This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  part  of  a  project 
to  make  the  world's  books  discoverable  online. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 
are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  marginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  librarles  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfrom  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remo  ve  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
any  where  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  Information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  the  web 


at|http  :  //books  .  google  .  com/ 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 
escanearlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 
dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 
posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embargo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 
puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 
testimonio  del  largo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 

Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  legislación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 

El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 


audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  páginalhttp  :  /  /books  .  google  .  com 


;í^^  •  t . 


*V/ác^ 


p^1^ 


•r- 


.  »"*i  *- 


^^.  y 


.  Jt  V 


^. 


a 


t. 


FROM 

THE  DON  QUIXOTE 

COLLECTIONGIVEN 

TO  THE 

HARVARD  COLLEGE 

LIBRARY  BY 

CARL  T.  KELLER,  '94 

-^.A 


:Aai  J' 


'fm 


ftf  KE^U 


Z'"X 


3? 
i0 


4ÜI 

OE  U  MANCHA 


m 


K 


'01. 


^!#f,->< 


"\s/^ 


L*|««1*K^ 


fe: 


INGENIOSO  HIDALGO 

DON  QUIJOTE 


OBRA  ADORNADA  DS  125  ESTAMPAS  LITOGRÁflCAS 

T  rOBUOASA 

XUPKtSOftBS  LlTÓaRAVOS  T  BDITORn, 

CALLEJÓN  DE  SANTA  CLARA  N.°  8. 


TOMO  I. 


ftminreso  pcn;  SQnacfo  etimiiinio,  calle  Trt  Iw  JS^eteltiM  num.  -^ 

M.DCCC.XLll. 


O 


I^F 


xns's 


HARVARD 
lUNIVERSlTYl 
LIBRAR.Y 
AUG  2  t9SS , 


V' 


.\. 


'lífrlftWh*  i  yd.    b  IP  M  t%V.*- 


MARQUBS  DE  OIBRALEON, 

CONDB  Dfi  BENALCÁZAR  T  BAÑARES,  VIZCONDE  DE  LA  PUEBLA  DE  ALCO- 
CER, SEÑOR  DE  LAS  VILLAS  DE  CAPILLA,  CURIEL  Y  BUROUILLOS. 

►>»»l»Co3Co  3<<<<i< • 


W  te  dJÍ  íu^iv  ocoaímUfilo  ^  Aoitca  ime  ha^x,  vueMwb  e^aSetuia  d  to- 
cia Mtecte  oe  /M>coft,  como  ji^túictke  Uuv  úujuuaao  ó  toMyt^ece^f^  Xa^  tue,- 
mAMA  atte»,  4naAuytmenl&  laA  cuie  ju>i>  »u/  ^noMeaou  'ito  »e  aiOoteiv  oE  »ei:tiicio 
4ir  ac«uiA6ixa«  a«C  4Miüao,  M  aeUcmMUbao  oe  ivaca«  o  X*ilz  al  INGENIOSO 
HIDALGO  DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA  oí  a&úao  id  cíactMmo  ^nonJUe, 
oe  ivueatca  6»ceCeitcúi^  a  oiileiif,  cort  et  acatamiento  oue  aeuo  á  lania  ocaa- 
acoa,  MAhuoo  Je  Mcioa  aa^jaa4ioi!6m«ii4;e  en/  aa  |t«oteccion«,  jiata  (ui«  a  mi/ 
»oml>«a|  otMume  oeMioao  oe  aoucC  |tcec¿o»o  oenomento  oe  eCeaaticla  «p  eui- 
aíclon»,  a&  (Uie  Mielen/  an<aai>  'OeadaaA  tci^  obutA  ojue  »e  conthon^a  en  ^Cad 
coMM  oe  Jm  tvomlyuA  <ui6  «aucn,  o«e  jiocece^  degu/comieate  enr  eC  /iuicio  oe 
aCaiiiuM  CMie,  «to  eonlwaUaaofte  en^  'lo»  AÜmiUa  de  «a  ianocaacioi  »iuEe«v 
etmletiac  cmv  «mo»  uaoi>  «p  'tneaoo  «iMticia  «Cod  bcovajoo  aaeaodi  oiie  ho- 
fiÁeiMo  toó  oioft  la  jvtuoencia  oe  «uedfcca  cM:cCem¿a  en/  4nl  iiuen.  oe^ec,  -uo 
cute   n/o  aeMUooca  la  cotteooa  oe  4an/   humifde  *5etutcio  . 
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1  El  daqve  de  Béjaír,  cuya  proteccfoit  buscé  Cenramtei  para  la  primera  parce  del  Quijote,  dee- 
pufif  de  admitir  dlflculioaainente  este  obsequio,  alitf  la  mano  en  loe  favores  que  le  dispensaba,  insti- 
gado d«  un  reUfioeo  cuya  autoridad  era  grande  en  su  casa.  Dicen  que  Cerrantes  retrató  al  vivo  el  ca- 
rácter de  este  imperdnente  en  el  eclesiástico  con  quien  altercó  Don  Quijote:  el  reilgioeo,  pues,  y  Cer- 
vantes eran  incompatibles.  Venció  el  primero,  y  el  duque,  olvidando  al  escritor,  se  llenó  de  ignomi- 
nia á  los  ojos  de  la  posteridad  irritada  de  su  preferencia.  Esit  juungt  ae  Vfe  tomado  de  la  Noticia 
dé  la  vida  de  Certanteay  puerta  al  principio  de  la  edición  de  Don  (¿uf^oíe,  hecha  e»  Madrid  en  la 
imprenta  reai,  aüo  de  1T97. 
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[  ESOCÜPADO  lector:  sin  jaramento  me  podrós  creer  que  qui* 
siera  que  este  libro,  como  hijo  del  entendimiento,  fuera  el  mas 
hermoso,  el  mas  gallardo  y  mas  discreto  que  pudiera  imagi* 
narse;  pero  no  he  podido  yo  contravenir  la  orden  de  naturaleza,  que  en  ella 
cada  cosa  engendra  su  semejante:  y  así  ¿qué  podia  engendrar  el  estéril  y 
mal  cultivado  ingenio  mió,  sino  la  historia  de  un  hijo  seco,  avellanado,  an- 
tojadizo y  lleno  de  pensamientos  varios  y  nunca  imaginados  de  otro  algu- 
no: bien  como  quien  se  engendró  en  una  cárcel,  donde  toda  incomodidad 
tiene  su  asiento,  y  donde  todo  triste  ruido  hace  su  habitación?  El  sosie- 
go, el  lugar  apacible,  la  amenidad  de  los  campos,  la  serenidad  de  los  cie« 
los,  el  nrarmurar  de  las  fuentes,  la  quietud  del  espíritu,  son  grande  parte 
para  que  las  musas  mas  estériles  se  muestren  fecundas  y  ofrezcan  partos 
al  mundo,  que  le  colmen  de  maravilla  y  de  contento.  Acontece  tener  un 
padre  un  hijo  feo  y  sin  gracia  alguna,  y  el  amor  que  le  tiene  le  pone  una 
venda  en  los  ojos  para  que  no  vea  sus  faltas,  antes  las  juzga  por  descrip- 
ciones y  lindezas,  y  la3  cuenta  á  sus  amigos  por  agudezas  y  donaires.  Pe- 
ro yo,  que  aunque  parezco  padre,  soy  padrastro  de  Don  Gluijote,  no  quiero 
irme  con  la  corriente  del  uso,  ni  suplicarte  casi  con  las  lágrimas  en  los 
ojos,  como  otros  hacen,  lector  carísimo,  que  perdones  ó  disimules  las  fal- 
tas que  en  este  mi  hijo  vieres;  y  pues  ni  eres  su  pariente  ni  su  amigo,  y 
tienes  tu  aJma  en  tu  cuerpo,  y  tu  libre  albedrio  como  el  mas  pintado,  y 
estás  en  tu  casa,  donde  eres  señor  della  como  el  rey  de  sus  alcabalas,  y  sa- 
bes lo  que  comunmente  se  dice,  que  debajo  de  mi  manto  al  rey  mato.  To- 
do lo  cual  te  esenta  y  hace  libre  de  todo  respeto  y  obligación,  y  así  pue- 
des decir  de  la  historia  todo  aquello  que  te  pareciere,  sin  temor  que  te  ca- 
lumnien por  el  mal,  ni  te  premien  por  el  bien  que  dijeres  della. 

Solo  quisiera  dártela  monda  y  desnuda,  sin  el  ornato  de  prólogo,  ni 
de  la  innumerabilidad  y  catálogo  de  los  acostumbrados  sonetos,  epigramas 
y  elogios  que  al  principio  de  los  libros  suelen  ponerse:  porque  te  sé  decir 
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que,  aunque  me  costó  algún  trabajo  componerla,  ninguno  tuve  por  ma- 
yor que  hacer  esta  pre&cion  que  vas  leyendo.  Muchas  veces  tomé  la 
pluma  para  escríbilla,  y  muchas  la  dejé  por  no  saber  lo  que  eseríUria;  y 
estando  una  suspenso  con  el  papel  delante,  la  pluma  en  la  oreja,  el  codo 
en  el  bufete  y  la.  mano  en  la  mejilla,  pensando  lo  que  diria,  entró  á  des- 
hora un  amigo  mió,  gracioso  y  bien  entendido,  el  cual  viéndome  tan  ima- 
ginativo me  preguntó  la  causa,  y  no  encubriéndosela  yo,  le  dije  que  pen- 
saba en  el  prólogo  que  habia  de  hacer  á  la  historia  de  Don  Gluijote,  y  que 
me  tenia  de  suerte,  que  ni  queria  hacerle,  ni  menos  sacar  á  luz  las  haza- 
fias  de  tan  noble  caballero;  porque  ¿cómo  queréis  vos  que  no  me  tenga 
confuso  el  qué  dirá  el  antiguo  legislador,  que  llaman  vulgo,  cuando  vea 
•  que  al  cabo  de  tantos  años  como  ha  que  duermo  en  el  silencio  del  olvido, 
salgo  ahora,  con  todos  mis  años  á  cuestas,  con  una  leyenda  seca  como  un 
esparto,  agena  de  invención,  menguada  de  estilo,  pobre  de  conceptos  y  fal- 
ta de  toda  erudición  y  doctrina,  sin  acotaciones  en  las  márgenes  y  sin  ano- 
taciones en  el  fin  del  libro,  como  veo  que  están  otros  libros  (aunque  sean 
&buloso8  y  profanos)  tan  llenos  de  sentencias  de  Aristóteles,  de  Platón  y 
de  toda  la  caterva  de  filósofos,  que  admiran  á  los  leyentes,  y  tienen  á  sus 
autores  por  hombres  leidos,  eruditos  y  elocuentes?  ¡Pues  qué  cuando  ci- 
tan la  Divina  Escritural  no  dirán  sino  que  son  unos  Santos  Tomases  y 
otros  doctores  de  la  iglesia,  guardando  en  esto  un  decoro  tan  ingenioso, 
que  en  un  renglón  han  pintado  un  enamorado  distraído,  y  en  otro  hacen  un 
sermoncico  cristiano,  que  es  un  contento  y  un  regalo  oirle  ó  leelle.  De 
todo  esto  ha  de  carecer  mi  libro,  porque  ni  tengo  que  acotar  en  el  margen, 
ni  que  anotar  en  el  fin,  ni  menos  sé  qué  autores  sigo  en  él,  para  ponerlos 
al  principio,  como  hacen  todos,  por  las  letras  del  ABC,  comenzando  en 
Aristóteles  y  acabando  en  Xenofonte,  y  en  Zoylo  ó  Zeuxis,  aunque  fué 
maldiciente  el  uno  y  pintor  el  otro.  También  ha  de  carecer  mi  libro  de 
sonetos  al  principio,  á  lo  menos  de  sonetos  cuyos  autores  sean  duques, 
marqueses,  condes,  obispos,  damas  ó  poetas  celebérrimos;  aunque  si  yo  los 
pidiese  á  dos  ó  tres  oficiales  amigos,  yo  sé  que  me  los  darían,  y  tales,  que 
no  les  igualasen  los  de  aquellos  que  tienen  mas  nombre  en  nuestra  Espa- 
fia.  En  fin,  sefior  y  amigo  mío,  proseguí,  yo  determino  que  el  Sr.  Don 
duijote  se  quede  sepultado  en  sus  archivos  en  la  Mancha,  hasta  que  el 
cielo  depare  quien  le  adorne  de  tantas  cosas  como  le  faltan^  porque  yo  me 
hallo  incapaz  de  remediarlas  por  mi  insuficiencia  y  pocas  letras,  y  porque 
naturalmente  soy  poltrón,  y  perezoso  de  andarme  buscando  autores  que  di- 
gan lo  que  yo  me  sé  decir  sin  elloé.  De  aquí  nace  la  suspensión  y  ele- 
vamiento en  que  me  hallastes:  bastante  causa  para  ponerme  en  ella  la  que 
de  mí  habéis  oido. 

Oyendo  lo  cual  mi  amigo,  dándose  una  palmada  en  la  frente,  y  dispa- 
rando en  una  larga  risa,  me  dijo:  Por  Dios,  hermano,  que  ahora  me  acá- 
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bo  de  desengañar  de  un  engaffo  en  que  he  estado  todo  el  mucho  tiempo 
que  ha  que  os  conozco,  en  el  cual  siempre  os  he  tenido  por  discreto  y  pru- 
dente en  todas  vuestras  acciones;  pero  ahora  veo  que  estáis  tan  lejos  de  ser- 
lo, como  lo  está  el  cielo  de  la  tierra. 

¡Cómo!  ¿Ctué,  es  posible  que  cosas  de  tan  poco  momentoy  tan  fáciles 
de  remediar,  puedan  tener  fuerzas  de  suspender  y  absortar  un  ingenio  tan 
maduro  como  el  vuestro,  y  tan  hecho  á  romper  y  atropellar  por  otras  difi- 
cultades mayores?  Á  la  fe,  esto  no  nace  de  Éilta  de  habilidad,  sino  de  so- 
bra de  pereza  y  penuria  de  discurso,  ¿duereis  ver  si  es  verdad  lo  que  di- 
go? Pues  estadme  atento,  y  veréis  como  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  con- 
fundo  todas  vuestras  dificultades,  y  remedio  todas  las  &lta8  que  decis  que 
08  suspenden  y  acobardan  para  dejar  de  sacar  á  la  luz  del  mundo  la  his- 
toria de  vuestro  &moso  Don  duijote,  luz  y  espejo  de  toda  la  caballería  an- 
dante. Decid,  le  repliqué  yo,  oyendo  lo  que  me  decia,  de  qué  modo  pen- 
sáis llenar  el  vacio  de  mi  temor,  y  reducir  á  claridad  el  caos  de  mi  con- 
fusión? 

A  lo  cual  él  dijo:  Lo  primero  en  que  reparáis  de  los  sonetos,  epigramas 
ó  elogios  que  os  &ltan  para  el  principio,  y  que  sean  de  personages  gra- 
ves y  de  título,  se  puede  remediar  con  que  vos  mesmo  toméis  algún  traba- 
jo en  hacerlos,  y  después  los  podéis  bautizar  y  poner  el  nombre  que  qui- 
siéredes,  ahijándolos  al  Preste  Juan  de  las  Indias,  ó  al  emperador  de  Tra- 
pisonda, de  quien  yo  sé  que  hay  noticia  que  fueron  ¿uñosos  poetas:  y  cuan- 
do no  lo  hayan  sido,  y  hubiere  algunos  pedantes  y  bachilleres  que  por  de- 
tras 08  muerdan  y  murmuren  desta  verdad,  no  se  os  dé  dos  maravedís,  por- 
que ya  que  os  averigüen  la  mentira,  no  os  han  de  cortar  la  mano  con  que 
lo  escribistes. 

En  lo  de  citar  en  las  márgenes  los  libros  y  autores  de  donde  sacáredes 
las  sentencias  y  dichos  que  pusiéredes  en  vuestra  historia,  no  hay  mas  si- 
no hacer  de  manera  que  vengan  á  pelo  algunas  sentencias  ó  latines  que 
vos  sepáis  de  memoria,  6  á  lo  menos  que  os  cuesten  poco  trabajo  el  busca- 
Uos,  como  será  poner,  tratando  de  libertad  y  cautiverio: 

Non  bene  pro  tota  libertas  venditur  auro^ 

Y  luego  en  el  margen  citar  á  Horacio,  ó  á  quien  lo  dijo:  si  tratáredes  del 
poder  de  la  muerte,  acudir  luego  con: 

Fallida  mors  <zqw)  pídsat  pede 
Pauperum  tabernas,  Regumque  turres: 

8i  de  la  amistad  y  amor  que  Dios  manda  que  se  tenga  al  enemigo,  entra- 
ros luego  al  punto  por  la  Escritura  divina,  que  lo  podéis  hacer  con  tanti- 
co de  curiosidad,  y  decir  las  palabras  por  lo  menos  del  mismo  Dios:  Ego 
anttem  dico  vobis:  Düigite  inimieos  vestros.   Si  tratáredes  de  malos  pensa- 
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míenlos,  acudid  con  el  Evangelio:  De  corde  exeuni  cogUalíones  mala:  si 
de  la  instabilidad  de  los  amigos,  ahí  está  Catón  que  os  dará  su  dístico: 
Doñee  erís  felix^  inultos  numerabis  amicos^ 
Tevipora  sifuerint  nubila,  solus  eris: 
y  con  estos  latinicos  y  otros  tales  os  tendrán  siquiera  por  gramático,  que 
el  serlo  no  es  de  poca  honra  y  provecho  el  dia  de  hoy. 

En  lo  que  toca  al  poner  anotaciones  al  fin  del  libro,  seguramente  lo  po- 
déis hacer  desta  manera.  Si  nombráis  algún  gigante  en  vuestro  libro,  ha- 
cedle  que  sea  el  gigante  Golfas,  y  con  solo  esto,  que  os  costará  casi  nada, 
tenéis  una  grande  anotación,  pues  podéis  poner:  "El  gigante  Golías  ó  Go- 
'4iad,  fué  un  filisteo,  á  quien  el  pastor  David  mató  de  una  gran  pedrada 
**en  el  valle  de  Terebinto,  según  se  cuenta  en  el  libro  de  los  Reyes  en  el 
"capítulo  que  vos  halláredes  que  se  escribe."  Tras  esto,  para  mostraros 
hombre  erudito  en  letras  humanas  y  cosmógrafo,  haced  de  modo  como  en 
vuestra  historia  se  nombre  el  rio  Tajo,  y  veréisos  luego  con  otra  famosa 
anotación,  poniendo:  "El  rio  Tajo  fué  así  dicho  por  un  rey  de  las  Espa- 
"ftas:  tiene  su  nacimiento  en  tal  lugar,  y  muere  en  el  mar  Océano,  besan- 
"do  los  muros  de  la  famosa  ciudad  de  Lisboa,  y  es  opinión  que  tiene  las 
"arenas  de  oro  ¿lc."  Si  tratáredes  de  ladrones,  yo  os  daré  la  historia  de 
Caco,  que  la  sé  de  corro:  si  de  mugeres  rameras,  ahí  está  el  obispo  de 
Mondoñedo,  que  os  prestará  á  Lamia,  Laida  y  Flora,  cuya  anotación  os 
dará  gran  crédito:  si  de  crueles,  Ovidio  os  entregará  á  Medea:  si  de  en  can- 
tadoras y  hechiceras,  Homero  tiene  á  Calipso,  y  Virgilio  á  Circe:  si  de  ca- 
pitanes valerosos,  el  mesmo  Julio  Cesar  os  prestará  á  sí  mismo  en  sus  co- 
mentarios, y  Plutarco  os  dará  mil  Alejandros:  si  tratáredes  de  amores,  con 
dos  onzas  que  sepáis  de  la  lengua  toscana,  topareis  con  León  Hebreo  que 
os  hincha  las  medidas:  y  si  no  queréis  andaros  por  tierras  estrañas,  en  vues- 
tra casa  tenéis  á  Fonseca  del  Amor  de  Dios,  donde  se  cifra  todo  lo  que 
vos  y  el  mas  ingenioso  acertare  á  desear  en  tal  materia.  En  resolución, 
no  hay  mas  sino  que  vos  procuréis  nombrar  estos  nombres,  ó  tocar  estas 
historias  en  la  vuestra  que  aquí  he  dicho,  y  dejadme  á  mí  el  cargo  de  po- 
ner las  anotaciones  y  acotaciones,  que  yo  os  voto  á  tal  de  llenaros  los  már- 
genes, y  de  gastar  cuatro  pliegos  en  el  fin  del  libro. 

Vengamos  ahora  á  la  citación  de  los  autores  que  los  otros  libros  tienen, 
que  en  el  vuestro  os  faltan.  El  remedio  que  esto  tiene  es  muy  fácil,  por- 
que no  habéis  de  hacer  otra  cosa  que  buscar  un  libro  que  los  acote  todos 
desde  A  hasta  la  Z  como  vos  decis;  pues  ese  mismo  abecedario  pondréis 
vos  en  vuestro  libro:  que  puesto  que  á  la  clara  se  vea  la  mentira,  por  la 
poca  necesidad  que  vos  teniades  de  aprovecharos  dellos,  no  importa  nada; 
y  quizá  alguno  habrá  tan  simple,  que  crea  que  de  todos  os  habéis  aprove- 
chado en  la  simple  y  sencilla  historia  vuestra;  y  cuando  no  sirva  de  otra 
cosa,  por  lo  menos  servirá  aquel  largo  catálogo  de  autores  á  dar  de  im- 
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proviso  autoridad  al  libro:  y  mas,  que  no  habrá  quien  se  ponga  á  averi- 
guar si  los  seguistes  ó  no  los  seguistes,  no  yéndole  nada  en  ello:  cuanto 
mas,  que  si  bien  caigo  en  la  cuenta,  este  vuestro  libro  no  tiene  necesidad 
de  ninguna  cosa  de  aquellas  que  vos  decis  que  le  fiílta,  porque  todo  él  es  una 
invectiva  contra  los  libros  de  caballerías,  de  quien  nunca  sé  acordó  Aris- 
tóteles, ni  dijo  nada  San  Basilio,  ni  alcanzó  Cicerón:  ni  caen  debajo  de  la 
cuenta  de  sus  fabulosos  disparates  las  puntualidades  de  la  verdad,  ni  las 
observaciones  de  la  Astrología:  ni  le  son  de  importancia  las  medidas  geo- 
métricas, ni  la  confutación  de  los  argumentos  de  quien  se  sirve  la  retóri- 
ca: ni  tiene  para  que  predicar  á  ninguno,  mezclando  lo  humano  con  lo  di- 
vino, que  es  un  género  de  mezcla,  de  quien  no  se  ha  de  vestir  ningún  cris- 
tiano entendimiento:  solo  tiene  que  aprovecharse  de  la  imitación  en  lo  que 
fuere  escribiendo,  que  cuanto  ella  fuere  mas  perfecta,  tanto  mejor  será  lo 
que  se  escribiere:  y  pues  esta  vuestra  escritura  no  mira  á  mas,  que  á  des- 
hacer la  autoridad  y  cabida  que  en  el  mundo  y  en  el  vulgo  tienen  los  li- 
bros de  Caballerías,  no  hay  para  que  andéis  mendigando  sentencias  de  fi- 
lósofos, consejos  de  la  divina  Escritura,  fábulas  de  poetas,  oraciones  de  re- 
tóricos, milagros  de  santos;  sino  procurar  que  á  la  llana,  con  palabras  sig- 
nificantes, honestas  y  bien  colocadas,  salga  vuestra  oración  y  periodo  so- 
noro y  festivo,  pintando  en  todo  lo  que  alcanzáredes  y  fuere  posible  vues- 
tra intención,  dando  á  entender  vuestros  conceptos,  sin  intrincarlos,  y  escu- 
recerlos.  Procurad  también  que  leyendo  vuestra  historia,  el  melancólico 
se  mueva  á  risa,  el  risuefio  la  acreciente,  el  simple  no  se  enfade,  el  discre- 
to se  admire  de  la  invención,  el  grave  no  la  desprecie,  ni  el  prudente  de- 
je de  alabarla.  En  efecto,  llevad  la  mira  puesta  á  derribar  la  máquina 
mal  fundada  destos  caballerescos  libros,  aborrecidos  de  tantos,  y  alabados 
de  muchos  mas:  que  si  esto  alcanzásedes,  no  habriádes  alcanzado  poco. 

Con  silencio  grande  estuve  escuchando  lo  que  mi  amigo  Vfíe  decia,  y  de 
tal  manera  se  ímprimieroB  en  mí  sus  razones,  que  sin  ponerlas  en  dispu- 
ta las  aprobé  por  buenas,  y  de  ellas  mismas  quise  hacer  este  prólogo:  en 
el  cual  verás,  lector  suave,  la  discreción  (}e  mi  amigo,  la  buena  ventura 
mia  en  hallar  ei^  tiempo  tan  necesits^lo  tal  consejero,  y  el  alivio  tuyo  en 
hallar  tan  sincera  y  tan  sin  revueltas  la  historia  del  famoso  Don  Cluijote 
de  la  Mancha,  de  quien  hay  opinión  por  todos  los  habitadores  del  distrito 
del  Campo  de  Montiel,  que  fué  el  mas  casto  enamorado  y  el  mas  valiente 
caballero  que  de  muchos  afios  á  esta  parte  se  vio  en  aquellos  contomos. 
Yo  no  quiero  encarecerte  el  servicio  que  te  hago  en  darte  á  conocer  tan 
notable  y  tan  honrado  caballero;  pero  quiero  que  me  agradezcas  el  cono- 
cimiento que  tendrás  del  fiímoso  Sancho  Panza,  su  escudero,  en  quien  á 
mi  parecer  te  doy  cifradas  todas  las  gracias  escuderiles  que  en  la  caterva 
de  los  libros  vanos  de  caballerías  están  esparcidas.  Y  con  esto,  Dios  te 
dé  salud,  y  á  mí  no  olvide.     Vale. 
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URGANDA  LA  DESCONOCIDA. 


I  de  llegarte  á  los  bue- 
Libro,  fueres  con  letu- 
No  te  dirá  el  boquirru- 
€tue  no  pones  bien  los  de- 
Mas  si  el  pan  no  se  te  cue- 
Por  ir  á  manos  de  idio- 
Verás  de  manos  á  bo- 
Aun  no  dar  una  en  el  cla- 
Si  bien  se  comen  las  ma- 
Por  mostrar  que  son  curio- 

Y  pues  la  esperiencia  ense- 

Clue  el  que  á  buen  árbol  se  arri- 
Buena  sombra  le  cobi- 
£n  Béjar  tu  buena  estre- 
Un  árbol  real  te  ofre- 
Qu^:da  príncipes  por  fm- 
En  el  cual  florece  un  du- 
Que  es  nuevo,  Alejandro  Ma- 
Llega  á  su  sombra,  que  á  osa- 
Favorece  la  fortu- 

De  un  noble  hidalgo  manche- 
Contarás  la  aventu- 
A  quien  ociosa  letu- 
Trastomaron  la  cabe- 
Damas,  armas,  cabelle- 
Le  provocaron  de  mo- 
Que  cual  Orlando  furío- 
Teroplado  á  lo  enamora^ 
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Alcanzó  á  faerza  de  bra- 
A  Dulcinea  del  Tobo- 
No  indiacretos  hieroglí- 
Estampes  en  el  escu- 
Clae  cuando  es  todo  ñgu- 
Con  ruines  punto  se  embi- 
Si  en  la  dirección  te  humi- 
No  dirá  moñtnte  algu- 
€tue  Don  Alvaro  de  Lu- 
Que  Aníbal  el  de  Carta- 
Que  el  rey  Francisco  en  Espa- 
Se  queja  de  la  fortu* 
Pues  al  cielo  no  le  plu- 
Que  salieses  tan  ladi- 
Como  el  negro  Juan  Latí- 
Hablar  latines  rehu- 
No  me  despuntes  de  agu- 
Ni  me  alegues  con  filo- 
Porque  torciendo  la  bo- 
Dirá  el  que  entiende  la  le- 
No  un  palmo  de  las  ore- 
¿Para  qué  conmigo  fio-? 
No  te  metas  en  dibu- 
Ni  en  saber  vidas  age- 
Que  en  lo  que  no  va  ni  vie^ 
Pasar  de  largo  es  cordu- 
Que  suelen  en  caperu- 
Darles  á  los  que  grace- 
Mas  tú  quémate  las  ce- 
Solo  en  cobrar  buena  h- 
Que  el  que  imprime  neceda- 
Dalas  á  censo  perpe- 

Advierte  que  es  desati- 
Siendo  de  vidrio  el  teja- 
Tomar  piedras  en  la  ma* 
Para  tirar  al  veci- 
Deja  que  el  bombre  de  jui- 
En  las  obras  que  compo- 
Se  vaya  con  pies  de  pío- 
Que  el  que  saca  á  luz  pape- 
Para  entretener  doncc- 
Escribe  á  tontas  y  á  lo- 
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AMADIS  DE  GAULA  Á  DON  aUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 

SONETO. 

Tú,  que  imitaste  la  llorosa  vida, 
€tue  tuve  ausente  y  desdeñado  sobre 
£1  gran  ribazo  de  la  pella  Pobre, 
De  alegre  á  penitencia  reducida. 

Tu,  á  quien  los  ojos  dieron  la  bebida 
De  abundante  licor,  aunque  salobr^ 

Y  alzándote  la  plata,  estafio  y  cobre 
Te  dio  la  tierra  en  tierra  la  comida: 

Vive  seguro  de  que  eternamente, 
En  tanto  al  menos  que  en  la  cuarta  esfera 
Sos  caballos  aguije  el  rubio  Apolo, 

Tendrás  claro  renombre  de  valiente, 
Tu  patria  será  en  todas  la  primera. 
Tu  sabio  autor  al  mundo  único  y  solo. 

DON  BELIANIS  DE  GRECIA  Á  DON  aUUOTE  DE  LA 

MANCHA. 

SONETO. 

Rompí,  corté^  abollé  y  dije  y  hice 
Mas  que  en  el  orbe  caballero  andante: 
Fui  diestro,  fui  valiente,  jfíií  arrogante^ 
Mil  agravios  vengué,  cien  mil  deshice: 

Hazañas  di  á  la  &ma  que  eternice. 
Fui  comedido  y  regalado  amante. 
Fué  enano  para  mí  todo  gigante, 

Y  al  duelo  en  cualquier  punto  satisfice: 
Tuve  á  mis  pies  postrada  la  fortuna, 

Y  trajo  del  copete  mi  cordura 
A  la  calva  Ocasión  al  estricote: 

Mas,  aunque  sobre  el  cuerno  de  la  luna 
Siempre  se  vio  encumbrada  mi  ventura, 
Tus  proezas  envidio,  ¡O  gran  Cluijotel 

LA  SEÑORA  ORIANA  Á  DULCINEA  DEL  TOBOSO. 

SONETO. 

iO  quién  tuviera,  hermosa  Dulcinea, 
Por  mas  comodidad  y  mas  reposo 
A  Miraflores  puesto  en  el  Toboso, 

Y  trocara  su  Londres  con  tu  aldea! 
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|0  quién  de  tus  deseos  y  librea 
Alma  y  cuerpo  adornara,  y  del  &moso 
Caballero,  qne  hiciste  venturoso, 
Mirara  alguna  desigual  pelea! 

{O  quién  tan  castamente  se  escapara 
Del  sefior  Amadis,  como  tú  hiciste 
Del  comedido  hidalgo  Don  Cluijote! 

€tue  así  envidiada  fuera,  y  no  envidiara, 

Y  fuera  alegre  el  tiempo  que  fué  triste, 

Y  gozara  los  gustos  sin  escote. 

QANDALIN,  ESCUDERO  DE  AMADIS  DE  GAULA,  Á  SAN- 
CHO  PANZA,  ESCUDERO  DE  DON  aUUOTE. 

SONETO. 

Salve,  varón  &moso,  á  quien  fortuna, 
Cuando  en  el  trato  escuderil  te  puso. 
Tan  blanda  y  cuerdamente  lo  dispuso, 
Clue  lo  pasaste  sin  desgracia  alguna. 

Ya  la  azada,  6  la  hoz,  poco  repugna 
Al  andante  ejercicio,  ya  está  en  uso 
La  llaneza  escudera;  con  que  acuso 
Al  soberbio  que  intenta  hollar  la  luna. 

Envidio  á  tu  jumento  y  á  tu  nombre, 

Y  á  tus  alforjas  igualmente  envidio, 
Clue  mostraron  tu  cuerda  providencia. 

Salve  otra  vez,  ó  Sancho,  tan  buen  hombre, 
due  á  solo  tú  nuestro  espafiol  Ovidio, 
Con  buzcorona  y  hace  reverencia. 

DEL  DONOSO,  POETA  ENTREVERADO,  Á  SANCHO  PAN- 
ZA Y  ROCINANTE. 
Soy  Sancho  Panza,  escude- 
Del  Manchego  Don  Quijo* 
Puse  pies  en  polvoro- 
Por  vivir  á  lo  discre- 
aue  el  Tácito  Yilladie- 
Toda  su  razón  de  esta- 
Cifró  en  una  retira* 
Según  siente  Celesti- 

libro  en  mi  opinión  di  vi- 
Si  encubriera  mas  lo  huma- 


DON  QUIJOTE.  XV 

i  ROCINANTE. 

Soy  Rocinante  el  famo- 
Biznieto  del  gran  Babie- 
Por  pecados  de  flaque- 
Fuí  á  poder  de  un  Don  Ctuijo- 
t^arejas  corrí  á  lo  fio- 
Mas  por  uüa  de  caba- 
No  se  me  escapó  ceba- 
Clue  esto  saqué  á  Lazari- 
Cuando  para  hurtar  el  vi- 
Al  ciego  le  di  la  pa- 

ORLANDO  FURIOSO  Á  DON  QüUOTE  DE  LA  MANCHA. 

SONETO. 

Si  no  eres  Par,  tampoco  le  has  tenido, 
€lue  Par  pudieras  ser  entre  mil  Pares, 
Ni  puede  haberle  donde  tü  te  hallares, 
{Invicto  vencedor,  jamas  vencido! 

Orlando  soy,  Ctuijote,  que  perdido 
Por  Angélica  vi  remotos  mares, 
Ofreciendo  á  la  fiíma  en  sus  altares 
Aquel  valor  que  respetó  el  olvido. 

No  puedo  ser  tu  igual,  que  este  decoro 
Se  debe  á  tus  proezas  y  á  tu  fiíma, 
Puesto  que  como  yo  perdiste  el  seso; 

Mas  serlo  has  mió,  si  al  soberbio  Moro 
Y  Sdta  fiero  domas,  que  hoy  nos  llama 
Iguales  en  amor  con  mal  suceso. 

EL  CABALLERO  DEL  FEBO  Á  DON  aüUOTE  DE  LA 

MANCHA. 

SONETO. 

A  vuestra  espada  no  igualó  la  mía, 
Febo  espafiol,  curioso  cortesano, 
Ni  á  la  alta  gloria  de  valor  mi  mano, 
Clue  rayo  fué  do  nace  y  muere  el  dift: 

Imperios  desprecié;  y  la  Monarquía, 
€lue  me  ofreció  el  oriente  rojo  en  vano, 
Dejé  por  ver  el  rostro  soberano 
De  Glaridiana,  aurora  hermosa  mia: 
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Amela  por  milagro  6nico  y  raro, 
ir  ausente  en  su  desgracia,  el  propio  infierno 
.,  Teiiiió  mi  brazo,  que  domó  su  rabia: 

üVíás  vos,  godo  Gtuijote,  ilustre  y  claro,   * 
Por  Dulcinea  sois  al  mundo  eterno, 
y  ella  por  vos  lamosa,  honesta  y  sabia. 

DE  SOLISDAN  Á  DON  aUUOTE  DE  LA  MANCHA. 

SONETO. 

'     Maguer,  señor  duijote,  que  sandeces 
Vos  tengan  el  cerbelo  derrumbado, 
.^    Nunca  seréis  de  alguno  reprochado 
Por  hombre  de  obras  viles  y  soeces: 

Serán  vuesas  &zañas  los  joeces. 
Pues  tuertos  desfaciendo  habéis  andado, 
Siendo  vegadas  mil  apaleado, 
Por  follones  cautivos  y  raheces: 

Y  si  la  vuesa  linda  Dulcinea 
Desaguisado  contra  vos  comete, 
Ni  á  vuesas  cuitas  muestra  buen  talaste, 

En  tal  desmán  vueso  conorte  sea, 
Que  Sancho  Panza  fué  mal  alcahuete. 
Necio  él,  dura  ella,  y  vos  no  amante. 

DIÁLOGO  ENTRE  BABIECA  Y  ROCINANTE. 


SONETO. 

B.  ^ómo  estáis.  Rocinante,  tan  delgado? 

R,  Porque  nunca  se  come,  y  se  trabaja. 

B.  ¿Pues  qué  es  de  la  cebada  y  de  la  paja? 

R.  No  me  deja  mi  amo  ni  un  bocado. 

B.  Andad,  sefk>r,  que  estáis  muy  mal  criado. 
Pues  vuestra  lengiia  de  asno  al  amo  ultraja. 

R.  Asno  se  es  de  la  cuna  á  la  mortaja: 
¿Quereisio  ver?  mira  Ido  enamorado. 

B.  ¿Es  necedad  amar?  R.  No  es  gran  prudencia. 

B.  Metafisico  estáis.  R.  Es  que  no  como. 

B.  Quejaos  del  escudero.  R.  No  es  bastante. 
¿Cómo  me  he  de  quejar  en  mi  dolencia. 
Si  el  amo,  y  escudero  ó  mayordomo 
Son  tan  Rocines  como  Rocinante? 


I 
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LA  VIDA  Y  ESCRITOS  DE  CERVANTES. 


'  BSÉRVASE  que  la  historia 
de  los  ingenios  suele  ceñir- 
se á  sus  obras  duraderas, 
pues  en  ellas  se  cifran  sus 
hechos,  y  el  hombre  se  aper- 
sona en  el  autor.  No  sucede  asi  con  Cer- 
rantes. Hombre  esclarecido  antes  de  ser 
escritor  eminente,  sobresalió  con  sus  ac- 
ciones antes  de  escribir  una  obra  inmor- 
tal. Interesaría  su  historia,  aun  cuando 
careciera  del  embeleso  de  su  nombradla, 
pues  su  vida  rebosa,  al  par  de  sus  escri- 
tos, de  halago  y  de  moralidad. 

Desconocido  antes  y  aun  mucho  des- 
pués de  su  muerte,  no  tuvo  biógrafos  Cer- 
vantes en  la  temporada  contemporánea, 
cuando  embargando  la  atención  un  suje- 
to esclarecido,  va  recogiendo  con  ahinco 
los  rasgos  de  una  ecsistencia  afamada. 
Se  han  requerido  después  los  conatos  de 
una  admiración  postuma  y  tardia  para 
construir,  al  arrimo  de  la  tradición,  de 
documentos  auténticos  y  aun  de  congetu- 
ras  no  menos  que  de  certidumbre,  el  edi- 
ficio incompleto  de  una  vida  dilatada  y 
eficacísima,  duedan  largos  vacíos  por 
llenar  y  dudas  que  desuejar,  mas  lo  ya 
comprobado,  junto  con  lo  probable,  basta 
en  el  dia  para  retratar  al  vivo  la  suerte 
de  un  hombre  esclarecido  que  está  conde- 
corande  á  la  himianidad  entera. 

No  se  ha  logrado  aún  descubrir  el  se- 
pulcro de  Cervantes,  como  se  ocultó  lar- 
guísimo tiempo  su  cmia.  Hasta  ocho 
pueblos  se  disputaron  aauel  timbre:  Ma- 
drid, Sevilla- Toledo,  Littna,  Esquivias, 
Alcázar  de  San  Juan,  Consuegra  y  Al- 
calá de  Henares.  Nació  en  esta  ciudad, 
Ír  se  bautizó  el  9  de  Octubf^de  1547  en 
a  iglesia  parroquial  de  Santa  Maña  la 
Mayor.  Su  familia,  oriunda  de  Galicia, 
y  luego  avecindada  en  Castilla^  sip.  ser  de 
la  primera  nobleza,  correspondía  á  la  da- 
TOMO  I. 


se  de  los  hidalgos.  Suena  honorificamds- 
te  en  los  anales  de  Espafia  el  apellido  liJé 
Cervantes  desde  el  siglo  trece,  pues  asisí- 
tieron  aUá  guenyros  que  lo  llevaban  en 
las  conquistas  grandiosas  de  San  Feman- 
do, en  las  tomas  de  Baeza  y  de  Sevilla. 
Les  cupieron  repartos  de  territorio,  al  re- 
poblar los  baldíos  que  iban  dejando  los 
moros,  y  asoman  otros  Cervantes  por  la 
conquista  del  Nuevo  Mundo,  trasladan- 
do allí  varias  ramas  del  tronco  principal. 
A  prineipios  del  siglo  diez  y  seis,  se  na- 
UaDa  Juan  de  Cervtmtes  de  corregidor 
en  Osuna,  y  su  hijo  Rodrigo  se  desposó, 
por  los  afios  de  1540,  con  Dofia  Leonor 
de  Cortinas,  sefiora  noble  del  lugar  de 
Barajas.  Nacieron  de  este  enlace,  pri- 
mero dos  nifias.  Doña  Andrea  y  Dofia 
Luisa,  y  luego  dos  hijos,  Rodrigo  y  Mi- 
guel, siendo  éste  el  menor  de  toda  aque- 
lla familia,  tan  menesterosa  como  hon- 
rada. 

Poco  consta.de  la  mocedad  de  Cervan- 
tes. Se  deja  discurrir  que  nacido  en  pue- 
blo de  universidad,  á  donde  acudían  los 
jóvenes  de  Madrid,  que  solo  dista  cuatro 
leguas,  cursaria  allí  sus  primeros  estu- 
dios. Lo  que  sabemos  por  su  propio  te^ 
timonio  es  que,  desde  su  nifiez,  era  afi- 
cionadísimo á  las  letras,  cebado  en  la  lec- 
tura hasta  el  estremo  de  «r  recogiendo  por 
las  calles  las  girones  de  papelillos  desperdi- 
ciados. Sobresalió  su  propensión  ¿lapoe- 
sía  y  al  teatro  con  los  taoladiUos  del  fa- 
moso Lope  de  Rueda,  comediante  de  la 
legua,  y  fundador  del  teatro  español,  á 
quien,  desde  antes  de  la  edad  de  once 
afios,  estuvo  viendo  representar  en  Sego- 
via  y  Madrid. 

Miguel,  ya  mozo,  pasó  á  Salamanca, 
donde  estuvo  dos  afios  matriculado  co- 
mo estudiante  en  aqneUa  universidad  afar 
mada.  Consta  que  vivió  en  la  calle  de 
A 
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¡os  MoroSy  y  allí  fué  donde  se  impuso  en 
las  costumbres  de  los  estudiantes  que  re- 
trató tan  -al  vivo  en  varios  pasos  de  sus 
obras,  y  con  especialidad  en  la  segunda 
parte  ¿el  Quiete  y  en  dos  de  sus  mejores 
novelas,  el  Ldcendado  Vidriera  y  la  l\a 
Piníñda.  Aparece  luego  después  en  la 
escuela  de  un  humanista  hartó  conocido 
y  llamado  Juan  López  de  Hoyos.  En- 
cargó el  ayuntamiento  de  Madrid  á  es- 
te catedrático,  que  compusiera  las  alego- 
rías v  rótulos  que  debian  realzar,  en  la 
iglesia  de  las  Descalzas  Reales,  el  mau- 
soleo de  la  reina  Isabel  de  Valois,  cuan< 
do  se  le  tributaron  ecsequias  magníficas 
en  el  año  1568.  Ausiliaron  á  Hoyos  al- 
gunos de  sus  alumnos  aventajados,  y  entre 
estos  aparece  el  primero  Cervantes.  En 
la  RHaciitn  publicada  por  aquel  profesor, 
quien  refiere  la  enfermedad,  la  muerte 
y  los  funerales  de  la  reina,  menciona 
como  obra  de  Cervantes,  á  quien  rer¡e- 
tidamente  llama  su  qii/^'ido  y  amado  dis- 
ciptdo^  el  primer  epitafio  en  íbnna  de  so- 
neto, cuatro  redoTufükts,  una  copla,  casteÜa- 
Tuij  y  en  fin,  un  elegía  en  tercetos,  com- 
puesta en  nombre  de  toda  la  escuela,  de- 
dicada al  cardenal  Don  Diego  de  Espi- 
nosa, presidente  del  consejo  de  Castilla 
é  inquisidor  general. 

Merecieron  aceptación  estos  ensayos; 
y  con  sus  ínfulas  escolares,  compuso  el 
poema  de  Filena,  varios  sonetos,  algunos 
romances,  y  en  fin,  rimas  ó  poesías  varias, 
partos  de  que  hace  mención  al  fin  de  su 
vida,  en  el  viage  al  Parnaso;  pero  de  los 
cuales  solo  queda  esta  memoria. 

Sobrevino  por  entonces  en  el  palacio 
de  Felipe  II  aquella  tragedia  misteriosa, 
cuyo  desenlace  doble  fué  la  muerte  del 
príncipe  Don  Carlos  y  de  la  reina  Isabel, 
que  le  sobrevivió  tan  solo  dos  meses.  En- 
vió luego  el  papa  Pió  V  un  nuncio  á  Ma- 
drid, para  dar  el  pésame  al  rey  de  Espa- 
ña, é  instar  á  vueltas  de  esta  embajada 
de  ceremonia,  por  ciertos  derechos  de  la 
iglesia  denegaaos  por  Felipe  en  sus  do- 
minios de  Italia.  Era  el  nuncio  un  pre- 
lado romano  llamado  Julio  Aquaviva,  hi- 
jo del  duque  de  Atri,  quien  obtuvo  el  ca- 
pelo á  su  regreso  de  España.  No  cabía 
que  su  venida  fuese  del  agrado  de  Felipe, 
quien  tenia  mandado  terminantemente 
que  nadie,  príncipe  6  subdito,  le  hablase 
de  la  muerte  de  su  hijo,  y  embargado  co- 
mo estaba  en  sus  devociones,  nunca  ce- 
jó sobre  punto  alguno  ante  la  corte  de 
Roma;  y  por  tanto  "fué  muv  breve  la  man- 
sión del  legado  en  Madrid,  dándole  á 
los  dos  meses,  el  2  de  Diciembre  de  1568, 
su  pasaporte,  ceñido  á  su  regreso  inme- 
diato é  imprescindible  por  Valencia  y 
Baicelona.  El  mismo  Cervantes  afirma 
que  sirvió  en  Roma  al  cardenal  Aquavi- 
va en  clase  de  camarero^  y  así  es  de  supo- 
ner que  el  nuncio,  á  quien  pudieron  pre- 


sentar á  Cervantes  como  uno  de  los  poe- 
tas del  catafalco  de  la  reina,  se  prendó  de 
sus  circunstancias,  y  condolido  de  su  de- 
samparo, no  menos  que  de  su  talento,  tu- 
vo á  bien  admitirle  en  lo  que  llamaban  á 
la  sazón  la,  familia  de  un  grande,  por  no 
apellidarle  criado.  Era  por  lo  demás  es- 
tilo corriente,  pues  mucnos  hidalgos  es- 
pañoles, sin  aprensión  alguna  de  men- 
gua, se  solían  avenir  al  servicio  de  la 
púrpura  romana,  ya  para  viajar  de  balde 
por  Italia,  ya  para  lograr  algunas  venta- 
jas con  la  privanza  de  sus  amos. 

Entonces  fué  cuando  Cervantes  atrave- 
só por  Valencia  y  Barcelona,  que  suele  en- 
carecer en  sus  escritos,  como  también  las 
provincias  meridionales  de  Francia,  des- 
critas en  su  Galaíea;  pues  aquella  fué  la 
única  temporada  en  que  pudo  ver  aquel 
pais. 

En  medio  del  ocio  y  descanso  que  le 
proporcionaría  la  antesala  del  prelado  ro- 
mano, y  la  coyimtura  todavía  mas  pre- 
ciosa para  engolfarse  en  su  afición  de 
poeta,  paró  poco  Cervantes  en  aquella 
colocación,  pues  se  alistó  desde  el  año  si- 
guiente, 1569,  en  las  tropas  españolas  que 
estaban  acuarteladas  por  Italia.  No  ha- 
bía para  los  hidalgos  menesterosos  mas 
carrera  que  la  de  la  iglesia  ó  la  de  las  ar- 
mas: esta  fué  la  que  antepuso  Cervantes, 
y  sentó  plaza  de  soldado.  No  tenia  esta 
voz  idénticamente  el  mismo  sentido  que 
ahora,  pues  venia  á  ser  un  ínfimo  grado 
militar,  del  cual  se  ascendía  al  de  alférez, 
y  tal  vez  á  la  clase  de  capitán;  y  así  no 
se  admitía  á  todo  viniente,  y  era  lo  que 
se  entendía  entonces  por  saUar  plaza. 

El  momento  era  adecuado  para  los  alien- 
tos de  Cervantes,  pues  en  la  contienda 
que  se  acababa  de  entablar  iban  á  estre- 
llarse la  cristiandad  y  el  islamismo.  Se- 
lim  II,  atropellando  tratados,  invadió  en 
medio  de  la  paz  la  isla  de  Cnipre,  pose- 
sión de  los  venecianos.  Imploraron  es»- 
tos  el  ausilio  del  papa  Pío  V,  quien  incor- 
poró luego  sus  galeras  y  las  de  España, 
á  las  órdenes  de  Marco  Antonio  Coluna, 
con  las  de  Venecia.  La  armada  entera 
dio  la  vela,  á  principios  del  verano  de  1570, 

Sara  los  mares  de  Levante,  con  el  intento 
e  atajar  la  carrera  al  enemigo  común; 
mas  se  malogró  la  campaña  por  desave- 
nencias é  irresoluciones  de  los  caudillos 
confederados.  Tomaron  los  turcos  á  Ni- 
cosia  por  asalto,  fueron  estendiendo  sus 
conquistas  por  toda  la  isla,  y  las  escua- 
dras cristianas^veriadas  con  las  tormen- 
tas, tuvieron  qflk  aportar  en  los  parages 
de  donde  habían  salido.  HaUábanse,  en- 
tre las  cuarenta  y  nueve  galeras  españo- 
las incorporflias  con  las  del  papa  al  man- 
do superior  de  Juan  Andrés  Doria,  las 
veinte  galeras  de  Ñapóles  mandadas  por 
el  marques  de  Santa  Cruz.  Se  habían 
reforzado  sus  tripulaciones  con  cinco  mil 
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soldados  espafioles,  entre  los  cuales  se 
comprendía  también  la  compañía  del  va- 
leroso capitán  Diego  de  Urbina,  destaca- 
da del  tercio  de  Miguel  de  Moneada.  En 
ella  se  había  alistado  Cervantes  por  estre- 
no de  su  nueva  profesión. 

Durante  el  inremadero  de  Ñapóles,  se 
preparaban  mas  y  mas  las  disposiciones 
en  las  tres  potencias  marítimas  del  me- 
diodía de  Europa,  y  los  diplomáticos  de 
aquel  tiempo  ecnaban  los  cimientos  de  la 
alianza  que  debia  hermanarlas  pasadera- 
mente. Por  fin,  el  20  de  Mayo  de  1671, 
se  firmó  et  famoso  trado  dQ  la  LAga  entre 
el  papa,  el  rey  de  España  y  la  república 
}i  de  Venccia.  Las  tres  potencias  con trac- 
!l  tantes  nombraron  generalísimo  de  las 
1 1  fuerzas  combinadas  al  hijo  natural  de 
1 1  Carlos  V,  Don  Juan  de  Austria,  que  aca- 
baba de  esclarecerse  por  su  estreno  en  la 
!  carrera  militar,  aniquilando  la  rebeldía 
!  dilatada  de  los  Moriscos  granadinos. 
I  Juntó  Donjuán  ejecutivamente  en  Bar- 
ll  celona  sus  veteranos  de  las  Alpujarras, 
'  V  entre  ellos  los  ieráo%  esclarecidos  de 
'  Í)on  Miguel  de  Moneada  y  de  Don  Lo- 
pe de  Figueroa,  y  dando  sin  demora  la 
I  vela  para  la  Italia,  entró  el  2G  de  Junio, 
'!  en  la  bahia  de  Genova,  con  cuarenta  y 
:  ¡  siete  galeras.  Repartidas  la  tropa  y  la 
I  tripulación  por  todos  los  bagóles  de  la  ar- 
I  mada,  aportó  en  Mesina  de  Sicilia  á  don- 
de iban  acudiendo  las  fuerzas  combina- 
I  das.  En  aquella  distribución  habían  ca- 
j  bido  á  las  galeras  de  Juan  Andrés  Doria, 
I  que  estaba  en  el  servicio  de  España,  dos 
I  compañías  nuevas  de  veteranos  tomadas 
I  del  tercio  de  Monc  ada ,  las  de  Urbina  y  de 
I  Rodrigo  de  Mora;  y  Cervantes  siguió  á 
su  capitán  en  la  galera  Marquesa^  manda- 
da por  Francisco  Santo  Pietro. 

La  escuadra  de  los  confederados,  des- 
pués de  abastecer  á  Corfú,  persiguien- 
do á  la  enemiga,  la  avistó  el  7  de  Octu- 
bre en  la  madrugada,  á  la  embocadura 
del  golfo  de  Lepanto.  Se  entabló  la  re- 
friega poco  después  del  medio  día,  por  el 
ala  de  Barbarigo;  se  fué  estendiendo  por 
toda  la  línea,  y  vino  aterminarse  al  ano- 
checer con  una  de  las  victorias  mas  es- 
clarecidas y  sangrientas,  y  de  las  mas  in- 
fructuosas que  suenan  en  los  anales  mo- 
dernos. 

Hallábase  á  la  sazón  Ceivantes  calen- 
turiento, y  á  los  asomos  del  combate,  el 
capitán  y  los  compañeros  le  instaron  pa- 
ra que  se  retirase  al  entrepuentes;  mas  el 
gallardo  descendiente  de  los  vencedores 
de  Sevilla,  aunque  debilitado  con  la  en- 
fermedad, lejos  de  avenirse  á  consejo  tan 
apocado,  rogó  que  se  le  destinase  al  pun- 
to mas  espuesto,  y  lo  colocaron  con  doce 
soldados  selectos  junto  al  esquife.  Des- 
colló su  galera  Marquesa  en  el  trance; 
abordó  á  la  capitana  de  Alejandría,  le 
mató  cerca  de  quinientos  turco*;,  incluso 


el  comandante,  y  tomó  el  estandarte  real 
de  Egipto.  En  el  ardor  de  larefriega san- 
grienta, Cervantes  recibió  tres  arcabuza- 
zos,  dos  en  el  pecho  y  uno  en  la  mano  iz- 
quierda, que  se  la  aesbarató  y  le  quedó 
estropeada  para  siempre.  Ufano  con  ra- 
zón de  haber  tenido  parte  tan  gloriosa  en 
aquella  ocasión  memorable,  Cervantes 
nunca  se  apesadumbró  del  malogro  de  su 
mano,  y  anduvo  repitiendo  que  se  com- 
placía áe  haber  costeado  á  tan  alto  pre- 
cio el  bla.son  de  contarse  entre  los  solda- 
dos de  Lepanto,  y  en  testimonio  de  su  va- 
lentía, que  estimaba  mucho  mas  que  su 
ingenio,  se  preciaba  de  enseñar  sus  he- 
ridas, recibidas,  solía  decir,  en  el  trance 
mas  esclarecido  que  vieron  los  siglos  pa- 
sados y  presentes,  y  que  han  de  ver  los 
venideros ....  y  como  luceros  que  deben 
guiar  á  los  demás  al  cielo  del  pundonor. 

Ansiaba  Don  Juan  utilizar  la  victoria 
allanando  los  castillos  de  Lepanto  y  de 
San  Mauro,  y  bloquear  á  los  turcos  en 
los  Dardanelos;  pero  la  otoñada  fiera,  la 
escasez  de  abastos,  el  crecido  número  de 
heridos  y  enfermos,  en  fin,  la  orden  eSpre- 
sa  de  sil  hermano  Felipe,  le  precisaron  á 
regresar  á  Mesina,  donde  entró  el  31  de 
Octubre.  Las  tropas  se  fueron  acuarte- 
lando d«  invernada,  y  cupo  al  tercio  de 
Moneada  el  mediodía  de  Sicilia;  mas  Cer- 
vantes, herido  y  enfenno,  tuvo  que  per- 
manecer en  Me.-sina  y  sus  hospitales  por 
espacio  de  seis  meses.  Don  Juan  de 'Aus- 
tria, finísimo  con  él  ya  desde  el  día  pos- 
terior al  combate,  afir  visitando  ios  dife- 
rentes cuerpos  de  la  armada,  no  lo  olvi- 
dó tampoco  en  aquel  desamparo.  Cons- 
tan los  socorros  que  le  hizo  entregar  por 
la  pagaduría  de  la  escuadra,  con  fecha 
del  15  y  23  de  Enero,  y  9  y  17  de  Marzo 
de  1 57*2.  Restablecido  por  fin  Cervantes, 
una  orden  del  generalísimo  á  los  oficiales 
de  cuenta  y  razón  señaló  una  paga  alza- 
da de  tres  escudos  mensuales  al  Foldado 
Cervantc'^',  que  pasó  a  ima  compañía  del 
tercio  de  Figueroa. 

Desdijo  mucho  la  campaña  siguiente 
de  los  resultados  grandiosos  que  se  estu- 
vieron esperando.  Acababa  de  morir  Pió 
V,  el  alma  de  la  Usa;  los  venecianos,  las- 
timados en  sus  intereses  del  comercio  de 
Levante,  se  habían  entibiado;  vino  á  que- 
dar la  España  sola  en  la  demanda  con  los 
turcos,  quienes,  sostenidos  con  la  llama- 
da que  estaba  haciendo  la  Francia  á  su 
favor  contra  el  rey  católico,  el  año  mis- 
mo de  San  Bartolomé,  amenazando  á  la 
Flándes  española,  se  habían  preparado  en 
gran  manera  v  amagaban  ahora  un  des- 
embarco por  las  costas  de  Sicilia,  Sin 
embargo,  el  6  de  Junio  dio  la  vela  Marco 
Antonio  Colona,  para  el  Archipiélago, 
con  parte  de  la  escuadra  confederada,  en- 
tre otras,  las  treinta  y  seis  galeras  del 
marques  de  Santa  Cruz,  donde  sp  halla- 
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ba  la  compafíia  del  tercio  de  Figueroa, 
en  La  que  nabia  entrado  Cervantes.  Sa- 
lió Don  Juan  de  Austria  con  el  resto  de 
la  armada  el  9  de  Agosto;  mas  ambas  es- 
cuadras desperdiciaron  la  estación  en  pos 
una  de  otra,  y  reunidas  por  fin  en  Septiem- 
bre, malograron  por  la  torpeza  de  los  pi- 
lotos la  coyuntura  de  embestir  aventaja- 
damente á  la  escuadra  turca,  dividida  cie- 
nente  entre  los  puertos  de  Navarino  y 
iodon.  Tras  una  tentativa  infructo- 
sa  de  asalto  contra  el  castillo  de  Navari- 
no, tuvo  Don  Juan  que  reembarcar  su 
tropa,  y  retirarse  á  principios  de  Noviem- 
bre al  puerto  de  Mesina.  Cervantes  re- 
fiere por  estenso,  en  la  historia  del  Capi- 
tán C^viivoj  el  pormenor  de  aquella  cam- 
paña inservible,  de  1572,  en  que  tuvo  parte. 

No  trataba  sin  embargr>  Felipe  11  de 
abandonar  sus  intentos,  pues  era  su  áni- 
mo agolpar,  al  principiar  la  primavera 
inmediata,  hasta  trescientas  galeras  en 
Corfú,  y  dar  al  través  para  siempre  con 
la  marina  otomana;  pero  los  venecianos, 
que  estaban  reservaaamente  negociando 
con  Selim  con  la  mediación  de  la  Fran- 
cia, firmaron  un  tratado  de  paz  en  Mar- 
zo de  1573.  Tan  inesperada  deserción 
quebrantó  la  li^a  y  retrajo  de  todo  inten- 
to contra  la  Turquía.  Para  emplear  a- 
quel  aparato  de  fuerzas  agolpadas  por  la 
España,  se  acordó  hacer  un  desembarco 
en  Ai^l  ó  en  Túnez.  A  éste  último  in- 
tento se  atuvieron  igualmente  FeUpe  y 
Don  Juan,  mas  el  rey  quería  únicamente 
destronar  al  turco  Aluch-Ali,  para  res- 
tablecer al  moro  Muley  Mohamed,  y  des- 
mantelar unas  fortalezas  costosísimas  de 
mantener,  al  paso  que  el  príncipe  herma- 
no, á  quien  negaba  el  dictado  ae  infante 
de  España,  trataba  de  coronarse  en  aquel 
pais,  aonde  los  españoles  desde  Carlos  Y 
estaban  poseyendo  el  fuerte  de  la  Goleta. 

Logróse  por  el  pronto  la  espedicion. 
Desembarca  Don  Juan  sus  trípulacione** 
en  la  Goleta,  envía  al  marques  de  Santa 
Cruz  con  las  compañías  de  preferencia  á 
posesionarse  de  Túnez,  desamparado  por 
la  guarnición  turca  y  por  casi  todo  el  ve- 
cindario; pero  Felipe,  no  menos  receloso 
de  los  intentos  del  principe  aventurero 
que  airado  con  su  desobediencia,  le  man- 
da volver  inmediatamente  á  Lombardía; 
marcha  Don  Juan,  deja  escasas  guarni- 
ciones en  la  Goleta  y  en  el  fuerte,  y  los 
turcos  asaltan  y  toman  uno  y  otro  en  aquel 
mismo  año. 

Cervantes,  después  de  entrar  en  Túnez 
con  el  marques  de  Santa  Ciuz  en  las  filas 
del  afamado  tercio  de  Figueroa,  que,  se- 
gún el  historiador  Vander-Hamen,  esire- 
meda  la  tierra  ton  su,  mosquetería^  volvió  á 
Palenno  en  la  escuadra^^  Embarcáronle 
luego  á  las  órdenes  def  duque  de  Sesa, 
que  trató  en  vano  desocorrer^  la  GoTeta; 
pasó  después  á  invernar  en  Cerdefia;  vol- 


vió á  Italia  en  las  galeras  de  Marcelo  Do- 
ria; y  entonces  logró  de  Don  Juan  de  Aus- 
tria, vuelto  á  Ñapóles  en  Junio  de  1575, 
su  licencia  para  regresar  á  España,  de 
donde  faltaba  hacía  siete  años. 

Con  motivo  de  tanta  espedicion  mili- 
tar, anduvo  Cervantes  toda  la  Italia,  pues 
visitó  á  Florencia,  Venecia,  Roma,  Ña- 
póles, Palenno  y  el  colegio  de  Bolofia, 
fundado  para  los  españoles  por  el  carde- 
nal Albornoz;  se  impuso  en  la  lengua  y 
literatura  italiana,  en  la  que  se  habían  ya 
ido  labrando  los  ingenios  de  Boscan,  Gar- 
cilaso.  Hurtado  de  Mendoza,  v  se  esta- 
ban en  su  tiempo  ejercitando  Mesa,  Vi- 
rués,  Mira  de  Amescua  y  los  hermanos 
Argensolas.  Inñuyó  aquel  estudio  para 
sus  tareas  posteriores  y  en  general  para 
su  estilo,  en  que  algunos  contemporáneos 
tacharon,  siguiendo  álos  OTUi-jiUrarquis^ 
tas,  hartos  ítalianismos  mal  encubiertos. 

Cervantes,  de  edad  de  veinte  y  ocho 
años,  lisiado,  desfallecido  con  los  quebran- 
tos de  tres  campañas,  y  siempre  soldado 
raso,  trató  de  restituirse  á  su  patria  y  fami- 
lia, y  acudir  á  la  corte  donde  esperanza- 
ba lograr  algún  galardón  complétente  á 
sus  brillantes  servicios.  Mereció  á  su 
general  mucho  mas  que  su  mera  licencia, 
pues  Don  Juan  de  Aa^^tría  le  favoreció 
con  cartas  para  el  rey  su  hermano,  elo- 
giando al  herído  de  Liepanto,  é  instándo- 
le para  que  le  encargase  el  mando  de  una 
de  las  compañías  que  se  estaban  alistan- 
do en  España  para  Italia  ó  Flandes.  El 
virey  de  Sicilia,  Don  Cáiios  de  Aragón, 
duque  de  Sesa,  recomendaba  igualmente 
á  las  finezas  del  rey  y  de  los  ministros, 
un  soldado  hasta  entonces  desatendido, 
que  con  su  denuedo,  despejo  y  conducta 
ejemplar,  se  había  grangeado  el  aprecio 
de  sus  gefes  y  de  sus  compañeros. 

Embarcóse  Cervantes,  pertrechado  con 
recomendaciones  tan  rleevantes  y  lison- 
geras,  desde  Ñapóles  en  la  galera  espa- 
ñola el  5W,  con  su  hermano  mayor  Ko- 
drigo,  soldado  como  él,  el  general  de  ar- 
tillería Pedro  Diez  Canillo  de  Cluesada, 
ex-gobemador  de  la  Goleta,  y  otros  va- 
ríos  esclarecidos  militares  que  regresa- 
ban igualmente  á  su  patria.  Mas  otros 
quebrantos  le  estaban  esperando,  y  no 
asomaba  para  él  todavía  la  temporada 
del  sosiego.  Acorraló  el  26  de  Septiem- 
bre de  1575  á  la  galera  del  Sol  una  escua- 
dra aigelina,  mandada  por  el  Amante  ó 
Albanés  Mami,  que  ostentaba  el  dictado 
de  Capitán  de  los  mares.  Embistieron 
á  la  galera  española  tres  bageles  turcos, 
entre  ellgs  un  galeón  de  veinte  y  dos  ban- 
cos de  remeros,  mandado  por  Dali-Ma- 
mi,  renegado  griego,  llamado  el  Cojo. 
Tras  una  pelea  tan  porfiada  como  desi- 
gual, en  que  sobresalió  Cervantes  con  su 
acostumbrada  valentía,  tuvo  la  galera  que 
arrear  su  insignia,  y  fué  conducida  triun- 
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falmente  al  puerto  de  Argel,  donde  se  hi- 
zo el  reparto  de  los  cautivos;  y  Cervan- 
tes cupo  al  mismo  Dali-Mamí,  apresa- 
dor  de  la  nave  cristiana. 

Era  este  tan  avariento  como  inhuma- 
no, Y  en  vista  de  las  cartas  de  Don  Joan 
de  Austria  y  del  duque  de  Sesa  para  el 
rey  á  favor  de  Cervantes,  le  conceptuó 
desde  luego  por  un  hidalgo  esclarecido  y 
un  personage  de  gran  suposición  en  Es- 
paña; y  para  lograr  un  rescate  cuantioso 
lo  aherrojó  inmediatamente  en  gran  ma- 
nera, le  empozó  en  una  mazmorra  y  lo 
martirizó  con  cuantas  privaciones  'y  tor- 
mentos pudo  imaginar.  Asi  lo  solian 
practicar  los  piratas  berberiscos  con  los 
cautivos  de  consideración  que  caian  en 
sus  manos,  pues  los  atropellaban,  á  lo  me- 
nos por  el  pronto,  ya  para  hacerlos  rene- 
gar, ya  para  precisarles  á  encarecer  su 
rescate  y  á  estrechar  á  sus  parientes  y 
allegados  para  aprontarlo  sin  tardanza. 

Ea  aquella  lid  reñida  contra  sus  pade- 
cimientos incesantes  de  dia  y  noche,  des- 
colló Cervantes  con  un  heroísmo  mas  ra- 
ro y  mas  esclarecido  por  cierto  que  el  del 
mero  denuedo,  el  heroísmo  del  aguante, 
"segundo  valor  de  los  hombres,  como 
dice  SoUs,  "tan  hiio  del  corazón  como  el 
primero."  Lejos  de  postrarse  ó  doblegar- 
se, ideó  Cervantes  desde  luego  el  intento, 
tantas  veces  aventurado  por  él,  de  reco- 
brar su  libertad,  echando  el  resto  de  su 
arrojo  y  su  travesura.  Gluiso  también 
proporcionarla  á  todos  sus  compañeros, 
de  quienes  vino  á  ser  luengo  el  auna  y  el 
norte,  por  la  sobresalencia  de  su  ingenio 
y  de  su  tesón.  Se  conservan  los  nombres 
de  varios,  como  el  capitán  Don  Francis- 
co de  MeneseS)  los  alféreces  Rios  y  Cas- 
tañeda, el  .sai^ento  Navarrete,  un  Don 
Beltran  del  Salto  y  Castilla,  y  un  hidalgo 
llamado  Osorío.  Su  primer  ánimo,  se- 
gim  refiere  el  P.  Haedo  en  su  historia  de 
Argel,  fué  marchar  por  tierra,  como  ya 
otros  lo  hablan  practicado,  hasta  Oran, 
que  á  la  sazón  era  de  España.  Lograron 
salir  de  Ai^l,  por  medio  de  un  moro  aue 
agenció  Cervantes,  pero  el  malvado  los 
desamparó  á  la  segimda  jomada,  y  tuvie- 
ron los  desventurados  que  acudir  á  las 
casas  de  sus  dueños  para  recibir  castigos 
horrorosos  por  el  intento  de  su  fuga;  y  á 
Cervantes  cupo  lo  sumo  del  rigor  como 
á  caudillo  de  aquella  demasía. 

Tal  cual  compañero,  como  el  alférez 
Gabriel  de  Castañeda,  logró  su  rescate  á 
mediados  del  año  de  1576,  y  se  encargó 
aquel  de  llevar  á  los  parientes jie  Cervan- 
tes las  cartas  en  que  ambos  hermanos  re- 
trataban al  vivo  su  situación  deplorable. 
Rodrigo  de  Cervantes,  su  padre,  vendió 
desde  luego  ó  empeñó  el  escaso  patrimo- 
nio de  sus  hijos,  y  aun  su  propia  reserva, 
también  de  ínfima  monta,  y  hasta  los  do- 
tes de  sus  dos  hermanas  solteras,  redu- 


ciéndose asi  la  familia  entera  al  desam- 
paro. ¡Conatos,  ay  Dios,  malogrados! 
A  la  llegada  de  aquel  importe  de  ventas 
y  empréstitos,  entabló  Cervantes  un  con- 
venio con  su  dueño  Dali-Mami;  pero  és- 
te conceptuaba  muy  alto  á  su  cautivo  pa- 
ra desprenderse  baratamente  de  su  perso- 
na, y  fueron  de  tal  ecshorbitancia  sus  de- 
mandas, que  Cervantes  quedó  desahucia- 
do de  alcanzar  su  libertad,  y  así  traspa- 
só su  cuota  al  hermano,  qiíien  á.  precio 
inferior  fué  rescatado  por  el  ines  de  Agos- 
to de  1577.  A  su  propartida  se  compro- 
metió á  habilitar  en  valencia,  ó  en  las  is- 
las Baleares,  una  fragata  armada,  que, 
tocando  en  el  sitio  convenido  de  la  costa 
de  África,  libertase  á  su  hermano  y  á  o- 
tros  cautivos,  quienes  le  encargaron  al  in- 
tento cartas  urgentísimas  para  los  vire- 
yes  y  otros  sugetos  de  suposición  en  las 
costas  marítimas. 

Se  hermanaba  este  intento  con  el  plan 
ya  formado  muy  de  antemano  por  Cer- 
vantes. Caía,  á  una  legua  á  levante  de 
Argel,  la  quinta  donde  veraneaba  el  Kaid 
Hasan,  renegado  griego.  Uno  de  sus  es- 
clavos, llamado  Juan,  natural  de  Navar- 
ra, habia  ido  escavando,  en  la  huerta  que 
cultivaba,  un  sótano  ó  subterráneo  reser- 
vado, en  donde,  según  la  disposición  de 
Cervantes,  se  guarecían  varios  cautivos 
cristianos  que  habían  logrado  retraerse, 
ascendiendo,  al  partir  Rodrigo  para  Es- 
paña, hasta  catorce  ó  quince.  Cervan- 
tes, sin  desamparar  la  casa  de  su  amo, 
era  el  caudillo  y  proveedor  de  la  peque- 
ña república  subterránea.  Se  dudaria  de 
aquel  hecho,  que  comprueba  los  arbitrios 
de  su  inventiva,  si  no  constase  por  un  sin- 
número de  testimonios  y  documentos. 
Sus  principales  ausiliares  eran  ante  todo 
el  hortelano  Juan,  que  atalayaba  á  toda 
hora  para  que  nadie  se  acercase,  luego 
otro  esclavo  llamado  el  Dorador,  renega- 
do de  muchacho,  y  luego  arrepentido.  Es- 
te era  el  abastecedor  de  la  cueva,  de  la 
cual  no  salían  sino  de  noche.  Computan- 
do Cervantes  ya  cercana  la  fragata  en- 
calcada á  su  hermano,  huyó  del  baño  de 
Dafi-Mamí,  y  el  20  de  Septiembre,  des- 
pidiéndose de  su  amigo  el  doctor  Antonio 
de  Sosa,  sobrado  achacoso  para  poderle 
seguir,  acudió  á  empozarse  también  allá 
en  el  subterráneo. 

Acertado  era  su  cómputo.  Habían  ha- 
bilitado en  Valencia  ó  en  Mallorca  una 
fragata,  al  mando  de  un  tal  Viana,  recien 
rescatado,  hombre  fogoso,  valiente  y  en- 
terado de  las  costas  de  Berbería.  Llesó 
la  fragata  el  28  del  mismo,  y  después  de 
mantenerse  á  un  largo  todo  el  día,  en  ano- 
checiendo, se  arrimó  al  parage  consabi- 
do, al  alcance  de  la  huerta  para  avisar  y 
recoger  en  poco  rato  á  los  cautivos.  Por 
desgracia  unos  pescadores,  que  andaban 
todavía  en  el  avío  de  sus  barquichuelos, 
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conocieron  á  oscuras  la  íVagata  cristiana. 
Gritaron  á  rebato,  y  se  juntó  tal  gentío, 

Í[ue  Viana  tuvo  que  engolfarse  de  nuevo, 
ntentó  a  deshora  acercarse  otra  vez,  mas 
su  empefio  acarreó  resultas  desastradas. 
Estaban  los  moros  alerta,  sorprendieron 
la  fragata  al  desembarcar,  apresaron  la 
tripulación  y  desbarataron  la  empresa. 

Hasta  entonces  hablan  sobrellevado 
Cervantes  y  sus  compañeros,  colgados  de 
la  esperanza  de  su  rescate,  privaciones, 
padecimientos  y  aun  achaques  contraidos 
en  aquella  vivienda  húmeda  y  lóbrega. 
Mas  fracasó  su  esperanza.  Tras  el  apre- 
samiento de  la  fragata,  el  Dorador,  aquel 
renegado  reincorporado  ya  en  el  gremio 
de  la  Iglesia,  que  merecía  toda  la  confian- 
za de  Cervantes,  renegó  de  nuevo  y  reve- 
ló al  dey  de  Argel  el  escondite  de  los  cau- 
tivos que  Viana  iba  á  embarcar.  Gozo- 
so el  dey  con  esta  nueva  que,  según  esti- 
lo del  pais,  le  proporcionaba  el  apropiar- 
se aquella  cuadrilla  ^  de  esclavos  como 
descarriados,  envió  al  comandante  de  su 
guardia  con  treinta  soldados  turcos  para 
prender  á  los  cautivos  y  al  horteljmo  en- 
cubridor. Guiados  por  el  delator,  entran 
de  improviso  los  soldados  en  la  cueva, 
con  su  cimitarra  en  la  mano.  Mientras 
van  maniatando  á  los  cristianos  atónitos, 
alza  la  voz  Cervantes  y  clama  que  nin- 
guno de  aquellos  desventurados  compa- 
ñeros era  culpado,  que  solo  él  los  haoia 
hecho  huir  para  ocultarlos,  y  que  siendo 
el  único  autor  de  la  trama,  debía  sobre- 
llevar la  pena.  Pasmados  de  confesión 
tan  caballerosa  que  descargaba  sobre  la 
cerviz  de  Cervantes  todo  el  enojo  del  cruel 
Hasan-Agá,  envian  los  turcos  uno  de  los 
suyos  al  gefe  para  participarle  cuanto  es- 
taba pasando.  Dispone  el  dey  que  se  trai- 
gan todos  los  cautivos  á  su  baño  particu- 
lar, y  el  caudillo  inmediamente  ú  su  pre- 
sencia. Conducen  á  Cervantes  aherro- 
jado desde  el  subterráneo  hasta  el  alcá- 
zar de  Hasan,  en  medio  de  los  baldones 
de  la  chusma  alborotada. 

Lo  estrechó  el  dey  en  su  interrogatorio, 
valiéndose  ya  de  promesas  lisongeras,  ya 
de  tremendas  amenazas,  para  hacerle  ma- 
nifestar los  cómplices.  Obstinóse  Cer- 
vantes en  no  culpar  mas  que  á  sí  mismo, 
desentendiéndose  de  ofertas  y  de  amagos. 
Cansado  el  dey  de  tan  estremado  tesón  y 
movido  quizás  de  aquel  rasgo  tan  mag- 
nánimo, se  contentó  con  hacerlo  encade- 
nar en  el  baño. 

El  Kaid  Hasan,  en  cuya  huerta  había 
acaecido  la  novedad,  acudió  atropellada- 
mente al  dey,  instándole  para  que  ajusti- 
ciase á  todos  los  fugitivos,  y  empezando 
por  su  hortelano  Juan,  lo  ahorcó  allá  con 
sus  propias  manos.  La  misma  suerte  cu- 
piera á  Cervantes  v  á  sus  compañeros,  á 
no  enfrenar  la  codicia  en  el  dey  su  cruel- 
dad genial.    Ademas  los  dueños  fueron 


reclamando  respectivamente  sus  cauti- 
vos, y  Cervantes  tuvo  que  volver  á  la  po- 
testad de  Dali-Mamí;  pero  ya  que  le  cau- 
sase zozobra,  ó  que  lo  conceptuase  suge- 
to  de  encarecido  rescate,  el  dey  lo  com- 
pró luego  por  quinientos  escudos. 

Este  Hasan-Agá,  veneciano,  y  cuyo 
verdadero  apellido  era  Andreta,  lué  uno 
de  los  piratas  mas  feroces  que  hubieran 
ensangrentado  los  mares  de  Berbería. 
Horroriza  y  sobrepuja  á  toda  verosimili- 
tud cuanto  refiere  el  Padre  Haedo  de  las 
atrocidades  que  estuvo  cometiendo  en  su 
gobierno;  arredrando  á  sus  propios  sub- 
ditos, al  par  que  á  los  esclavos,  que  se 
acercaban  á  dos  mil.  Dice  á  este  propó- 
sito Cervantes  en  la  historia  del  Capitán 
Cautivo:  "Ninguna  cosa  nos  fatigaba  tan- 
to como  oir  y  ver  á  cada  paso  las  jamas 
vistas  ni  oiaas  crueldades  que  mi  amo 
usaba  con  los  cristianos.  Cada  dia  ahor- 
caba el  suyo,  empalaba  á  éste,  desoreja- 
ba á  aquel,  y  esto  por  tan  poca  ocasión  y 
tan  sin  ella,  que  los  turcos  conocían  que 
lo  hacia  no  mas  de  por  hacerlo  y  por  ser 
natural  condición  suya  ser  homicida  de 
todo  el  género  humano." 

Compró  Hasan-Agá  á  Cervantes  á  fi- 
nes de  1577.  En  medio  de  su  estrecho 
cautiverio  y  del  peligro  inminente  que  le 
estaba  amenazando  á  cada  intento  de  fu- 
ga, no  por  eso  dejó  de  emplear  cuantos 
arbitrios  le  proporcionaban  las  circuns- 
tancias y  su  maestría.  Por  todo  el  año 
de  1578,  halló  medio  para  enviar  un  mo- 
ro á  Oran  con  cartas  dirigidas  al  general 
Don  Martin  de  Córdoba,  gobernador  de 
aquella  plaza;  mas  el  emisario  fué  cogi- 
do al  llegar  á  su  destino  v  traído  con  sus 
pliegos  al  dey  de  Arereí.  Hasan-Agá 
mandó  empalar  al  desastrado  mensagero, 
y  condenó  á  Cervantes,  por  la  firma  de 
sus  cartas,  á  dos  mil  azotes.  Mediaron 
amigos,  y  también  quedó  esta  vez  indul- 
tado por  aquel  violento  Hasan:  clemen- 
cia tanto  mas  estrafla  cuanto  aquel  irra- 
cional por  el  mismo  tiempo  estaba  ha- 
ciendo matar  á  palos  y  en  su  presencia  á 
tres  cautivos  españoles  que  intentaron 
huir  por  el  mismo  rumbo,  y  trajeron  al 
baño  los  naturales  del  pais. 

Ni  con  tanto  malogro  y  fracaso  amai- 
nó un  punto  el  tesón  de  Cervantes,  que 
cabilaba  mas  y  mas  sobre  su  rescate  y  el 
de  sus  queridos  compañeros.  Por  el  mes 
de  Septiembre  de  1579  entabló  conoci- 
miento con  un  renegado  español,  natural 
de  Granada,  donde  se  llamaba  el  licen- 
ciado Girón,  y  que  había  tomado  con  el 
turbante  el  nombre  de  Abd-al-Rhamen. 
Mostrábase  arrepentido  y  con  ánimo  de 
volver  á  su  patria  y  al  regazo  de  la  Igle- 
sia; y  por  tanto  Cervantes  ideó  con  él  una 
nueva  tentativa  de  escape.  Se-avistanm 
con  dos  mercaderes  valencianos  avecin- 
dados en  Argel,  y  llamados  el  uno  Onoíre 
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Ejarque,  y  el  otro  Baltasar  de  Torres. 
Terciaron  estos  en  la  trama,  y  el  prime- 
ro  aprontó  hasta  mil  y  quinientos  doblo- 
nes para  la  compra  de  una  fragata  arma- 
da oe  doce  bancos  de  remos,  que  compró 
el  renegado  Abd-al-Rbamen,  socolor  de 
salir  á  corso.  Estaba  la  tripulación  cor- 
riente, y  varios  cautivos  de  suposición, 
apalabrados  por  Cervantes,  estaban  es- 
perando tan  solo  el  aviso  de  la  partida. 
Un  malvado  los  vendió  á  todos:  el  doc- 
tor Juan  Blanco  de  Paz,  fraile  dominico, 
acudió,  cual  otro  Judas,  tras  el  cebo  del 
galardón,  á  delatar  al  dey  el  intento  de 
sus  paisanos. 

Trató  al  pronto  Hasan-Agá  de  disimu- 
lar, con  ánimo  de  coger  á  los  cautivos  y 
apropiárselos  como  sentenciados  á  muer- 
te. Sonó  sin  embargo  la  delación,  y  los 
mercaderes  valencianos  averiguaron  que 
el  dey  estaba  enterado  de  aquella  trama 
en  que  obraban  ellos  como  cómplices  é 
instrumentos.  Azorado  Onofre  Ejarque 
con  la  zozobra  por  sus  haberes  y  su  vida, 
se  retrajo  de  Cervantes,  cuyo  testimonio 
le  atemorizaba,  en  caso  de  prorrumpir  en 
declaraciones  con  el  tormento;  y  asi  se 
ofreció  á  rescatarlo  á  cualquiera  precio 
y  embarcarlo  inmediatamente  para  Es- 
paña. Pero  Cervantes,  ageno  de  traspo- 
nerse peligrando  por  él  sus  compañeros, 
se  desentendió  de  la  oferta  y  serenó  al 
mercader,  jurándole  que  ni  tormentos  ni 
muertes  le  harian  delatar  á  nadie. 

Ya  luego  y  á  su  propartida  en  la  fra- 
gata del  renegado,  nabia  Cervantes  hui- 
ao  del  baño,  ocultándose  en  casa  de  uno 
de  sus  antiguos  compañeros  de  armas,  el 
alférez  Diego  Castellano.  Pregonaron 
luego  por  las  calles  un  bando  del  dey  en 
demanda  de  su  esclavo  Cervantes  y  ame- 
nazando de  muerte  al  encubridor  que  lo 
albergase.  Cervantes,  siempre  genero- 
so, descargó  á  su  amigo  de  tamaña  res- 
ponsabilidad, pues  ñié  voluntariamente  á 
presentarse  al  dey  bajo  el  resguardo  de 
un  renegado  de  Murcia,  llamado  Mora- 
to  Raez  Maltrapillo,  que  gozaba  de  gran 
privanza  con  Hasan-Agá.  Requirió  es- 
te de  Cervantes  la  manifestación  de  to- 
dos sus  cómplices,  y  para  mas  arredrar- 
le lo  hizo  maniatar  por  la  espalda  y  en- 
roscarle un  dogal  al  cuello,  en  ademan 
de  empinarlo  á  laborea.  Conservó  su 
tesón  Cervantes,  acusándose  únicamen- 
te á  si  mismo,  y  declarando  tan  solo  por 
cómplices  á  cuatro  hidalgos  españoles  ya 
rescatados;  y  en  fin.  fueron  sus  respues- 
tas todas  tan  gallardas  y  agudas,  que  Ha- 
san-Agá  se  condolió  de  nuevo.  Conten- 
tóse con  desterrar  al  licenciado  Giron  del 
reino  de  Pez  y  enviar  á  Cervantes  á  una 
mazmorra  de  la  cárcel  de  los  moros,  don- 
de vació  el  desventurado  cinco  meses  con 
grillos  y  esposas-  Este  fué  el  galardón 
de  aquel  empeño  bizarro,  que  le  mereció, 


según  la  espresion  de  un  testigo  ocular, 
el  alférez  Luis  de  Pedroza,  nombradia^ 
honor  y  corona  entre  los  cristianos. 

Elsta  variedad  de  lances,  que,  como  de- 
cía Cervantes  de  si  mismo,  habian  de 
quedar  por  largos  años  en  la  memoria  del 
pais,  y  ae  los  cuales  dice  igualmente  el 
P.  Haedo,  que  pudieran  formar  una  his- 
toria particular,  habian  con  efecto  acar- 
reado tanto  concepto  á  su  autor,  entre 
cristianos  y  moros,  que  Hasán-Agá  en- 
tró en  zozobra  de  alguna  empresa  mas 
trascendental  y  comprensiva.  Antes  ya 
dos  españoles  valerosos  habian  intenta- 
do una  sublevación  en  Aigel,  y  Cervan- 
tes, al  arrimo  de  veinte  y  cinco  mil  cau- 
tivos agolpados  en  la  capital  de  la  regen- 
cia, era  muy  capaz  de  idear  tamaño  m- 
tento.  Uno  de  sus  nuevos  historiadores. 
Fernandez  Navarrete,  se  la  atribuve,  y 
afirma  que  se  malogró  por  la  malaad  é 
ingratitud  que  tantas  veces  lo  vendie- 
ron. Como  quiera,  vivia  Hasan-Agá  tan 
aprensivo  con  su  denuedo,  su  mafia  y  el 
predominio  que  se  habia  grangeado  con 
sus  compañeros  de  cautividad,  que  solia 
decir:  "en  teniendo  yo  bien  afianzado  á 
mi  manco  español,  conceptúo  ya  en  sal- 
vo mi  capital,  mis  esclavos  y  mis  gale- 
ras." Y  sm  embargo,  aquel  malvado  (tan- 
to es  el  poderío  de  la  verdadera  grande- 
za) se  mostraba  siempre  con  Cervantes 
mirado  y  comedido.  Kste  mismo  lo  está 
revelando  al  hablar  de  sí  mismo  en  la  re- 
lación del  Capüo/n  Cautivo:  "Solo  libró 
bien  con  él  un  soldado  español,  llamado 
tal  de  Saavedra,  el  cual,  con  haber  he- 
cho cosas  que  quedarán  en  la  memoria 
de  aquellas  gentes  por  muchos  años,  y 
todas  por  alcanzar  libertad,  i  amas  le  dio 
palo,  ni  se  lo  mandó  dar,  ni  le  dijo  mala 
palabra,  y  por  la  menor  cosa  de  muchas 
que  hizo,  temíamos  todos  que  habia  de 
ser  empalado,  y  asi  lo  Xexmó  él  mas  de 
una  vez . . . . " 

Aherrojado  Cervantes  en  la  mazmorra, 
no  venia  á  ser  mas  digno  de  lástima  que 
los  esclavos  llamados  libres,  cuya  desven- 
tura se  hacia  insufrible.  Estancando  Ha- 
san-Agá granos  y  abastos,  acarreó  tal  ca- 
restía, que  las  calles  de  la  ciudad  estaban 
j  cuajadas  de  cadáveres  que  guadañaban 
I  el  hambre  y  las  dolencias.  Lk)s  cristia- 
¡  nos,  alimentados  mas  bien  por  codicia 
que  por  lástima,  no  recibían  ae  sus  amos 
los  turcos  mas  que  lo  absolutamente  pre- 
ciso, y  los  estaban  sin  embargo  acosando 
á  toda  hora  con  las  faenas  mas  angustio- 
sas, pues  la  espedicion  que  Felipe  II  es- 
taba preparando  contra  Portugal,  ama- 
gando también  á  Aigel,  tenia  aterrada  á 
la  Regencia,  y  se  empleaban  día  y  noche 
los  cautivos  en  aumentar  las  fortificacio- 
nes v  carenar  la  escuadra. 

Mientras  estaba  Cervantes  echando  in- 
fhictuosamente  el  resto  por  conseguir  su 
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libertad,  su  parentela  le  estaba  aiencian- 
do  á  toda  costa  su  rescate  por  el  rumbo 
corriente.  Apurados  ya  toaos  sus  recur- 
sos en  1577  para  aprontar  el  contingente 
por  el  prímogénitb,  sacaron  en  Madrid 
una  certificación  de  los  alcaldes  de  corte, 
con  fecha  de  17  de  Marzo  de  1578,  con 
presencia  de  varios  testigos  que  acredita- 
ban los  servicios  eminentes  de  Cervantes 
en  las  campañas  de  oriente,  y  el  sumo 
desamparo  de  la  íamilia  para  rescatarlo. 
A  este  documento,  que  se  comunicó  al 
rey,  acompañó  el  duque  de  Sesa,  ex-vi- 
rey  de  Sicilia,  una  especie  de  abono  en 
que  recomendaba  eficazmente  su  soldado 
antiguo  á  la  dignación  del  monarca. 

El  fallecimiento  del  padre  de  Cervan- 
tes atajó  estos*]pasos  y  angustió  á  la  des- 
consolada familia  con  amargos  quebran- 
tos. El  año  siguiente  dispuso  Felipe  II 
enviar  á  Argel  comisamos  redentores. 
Lo  era  por  la  corona  de  Castilla  el  P.  Fr. 
Juan  Gil,  procurador  general  de  la  orden 
de  la  Trinidad,  agregándole  otro  fraile  de 
la  misma  orden,  llamado  Fray  Antonio 
de  la  Bella.  Presentáronse  á  estos  reli- 
giosos, el  31  de  Julio  de  1579,  Doña  Leo- 
nor de  Cortinas  y  su  hija  Doña  Andrea 
de  Cervantes,  llevándoles  trescientos  du- 
cados para  ayuda  del  rescate  de  Miguel 
de  Cervantes,  su  hijo  y  hermano;  los  dos- 
cientos y  cincuenta  por  la  desventurada 
viuda,  y  cincuenta  por  la  pobre  hija. 

Pusiéronse  en  camino  los  redentores  y 
aportaron  en  Argel  el  99  de  Mayo  de 
1580.  Entablaron  desde  luego  sus  dili- 
gencias; pero  se  atravesaron  tropiezos  de 
mayor  cuantía,  que  fueron  dilatando  el 
rescate  de  Cervantes.  Su  amo  el  dey  pe- 
día mil  escudos  á  fin  de  duplicar  el  des- 
embolso de  su  costo,  amagando  con  que 
si  sobre  la  marcha  no  se  le  completaba 
aquella  suma,  su  esclavo  iria  á  parar  á 
Constantinopla;  pues  con  efecto  tenia  ya 
sucesor  con  nrman  del  Gran  Señor,  y  Ha- 
san-Agá,  en  vísperas  de  llevarse  todos 
sus  haberes,  tenia  ya  á  Cervantes  aher- 
rojado en  una  de  sus  galeras.  Compade- 
cido el  P.  Juan  Gil,  y  temeroso  de  que 
cautivo  tan  benemérito  malograse  para 
siempre  la  coyuntura  de  su  redención,  e- 
chó  el  resto  de  sus  instancias  y  plegarias, 
y  logró  su  rescate  por  quinientos  escudos 
de  España  en  oro.  rara  redondear  la 
cantidad  hubo  que  acudir  al  préstamo  de 
varios  mercaderes  europeos,  y  tomar  una 
porción  cuantiosa  del  caudal  de  la  reden- 
ción. En  fin,  después  de  dar  todavía  nue- 
ve doblas  á  los  oficiales  de  la  galera  don- 
de habla  de  remar,  quedó  Cervantes  en 
tierra  el  19  de  Septiembre  de  1580,  en  el 
mismo  instante  de  estar  Hasan-Agá  dan- 
do la  vela  para  Constantinopla.  Así  se 
conservó  Cervantes  para  su  patria  y  pa- 
ra el  orbe  entero. 

Utilizó  ante  todo  su  libertad  para  des- 


agraviarse auténtica  y  esclarecidamente 
de  las  calumnias  recién  fraguadas  contra 
su  pundonor.  Su  delator  villano,  el  frai- 
le Juan  Blanco  de  Paz,  que  se  fingía  co- 
misario del  santo  oficio,  al  resguardo  del 
encierro  estrecho  de  Cervantes,  le  acha- 
có el  destierro  del  renegado  Girón  y  el  ma- 
logro de  la  última' tentativa.  Puesto  Cer- 
vantes en  franquía,  requirió  al  P.  Juan 
Gil  para  que  se  fonnalizase  una  informa- 
ción; y  con  efecto  el  notario  apostólico 
Pedro  de  Ribera  fué  recibiendo  las  decla- 
raciones de  once  hidalgos  españoles,  los 
mas  visibles  de  todos  los  cautivos,  en 
contestación  á  veinte  y  cinco  preguntas 
que  se  les  presentaron  estendidas.  Esta 
información,  en  que  por  ápices  se  va  des- 
menuzando todo  el  pormenor  del  cauti- 
verio de  Cervantes,  retrata  muy  al  vivo 
su  ingenio,  su  índole,  sus  costumbres  pu- 
ras, y  aauel  afán  por  el  alivio  de  los  cíes- 
venturados  que  lo  bienquistó  con  la  gene- 
ralidad, y  citaremos  en  particular  el  tes- 
timonio de  Don  Diego  de  Benavides.  Ha- 
biéndose informado,  dice,  á  su  llegada  á 
Argel  de  quiénes  eran  los  principales  cau- 
tivos cristianos,  le  encabezaron  la  reseña 
con  Cervantes  ^t  pundonoroso,  acabaüera- 
dOf  ¿rreprejisibley  de  escclgnte  índole  y  aprecia- 
do fie  los  demos  hidalgos.  Apeteció  Bena- 
vides su  intimidad,  y  se  correspondieron 
entrañablemente,  haciéndole  veces  Cer- 
vantes de  padre  y  madre.  El  carmelita 
Fray  Feliciano  Enriquez  declara  igual- 
mente que  reconocida  la  falsedad  de  un 
cargo  calunmioso  inventado  contra  Cer- 
vantes, se  había  amistado  con  él,  al  par 
de  los  demás  cautivos  que  estaban  envi- 
diando su  conduda  noble^  cristianaj  honrar 
da  V  virtuosa;  y  en  fin,  el  alférez  Luis  de 
Pearosa  declara  que  de  todos  los  hidal- 
gos residentes  en  Argel,  ninguno  ha  visto 
mas  esmerado  en  favorecer  á  Ik  demos  cautír 
voSj  m  mas  pundonoroso  que  CervarUes;  que 
es  agraciado  para  todp,  yéndóLe  pocos  á  los 
alcances  en  ingenio,  advertencia  y  cordura. 
j,Será  de  estraflar,  repasando  fos  pere- 
gnnos  acontecimientos  de  aquel  cautive- 
rio, que  Cervantes  los  tuviera  tan  clava- 
dos en  la  memoria,  tomando  sus  propias 
aventuras  por  tema  de  sus  dramas  y  no- 
velas, y  que  en  casi  todas  sus  obras  haya 
estado  aludiendo  á  puntos  que  no  se  en- 
tendían hasta  que  se  ha  logrado  historiar 
despejadamente  su  vida?  Tampoco  se  le 
trascordó  el  medio  por  donde  consiguió 
su  rescate,  y  su  agradecimiento  le  fiíé  a- 
puntando  en  la  novela  de  la  Española  In- 
glesa las  alabanzas  debidas  á  los  padres 
de  la  Redención.  Pertrechado  con  la  in- 
formación actuada,  por  el  notario  Pedro 
de  Ribera,  y  las  certificaciones  particula- 
res del  P.  Juan  Gil,  dio  la  vela  á  fines  de 
Octubre  de  1580,  y  vino  en  fin  á  disfrutar, 
según  su  espresion,  uno  de  los  mayores 
júbilos  que  cabe  lograr  en  el  mundo,  que 
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es  el  de  volver,  tras  dilatada  esclavitud, 
á  su  patria  sano  y  salvo,  por  cuanto  no 
hay  sobre  la  tierra  dicha  comparable  con 
la  de  recobrar  la  libertad  peroida. 

El  desamparo  lo  arrojó  luego  del  rega- 
zo de  su  familia.  Hallábase  a  su  regre- 
so Felipe  II  aun  convaleciente  en  Bada- 
joz, después  del  fiedlecimieato  de  su  segun- 
da muger  Ana  de  Austria;  jr  entró  el  5  de 
Diciembre  en  Portugal,  recién  conquista- 
do y  pacificado  por  el  duoue  de  Alba.  £1 
ejército  espafiol  estaba  toaavia  ocui>ando 
el  pais;  ya  para  afianzar  su  rendimiento, 
ya  para  disponer  el  de  las  Azores,  donde 
se  estaban  todavia  defendiendo  los  parcia- 
les de!  prior  de  Ocrato.  Rodrigo  ae  Cer- 
vantes se  habia  de  nuevo  alistado  á  su 
llegada,  probablemente  en  su  antiguo 
cuerpo,  el  tercio  del  maestre  de  campo 
general  Don  Lope  de  Figueroa.  Acudió 
allá  su  hermano,  v  aquel  individuo,  temi- 
do por  el  dey  de  Aigel,  aunque  aherroja- 
do en  su  baño,  empuñó,  en  medio  de  su 
manquedad,  como  soldado  raso,  el  mos- 
quete. Embarcóse  Cervantes,  por  el  es- 
tio  de  1581,  en  la  escuadra  de  Don  Pedro 
Valdes,  encareada  de  someter  las  Azo- 
res, y  resguardar  el  comercio  de  las  In- 
dias. Al  afio  siguioite  hizo  la  campaffa 
á  las  órdenes  del  marques  de  Santa  Cruz, 
y  ue  hallp  en  el  combate  naval  que  ganó 
aquel  almirante  á  la  vista  de  la  Tercera 
contra  la  escuadra'  francesa  que  favore- 
cia  la  sublevación  de  Portugal.  El  ga- 
león San  Maleo,  donde  iban  los  vetera- 
nos de  Figueroa,  entre  los  cuales  se  ha- 
llaría Cervantes,  descolló  en  aquella  vic- 
toria. En  fin,  ambos  hermanos  hicieron 
también  la  campaña  de  1583,  y  se  halla- 
ron en  el  ataque  de  la  Tercera,  tomada 
por  asalto.  Sobresalió  en  aquel  trance 
Rodrigo  de  Cervantes,  arrojándose  con 
los  primeros  á  la  playa,  y  mereció  el  gra- 
do de  alférez  al  regreso  de  la  escuadra. 

En  medio  de  aquella  situación  ínfima, 
que  solo  su  esclarecido  mérito  podia  real- 
zar, hallándose  escaso  de  haberes,  se  mos- 
tró Cervantes  Uen  hallado  en  Portugiü, 
donde,  durante  la  invernada,  terciaba  en 
las  tertulias  principales,  tuvo  entonces  en 
una  dama  de  Lisboa  una  hija  natural,  lla- 
mada Doña  Isabel  de  Saavedra,  que  siem- 
pre llevó  consi^,  aun  después  de  casa- 
do, sin  que  tuviese  mas  sucesión. 

El  amor  fué  el  móvil  que  atrajo  á  Cer- 
vantes al  cultivo  de  las  letras.  Én  un  in- 
termedio de  sus  campañas  trabó  conoci- 
miento con  una  señorita  hidalga  del  pue- 
blo de  Esqnivias  en  Castilla,  llamada  Do- 
fia  Catalina  de  Palacios  Salazar  y  Voz- 
mediano.  Se  enamoró,  y  tuvo  arbitrio, 
en  medio  de  la  vida  atropellada  de  solda- 
do, para  componerle  el  poema  de  la  Oa- 
¡atea.  La  apellidó  égloga,  siendo  una  no- 
vela pastoril  por  el  rumbo  de  aquel  tiem- 
po; y  bajo  nombres  supuestos,  fué  refirien- 
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do  sus  propias  aventuras  y  alabando  los 
ingenios  contemporáneos,  y  amte  todo  a* 
gasajando  á  su  dama  con  aquel  garboso 
galanteo.  No  cabe  duda  en  que,  al  reme- 
do de  Rodrigo  de  Cota,  autor  de  la  Cdes^ 
tina,  y  al  de  Jorge  de  Montemayor,  autor 
de  la  Diana,  según  testimonio  de  Lope  de 
Vega,  Cervantes,  encubierto  bajo  el  nom- 
bre de  Elicio,  zi^al  de  las  anuas  dd  Tajo, 
retratQ  su  amorio  con  GaUUea,  zagala  rü 
berana  también  del  mismo  rio,  'Es  igual- 
mente indudable  que  los  demás  zagales 
introducidos  en  la  fábula,  Tirsis,  Damon, 
Meliso,  Siralvo,  Lauso,  Larsüeo  y  Artí' 
doro,  son  Francisco  de  Figueroa,  Pedro 
Lainez,  Don  Diexo  Hurtado  de  Mendo- 
za, Luis  Galvez  ae  Montalvo,  Luis  Bar 
rahona  de  Soto,  Don.  Alonso  de  Ereilla, 
Andrés,  rey  de  Artieda,  amigos  todoe,  y 
escritores  mas  ó  menos  afanuulos  de  aquel 
tiempo.  La  Cfalatea,  de  que  no  tenemos 
mas  que  la  primera  parte,  se  hace  repa- 
rable por  su  lenguage  castizo,  sus  descrip- 
ciones placenteras,  y  el  primor  de  sus  ras- 
gos amorosos.  Mas  los  zagales  de  Cer- 
vantes son  sobradamente  eruditos  y  filó- 
sofos, y  la  fecundidad  de  su  ingenio  va 
hacinando  episodios  con  desconcierto  y 
desaliño.  Reconviénese  á  si  mismo  Cer- 
vantes con  estos  achaques  en  el  prólogo 
de  su  pastoral,  con  ánimo  tal  vez  de  evi- 
tarlos en  la  segunda  parte,  que  prometió 
repetidamente,  y  nunca  llegó  á  realizar. 

La  Oalaleay  dedicada  al  abad  de  Santa 
Sofía,  Ascanio  Colona,  hijo  de  Maree  An- 
tonio Colona  su  antiguo  almirante,  salió 
á  luz  á  fines  de  1584;  y  el  14  de  Diciem- 
bre del  mismo  año,  Cervantes,  de  edad  á 
la  sazón  de  treinta  y  siete  años,  se  despo- 
só con  la  heroina  de  su  poenu.  Hábia 
fallecido  el  padre  de  Doña  Catalina  Pa- 
lacios Salazar,  y  la  viuda  ofreció  en  los 
desposorios  de  su  hija  aprontarle  un  dote 
decoroso  en  bienes  muebles  y  sitios.  Cum- 
pliólo asi  dos  años  después,  y  en  la  carta 
dotal,  otorgada  el  9  de  Agosto  de  1586, 
ante  el  notario  Alonso  de  Aguilera,  Cer- 
vantes dotó  igualmente  á  su  muger  en 
cien  ducados,  que  dice  era  el  décimo  de 
sus  haberes. 

Después  de  tanto  servicio,  á  cual  mas 
esclarecido,  sale  del  ejército  soldado  nr 
so  como  habia  entrado,  se  avecinda  en 
Esquivias,'  cuyo  tedio  desespera  á  sus  Ím- 
petus, y  teniendo  ademas  que  aumentar 
con  su  trabajo  sus  escasas  rentas,  vuel- 
ve Cervantes  á  sus  primeras  cabilaciones 
y  á  las  tareas  de  su  mocedad.  Como 
manchego',  va  v  viene  á  Madrid,  y  viene 
casi  á  residir  de  asiento  en  aquella  capi- 
tal. Traba  ó  renueva  amistan  con  Juan 
Rufo,  López  Maldonado,  y  sobre  todo  eon 
Vicente  Espinel,  autor  de  la  novela  de 
Marcos  de  Obregon,  que  Le  Sage  vació  en 
gran  parte  en  su  Gil  Blas;  y  aun  se  hace 
probable  que  fué  de  una  especie  de  aca- 
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demia  que  acababa  de  abrir  en  su  casa 
de  Madrid  un  grande  que  realzaba  asi  la 
corte  de  Felipe  II,  como  lo  había  hecho 
el  esclarecido  Hernán  Cortes  con  la  de 
Carlos  Y;  pues  Cervantes,  hablando  de 
las  academias  italianas,  apellida  &  ésta 
academia  imitatoria  de  Madrid. 

En  los  cuatro  años  consecutivos  des- 
pués de  su  casamiento,  esto  es,  de  1584  á 
1588,  Cervantes,  vuelto  á  literato  y  al 
mismo  tiempo  vecino  de  Esquivias,  ori- 
lló la  poesía  pastoril,  que  nada  rentaba, 
para  vincularse  en  el  teatro,  carrera  úni- 
ca de  provecho  que  ofrecían  á  la  sazón 
las  humanidades.  En  su  niñez,  el  teatro 
español,  fíigítivtí  de  la  iglesia  y  como  se- 
cularizado, había  empezado  á  campear 
por  las  plazas  públicas,  en  los  tablados 
de  Lope  de  Rueda,  aquel  Esquilo  anda- 
riego, mgenio  y  comediante,  humilde  fun- 
dador positivamente  de  los  colisécs  en 
Que  luego  se  habían  de  esclarecer  Lope 
áe  Vega,  Calderón,  Moreto,  Tirso  de  Mo- 
lina, Solis,  y  donde  tenían  que  venir  á 
inspirarse  Corneüle  y  Moliere,  La  cor- 
te ae  España,  que  solía  peregrinar  de  una 
en  otra  capital  de  provincia,  se  avecindó 
por  fin  en  Madrid  en  1561,  aonde  se  edi- 
ncaron,  por  los  años  de  1^0,  los  dos  tea- 
tros permanentes  todavía  de  la  Cruz  y 
del  Príncipe,  flntonces  algunos  de  los 
ingenios  se  allanaron  á  trabajar  para  la 
representación,  que  hasta  la  sazón  había 
corrido  ó.  cargo  ae  los  autores  que  com- 

Sonian  por  sí  mismos  las  farsas  de  su  can- 
al, uno  de  los  primeros  entrantes  en 
esta  nueva  carrera  fué  Cervantes,  y  su 
principio  fué  una  comedia  en  seis  actos, 
arreglada  á  sus  mismas  aventuras,  titu- 
lada Los  Tratos  de  Arsd.  Siguieron  á  es- 
ta composición  mas  oe  otras  veinte,  entre 
las  cuales  se  engríe  citando  y  elogiando 
él  mismo  la  Numanciaj  la  Batalla  Navalj 
la  Oran  Turquesca^  la  Entfretenidaj  la  Ca- 
sa de  los  zéloSf  la  JerusdUny  la  Amaramia  6 
la  del  Mayo^  d  Bosque  amoroso^  la  ühiea  y 
bizarra  Arsínda,  y  ante  todo,  la  Confusa^ 
que  pareció,  según  cuenta,  asomJnrosaen 
los  teatros. 

Tan  solo  el  nombre  quedaba  de  estos 
dramas  y  de  algunas  otras  obras,  y  se  con- 
dolían los  curiosos  de  esta  pérdida.  Se 
conceptuaba  que  con  aquella  fantasía  tan 
grandiosa,  un  temple  tan  placentero,  un 
despejo  tan  sumo  y  un  gusto  tan  cabal, 
que  tan  enterado  de  las  reglas  teatrales, 
que  suele  desentrañar  tan  atinadamente 
en  el  Cluijote,  que  con  tantas  alabanzas 
como  tan  candorosamente  se  apropia  co- 
mo autor  cómico  y  el  numen  que  real- 
mente demuestra  en  sus  entremeses,  se 
conceptuaba,  repito,  que  <^as  obras  ha- 
bían de  ser  perfectas.  Por  desgracia  de 
su  nombradla  dramática,  se  hallaron  has- 
ta tres  ó  cuatro,  entre  ellas,  la  Nwmmcia^ 
la  Entretenida  y  los  Tratos  de  Argd^  que, 


lejos  de  coiresponder  á  los  pésames  900 
habían  ocasionado,  ayentajaria  por  cier- 
to en  estremo  el  concepto  del  autoras!  no 
se  las  conociese  mas  que  por  la  reseña 
muy  paternal  con  que  las  menciona.  E- 
jemplo  trascendental,  y  no  será  el  único 
que  na  de  damos,  de  la  imposibilidad  pa- 
tente, aun  poseyendo  un  numen  sobre- 
saliente, de  juzgarse  atenidamente  á  si 
mismo. 

De  todos  estos  hallazgos,  el  mas  aven- 
Ujado  es  sin  disputa  el  de  su  tragedia  de 
Numancia;  pues,  aunque  agena  de  la  per- 
fección, deja  muy  en  zaga  á  las  tragedias 
de  Lupercío  de  Argensola,  k  las  cuales 
anda  Cervantes  tributando  elogios  muy 
estraños  en  pluma  tan  poco  aduladora, 
{Don  Quijote^  parte  I,  cap.  48).  En  los 
impulsor  heroicos  de  un  pueblo  que  se 
abalanza  á  la  muerte  por  conservar  su  li- 
bertad, en  los  tiernos  episodios  que  pro- 
vocan, en  medio  de  aquella  catástrofe  in- 
mensa, el  entusiasmo  de  la  amistad,  del 
amor  y  del  cariño  matamal^se  va  desen* 
trañando  toda  la  inventiva  de  aquella  al- 
ma tan  grandiosa  y  tan  sensible^  Pero 
el  conjunto  de  la  obra  es  desacertado,  el 
plan  inconecso  y  vagaroso,  y  los  porme* 
ñores  mal  enlazados;  pues  el  Ínteres  tan 
repartido  se  postra  y  se  anonada.  Los 
entremeses  son  en  su  total  las  mejores 
obras  teatrales  de  Cervantes,  con  la  par- 
ticularidad de  que  estos  llamados  saineUs 
se  representaban,  no  después  de  la  com- 
posición principal,  sino  en  los  interme- 
dios de  las  ttes  jornadas.  Han  parecido 
hasta  nueve  entremeses  de  Cervantes:  d 
Juez  de  los  divorcios,  d  Rufián  viudOj  ¡a 
Elección  de  los  Alcaldes^  etc.,  que  por  lo 
mas  son  un  dechado  de  raudal  picaresco. 

El  menesteroso  Cervantes  careció  lue- 
go-de  la  honra  y  el  provecho  que  se  pro- 
metía con  sus  logros  teatrales.  Agotóse  - 
el  manantial.  Las  comedias,  como  dice 
él  mismo  en  saprélogo,  tienen  su  tiempo 
y  sazón.  Vino  entonces  k  reinar  en  el 
teatro  aquel  monstruo  de  naturaleza,  el 
gran  Lojye  de  Vega,  que  se  apoderó  de  la 
monarquía  cómica,^  avasalló  á  los  come- 
diantes, y  llenó  el  orbe  de  sus  comedias. 
Apeado  del  teatro  con  otros  muchos  por 
la  fecundidad  fabulosa  de  Lope  de  Vega," 
tuvo  Cervantes  que  acudir  a  otro  oficio, 
menos  genial  por  cierto  y  menos  esplen- 
doroso, pero  que  pudiese  proporcionarle 
sustento.  Pasando  ya  de  cuarenta  años, 
sin  patrimonio,  sin  galardón  por  los  vein- 
te años  de  servicios  y  desKUchas,  tenia 
que  sobrellevar  el  peso  de  una  familia, 
recargada  con  sus  dos  hermanas  y  su  hi- 
ja namral.  Un  consejero  de  hacienda. 
Antonio  de  Guevara,  fué  nombrado,  id 
principio  de  1588,  provedor  de  las  escua- 
dras y  flotas  para  las  Indias  en  Sevilla,  con 
facultades  de  agregarse  cuatro  comisa- 
rios para  ausiliarle  en  el  desempeño  de 
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sus  funcioaes,  pues  se  trataba  de  comple- 
tar la  liabilitacion  de  la  armada  Invenci- 
ble, destrozada  luego  por  los  ingleses  y 
las  tormentas.  Ofreció  Guevara  uno  de 
aquellos  destinos  á  Cervantes,  quien  mar- 
chó para  Sevilla  con  toda  su  familia,  es- 
cepto  Rodrigo  su  hermano,  que  seguía 
sirviendo  en  los  ejércitos  de  Flándes. 

El  paradero  pues  del  autor  de  la  Gaía^ 
teoy  de  un  poeta  dramático  veinte  veces 
vitoreado,  es  el  de  un  dependiente  de  pro- 
visiones. Hay  mas;  niaió  al  rey,  con  un 
memorial  del  mes  de  Mayo  de  1590,  un 
empleo  de  pagador  ú  oncial  real  en  la 
Nueva  Granaaa,  ó  de  corregidor  de  algún 
pueblo  de  Guatemala,  con  ánimo  de  pa- 
sar á  América.  Por  dicha  quedó  su  ins- 
tancia encaxx>etada  en  el  Consejo  de  In- 
dias. 

Permaneció  Cervantes  en  Sevilla  por 
algún  tiempo,  pues  fuera  de  tal  cual  cor- 
rería por  las  Andalucías  y  on  viage  á 
Madnd,  vivió  allí  hasta  die£  afios  conse- 
cutivos. Después  de  ser  dependiente  del 
provedor  Guevara,  lo  ñié  todavía  dos 
afios  de  su  sucesor  Pedro  de  Isunza,  y 
luego,  al  quedar  sin  destino  por  la  supre- 
sión del  principal,  paró  en  agente  de  ne- 
gocios, y  vivió  muchos  afios  de  las  comi- 
siones que  le  encaxgaban  los  ayuntamien- 
tos y  otros  ctierpos,  y  aun  particulares  a- 
caudalados,  entre  ellos  Don  Hernando  de 
Toledo,  sefior  de  Cigales,  cuyas  fincas  ad- 
ministró y  ibé  amigo  suyo. 

En  meoio  de  afanes  tan  impropios  para 
su  ingenio,  no  se  había  despeaido  Cervan- 
tes de  las  musas;  pues  les  tenia  consa^- 
do  reservadamente  su  culto,  y  seguía  oan- 
do  pábulo  al  fuego  innato  ae  su  numen. 
La  casa  del  célebre  pintor  Francisco  Pa- 
checo, maestro  y  suegro  del  gran  Velaz- 
quez,  estaba  entonces  patente  á  toda  cla- 
se de  ingenios;  el  taller  de  aquel  artífice, 
que  gustaba  también  de  poesía,  era,  se- 
gim  Rodrigo  Caro,  la  acaeUmia  general  de 
toda  la  gente  cuUa  ae  Seviüa;  y  siendo  Cer- 
vantes uno  de  los  concurrentes  mas  con- 
tinuos, figuraba  su  retrato  en  aquella  ga- 
lería peregrina  de  mas  de  cien  persona- 
ges  descollantes,  que  el  pincel  del  maes- 
tro había  ido  juntando  y  retratando  al  vi- 
vo. Entabló  allá  su  amistad  con  el  es- 
clarecido poeta  lírico  Femando  de  Her- 
rera, cuya  memoria  iia  venido  casi  á  fe* 
neoer  en  Es^fia,  pues  no  consta  la  fecha 
ni  de  su  nacmiíento'ni  de  su  muerte,  ni 
tamj^oco  queda  particularidad  alguna  de 
su  vida;  y  sus  obras,  ó  mas  bien  Tas  sub- 
sistentes, se  hallaron  %-  trozos  en  manos 
de  sus  aoiigos.  Cervantes,  que  compuso 
un  soneto  a  la  muerte  de  Herrera,  tenia 
también  amistad  con  otro  poeta,  Juan  de 
Jáuregni,  traductor  elegante  de  la  Ámin- 
ta  del  Taso,  cujo  traslado,  corriendo  pa- 
rejas con  el  onginal,  merece  la  estrafla 
preeminencia  de  conceptuarse  también 


obra  clásica.  Cultivaba  el  pintor  Pache-      < 
co  la  poesía,  y  dedicándose  igualmente 
el  poeta  Jáuregui  á  la  pintura,  retrató  a- 
demas  á  su  amigo  Cervantes. 

En  aquella  mansión  de  Sevilla  fué  dun- 
de  escribió  Cervantes  las  mas  de  sus  A*!»- 
velas,  cuya  colección,  ya  abultada,  no  sa- 
lió á  luz  hasta  mucho  después,  entre  \as 
dos  partes  del  GUiijote;  y  así  las  travesu- 
ras ae  dos  rateros  famosos,  presos  en  Se- 
villa el  afio  1569,  y  cuya  historia  era  muy 
popular,  le  suministraron  el  asunto  de 
Ríñamete  y  CartadUlo.  £1  saqueo  de  Cá- 
diz, donde  vino  á  desembarcar  el  1.^  de 
Julio  de  1596  la  escuadra  inglesa  manda- 
da por  el  almimnte  Howard  y  el  conde 
de  Esex,  le  dio  iuáigen  para  idear  la  Es- 
pañola Inglesa.  Escribió  igualmente  en 
Sevilla  d  Curioso  Impertinente^  ^ue  embe- 
bió en  la  primera  parte  del  QAÜiote,  el  Ze- 
loso  BstremeñOf  y  la  7\a  JFHngida,  con  re- 
cuerdos de  Salamanca,  y  cuyo  título  se 
saMa  únicamente,  hasta  que  por  fin  se 
descubrió  su  manuscrito. 

Hasta  Cervantes,  y  desde  las  guerras 
de  Carlos  V,  que  les  franqueáronla  lite- 
ratura italiana,  los  espaftoles  se  habían 
cefiido  á  traducir  los  cuentos  deshonestí- 
simos del  Decanieron  y  de  los  imitadores 
del  Bocado:  por  tanto  dijo  en  su  Próloso: 
" . . . .  Yo  soy  el  primero  que  he  novela- 
do en  lengua  castellana;  que  las  much^ 
novelas  que  en  día  andan  impresas,  to- 
das son  traducidas  de  lenguas  estrange- 
ras;  y  estas  son  mias  propias;  no  imita- 
das, ni  hurtadas:  mi  ingenio  las  engendró, 
y  las  parió  mi  pluma,  Uamólas  ejem^ 
plores,  para  diferenciarlas  de  los  cuentos 
italianos,  y  porque  no  hay  una,  como  lo 
espresa  él  mismo,  de  que  no  se  pueda  sa- 
car un  ejemplo  mas  ó  menos  provechoso. 
Divídense  ademas  en  serias  y  jocosas^  ha- 
biendo siete  de  las  primeras  y  ocho  de  las 
secundas. 

Mr.  de  Florían,  que  tiene  á  bien  califi- 
car las  Novelas  de  Cervantes  de  agrada- 
bles^ le  tributó  el  obsequio  de  arreslar  dos 
en  trances,  la  que  titula  Leocadia  (la  Fuer- 
za de  la  Sangre),  y  el  Diálogo  de  los  per- 
ros. Las  manejó  cabalmente  como  a  la 
Ckdalea  y  el  Qvijote,  y  es  por  cierto  gran 
lástima  el  ver  las  obras  de  tan  esclareci- 
do numen  osadamente  amasadas,  cerce- 
nadas y  lisiadas  por  tan  escaso  ingenio. 
tCtuién  hallará  en  las  diez  páginas  engreí- 
das y  macilentas  de  Leocadia  la  relación 
briosa  y  patétiea  de  la  F^uerza  de  la  San- 
gra ¿duién  recordará  en  el  coloquio  des- 
farbado  de  Escipion  y  Bcrganza^  verda- 
eros  ialderillos  de  retrete,  aquel  escarnio 
travieso  de  los  errores  humanos,  y  aque- 
llos rasgos  de  moralidad  trascendental, 
con  que  se  escopetean  los  dos  guardas  del 
hospital  de  la  Resurreccionl  Las  Nove- 
las son,  tras  el  Quijote,  la  patente  mas  lin- 
da de  Cervantes  para  su  inmortalidad. 
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Allf  se  desenmelve  bajo  mil  trazas  di- 
versas, aquel  impeta  de  fantasía  mas  y 
mas  inecsbausta,  aquella  blandura  de  su 

Secho  afectuoso,  aquel  raudal  de  su  agu> 
eza  burkHia  y  nimca  avinagrada,  aquel 
caudal  de  lenguage  que  se  va  amoldando 
á  todos  los  asuntos,  y  én  íín,  el  sinnúme- 
ro de  prendas  que  descuellan  á  porfía  en 
la  Mstoria  de  la  caiifiosa  Camelia,  y  en 
aquel  cuadro  asombroso  de  costumbres 
estragadas,  llamado  Rinamete  y  Cortadi- 
Uo,  cuyo  único  lunar  es  acaso  el  de  no  po- 
derse trasladar  á  ningún  otro  idioma. 

Al  fallecimiento  de  Felipe  11,  acaeci- 
do el  13  de  Septiembre  de  1598,  se  encum- 
bró en  la  catedral  de  Sevilla  un  catafalco 
suntuosísimo,  el  mowumento  mortuorio  mas 
pffrteiUosOj  díee  un  cronista  de  la  ñmcion, 
que  humanos  ojos  hubiesen  tenida  la  dicha  de 
ver.  Con  este  motivo  compuso  Cervan- 
tes aqtiel  célebre  soneto  burlesco,  donde 
con  tanto  gracejo  se  mofa  de  la  valento- 
nerí  a  andaluza  * .  La  fecha  del  soneto  es 
del  caso  para  deslindar  el  término  de  su 
mansión  en  Sevilla,  de  donde  partió  para 
siempre  por  la  causa  siguiente. 

Cervantes,  que  bajo  tantas  luces  se  pa- 
rece á  Camoens,  padeció  el  mas  cruel 
quebranto  que  lastimó  el  pecho  de  aquel 
poeta  esclarecido,  cuando  acusado  de 
malversador  én  su  cargo  de  abastecedor 
en  Macao,  fué  encarcelado  y  procesa- 
do ante  el  tribunal  de  cuenta  y  razón; 
Cervantes,  al  par  del  cantor  de  las  Iau- 
siadaSf  hallándose  pobrisimo,  se  sinceró 
obviamente  de  aquella  acusación.  A  fi- 
nes de  1594,  al  liquidar  las  cuentas  de  su 
eneaigo,  y  forcejeando  para  redondear  al- 
gún atraso,  fué  remitiendo  caudales  á  la 
CoTUaduria  Maiffor  en  letras  giradas  des- 
de Sevilla.  Una  de  aquellas  cantidades, 
procedentes  de  las  recaudaciones  del  tér- 
mino de  Vélez-M&laga,  que  aseendia  & 
7.400  reales,  quedó  remitida  por  él  en  es- 

Secie  6,  aun  traficante  de  Sevilla,  llama- 
o  Simón  Freiré  de  Lima,  quien  se  en- 
cargó de  entregarla  en  la  tesorería  de 
Madrid.    Pasó  allá  Cervantes  á  la  sa- 

1  Eau  tOMto  M  de  hi  especio  que  llmnen  et- 
irambote^  por  tener  un  terceto  mee  que  loe  otros, 
oompocüenao  diei  y  siete  versos  en  vez  úe  cator- 
ce; dice  asi: 

Voto  á  Dioe  que  me  espanta  esta  friindesa, 
Y  que  diera  un  doblón  por  descríbilía: 
Porque  ;á  auién  no  suspende  y  maravilla 
Esta  mttqufna  insigne,  esta  braveza? 

Por  Jesucristo  vivo,  cada  pieza 
Vale  mas  que  un  millón,  y  que  es  manrilla 
Que  esto  no  dure  un  siglo,  ;oh  gran  Sevilln! 
Roma  triunfante  dn  ánimo  y  riqueza* 

Apostaré  que  el  ánima  del  muerto. 
Per  gozar  este  sitio,  boy  ha  dejado 
£1  dslo  de  que  gosa  eternamente. 

Esto  oyd  un  valentón,  y  dijo:  "£s  cierto 
**Vo  que  dice  voacé,  ceor  soldado, 
"T  quien  dijere  lo  contrario,  miente." 

T  luego  Incontinente, 
Caló  el  ehweo,  requirió  la  espada, 
Miró  al  soslayo,  fuese  y  no  hubo  nada. 


zon,  y  echando  menos  al  depositario,  le 
reclamó  el  candad  sobredicho;  pero  Frei- 
ré en  el  intermedio  habia  quebrado  y  hui- 
do de  España.  Acudió  Cervantes  á  Se- 
villa y  se  encontró  con  todos  los  haberes 
de  su  deudor  embargados  por  los  acreedo- 
res. Presentó  al  rey  un  memorial,  y  por 
decreto  de  7  de  Agosto  de  1595,  se  man- 
dó al  doctor  Bernardo  de  Olmedilla,  juez 
de  los  grados  en  Sevilla,  alzar  sobre  los 
haberes  de  Freiré  la  suma  remitida  por 
Cervantes.  Ejecutólo  así  el  juez  y  lioró 
el  dinero  al  tesorero  general  Don  Pedro 
Mesía  de  Tobar,  por  letra  de  cambio  gi- 
rada el  22  de  Noviembre  de  1596. 

Mostrábase  á  la  sazón  severisimo  el 
tribunal  de  Contadnria  por  la  liquidación 
de  cuentas  con  todos  los  dependientes  del  e- 
rario,  que  se  hallaba  de  todo  punto  ecshaus- 
to  con  la  conquista  de  Portugal  y  Ter- 
cera, las  campafias  de  F)ándes,  el  ester- 
minio  de  la  armada  hivendble  y  los  ensa- 
yos arruinadores  que  se  hablan  franquea- 
do á  varios  charlatanes  hacendistas,  lla- 
mados entonces  arbitfistas.  El  recaudador 
principal,  cuyo  agente  habia  sido  Cer- 
vantes, fué  residenciado  en  Madrid,  y 
manifestó  que  sus  documentos  fehacien- 
tes paraban  en  Sevilla  y  en  manos  de 
Cervantes.  Una  cédula  real  de  6  de  Sep- 
tiembre de  1597  mandó,  sin  mas  averi- 
guaciones, al  juez  Gaspar  Vallejo  que  se 
le  arrestase  j  trajese  escoltado  á  la  capi- 
tal, á  disposición  del  tribunal  de  cuenta 
y  razón.  Prendieron  con  efecto  inmedia- 
tamente á  Cervantes,  pero  afianzando  el 
Sago  de  3.641  reales  á  que  se  reduela  to- 
o  su  descubierto,  se  le  libertó  en  virtud 
de  segunda  cédula  fechada  en  1.°  de  Di- 
ciembre del  mismo  aflo,  bajo  la  condición 
de  presentarse  á  la  Contaduría  en  el  pla- 
zo de  treinta  días  á  saldar  sa^  cuentas. 

No  cx)nsta  el  paradero  de  aquel  primer 
procedimiento  contra  Cervantes;  pero  al- 
gunos aflos  después,  volvieron  á  acosarte 
con  la  misma  cantidad  de  los  2.641  rea- 
les. El  recaudador  de  Baza,  Gaspar  Oso- 
rio  de  Tejada,  presentó  con  sus  cuentas, 
á  fines  de  1603,  un  recibo  de  Cervantes, 
evidenciando  que  se  le  habia  librado  a* 
quel  dinero  cuando  estuvo  comisionado, 
en  1594,  para  la  recaudación  de  atrasos 
en  aquel  pueblo  y  su  distrito.  Los  indi- 
viduos de  la  Contadurfa  Mayor  á  la  con- 
sulta sobre  el  particular  contestaron,  con 
fecha  de  ValladoUd,  24  de  Enero  de  1603, 
refiriéndose  á  la  prisión  de  Cervantes  en 
1597  por  la  idéntica  demanda,  y  á  su  li- 
bertaa  concedida  bajo  fianza,  añadiendo 
aue  no  habia  pai^cido  por  el  tribunal  des- 
de aquella  fecha.  Con  este  motivo  se 
trasladó  Cervantes  con  toda  su  familia  á 
Valladolid,  á  donde  hacia  dos  afios  que 
Felipe  III  había  llevado  la  corte.  Se  com- 
probó con  efecto  que,  éb8  de  Febrero  de 
1003,  su  hermana  Üofia  Andrea  se  esta- 
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ba  dedicando  á  habilitar  el  equipaje  y 
prendas  de  un  tal  Don  Pedro  de  Toledo 
Osorio,  marques  de  Villafranca,  recien 
▼aelto  de  la  espedicion  de  Ai^l;  y  se  ha- 
llan, en  aquellas  cuentas  caseras,  que  es- 
tán demostrando  los  apuros  de  la  familia, 
apuntes  y  notas  de  mano  del  mismo  Cer- 
vantes. Ctuedó  corriente  con  el  tribunal 
de  cuentas,  ya  satisfaciendo,  ya  acredi- 
tando su  pago  anterior,  pues  cesaron  los 
apremios  y  le  dejaron  ya  toda  la  vida  en 
paz  por  aquella  parte.  Requería  el  con- 
cepto de  Cervantes  tan  menudos  porme- 
nores, y  si  ademas  hubiera  que  demostrar 
cuan  intacto  quedó  su  pundonor,  bastaría 
la  jovialidad  con  que  él  mismo  anda  men- 
cionando tan  repetidos  encarcelamientos. 
Fuera  en  efecto  desvergüenza,  habiéndo- 
los ocasionado  alguna  bastardía,  y  sus 
émulos,  sus  contrarios  y  zaheridores  de 
toda  calaña,  que  hasta  le  motejaron  su 
manquedad,  no  se  hubieran  descuidado 
en  tudarle  por  otro  rumbo  mucho  mas 
amargo  que  el  del  amor  propio  de  escritor. 

Ctueda  aquí  un  gran  claro  por  historiar 
en  la  vida  de  Cervantes.  Nada  consta, 
desde  1598,  cuando  escribió  en  Sevilla  el 
soneto  sobre  el  túmulo  de  Felipe  II,  has- 
ta 1603,  que  se  incorporó  con  la  corte  en 
Valladolid,  y  en  aquel  intermedio  de  cin- 
co afios  mé  sin  embargo  cuando  ideó, 
empezó  y^  concluyó  casi  la  primera  par- 
te del  Ctuijote.  Concuerdan  varias  pro- 
babilidades para  suponer  que  dejó  á  Se- 
villa por  1599,  y  que  se  avecindó  en  al- 
gún pueblo  de  la  Mancha,  donde  estaba 
emparentado,  y  fué  desempeñando  algu- 
nas comisiones.  La  prontitud  con  que 
acudió  al  tribunal  de  cuentas,  no  deja  du- 
da en  que  se  hallaba  habitando  algún  pais 
menos  lejano  que  la  Andalucía  de  Valla- 
dolid en  1603,  y  lo  sumamente  enterado 
que  se  muestra  en  su  novela  de  los  para- 
ges  y  eostmnbres  manchegas,  comprue- 
ba también  que  la  habitó  de  asiento.  Se 
deja  discurrir  que  se  habia  avecindado 
en  Ai^gamasilla  de  Alba,  y  que  al  prohi- 
jarle su  desvariado  hijoaaígo,  tuvo  la  o- 
currencia  de  escarnecer  la  botaratería  al- 
deana, que  cabalmente  por  entonces  an- 
duvo pleiteando  por  sus  regalías  con  tal 
empeño  y  terquedad,  que  redundó,  según 
cronistas  contemporáneos,  en  mengua  no- 
table de  la  población. 

Al  participar  Cervantes  muy  de  inten- 
to en  su  prólogo  del  Quijote^  que  la  obra 
de  su  estirü  y  mal  adkvado  ingenio  es  la 
kistmia  de  un  hijo  secoy  afüdUvMÍdo^  amioja^ 
dizo  y  Ueno  de  perisamientos  varios .,,.  se 
eneerCiró  en  wia  eárcd,  donde  toda  imamo- 
díáad  tiene  su  asiento^  y  donde  todo  triste 
ruido  hace  su  habitación^  se  pregunta  uno 
generalmente  con  afán:  ¿Con  qué  moti- 
vo, en  qué  tiempo,  en  qué  pais  se  le  dio 
aquel  desconsolado  ocio  de  ánimo  y  de 
cuerpo  de  donde  vino  á  salir  uno  de  los 


engendros  mas  esclarecidos  del  entendi- 
miento humanol  La  opinión  mas  sene- 
ral  ñiera  de  España,  fué  de  que  ideó  y 
empezó  su  obra  en  las  mazmorras  de  ía 
Inquisición.  Harta  torpeza  es  por  cierto, 
según  el  dicho  de  Voltaire,  la  de  meterse 
á  calumniar  la  Inqmsicion.  En  el  tur- 
bión de  tanta  desventara,  logró  á  lo  me- 
nos Cervantes  la  dicha  de  no  estrellarse 
jamas  con  ella.  Se  han  ido  cavilando  en 
la  Mancha  mil  congeturas,  todas  antojadi- 
zas. Opinan  algunos  que  el  desmán  le 
sobrevino  en  el  lugar  del  Toboso,  por  una 
pulla  que  quiso  echar  á  una  aldeana,  cu- 

Íos  padres  en  desagravio  lo  encarcelaron, 
'ero  el  sentir  de  los  mas  es  que  los  en- 
carceladores  fueron  los  vecinos  del  pue- 
plo  de  Ai^gamasilla  de  Alba,  alborotados 
por  sus  apremios  sobre  atrasos  de  diez- 
mos al  gran  priorato  de  San  Juan,  ó  ya 
porque  los  defraudaba  del  riego  llevánoo- 
se  las  aguas  del  Guadiana  para  la  fabri- 
ca del  salitre.  Lo  cierto  es  que  aun  en 
el  día  está  mostrando  el  vecinaario  la  Ua- 
mada  casa  de  Medirano^  que  la  tradición 
remota  del  pais  cuenta  por  la  cárcel  de 
Cervantes.  Consta  igualmente  que  el  des- 
venturado comisionista  de  diezmos  ó  de 
Sólvoras  estuvo  allí  penando  en  tan  sumo 
esamparo,  que  no  pudo  menos  de  acu- 
dir á  su  tío  Don  Juan  Bernabé  de  Saave- 
dra,  vecino  de  Alcázar  de  San  Juan,  en 
demanda  de  resguardo  y  de  socorro.  Hay 
memoria  de  una  carta  de  Cervantes  «ü 
tio,  que  empezaba  asi: 

''Largos  dias  y  trasnochadas  me  aco- 
san en  esta  cárcel,  ó  mas  bien  cueva....;" 
y  en  recuerdo  de  aquella  tropelía,  empie- 
za su  Q«¿^  con  estas  palacras  de  harto 
comedido  desagravio:  '%n  un  lugar  de  la 
Mancha,  de  cuyo  nombre  no  quiero  abordar^ 
me." 

Vuelto,  tras  unos  trece  años  de  ausen- 
cia, á  la  que  se  llamaba  corte,  esto  es,  á  la 
residencia  del  monarca,  vino  Cervantes  á 
ser  un  forastero.  Otro  príncipe  y  otros 
validos  estaban  gobernando  el  estado,  y 
sus  amigos  antiguos  ó  habían  fallecido  ó 
andaban  dispersos.  Si  el  soldado  de  Le- 
panto,  si  el  autor  de  la  Oalatea  y  la  Nur 
numcia  quedó  orillado  cuando  estaban  aun 
vivos  sus  merecimientos,  ¿estaría  menos 
abandonado  por  el  sucesor  de  Felipe  II, 
tras  quince  afios  de  arrinconado  desam- 
parol  Sin  embargo,  Cervantes,  acosado 
por  los  apuros  de  su  familia,  esforzó  de 
nuevo  el  partido.  Presentóse  á  la  audien- 
cia del  duque  de  Lerma,  AÜante  dd  peso 
de  aqudla  mdmarquia,  según  tiene  á  bien 
apellidarle,  esto  es,  el  agraciador  todo  po- 
deroso. El  engreído  privado  lo  recibió 
con  esquivez,  y  Cervantes,  lastimado  has- 
ta lo  Intimo  de  su  pecho  pundonoroso  y 
sentido,  orilló  para  siempre  el  papel  de 

Sretenaiente.  -Desde  entonces,  alteman- 
0  entre  tal  cual  agencia  de  negocios  y 
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las  tareas  de  sa  pluma,  siguió  Tíviendo 
resignadamente  arrinconado  v  escaso  con 
el  producto  de  sus  afanes  y  los  socorros 
de  sus  dos  amparadores  el  conde  de  Lé- 
mos  7  el  arzobispo  de  Toledo. 

La  situación  penosa  de  Cervantes,  siem- 
pre menesteroso  y  desatendido,  le  hi2o  a- 
tropellar  la  publicación  del  Quijote^  6  á  lo 
menos  de  su  primera  parte  que  tenia  ya 
muy  adelantarla.    Se  le  concedió  privile- 

§io  real,  con  fecba  de  36  de  Septiembre 
e  1604,  para  la  impresión  de  su  libro. 
Mas  carecía  de  Mecenas  que  aceptase  la 
dedicatoria  y  lo  abrigase  á  su  sombra; 
pues  el  s^gasT  la  corriente  era  una  urgen- 
cia para  Cervantes  necesitado  y  desvali- 
do, y  mas  para  una  obra  de  aquel  jaez. 
8i  el  libro,  cuyo  títul^ podía  equivocarse, 
venia  k  parecer  una  mera  novela  de  las 
tantisim&s  de  caballería,  paraba  en  ma- 
nos chasqueadas  sin  hacer  alto  en  la  sá- 
tira finísima  de  su  estragado  gusto,  y  al 
eontrarío,  si  se  enteraban  de  su  conteni- 
do, era  un  hervidero  de  alusiones  travie- 
sas cifradas  en  la  critica  principal,  y  le 
hacia  muy  al  caso  un  resguardo  podero- 
so con  el  cual  podia  correr  á  su  salvo. 
Acudió  Cervantes  á  Don  Alonso  López 
de  Zúffiga  y  Sotomayor,  séptimo  duque 
de  Béjar,  y  uno  de  los  paseantes  de  al- 
curnia esclarecida  que  se  avenían  á  apar 
drínar  risueñamente  las  letras  y  las  artes 
por  via  de  relumbro  á.  los  dictados  de  su 
escelsa  ignorancia.  Cuentan  que  el  du- 
que, sabedor  de  que  el  objeto  del  QuijaU 
era  un  escarnio,  conceptuó  comprometi- 
das sus  ínfulas  y  se  desentendió  de  la  de- 
dicatoria; pero  Cervantes,  aparentando  a- 
venirse  á  su  desp^;o,  pidió  únicamente  la 
fineza  de  oirie  leer  algún  capitulo,  y  fué 
tan  suma  la  estrañeza  y  complacencia 
de  todos  los  concurrentes,  que  ae  un  ca- 
pítulo en  otro  se  fué  llegando  hasta  el  fin 
de  la  obra;  coa  lo  cual,  elogiando  sin  tér- 
mino al  autor,  el  duque,  á  instancias  de 
todos,  tuvo  á.  bien  dejarse  inmortalizar. 
8e  refiere  igualmente  que  un  fraile,  con- 
fesor del  duque  y  que  estaba  al  par  ro- 
bemando  su  casa  y  su  conciencia,  malha- 
Uado  con  aquella  aceptación»  prorrumpió 
ccmtra  el  libro  y  el  autor,  y  reconvino  al 
sefior  por  la  acogida  que  uno  y  otro  le  ha- 
blan merecido.  Aquel  ceñudo  reverendo 
teniendo  sin  duda  avasallado  a  su  peni- 
tente, quedó  olvidado  Cervantes,  quien 
ya  nada  le  dedicó  en  lo  sucesivc^  pero  se 
desagravió  k  su  modo  retratando  al  vivo 
el  lance  y  los  individuos  en  la  segunda 
parte  del  (fijóte. 

Salió  á.  luz  la  primera  parte  á  princi- 
pios  de  160&,  pero  antes  de  pasar  adelante 
oon  esta  narración,  hay  que  cortar  su  hi- 
lo para  esplicar  algún  tanto,  respecto  al 
intento  fundamental  del  libro,  el  temple 
general  de  los  ánimos  al  tiempo  de  su  pu- 
blicación. 


La  temporada  en  que  descolló  la  caba- 
lleria  andante  y  sonaron  la  aventuras  de 
los  paladines^  mdividuos  de  aquel  soña- 
do mstimto,  cae  en  el  intermedio  de  la 
civilización  antigua  y  moderna,  plazo  de 
barbarie  y  de  lobreguez  en  que  el  poder 
constituía  el  derecho,  y  la  justicia  se  des- 
lindaba con  retos;  en  que  la  anarquía 
feudal  estaba  asolando  la  tierra,  y  en  que 
la  potestad  religiosa,  acudiendo  al  arri- 
mo de  la  autoridad  civil,  no  hallaba  mas 
que  la  tregua  de  Dios  para  franquear  á 
las  naciones  tal  cual  día  de  sosiego.  He- 
roicidad era  con  efecto  el  desvivirse  en 
tal  desconcierto  por  el  amparo  de  los  a- 
tropellados;  y  todo  guerrero  de  pro,  que 
enristrando  la  lanza  y  encasquetando  el 
morrión,  anduviera  por  el  mundo  en  bus- 
ca de  trances  para  ejercitar  empeño  tan 
esclarecido,  echando  el  resto  de  su  ge- 
nerosidad y  su  pujanza,  fuera  un  ente 
benéfico  y  endiosado  con  el  asombro  y  el 
agradecimiento  general.  En  despejando 
las  carreteras  de  salteadores  desalmados 
y  en  arrojando  de  sus  guaridas  á  aquellos 
otros  foragidos  con  broquel,  que,  encum- 
brados en  sus  castillos  por  los  riscos,  se 
abalanzaban,  como  aves  de  rapiña  desde 
sus  breñas,  á  la  presa  que  les  proporcio- 
naban los  viandantes  desarmados;  en  har 
hiendo  desaherrojado  cautivos,  afianzado 
la  inocencia,  castigado  al  matador,  des- 
tronado á  los  usurpadores;  en  renovando 
Sor  aquellos  asomos  de  la  sociedad  mo- 
ema,  los  trabajos  de  Hércules,  de  Te- 
seo  y  demás  semidioses  de  un  mundo  an- 
terior y  también  aun  en  su  niñez:  enton- 
ces su  nombre,  pregonado  de  boca  en  bo- 
ca, se  conservara  en  la  memoria  de  los 
hombres  con  todos  los  realces  de  la  his- 
toria y  de  la  tradición.  Las  mugeres  por 
otra  parte,  careciendo  todavía  de  resguar- 
do para  su  flaqueza  en  las  costumbres 
públicas,  ñieran  el  objeto  principal  del 
padrinazgo  garboso  del  caballero  andan- 
te; el  galanteo,  nueVo  género  de  amor  des- 
conocido en  la  antigüedad,  hijo  del  cris- 
tianismo, escudando  la  sensualidad  con 
respetos  y  una  especie  de  culto  religioso, 
hermanara  sus  entretenimientos  con  las 
aventuras  sangrientas  del  justiciero  en- 
cajonado en  acero,  cuya  vida  estuviera 
asi  alternando  con  la  guerra  y  el  amor. 
Campo  habria  aquí  para  un  libro  y  aun 

Sira  una  literatura  dilatada.  Era  muy 
cil  enlazar  la  historia  de  los  caballeros 
andantes  con  la  de  las  costumbres  con- 
temporáneas, la  descripción  de  torneos 
}r  funciones,  la  justicia  galanteadora  de 
os  juzgados  de  amor,  la  canturía  de  los 
trobadores  y  las  danzas  de  los  juglares, 
las  peregrinaciones  religiosas  ó  guerreras 
á  la  Tierra  Santa;  y  entonces  se  patentiza- 
ra el  Oriente  con  todos  sus  primores  á  la 
fantansía  del  novelador.  No  era  este  el 
blanco  ni  el  asunto  de  los  libros  caballe- 
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Téseos.  Sin  miramiento  con  la  Terdad, 
ni  aun  con  la  veíosimilitad.  iban  haci- 
nando toipes  desatinos  en  historia,  en 
geografia,  en  física,  y  aun  despropósitos 
mny  aciagos  en  moralidad;  nada  les  ocur- 
ria  mas  que  lanzasos  j  cuchilladas,  ba- 
tallas incesantes,  proezas  increíbles,  aven- 
turas ensartadas  a  lo  qae  saliere,  sin  plan, 
sin  tino  j  sin  enlace;  revolvían  carillos  y 
desafueros,  vicios  y  .snpersticion;  llama- 
ron también  á  terciar  gigantes,  monstruos, 
encantadores,  y  no  trataron  por  último, 
mas  que  de  irse  sobrepujando  y  abultan^ 
do  lo  imposible  y  lo  portentoso. 

Sin  embargo,  halagaban  por  sus  mismos 
desaciertos  los  tales  libros,  pues  á  la  sa- 
zón hubo  eruditos  que  fueron  desenter- 
rando los  escombros  antiguos;  mas  care- 
ciendo la  muchedumbre  de  pábulo,  como 
idiota  y  aragana,  allá,  se  arrojó  tras  este 
cebo  para  sus  ratos  ociosos.  Por  otra 
parte,  desde  las  Cruzadas,  un  afán  gene- 
ral jrár  espediciones  arriesgadas  había 
ido  abrienao  y  allanando  el  camino  para 
las  novelas  cablülerescas,  y  si  en  Espa- 
fia  lograron  aceptación  mas  duradera  que 
en  todas  las  demás  partes,  fué  por  haberse 
allí  arraigado  también  mas  que  en  otros 
países  la  afición  á  la  vida  caballeresca. 
Tras  los  ocho  siglos  de  raerra  incesante 
con  los  árabes  y  moros,  nabian  sobreve- 
nido el  descubiimiento  y  las  conquistas 
del  Nuevo  Mundo;  dearóues  las  guerras 
de  ItaUa,  Fléndes  y  Afhca.  ¿Cómo  car 
be  estrafiar  el  aían  por  los  Ubros  de  caba- 
Ueria  en  un  país  donde  se  habían  estado 
practicando  sus  mismos  lancesl  No  filé 
Don  duijote  el  primer  demente  de  su  ca- 
lafla^  pues  el  héroe  sofiado  de  la  Mancha 
había  tenido  ya  antecesores  vivos,  sus  de- 
chados de  carne  y  hueso.  Abramos  los 
Varona  Hustres  di  CastUla  por  Hernando 
del  P^gar,  y  hallaremos  decantado  el 
célebre  devaneo  de  Don  Suero  de  Ctuí- 
fiones,  hijo  del  gran  baüio  de  Asturias, 
quien,  después  de  prometer  hacer  astillas 
trescientas  lanzas  para  rescatarse  de  los 
lazos  de  su  dama,  defendió  por  treinta 
días  el  paso  honroso  de  Orbigo,  como 
Rodomonte  el  puente  de  Mompeller.  £1 
mismo  cronista,  y  en  el  propio  reinado  de 
Juan  II  (de  14Cr7  á  1454),  va  citando  un 
sinnúmero  de  guerreros  á  quienes  co- 
nocía .personalmente,  como  Gonzalo  de 
Guzman,  Juan  de  Merlo,  Gutierre  aue- 
sada,  Juan  de  Polanco,  Pedro  Vázquez 
de  Sayavedra  y  Diego  várela,  que  se  fue- 
ron en  busca,  no  solo  de  sus  vecinos  los 
moros  de  CHranada,  sino  también,  á  fuer 
de  verdaderos  andantes,  peregrinando  por 
Francia,  Italia  ]r.  Alemania,  y  brindando 
á  todo  valiente  á  quebrar  una  lanza  en 
obsequio  de  las  damas. 

La  afición  descompasada  á  las  novelas 
fué  luego  brotando  con  sus  correspondien- 
tes frutos.    Los  jóvenes,  malhallados  con 


la  historia  que  no  daba  suficiente  cebo  á 
sus  ímpetus,  se  desalaban,  como  dechar 
dos  de  nabla  y  de  acciones,  tras  los  libros 
que  mas  les  congeniaban.  Rendimiento 
a  los  antojos  mugerües,  amónos  adúlte- 
ros, honor  estragado,  venganzas  sangrien- 
tas por  levísimos  desaires,  lujo  dispara- 
tado y  menosprecio  de  todo  sistema  so- 
cial: este  cúmulo  de  monstruosidades  se 
estaba  practicando,  y  asi  fueron  los  libros 
de  caballerías  tan  aciagos  para  las  cos- 
tumbres como  para  el  buen  gusto. 

Clamaron  los  moralistas  contra  tama- 
fio  desenfreno.  Luis  Vives,  Alejo  Vene- 
gas,  Diego  Gracian,  Melchor  Cano,  Fray 
Luis  de  Granada,  Malón  de  Chaide,  Arias 
Montano  y  otros  escritores  alzaron  á  por- 
fía su  airada  voz  contra  el  estrago  que 
estaban  acarreando  aquellos  libros.  Acu- 
dieron también  las  leyes  en  su  ausílio. 
Un  decreto  de  Cários  Y,  espedido  en  1543, 
mandó  á  los  víreyes  y  audiencias  del  Nue- 
vo Mundo  que  no  permitiesen  imprimir, 
vender  nt  leer  novela  alguna  caballeres- 
ca á  indios  ni  espafioles.  En  1555,  las 
cortes  de  Valladolid  instaron,  en  petición 
eficaz,  por  igual  prohibición  para  la  pe- 
nínsula, soUcitaiido  ademas  que  se  reco- 
giesen y  quemasen  cuantas  había.  Ofre- 
ció la  reina  Juana  una  ley  que  no  vino  á 
promulgarse. 

Mas  ni  clamoreos  de  retóricos  y  mora- 
listas, ni  anatemas  de  legisladores  alcan- 
zaron á  atajar  el  achaque.  Estrelláron- 
se todas  las  providencias  contra  la  afición 
á  lo  portentoso,  contra  esa  afición  que  ni 
el  discurso,  ni  el  desengaño,  ni  la  sabido- 
na  aciertan  á  contrastar.  Seguían  sa- 
liendo y  gustando  las  novelas  caballeres- 
cas; y  principes,  grandes  y  prelados  acep- 
taban sus  dedicatorias.  Santa  Teresa, 
muy  apasionada  en  su  mocedad  á  aque- 
llas leyendas,  estuvo  componiendo  tam- 
bién su  novela  caballeresca,  hasta  que  se 
engolfó  en  su  CasUUo  interior  y  demás  o- 
bras  místicas.  Cários  V  se  recreaba  á 
hurtadillas  con  Don  BeUanis  de  Qreáa^ 
uno  de  los  abortos  mas  desatinados  de  a> 
quella  literatura  delirante,  mientras  lo  es- 
taba vedando  rigurosamente;  y  cuando  su 
hermana,  la  reina  de  Hungna,  trató  de 
solemnizar  su  regreso  á  Flandes.  no  le  o- 
currió  mejor  ofraida  en  las  funciones  de- 
cantadas de  Bins  (1549)  que  la  viva  re- 
presentación de  un  libro  de  caballeria  en 
que  fheron  desempefiando  sus  respectivos 
papeles  todos  los  sefiores  de  la  corte,  y 
entre  ellos  el  adusto  Felipe  II.  Se  había 
internado  aquella  afición  hasta  por  los 
claustros,  donde  se  leían  y  componían  no- 
velas. Un  franciscano,  llamado  Fray  Ga- 
briel de  Mata,  imprimió,  no  ya  en  el  si- 
glo decimotercio,  sino  en  15^,  un  poema 
caballeresco,  cuyo  héroe  era  San  Fran- 
dseo,  patriarca  de  su  orden,  y  que  se  in- 
titulaba El  cabaüero  Asisio,    Veíase  en  la 
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portada  estampado  el  retrato  del  santO)  á 
caballo  y  armado  de  pies  á  cabeza,  al  mo- 
do de  los  Grabados  que  estaban  realzan- 
do  á  los  Amadises  y  los  Esplandianes. 
Iba  el  caballo  todo  enjaezado  y  empena- 
chado lujosamente,  y  llevaba  por  airones 
en  el  morrión  una  cruz  con  los  clavos  y 
la  corona  de  espinas;  en  el  escudo  la  ima- 
gen de  las  cinco  llagas,  y  en  la  bandero- 
la de  la  lanza  otra  imagen  de  la  Fe  y  el 
cáliz,  con  la  siguiente  leyenda:  En  esta  no 
faltaré!  y  aquel  peregrino  libro  estaba  de- 
dicado al  condesttible  de  Castilla. 

En  medio  de  tal  desvarío,  preso  Cer- 
vantes en  una  aldea  de  la  Mancha,  se  po- 
ne k  idear  el  estenninio  de  la  literatura 
caballeresca.  Está  presenciando  su  acep- 
tación, su  triunfo  y  sus  ínfulas;  intenta, 
pobre,  arrinconado,  desvalido  y  sin  nom- 
bradla, sin  mas  recurso  que  el  de  sn  agu- 
deza y  su  pluma,  abalanzarse  á  aquella 
hidra  retadora  de  las  leyes  y  la  raciona- 
lidad. Mas  se  valió  de  arma  mucho  mas 
cortante  para  entronizar  la  sensatez,  que 
argumentos,  sermones  y  providencias  le- 
gislativas; á  saber,  el  escarnio.  Cabal 
lué  su  triunfo.    Cuantos  moralistas  y  le- 

Í aisladores  habian  antes  clamado  contra 
os  libros  de  caballería,  pudieron  decir  de 
Cervantes,  como  Bufibn  de  Juan  Jacobo 
Rousseau,  acerca  de  las  madres  criado- 
ras de  sus  hijos.  «Todos  hablamos  esta- 
do aconsejando  lo  mismo;  pero  solo  él  lo 
ha  dispuesto  y  se  ha  hecho  obedecer." 
Un  gentil  hombre  de  la  corte  de  Felipe 
III,  Don  Juan  de  Silva  y  Toledo,  sefior 
de  Cafiada  Hermosa,  habia  dado  á  luz, 
en  1603,  la  CrórUca  dd  principe  Don  PoU- 
dsne  de  Boeciai  libro  tan  descabellado, 
que  dejaba  en  zaga  á  sus  compañeros,  fué 
la  última  novela  caballeresca  que  nació 
en  Espafia.  Impreso  el  Qia«^,  no  tan 
solo  dejó  de  pubucarse  otra  alguna,  sino 
también  de  reimprimirse  las  antiguas,  que 
vinieron  á  escasear  en  términos  de  haber 
parado  en  curiosidades  bibliográficas.  De 
muchas  solo  queda  allá  una  memoria,  y 
de  otras  no  queda  ni  aun  rastro  de  sus  ti- 
míos.  Fué  en  suma  la  aceptación  del 
Qidjote  tan  esclarecida  bajo  este  concep 
to,  que  críticos  avinagrados  han  venido 
á  tacharle  el  estremo  opuesto,  afirmando 
que  la  hiél  satírica,  trasponiendo  su  hito, 
habia  malherido  y  aventado  los  impulsos 
delpundonor  castellano. 

Explicado  ya  el  intento  fundamental 
del  Quijote,  es  hora  de  acudir  á  la  histo- 
ria del  libro  y  de  sn  autor.  Según  tradi- 
ción general,  que  tiene  visos  de  verosí- 
mil, se  recibió  con  suma  tibieza  la  prime- 
ra parte.  Leyéronla  gentes,  como  se  lo 
debió  maliciar  desde  luego  Cervantes, 
que  ó  no  la  penetraron  ó  la  desatendieron, 
ideó  entonces  echar  al  público  nn  folleto 
intitulado  Buseavié,  ó  borrachuelo;  en  el 
cual,  aparentando  motejar  el  libro,  espo- 


I  nia  8u  contenido,  dando  á  entender  que 
por.  mas  sofiados  que  fuesen  personages 
y  acciones,  cabía  que  tuviesen  relación 
con  los  hombres  y  negocios  de  aquel  tiem- 
po. Surtió  cabal  efecto  la  travesura.  Con 
los  apuntes  conceptuosos  del  BiucapU, 
leyeron  los  discretos  el  libro,  y  se  trocó 
la  indiferencia  en  curíosidatí.  Reimprí* 
mióse  la  primera  parte  del  Quijote  en  Es- 
pafia aun  en  el  mismo  año  de  1605,  y  vo- 
ló por  fuera  inmediatamente  con  las  edi- 
ciones hechas  en  Francia,  Italia,  Portu- 
gal y  Flándes. 

Aquella  aceptación  esplendorosa  no  po- 
día menos  de  acarrear  á  Cervantes  un 
resultado  mas  positivo  que  el  de  aíiuiiaiv 
lo  y  socorrerlo;  suscitóle  una  caterva  de 
émulos  y  enemigos.    No  hablo  tan  solo 
de  los  vanidosos  ruines  á  quienes  todo 
mérito  lastinoa  y  toda  nombradla  destem- 
pla.   Harto  rebosaba  el  Quijote  de  saeta- 
zos literarios  disparados  contra  los  inge- 
nios ó  los  celebradores'de  libros  y  come- 
dias contemporáneas  para  no  alborotar  la 
chusma  literaria.    Los  mas  encumbra» 
dos  se  avinieron  placenteramente  á  los 
saetazos  que  les  cupieron;  v  Lope  de  Ve- 
ga, quizás  el  mas  malparado  de  todos,  no 
se  mostea  agraviado  contra  el  escritor  re- 
cien aparecido,  que  se  atrevió  á  salpicar 
de  asomos  de  hiél  el  néctar  de  alabanzas 
con  que  á  diestro  y  siniestro  lo  estaban 
embriagando.    Su  nombradia  y  sus  can- 
dales  debían  mostrarlo  garboso;  y  aun  se 
allanó  al  agasajo  de  manifestar  que  Cer- 
vantes no  carecía  de  estUo  y  de  grace^. 
Mas  no  sucedió  otro  tanto  con  los  subal- 
ternos, que  no  podían  menos  de  acudir  al 
resguardo  de  su  escaso  concepto.    Allá 
se  descerrajó  un  fuego  graneado  contra 
el  pobre  Cervantes,  en  público  y  en  par- 
ticular.   £1  uno,  encaramado  en  los  des- 
vanes de  su  erudición  pedantesca,  lo  tra^ 
taba  de  ingenio  le^o^  fiuto  de  cultura  y  de 
saber,  quit-n  creía  agraviarle  apellidán- 
dolo Qttijotitta¡  quien  lo  tiznaba  en  foile- 
tillos,  que  eran  los  periódicos  de  aquel 
tiempo;  quien,  bajo  su  sobre,  le  enviaba 
un  soneto  malvado,  y  Cervantes  para  de- 
sagraviarse lo  daba  á  luz  inmediatamen- 
te.  Entre  la  gente  de  alguna  cuantía  que 
le  trabó  guerra,  citaremos  á  Don  Luis  de 
Góngora,  fundador  de  la  secta  de  los  cul- 
tos, envidioso  y  criticón  de  suy<^  el  doc- 
tor Cristóbal  Suarez  de  Figueroa,  otro  es- 
critor celoso  y  burion,  y  hasta  el  atolon- 
drado Estevan  Villegas,  que  titulaba  De- 
udas sus  poesías  de  principiante,  y  se 
hacía  representar  muy  recatadamente  en 
la  portada  como  nn  sol  saliente  que  em- 
^ba  el  brillo  á  las  estrellas,  afiadien- 
lo  á  este  emblema,  muy  enmarafiado  por 
lo  visto,  una  divisa  que  despejase  todas 
las  dudas:  siout  sal  maimtimís  me  turgente, 
quid  ist€gf    Cervantes,  que  ni  era  avina- 
giado  ni  vanac^orioBO,  se  reiriaácarca- 
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jada  de  aqael  turbión  de  amor  propio  dis- 
parado contra  su  nombradla;  mas  lo  que 
no  pudo  menos  de  lastimar  su  pecho  afec- 
tuoso ñi6  el  desvio  de  algunos  amigos, 
de  aquellos  á  lo  menos  que  lo  son  tan  so- 
lo con  el  bien  entendido  de  que  no  se  ha 
de  pujar  á  su  nivel,  pues  el  descollar  so- 
bre euos  es  un  delito  irremisible.  Me  pe- 
sa el  tener  que  citar  á.  Yiceate  Espinel, 
novelista,  poeta  j  músico,  que  compuso 
el  Míorcos  de  Obregon^  que  inventó  la  es- 
tancia nombrada  espinda  antes  de  llamar- 
se décima,  y  que  puso  la  quinta  á  la  vi- 
huela. Por  lo  demás,  fuera  preeminen- 
cia sin  par  la  de  Cervantes,  si  no  hubie- 
se esperímentado  esos  pócimas  que  aci- 
baran los  mas  esclarecidos  triunfos.  Me 
bastará  haberios  apuntado,  pues  bajo  el 
supuesto  de  ser  inevitables,  puedo  ya  de- 
sentenderme  de  mencionarlos  en  lo  su- 
cesivo. 

Coincidió  la  publicación  del  Gluijote 
con  el  nacimiento  de  Felipe  IV  en  Vaila- 
dolid  el  8  de  Abril  de  1605.  Había  ido 
el  afio  anterior  á  Inglaterra  el  condesta- 
ble de  Castilla,  Don  Juan  Fernandez  de 
Velasco,  á  negociar  la  paz.  Jacobo  I,  en 
pago  de  aquel  obsequio,  envió  al  almiran- 
te Carlos  Howard,  para  presentar  el  tra- 
tado de  paz  á  la  ratificación  del  rey  de 
Espafla  y  cumplimentarie  por  el  naci- 
miento de  su  hija  Desembarcó  Howard 
en  la  Corulla  con  seiscientos  ingleses,  y 
entró  el  26  de  Mayo  de  1605  en  Valia- 
dolid,  donde  se  le  agasajó  con  todo  el  boa- 
to ostentoso  de  la  corte  de  España.  En- 
tre las  solemnidades  religiosas,  las  corri- 
das de  toros,  los  saraos  de  máscara,  las 
evoluciones  militares,  las  justas  en  que 
el  mismo  rey  corrió  la  sortija,  y  todas  las 
funciones  que  se  tributaron  al  almirante, 
se  cita  un  banquete  en  que  se  sirvieron 
hasta  mil  V  doscientos  platos  de  carne  y 
pescado,  fuera  del  ramillete  y  los  manja- 
res que  no  tuvieron  cabida.  Mandó  es- 
cribir el  duque  de  Lerma  una  Relación  de 
las  funciones,  y  se  imprimió  en  Vallado- 
lid  aquel  mismo  año.  Se  cree  que  su  au- 
tor fué  Cervantes,  ó  á  lo  menos  parece 
que  lo  comprueba  un  soneto  de  Góngora, 
testigo  presencial  ^. 

Después  de  aquellos  regocijos  sobrevi- 

I  Eau  M  el  «oneto  de  Otfnf ora: 

"Parió  la  Reina:  ei  luterano  Tino 
Con  Beiscientoa  heregee  j  heregias: 
Oastamos  un  millón  en  quince  diaa 
En  darlee  joyas,  bospedage  y  yino. 

Hicimoe  un  alaide  ó  desatino. 
Y  unas  fiestas  aue  fueron  tropeíias, 
AI  áoglico  legado  y  sus  espías 
Del  quA  jurd  la  paz  sobre  Calvino. 

Baotisamos  al  nifio  Dominico 
Qae  nació  para  serlo  en  las  Españas: 
Hicimos  un  sarao  de  encantamento: 

Ó.uedamos  pobres,  fué  Lutero  rico; 
Mandáronse  escribir  estas  bacanas 
A  Don  (Quijote,  á  Sancho  y  su  jumento." 

TOMO  I. 


no  tm  aoonteciaiento  aciago  aue  trastor- 
nó en  gran  manera  k  la  familia  de  Oer» 
vantes:  encarceláronle  por  tercera  vez« 
Un  caballero  de  Santiago,  llamado  Don 
Gaspar  de  Ezpeleta,  aniso  atravesar  de 
noche,  el  37  de  Junio  de  1605,  un  puente 
de  madera  sobre  el  rio  Esgueva,  y  lo  ata- 
jó un  desconocido.  Se  trabó  pendencia, 
y  empuñando  entrambos  caimpeones  la 
espada,  quedó  traspasado  Don  Gaspar  con 
varias  neridas;  pidió  socorro  y  se  refugió 
todo  ensangrentado  en  una  casa  inmedia- 
ta. Habitaba  en  una  de  las  dos  vivien- 
das del  Drimer  piso  de  la  casa  Dofia  Lui- 
sa de  Montoya,  viuda  del  cronista  Ester 
van  de  Qaribay,  con  sus  dos  hijos,  y  en 
la  otra  Cervantes  con  su  familia.  A  los 
alaridos  del  paciente,  acudió  Cervantes 
con  uno  de  los  hijos  de  la  vecina,  y  halla- 
ron á  Don  Gaspar  tendido  en  el  soportal, 
con  la  espada  en  una  mano  y  la  rodela 
en  la  otra,  y  lo  trasladaron  á  casa  de  la 
viuda  de  Garíbay,  donde  espiró  á  los  dos 
dias.  Entabló  luego  sus  pesquisas  el  al- 
calde de  casa  y  corte  Don  óristóbal  de 
Villaroel,  y  recibió  las  declaraciones  de 
•Cervantes,  de  su  muger  Dofia  Catalina 
de  Palacios  Salazar,  de  su  hija  natural 
Dofia  Isabel  de  Saavedra,  de  edad  da 
veinte  afios,  de  su  hermana  Dofia  Andrea 
de  Cervantes,  viuda,  con  una  hij&de  vein- 
te y  ocho  afios,  llamada  Doña  Constan- 
za de  Ovando;  de  una  monja,  que  se  dice 
igualmente  hermana  de  Cervantes;  de  la 
criada  María  de  Ceballos,  y  en  fin,  de  dos 
amigos  que  se  hallaban  en  la  casa,  el  se- 
fior  de  Cfigales,  y  un  portueiies  llamado 
Simón  Méndez.  Suponiendo  á  tuertas  ó 
á  derechas  que  Don  Gaspar  de  E^peleta 
habia  fenecido  por  galanteos  con  la  hija 
ó  la  sobrina  de  Cervantes,  prendió  el  juez 
á  todas  estas  con  Cervantes  mismo;  y 
tras  interrogatorios,  audiencias  de  testi- 
gos y  afianzamientos,  los  puso  en  libertad 
á  los  diez  dias.  Por  las  deposiciones  que 
mediaron  en  aquel  aciago  lance,  se  com- 
prueba que  á  la  sazón,  y  para  sostener  el 
peso  de  cinco  mugeres  que  tenia  á  su  car- 
go, se  dedicaba  todavía  Cervantes  &  cier- 
tas agencias,  y  alternaba  su  ejercicio  de 
literatura  con  el  aían  mentecato,  pero 
mas  productivo,  de  los  negocios. 

Se  deja  discurrir  que  Cervantes  segui- 
ría la  corte,  en  1606,  y  se  avecindaría  en 
Madrid,  donde  estaba  mas  cerca  de  sus 
parientes  de  Alcalá,  y  de  los  de  su  mu- 
ger en  Esquivias,  y  en  mejor  proporción 
para  sus  tareas  literarias  v  sus  agencias 
forenses.  Consta  innegablemente  que  en 
7unio  de  1609,  vivía  en  la  calle  de  la  Mag- 
dalena; poco  después  á  espaldas  del  cole- 
gio de  Nuestra  sefiora  de  Loreto;  en  Ju- 
nio de  1610,  en  la  calle  del  León  núm. 
9;  en  1614,  en  la  de  las  Huertas^  después 
en  la  del  Dumu  de  Alba^  esquina  de  la  de 
San  Isidro,  de  donde  lo  de^dienm,  y  en 
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fin,  en  1616,  en  la  calle  de  J>mi  núm.  20, 
esquina  k  la  de  Praruos^  donde  falleció. 
Vuelto  á  Madrid  Cervantes,  asomado 
á  la  vejez,  sin  haberes,  y  cargado  de  una 
familia  crecida,  tropezando  con  la  misma 
ingratitud  para  su  mgenio  one  para  sus 
servicios,  en  tiempo  que  si  las  aedicato- 
rias  acarreaban  tal  cual  pensión,  nada 
producían  los  libros,  desatendido  por  sos 
amigoSj'atropellado  por  sus  émulos,  y  con 
su  práctica  ac  mundo,  apeado  de  todo  em- 
beleso y  reducido  á  lo  c^ue  en  castellano 
se  llama  desengaño^  vivió  ya  siempre  re- 
tirado y  sombriamente;  afilosofado,  sin  la- 
mento, sin  murmullo,  sin  la  dorada  mC" 
áiaiúa  que  apetece  Horacio  para  los  a- 
lumnos  de  las  Musas,  antes  bien  angus- 
tiado y  menesteroso.  Halló  sin  embar- 
fo  dos  padrinos,  Don  Bernardo  de  San- 
oval  y  Ilojas,  arzobispo  de  Toledo,  y  un 
seflor*  instruido,  DonTedro  Fernandez 
de  Castro,  conde  de  Lémos,  autor  de  la 
comedia  intimlada  la  Casaconfwsa^  el  cual 
se  llevó  en  iGlOuna  cortecilla literaria  á 
su  vireinato  de  Ñapóles,  y  no  olvidó  des- 
de su  lejana  cumbre  al  soldado  antiguo 
y  lisiado  que  no  habia  podido  seguirle. 

No  cabe  esplicacion  para  una  estrañe- 
za, que  por  otra  parte  realza  el  pundonor 
de  Cer\''antes,  cuanto  tizna  á  los  reparti- 
dores de  los  agasajos  reales;  hablo  del 
desamparo  en  que  estuvo  varón  tan  es- 
clarecido, al  paso  que  amorcillos  despre- 
ciables andaban  disfrutando  las  pensio- 
nes que  en  prosa  y  verso  habían  pordio- 
seado. Se  cuenta  oue  un  dia  Felipe  III, 
asomado  á  la  parte  oel  palacio  que  caia  al 
Manzanares,  vio  un  estudiante  que  se  pa- 
seaba con  un  libro  en  la  mano  por  la  ori- 
lla de  aquel  rio.  EU  manteista  se  paraba, 
manoteaba,  se  palmoteaba  la  frente  y 

frorrumpia  en  carcajadas.  Reparando 
*elipe  aouella  comedia,  esclamó:  ''A- 
quel  estudiante  ó  es  loco  ó  está  leyendo 
el  Quijote.*^  Acudieron  palaciegos  dili- 
gentes á  comprobar  la  apudeza  del  mo- 
narca, y  volvieron  á  participar  al  rey  que 
con  efecto  el  enaguado  estudiante  estar 
ba  leyendo  el  Gtmjote;  mas  á  ninguno  de 
ellos  ocurrió  el  recordar  al  príncipe  el  su- 
mo desamparo  que  estaba  persiguiendo 
al  autor  de  libro  tan  popularmente  cele- 
brado. 

La  primera  edición  del  Quijote^  la  de 
1605,  se  hizo  en  ausencia  del  autor,  y  por 
un  manuscrito  de  propio  pufio,  esto  es, 
de  trabajosísima  inteligencia;  y  asi  esta- 
ba plagada  de  erratas;  pero  Cervantes, 
recién  avecindado  en  Madrid,  se  esmero 
en  dar  á  luz  otra  edición  de  su  obra,  re- 
pasándola con  ahinco;  y  esta  segunda, 
muy  preferible  á  la  primera,  ha  servido 
de  norma  á  las  siguientes. 

Dos  afios  después  sacó  Cervantes  á  luz 
las  doce  Novelas,  que,  con  las  dos  embe- 
bidas en  el  Ctmjote  y  la  recién  hallada. 


componen  la  colección  de  las  quince  Nf* 
velas  que  habia  ido  componiendo,  desde 
su.  mansión  en  Sevilla,  como  queda  di- 
cho refiriéndonos  á  aaoella  temporada. 
Aquel  libro,  que  iba  calificado  en  el  pri* 
vilegio  de  pasatiempo  muy  honesto,  oon* 
de  campea  el  señorío  y  el  caudal  de  Im 
lengua  castellana,  mereció  dentro  y  fae« 
ra  de  Espafia  el  mismo  agasajo  que  éí 
Qiiiiote,  Lo  remedó  por  dos  rombos  Lo- 
pe de  Vega,  componiendo  In^  sos  no- 
velas, moy  inferiores  á  las  de  Cervante», 
y  sacando  á  plaza  asuntos  ya  tratadco  por 
él.  Otros  dramáticos  sobresalientes  acu- 
dieron al  mismo  manantial,  entre  otros 
Fray  Gabriel  Tellez,  conocido  bajo  el 
nombre  de  Tirso  de  Molina,  qae  Uamap 
ba  á  Cervantes  el  Bocado  ápalM;  Ivtego 
Don  Agustín  Moreto,  Don  Diego  de  fl- 
gueroa  y  Don  Antonio  Solis. 

Publicó  Cervantes,  después  de  las  No- 
velas, en  1614,  su  poema  intitulado  FSo- 
je  al  Parnaso^  y  el  dialqg;uillo  en  prosa 
con  que  lo  acompañó  bajo  el  nombre  de 
Adjunta  al  Parnaso.  En  el  poema,  reme- 
do del  de  Cesare  Caporali,  de  Pemsa,  e- 
lo^ba  á  los  ingemos  contemporáneos, 
sajando  despiadadamente  los  introsos  de 
la  escuela  nueva,  cuyas  alteraciones  toi^ 
pes  y  desatinadas  plagaban  la  hermosa 
lengua  del  siglo  de  oro.  Ctoejábase  en  el 
diálogo  de  los  comediantes  que  no  qoe- 
rian  representar  ni  sus  dramas  ya  anti- 
guos, ni  los  que. acababa  de  componer. 
Para  sacar  algún  partido  de  sus  tareas 
dramáticas,  trató  Cervantes  de  imprimir 
su  teatro,  y  acudió  al  librero  Vflfaroel, 
uno  de  los  mas  conceptuados  en  Madrid, 
quien  le  contestó  sin  rodeos:  "ün  escri- 
tor de  nombradla  me  ha  enterado  que  se 
podía  esperar  mucho  de  vuestra  prosa, 
pero  que  de  los  versos  absolutamente  na- 
da." Atinado  era  el  fallo,  aunque  algo 
adusto,  y  debió  hacérsele  amarguísimo  k 
Cervantes,  que  estuvo  poetizando  k  des- 
pecho de  Minerva,  y  se  Msyivia  aniñada- 
mente tras  el  concento  de  poeta.  Impri- 
mió sin  embargo  Villaroel,  en  Septiem- 
bre de  1615,  ocho  comedias  y  otros  tan- 
tos entremeses,  con  una  dedicatoria  al 
conde  de  Lémos  y  un  prólogo,  no  tan  so- 
lo muy  agudo,  sino  interesantísimo  para 
la  historia  del  teatro  español.  Imperaba 
allí  Lope  de  Vesa,  y  asomaba  el  compe- 
tidor que  iba  á  deshancarlo.  Recibió  el 
público  desabridamente  los  dramas  se- 
lectos de  Cervantes,  y  no  tuvieron  ábien 
los  comediantes  representar  ni  uno  solo; 
ingratos  fueron  tal  vez  ellos  y  el  público, 
mas  no  injustos. 

Salió  á  luz  aquel  mismo  año  de  1615 
otra  obra  de  Cervantes  que  se  hennana 
con  cierta  particularidad  muy  repanhle. 
Conservaba  todavía  España  la  práctica 
de  las  justas  poéHcaSf  tan  de  mooa  en  el 
reinado  de  Juan  II  como  las  guerreras,  y 
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rae  han  ido  eonserrando  por  el  medio- 
de  la  Franria,  con  el  nombre  de  Jue- 
gm  JPUóríUes.  Habiendo  canonizado  Pau- 
lo V  en  1614^  la  indita  Santa  Teresa  de 
Jesos,.  se  propaso  paia  asunto  del  certa- 
men el  tnunio  de  aquella  heroína  claus- 
tral; y  Loj)e  de  Vega  era  uno  de  los  jue- 
ces. Había  que  cantar  los  écstasis  oe  la 
Santa,  al  remedo  de  la  oda  Uamada  carir- 
cien  casieBanOj  y  con  el  metro  de  la  pñ- 
mera  égloga  de  Qarcilaso  de  la  Vega:  El 
dulce  lam/eniar  de  dos  paüores.  Acudieron 
todos  los  escritores  de  nombradla,  y  Cer- 
▼antes,  constituido  poeta  Unco  á  los  se- 
tenta j  siete  affos,  enyió  también  su  oda, 
que.  sm  ganar  el  premio,  se  imprimió  en- 
tre las  mas  aventajadas  en  la  Rekuion  de 
las  fimciones  que  tributó  la  Espafia  toda 
ea  obsequio  de  su  esclarecida  nija. 

También  siUió  4  luz  en  el  mismo  año 
la  segunda  parte  del  Quijoie, 

Se  hallaba  ésta  muy  adelantada;  y  Cer- 
vantes, qnela  tenia  anunciada  en  el  pró- 
logo de  sus  NaveiaSf  la  trabaiába  con  a- 
hineo,  cuando  á  mediados  del  affode  1614 
apareció  en  Tarragona  una  continuación 
de  la  primera  parte,  como  parto  del  Ucen- 
eiado  Alonso  Fernandez  de  Avellaneda, 
natural  de  Tordesillas. 

Este  era  un  nombre  postizo,  bajo  el  cual 
se  encabria  aquel  plagiario  descocado, 
ooe,  en  vida  del  autor  primitivo,  le  de- 
mandaba del  titulo  y  del  asunto  de  su  li- 
bro. No  ha  sido  dable  desenmarafiar  su 
verdadero  nombre,  pero  se  conceptúa  po- 
sitivo, por  las  Desquisas  de  Mayans,  del 
P.  Morillo  V  oe  Pellicer,  que  era  un  ara- 
gonés, dominico  del  convento  de  predi- 
cadores de  Zaragoza  y  ^^o  de  los  auto- 
res de  comedias  á  qmenes  tan  chistosa- 
mente habia  motejado  Cervantes  en  la 
primera  parte  del  Q^vote,  A  fuer  de  sal- 
teador que  moteja  á  sus  despojados,  el 
supaesto  Avellaneda  encabezaba  su  libro 
vaciando  la  hiél  de  un  pecho  todo  carco- 
mido de  zelos  rencorosos,  v  descargando 
sobre  Cervantes  soeces  desvergüenzas. 
Trat&bale  de  manco,  viejo,  adusto,  envi- 
dioso y  calumniador;  le  tildaba  sus  des- 
venturas, su  encarcelamiento  y  su  des- 
amparo; le  tachaba  en  fin,  de  carecer  de 
ingenio  v  de  agudeza,  y  se  jactaba  de  pri- 
varle del  despacho  de  su  segunda  parte. 
Cuando  el  libro  llegó  á  manos  de  Cervan- 
tes, eaando  vio  tanto  baldón  encabezan- 
do un  aborto  insulso,  pedantesco  y  torpe, 
amostazado  con  aquel  descoco,  trató  de 
prorrumpir  en  un  desagravio  competente, 
y  se  atn^lló  para  acabar  su  libro  en  tér- 
minos que  los  últimos  capítulos  adolecen 
de  asoramiento.  Mas  quiso  que  ñiese 
cabal  el  parangón  entre  ambas  obras.  Al 
dediear  sus  comiedias  al  conde  de  Lémos, 
á  principios  de  1615,  le  decia:  "Glneda 
Don  Ctmiote  con  las  espadas  calzadas 
para  ir  &  b«ar  los  pies  k  Vuestra  Esce- 


lencia.  Llegará  algo  mal  trecho,  por  ha- 
berie  descaminado  y  ofendido  en  Tarra- 
gona; sin  embaigo,  ha  sacado  certifica- 
ción formal  para  que  conste  que  el  conte- 
nido en  esta  nistoria  no  es  él,  sino  un  in- 
truso que  quiso  ser  él  y  no  lo  pudo  conse- 
guir." Hizo  mas  Cervantes,  pues  en  el 
mismo  testo  del  Quijote  (prólogo  y  cap. 
59)  contestó  á  los  torpes  denuestos  de  su 
plagiario,  sin  dignarse  no  obstante  pro- 
nunciar su  verdadero  nombre,  con  escar- 
nios primorosos  y  satirillas  áticas,  so- 
breponiéndosele igualmente  con  el  garbo- 
so sefiorio  de  su  conducta  y  lo  perfecto 
de  su  composición.  Mas  para  apear  á 
los  Avellanedas  venideros  ae  todo  inten- 
to de  nuevas  profanaciones,  acompañó 
por  esta  vez  su  héroe  hasta  la  huesa;  le 
recibió  el  testamento,  la  confesión  y  el 
postrer  aliento,  lo  enterró,  lo  rotuló  con 
su  epitafio,  y  pudo  esclamar  con  fimdar 
do  y  sublime  engreimiento:  Aquí  Cide 
Hamete  dijo  á  su  pluma:  "Aquí  queda- 
rás colgada  desta  espetera pefiola  mia, 

á  donde  vivirás  largos  siglos,  si  presun- 
tuosos V  malandrines  historiadores  no  te 
descuelgan  para  profanarte." 

Hay  que  hacer  aquí  alto  para  ecsami- 
nar  el  Quijote,  no  en  sus  antecedentes  y 
en  su  origen,  sino  en  si  mismo,  para  con- 
cepmar  al  fin  bajo  su  principal  realce  es- 
te libro  inmortal,  la  obra  mas  grandiosa 
de  su  autor  y  de  su  patria. 

Montesquieu  hace  que  Rica  diga  {Coar- 
tas Peruanas^  núm.  78):  "Los  españoles 
tan  solo  tienen  un  libro  de  provecho,  y  es 
el  que  ridiculiza  á  todos  los  demás."  Es- 
ta es  una  de  las  chanzonetas  donosas  y 
ecsageradas  que  halagan  con  su  demasia, 
y  que  no  deben  tomarse  con  formalidad, 
j  Cluién  se  ha  amostazado  en  Francia  por 
lo  que  dice  Rica  al  fin  de  la  misma  carta: 
"Por  lo  visto,  los  franceses,  mal  opinados 
para  sus  vecinos,  emparedan  aleónos  lo- 
cos para  dar  á  entenoer  que  no  lo  son  los 
que  están  fueral"  Ambas  chanzonetas, 
en  mi  concepto,  corren  parejas.  No  obs- 
tante la  demiicion  que  apunta  Montes- 
quieu del  QiUjotej  no  es  esacta.  Si  no  tu- 
viese mas  realce  que  el  de  ir  zumbando 
las  novelas  caballerescas,  poco  les  sobre- 
viviera, pues  despachada  su  faena,  que- 
dara tan  enterraao  el  vencedor  como  los 
vencidos,  j, Vamos  ahora  por  venmra  tras 
la  be&t  de  Amadises,  Esplandianes,  Pla- 
tires  y  Don  Kirieleisones^  Por  supuesto 
que  Cervantes  conceptuaba  por  uno  de 
sus  méritos  el  de  aventar  aquella  dispara- 
tada y  aciaga  literatura,  y  bajo  este  res- 
pecto su  obra  es  un  rasgo  de  moralidad 
que  está  hermanando  las  jlos  prendas 
preeminentes  de  la  verdadera  comedia, 
esto  es,  enmendar  embelesando;  mas  el 
Q^^  tiene  otro  primor  oUe  el  de  satiri- 
zar novelas  añejas,  y  por  lo  mismo  trato 
de  apuntar  las  varias  trasfbrmaciones  que 


=9 


20 


VIDA  Y  ESCRITOS 


cupieron  al  asunto  en  la  fantasía  del  autor. 
Me  hago  can;o  de  qne  Cervantes  al 
principio  se  cifio  á  mofar  y  soterrar  la  li- 
teratara  caballeresca,  pues  asi  lo  afirma 
terminantemente  en  su  prologa,  cuanto 
mas  que  harto  abultan  las  inadvertencias 
estrafias  y  las  contradicciones  en  la  pri- 
mera parte  del  Quij^Uf  para  conceptuar 
por  estos  místaos  lunares  (ya  que  lo  sean) 
la  prueba  patente  de  que  lo  entabló  por  en- 
fado, por'  un  destemple  y  sin  premedita- 
do intento,  soltando  la  rienda  a  su  fanta- 
sía y  á  su  pluma,  encontrándose  con  ser 
novelista  como  La  Fontaine  eTñfabulerOy 
sin  suponer  tanta  entidad  á  su  obra,  que 
la  abarcarse  de  estremo  á  estremo  y  muy 
de  antemano,  Don  Uuijote  por  el  pnm- 
to  no  es  mas  que  un  demente,  un  loco  re- 
matado y  de  apaleo,  pues  el  desastrado 
hidalgo  lleva  mas  palizas  y  coces  que  pu> 
dieran  sobrellevar  los  lomos  del  mismo 
Rocinante.  Tampoco  es  Sancho  Panza 
mas  que  im  labriego  zompo  y  badulaque, 
yéndose  por  interés  ó  por  sandez  y  á  cie- 
gas tras  los  desatinos  de  su  amo.  Mas 
esto  va  que  vuela,  pues  no  le  cabía  k  Cer- 
vantes á  atascarse  entre  la  locura  y  la 
irracionalidad.  Se  encarífia  adem&<!  con 
sus  héroes,  hij&s  como  los  llama,  de  m  en- 
tendimiento!  y  luego  les  traspasa  su  tino, 
su  agudeza,  repartiéndoles  luio  y  otro  con 
peso  y  medida.    Infunde  al  amo  el  des- 

Sejo  encumbrado  y  abarcador  que  pue- 
en  acarrear  k  unos  alcances  atinados 
el  estudio  y  el  raciocinio;  y  al  criado  el 
instinto  escaso,  pero  muy  certero,  la  sen- 
satez innata,  y  la  rectitud  cuando  no  la 
tuerce  el  interés,  que  cabe  á,  todo  hombre 
al  nacer.  El  destemple  de  Don  Gtuijote 
se  encajona  en  ima  sola  casilla  de  su  ce- 
lebro, y  su  manía  es  el  disparo  de  un  va- 
ron  honrado  á  quien  la  sinrazón  lastima 
y  la  virtud  arrebata.  Cabila  mas  y  mas 
sobre  constituirse  consuelo  de  afligidos, 
campeón  de  todo  desamparo  y  el  coco 
del  soberbio  y  del  inicuo.  Sobre  todo  k> 
demás  discurre  primorosamente,  perora 
con  elocuencia,  es  mas  propUfy  como  le  di- 
ce Sancho,  para  predicador  que  para  coba- 
üero  OfutarUe.  Por  su  parte  Sancho,  aun- 
que tosco  y  natura],  es  travieso  y  mali- 
cioso; y  asi  como  Don  Gtuijote  solo  tiei^e 
un  ramo  de  loco,  él  adolece  de  crédulo, 
y  lo  descamina  mas  su  amo  con  el  des- 
pejo de  su  entendimiento  y  el  carifio  que 
le  tiene  cobrado. 

Se  entabla  con  esto  un  espect&culo  asom- 
broso; pues  se  están  viendo  aquellos  indivi- 
duos, tan  inseparables  como  el  alma  y  el 
euerpo,  como  se  acabalan  mutuamente; 
hermanados  con  un  intento  pundonoroso  al 
mismo  tiempo  V  disparatado,  obrando  á 
lo  insensato  y  Hablando  á  lo  cuerdo,  es- 
puestos  al  escarnio  y  tal  vez  á  la  irracio- 
nalidad áñ  las  gentes,  y  sacando  á  luz  los 
achaques  y  desatinos  ae  sus  atropellado- 


res;  moviendo  al  lector  á  risa,  á  compa- 
sión, y  luego  á  carifio  entrañable;  acer- 
tando á  enternecerlo  al  mismo  paso  qne 
á  divertirlo  y  aleccionarlo;  y  labrando 
por  fin  con  aquella  contraposición  ince- 
sante de  entrambos  entre  si  y  con  todos 
los  demás  el  campo  inalterable  de  una  co- 
media inmensa  y  siempre  nueva. 

En  la  segunda  parte  del  Quijote  es  don- 
de está  descollando  el  nuevo  concepto 
del  autor,  sazonado  mas  y  mas  con  la  e- 
dad  y  el  trato  de  las  gentes.  Suena  la 
cabañería  andante  lo  preciso  para  con- 
tinuar cabalmente  la  parte  primera,  y  a- 
barcarlas  y  hermanarlas  en  el  plan  gene- 
ral. Mas  ya  no  se  ciñe  á  la  glosa  ote  no- 
velas caballerescas:  es  un  libro  de  filoso- 
fía práctica,  un  tesoro  de  mácsimas,  ó 
mas  bien  de  parábolas,  una  critica  ati- 
nada y  suave  de  la  humanidad  entera. 
Aquel  nuevo  personage  embebido  en  la 
familiaridad  del  héroe  de  la  Mancha,  el 
bachiller  Sansón  Carrasco,  ¿no  es  la  in- 
credulidad dudadora  qne  se  mofa  de  todo, 
sin  recato  y  sin  miramientol  Y  eitando 
otro  ejemplo,  ¿quién  al  leer,  por  la  vez 
primera  aquella  segunda  parte,  no  con- 
ceptúa que  Sancho,  revestido  del  gobier- 
no de  la  ínsula  Barataría,  iba  á  nacerle 
reír  á  carcaj  adasl  ¿Gluién  no  se  figuró 
que  el  gobernador  repentino  cometería 
mas  desatinos  que  Don  Gtuijote  en  su  pe- 
nitencia de  Sierra  Morenal  EU^nivócan- 
se  de  medio  á  medio,  y  el  numen  de  Cer- 
vantes allá  volaba  lejisimos  desentendi- 
miento del  lector,  sin  echarlo  no  obstan- 
te en  olvido.  Su  intento  era  demostrar 
que  la  ciencia  tan  decantada  del  gobier- 
no de  los  hombres,  no  es  arcano  vincula- 
do en  una  alcurnia  ó  gerarquia,  sino  que 
es  obvia  para  todos,  y  que  para  su  acer- 
tado desempeño  se  necesitan  otros  requi- 
sitos mas  preciosos  que  la  noticia  de  le- 
yes y  el  estudio  de  la  política,  á  saber,  la 
sensatez  y  la  sana  intención.  Sin  dráa- 
finar  en  sus  alcances,  y  sin  traspasar  la 
esfera  de  su  entendimiento,  sentencia  y 
atina  Sancho  como  el  mismo  Salomón. 

Salió  á  luz  la  segunda  parte  dd  Qut- 
jote  diez  afios  después  de  la  primera,  sin 
que  Cervantes,  al  publicar  ésta,  hubiese 
tratado  de  continuarla,  pues  reinaba  á  la 
sazón  la  moda  de  ir  dejando  colgadas 
las  obras  de  imaginación,  dándolas  por 
concluidas  en  lo  mas  revuelto  de  los  lan- 
ces y  en  lo  mas  interesante  de  la  fábula, 
como  lo  hacia  el  Aríosto  con  los  cantos 
de  su  poema.  Ni  el  LazariUo  de  Tbnwei, 
ni  el  Diablo  Cojudo  tienen  desenlace,  co- 
mo tampoco  la  Chlatea,  No  ftié  tampo- 
co la  continuadoQ  de  Avellaneda  la  que 
movió  á  Cervantes  para  componer  la  su- 
ya, pues  la  tenia  ya  casi  concluida  cuan- 
do asomó  la  otra.  Si  el  Quijote  fuese  sir 
tira  meramente  literaria,  debia  ouedar 
descabalado,  y  Cervantes  lo  siguió  con 
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el  ánimo  que  yo  innegablemente  le  atri- 
buyo. Asi  que  las  dos  mitades  de  la  o- 
bra  están  ofreciendo  un  fenómeno  sin  par 
en  literatura,  y  es  una  segunda  parte, 
ideada  á  solas,  que  no  solo  se  empareja, 
sino  que  sobrepuja  k  la  primera,  pues  su 
intento  fundamental  es  mas  grandioso  y 
fecundo;  y  luego  la  obra  trasciende  á  to- 
dos los  tiempos  y  países,  habla  á  la  hu- 
manidad en  su  idioma  universal,  y  por  fin 
este  es  el  libro  que  mas  encumbra  aquella 
prenda  tan  ascendrada  y  sin  par  de  la  es- 
pecie humana,  el  tino  tan  escaso,  la  sen- 
satez tan  preciosa,  que  se  aventaja  á  todo. 

Ha  sido  mi  ánimo  tan  solo  iresplican- 
do  históricamente  el  libro  de  Cervantes, 
pues  ¿á  au6  conduce  elogiarlot  tquién  no 
lo  ha  leidol  ¿quién  no  lo  sabe  de  memo- 
rial ¿quién  no  na  dicho  con  Walter-Scott, 
sumo  celebrador  de  Cervantes,  como  su 
mas  digno  competidor,  oue  es  una  de  las 
obras  mas  esclarecidas  del  ingenio  huma- 
no? ¿Hay  cuento  mas  popular,  historia 
mas  certera  para  agradar  á  todas  las  eda- 
des, á  todos  los  gustos,  temples  y  estados*? 
¿No  se  está  viendo  á  toda  hora  á  Don 
Gluijote  estirado,  cenceño  v  circunspecto, 
á  Sancho  rechoncho,  cuaaradillo  y  chan- 
cero, y  á  su  muger  y  al  ama,  ai  cura, 
barbero  al  maese  rl^icolás,  á  la  moza  Ma- 
ritornes, al  bachiller  Carrasco  y  á  tantí- 
simos mas?  ¿y  á  todos  los  personages  de 
la  historia,  comprendiendo  á  Rocinante 
y  el  rucio,  otra  pareja  de  amigos  insepa- 
rablesl  ¿cabe  olvidar  cómo  se  ha  ideado 
y  desempeñado  este  llbro7  ¿cabe  no  estar 
palpando  con  asombro  la  unidad  perfec- 
tisima  del  plan  y  la  variedad  portentosa 
de  sus  pormenores?— ^Aquella  fantasía 
tan  rebosante  y  tan  prodiga  que  esta  sa- 
ciando mas  y  mas  el  afán  de  todo  leyen- 
te?—¿Aquella  maestría  sobrehumana  con 
que  se  van  siguiendo  y  enlazando  los  epi- 
sodios, enardecidos  con  un  Ínteres  siem- 
pre vanado  y  siempre  pujante,  y  de  que 
se  prescinde  sin  emoargo  para  apersonar- 
se mas  regaladamente  y  a  solas  con  los 
dos  héroes? — ¿Su  consonancia  y  su  con- 
traposición al  mismo  tiempo,  las  senten- 
cias del  amo,  los  chistes  del  escudero,  un 
señorío  nunca  empalagoso,  una  joviali- 
dad nunca  chocarrera,  una  hermandad 
naturalísima  entre  la  chanzoneta  y  la  su- 
blimidad, la  careajada  y  el  embeleso,  en- 
tre el  pasatiempo  y  la  moralidad?  {,Ca- 
be  por  fin  el  no  estar  pereibiendo  el  he- 
chizo de  aquel  precioso  lenguage,  tan  flui- 
do y  armonioso,  señoreándolo  todo  con 
sus  entonaciones  y  matices;  de  aquel  es- 
tilo donde  se  cifran  todos  desde  el  cómi- 
co mas  llano  hasta  la  elocuencia  mas 
grandiosa,  y  que  ha  hecho  decir  que  el  li- 
bro "está  divinamente  escrito  en  una  len- 
gua divina?" 

Pero  lay!  que  este  último  regalo  está 
vinculado  en  los  que  logran  la  dicha  de 


leerlo  en  su  original.  Voló  aquel  tiempo 
en  que  se  hablaba  el  castellano  en  Pans, 
en  Brusdas,  Munich,  Viena,  Milán  y  Ña- 
póles, cuando  era  el  idioma  de  las  cortes, 
de  la  política  y  de  los  estrados;  lo  ha  des- 
hancado el  francés.  Se  hace  obvio,  en 
desquite,  á  cada  cual  el  figurarse  que  es- 
tá leyendo  el  Quijote  lográndolo  traslada- 
do á  su  propia  lengua,  puesto  que  si  es  el 
libro  mas  leido,  es  también  el  mas  tradu- 
cido de  cuantos  se  conocen.  Lo  está  en 
holandés,  en  sueco,  en  dinamarqués  y  en 
ruso.  Sumos  escritores,  como  Tieck  y 
Soltau,  se  han  dedicado  á  prohijar  en  Ale- 
mania el  parto  de  Cervantes.  Se  le  cuen- 
tan diez  traductores  en  Inglaterra;  Sbel- 
ton,  Gayton,  Ward,  Jarvis,  Smollett,  O- 
zell,  Motteux,  Wilmont,  Durfe]^,  J.  Phi- 
lips, ademas  de  un  comentador  inteli^n- 
te,  como  el  doctor  Juan  Bowle;  y  quiziis 
otros  tantos  en  Italia  desde  Franciosini 
hasta  el  anónimo  de  1815,  para  el  cual 
dibujó  Novelli  sus  grabados.  Mayor  es 
todavía  el  número  en  Francia,  si  se  jun- 
tan todas  las  versiones  ^ue  han  salido  des- 
de los  primeros  bosquejos  de  César  Ou- 
din  y  de  Rosset,  contemporáneos  de  la 
obra,  hasta  las  tres  traducciones  publicar 
das  en  el  siglo  presente.  El  número  de 
ediciones,  de  la  sola  traducción  de  Fil- 
leau  de  San  Martin,  publicadas  en  Fran- 
cia, ascendía  ya  ise  podrá  creer?  á  cin- 
cuenta y  una,  y  luego  ha  salido  la  cin- 
cuenta y  dos.  Esta  aceptación  sin  igual 
está  esclarecidamente  demostrando  los 
sumos  quilates  de  mérito  de  la  obra  ori- 
ginal y  la  curiosidad  mas  y  mas  ahinca- 
da que  sigue  escitando  de  generación  en 
generación.  Se  requiere  con  efecto  que 
atesore  el  Quijote  un  empuje  vivífico  ó 
mas  bien  que  lleve  consigo  el  sello  de  la 
inmortalidad,  para  retoñar  asi  tan  glorio- 
samente sobre  los  cercenes  violentos  de 
sus  traductores.  No  cabía  que  alcanza- 
sen todos  la  maestría  y  trascendencia  de 
un  libro  que  hasta  logró  burlar  á  los  bus- 
cones del  santo  oficio.  De  allí  proceden 
aquellas  hablas  preñadas,  aquellas  alu- 
siones agudísimas,  aquellas  ironías  pri- 
morosas, velos  discretos  que  iba  tendien- 
do Cervantes  para  encubrir  á  la  vista  de 
la  Inquisición  pensamientos  harto  arroja- 
dos y  recónditos  para  presentarlos  sin  re- 
bozo. Había,  hace  ya  doscientos  años, 
que  leer  el  Quijote  como  el  epitafio  del  li- 
cenciado Pedro  García,  y  hacer  como  el 
estudiante  del  prólogo  del  Oü  Blas^  vol- 
car la  losa  para  saber  cuál  era  el  alma 
enterrada.  Particularmente  ahora  que  ya 
se  nos  trasponen  las  alusiones  contempo- 
ráneas, queda  el  sentido  mas  recóndito. 
Se  muestran  las  palabras;  pero  los  con- 
ceptos se  encubren.  Se  requiere  una  cla- 
ve, y  esta  no  se  logra  sino  en  los  comen- 
tarios de  Bowle,  de  Pellicer,  de  la  Aca- 
demia española,  de  Fernandez  Navarre- 
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te,  de  los  Ríos,  de  Arriata  y  de  Clemen- 
cin. 
Cenrantes,  ya  sesentón,  s^uia  traba- 

1'ando  con  todo  el  ahinco  v  el  raudal  de 
a  mocedad,  adelantando  de  pareja  varias 
obras  de  mayor  monta.  En  aquella  de- 
dicatoria tan  gallarda  y  aseñorada  que 
encaminaba  por  Octubre  de  1615,  con  la 
segunda  parte  del  Quijote^  á  su  protector 
el  conde  de  Lémos,  le  participaba  el  en- 
vio  cercano  de  otra  novela,  su  Pérsües  y 
Sigismunda.  Había  igualmente  ofrecido 
en  otras  ocasiones  la  segunda  parte  de  la 
Oalatea,  y  otras  dos  obras  nuevas  cuyo 
género  se  ignora,  el  Bernardo  y  las  Semor 
nos  del  Jardín.  De  las  tres  últimas  no 
queda  el  menor  rastro,  y  en  cuanto  al  Pér- 
sües^ lo  dio  &  luz  su  viuda,  en  1617.  lEs- 
trafieza  singular!  En  ki  hora  y  punto  que 
Cervantes  acababa  de  rematar  a  saetazos 
chanceros  y  matadores  las  novelas  caba- 
llerescas, con  la  misma  pluma  estermina- 
dora  estaba  borroneando  otra  novela  ca- 
si tan  desatinada  como  lastrastomadoras 
del  magin  de  su  hidalgo.  Rasgueaba  al 
mismo  tiempo  censura  y  apología,  reme- 
dando á  los  mismos  que  vituperaba,  y  pe- 
cando por  los  propios  deslices.  ¡Mayor 
estrañeza  todavía!  Para  este  aborto  es- 
taba reservando  sus  raptos  cariñosos;  al 
modo  de  los  padres  cuya  ceguedad  ena- 
morada antepone  un  fruto  enfermizo  de  la 
ancianidad  a  sus  primogénitos  forzudos, 
pues  hablando  comedida  y  casi  cortada- 
mente del  Quijote,  allá  estaba  anuncian- 
do engreidamente  al  orbe  el  portento  del 
PérsUes.  ha.  novela  de  Pérsües,  que  ni 
admite  parangón,  ni  cabe  en  clase  algu- 
na, es  una  sarta  de  episodios  zurcidos,  de 
aventuras  descabelladas,  de  encuentros 
inauditos,  de  monstruosidades  inverosí- 
miles, de  índoles  inapeables  y  de  afectos 
acicalados.  Cervantes,  retratista  puntual 
y  atinado  de  la  naturaleza  física  y  moral, 
acertó  en  arrinconar  el  suceso  allá  por 
las  regiones  hiperbóreas,  puesto  que  vie- 
ne á  ser  aquel  un  mundo  soñado,  ageno 
del  que  estaba  presenciando.  Por  lo  de- 
mas,  al  tropezar  con  aquel  desenfreno  de 
un  talento  sumo,  cuyo  ámbito  abarca  dra- 
mas á  docenas  y  cuentos  á  centenares, 
asombra  mas  y  mas  una  fantasía,  casi 
septuagenaria,  tan  rebosante  y  fecunda 
todavía  como  la  del  Aríosto;  pasma  y  em- 
baiga  aquella  pluma,  siempre  airosa,  ele- 
gante y  arrojada,  engalanando  las  mons- 
truosidades del  contenido  con  los  arreos 
vistosos  del  lengnage.  Hay  mas  esmero 
y  aliño  en  el  Pérsites  que  en  el  Gluijote; 
pues  &  trechos  asoma  como  dechado  ca- 
bal de  estilo,  y  es  quizás  el  libro  mas  clá- 
sico de  España,  viene  á  ser  un  alcázar 
de  mármol  y  de  cedro,  sin  arreglo,  sin 
proporciones  y  sin  configuración,  y  redu- 
ciéndose á  un  cúmulo  de  preciosidades 
revueltas,  en  vez  de  ofrecer  un  coerpo  de 


arqnitectnra.  Al  presenciar  el  asunto  del 
libro,  el  nombre  del  autor,  la  preferencia 
aue  le  daba  á  todas  sus  ooras,  y  las  pren- 
das esclarecidas  aue  tan  desatmadamen- 
'  le  ha  desperdiciado  en  61,  hay  fhndamen- 
'  to  para  afirmar  que  el  Pérsiía  es  uno  de 
'  los  yerro»  mas  reparables  del  entendi- 
I  miento  humano. 

No  cupo  á  Cervantes  disfrutar  de  la  a- 
ceptacion  que  se  estaba  ya  prometiendo 
de  este  postrer  parto  de  su  pluma,  de  a- 
quel  Benjamín  de  los  hijos  de  su  ingenio. 
Siempre  desdichado,  tampoco  le  cupo  el 
columbrar  la  inmensa  nombradla  que  le 
estaba  reservando  la  posteridad.  Al  dar  á 
luz,  á  fines  de  1615,  la  segunda  parte  del 
Quijote,  se  hallaba  ya  adoleciendo  de  la  en- 
fermedad que  lo  acabó  luego.  Con  la  es- 
peranza de  lograr  al  entrar  la  primavera, 
algún  alivio  con  el  ambiente  del  campo, 
salió  el  3  de  Abril  inmediato  para  el  pue- 
blo de  Esquivias,  donde  vivía  la  párente* 
la  de  su  muger;  mas  empeorándose  á  loa 
pocos  dias,  tuvo  que  volverse  á  Madrid 
en  compañía  y  al  cuidado  de  dos  amigos. 
AI  regreso  de  Esquivias  le  sucedió  una 
aventura,  de  que  hizo  caudal  para  llenar 
su  prologuillo  del  Pérsiles,  y  por  la  cual 
nos  consta  la  única  relación  tal  cual  cir- 
cunstanciada que  tenemos  de  su  dolencia. 
"Sucedió  pues,  lector  amantisimo,  que 
viniendo  otros  dos  amigos  y  yo  del  famo- 
so lugar  de  Esquivias,  por  mil  causas  fa- 
moso, una  por  sus  ilustres  linages,  y  otra 
por  sus  ilustrísimos  vinos,  sentí  que  á  mis 
espaldas  venia  picando  con  gran  priesa 
uno  que  al  parecer  traía  deseo  de  alcan- 
xamos,  y  aun  lo  mostró  dándonos  voees 
que  no  picásemos  tanto.  Esperárnosle, 
y  llegó  sobre  una  bonica  un  estudiante 
pardal,  porque  todo  venia  vestido  de  par- 
do, antiparras,  zapato  redondo  y  espada 
con  contera,  valona  bruñida  y  con  tren- 
zas iguales:  verdad  es  no  traía  mas  de 
dos,  porque  se  le  venia  á  un  lado  la  var 
lona  por  momentos,  y  él  traía  sumo  tra- 
bajo y  cuenta  de  enderezarla.  Llegando 
á  nosotros  dijo: — t^^^^^  mercedes  van 
á  alcanzar  algún  oficio  ó  prebenda  á  la 
corte,  pues  allá  está  su  ilustrisima  de  To- 
ledo y  su  magestad,  ni  mas  ni  menos,  se- 
gún la  priesa  con  que  caminan,  que  en 
verdad  que  á  mi  burra  se  le  ha  cantado 
el  Víctor  de  caminante  mas  de  una  rez? 
A  lo  que  respondió  uno  de  mis  compa- 
fieros:'-El  rodn  del  señor  Miguel  de  Cfer- 
vantes  tiene  la  culpa  de  esto,  porque  es 
algo  que  pasilaigo.  Apenas  bubo  oído 
el  estudiante  el  nombre  de  Cenrantes, 
cuando  apeándote  de  mi  eabalaadura,  ca- 
yéndosele aquí  el  cogin  y  aUi  el  porta- 
manteo, que  con  toda  esta  autoridad  ca- 
minaba, arremetió  á  mi  y  acudiendo  & 
asinne  de  la  mano  ízqnieida,  dijo:--8Í, 
sí,  este  es  el  manco  sano,  el  famoso  todo, 
el  escritor  alegre,  finalmente,  el  regocijo 
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de  las  musas.  Yo,  que  en  Um  poco  espar 
do  vi  el  grande  encomio  de  mis  alaban- 
zas, parecióme  ser  descortesía  no  corres- 
ponder á  ellas,  y  asi  abrazándole  por  el 
cuello,  donde  le  eché  á  perder  de  todo 

Snnto  la  yalcma,  le  dije:— £se  es  on  error 
onde  lian  caído  machos  aficionados  ig- 
norantes: jOf  sefior,  soy  Cervantes,  pero 
no  el  regocijo  de  las  musas,  ni  ningona 
de  las  demás  baratijas  qne  ha  dicho  vne- 
sa  merced:  vuelva  á  cobrar  su  burra  y  su- 
ba, y  caminemos  en  buena  conversación 
lo  poco  Que  nos  falta  del  camino.  Hi- 
zolo  asi  el  comedido  estudiante,  tuvimos 
algún  tanto  mas  las  riendas»  y  con  paso 
asentado  seguimos  nuestro  camino,  en  el 
cual  se  trato  de  mi  enfermedad,  y  el  buen 
estudiante  me  desahució  al  momento  di- 
ciendo:— Esta  enfennedad  es  de  hidrope- 
sía, que  no  la  sanará  toda  el  agua  del 
mar  Océano,  que  dulcemente  se  bebiese; 
vnesa  merced,  sefior  Cervantes,  ponga 
tasa  al  beber,  no  olvidándose  de  comer, 
que  con  esto  sanará  sin  otra  medicina  al- 
guna.— ^Eso  me  han  dicho  muchos,  res- 
pondí yo;  ñero  asi  puedo  dejar  de  beber 
á  todo  mí  oeneplácito,  como  si  para  solo 
eso  hubiera  nacido:  mi  vida  se  va  aca- 
bando, y  al  |»aso  de  las  efemérides  de  mis 
.pulsos,  que  a  mas  tardar  acabarán  su  car- 
rera este  domingo,  acabaré  yo  la  de  mi 
vida.  £n  fuerte  punto  ha  llegado  vuesa 
merced  á  conocerme;  pues  no  me  queda 
espacio  para  mostranne  agradecido  á  la 
voluntad  que  vuesa  merced  me  ha  mofr> 
trado.  En  esto  llegamos  á  la  puerta  de 
Toledo,  y  yo  entré  por  ella,  y  él  se  apar- 
tg  á  entrar  por  la  de  Segovia.  Lo  que  sa 
dirá  de  mi  suceso,  tendrá  la  fama  cuida- 
do, mis  amigos  gana  de  decillo,  y  yo  ma^ 
yor  gana  de  escuchallo.  Tómele  á  abra- 
zar, volvióseme  á  ofirecer,  picó  á  su  bur- 
ra, y  dejóme  tan  mal  dispuesto  como  él 
iba  caballero  en  su  burra,  quien  hidiia  da- 
do gnn  ocasión  á  mi  pluma  para  escribir 
doniáres;  pero  no  son  todos  los  tiempos 
unos:  tiempo  vendrá  quizá  donde  anu- 
dando este  roto  hilo,  diga  lo  que  aquí  me 
íalta,  y  lo  que  sé  conrenia.  Adiós,  gra- 
das} adiós,  donaires;  adiós,  regocijólos 
amigos,  que  yo  me  voy  muriendo  y  de- 
seando veros  presto  contentos  en  la  otra 
vida." 

Este  prólogo  inconecso  y  desencajado, 
donde  está  sin  embaigo  mostrando  Cer- 
vantes la  jovialidad  de  su  ánimo  en  el  re- 
trato chistoso  del  esmdiante,  antes  de  des- 
pedirse de  sus  rtgacijados  amigos^  fué  su 
plumada  postrera  y  violenta.  Agravóse 
norrorosamente  su  achaque,  se  encamó  y 
redbió  la  unción  el  18  de  Abril.  Sona- 
ba á  la  sazón  el  regreso  inmediato  del 
conde  de  Lémos.  que  pasaba  del  vireina- 
to  de  Ñapóles  á  la  presidencia  del  conse- 
jo. Elwtimo  pensamiento  de  Cervan- 
tes fué  un  impulso  de  gratitud,  un  recuer- 


do afectuoso  de  su  amparador,  pues  al  es- 
pirar dictó  la  carta  siguiente: 

''Aquellas  coplas  antiguas  que  fueron 
en  su  tiempo  celebradas,  que  comienzan: 
Piloto  faupUen  üest/ríhoy  quisiera  yo  no 
vinieran  tan  á  pelo  en  esta  mi  epístola, 
porane  casi  con  las  mismas  palabras  la 
puedo  comenzar  diciendo: 

Puesto  ya  el  pié  en  el  estribo, 
Con  las  ansias  de  la  muerte, 
Gran  Sefior,  esta  te  escribo. 

"Ayer  me  dieron  la  Estrema-uncion,  y 
hoy  escribo  esta:  el  tiempo  es  breve,  las 
ansias  crecen,  las  esperanzas  menguan, 
y  con  todo  esto  llevóla  vida  sobre  el  de- 
seo que  tengo  de  vivir,  y  quisiera  yo  po- 
nerle coto  hasta  besar  los  pies  de  Y.  E., 
que  podría  ser  fuese  tanto  el  contento  de 
ver  a  V.  E.  bueno  en  Espafia,  que  me  vol- 
viese á  dar  la  vida;  pero  si  está  decreta- 
do que  la  haya  de  penler,  cúmplase  la 
voluntad  de  los  cielos,  y  por  lo  menos  se- 
pa V.  E.  este  mi  deseo,  y  sepa  que  tuvo 
en  mí  un  tan  aficionado  criado  de  servir- 
le, que  quiso  pasar  aun  mas  allá  de  la 
muerte  mostrando  su  intención.  Con  to- 
do esto,  como  en  profecía,  me  alegro  de 
la  llegada  de  V.  £.,  regocijóme  de  verle 
sefialar  con  el  dedo,  y  realégrome  de  que 
salieron  verdaderas  mis  esperanzas  dila- 
tadas en  la  fama  de  las  bondades  de  Y. 
E.  etc." 

Esta  carta,  que,  según  Ríos,  debieran 
tener  siempre  a  la  vista  los  grandes  y  los 
escritores,  para  enseftar  á  los  unos  la  ge- 
nerosidad y  á  los  otros  el  agradecimien- 
to, está  á  lo  menos  comjnobando  la  sere- 
nidad cabal  que  conservó  Cervantes  has- 
ta el  trance  postrero.  Desmayóse  luego 
por  largo  rato,  y  espiró  el  sábado  23  de 
AbrUdel6l6. 

Advirtió  el  doctor  Juan  Bowle  aguda- 
mente que  los  dos  ingenios  mas  sobresa- 
lientes de  aquella  temporada  grandiosa, 
desconocidos  entrambos  por  sus  contem- 
poráneos, y  al  par  desagraviados  por  la 
posteridad,  Miguel  de  Cervantes  v  Gui- 
llermo Shakspeare,  habían  fallecido  ca- 
balmente en  el  mismo  día,  y  con  efecto 
los  biógrafos  de  éste  lo  cuentan  difímto 
el  23  de  Abril  de  1616.  Mas  hay  que  ha- 
cerse cargo  de  que  no  regia  á  la  sazón  el 
calendario  gregoriano  en  Inglaterra,  don- 
de solo  se  adoptó  en  1754,  rezagándose  á 
los  espafioles  en  fechas,  como  lo  están 
hadendo  hoy  los  rusos  ooa  la  Europa  en- 
tera; y  asi  sobrevivió  Shakspeare  á  Cer- 
yaates  doce  dias. 

Dispuso  Cervantes  en  su  testamento, 
nombrando  por  albaceas  á  su  muger  Do- 
fia  Catalina  de  Palacios  Salazar,  y  á  su 
yedno  el  licendado  Francisco  Nufiez, 
que  le  enterrasen  en  un  convento  de  tri- 
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nitarias.  fundado  hacia  cuatro  afios  en  la 
calle  del  HuíniUadtro,  donde  isa  hija  Dofia 
Isabel  Saave^ra,  arrojada  tal  vez  por  el 
desamparo  de  la  casa  paterna,  acababa 
de  profesar.  Es  de  suponer  que  se  cum- 
plieron los  últimos  deseos  de  Cervantes; 
pero  en  1633,  las  monjas  del  Huviiüadero 
pasaron  á  otro  convento  nuevo  de  la  ca- 
lle de  Cantaranas,  y  asi  se  ignora  el  pa- 
radero de  las  cenizas  de  Cervantes,  cuyo 
sitio  no  ha  podido  descubrirse  por  sepul- 
cro, losa  ó  rótulo  alguno. 

Igual  trascuerdo  descaminó  los  dos  re- 
tratos de  Jáuregui  y  de  Pacheco,  y  tah 
solo  se  ha  conservado  una  copia  hasta 
nuestros  dias.  Es  del  reinado  ae  Felipe 
IV,  la  temporada  esclarecida  de  la  pintu- 
ra española  atribuyéndola  unos  ¿  Alonso 
del  Arco,  otros  á  la  escuela  de  Vicente 
Carducho.  ó  de  Eugenio  Caies;  pero  sea 
de  quien  mere,  cuadra  cabalmente  con  el 
retrato  idéntico  que  rasgueó  Cervantes 
de  si  mismo  en  el  prólogo  de  sus  Novelas, 
Supone  que  uno  de  sus  amigos  debía  en- 
cabezar el  libro  con  su  retrato  grabado, 
poniéndole  al  pié  este  rótulo:  "Este  que 
veis  aquí  de  rostro  aguileno,  de  cabello 
castaño,  frente  lisa  y  desembarazada,  de 
alegres  ojos  y  de  nariz  corva,  aunque  bien 
proporcionada,  las  barbas  ae  plata,  aue 
no  na  veinte  afios  que  fueron  de  oro,  los 
bigotes  grandes,  la  boca  pequeña,  los  dien- 
tes no  crecidos,  porque  no  tiene  sino  seis 
y  esos  mal  acondicionados  y  peor  pues- 
tos, porque  no  tienen  correspondencia  los 
unos  con  los  otros,  el  cuerpo  entre  dos  es- 
tremos,  ni  grande  ni  pequeño,  la  color  vi- 
va, antes  blanca  que  morena,  algo  cajT^a- 
do  de  espaldas,  y  no  muy  ligero  de  pies; 
este  digo  que  es'el  rostro  del  autor  de  la 
Galatea  y  Don  duijote  de  la  Mancha,  y 
del  que  hizo  el  Viage  del  Parnaso  —  y 
otras  obras  que  andan  por  ahí  descarria- 
das y  quizá  sin  el  nomore  de  su  dueño: 
llámase  comunmente  Miguel  de  Cervan- 
tes Saavedrai"  habla  luego  de  su  mano 
izquierda  lisiada  en  Lepanto,  y  redondea 
asi  su  retrato:  *'En  fin,  pues  ya  esta  oca- 
sión se  pasó,  y  yo  he  quedado  en  blanco 
y  sin  figura,  será  forzoso  valerme  por  mi 
pico,  que  aunque  tartamudo,  no  lo  será 


para  decir  verdades,  que  dichas  por  se^ 
ñas,  suelen  ser  entendidas." 

A  esto  se  reduce  cuanto  se  ha  logrado 
recoger  acerca  de  la  historia  de  aquel  va- 
ron  esclarecido,  uno  de  aquellos  que  com- 
praron con  las  desventuras  de  toda  la  vi- 
da los  obsequios  tardíos  de  una  nombra- 
dla postuma.  Nacido  de  familia  honra- 
da, pero  menesterosa;  educado  al  pronto 
decorosamente;  atenido  luego  á  la  servi- 
dumbre por  su  desamparo;  page,  ayuda 
de  cámara,  después  soldfulo;  manco  por 
la  batalla  de  Lepanto;  descollando  en  la 
toma  de  Túnez;  cogido  por  un  corsario 
berberisco;  cautivo  por  cmco  afios  en  los 
baños  de  Argel;  rescatado  por  la  caridad 
pública,  tras  mil  conatos  infructuosos  de 
mgenio  y  arrojo;  soldado  también  en^or- 
tugal  y  en  las  Azores;  prendado  de  una 
muger  hidalga  y  menesterosa  como  él; 
reengolfado  en  las  letras  por  afición  y  por 
amores,  y  retraído  luego  por  escaseces; 
galardonado  por  su  numen  y  sus  servi- 
cios con  una  gran  plaza  de  dependiente 
de  provisiones;  tilaado  de  retenedor  de 
caudales  públicos;  encarcelado  por  curia- 
les, y  descargado  por  su  inocencia;  encar- 
celado de  nuevo  por  campesinos  desman- 
dados; metido  á  poeta  y  a  agente  de  ne- 
gocios, afanado  tras  negocios  ágenos  y  co- 
medias para  ganarse  la  vida;  sobresalien- 
do á  los  cincuenta  y  mas  años  con  su 
verdadero  destino;  sin  saber  á  qué  Mece- 
nas acudir  para  dedicarle  sus  obras;  tro- 
pezando con  la  tibieza  de  un  público  que 
se  digna  reír,  mas  no  justipreciarlo  ni  en- 
tenderlo; con  étnulos  que  fe  escarnecen  y 
lo  afrentan,  y  con  amigos  zelosos  que  lo 
traicionan;  acosado  por  la  necesidad  has- 
ta su  vejez;  olvidado  de  los  mas,  desco- 
nocido de  todos,  y  falleciendo  por  fin  so- 
lo y  desamparado:  tal  fué  la  vida  de  Mi- 
guel de  Cervantes  Saavedra.  A  los  dos 
siglos  se  cae  en  la  cuenta  de  ir  en  pos  de 
su  cuna  y  de  su  huesa,  de  engalanar  la 
última  casa  que  habitó,  con  un  medallón 
de  mármol,  de  levantarle  una  estatua  y 
de  borrar  el  nombre  de  otro  mas  oscuro 
y  afortunado,  para  estampar  á  la  esqui- 
na de  una  calleja  de  Madrid  el  esclareci- 
do nombre  que  está  llenando  el  universo. 


Tomo  V. 
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DON  aUIJOTE  DE  Li  MANCHA. 

PRIMERA  PARTEL-CAPITüLO  I. 


Ctue  trata  de  la  condición  y  ejercicio  del  fomoso  hidalgo  Don  Gluijote  de  la  Mancha. 

N  un  lugar  de  la  Mancha,  de 

^  f)^!M¿  cuyo  nombre  no  quiero  acor- 

rbM^  darme  \  no  ha  mucho  tiempo 

^y  que  vivia  un  hidalgo  de  los 

[  \|^      1  Prestiinese  que  este  lugar,  patria  de  Don 

^Y\  Quijote,  es  Argamaeilla  de  Alba.    A  lo  mo- 
lí) nos  el  licenciado  Alonso  Fernandez  de  Ave- 

r  f  llaneda  (á  quien  se  debe  suponer  inromado 
de  la  opinión  que  andaría  en  su  tiempo)  lo 
afirma  absolutamente  en  la  segunda  parte 
de  su  Don  (¿uijote.  Preténdese  asimismo 
que  el  autor  lo  significase  por  medio  de  los 
versos  que  se  leen  al  fin  de  la  parte  prime- 
ra en  nombre  de  los  académicos  de  la  Arga- 
masilla,  donde  caracteriza  como  por  despi- 
que el  genio  de  a'gunos  vecinos  de  ella  con 
los  epítetos  del  monicongo,  del  paniagua- 
do, del  caprichoso,  del  burlador,  del  cachi- 
diablo, del  tiquiíoc:  y  parece  que  el  mismo 
Cervantes  lo  indica  también,  cuando  supone 
que  Don  Quijote,  asi  como  salió  de  su  lugar, 

^   caminaba  por  el  campo  de  Montiel  hacia  el 
puerto  Lapiche,  y  que  luego  le  sucedió  la 
at«llt!irft  de  jos  molí inw'ik  viento,  cuyo  aniu  sitíala  el  Itinerario  de  la  real  academia  española  cerca 
de  Villarta.  ' 
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de  lanza  en  astillero ',  adarga  antigua,  rocín  flaco  y  galgo  corredor. 
Una  olla  de  algo  mas  vaca  que  carnero,  salpicón  las  mas  noches, 
duelos  y  quebrantos  ^  los  sábados,  lantejas  los  viernes,  algún  palo- 
mino de  añadidura  los  domingos,  consumían  las  tres  partes  de  su 
hacienda.  El  resto  de  ella  concluían  sayo  de  velarte,  calzas  de  ve-  * 
Iludo  para  las  fiestas  con  sus  pantuflos  de  lo  mesmo,  y  los  dias  de 
entre  semana  se  honraba  con  su  vellorí  de  lo  mas  fino.  Tenia  en 
su  casa  una  ama  que  pasaba  de  los  cuarenta,  y  una  sobrina  que  no 
llegaba  á  los  veinte,  y  un  mozo  de  campo  y  plaza,  que  así  ensilla- 
ba el  rocin,  como  tomaba  la  podadera.  Frisaba  la  edad  de  nuestro 
hidalgo  con  los  cincuenta  años:  era  de  complecsion  recia,  seco  de 
carnes,  enjuto  de  rostro,  gran  madrugador,  y  amigo  de  la  caza.  Quie- 
ren decir  que  tenia  el  sobrenombre  de  Quijada  ó  Quesada  (que  en 
esto  hay  alguna  diferencia  en  los  autores  que  de  este  caso  escriben), 
aunque  por  conjeturas  verosímiles  se  deja  entender  que  se  llamaba 
Quijana;  pero  esto  importa  poco  á  nuestro  cuento:  basta  que  en  lanar- 
racion  de  él  no  se  salga  un  punto  de  la  verdad.  Es,  pues,  de  saber 
que  este  sobredicho  hidalgo,  los  ratos  que  estaba  ocioso  (que  eran 
los  mas  del  año)  se  daba  á  leer  libros  de  caballerías  con  tanta  afi- 
ción y  gusto,  que  olvidó  casi  de  todo  punto  el  ejercicio  de  la  caza, 
y  aun  la  administración  de  su  hacienda;  y  llegó  á  tanto  su  curiosi- 
dad y  desatino  en  esto,  que  vendió  muehas  hanegas  de  tierra  de 
sembi-adura  para  comprar  libros  de  caballerías  en  que  leer;  y  así 
llevó  á  su  casa  todos  cuantos  pudo  haber  de  ellos:  y  de  todos,  nin- 
gunos le  parecían  tan  bien,  como  los  que  compuso  el  famoso  Feli- 
ciano de  Silva:  porque  la  claridad  de  su  prosa,  y  aquellas  intriiica- 
das  razones  suyas  le  parecían  de  perlas;  y  mas  cuando  llegaba  á 
leer  aquellos  requiebros  y  cartas  de  desafios,  donde  en  muchas  par- 
tes hallaba  escrito:  La  razón  de  la  sinrazón  que  á  mi  razón  se 
hace,  ele  tal  manera  mi  razón  enflaqvece^  que  con  razón  me  que- 
jo  de  la  vuestra  fermosura.  Y  también  cuando  leía. . . .  Los  al- 
tos cielos  que  de  vuestra  divinidad  divinamente  cofi  las  estrellas 
os  fortifican,  y  os  hacen  merecedora  del  merecimiento  que  merece 


1  o  lancera,  que  era  un  estante,  en  donde  los  hldalgfos  ponian  las  lanzas  en  el  patio  6  soportal  de 
sus  casas.    Cobarruvitu.    (Tesoro.) 

2  Era  costumbre  en  algunos  Iug:Yres  de  la  Mancha  traer  los  pastores  á  casa  de  sus  amos  las  reses 
que  entro  semana  se  morían,  ó  que  de  cualquier  otro  modo  se  desgraciaban,  de  cuya  carne  deshuesa- 
da  y  acecinaia  se  hacían  y  hacen  salones.  De  estos  huesos  quebrantados  y  de  los  estremos  de  las 
mismas  reses  se  componía  la  olla,  en  tiempo  en  que  no  se  permitía  en  los  reinos  de  Castilla  comer  loa 
sábados  de  las  demás  partes  de  ellas,  ni  grosura,  cuya  costumbre  derogó  Benedicto  XIV  el  año  de 
1748.  Esta  comida  se  llamaba  duelo»  y  qucbranto8t  con  alusión  al  sentimiento  y  duelo  que  causaba, 
como  es  regular,  &  los  dueños  el  menoscabo  de  su  ganado,  y  el  quebranumienio  de  los  huesos. 
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la  vuestra  grandeza  \  Con  estas  y  semejantes  razones  perdía  el 
pobre  caballero  el  juicio,  y  desvelábase  por  entenderlas  y  desentra- 
ñarles el  sentido,  que  no  se  lo  sacara  ni  las  entendiera  el  mesmo 
Aristóteles,  si  resucitara  para  solo  ello.  No  estaba  muy  bien  con 
las  heridas  que  D.  Belianis  daba  y  recibía,  porque  se  imaginaba  que 
por  grandes  maestros  que  le  hubiesen  curado,  no  dejarla  de  tener  el 
rostro  y  todo  el  cuerpo  lleno  de  cicatrices  y  señales;  pero  con  todo, 
alababa  en  su  autor  aquel  acabar  su  libro  con  la  promesa  de  aque- 
lla inacabable  aventura,  y  muchas  veces  le  vino  deseo  de  tomar  la 
pluma,  y  dalle  fin  al  pié  de  la  letra  como  allí  se  promete;  y  sin  du- 
da alguna  lo  hiciera,  y  aun  saliera  pon  elJo,  si  otxos  mayores  y  con- 
tinuos pensamientos  no  se  lo  estorbaran»  Tuva  muchas  veces  com- 
petencia con  el  cura  de  su  lugar  (que  era  hombre  docto,  graduado 
en  Sigüenza)  sobre  cuál  habia  sido  mejor  caballero,  Palmerin  de 
Inglaterra,  ó  Amadis  de  Gaula;  mas  Maese  Nicolás,  barbero  del 
mesmo  pueblo,  decia  que  ninguno  llegaba  al  caballero  del  Febo,  y 
que  si  alguno  se  le  podia  comparar,  era  D.  Galaor,  hermano  de  Ama- 
dis de  Gaula,  porque  tenia  muy  acomodada  condición  para  todo: 
que  no  era  caballero  meIindroso,.m  tan  llorón  como  su  hermano,  y 
que  en  lo  de  la  valentía  no  le  iba  en  saga.  En  resolución,  él  se 
enfrascó  tanto  con  su  letura,  que  se  le  pasaban  las  noches  leyendo 
de  claro  en  claro,  y  lo&  dias  de  turbio  en  turbio;  y  así  del  poco  dor- 
mir y  del  mucho  leer  se  le  secó  el  celebro  de  manera,  que  vino  á 
perder  el  juicio.  Llénesele  la  fantasía  de  todo  aquello  que  leia  en. 
k)s  libros,  así  de  encantamentos,  como  de  pendencias,  batallas,  de- 
safios, heridas,  requiebros,  amores,  tormentas  y  disparates  imposi- 
bles; y  asentósele  de  tal  modo  en  la  imaginación  que  era  verdad  to- 
da aquella  máquina  de  aquellas  soñadas  invenciones  que  leia,  que 
para  él  no  habia  otra  historia  mas  cierta  en'  el  mundo.  Decia  él 
que  el  Cid  Rui  Diaz  habia  sido  muy  buen  CQ^ballero;  perp  que  no 
tenia  qué  ver  con  el  caballero  de  la  Ardiente  Espada,  que  de  solo 
un  revés  habia  partido  por  medio  dos  fieros  y  descomúlgales  gi- 
gantes: mejor  estaba  con  Bernardo  del  Carpió,  porque  en  Ronces- 
valles  habia  muerto  á  Roldan  el  encantado,  valiéndose  de  la  indus-* 
tria  de  Hércules,  cuando  ahogó  á  Anteen  el  hijo  de  la  Tierra  en- 
tre los  brazos.    Decia  mucho  bien  del  gigante  Morgante,  porque 

1  Los  libros  que  tan  bien  parecían  á  Don  Quijotil  se  intitulan:  La  Coránica  de  loa  muy  valiente» 
caballero»  D.  Florieel  de  NiqueOf  y  el  fuerte  .laxarte»....  Emendada  del  eetilo  antiguo  »egun 
que  la  eecTÍbió  Zirfeaf  reina  de  JirgineSf  por  el  noble  caballero  Feliciano  de  Silvfu  ^aragon 
1584.  íol. 

TOMO  I.  3 


4  DON  aUUOTE. 


con  ser  de  aquella  generación  g^antea,  que  todos  son  soberbios  y 
descomedidos,  él  solo  era  afable  y  bien  criado;  pero  sobre  todos  es- 
taba bien  con  Reinaldos  de  Montalvan,  y  mas  cuando  le  veia  salir 
de  su  castillo  y  robar  cuantos  topaba,  y  cuando  en  Allende  robó 
aquel  ídolo  de  Mahoma,  que  era  todo  de  oro,  según  dice  su  histo- 
ria. Diera  él,  por  dar  una  mano  de  coces  al  traidor  de  Galalon,  al 
ama  que  tenia,  y  aun  á  su  sobrina  de  añadidura. 

En  efecto,  rematado  ya  su  juicio,  vino  á  dar  en  el  mas  estraño 
pensamiento  que  jamas  dio  loco  en  el  mundo;  y  fué  que  le  pareció 
convenible  y  necesario,  así  para  el  aumento  de  su  honra,  como  pa- 
ra el  servicie!  de  su  república,  hacerse  caballero  andante,  y  irse  por 
todo  el  mundo  con  sus  armas  y  caballo  á  buscar  las  aventuras,  y  á 
ejercitarse  en  todo  aquello  que  él  habia  leido  que  los  caballeros  an- 
dantes se  ejercitaban,  deshaciendo  todo  género  de  agravio,  y  po- 
niéndose en  ocasiones  y  peligros,  donde  acabándolos,  cobrase  eter- 
no nombre  y  fama.  Imaginábase  el  pobre  ya  coronado  por  el  va- 
lor de  su  brazo  por  lo  menos  del  imperio  de  Trapisonda;  y  así  con 
estos  tan  agradables  pensamientos,  llevado  del  estraño  gusto  que 
en  ellos  sentía,  se  dio  priesa  á  poner  en  efeto  lo  que  desedba.  Y  lo 
primero  que  hizo,  fué  limpiar  unas  armas,  que  hablan  sido  de  sus 
bisabuelos,  que,  tomadas  de  orin  y  llenas  de  moho,  luengos  siglos 
habia  que  estaban  puestas  y  olvidadas  en  un  rincón.  Limpiólas  y 
aderezólas  lo  mejor  que  pudo;  pero  vio  que  tenían  una  gran  falta, 
y  era  que  no  tenia  oelada  de  encage,  sino  morrión  simple;  mas  á 
esto  suplió  su  industria,  porque  de  cartones  hizo  un  modo  de  me- 
dia celada,  que  encajada  con  el  morrión  hacia  una.  apariencia  de 
celada  entera.  Es  verdad  que  para  probar  si  era  fuerte,  y  podia  es- 
tar al  riesgo  de  una  cuchillada,  sacó  su  espada  y  le  dio  dos  golpes, 
y  con  el  primero  y  en  un  punto  deshizo  lo  que  habia  hecho  en  una 
semana;  y  no  dejó  de  parecerle  mal  la  facilidad  con  que  la  habia 
heeho  pedazos,  y  por  asegurarse  deste  peligro  la  tornó  á  hacer  de 
nuevo^  poniéndole  unas  barras  de  hierro  por  de  dentro  de  tal  ma- 
nera, que  él  quedó  satisfecho  de  su  fortaleza,  y  sin  querer  hacer 
nueva  esperiencia  della,  la  diputó  y  tuvo  por  celada  finísima  de  en- 
cage. Fué  luego  á  ver  á  su  rocin,  y  aunque  tenia  mas  cuartos 
que  un  real  *,  y  mas  tachas  que  el  caballo  de  Gonela  (que  tantum 
pellis,  et  ossafuit),  le  pareció  que  ni  el  Bucéüalo  de  Alejandro,  ni 

1  Coarto  no  es  aqui  nombre  de  moneda,  sino  de  dibviterla,  y  slgniAca  cierta  cnrcrmedad  que  da  á 
lof  caballos  en  loa  cascos,  y  con  este  equivoco  se  da  á  entender  que  Rocinante  teniamas  alifares,  que 
un  real  cuartos. 
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Babieca  el  del  Cid  con  él  se  igualaban.  Cuatro  dias  se  le  pasaron 
en  imaginar  qué  nombre  le  pondría:  porque,  segim  se  decia  él  á  sí 
mismo,  no  era  razón  que  caballo  de  caballero  tan  famoso,  y  tan  bue- 
no él  por  s!,  estuviese  sin  nombre  conocido;  y  as!  procuraba  aco- 
modársele de  manera,  que  declarase  quien  habia  sido  antes  que  fue- 
se de  caballero  andante,  y  lo  que  era  entonces;  pues  estaba  muy 
puesto  en  razón  que  mudando  su  señor  estado,  mudase  él  también 
el  nombre,  y  le  cobrase  famoso  y  de  estruendo,  como  con  venia  á  la 
nueva  orden  y  al  nuevo  ejercicio  que  ya  profesaba:  y  así  después 
de  muchos  nombres  que  formó,  borrd  y  quitó,  añadió,  deshizo,  y 
tomó  á  hacer  en  su  memoria  é  imaginación,  al  fin  le  vino  á  llamar 
rocinante:  nombre  á  su  parecer,  alto,  sonoro  y  significativo  de  lo 
que  habia  sido  cuando  fué  rocin,  antes  de  lo  que  ahora  era,  que 
era  antes  y  primero  de  todos  los  rocines  del  mundo.  Puesto  nom- 
bre y  tan  á  su  gusto,  á  su  caballo,  quiso  ponérsele  á  sí  mismo,  y 
en  este  pensamiento  duró  otros  ocho  dias,  y  al  cabo  se  vino  á  lla- 
mar DON  quijote:  de  donde,  como  queda  dicho,  tomaron  ocasión 
los  autores  desta  tan  verdadera  historia,  que  sin  duda  se  debia  lla- 
mar Quijada,  y  no  (luesada,  como  otros  quisieron  decir.  Pero 
acordándose  que  el  valeroso  Amadis  no  solo  se  habia  contentado 
con  llamarse  Amadis  á  secas,  sino  que  añadió  el  nombre  de  su  rei- 
no y  patria,  por  hacerla  famosa,  y  se  llamó  Amadis  de  Gaula,  asi 
quiso,  como  buen  caballero,  añadir  al  suyo  el  nombre  de  la  suya, 
y  llamarse  don  quijote  de  la  mancha,  con  que  á  su  parecer  de- 
claraba muy  al  vivo  su  linage  y  patria,  y  la  honraba  con  tomar  el 
sobrenombre  della. 

Limpias  pues  sus  armas,  hecho  del  morrión  celada,  puesto  nom- 
bre á  su  rocin,  y  confirmándose  á  sí  mismo,  se  dio  á  entender  que 
no  le  faltaba  otra  cosa,  sino  buscar  una  dama  de  quien  enamorarse; 
porque  el  caballero  andante  sin  amores  era  árbol  sin  hojas  y  sin 
fruto,  y  cuerpo  sin  alma.  Decíase  él:  Si  yo  por  malos  de  mis  pe- 
cados ó  por  mi  buena  suerte  me  encuentro  por  ahí  con  algim  gi- 
gante, como  de  ordinario  les  acontece  á  los  caballeros  andantes,  y 
le  derribo  de  un  encuentro,  ó  le  parto  por  mitad  del  cuerpo,  ó  fi- 
nalmente le  venzo  y  le  rindo,  ¿no  será  bien  tener  á  quien  enviarle 
presentado,  y  que  entre,  y  se  hinque  de  rodillas  ante  mi  dulce  se- 
ñora, y  diga  con  voz  humilde  y  rendida:  Yo,  señora,  soy  el  gigan- 
te Caraculiambro,  señor  de  la  ínsula  Malindrania,  á  quien  venció 
en  singular  batalla  el  jamas  como  se  debe  alabado  caballero  Don 
Ctuijote  de  la  Mancha,  el  cual  me  mandó  que  me  presentase  ante 
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la  vuestra  merced,  para  que  la  vuestra  grandeza  disponga  de  mí  á 
su  talante?  ¡O  cómo  se  holgó  nuestro  buen  caballero  cuando  hu- 
bo  hecho  este  discurso,  y  mas  cuando  halló  á  quien  dar  nombre  de 
su  dama!  Y  fué,  á  lo  que  se  cree,  que  en  un  lugar  cerca  del  su- 
yo» habia  una  moza  labradora  de  muy  buen  parecer,  de  quien  él  un 
tiempo  anduvo  enamorado,  aunque  según  se  entiende  ella  jamas  lo 
supo  ni  se  dio  Cata  dello:  llamábase  Aldonza  Lorenzo,  y  á  esta  le 
pareció  ser  bien  darle  titulo  de  señora  de  sus  pensamientos:  y  bus- 
cándole nombre  que  no  desdijese  mucho  del  suyo,  y  que  tirase  y  se 
encaminase  al  de  princesa  y  gran  señora,  vino  á  llamarla  Dulci- 
nea DEL  TOBOSO,  porquo  era  natural  del  Toboso:  nombre  á  su  pa- 
recer músico  y  peregrino,  y  significativo,  como  todos  los  demás 
que  á  él  y  á  sus  cosas  habia  puesto. 


Tavúo  V 
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Q,ue  trata  de  lá  primera  salida  que  de  su  tierm  hizo  el  ingenioso  Don  Ctuijote. 

^  ECHAS  pues  estas  prevenciones,  no  quiso  aguardar  mas 
tiempo  á  poner  en  efeto  su  pensamiento,  apretándole 
á  ello  la  fala  que  él  pensaba  que  hacia  en  el  mundo  su 
tardanza,  según  eran  los  agravios  que  pensaba  deshacer,  tuertos  que 
enderezar,  sinrazones  que  enmendar,  y  abusos  que  mejorar,  y  deu- 
das que  satisfacer:  y  así  sin  dar  parte  á  persona  alguna  de  su  in- 
tención, y  sin  que  nadie  le  viese,  una  mañana  antes  del  dia  (que 
era  uno  de  los  calurosos  del  mes  de  Julio)  se  armó  de  todas  sus  ar- 
mas, subid  sobre  Rocinante,  puesta  su  mal  compuesta  celada,  em- 
brazó su  adarga,  tomó  su  lanza,  y  por  la  puerta  falsa  de  un  corral, 
salió  al  campo  con  grandísimo  contento  y  alborozo  de  ver  con  cuán- 
ta facilidad  habia  dado  principio  á  su  buen  deseo.  Mas  apenas  se 
vio  en  el  campo,  cuando  le  asaltó  un  pensamiento  terrible,  y  tal,  que 
por  poco  le  hiciera  dejar  la  comenzada  empresa:  y  ñié  que  le  vino 
á  la  memoria  que  no  era  armado  caballero,  y  que  conforme  á  la  ley 
de  la  caballería,  ni  podia  ni  debia  tomar  armas  con  ningún  caba- 
llero; y  puesto  que  lo  fuera,  habia  de  llevar  armas  blancas,  como 
novel  caballero,  sin  empresa  en  el  escudo,  hasta  que  por  su  esfuer- 
zo la  ganase.  Estos  pensamientos  le  hicieron  titubear  en  su  pro- 
pósito; mas  pudiendo  mas  su  locura  que  otra  razón  alguna,  propu- 
so de  hacerse  armar  caballero  del  primero  que  topase,  á  imitación 
de  otros  muchos  que  así  lo  hicieron,  según  él  habia  leido  en  los  li- 
bros que  tal  le  tenían.  En  lo  de  las  armas  blancas- pensaba  liiil- 
piarlas  de  manera,  en  teniendo  lugar,  que  lo  fuesen  mas  que  un  ar- 
miño: y  con  esto  se  quietó  y  piosiguió  su  camino,  sin  llevar  otro 
que  el  que  su  caballo  queria,  creyendo  que  en  aquello  consistía  la 
fuerza  de  las  aventuras.  Yendo,  pues,  caminando  nuestro  ñaman- 
te aventurero,  iba  hablando  consigo  mesmo,  y  diciendo:  ¿duién  du- 
da sino  que  en  los  venideros  tiempos,  cuando  salga  á  luz  la  verda- 
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dera  historia  de  mis  famosos  hechos,  que  el  sabio  que  los  escribie- 
re, no  ponga,  cuando  llegue  á  contar  esta  mi  primera  salida  tan  de 
mañana,  de  esta  manera?  Apenas '  habia  el  rubicundo  Apolo  ten- 
dido por  la  faz  de  la  ancha  y  espaciosa  tierra  las  doradas  hebras  de 
sus  hermosos  cabellos,  y  apenas  los  pequeños  y  pintados  pajarillos 
con  sus  arpadas  lenguas  habían  saludado  con  dulce  y  meliflua  ar- 
menia la  venida  de  la  rosada  aurora,  que  dejando  la  blanda  cama 
del  zeloso  marido,  por  las  puertas  y  balcones  del  manchego  hori- 
zonte á  los  mortales  se  mostraba,  cuando  el  famoso  caballero  Don 
Quijote  de  la  Mancha,  dejando  las  ociosas  plumas,  subió  sobre  su  fa- 
moso caballo  Rocinante,  y  comenzó  á  caminar  por  el  antiguo  y  co- 
nocido campo  de  Montiel  (y  era  la  verdad  que  por  él  caminaba),  y 
añadió  diciendo:  ¡Dichosa  edad,  y  siglo  dichoso  aquel,  adonde  sal- 
drán á  luz  las  famosas  hazañas  mias,  dignas  de  entallarse  en  bron- 
ces, esculpirse  en  mármoles,  y  pintarse  en  tablas,  para  memoria  en 
la  futuro!  ¡O  tú,  sabio  encantador,  quien  quiera  que  seas,  á  quien 
ha  de  tocar  el  ser  coronista  desta  peregrina  historial  ruégete  que 
no  te  olvides  de  mi  buen  Rocinante^  compañero  eterno  mió  en  to- 
dos mis  caminos  y  carreras.  Luego  volvia  diciendo,  como  si  ver- 
daderamente fuera  enamorado:  ¡O  princesa  Dulcineei,  señora  deste 
cautivo  corazón!  mucho  agravio  me  habédes  fecho  en  despedirme 
y  reprocharme  con  el  riguroso  afincamiento  de  mandarme  no  pare- 
cer ante  la  vuestra  fermosura.  Plegaos,  señora,  de  membraros  des- 
te  vuestro  sujeto  corazón,  que  tantas  cuitas  por  vuestro  amor  pade- 
ce. Con  estos  iba  ensartando  otros  disparates,  todos  al  modo  de  los 
que  sus  libros  le  habían  enseñado,  imitando  en  cuanto  podía  su%len- 
guage:  y  con  esto  caminaba  tan  de  espacio,  -y  el  sol  entraba  tan 
apriesa  y  con  tanto  ardor,  que  fuera  bastante  á  derretirle  los*  se- 
sos, si  algunos  tuviera.  Casi  todo  aquel  dia  caminó  sin  aconte- 
cerle  cosa  que  de  contar  fuese,  de  lo  cual  se  desesperaba,  porque 
quisiera  topar  luego  luego  con  quien  hacer  esperiencia  del  valor 
de  su  fuerte  brazo.  Autores  hay  que  dicen  que  la  primera  aven- 
tura que  le  avino,  fué  la  del  puerto  Lapice,  otros  dicen  que  la 
de  los  molinos  de  viento;  pero  lo  que  yo  he  podido  averiguar 
en  este  caso,  y  lo  que  yo  he  hallado  escrito  en  los  anales  de  la 
Mancha,  es  que  él  anduvo  todo  aquel  dia,  y  al  anochecer  su  ro- 
cín y  él  se  hallaron  cansados  y  muertos  de  hambre;  y  que  mirando 
á  todas  partes,  por  ver  si  descubriría  algún  castillo  ó  alguna  maja- 

1  Ridiculizanse  las  afectadas  y  pomposas  descripciones  que  so  leen  rrccuentemente  en  los  libros 
de  caballerías. 
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da  de  pastores  donde  recogerse,  y  á  donde  pudiese  remediar  su  mu- 
cha necesidad,  vio  no  lejos  del  camino  por  donde  iba  una  venta, 
que  fué  como  si  viera  una  estrella  que  á  los  portales,  si  no  á  los  al- 
cázares de  su  redención  le  encaminaba.  Dióse  priesa  á  caminar, 
y  llegó  á  ella  á  tiempo  que  anochecía.  Estaban  acaso  á  la  puerta 
dos  mugeres  mozas,  destas  que  llaman  del  partido^  las  cuales  iban 
á  Sevilla  con  unos  arrierros,  que  en  la  venta  aquella  noche  acerta- 
ron á  hacer  jornada;  y  como  á  nuestro  aventurero,  todo  cuanto  pen- 
saba, veia  6  imaginaba,  le  parecía  ser  hecho  y  pasar  al  modo  de  lo 
que  habia  leido,  luego  que  vio  la  venta,  se  le  representó  que  era  un 
castillo  con  sus  cuatro  torres  y  chapiteles  de  luciente  plata,  sin  fal- 
tarle su  puente  levadiza  y  honda  cava,  con  todos  aquellos  adheren- 
tes  que  semejantes  castillos  se  pintan.  Fuese  llegando  á  la  venta 
(que  á  él  le  parecia  castillo),  y  á  poco  trecho  della  detuvo  las 
riendas  á  Rocinante,  esperando  que  algún  enano  se  pusiese  entre 
las  almenas  á  dar  señal  con  alguna  trompeta,  de  que  llegaba  caba- 
llero al  castillo.  Pero  como  vio  que  se  tardaban,  y  que  Rocinante 
se  daba  priesa  por  llegar  á  la  caballeriza,  se  llegó  á  la  puerta  de  la 
venta,  y  vio  á  las  dos  destraidas  mozas  que  allí  estaban,  que  á  él 
le  parecieron  dos  hermosas  doncellas,  ó  dos  graciosas  damas,  que 
delante  de  la  puerta  del  castillo  se  estaban  solazando.  En  esto  su- 
cedió acaso  que  un  porquero,  que  andaba  recogiendo  de  unos  ras- 
trojos una  manada  de  puercos  (que  sin  perdón  así  se  llaman),  tocó 
un  cuerno,  á  cuya  señal  ellos  se  recogen,  y  al  instante  se  le  repre- 
sentó á  Don  duijote  lo  que  deseaba,  que  era  que  algún  enano  ha- 
cia señal  de  su  venida:  y  así  con  estraño  contento  llegó  á  la  venta 
y  á  las  damas:  las  cuales,  como  vieron  venir  un  hombre  de  aque- 
lla suerte  armado,  y  con  lanza  y  adeirga,  llenas  de  miedo  se  iban  á 
entrar  en  la  venta;  pero  Don  Quijote,  coligiendo  por  su  huida  su 
miedo,  alzándose  la  visera  de  papelón,  y  descubriendo  su  seco  y 
polvoroso  rostro,  con  gentil  talante  y  voz  reposada  les  dijo:  Non 
fuyan  las  vuestras  mercedes,  nin  teman  desaguisado  alguno,  ca  á 
la  orden  de  caballería  que  profeso,  non  toca  ni  atañe  facerle  á  nin- 
guno, cuanto  mas  á  tan  altas  doncellas,  como  vuestras  presencias 
demuestran.  Mirábanle  las  mozas,  y  andaban  con  los  ojos  buscán- 
dole el  rostro,  que  la  mala  visera  le  encubría:  mas  como  se  oyeron 
llamar  doncellas,  cosa  tan  fuera  de  su  profesión,  no  pudieron* tener 
la  risa,  y  fué  de  manera,  que  Don  duijote  vino  á  correrse,  y  á  de- 
cirles: Bien  parece  la  mesura  en  las  fermosas,  y  es  mucha  sandez 
ademas  la  risa  que  de  leve  causa  procede;  pero  non  vos  lo  digo  por- 
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que  os  acuitédes,  ni  mostréeles  mal  talante,  que  el  mió  non  es  de 
al '  que  de  serviros.  El  lenguage  no  entendido  de  las  señoras,  y  el 
mal  talle  de!  nuestro  caballero,  acrecentaba  en  ellas  la  risa,  y  en  él 
el  enojo;«y. pasara  muy  adelante,  si  á  aquel  punto  no  saliera  el  ven- 
tero, honibreique  por  ser  muy  gordo  era  muy  pacífico,  el  cual  vien- 
dr>  aquella  figura  contrahecha,  armada  de  armas  tan  desiguales,  co- 
mo era  la  brida,  lanza,  adarga  y  coselete,  no  estuvo  en  nada  en 
acompañar  á  las  doncellas  en  las  muestras  de  su  contento.  Mas 
en  efeto,  temiendo  la  máquina  de  tantos  pertrechos,  determinó  de 
hablarle  comedidamente,  y  así  ]e  dijo:  Sí  vuestra  merced,  señor  ca- 
ballero, busca  posada,  amen  del  lecho  (porque  en  esta  venta  no  hay 
ninguno)  todo- lo  demás  se  hallará  en  ella  en  mucha  abundancia. 
Viendo  Don  duijote  la  humildad  del  alcaide  de  la  fortaleza  (que 
tal  le  pareció  á  él  el  ventero  y  la  ventera),  respondió: — Para  mí,  se- 
ñor castellano,  t^ualquiera  cosa  basta,  porque 

Mis  arreos  son  las  armas, 
Mi  descanso  el  pelear  &c. 

Pensó  el  huésped  que  el  haberle  llamado  castellano,  habia  sido  por 
haberle  parecido  de  los  sanos  de  Castilla ',  aunque  él  era  andaluz, 
y  de  los  de  la  playa  de  San  Lücar,  no  menos  ladrón  que  Caco,  ni 
menos  maleante  \  que  estudiante  ó  page;  y  así  le  respondió: — Según 
eso,  las  canaas.de  vuestra  merced  serán  duras  peñas,  y  su  dormir 
siempre  velar;  y  siendo  así,  bien  se  puede  apear  con  seguridad  de 
hallar  911  esta  choza  ocasión  y  ocasiones  para  no  dormir  en  todo  un 
año,  cuanto  mas  en  una  noche:  y  diciendo  esto,  fué  á  tener  del  es- 
tiipo  á  Don  duijote,  el  cual  se  apeó  con  mucha  dificultad  y  traba- 
jo, como  aquel  que  en  todo  aquel  dia  no  se  habia  desayunado.  Di- 
jo luego  al  huésped  q^ue  le  tuviese  mucho  cuidado  de  su  caballo, 
porque  eca  la  mejor  pieza  que  comía  pan  en  el  mundo.  Miróle 
el  ventero,  y  no  le  pareció  tan  bueno  como  Don  duijote  decía,  ni 
aun  la  mitad:  y  acomodándole  en  la  caballeriza,  volvió  á  ver  lo  que 
su  huésped  mandaba,  al  cual  estaban  desarmando  las  doncellas 
(que  ya  se  habían  reconciliado  con  él),  las  cuales,  aunque  le  ha- 
bían quitado  el  peto  y  el  espaldar,  jamas  supieron  ni  pudieron  des- 
encajarle la  gola,  ni  quitarle  la  contrahecha  celada,  que  traía  ata- 


1  Adjetivo  derirado  de  aliud  Iftlino,  que  significa  otra  cosa, 

2  Sano  de  Castilla  en  la  Oermania,  significa  el  ladrón  disimulado. 
8  Lo  mismo  qae  burlador.    Es  también  voz  de  la  Gcrmania. 
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da  con  unas  cintas  verdes,  y  era  menester  cortarlas^  por  no  poder- 
se quitar  los  ñudos;  mas  61  no  lo  quiso  consentir  en  ninguna  ma- 
nera: y  asi  se  quedó  toda  aquella  noche  con  la  celada  puesta,  que 
era  la  mas  graciosa  y  estraña  figura  que  se  pudiera  pensar:  y  al  des- 
armarie,  (como  él  se  imaginaba  que  aquellas  traidas  y  llevadas  que 
le  desarmaban,  eran  algunas  principales  señoras  y  damas  de  aquel 
castillo)  les  dijo  con  mucho  donaire: 

Nunca  ñiera  caballero 
De  damas  tan  bien  servido, 
Como  fuera  Don  Quijote 
Cuando  de  su  aldea  vino: 
Doncellas  curaban  del, 
Princesas  de  su  rocino, 

6.  Rocinante,  que  este  es  el  nombre,  señoras  mias,  de  mi  caballo,  y 
Don  Quijote  de  la  Mancha  el  mió:  que  puesto  que  no  quisiera  des- 
cubrirme fasta  que  las  fazañas  fechas  en  vuestro  servicio  y  pro  me 
descubrieran,  la  fuerza  de  acomodar  al  propósito  presente  este  ro- 
mance viejo  de  Lanzarote,  ha  sido  causa  que  sepáis  mi  nombre  an- 
tes de  toda  sazón;  pero  tiempo  vendrá  en  que  las  vuestras  señorías 
me  manden,  y  yo  obedezca,  y  el  valor  de  mi  brazo  descubra  el 
deseo  que  tengo  de  serviros.  Las  mozas,  que  no  estaban  hechas  á 
oir  semejantes  retóricas,  no  respondían  palabra;  solo  le  pregunta- 
ron si  quería  comer  alguna  cosa. — Cualquiera  yantariayo,  respon- 
dió Don  Quijote^  porque  á  lo  que  entiendo  me  baria  mucho  al  ca- 
so. =  A  dicha  acertó  á  ser  viernes  aquel  dia,  y  no  habia  en  toda  la 
venta  sino  unas  raciones  de  un  pescado,  que  en  Castilla  llaman 
abadejo,,  y  en  Andalucía  bacallao,  y  §n  otras  partes  curadillo,  y  en 
otras  truchuela.  Preguntáronle  si  por  ventura  comería  su  merced 
truchuela,  que  no  había  otro  pescado  que  darle  á  comer. — Como 
haya  muchas  truchuelas,  respondió  Don  Quijote,  podrán  servir  de 
una  tnicha;  porque  eso  se  me  da,  que  me  den  ocho  reales  en  sen- 
cillos, que  una  pieza  de  á  ocho:  cuanto  mas,  que  podría  ser  que 
fuesen  estas  truchuelas  como  la  ternera,  que  es  mejor  que  la  vaca, 
y  el  cabrito  que  el  cabrón;  pero  sea  lo  que  fuere,  venga  luego,  que 
el  trabajo  y  peso  de  las  armas  no  se  puede  llevar  sin  el  gobierno  de 
las  tripas. — Pusiéronle  la  mesa  á  la  puerta  de  la  venta  por  el  fres- 
co, y  trújele  el  huésped  una  porción  del  mal  remojado  y  peor  co- 
cido bacallao,  y  un  pan  tan  negro  y  mugriento  como  sus  armas. 

TOMO   I,  4 


12 


DON  aUUOTE. 


Pero  era  materia  de  grande  risa  verle  comer;  porque  como  tenia 
puesta  la  celada,  y  alsada  la  visera,  no  podia  poner  nada  en  la  bo- 
ca con  sus  manos,  si  otro  no  se  lo  daba  y  ponia,  y  asi  una  de  aque- 
llas señoras  servia  de  este  menester.  Mas  el  darle  de  beber  no  fué 
posible,  ni  lo  fuera,  si  el  ventero  no  horadara  una  caña,  y  puesto  el 
un  cabo  en  la  boca,  por  el  otro  le  iba  echando  el  vino:  y  todo  es- 
to lo  recibía  en  paciencia  á  trueco  de  no  romper  las  cintas  de  la  ce- 
lada. Estando  en  esto,  llegó  acaso  á  la  venta  un  castrador  de  puer- 
cos; y  asi  como  llegó,  sonó  su  silbato  de  cañas  cuatro  ó  cinco  ve- 
ces, con  lo  cual  acabó  de  conñrmar  Don  Quijote  que  estaba  en  al- 
gún famoso  castillo,  y  que  le  servían  con  música,  y  que  el  abade- 
jo eran  truchas,  el  pan  candeal,  y  las  rameras  damas,  y  el  ventero 
castellano  del  castillo,  y  con  esto  daba  por  bien  empleada  su  deter- 
minación y  salida;  mas  lo  que  mas  le  fatigaba  era  el  no  verse  ar- 
mado caballero,  por  parecerle  que  no  se  podría  poner  legítimamen- 
te en  aventura  alguna  sin  recibir  la  orden  de  caballería. 
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Donde  se  cuenu  la  gmciosa  manera  que  tuvo  Don  Cluíjote  en  armarse  caballero. 


asf  fatigado  deste  pensamiento  abrevió  su  venteril  y  li- 
mitada cena,  la  cual  acabada,  llamó  al  ventero,  y  encer- 
rándose con  él  en  la  caballeriza,  se  hincó  de  rodillas  an- 
te él,  diciéndole: — No  me  levantaré  jamas  de  donde  estoy,  valeroso 
caballero,  fasta  que  la  vuestra  cortesía  me  otorgue  un  don  que  pedir- 
le quiero,  el  cual  redundará  en  alabanza  vuestra,  y  en  pro  del  gé- 
nero humano. »  £1  ventero,  que  vio  á  su  huésped  á  sus  pies,  y  oyó 
semejantes  razones,  estaba  confuso,  mirándole  sin  saber  que  hacer- 
se ni  decirle,  y  porfiaba  con  él  que  se  levantase,  y  jamas  quiso,  has- 
ta que  le  hubo  de  decir  que  él  le  otorgaba  el  don  que  le  pedia. — No 
esperaba  yo  menos  de  la  gran  magnificencia  vuestra,  señor  mió, 
respondió  Don  duijote:  y  asf  os  digo  que  el  don  que  os  he  pedido, 
y  de  vuest]^  liberalidad  me  ha  sido  otorgado,  es  que  mañana  en 
aquel  dia  me  habéis  fie  armar  caballero,  y  esta  noche  en  la  capilla 
de  este  vuestro  castillo  velaré  las  armas,  y  mañana,  como  tengo  di- 
cho, se  cumplirá  lo  que  tanto  deseo,  para  poder,  como  se  debe,  ir 
por  todas  las  cuatro  partes  del  mundo  buscando  las  aventuras  en 
pro  de  los  menesterosos,  como  está  á  cargo  de  la  caballería  y  de 
los  caballeros  andantes  como  yo  soy,  cuyo  deseo  á  semejantes  faza- 
ñas  es  inclinado.  El  ventero,  que  como  está  dicho,  era  un  poco 
socarron,.^ ja  tenia  algunos  barruntos  de  la  falta  de  juicio  de  su 
huésped,  »9HBMlfMtM|^|riM  ^^  <>if  semejantes  razones, 
y  por  tener  que  reír  aquella  noche,  aetétminó  de  seguirle  el  humor; 
y  así  le  dijo  que  andaba  muy  acertado  en  lo  que  deseaba  y  pedia, 
y  que  tal  prosupuesto  era  propio  y  natural  de  los  caballeros  tan 
principales,  como  él  parecía,  y  como  su  gallarda  presencia  mostra- 
ba, y  que  él  ansimesmo  en  los  años  de  su  mocedad  se  habia  dado 
á  aquel  honroso  ejercicio,  andando  por  diversas  partes  del  mundo 
buscando  sus  aventuras,  sin  que  hubiese  dejado  los  percheles  de 
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Málaga  \  islas  de  Riarán ',  compás  de  Sevilla,  azoguejo  de  Segovia, 
la  olivera  de  Valencia,  rondilla  de  Granada,  playa  de  San  Lúcar, 
potro  de  Córdoba,  y  las  ventillas  de  Toledo  ^,  y  otras  diversas  par- 
tes donde  habia  ejercitado  la  ligereza  de  sus  pies  y  sutileza  de  sus 
manos,  haciendo  muchos  tuertos,  requestando  muchas  viudas,  des- 
haciendo algunas  doncellas,  y  engañando  á  muchos  pupilos,  y  fi- 
nalmente dándose  á  conocer  por  cuantas  audiencias  y  tribunales 
hay  casi  en  toda  España:  y  que  á  lo  último  se  habia  venido  á  reco- 
ger á  aquel  su  castillo,  donde  vivia  con  su  hacienda  y  con  las  age- 
nas,  recogiendo  en  él  á  todos  los  caballeros  andantes  de  cualquie- 
ra calidad  y  condición  que  fuesen,  solo  por  la  mucha  afición  que 
les  tenia,  y  porque  partiesen  con  él  de  sus  haberes  en  pago  de  su 
buen  deseo.  Dijole  también  que  en  aquel  su  castillo  no  habia  ca- 
pilla alguna  donde  poder  velar  las  armas,  porque  estaba  derribada 
para  hacerla  de  nuevo;  pero  en  caso  de  necesidad,  él  sabia  que  se 
podian  velar  donde  quiera,  y  que  aquella  noche  las  podría  velar  en- 
un  patio  del  castillo;  que  á  la  mañana,  siendo  Dios  servido,  se  ha- 
rían las  debidas  ceremonias,  de  manera  que  él  quedase  armado  ca- 
ballero, y  tan  caballero  que  no  pudiese  ser  masen  el  mundo. — Pre- 
guntóle si  traía  dineros. — ^Respondió  Don  Quijote  que  no  traía 
blanca,  porque  él  nunca  habia  leido  en  las  historias  de  los  caballe- 
ros andantes,  que  ninguno  los  hubiese  traído. — A  esto  dijo  el  ven- 
tero que  se  engañaba:  que  puesto  caso  qne  en  las  historias  no  se  es- 
cribía, por  haberles  parecido  á  los  autores  dellas  que  no  era  menes- 
ter escribir  una  cosa  tan  clara  y  tan  necesariiMe  traerse,  como  eran 
dineros  y  camisas  limpias,  no  por  eso  se  habia  de  creer  que  no  los 
trujeron:  y  asi  tuviese  por  cierto  y  averiguado  que  todos  los  caba- 
lleros andantes  (de  que  tantos  libros  están  llenos  y  atestados)  lleva- 
ban bien  herradas  las  bolsas,  por  lo  que  pudiese  sueederles,  y  que 
asimesmo  llevaban  camisas,  y  una  arqueta  pequeña  llena  de  un- 
güentos para  curar  las  heridas  que  recibían;  porque  no  todas  veces 
en  los  campos  y  desiertos  donde  se  cotílbatian  y  salían  heridos,  ha- 
bía quien  los  curase,  sí  ya  no  crique  tenían  algún  sabio  encanta- 
dor por  amigo,  que  luego  los  socorria,  trayendo  por  el  aire  en  al- 

i  Arrabal  ó  barrio  acia  la  marina,  llamado  asi  por  los  perchas  ó  palca  en  que  ee  colgaban  ó  Mea- 
ban loa  cecialea. 

2  Efltaa  ielaa  eran  parece  como  unaa  17  casas,  ó  maaiana  de  ellas,  que  había  en  Málaga  acia  la 
puena  del  mar,  donde  habia  gran  tráfico  j  contratación  de  mercaderías,  j  muchos  bodegones,  donde 
se  frecuentaban  los  hunos  y  los  engaños  por  los  vagamundos. 

Z  Están  fuera  de  la  puerta  de  la  ciudad,  en  donde  se  rende  vino,  y  otras  cosas  escitatiras  de  la  sed. 
Tanto  en  estos  parages,  como  en  todos  los  sobredichos,  concurría  la  gente  ociosa  y  apicarada;  y  esus 
son  las  escuelas  donde  adquirid  nuestro  ventero  las  virtudes  Ue  que  se  alaba. 
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guna  nube  alguna  doncella  ó  enano  con  alguna  redoma  de  agua 
de  tal  virtud,  que  en  gustando  alguna  gota  della,  luego  al  punto 
quedaban  sanos  de  sus  llagas  y  heridas,'  como  si  mal  alguno  no  hu- 
biesen tenido:  mas  que  en  tanto  que  esto  no  hubiese,  tuvieron  los 
pasados  caballeros  por  cosa  acertada  que  sus  escuderos  fuesen  pro- 
-veidos  de  dineros  y  de  otras  cosas  necesarias,  como  eran  hilas  y  un- 
güentos para  curarse:  y  cuando  sucedía  que  los  tales  caballeros  no 
tenían  escuderos  (que  eran  pocas  y  raras  veces),  ellos  mesmos  lo  lle- 
vaban todo  en  unas  alforjas  muy  sutiles,  que  casi  no  se  parecian,  á 
las  ancas  del  caballo,  como  que  era  otra  cosa  de  mas  importancia; 
porque  no  siendo  por  ocasión  semejante,  esto  de  llevar  alforjas  no 
fué  muy  admitido  entre  los  caballeros  andantes:  y  por  esto  le  daba 
por  consejo  (pues  aun  se  lo  podía  mandar,  como  á  su  ahijado  que 
tan  presto  lo  había  de  ser)  que  no  caminase  de  allí  adelante  sin  di* 
.  ñeros,  y  sin  las  prevenciones  referidas,  y  que  vería  cuan  bien  se 
hallaba  con  ellas  cuando  menos  se  pensase.  ^  Prometióle  Don  Qui- 
jote de  hacer  lo  que  se  le  aconsejaba,  con  toda  puntualidad:  y  asi 
se  dio  Inego  orden  como  velase  las  armas  en  un  corral  grande  que 
¿  un  lado  de  la  venta  estaba,  y  recogiéndolas  Don  Quijote  todas, 
las  puso  sobre  una  pila  que  junto  ¿  un  po2ao  estaba,  y  embrazando 
su  adarga,  uaio  de  su  lanza,  y  con  gentil  continente  se  comenzó  á 
pasear  delante  de  la  pila,  y  cuando  comenzó  el  paseo,  comenzaba  á 
cerrar  la  noche. 

Contó  el  ventero  á  todos  cuantos  estaban  en  la  venta  la  loquní 
de  su  huésped,  la  vela  de  las.annas,  y  la  armazón  de  caballería  que 
esperaba.  Admiráronse  de  tan  estraño  género  de  locura,  y  íuerón- 
selo  ¿  mirar  desde  lejos,  y  vieron  que  con  sosegado  ademan  imas 
veces  se  paseaba,  otras,  arrimado  á  su  lanza,  ponía  los  ojos  en  tas 
armas,  sin  quitarlos  por  un  buen  espacio  de  ellas.  Acabó  de  cer- 
rar la  noche,  pero  con  tanta  claridad  de  la  luna,  que  podía  compe- 
tir con  el  que  se  la  prestaba,  de  manera  que  cuanto  el  novel  cabar 
llero  bacía,  era  bien  visto  de  todos.  Antojóseíe  en  esto  á  uno  de 
los  arrieros  que  estaban  en  la  venta,  ir  á  dar  agua  á  su  recua,  y  fué 
menester  quitar  las  armas  de  Don  Quijote,  que  estaban  sobre  la  pi- 
la, el  cual  viéndole  llegar,  en  voz  alta  le  dijo: — ¡O  tú  quien  quiera 
que  seas,  atrevido  caballero,  que  llegas  á  tocar  las  armas  del  mas 
valeroso  andante  que  jamas  se  ciñó  espada!  mira  lo  que  haces,  y 
no  las  toques,  si  no  quieres  dejar  la  vida  en  pago  de  tu  atrevimien- 
to. *»  No  se  curó  el  arriero  destas  razones  (y  fuera  mejor  que  se  cu- 
rara, porque  fuera  curarse  en  salud),  antes  trabando  de  las  correas. 
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las  arrojó  gran  trecho  de  si.  Lo  cual  visto  por  Don  Quijote,  alzó 
los  ojos  al  cielo,  y  puesto  el  pensamiento,  á  lo  que  pareció,  en  su 
señora  Dulcinea,  dijo:  Acerredme,  señora  mia,  en  esta  primera 
afrenta  que  á  este  vuestro  avasallado  pecho  se  le  ofrece:  no  me  des- 
fallezca en  este  primero  trance  vuestro  &vor  y  amparo.  Y  dicien- 
do estas  y  otras  semejantes  razones,  soltando  la  adarga,  alzó  la  lan-' 
za  á  dos  manos,  y  dio  con  ella  tan  gran  golpe  al  arriero  en  la  ca- 
beza, que  le  derribó  en  el  suelo  tan  mal  trecho,  que  si  segundara 
con  otro,  no  tuviera  necesidad  de  maestro  que  le  curanu  Hecho 
esto,  recogió  sus  armas,  y  tomó  á  pasearse  con  el  mismo  reposo 
que  primero.  Desde  allí  á  poco,  sin  saberse  )o  que  habia  pasado 
(poique  aun  estaba  aturdido  el  arriero),  llegó  otro  con  la  mesma  in- 
tención de  dar  agua  á  sus  mulos,  y  llegando  á  quitar  las  armas  pa- 
ra desembarazar  la  pila,  sin  hablar  Don  Quijote  palabra,  y  sin  pe- 
dir favor  á  nadie,  soltó  otra  vez  la  adarga,  y  alzó  otra  vez  la  lanza, 
y  sin  hacerla  pedazos,  hizo  mas  de  tres  la  cabeza  del  segundo  arrie- 
ro, porque  se  la  abrió  por  cuatro.  Ai  ruido  acudió  toda  la  gente 
de  la  venta,  y  entre  ellos  el  ventero.  Tiendo  esto  Don  Quijote,  em- 
brazó su  adarga,  y  puesta  mano  á  su  espada,  dijo:  ¡O  señora  de  la 
fermosura,  esfuerzo  y  vigor  del  debilitado  corazón  mío!  ahora  es 
tiempo  que  vuelvas  los  ojos  de  tu  grandeza  á  este  tu  cautivo  caba- 
llero, que  tamaña  aventura  está  atendiendo  ^  Con  esto  cobró  á  su 
parecer  tanto  ánimo,  que  si  le  acometieran  todos  los  arrieros  del 
mundo,  no  volviera  el  pié  atrás.  Los  compañeros  de  los  heridos 
que  tales  los  vieron,  comenzaron  desde  lejos  á  llover  piedras  sobre 
Don  Quijote,  el  cual  lo  mejor  que  podia  se  reparaba  con  su  adar- 
ga, y  no  se  osaba  apartar  de  la  pila,  por  no  desamparar  las  armas. 
Bt  ventero  daba  voces  que  le  dejasen,  porque  ya  les  habia  dicho 
como  era  loco,  y  que  por  loco  se  libraría,  aunque  los  matase  á  to- 
dos. También  Don  Qu\jote  las  daba  mayores,  llamándolos  de  ale- 
vosos y  traidores,  y  que  el  señor  del  castillo  era  un  follón  y  mal  na- 
cido caballero,  pues  de  tal  manera  consentía  que  se  tratasen  los  an- 
dantes caballeros,  y  que  si  él  hubiera  recibido  la  orden  de  caballe- 
ría, que  él  le  diera  á  entender  su  alevosía;  pero  de  vosotros,  soez 
y  baja  canalla,  no  hago  caso  alguno:  tirad,  llegad,  venid  y  ofended- 
me  en  cuanto  pudiéredes,  que  vosotros  veréis  el  pago  que  lleváis 
de  vuestra  sandez  y  demasía.  Decia  esto  con  tanto  brio  y  denue- 
do, que  infundió  un  terrible  temor  en  los  que  le  acometían:  y  asi 
por  esto,  como  por  las  persuasiones  del  ventero,  le  dejaron  de  tirar, 
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y  él  dejó  rolirar  á  los  lierídos,  y  tomo  á  la  vela  de  sus  armas  cdn 
la  misma  quietud  y  sosiegp  que  primero.  No  le  pareeiereu  bieu  al 
ventero  las  burlas  de  su  huésped,  y  determino  abreviar  y  darle  la 
negra  orden  de  caballería  lu^o,  antes  que  otra  desgracia  sucedie- 
se: y  así,  llegándose  ¿  él,  se  desculpé  de  la  insolencia  que  aquella 
gente  baja  eon  éliiabieu-usaido,  sin  que  él  supiese  cosa  alguna;  pe- 
lo qu^  bien  castigados  quedaban  de  su  atrevimiento.  Dijole  como 
ya  le  habia  dicho,  que  en  aquel  castillo  no  había  capilla,  y  para  lo 
que  restaba  de  hacer  tampoco  era  necesaria:  que  todo  el  toque  de 
quedar  armado  caballero  consistía  en  la  pescozada  y  en  el  espalda- 
tazo,  fmgnn  él  tenia  noticia  del  ceremonial  de  la  orden,  y  que  aque- 
llo en  nútad  de  un  campo  se  podía  hacer:  y  que  ya  habia  cumpli- 
do con  lo  qiie  tocaba  al  vielar  de  las  armas,  que  con  solas  dos  horas 
de  vela  se  cumplía,  cuánto  mas  que  él  habia  estado  mas  de  cuatro. 
Todo  se  lo  creyó  Don  Q,uíjote,  y  dijo  que  él  estaba*alli  pronto  pa- 
ra obedecerle,  y  que  concluyese  con  la  mayor  brevedad  que  pudie- 
se; porque,  si  fuese  otra  vez  acometido,  y  se  viese  armado  caballe- 
ro^ no  pensaba  dejar  persona  viva  en  éí  castillo,  eceto  aquellas  que 
él  le  mandase,  á  quien  por  su  respeto  dejaría.  Advertido  y  medro- 
so desto  el  castellano,  trujo  luego  un  libro,  donde  asentaba  la  paja 
y  cebada  que  daba  á  los  arrieros,  y  con  un  cabo  de  vela  que  le  traía 
un  muchacho,  y  con  las  dos  ya  dichas  doncellas,  se  vino  adonde 
Don  €kiijote  estaba,  al  cual  mandó  hincar  de  rodillas,  y  leyendo 
en  su  manual,  como  que  decía  alguna  devota  oración,  en  mitad  de 
la  leyenda  alzó  la  mano,  y  dióle  sobre  el  cuello  un  buen  golpe  \  y 
tras  él  con  su  mesma  espada  un  gentil  espaldarazo,  siempre  mur- 
murando entre  dientes,  como  que  rezaba^  Hecho  esto,  mandó  á  una 
de  aquellas  damas  que  le  ciñese  la  espada,  la  cual  lo  his»  con  mu- 
cha desenvoltura  y  discreción;  porque  no  fué  menester  poca  para 
no  leventar  de  risa  á  cada  punto  de  las  ceremonias;  pero  las  proe- 
zas que  ya  habían  visto  del  novel  caballero,  les  tenia  la  risa  á  raya. 
Al  ceñirle  la  espada,  dijo  la  buena  señora: — Dios  haga  á  vuestra  mer- 
ced muy  venturoso  caballero,  y  le  dé  ventura  en  lides. — ^Don  Qui- 
jote le  preguntó  cómo  se  llamaba,  porque  él  supiese  de  allí  adelan- 
te &  quién  quedaba  obligado  por  la  merced  recibida,  porque  pensa- 
ba darle  alguna  p&rte  de  la  honra  que  alcanzase  por  el  valor  de  su 
brazo. — Ella  respondió  con  mucha  humildad  que  se  llamaba  la  To- 


1  UamábaM  lapeseoMada,  y  la  ñébua  Im  mismofl  reyat  cuando  annaban  cabaU«ro«,  como  m  la 
cHd  al  nj  católico  á  Juan  da  Arecia,  aagim  dica  al  P.  Ouardiola,  con  la  cual  aa  adyartia  á  loacabaüa- 
rM  noralaa,  qna  aa  diapartaaan,  j  no  aa  dormlaaan  an  laa  coaaa  da  la  caballaría. 
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losa,  y  que  era  hija  de  tin  íemendon  natural  de  Tdedoy  que  vivia 
á  las  teadillas  de  Sanchobienaya,  y  qiie  donde  quiera  que  ella  es- 
tuviese, le  servirla  y  le  tendría  por  señor.— ^Don  Quijote  le  replicó 
que  por  su  amor  le  hideGie  merced,  que  de  allí  adelante  se  pusiese 
Don,  y  se  llamase  Doña  Tolosa.  ^  Ella  se  lo  prometió,  y  la  otra  le 
calzó  la  espuela,  con  la  cual  le  pasó  casi  el  mismo  coloquio  que 
con  la  de  la  espada.  Preguntóle  su  nombre,  y  dijo  que  se  llamaba 
la  Molinera,  y  que  era  hija- de  un  honrado  molinero  de  Antequera, 
á  la  cual  también  rogó  Don  CLuijote  que  se  pusiese  Don,  y  se  lla- 
mase Doña  Molinera,  ofreciéndole  nuevos  servicios  y  mercedes.» 
Hechas  pues  de  galope  y  apriesa  las  basta  allí  nunca  vístats  cer^ 
monias,.no  vio  la  hora  Don  Quijote  de  verse  &  caballo,  y  salir  bus-» 
cando  las  aventuras:  y  ensillando  luego  á  Rocinante,  siÁió  en  él, 
y  abrazando  á  su  huésped,  le  dijo  cosas  ian  estrañas,  agradecién- 
dole la  merced  de  haberle  atinado  caballero,  (fue  no  es  posible  acer- 
tar á  referirlas.  El  ventero  por  verlo  ya  fiíera  de  la  venta,  con  no 
menos  retóricas,  aunque  con  mas  breves  palabras,  respondió  á  las 
su3^,  y  sin  pedirle  la  costa  de  la  posada,  le  dejó  ir  &  la  buena  hora. 
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CAPÍTULO  IV 


De  lo  que  le  sucedió  á  nuestro  caballero  cuando  salió  de  la  venta. 


|A  del  alba'  seria  cuando  Don  Quijote  salió  de  la  venta 
tan  contento,  tan  gallardo,  tan  alborozado  por  verse  ya 
armado  caballero,  que  el  gozo  le  reventaba  por  las  cin- 
chas del  caballo.  Mas  viniéndole  á  la  memoria  los  consejos  de  su 
huésped  cerca  de  las  prevenciones  tan  necesarias  que  Iiabia  de  lle- 
var consigo,  especial  la  de  los  dineros  y  camisas,  determinó  volver 
á  su  casa,  y  acomodarse  de  todo,  y  de  un  escudero,  haciendo  cuen< 
ta  de  recibir  á  un  labrador  vecino  suyo  que  era  pobre  y  con  hijos, 
pero  muy  á  propósito  para  el  oficio  escuderil  de  la  caballería.  Con 
este  pensamiento  guió  á  Rocinante  acia  su  aldea,  el  cual  casi  co- 
nociendo la  querencia,  con  tanta  gana  comenzó  á  caminar,  que  pa- 
recía que  no  ponía  los  pies  en  el  suelo.  No  había  andado  mucho, 
cuando  le  pareció  que  á  su  diestra  mano,  de  la  espesura  de  un  bos- 
que que  allí  estaba,  salían  unas  voces  delicadas  como  de  persona 
que  se  quejaba;  y  apenas  las  hubo  oído,  cuando  dijo:  Gracias  doy 
%l  cielo  por  la  merced  que  me  hace,  pues  tan  presto  me  pone  oca- 
siones delante,  donde  yo  pueda  cumplir  con  lo  que  debo  á  mi  pro- 
fesión, y  donde  pueda  coger  el  fruto  de  mis  buenos  deseos:  estas  vo- 
ces sin  duda  son  de  algún  menesteroso  ó  menesterosa  que  ha  me- 
nester mi  favor  y  ayuda.  Y  volviendo  las  riendas,  encaminó  á 
Rocinante  acia  donde  le  pareció  que  las  voces  salían;  y  á  pocos 
pasos  que  entró  por  el  bosque,  vio  atada  una  yegua  á  una  encina, 
y  atado  en  otra  un  muchacho  desnudo  de  medio  cuerpo  arriba,  has- 
ta de  edad  de  quince  años,  que  era  el  que  las  voces  daba,  y  no  sin 
causa,  porque  le  estaba  dando  con  una  pretina  muchos  azotes  un 
labrador  de  buen  talle,  y  cada  azote  le  acompañaba  con  una  repren- 


1  E>Co  es,  la  f,ora  de  la  alba,  cuyo  subsiaiittvo  con  que  finaliza  el  cai>.  IIT,  es  la  palabra  inmediata 
al  articulo  con  que  empieza  el  IV,  leyendo  el  testo  seguido  y  sin  interrupción  de  capítulos  ni  epígra- 
fes, que  se  Inventaron  para  descanso  y  comodidad  del  lector. 
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sion  y  consejo,  porque  decía:  La  lengua  queda,  y  los  ojos  listos. 
Y  el  muchacho  respondía:  No  lo  haré  otra  vez,  señor  mío:  por  la 
pasión  de  Dios  que  no  lo  haré  otra  vez,  y  yo  prometo  de  tener  de 
aquí  adelante  mas  cuidado  con  el  hato.  Y  viendo  Don  duijote  lo 
que  pasaba,  con  voz  airada  dijo: — Descortes  caballero,  mal  parece 
tomaros  con  quien  defender  no  se  puede:  subid  sobre  vuestro  caba- 
llo, y  tomad  vuestra  lanza  (que  también  tenia  una  lanza  arrimada 
á  la  encina  adonde  estaba  arrendada  la  yegua),  que  yo  os  haré  co- 
nocer ser  de  cobardes  lo  que  estáis  haciendo.  =  El  labrador  que  vio 
sobre  sí  aquella  figura  llena  de  armas  blandiendo  la  lanza  sobre 
su  rostro,  túvose  por  muerto,  y  con  buenas  palabras  respondió: — Se- 
ñor caballero,  este  muchacho  que  estoy  castigando,  es  un  mi  cria- 
do, que  me  sirve  de  guardar  una  manada  de  ovejas  que  tengo  en 
estos  contornos,  el  cual  es  tan  descuidado,  que  cada  día  me  falta 
una,  y  porque  castigo  su  descuido  ó  bellaquería,  dice  que  lo  hago 
de  miserable,  por  no  pagalle  la  soldada  que  le  debo,  y  en  Dios  y  en 
mi  ánima  que  miente. — ¿Miente,  delante  de  mi,  ruin  villano?  dijo 
Don  Quijote:  por  el  sol  que  nos  alumbra,  que  estoy  por  pasaros  de 
parte  á  parte  con  esta  lanza:  pagalde  luego  sin  mas  réplica,  si  no 
por  el  Dios  que  nos  rige,  que  os  concluya  y  aniquile  en  este  pun- 
to: desataldo  luego.  =E1  labrador  bajó  la  cabeza,  y  sin  responder 
palabra  desató  á  su  criado,  al  cual  preguntó  Don  Quijote  que  cuan  • 
to  le  debía  su  amo. — Él  dijo  que  nueve  meses  á  siete  reales  cada 
mes. — Hizo  la  cuenta  Don  Quijote,  y  halló  que  montaban  sesenta 
y  tres  reales;  y  díjole  al  labrador  que  al  momento  los  desembolsa- 
se, si  no  quería  morir  por  ello. — Respondió  el  medroso  villano  que 
por  el  paso  en  que  estaba  y  juramento  que  había  hecho  (y  aun  no 
había  jurado  nada),  que  no  eran  tantos;  porque  se  le  habían  de  des- 
contar y  recebir  en  cuenta  tres  pares  de  zapatos  que  le  había  dado, 
y  un  real  de  dos  sangrías  que  le  habian  hecho  estando  enfermo. 
— ^Bien  está  todo  eso,  replicó  Don  Quijote;  pero  quédense  los  zapa- 
tos y  las  sangrías  por  los  azotes  que  sin  culpa  le  habéis  dado:  que 
si  él  rompió  el  cuero  de  los  zapatos  que  vos  pagastes,  vos  le  habéis 
rompido  el  de  su  cuerpo;  y  si  le  sacó  el  barbero  sangre  estando  en- 
fermo, vos  en  sanidad  se  la  habéis  sacado:  así  que  por  esta  parte  no 
os  debe  nada. — El  daño  está,  señor  caballero,  en  que  no  tengo  aquí 
dineros:  véngase  Andrés  conmigo  á  mi  casa,  que  yo  se  los  pagaré 
im  real  sobre  otro. — ¿Irme  yo  con  él?  dijo  el  muchacho.  ¡Mas  mal 
año!  No  señor,  ni  por  pienso;  porque  en  viéndose  solo,  me  deso- 
llará como  á  un  San  Bartolomé. — No  hará  tal,  replicó  Don  Quijo- 
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te:  basta  que  yo  se  lo  mande  para  que  me  tenga  respeto,  y  con  que 
él  me  lo  jure  por  la  ley  de  caballerfa  que  ha  recibido,  le  dejaré  ir 
libre,  y  aseguraré  la  paga. — Mire  vuestra  merced,  señor,  lo  que  di- 
ce, dijo  el  muchacho,  que  este  mi  amo  no  es  caballero,  ni  ha  reci- 
bido orden  de  caballerfa  alguna:  que  es  Juan  Haldudo  el  rico,  el 
vecino  del  Quintanar. — Importa  poco  eso,  respondió  Don  Quijote, 
que  Haldudos  puede  haber  caballeros:  cu&nto  m^s  que  cada  uno  es 
hijo  de  sus  obras. — Así  es  verdad,  dijo  Andrés;  ¿peio  este  mi  amo, 
de  qué  obras  es  hijo,  pues  me  niega  mi  soldada,  y  mi  sudor  y  mi 
trabajo? — No  niego,  hermano  Andrés,  respondió  el  labrador,  y  h«- 
cedme  placer  de  veniros  conmigo,  que  yo  juro  por  todas  las  órde- 
nes que  de  caballerías  hay  en  el  mundo,  de  pagaros,  como  tengo 
dicho,  un  real  sobre  otro,  y  aun  sahumados. — Del  sahumerio  os  ha- 
go gracia,  dijo  Don  Quijote,  dádselos  en  reales,  que  con  eso  me 
contento:  y  mirad  que  lo  cumpláis  como  lo  habéis  jurado;  si  no,  por 
el  mismo  juramento  os  juro  de  volver  á  buscaros,  y  á  castigaros,  y 
que  os  tengo  de  hallar  aunque  os  escondáis  mas  que  una  lagartija: 
y  si  queréis  saber  quien  os  manda  esto,  para  quedar  con  mas  veras 
obligado  á  cumplirlo,  sabed  que  yo  soy  el  valeroso  Don  Quijote  de 
la  Mancha,  el  desfacedor  de  agravios  y  sinrazones,  y  &  Dios  que- 
dad, y  no  se  os  parta  de  las  mientes  lo  prometido  y  jurado,  so  pena 
de  la  pena  pronunciada.  =  Y  en  diciendo  esto,  picó  á  su  Rocinante, 
y  en  breve  espacio  se  apartó  dellos.  Siguióle  el  labrador  con  los 
ojos,  y  cuando  vio  que  habia  traspuesto  del  bosque,  y  que  ya  no  pa- 
recia,  volvióse  á  su  criado  Andrés,  y  dfjole: — Venid  acá,  hijo  mió, 
que  os  quiero  pagar  lo  que  os  debo  como  aquel  deshacedor  de  agra- 
vios me  dejó  mandado. — Eso  juro  yo,  dijo  Andrés,  y  cómo  que  an- 
dará vuestra  merced  acertado  en  cumplir  el  mandamiento  de  aquel 
buen  caballero,  que  mil  años  viva;  que  según  es  de  valeroso  y  de 
buen  juez,  vive  Roque,  que  si  no  me  paga,  que  vuelva  y  ejecute  lo 
que  dijo. — También  lo  juro  yo,  dijo  el  labrador;  pero  por  lo  mucho 
que  os  quiero,  quiero  acrecentar  la  deuda  para  acrecentar  la  paga. 
»  Y  asiéndole  del  brazo,  le  tornó  á  atar  á  la  encina,  donde  le  dio 
tantos  azotes,  que  le  dejó  por  muerto. — Llamad,  señor  Andrés,  aho- 
ra, decia  el  labrador,  al  desfacedor  de  agravios,  veréis  como  no  des- 
pee aqueste,  aimque  creo  que  no  está  acabado  de  hacer,  porque  me 
viene  gana  de  desollaros  vivo  como  vos  temfades.  ^  Pero  al  fin  le 
desató,  y  le  dio  licencia  que  fuese  á  buscar  á  su  juez  para  que  eje- 
cutase la  pronunciada  sentencia.  Andrés  se  partió  algo  mohino, 
jurando  de  ir  á  buscar  al  valeroso  Don  Quijote  de  la  Mancha,  y 
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contarle  punto  por  punto  lo  que  había  pasado,  y  que  se  lo  había  de 
pagar  eou  las  setenas '.  Pero  con  todo  esto  él  se  partid  llorando, 
y  su  amo  se  quedó  riendo:  y  áesta  manera  deshizo  el  agrario  el  va- 
lerosa Dotí  duijote,  el  cual  contentísimo  de  lo  sucedido,  pareciéi»- 
dole  que  había  dado  felicísima  y  alto  principio  á  sus  caballerías, 
con  gran  satisfacción  de  sí  mismo  iba  caminando  acia  su  aldea,  di- 
ciendo á  media  voz:  Bien  te  puedes  llamar  dichosa  sobre  cuantas 
hoy  viven  sobre  la  tierra,  ¡ó  sobre  las  bellas  bella  Dulcinea  del  To- 
boso! pues  te  cuix)  en  suerte  tener  sujeto  y  rendido  á  toda  tu  volun- 
tad 6  talante  á  rni  tan  valiente  y  ton  nombrado  caballero  como  la 
es  y  será  Don  Quijote  de  la  Mancho,  el  cual,  como  todo  el  mundo 
sabe,  ayer  recibió  la  orden  de  caballería,  y  hoy  ha  desfeeho  el  ma- 
yor tuerto  y  agravio  que  formó  la  sinrazón  y  cometió  la  cruetdad: 
hoy  quitó  el  látigo  de  la  mano  á  aquel  desapiadado  enemigo,  que 
tan  sin  ocasión  vapulaba  á  aquel  delicado  infante. 

fin  esta  llegó  á  un  camino  que  en  cuatro  se  dividía,  y  luego  se 
le  vino  á  la  imaginación  las  encrucijadas  donde  los  eaballero6  an- 
dantes se  ponían  á  pensar  cuál  camino  de  aquellos  tomarían:  y  por 
imitarlos  se  estuva  im  rato  quecb,  y  al  cabo  de  haberlo  muy  bien 
pensadoj  soltó  la  rienda  á  Rocinante,  dejando  á  la  voluntad  del  ro- 
cín ía  suya^  el  cual  siguió  su  primer  intento,,  qae  fué  el  irse  cami- 
no de  su  caballeriza:  y  habiendo  andado  ecmio  dos  millas,,  descubrid 
Don  Quijote  uii  grande  tropel  de  gente,  que  como  después  se  supo,, 
eran  unos  mercaderes  toledanos  que  iban  á  comprar  seda  á  Muí- 
cía.  Eran  seis,  y  venían  con  sus  quitasoles,  con  otros  cuatro  cria- 
dos á  cabdUo,  y  tres  mozos  de  muías  á  pi^-  Apenas  los  divisó  Don 
Quijote,  cuando  se  imaginó  ser  cosa  de  nuev^i  aventura,  y  por  imi- 
tar  en  todo  cuanto  á  él  le  parecía  posible  los  posos  que  había  leída 
en  sus  libros,  le  parecía  venir  allí  de  molde  una  que  pensaba  ha- 
cer. Y  as!  con  gentil  continente  y  denuedo  se  afirmó  bien  en  los 
estribos,,  apvetó  la  lanza,  llegó  la  adarga  al  pecho,  y  puesto  en  la 
mitad  del  eanmia,  estuva  esperanda  que  aquellos  caballexos  andan- 
tes llegasen  (que  ya  él  por  tales  los  tenia  y  juzgaba),  y  cuando  lle- 
garon á  trecho  que  se  pudieron  ver  y  oír,  levantó  Don  Quijote  la 
voz,  y  con  ademan  arrogante  dijo: — Todo  el  mundo  se  tenga,  si  to- 
do el  mundo  no  confiesa  que  no  hay  en  el  mundo  todo  doncella 
mas  hermosa  que  la  emperatriz  de  la  Mancha^  la  sin  par  Dulcinea 
del  Toboso. »  Paráronse  los  mercaderes  al  son  de  estas  razones,  y  á 

I  Laa  setenai  en  la  pena  en  que  alguno  era  condenado  en  el  siete  canto,  6  en  alele  panes  mas  del 
daño  hecho. 
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▼er  la  estraña  figura  del  que  las  decía:  y  por  la  figura  y  por  ellas 
luego  echaron  de  ver  la  locura  de  su  dueño;  mas  quisieron  ver  des- 
pació  en  qué  paraba  aquella  confesúm  que  se  les  pedia^  y  uno  de- 
líos  que  era  un  poco  burlón  y  muy  mucho  discreto,  le  dijo: — Señor 
caballera,  nosotros  no  conocemos  quien  es  esa  buena  señora  que 
decis:  mostrádnosla,  que  si  ella  ñiere  de  tanta  hermosura  como  sig- 
nificáis, de  buena  gana  y  sin  apremio  alguno  confesaremos  la  ver- 
dad que  por  parte  vuestra  nos  es  pedida. — Si  os  la  mostrara,  replht 
có  Don  Quijote,  ¿qué  hiciérades  vosotros  en  confesar  una  verdad 
tan  notoria?  La  importancia  está  en  que  sin  verla  lo  habéis  de 
creer,  confesar,  afirmar,  jurar  y  defender:  donde  no,  conmigo  sois 
en  batalla,  gente  descomunal  y  soberbia:  que  ahora  vengáis  uno  á 
unoj  como  pide  la  orden  de  caballeria,  ora  todos  juntos,  como  es 
costumbre  y  mala  usanza  de  los  de  vuestra  ralea,  aquí  os  aguardo 
y  espero,  confiado  en  la  razón  que  de  mi  parte  tengo. — Señor  caba- 
llero, replicó  el  mercader,  suplico  á  vuestra  merced  en  nombre  de 
todos  estos  príncipes  que  aquí  estamos,  que,  poique  no  encargue* 
mos  nuestras  conciencias  confesando  una  cosa  por  nosotros  jamas 
vista  ni  oida,  y  mas  siendo  tan  op  perjuicio  de  las  emperatrices  y 
reinas  de  Alcarria  y  Bstremadura,  que  vuestra  merced  sea  servido 
de  mostrarnos  algún  retrato  de  esa  señora,  aunque  sea  tamaño  co- 
mo un  grano  de  trigo:  que  por  el  hilo  se  sacará  el  ovillo,  y  queda- 
remos con  esto  satisfechos  y  seguros,  y  vuestra  merced  quedará  con- 
tento y  pagado;  y  aun  creo  que  estamos  ya  tan  de  su  parte,  que  aun- 
que su  retrato  nos  muestre  que  es  tuerta  de  un  ojo,  y  que  del  ot^o 
le  mana  bermellón  y  piedra  azufre,  con  todo  eso,  por  complacer  á 
vuestra  merced  diremos  en  su  favor  todo  lo  que  quisiere. — No  le 
mana,  canalla  infame,  respondió  Don  duijote  encendido  en  cólera, 
no  le  mana,  digo,  eso  que  dices,  sino  ámbar  y  algalia  entre  algodo- 
nes, y  no  es  tuerta  ni  corcovada,  sino  mas  derecha  que  un  huso  de 
Guadarrama;  pero  vosotros  pagaréis  la  grande  blasfemia  que  habéis 
dicho  contra  tamaña  beldad  como  es  la  de  mi  señora.  «Y  en  di- 
ciendo esto,  arremetíó  con  la  lanza  baja  contra  el  que  lo  habia  di- 
cho, con  tanta  furia  y  enojo,  que  si  la  buena  suerte  no  hiciera  que 
en  la  mitad  del  camino  tropezara  y  cayera  Rocinante,  lo  pasara  mal 
el  atrevido  mercader.  Cayó  Rocinante,  y  fué  rodando  su  amo  una 
buena  pieza  por  el  campo,  y  queriéndose  levantar,  jamas  pudo:  tal 
embarazo  le  causaban  la  lanza,  adarga,  espuelas  y  celada,  con  el 
peso  de  las  antiguas  armas:  y  entretanto  que  pugnaba  por  levantar- 
se, y  no  podia,  estaba  diciendo:  Non  fuyais,  gente  cobarde,  gente 
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cautiva:  atended  que  no  por  culpa  mia,  sino  de  mi  caballo  estoy 
aquí  tendido.  Un  mozo  de  muías  de  los  que  allí  venian,  que  no 
debia  de  ser  muy  bien  intencionado,  oyendo  decir  al  pobre  caido 
tantas  arrogancias,  no  lo  pudo  sufrir  sin  darle  la  respuesta  en  las 
costillas.  Y  llegándose  á  él,  tomó  la  lanza,  y  después  de  haberla 
hecho  pedazos,  con  uno  dellos  comenzó  á  dar  á  nuestro  Don  Qui- 
jote tantos  palos,  que  á  despecho  y  pesar  de  sus  armas,  le  molió  co- 
mo cibera.  Dábanle  voces  sus  amos,  que  no  le  diese  tanto,  y  que 
le  dejase;  pero  estaba  ya  el  mozo  picado,  y  no  quiso  dejar  el  juego 
hasta  envidar  todo  el  resto  de  su  cólera;  y  acudiendo  por  los  demás 
trozos  de  la  lanza,  los  acabó  de  deshacer  sobre  el  miserable  caido, 
que  con  toda  aquella  tempestad  de  palos  que  sobre  61  via,  no  cer- 
raba la  boca,  amenazando  al  cielo  y  á  la  tierra,  y  á  los  malandri- 
nes, que  tal  le  parecían.  Cansóse  el  mozo,  y  los  mercaderes  siguie- 
ron su  camino,  llevando  que  contar  en  todo  él  del  pobre  apaleado, 
el  cual  después  que  se  vio  solo,  tomó  á  probar  si  podia  levantarse; 
pero  si  no  lo  pudo  hacer  cuando  sano  y  bueno,  ¿cómo  lo  baria  mo- 
lido y  casi  deshecho?  y  aun  se  tenia  por  dichoso,  pareciéndole  que 
aquella  era  propia  desgracia  de  caballeros  andantes,  y  toda  la  atri- 
buia  á  la  falta  de  su  caballo,  y  no  era  posible  levantarse  según  te- 
nia brumado  todo  el  cuerpo. 
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CAPÍTULO  V. 
Doade  se  prosigue  la  narración  de  la  desgracia  de  nuestro  caballera 

|IEND0,  pues,  que  en  efeto  no  podia  menearse,  acordó 
de  acogerse  á  su  ordinario  remedio,  que  era  pensar  en 
algim  paso  de  sus  libros,  y  trujóle  su  cólera  á  la  memo- 
ria aquel  de  Taldo vinos  y  del  marques  de  Mantua,  cuando  Carlo- 
to  le  dejó  herido  en  la  montaña;  historia  sabida  de  los  niños,  no  ig- 
norada de  los  mozos,  celebrada  y  aun  creida  de  los  viejos,  y  con 
todo  esto  no  mas  verdadera  que  los  milagros  de  Mahoma.  Esta, 
pues,  le  pareció  á  él  que  le  venia  de  molde  para  el  paso  en  que  se 
hallaba,  y  asi  con  muestras  de  grande  sentimiento,  se  comenzó  á 
volcar  por  la  tierra,  y  á  decir  con  debilitado  aliento  lo  mesmo  que 
•  dicen  decia  el  herido  caballero  del  bosque: 

¿Dónde  estás,  señora  mia^ 
Que  no  te  duele  mi  mal? 
Ó  no  lo  sabes,  señora, 
Ó  eres  falsa  y  desleal. 

Y  desta  manera  fué  prosiguiendo  el  romance,  hasta  aquellos  ver- 
sos que  dicen: 

Ó  noble  marques  de  mantua. 
Mi  tio  y  señor  camal. 

Y  quiso  la  suerte  que  cuando  llegó  á  este  verso,  acertó  á  pasar  por 
allí  un  labrador  de  su  mesmo  lugar  y  vecino  suyo,  que  venia  de 
llevar  una  carga  de  trigo  al  molino,  el  cual  viendo  aquel  hombre 
allí  tendido,  se  llegó  á  él,  y  le  preguntó  que  quién  era,  y  qué  mal 
sentía,  que  tan  tristemente  se  quejaba.  Don  Quijote  creyó  sin  da- 
da que  aquel  era  el  marques  de  Mantua  su  tío,  y  así  no  le  respon- 
dió otra  cosa,  sino  fué  proseguir  en  su  romance,  donde  le  daba 
cuenta  de  su  desgracia  y  de  los  amores  del  hijo  del  Emperante  con 
su  esposa:  todo  de  la  mesma  manera  que  el  romance  lo  canta.    El 
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labrador  estaba  admirado  oyendo  aquellos  disparates;  y  quitándo- 
le la  visera,  que  ya  estaba  hecha  pedazos  de  los  palos,  le  limpia  el 
rostro,  que  lo  tenia  lleno  de  polvo.  Y  apenas  le  hubo  limpiado, 
cuando  le  conoció,  y  le  dijo: — Señor  duijada  (que  así  se  debía  de 
llamar  cuando  él  tenia  juicio,  y  no  habia  pasado  de  hidalgo  sose- 
gado á  caballero  andante),  ¿quién  ha  puesto  á  vuestra  merced  des- 
ta  suerte?=Pero  él  seguia  con  su  romance  á  cuanto  le  preguntaba. 
Viendo  esto  el  buen  hombre,  lo  mejor  que  pudo  le  quitó  el  peto  y 
espaldar,  para  ver  si  tenia  alguna  herida;  pero  no  vio  sangre  ni  se- 
ñal alguna.  Procuró  levantarle  del  suelo,  y  no  con  poco  trabajo 
le  subió  sobre  su  jumento,  por  parecerle  caballería  mas  sosegada. 
Recogió  las  armas,  hasta  las  astillas  de  la  lanza,  y  liólas  sobre  Ro- 
cinante, al  cual  tomó  de  la  rienda,  y  del  cabestro  al  asno,  y  se  en- 
caminó hacia  su  pueblo,  bien  pensativo  de  oir  los  disparates  que 
Don  Quijote  decia,  y  no  menos  iba  Don  Ciuijote,  que  de  puro  mo- 
lido y  quebrantado  no  se  podia  tener  en  el  borrico,  y  de  cuando  en 
cuando  daba  unos  suspiros  que  los  ponia  en  el  cielo,  de  modo  que 
de  nuevo  obligó  á  que  el  labrador  le  preguntase,  le  dijese  qué  mal 
sentia:  y  no  parece  sino  que  el  diablo  le  traia  á  la  memoria  los 
cuentos  acomodados  á  los  sucesos,  porque  en  aquel  punto,  olvidán- 
dose de  Yaldovinos,  se  acordó  del  moro  Abindarraez,  cuando  el  al- 
calde de  Antequera  Rodrigo  de  Narvaez  le  prendió  y  llevó  pre- 
so á  su  alcaidía:  de  suerte  que  cuando  el  labrador  le  volvió  á  pre- 
guntar cómo  estaba  y  qué  sentia,  le  respondió  las  mesmas  palabras 
y  razones  que  el  cautivo  Abencerraje  respondía  á  Rodrigo  de  Nar- 
vaez, del  mesmo  modo  que  él  habia  leido  la  historia  en  la  Diana 
de  Jorge  de  Montemayor,  donde  se  escribe:  aprovechándose  della 
tan  de  propósito,  que  el  labrador  se  iba  dando  al  diablo  de  oir  tan- 
ta máquina  de  necedades:  por  donde  conoció  que  su  vecino  esta- 
ba loco,  y  dábale  priesa  á  llegar  al  pueblo,  por  escusar  el  enfado 
que  Don  Quijote  le  causaba  con  su  larga  arenga.  Al  cabo  de  lo 
cual  dijo: — Sepa  vuestra  merced,  señor  Don  Rodrigo  de  Narvaez, 
que  esta  hermosa  Xarifa  que  he  dicho,  es  ahora  la  linda  Dulcinea 
del  Toboso,  por  quien  yo  he  hecho,  hago  y  haré  los  mas  famosos 
hechos  de  caballerías  que  se  han  visto,  vean  ni  verán  en  el  mundo. 
— A  esto  respondió  el  labrador: — Mire  vuestra  merced,  señor,  ¡peca- 
dor de  mí!  que  yo  no  soy  Don  Rodrigo  de  Narvaez,  ni  el  marques 
de  Mantua,  sino  Pedro  Alonzo  su  vecino,  ni  vuestra  merced  es 
Yaldovinos,  ni  Abindarraez,  sino  el  honrado  hidalgo  el  señor 
Quijada. — Yo  sé  quien  soy,  respondió  Don  Quijote,  y  sé  que  pue- 


CAPÍTULO  V. 


27 


do  ser  no  solo  los  que  he  dicho,  sino  todos  los  doce  pavés  de  Fran- 
cia, y  aun  todos  los  nueve  de  la  Fama;  pues  á  todas  las  hazañas 
que  ellos  todos  juntos  y  cada  uno  de  por  sí  hicieron,  se  aventaja- 
rán las  mias. 

En  estas  pláticas  y  en  otras  semejantes  llegaron  al  lugar  á  la  ho- 
ra en  que  anochecía;  pero  el  labrador  aguardó  á  que  fuese  algo  mas 
noche,  porque  no  viesen  al  molido  hidalgo  tan  mal  caballero.  Lle- 
gada, pues,  la  hora  que  le  pareció,  entró  en  el  pueblo  y  en  casa  de 
Don  Quijote,  la  cual  halló  toda  alborotada,  y  estaban  en  ella  el  cu- 
ra y  el  barbero  del  lugar,  que  eran  grandes  amigos  de  Don  Quijo- 
te, que  estaba  diciéndoles  su  ama  á  voces: — ¿Qué  le  parece  á  vues- 
tra merced,  señor  licenciado  Pero  Pérez  (que  así  se  llamaba  el  cu- 
ra) de  I9  desgracia  de  mi  señor?  seis  dias  ha  que  no  parece  él,  ni  el 
rocin,  ni  la  adarga,  ni  la  lanza,  ni  las  armas:  ¡desventurada  de  mi! 
que  me  doy  á  tender,  y  asi  es  ello  la  verdad  como  nací  para  mo- 
rir, que  estos  malditos  libros  de  caballerías  que  él  tiene  y  suele 
leer  tan  de  ordinario,  le  han  vuelto  el  juicio:  que  ahora  me  acuer- 
do haberle  oido  decir  muchas  veces,  hablando  entre  si,  que  queria 
ser  caballero  andante,  é  irse  á  buscar  las  aventuras  por  esos  mun- 
dos: encomendados  sean  á  Satanás  y  á  Barrabas  tales  libros,  que 
así  han  echado  á  perder  el  mas  delicado  entendimiento  que  habia 
en  toda  la  Meuicha.=  La  sobrina  decia  lo  mesmo,  y  aun  decia  mas: 
Sepa,  señor,  Maese  Nicolás  (que  este  era  el  nombre  del  barbero), 
que  muchas  veces  le  aconteció  á  mi  señor  tio  estarse  leyendo  en 
estos  desalmados  libros  de  desventuras  dos  dias  con  sus  noches,  al 
cabo  de  los  cuales  arrojaba  el  libro  de  las  manos,  y  ponia  mano  á  la 
espada,  y  andaba  á  cuchilladas  con  las  paredes,  y  cuando  estaba  muy 
cansado,  deciaque  habiamuertoá  cuatro  gigantes  como  cuatro  torres, 
y  el  sudor  que  sudaba  del  cansancio,  decia  que  era  sangre  de  las  feri- 
das  que  habia  recebido  en  la  batalla,  y  bebíase  luego  un  gran  jarro  de 
agua  fria,  y  quedaba  sano  y  sosegado,  diciendo  que  aquella  agua  era 
una  preciosísima  bebida  que  le  habia  traido  el  sabio  Esquife  \  un 
grande  encantador  y  amigo  suyo;  mas  yo  me  tengo  la  culpa  de  todo, 
que  no  avisé  á  vuestras  mercedes  de  los  disparates  de  mi  señor  tio, 
para  que  lo  remediaran  antes  de  llegar  á  lo  que  ha  llegado,  y  que- 
maran todos  estos  descomulgados  libros  (que  tiene  muchos),  que 
bien  merecen  ser  abrasados  como  si  fuesen  de  hereges. — Esto  di- 
go yo  también,  dijo  el  cura,  y  á  fe  que  no  se  pase  el  dia  de  maña- 

1    Sa  Terdadero  nombre  es  Alquife,  que  fué  el  nbio  qu^  escribió  la  crónica  do  Amadis  de  Grecia. 
Acaao  la  aobrina  de  Don  Quijote  estropeó  el  nombre  de  este  ei^cantador. 
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na,  sin  que  dellos  no  se  haga  acto  publico,  y  sean  condenados  al 
fuego,  porque  no  den  ocasión  á  quien  Jos  leyere  de  hacer  lo  que 
ini  buen  amigo  debe  de  haber  hecho.»  Todo  esto  estaban  oyendo 
el  labrador  y  Don  duijote,  con  que  acabó  de  entender  el  labrador 
la  enfermedad  de  su  vecino;  y  así  comenzó  á  decir  á  voces: — Abran 
vuestra  mercedes  al  señor  Yaldovinos  y  al  señor  marques  de  Man- 
tua, que  viene  mal  ferido,  y  al  señor  moro  Abindarraez,  que  trae 
cautivo  el  valeroso  Rodrigo  de  Narvaez,  alcaide  de  Antequera.»  A 
estas  voces  salieron  todos,  y  como  conocieron  los  unos  &  su  amigo, 
las  otras  á  su  amo  y  tio,  que  aun  no  se  habia  apeado  del  jumento 
porque  no  podia,  corrieron  á  abrazarle.  El  dijo: — Ténganse  todos, 
que  vengo  mal  ferido  por  la  culpa  de  mí  caballo:  llévenme  á  mi 
lecho,  y  llámese  si  fuere  posible  á  la  sabia  Urganda,  que  cure  y 
cate  de  mis  feridas. — Mirad'  en  hora  mala,  dijo  áeste  punto  el 
ama,  si  me  decia  á  mí  bien  mi  corazón  del  pié  que  cojeaba  mi  se- 
ñor: suba  vuestra  merced  en  buena  hora,  que  sin  que  venga  esa 
Urganda,  le  sabremos  aquí  curar:  malditos,  digo,  sean  otra  vez  y 
otras  ciento  estos  libros  de  caballerías  que  tal  han  parado  á  vues- 
tra merced.»  Lleváronle  luego  á  la  cama,  y  catándole  las  feridas, 
no  le  hallaron  ninguna:  y  él  dijo  que  todo  era  molimiento,  por  ha- 
ber dado  una  gran  caida  con  Rocinante  su  caballo,  combatiéndose 
con  diez  jayanes  %  los  mas  desaforados  y  atrevidos  que  se  pudieran 
fallar  en  gran  parte  de  la  tierra.^— Ta,  ta,  dijo  el  cura:  ¿jayanes  hay 
en  la  danza?  para  mi  santiguada,  que  yo  los  queme  mañana  antes 
que  llegue  la  noche.»=  luciéronle  á  Don  Quijote  mil  preguntas,  y 
á  ninguna  quiso  responder  otra  cosa,  sino  que  le  diesen  de  comer, 
y  le  dejasen  dormir,  que  era  lo  que  mas  le  importaba.  Hízose  asf ; 
y  el  cura  se  informó  muy  á  la  larga  del  labrador,  del  modo  que  ha- 
bia hallado  á  Don  duijote.  El  se  lo  contó  todo,  con  los  dispara- 
tes que  al  hallarle  y  al  traerle  habia  dicho,  que  fué  poner  mas  de- 
seo en  el  licenciado  de  hacer  lo  que  otro  dia  hizo,  que. fué  llamar 
á  su  amigo  el  barbero  Maese  Nicolás,  con  el  cual  se  vino  á  casa  de 
Don  Quijote. 


1  En  Ias  edicionea  oriipimlee  te  decia  mirái  porque  emonces  w  escribia  aai  U  secunda  peraonadel 
plural  de  los  imperativos.  Por  no  haberse  advertido  esta  ortografía,  se  lee  en  laa  damas  adiclonM  mira. 

2  Nombre  que  se  da  á  los  giganies  en  los  libros  de  cabal lerias. 
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Del  doDOM  y  grande  escrutinio  que  el  cura  y  el  barbero  hicieron  en  la  librería  de  nuet- 
tro  ingenioAO  hidalgo. 

Sl  cual '  aun  todavía  dormia.  Pidió'  las  llaves  á  la  so- 
trina  del  aposento  donde  estaban  los  libros  autores  del 
daño,  y  ella  se  las  dio  de  muy  buena  gana.  Entraron 
dentro  todos,  y  la  ama  con  ellos,  y  hallaron  mas  de  cien  cuerpos 
de  libros  grandes  muy  bien  encuadernados  y  otros  pequeños;  y  así 
como  el  ama  los  vi6,  volvióse  á  salir  del  aposento  con  gran  priesa,  y 
tomó  luego  con  una  escudilla  de  agua  bendita  y  un  hisopo,  y  dijo: 
— Tome  vuestra  merced,  señor  licenciado,  rocíe  este  aposento,  no 
esté  aquí  algún  encantador  de  los  muchos  que  tienen  estos  libros,  y 
nos  encanten  en  pena  de  las  que  les  queremos  dar,  echándolos  del 
mundo.=<Causó  risa  al  licenciado  lá  simplicidad  del  ama,  y  man 
dó  al  barbero  que  le  fuese  dando  de  aquellos  libros  uno  á  uno,  para 
ver  de  qué  trataban,  pues  podia  ser  hallar  algunos  que  no  merecie- 
sen castigo  de  fuego. — ^No,  dijo  la  sobrina,  no  hay  para  que  perdo- 
nar &  ninguno,  porque  todos  han  sido  los  dañadores:  mejor  será  ar- 
rojarlos por  las  ventanas  al  patio,  y  hacer  un  rimero  dellos  y  pe- 
garles niego;  y  si  no,  llevarlos  al  corral,  y  allí  se  hará  la  hoguera, 
y  no  ofenderá  el  humo.=Lo  mesmo  dijo  el  ama:  tal  era  la  gana 
que  las  dos  tenian  de  la  muerte  de  aquellos  inocentes.  Mas  el  cu- 
ra no  vino  en  ello  sin  primero  leer  siquiera  los  títulos.  Y  el  pri- 
mero que  Maese  Nicolás  le  dio  en  las  manos,  fué  los  cuatro  de 
Amadis  de  Gaula.  Y  dijo  el  cura: — ^Parece  cosa  de  misterio  esta, 
porque  según  he  oido  decir,  este  libro  fué  el  primero  de  caballerías 
que  se  imprimió  en  España,  y  todos  los  demás  han  tomado  princi- 
pio y  origen  deste;  y  así  me  parece  que  como  á  dogmatizador  de 
una  secta  tan  mala,  le  debemos  sin  escusa  alguna  condenar  al  fue- 

1  Eote  r«latlTOM  refiere  á  Don  Quijote,  qae  es  la  última  palabra  del  capitulo  antecedente,  por- 
que ee  tupone  continuado  el  hilo  del  diecareo  ein  la  interrupción  del  epígrafe,  como  se  dijo. 

2  £1  eupoealo  de  eete  rerbo  ee  el  cura  que  le  nombra  en  el  epígrafe  del  capitulo. 
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go. — No  señor,  dijo  el  barbero,  que  también  he  oido  decir  que  es 
él  mejor  de  todos  los  libros  que  deste  género  se  hah  compuesto;  y 
asi  cómo  á  único  en  su  arte  se  debe  perdonar. — ^Así  es  verdad,  di- 
jo el  cura,  y  por  esa  razón  se  le  otorga  la  vida  por  ahora. — Veamos 
esotro  que  está  junto  á  él. — Es,  dijo  el  barbero.  Las  Sergas  de  Es- 
plandian  *  hijo  legitimo  de  Amadis  de  Gaula. — Pues  en  verdad, 
dijo  el  cura,  que  no  le  ha  de  valer  al  hijo  la  bondad  del  padre:  to- 
mad, señora  ama,  abrid  esa  ventana,  y  echalde  al  corral,  y  dé  prin- 
cipio al  montón  de  la  hoguera  que  se  ha  de  hacer. =Hízolo  así  el 
ama  con  mucho  contento,  y  el  bueno  de  Esplandian  fué  volando 
al  corral,  esperando  con  toda  paciencia  el  fuego  que  le  amenazaba. 
— Adelante,  dijo  el  cura. — Este  que  viene,  dijo  el  barbero,  es  Ama- 
dis de  Cfrecia;  y  aun  todos  los  de  este  lado,  á  lo  que  creo,  son  del 
mesmo  linage  de  Amadis. — Pues  vayan  todos  al  corral)  dijo  el  cu- 
ra, que  á  trueco  de  quemar  á  la  reina  Píntiquinipstra  S  y  al  pastor 
Darinel  y  á  sus  Églogas,  y  á  las  endiabladas  y  revueltas  razones  de 
su  autor,  quemara  con  ellos  al  padre  que  me  engendró,  si  anduvie- 
ra en  ñgura  de  caballero  andante. — De  ese  parecer  soy  yo^  dijo  el 
barbero. — Y  aun  yo,  añadió  la  sobrina. — Pues  así  es,  dijo  el  ama, 
vengan,  y  al  corral  corTellos. — Diéronselos  (que  eran  muchos)^  y 
ella  ahorró  la  escidera,  y  dio  con  ellos  por  la  ventana  abajo. — 
¿Quién  es  ese  tonel?  dijo  el  cura  — Este  es,  respondió  el  barbero, 
Don  Olivante  de  Laura. — El  autor  dése  libro,  dijo  el  cura,  fué  el 
mesmo  que  compuso  á  Jardin  de  Flores;  y  en  verdad  que  no  se- 
pa determinar  cuál  de  los  dos  libros  es  mas  verdadero,  ó  por  decir 
mejor,  menos  mentiroso:  solo  sé  decir  que  este  irá  al  corral  por  dis- 
paratado y  arrogante* — Este  que  se  sigue,  es  Florismarte  de  Hir- 
cania,  dijo  el  barbero. — ¿Ahí  está  el  señor  Florismarte?  replicó  el 
cura;  pues  á  fe  que  ha  de  parar  presto  en  el  corral  á  pesar  de  su  es- 
traño  nacimiento  y  soñadas  aventuras,  que  no  da  lugar  á  otra  co- 
sa la  dureza  y  sequedad  de  su  estilo.  Al  corral  con  él,  y  con  eso- 
tro, señora  ama. — dué  me  place,  señor  mió,  respondió  ella,  y  con 
mucha  alegría  ejecutaba  lo  que  le  era  mandado. — Este  es  El  ca- 
ballero Platir,  dijo  el  barbero. — Antiguo  libro  es  ese,  dijo  el  cura, 
y  no  hallo  en  él  cosa  que  merezca  venia:  acompañe  á  los  demás  sin 
réplica;  y  así  fué  hecho. — Abrióse  otro  libro,  y  vieron  que  t^ia 
por  título:  El  caballero  de  la  Cruz.  Por  nombre  tan  santo  como 
este  libro  tiene,  se  podia  perdonar  su  ignorancia;  mas  tambieti  se  sue- 


1  "(^tte  tanto  quieren  decir  como  laa  proezm  de  Esplandian.»' 
3  Oiganta  de  espantosa  y  ridicula  figura. 
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le  decir,  tras  la  cruz  está  el  diablo:  raya  al  fuego. — Tomando  el 
barbero  otro  libro,  dijo:  Este  es  Espejo  de  caballerías. — Ta  conozco 
¿  su  merced,  dijo  el  cura:  ahí  anda  él  señor  Reinaldos  de  Montal* 
▼an  con  sus  amigos  y  compañeros,  mas  ladrones  ^ue  Caco,  y  los 
doce  Pares,  con  el  verdadero  historiador  Turpin;  y  en  verdad  que 
estoy  por  condenarlos  no  mas  que  á  destierro  perpetúo,  siquiera  por- 
que tienen  parte  de  la  invención  del  famoso  Mateo  Boyardo,  de 
donde  también  tejió  su  tela  el  cristiano  poeta  Ludovico  Ariosto, 
al  cual,  si  aquí  le  hallo,  y  que  habla  en  otra  lengua  que  la  suya, 
no  le  guardaré  respeto  alguno;  pero  si  habla  en  su  idioma,  le  pon- 
dré sobre  mi  cabeza. — Pues  yo  le  t^go  en  italiano,  dijo  el  barbe- 
ro, mas  no  le  entiendo. — ^Ni  aun  fuera  bien  qUe  vos  le  entendiéra- 
des,  respondió  el  cura;  y  aquí  le  perdonáramos  al  señor  capitán 
que  no  le  hubiera  traído  á  España,  y  hecho  castellano,  que  le  qui- 
tó mucho  de  su  natural  valor,  y  lo  mesmó  harán  todos  aquellos 
que  los  libros  de' verso  quisieren  volver  en  otra  lengua,  que  por  mu- 
cho cuidado  que  pongan  y  habilidad  que  muestren,  jamas  llegarán 
al  punto  que  ellos  tienen  en  su  primer  nacimiento.  Digo  en  efeto, 
que  este  libro,  y  todos  los  que  se  hallaren  que  tratan  destas  cosas  de 
Francia,  se  echen  y  depositen  en  un  pozo  seco  hasta  que  con  mas  ' 
acuerdo  se  vea  lo  que  se  ha  de  hacer  dellos,  ecetuando  á  un  Ber- 
nardo del  Carpió  que  anda  por  ahí,  y  á  otro  llamado  Roncesva- 
üeSy  que  estos  en  llegando  á  mis  manos,  han  de  estar  en  las  del 
ama,  y  dellas  en  las  del  fuego  sin  remisión  alguna.=  Todo  lo  con- 
ñrmó  el  barbero,  y  lo  tuvo  por  bien  y  por  cosa  muy  acertada,  por 
entender  que  era  el  cura  tan  buen  cristiano  y  tan  amigo  de  la  ver- 
dad, que  no  diría  otra  cosa  por  todas  las  del  mundo.  Y  abriendo 
otro  libro,  vio  que  era  Palmefin  de  Oliva^  y  junto  á  él  estaba 
otro,  que  se  llamaba  Palmerin  de  Ingaiaterra.  Lo  cual  visto  por 
el  licenciado,  dijo: — Esa  Oliva  se  haga  luego  rajas  y  se  queme,  que 
aun  no  queden  della  las  cenizas;  y  esa  palma  de  Ingaiaterra  se  guar- 
de y  se  conserve  como  á  eosa  única,  y  se  haga  para  ella  otra  caja 
como  la  que  halló  Alejandro  en  los  despojos  de  Darío,  que  la  dipu- 
tó para  guardar  en  ella  las  obras  del  poeta  Homero.  Este  libro, 
señor  compadre,  tiene  autoridad  por  dos  cosas:  la  una,  porque  él 
por  sí  es  muy  bueno,  y  la  otra,  porque  es  fama  que  le  compuso  un 
discreto  rey  de  Portugal.  Todas  las  aventuras  del  castillo  de  Mi- 
raguarda  son  bonísimas  y  de  grande  artiñcio,  las  razones  cortesa- 
nas y  claras,  que  guardan  y  miran  el  decoro  del  que  habla,  con 
mucha  propiedad  y  entendimiento.    Digo,  pues,  salvo  vuestro  buen 


32 


DON  aUIJOTE. 


parecer,  señor  Maese  Nicolás,  que  este  y  Amadis  de  Gaula  que- 
den libres  del  fuego,  y  todos  los  demás,  sin  hacer  mas  cala  y  cata, 
perezcan. — No,  señor  compadre,  replicó  el  barbero,  que  este  que 
aquf  tengo,  es  oí  afamado  Don  Belianis. — ^Pues  ese,  replicó  el  cu- 
ra, con  la  segunda,  tercera  y  cuarta  parte,  tienen  necesidad  de  un 
poco  de  ruibarbo,  para  purgar  la  demasiada  cólera  suya,  y  es  me- 
nester quitarles  todo  aquello  del  castillo  de  la  Fama,  y  otras  im- 
pertinencias de  mas  importancia,  para  lo  cual  se  les  da  término  ul- 
tramarino ^,  y  como  se  enmendaren,  así  se  usará  con  ellos  de  mise- 
ricordia ó  de  justicia,  y  en  tanto  tenedlos  vos,  compadre,  en  vues. 
tra  casa,  mas  no  Jos  dejéis  leer  á  ninguno. — Qué  me  place,  res- 
pondió el  barbero.»  Y  sin  querer  cansarse  mas  en  leer  libros  de 
caballerías,  mandó  al  ama  que  tomase  todos  los  grandes,  y  diese 
con  ellos  en  el  corral.  No  se  dijo  á  tonta  ni  &  sorda,  sino  á 
quien  tenia  mas  gana  de  quemallos  que  de  echar  una  tela  por  gran- 
de y  delgada  que  fuera;  y  asiendo  casi  ocho  de  una  vez,  los  arrojó 
por  la  ventana.  Por  tomar  muchos  juntos,  se  le  cayó  uno  á  los  pies 
del  barbero,  que  le  tomó  gana  de  ver  de  quien  era,  y  vio  que  decia 
HÍ9taria  del  famoso  caballero  Tirante  el  Blanco. — ^Tálame  Dios, 
*  dijo  el  cura,  dando  una  gran  voz:  ¡que  aquf  esté  Tirante  el  Blan- 
co! Dádmele,  compadre,  que  hago  cuenta  que  he  hallado  en 
él  un  tesoro  de  contento,  y  una  mina  de  pasatiempos:  aquí  está 
Don  Kirieleisón  de  Montalvan,  valeroso  caballero,  y  su  hermano 
Tomas  de  Montalvan,  y  el  caballero  Fonseca,  con  la  batalla  que 
el  valiente  de  Tirante  ^  hizo  con  el  Alano,  y  las  agudezas  de  la  don- 
cella Placerdemivida",  con  los  amores  y  embustes  de  la  viuda  Re- 
posada*, y  la  señora  emperatriz,. enamorada  de  Hipólito  su  escude- 
ro. Digoos  verdad,  señor  compadre,  que  por  su  estilo  es  este  el 
mejor  libro  del  mundo:  aquí  comen  los  caballeros,  y  duermen  y 
mueren  en  sus  camas,  y  hacen  testamento  antes  de  su  muerte,  con 
otras  cosas  de  que  todos  los  demás  libros  deste  genero  carecen. 
Con  todo  eso  os  digo  que  merecia  el  que  lo  compuso,  pues  no  hizo 
tantas  necedades  de  industria,  que  le  echaran  á  galeras  por  todos 


1  Llámase  asi  el  que  se  concede  para  la  prueba^  proporcionado  á  la  distancia  donde  te  ha  de  hacafi 
á  difeieocia  del  de  ochenu  diaa.    (Dtecúmarto  de  la  lengua.) 

2  Rq  las  primsrai  ediciones,  y  en  todas  las  demaa  se  leía  el  valiente  Detriante:  errata  da  Impron- 
U  maniáesta,  procedida  de  haber  traspuesto  la  i  en  la  palabra  Tirante,  inc«rporando  con  ella  el  ar. 
ticulo  de.  Con  efectOi  en  el  c.  69  del  lib.  in  se  habla  de  la  batalla  que  el  valienU  de  Tirante  tuvo  con* 
uno  de  los  alanos  del  principe.  Esta  corrección  se  debe  á  Don  Joan  Bowle.  (Anotaolones  á  Don  <inl 

jote:  p.  SU). 

8  Era  doncella  de  la  princesa  Carmeslna,  pretendida  por  Tirante. 
4  Era  dueña  de  la  misma  princesa,  i  quien  habla  criado. 


CAPÍTULO  VI. 


33 


los  días  de  su  vida:  Ilevalde  á  casa  y  leelde,  y  veréis  que  es  verdad 
cuanto  del  os  he  dicho.— Así  será,  respondió  el  barbero.  Pero 
¿qué  haremos  destos  pequeños  libros  que  quedan? — Estos,  dijo  el 
cura,  no  deben  de  ser  de  caballerías,  sino  de  poesía;  y  abriendo 
uno,  vi6  que  era  ha  Ditma  de  Jorge  de  Montemayor,  y  dijo  (cre< 
yendo  que  todos  los  demás  eran  del  niesmo  género):  estos  no  me- 
recen ser  quemados  como  los  demos,  porque  no  hacen  ni  harán  el 
daño  que  los  de  caballerías  han  hecho,  que  son  libros  de  entendi- 
miento *  sin  perjuicio  de  tercero.— ¡Ay  señor,  dijo  la  sobrina,  bi«i 
los  puede  vuestra  merced  mandar  quemar  como  á  los  demás;  por- 
que no  seria  mucho,  que  habiendo  sanado  mi  señor  tio  de  la  enfer- 
medad caballeresca,  leyendo  estos  se  le  antojase  de  hacerse  pastor, 
y  andarse  por  los  bosques  y  prados  cantando  y  tañendo,  y  lo  que 
seria  peor,  hacerse  poeta,  que  segim  dicen,  es  enfermedad  incura- 
ble y  p^radiza. — Verdad  dice  esta  doncella,  dijo  el  cura,  y  será  bien 
quitarle  á  nuestro  amigo  este  tropiezo  y  ocasión  delante:  y  pues  co- 
menzamos por  la  Diana  de  Montemayor,  soy  de  parecer  que  no  se 
queme,  sino  que  se  le  quite  todo  aquello  que  trata  de  la  sabia  Feli- 
cia, y  de  la  agua  encantada,  y  casi  todos  los  versos  mayores,  y  qué- 
desele en  hora  buena  la  prosa  y  la  honra  de  ser  primero  en  seme- 
jantes libros. — ^Este  que  se  sigue,  dijo  el  barbero,  es  La  Diana, 
llamada  Segunda  del  Salmantino,  y  este  otro  que  tiene  el  mesmo 
nombre,  cuyo  autor  es  Gil  Polo. — Pues  la  del  Salmantino,  respon- 
dió el  cura,  acompañe  y  acreciente  el  número  de  los  condenados  al 
corral,  y  la  de  Gil  Polo  se  guarde  como  si  fuera  del  mesmo  Apolo: 
y  pase  adelante,  señor  compadre,  y  démonos  priesa,  que  se  va  ha- 
ciendo tarde. — Este  libro  es,  dijo  el  barbero  abriendo  otro,  Las 
diez  libros  de  Fortuna  de  Amor,  compuestos  por  Antonio  de  lo 
Frasso,  poeta  sardo. — Por  las  órdenes  que  recebí,  dijo  el  cura,  que 
desde  que  Apolo  fué  Apolo,  y  las  Musas  Musas,  y  los  poetas  poetas, 
tan  gracioso  ni  tan  disparatado  libro  como  ese  no  se  ha  compuesto, 
y  que  por  su  camino  es  el  mejor  y  el  mas  único  de  cuantos  deste 
género  han  salido  á  la  luz  del  mundo;  y  el  que  no  le  ha  leído,  pue- 
de hacer  cuenta  que  no  ha  leído  jamas  cosa  de  gusto:  dádmele 
acá,  compadro,  que  precio  mas  haberle  hallado,  que  si  me  dieran 

1  Ati  «n  las  primcru  ediciones;  pero  debe  reputarse  por  jero  de  imprenta,  en  lufar  de  libro$  de  en- 
tretenimiento. Lo  primero,  porque  d  fueran  escritos  con  entendimiento,  no  arrojara  Cervantes  al . 
guoos  de  ellos  al  corraL  Lo  segundo,  porque  la  espresion  de  libree  de  entretenimiento  es  la  eomnn, 
la  eonsafrada  y  usada  por  Cerrantes  y  demás  autores  que  escribían  con  propiedad,  para  significar  es- 
tos libros  im  Inveneion,  que  son  de  los  que  se  trata  aqui,  como  se  pudiera  probar  con  muchas  autori- 
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una  sotana  de  raja  de  Florencia. — Púsole  aparte  con  grandísimo 
gusto,  y  el  barbero  prosiguió  diciendo:  estos  que  se  siguen  soh:  El 
Pastor  de  Iberia^  Ninfas  de  Henares^y  Desengaño  de  zelos. — 
Pues  no  hay  mas  que  hacer,  dijo  el  cura,  sino  entregarlos  al  brazo 
seglar  del  ama,  y  no  se  me  pregunte  el  por  qué,  que  seria  nunca 
acabar. — Este  que  vie^e  es  El  Pastor  de  FÜida. — No  es  ese  pas- 
tor, dijo  el  cura,  sino  muy  discreto  cortesano:  guárdese  como  joya 
preciosa.~^Este  grande  que  aquí  viene,  se  intitula,  dijo  el  barbero, 
Tesoro  de  varias  poesías. — Como  ellas  no  fueran  tantas,  dijo  el 
cura,  fueran  mas  estimadas:  menester  es  que  este  libro  se  escarde  y 
limpie  de  algunas  bajezas  que  entre  sus  grandezas  tiene:  guárde- 
se, porque  su  autor  es  amigo  mió,  y  por  respeto  de  otras  mas  he- 
roicas y  levantadas  obras  que  ha  escrito. — Este  es,  siguió  el  bar^ 
bero,  El  Cancionero  de  López  Maldonado. — También  el  autor  dé- 
se libro,  replicó  el  cura,  es  grande  amigo  mió,  y  sus  versos  en  su 
boca  admiran  á  quien  los  oye,  y  tal  es  la  suavidad  de  la  voz  con 
que  los  canta,  que  encanta:  algo  largo  es  en  las  églogas;  pero  nun- 
ca lo  bueno  fué  mucho:  guárdese  con  los  escogidos.  Pero  ¿qué 
libro  es  ese  que  está  junto  á  él? — La  GaJatea  de  Miguel  Cer- 
vantes, dijo  el  barbero. — Muchos  años  ha  que  es  grande  amigo  mió 
ese  Cervantes,  y  sé  que  es  mas  versado*  en  desdichas,  que  en  ver- 
sos: su  libro  tiene  algo  de  buena  invención,  proj)one  algOj  y  no  con- 
cluye nada:  es  njenester  esperar  la  Segunda  Parte  que  promete, 
quizá  con  la  enmienda, alcanzará  del  todo  la  misericordia  que  aho- 
ra se  le  niega,  y  entre  tanto  que  esto  se  ve,  tenelde  recluso  en  vues- 
tra posada,  señor  compadre. — Glué  me  place,  respondió  el  barbero, 
y  aquí  vienen  tres  todos  juntos:  La  Araucana  de  Don  Alonso  dé 
Ercilla:  La  Austriadq  de  Juan  Rufo,  jurado  de  Córdoba;  y  El 
MonserrateáeCnstóhsil  de  Virues,  poeta  valenciano. — Todos  esos 
tres  libros,  dijo  el  cura,  son  los  mejores  que  en  verso  heroico  en  len- 
gua castellana  están  escritos,  y  pueden  competir  con  los  mas  famo- 
sos de  Italia:  guárdense  como  las  mas  ricas  prendas  de  poesía  que 
tiene  España.»  Cansóse  el  cura  de  ver  mas  libros,  y  así  á  carga  cer- 
rada quiso  que  todos  los  demás  se  quemasen.  Pero  ya  tenia  abier- 
to uno  el  barbero,  que  se  llamaba  Las  Lágrimas  de  Angélica. 
— Lloráralas  yo,  dijo  el  clira,  en  oyendo  el  nombre,  si  tal  libro  hu- 
biera mandado  quemar,  porque  su  autor  flié  uno  de  los  famosos 
poetas  del  mundo,  no  solo  de  España,  y  fué  felicísimo  en  la  tra- 
ducción de  algunas  fábulas  de  Ovidio. 
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CAPÍTULO  VIL 


De  la  segunda  salida  de  nuestro  buen  caliallero  Don  Cluijoie  de  la  Mancha. 


^  STANDO  en  esto,  comenzó  á  dar  voces  Don  duijote,  di- 
ciendo: Aquí,  aqui,  valerosos  caballeros,  aquí  es  menes- 
ter mostrar  la  fuerza  de  vuestros  valerosos  brazos,  que 
los  cortesanos  llevan  lo  mejor  del  torneo.  Por  acudir  á  este  ruido 
y  estruendo,  no  se  pasó  adelante  con  el  escrutinio  de  los  demás  li- 
bros qu€  quedaban;  y  así  se  cree  que  fueron  al  fuego  sin  ser  vistos 
ni  oidos,  La  Carólea  y  León  de  España,  con  los  Hechos  del  Em- 
perador^ compuestos  por  D.  Luis  de  Avila  \  que  sin  duda  debian 
de  estar  entre  los  que  quedaban,  y -quizá  si  el'cura  los  viera,  no  pa- 
saran por  tan  rigurosa  sentencia.  Cuando  llegaron  á  Don  Quijo- 
te, ya  él  estaba  levantado  de  la  cama,  y  proseguia  en  sus  voces  y 
en  sus  desatinos,  dando  cuchilladas  y  reveses  á  todas  partes,  estan- 
do tan  despierto  como  »l  nunca  hubiera  dormido.  Abrazáronse 
con  él,  y  por  ííierza  le  volvieron  al  lecho;  y  después  que  hubo  so- 
segado un  poco,  volviéndose  á  hablar  con  el  cura,  le  dijo: — Por  cier- 
to, señor  arzobispo  Turpin,  que  es  gran  mengua  de  los  que  nos  lla- 
mamos doce  Pares,  dejar  tan  sin  mas  ni  mas  llevar  la  Vitoria  deste 
torneo  á  los  caballeros  cortesanos,  habitndo  nosotros  los  aventure- 
ros ganado  el  prez  en  los  tres  dias  antecedentes. — Calle  vuestra 
merced,  señor  compadre,  dijo  el  cura:  que  Dios  será  servido  que  la 
suerte  se  mude,  y  que  lo  que  hoy  se  pierde  se  gane  mañana;  y  atien- 

1  Asi  dicen  la«  ediciones  originales  y  todas  los  demás;  pero  esta  es  una  errata  de  Imprenta,  ó  un 
descuido  del  autor,  que  desdice  de  su  buen  juicio.  Del  escrutinio  de  los  libros  de  caballerías,  pasó  el 
cura,  como  se  ha  Tisto,  al  de  loe  de  poesía,  y  estos  son  los  últimos  poemas  que  censura;  por  lo  cual 
el  de  los  Hechos  del  Emperador  no  puede  ser  de  D.  Luis  de  Avila  por  tres  razones.  Primera:  porque 
eite  solo  escribió  un  hecho  no  mas,  que  fué  el  de  la  Guerra  de  Memania,  ó  paso  del  Elba.  Segun- 
da: porque  no  le  escribió  en  verso,  sino  en  prosa.  Terr q^a:  porque  esta  es  una  de  las  mejores  histo- 
rias que  hay  en  castellano,  asi  por  su  fidelidad,  como  pdTsu  elegancia:  y  si  el  cura,  ó  Cervantes,  que 
es  lo  mismo,  la  hubiera  arrojado  al  fuego  en  caso  de  duda,  hubiera  desacrei1i(adü  su  gran  juicio,  y  he 
cho  conocido  agravio  al  historiador. 
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da  vuestra  merced  á  su  salud  por  ahora,  que  me  parece  que  debe 
de  estar  demasiadamente  cansado,  si  ya  no  es  que  está  mal  ferido. 
— Ferido  no,  dijo  Don  Quijote;  pero  molido  y  quebrantado,  no  hay 
duda  en  ello,  porque  aquel  bastardo  de  Don  Roldan  me  ha  molido 
á  palos  con  el  tronco  de  una  encina,  y  todo  de  envidia,  porque  ve 
que  yo  solo  soy  el  opuesto  de  sus  valentías;  mas  no  me  llamaría  yo 
Reinaldos  de  Montalvan,  si  en  levantándome  deste  lecho,  no  me  lo 
pagare  á  pesar  de  todos  sus  encantamentos:  y  por  ahora  tráiganme 
de  yantar,  que  sé  que  es  lo  que  mas  me  hará  al  caso,  y  quédese  lo 
del  vengarme  á  mi  cargo.  =  Hiciéronlo  así,  diéronle  de  comer,  y 
quedóse  otra  vez  dormido,  y  ellos  admirados  de  su  locura.  Aque- 
lla noche  quemó  y  abrasó  el  ama  cuantos  libros  habia  en  el  corral 
y  en  toda  la  casa,  y  tales  debieron  de  arder,  que  merecían  guardar- 
se en  perpetuos  archivos;  mas  no  lo  permitió  su  suerte  y  la  pereza 
del  escrutiñador,  y  así  se  cumplió  el  refrán  en  ellos  de  que:  Pagan 
á  las  veces  justos  por  pecadores.  Uno  de  los  remedios  que  el  cura 
y  el  barbero  dieron  por  entonces  para  el  mal  de  su  amigo,  fué  que 
le  murasen  y  tapiasen  el  aposento  de  los  libros,  porque  cuando  se 
levantase  no  los  hallase:  quizá  quitando  la  causa,  cesaría  el  efeto, 
y  que  dijesen  que  un  encantador  se  los  habia  llevado,  y  el  aposento 
y  todo,  y  así  fué  hecho  con  mucha  presteza.  De  allí  á  dos  dias  se 
levantó  Don  Cluijote,  y  lo  primero  que  hizo  fué  ir  á  ver  sus  libros, 
y  como  no  hallaba  el  aposento  donde  le  habia  dejado,  andaba  de 
una  en  otra  parte  buscándole:  llegaba  adonde  solia  tener  la  puerta, 
y  tentábala  con  las  manos,  y  volvía  y  revolvía  los  ojos  por  todo  sin 
decir  palabra;  pero  al  cabo  de  una  buena  pieza,  pre^ntó  á  su  ama 
que  acia  qué  parte  estaba  el  aposento  de  sus  libros.  El  ama  que 
ya  estaba  bien  advertida  de  lo  que  habia  de  responder,  le  dijo: — ¿dué 
aposento  ó  qué  nada  busc»  vuestra  merced?  Ya  no  hay  aposento  ni 
libros  en  esta  casa,  porque  todo  se  lo  llevó  el  mesmo  diablo. — ^No 
era  diablo,  replicó  la  sobrina,  sino  un  encantador  que  vino  sobre 
una  nube  una  noche  después  del  dia  que  vuestra  merced  de  aquí 
se  partió,  y  apeándose  de  una  sierpe  en  que  venia  caballero,  entró 
en  el  aposento,  y  no  sé  lo  que  se  hizo  dentro,  que  á  cabo  de  poca 
pieza  salió  volando  por  el  tejado,  y  dejó  la  casa  llena  de  humo,  y 
cuando  acordamos  á  mirar  lo  que  dejaba  hecho,  no  vimos  libro  ni 
aposento  alguno;  solo  se  nos  acuerda  muy  bien  á  mí  y  al  ama,  que 
al  tiempo  del  partirse  aquel  mal  viejo,  dijo  en  altas  voces,  que  por 
enemistad  secreta  que  tenia  al  dueño  de  aquellos  libros  y  aposen- 
to, dejaba  hecho  el  daño  en  aquella  casa  que  después  se  veri  a:  dijo 
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también  que  se  llamaba  el  sabio  Muñaton. — Freston*  diría,  dijo 
Don  Quijote.— No  sé,  respondió  el  ama,  si  se  llamaba  Freston  ó 
Friton,  solo  sé  que  acabo  en  ton  su  nombre. — Asi  es,  dijo  Don 
Quijote,  que  ese  es  un  sabie  encantador,  grande  enemigo  mió,  que 
me  tiene  ojeriza,  porque  sabe  por  sus  artes  y  letras  que^engo  de  ve- 
nir, andando  los  tiempos,  á  pelear  en  singular  batalla  con  un  caba- 
llero á  quien  él  favorece,  y  le  tengo  de  vencer  sin  que  él  lo  pue- 
da estorbar,  y  por  esto  procura  hacerme  todos  los  sinsabores  que 
puede:  y  mandóle  yo,  que  mal  podrá  él  contradecir  ni  evitar  lo  que 
por  el  cielo  está  ordenado. — Quién  duda  de  eso,  dijo  la  sobrina.  Pe- 
ro ¿quién  le  mete  á  vuestra  merced,  señor  tio,  en  esas  pendencias? 
¿No  será  mejor  estarse  pacífico  en  su  casa,  y  no  irse  por  el  mundo 
á  buscar  pan  de  trastrigo,  sin  considerar  que  muchos  van  por  lana 
y  vuelven  tresquilados? — ¡O  sobrina  mia,  respondió  Don  Quijote, 
y  cuan  mal  que  estás  en  la  cuenta!  Primero  que  á  mí  me  tresqui- 
len,  tendré  peladas  y  quitadas  las  barbas  á  cuantos  imaginaren  to- 
carme en  la  punta  de  un  solo  cabello.  =»  No  quisieron  las  dos  repli- 
carle mas,  porque  vieron  que  se  le  encendía  la  cólera.  Es  pues  el 
caso,  que  él  estuvo  quince  dias  en  casa  muy  sosegado,  sin  dar  mues- 
tras de  querer  segundar  sus  primeros  devaneos,  en  los  cuales  dias 
pasó  graciosísimos  cuentos  con  sus  dos  compadres  el  cura  y  el  bar- 
bero, sobre  que  él  decia  que  la  cosa  de  que  mas  necesidad  tenia  el 
mundo,  era  de  caballeros  andantes,  y  de  que  en  él  se  resucitase  la 
caballeria  andantesca.  El  cura  algunas  veces  le  contradecia,  y 
otras  concedía,  porque  si  no  guardaba  este  artificio,  no  habia  poder 
averiguarse  con  él. 

En  éste  tiempo  solicitó  Don  Quijote  á  un  labrador  vecino  suyo, 
hombre  de  bien  (si  es  que  este  título  se  puede  dar  al  que  es  pobre), 
pero  de  muy  poca  sal  en  la  mollera.  En  resolución,  tanta  le  dijo, 
tanto  le  persuadió  y  prometió,  que  el  pobre  villano  se  determinó  de 
salir  con  él  y  servirle  de  escudero.  Decíale  entre  otras  cosas  Don 
Quijote,  que  se  dispusiese  á  ir  con  él  de  buena  gana,  porque  tal  vez 
le  podria  suceder  aventura  que  ganase  en  quítame  allá  esas  pajas 
alguna  ínsula,  y  le  dejase  á  él  por  gobernador  della.  Con  estas 
promesas  y  otras  tales,  sancho  panza  (que  así  se  llamaba  el  labra; 
dor)  dejó  su  muger  y  hijos,  y  asentó  por  escudero  de  su  vecino. 
Dio  luego  Don  Quijote  orden  en  buscar  dineros;  y  vendiendo  una 
cosa  y  empeñando  otra,  y  malbaratándolas  todas,  llegó  una  razona- 

1  AcMO  en  el  original  de  Cervantea  se  leerla  FrisUmy  como  se  dice  en  el  libro  de  Beliania  eacrito 
por  el  $abío  Frition. 
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ble  cantidad.  Acomodóse  asimesmo  de  una  rodela,  que  pidió  pi'es- 
tada  á  un  su  amigo,  y  pertrechando  su  rota  celada  lo  mejor  que  pu- 
do, avisó  á  su  escudero  Sancho  del  dia  y  la  hora  que  pensaba  po^ 
nerse  en  camino,  para  que  él  se  acomodase  de  lo  que  viese  que  mas 
le  era  menester:  sobre  todo  le  encargó  que  llevase  alforjas.  Él  di- 
jo que  sí  llevaría,  y  que  ansimesmo  pensaba  llevar  un  asno  que  te- 
nia muy  bueno,  porque  él  no  estaba  duecho  á  andar  mucho  á  pié. 
Kn  lo  del  asno  reparó  un  poco  Don  Quijote,  ¿naginando  si  se  le 
acordaba  si  algún  caballero  andante  habia  traído  escudero  caballe- 
ro asnalmente;  pero  nunca  le  vino  alguno  á  la  memoria:  mas  con 
todo  esto  determinó  que  le  llevase,  con  presupuesto  de  acomodarle 
de  mas  honrada  caballería  en  habiendo  ocasión  para  ello,  quitán- 
dole el  caballo  al  primer  descortes  caballero  que  topase.  Proveyó- 
se de  camisas  y  de  las  demás  cosas  que  él  pudo,  conforme  al  con- 
sejo que  el  ventero  le  habia  dado.  Todo  lo  cual  hecho  y  cumpli- 
do, sin  despedirse  Panza  de  sus  hijos  y  muger,  ni  Don  Quijote  de 
su  ama  y  sobrina,  una  noche  se  salieron  del  lugar  sin  qne  persona 
los  viese,  en  la  cual  caminaron  tanto,  que  al  amanecer  se  tuvieron 
por  seguros  de  que  no  los  hallariaa  aunque  los  buscasen.  Iba  San- 
cho Panza  sobre  su  jumento  como  un  patriarca,  con  sus  alforjas  y 
su  bota,  y  con  mucho  deseo  de  verse  ya  gobernador  de  la  ínsula 
que  su  amo  le  habia  prometido.  Acertó  Don  Quijote  á  tomar  la 
mesma  derrota  y  camino  que  el  que  él  hábia  antes  tomado  en  su 
primer  viage,  que  fué  por  el  campo  de  Montiel,  por  el  cual  cami- 
naba con  menos  pesadumbre  que  la  vez  pasada,  porque  por  ser  la 
hora  de  la  soañana,.  y  herirles  á  soslayo  los  rayos  del  sol,  no  les  fa- 
tigaban. Dijo  en  esto  Sancho  Panza  á  su  amo: — Mire  vuestra  mer- 
ced, señor  caballero  andante,  que  no  se  le  olvide  lo  que  de  la  ínsula 
me  tiene  prometido,  que  yo  la  sabré  gobernar  por  grande  que  sea. 
— A  lo  cual  respondió  Don  Quijote:  Has  de  saber,  amigo  Sancho 
Panza,  que  fué  costumbre  muy  usada  de  los  caballeros  andantes 
antiguos,  hacer  gobernadores  á  sus  escuderos  de  las  ínsulas  ó  rei- 
nos que  ganaban,  y  yo  tengo  determinado  de  que  por  mí  no  falte 
tan  agradecida  usanza;  antes  pienso  aventajarme  en  ella,  porque 
ellos  algunas  veces,  y  quizá  las  mas,  esperaban  á  que  sus  escude- 
ros fuesen  viejos,  y  ya  después  de  hartos  de  servir  y  de  llevar  ma- 
los dias  y  peores  noches,  les  daban-  algún  título  de  conde,  ó  por  lo 
menos  de  marques  de  algún  valle  ó  provincia  de  poco  mas  ó  me- 
nos; pero  si  tú  vives  y  yo  vivo,  bien  podria  ser  que  antes  de  seis 
dias  ganase  yo  tal  reino  que  tuviese  otros  á  él  adherentes,  que  vi- 
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niesen  de  molde  para  coronarte  por  rey  de  uno  dellos:  y  no  lo  ten- 
gas á  mucho,  que  cosas  y  casos  acontecen  á  los  tales  caballeros  por 
modos  tan  nunca  vistos  ni  pensados,  que  con  facilidad  te  podría  dar 
aun  mas  de  lo  que  te  prometo. — Desa  manera,  respondió  Sancho 
Panza,  si  yo  fuese  rey  por  algún  milagro  de  los  que  vuestra  mer- 
ced dice,  por  lo  menos  Juana  Gutiérrez*  mi  oislo'  vendría  á  ser 
reina,  y  mis  hijos  infantes. — ^Pues  ¿quién  lo  duda?  respondió  Don 
duijote. — Yo  lo  dudó,  replicó  Sancho  Panza,  porque  tengo  para 
mi,  que  aunque  lloviese  Dios  reinos  sobre  la  tierra,  ninguno  asen- 
taría bien  sobre  la  cabeza  de  Mari  Gutiérrez:  sepa,  señor,  que  no 
vale  dos  maravedís  para  reina;  condesa  le  caerá  mejor,  y  aun  Dios 
y  ayuda. — Encomiéndalo  tú  á  Dios,  Sancho,  respondió  Don  Qui- 
jote, que  él  le  dará  lo  que  mas  le  convenga;  pero  no  apoques  tu 
ánimo  tanto  que  te  vengas  á  contentar  con  menos  que  con  ser  Ade- 
lantado.— No  haré,  señor  mió,  respondió  Sancho,  y  mas  teniendo 
tan  príncipal  amo  en  vuestra  merced,  que  me  sabrá  dar  todo  aque- 
llo que  me  esté  bien  y  yo  pueda  llevar. 


1  Esta  muger  de  Sancho  se  llama,  como  se  ve  pocas  lineas  después,  Mari  Gutiérrez.  Al  fin  de  la 
Pane  I  se  adrierta  que  se  llamaba  Juana  Panza>  por  la  costumbre  de  tomar  en  la  Mancha  las  muge- 
res  el  apellido  de  sus  maridos.  En  la  Farte  II  se  llama  Teresa  Panza,  j  en  el  cap.  V  se  dice  que  si 
no  Tuera  por  esa  costumbre,  se  habia  de  llamar  Teresa  Cascajo,  por  haberse  llamado  Cascajo  su  pa- 
dre.    Veae  claro  que  en  esta  rariedad  le  flaqueó  la  memoria  á  nuestro  autor. 

2  Palabra  sustantivada,  compuesu  del  verbo  oir  y  del  articulo  lo,  la  cual  supone  por  el  marido  ó  la 
muger  ausente.  En  este  miamo  sentido  la  usó  el  mismo  Cervantes  (P.  II.  c.  III),  y  un  romance  al  sen- 
timiento de  una  viuda  que  lloraba  la  falta  de  su  mal  logrado,  dice: 

''Acuérdase  de  su  oi's/o, 
Mirando  la  pobre  casa  &c." 
(Biblioteca  real:  Parnaso  español,  est.  M.  Cod.  4,  p.  199.) 
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CAPÍTULO  VIH. 

Del  buen  suceso  que  el  valeroso  Don  duijote  tuvo  en  la  espantable  y  jamas  imaginada 
aventura  de  los  molinos  de  viento,  con  otros  sucesos  dignos  de  felice  recordación. 


ffN  esto  descubrieron  treinta  ó  cuarenta  molinos  de  vien- 
to que  hay  en  aquel  campo,  y  así  como  Don  Quijote  los 
vio,  dijo  á  su  escudero:— Lá  ventura  va  guiando  nues- 
tras cosas  mejor  de  lo  que  acertáramos  á  desear;  porque  ves  allf, 
amigo  Sancho  Panza,  donde  se  descubren  treinta  6  pocos  mas  de- 
saforados gigantes,  con  quien  pienso  hacer  batalla,  y  quitarles  á  to- 
dos las  vidas,  con  cuyos  despojos  comenzaremos  á  enriquecer:  que 
esta  es  buena  guerra,  y  es  gran  servicio  de  Dios  quitar  tan  mala  si- 
miente de  sobre  la  faz  de  la  'tierra. — ¿Qué  gigantes?  dijo  Sancho 
Panza. — ^Aquellos  que  allí  vez,  respondió  su  amo,  de  los  brazos 
largos,  que  los  suelen  tener  algunos  de  casi  dos  leguas. — Mire 
vuestra  merced,  respondió  Sancho,  que  aquellos  que  allí  se  pare- 
cen no  son  gigantes,  sino  molinos  de  viento,  y  lo  que  en  ellos  pare- 
cen brazos,  son  las  aspas,  que  volteadas  del  viento,  hacen  andar  la 
piedra  del  molino. — Bien  parece,  respondió  Don  Quijote,  que  no 
estás  cursado  en  esto  de  las  aventuras:  ellos  son  gigantes;  y  si  tienes 
miedo,  quítate  de  ahí,  y  ponte  én  oración  en  el  espacio,  que  yo  voy 
á  entrar  con  ellos  en  fiera  y  desigual  batalla.^  Y  diciendo  esto  dio 
de  espuelas  á  su  caballo  Rocinante,  sin  atender  á  las  voces  que  su 
escudero  Sancho  le  daba,  advirtiéndole  que  sin  duda  alguna  eran 
molinos  de  viento,  y  no  gigantes  aquellos  que  iba  á  acometer;  pe- 
ro él  iba  tan  puesto  en  que  eran  gigantes,  que  ni  oia  las  voces  de 
su  escudero  Sancho,  ni  echaba  de  ver,  aunque  estaba  ya  bien  cerca, 
lo  que  eran;  antes  iba  diciendo  en  voces  altas:  Non  fuyades,  cobardes 
y  viles  criaturas,  que  un  solo  caballero  es  el  que  os  acomete.  Le- 
vantóse en  esto  un  poco  de  viento,  y  las  grandes  aspas  comenzaron 
á  moverse,  lo  cual  visto  por  Don  Quijote,  dijo:  Pues  aunque  mo- 
váis mas  brazos  que  los  del  gigante  Briareo,  me  lo  habéis  de  pa- 
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gar.  Y  en  diciendo  esto,  y  encomendándose  de  todo  corazón  á  su 
señora  Dulcinea,  pidiéndole  que  en  tal  trance  le  socorriese,  bien  cu- 
bierto de  su  rodela,  con  la  lanza  en  el  ristre  \  arremetió  á  todo  el 
galope  de  Rocinante,  y  embistió  con  el  primero  molino  que  estaba 
delante,  y  dándole  una  lanzada  en  el  aspa,  la  volvió  el  viento  con 
tanta  furia,  que  hizo  la  lanza  pedazos,  llevándose  tras  si  al  caballo 
y  al  caballero,  que  fué  rodando  muy  mal  trecho  por  el  campo. 
Acudió  Sancho  Panza  á  socorrerle  á  todo  el  correr  de  su  asno,  y 
cuando  llegó,  halló  que  no  se  podia  menear:  tal  fué  el  golpe  que  dio 
con  él  Rocinante. — ¡Tálame  Dios!  dijo  Sancho:  ¿no  le  dije  yo  á 
vuestra  merced,  que  mirase  bien  lo  que  hacia,  que  no  eran  sino  mo- 
linos de  viento,  y  no  lo  podia  ignorar  sino  quien  llevase  otros  ta- 
les en  la  cabeza? — Calla,  amigo  Sancho,  respondió  Don  duijote, 
que  las  cosas  de  la  guerra  mas  que  otras  están  sujetas  á  continua 
mudanza:  cuánto  mas,  que  yo  pienso,  y  es  así  verdad,  que  aquel 
sabio  Freston  que  me  robó  el  aposento  y  los  libros,  ha  vuelto  estos 
gigantes  en  molinos,  por  quitarme  la  gloria  de  su  vencimiento:  tal 
es  la  enemistad  que  me  tiene;  mas  al  cabo  al  cabo  han  de  poder 
poco  sus  malas  artes  contra  la  bondad  de  mi  espada. — Dios  lo  ha- 
ga como  puede,  respondió  Sancho  Panza;  y  ayudándole  á  levantar, 
tomó  á  subir  sobre  Rocinante,  que  medio  despaldado  estaba;  y  ha- 
blando en  la  pasada  aventura,  siguieron  el  camino  del  puerto  La- 
pice; porque  allí  decia  Don  duijote  que  no  era  posible  dejar  de  ha- 
llarse muchas  y  diversas  aventuras,  por  ser  lugar  muy  pasagero; 
sino  que  iba  muy  pesaroso  por  haberle  faltado  la  lanza,  y  dicién- 
doselo  á  su  escudero,  le  dijo: — Yo  me  acuerdo  haber  leído  que  un 
caballero  español,  llamado  Diego  Pérez  de  Vargas,  habiéndosele  en 
una  batalla  roto  la  espada,  desgajó  de  una  encina  un  pesado  ramo 
ó  tronco,  y  con  él  hizo  tales  cosas  aquel  dia  y  machacó  tantos  rao- 
ros,  que  le  quedó  por  sobrenombre  Machuca,  y  asi  él  como  sus 
descendientes  se  llamaron  desde  aquel  dia  en  adelante  Vargas  y 
Machuca.  Hete  dicho  esto,  porque  de  la  primera  encina  ó  roble 
que  se  me  deparCj  pienso  desgajar  otro  tronco,  tal  y  tan  bueno  co- 
mo aquel:  que  me  imagino  y  pienso  hacer  con  él  tales  hazañas, 
que  tá  te  tengas  por  bien  afortunado  de  haber  merecido  venir  á  ver- 
las, y  á  ser  testigo  de  cosas  que  apenas  podrán  ser  creídas. — ^A  la 
mano  de  Dios,  dijo  Sancho,  yo  lo  creo  todo  así  como  vuestra  mer- 
ced lo  dice;  pero  enderécese  un  poco,  que  parece  que  va  de  medio  la- 

I  Rra  un  hierro  que  se  introducía  en  el  peto  á  la  parte  derecha,  donde  encajaba  el  cabo  de  la  mani- 
ja de  la  lanza  para  afirnar  en  éL 
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4^,  y  debe  de  ser  molimiento  de  la  caida. — ^Asf  eslaveidad,  respondió 
Don  Qtíiijote;  y  si  no  me  quejo  del  dolor,  es  porque  no  es  dado  á 
ios  caballeros  andantes  quejarse  de  herida  alguna,  aunque  se  le  sal- 
gan las  tripas  por  ella. — Si  éso  es  así,  no  tengo  yo  que  replicar,  res- 
pondió Sancho;  pero  sabe  Dios  si  yo  me  holgara  que  vuestra  mer- 
ced se  quejara  cuando  alguna  cosa  le  doliera.  De  mí  sé  decir, 
que  me  he  de  quejar  del  mas  pequeño'  dolor  que  tenga,  si  ya  no  se 
entiende  también  con  los  escuderos  de  los  caballeros  andantes  eso 
del  no  quejarse,=*  No  se  dejó  de  reir  Don  Quijote  de  la  simplicidad 
de  su  escudero,  y  así  le  declaró  que  podia  muy  bien  quejarse  co- 
mo y  cuando  quisiese,  sin  gana  ó  con  ella,  que  hasta  entonces  no 
habia  leido  cosa  en  contrario  en  la  orden  de  caballería. — Díjole 
Sancho  que  mirase  que  era  hora  de  comer. — Respondióle  su  amo 
que  por  entonces  no  le  hacia  menester,  que  comiese  él  cuando 
se  le  antojase.»:  Con  esta  licencia  se  acomodó  Sancho  lo  mejor 
que  pudo  sobre  su  jumento,  y  sacando  de  las  alforjas  lo  que  en 
ellas  habia  puesto,  iba  Caminando  y  comiendo  detras  de  su  amo 
muy  despacio,  y  de  cuando  en  cuando  empinaba  la  bota  con  tan- 
to gusto,  que  le  pudiera  envidiar  el  mas  regalado  bodegonero 
de  Málaga:  y  en  tanto  que  él  iba  de  aquella  manera  menudean- 
do ti^os,  no  se  le  acordaba  de  ninguna  promesa  que  su  amo  le 
hubiese  hecho,  ni  tenia  por  ningún  trabajo,  sino  por  mucho  des- 
canso, andar  buscando  las  aventuras  por  peligrosas  que  fuesen. 
En  resolución,  aquella  noche  la  pasaron  entre  unos  ár1x>les,  y 
del  uno  de  ellos  desgajó  Don  Cluijote  un  ramo  seco,  que  casi  le 
podia  servir  de  lanza,  y  puso  en  él  el  hierro  que  quitó  de  la  que 
se  le  habia  quebrado.  Toda  aquella  noche  no  durmió  Don  Clui- 
jote, pensando  en  su  señora  Dulcinea,  por  acomodarse  á  lo  que  ha- 
bia leido  en  sus  libros,  cuando  los  caballeros  pasaban  sin  dormir 
muchas  noches  en  las  florestas  y  despoblados,  entretenidos  con  las 
memorias  de  sus  señoras.  Na  la  pasó  así  Sancho  Panza,  que  co- 
mo tenia  el  estómago  lleno,  y  no  de  agua  de  chicoria,  de  un  sue- 
ño se  lá  llevó  toda;  y  no  fueran  parte  para  despertarle,  si  su  amo 
no  le  llamara,  los  rayos  del  sol  que  le  daban  en  el  rostro,  ni  el  can- 
to de  las  aves,  que  muchas  y  muy  regocijadamente  la  venida  del 
nuevo  dia  saludaban.  Al  levantarse  dio  un  tiento  á  la  bota,  y  ha- 
llóla algo  mas  flaca  que  la  noche  antes,  y  afligiósele  el  corazón  por 
parecerle  que  no  llevaban  camino  de  remediar  tan  presto  su  falta. 
No  quiso  desayunarse  Don  duijote,  porque,  como  está  dicho,  dio 
en  sustentarse  de  sabrosas  memorias.    Tomaron  á  su  comenzado 
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camino  del  puerto  Lapice,  y  á  obra  de  las  tres  del  dia  le  descubrie* 
ron. — ^Aquí,  dijo  en  viéndole  Don  duijote,  podemos,- hermano  San- 
cho Panza,  meter  las  manos  hasta  los  codos  en  esto  que  llaman 
aventuras;  mas  advierte^  que  aunque  me  veas  en  los  mayores  pe^ 
ligros  del  mundo,  no  has  de  poner  mano  á  tu  espada  para  defen- 
derme, si  ya  no  vieres  que  los  que  me  ofenden  es  canalla  y  gente 
baja,  que  en  tal  caso  bien  puedes  ayudarme;  pero  si  fueren  caba- 
lleros, en  ninguna  manera  te  es  lícito  ni  concedido  por  las  leyes  de 
caballería  que  me  ayudes,  hasta  que  seas  armado  caballero — Por 
cierto,  señor,  respondió  Sancho,  que  vuestra  merced  sea  muy  bien 
obedecido  en  esto,  y  mas  que  yo  de  mió  me  soy  pacífico  y  enemi- 
go de  meterme  en  ruidos  ni  pendencias:  bien  es  verdad,  que  en  lo 
que  tocare  á  defender  mi  persona,  no  tendré  mucha  cuenta  con 
esa^  leyes,  pues  las  divinas  y  humanas  permiten  que  cada  uno  se 
defienda  de  quien  quisiere  agraviarle. — No  digo  yo  menos,  res- 
pondió Don  duijote;  pero  en  esto  de  ayudarme  contra  caballeros, 
has  de  tener  á  raya  tus  naturales  ímpetus. — Digo  que  así  lo  haré, 
respondió  Sancho,  y  que  guardaré  ese  preceto  tan  bien  como  el 
dia  del  domingo. 

Estando  en  estas  razones,  asomaron  por  el  camino  dos  frailes  de 
la  orden  de  San  Benito,  caballeros  sobre  dos  dromedarios,  que  no 
eran  mas  pequeñas  dos  muías  en  que  venían:  traian  sus  antojos 
de  camino  y  sus  quitasoles.  Detras  dellos  venia  un  coche  con  cua- 
tro ó  cinco  de  á  caballo  que  le  acompañaban,  y  dos  mozos  de  mu- 
ías á  pié:  venia  en  el  coche,  como  después  se  supo,  una  señora  viz- 
caina  que  iba  á  Sevilla  donde  estaba  su  marido,  que  pasaba  &  las 
Indias  con  un  mtiy  honroso  cargo.  No  venían  los  frailes  con  ella, 
aunque  iban  el  mesmo  camino;  mas  apenas  los  divisó  Don  Quijo- 
te, cuando  dijo  á  su  escudero: — O  yo  me  engaño,  ó  esta  ha  de  ser 
la  mas  famosa  aventura  que  se  ha  visto,  porque  aquellos  bultos  ne- 
gros que  allí  parecen,  deben  de  ser,  y  son  sin  duda,  algunos  encan* 
tadores  que  tlcTum  hurtada  alguna  prineesa  en  aquel  coche,  y  es 
menester  deshacer  este  tuerto  á  todo  mi  poderío. — Peor  será  esto 
que  los  molinos  de  viento,  dijo  Sancho.  Mire,  señor,  que  aquellos 
son  frailes  de  San  Benito,  y  el  coche  debe  de  ser  de  alguna  gente 
pasagera:  mire  que  digo  que  mire  bien  lo  que  hace,  no  sea  0I  dia- 
blo que  le  engañe. — ^Ya  te  he  dicho,  Sancho,  respondió  Don  Qui- 
jote, que  sabes  poco  de  achaque  de  aventuras:  lo  que  yo  digo  es 
verdad,  y  ahora  lo  verás.»  Y  diciendo  esto  se  adelantó,  y  se  puso 
en  la  mitad  del  camino  por  donde  los  frailes  venian,  y  en  llegmdo 
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tan  cerca  que  á  él  le  pareció-que  le  podían  oir  lo  que  dijese,  en  al- 
ta voz  dijo: — Gente  endiablada  y  descomunal,  dejad  luqfo  al  pun- 
to las  altas  princesas  que  en  ese  coche  lleváis  forzadas;  si  no,  apa- 
rejaos á  recebir  presta  muerte  por  justo  castigo  de  vuestras  malas 
obras.=  Detuvieron  los  frailes  las  riendas,  y  quedaron  admirados, 
asi  de  la  figura  de  Don  Cluijote,  como  de  sus  razones,  á  las  cuales 
respondieron: — Señor  caballero,  nosotros  no  somos  endiablados^  ni 
descomunales,  sino  4ps  religiosos  de  San  Benito  que  vamos  nues- 
tro camino,  y  no  sabemos  si  en  este  coche  vienen  ó  no  ningunas 
forzadas  princesas. — Para  conmigo  no  hay  palabras  blandas,  que 
ya  yo  os  conozco,  fementida  canalla,,  dijo  Don  Cluijote:=  y  sin  espe- 
rar mas  respuesta,  picó  á  Rocinante,  y  la  lanza  baja,  arremetió  con- 
tra el  primero  fraile  con  tanta  furia  y  denuedo,  que  si  el  fraile  no 
se  dejara  caer  de  la  muía,  él  le  hiciera  venir  al  suelo  mal  de  su 
grado,  y  aun  mal  ferido,  si  no  cayera  muerto.  El  segundo  religio- 
so, que  vio  del  modo  que  trataban  á  su  compañero,  puso  piernas  al 
castillo  de  su  buena  muía,  y  comenzó  á  correr  por  aquella  campa- 
ña mas  ligero  que  el  mismo  viento.  Sancho  Panza,  que  vio  en  el 
suelo  al  fraile,  apeándose  ligeramente  de  su  asno,  arremetió  á  él  y 
le  comenzó  á  quitar  los  hábitos.  Llegaron  en  esto  dos  mozos  de 
los  frailes,  y  preguntáronle  que  ¿por  qué  le  desnudaba? — ^Respon- 
dióles Sancho,  que  aquello  le  tocaba  á  él  legítimamente  como  des- 
pojos de  la  batalla  que  su  señor  Don  Quijote  habia  ganado.==^  Los 
mozos,  que  no  sabían  de  burlas,  ni  entendían  aquello  de  despojos 
ni  batallas,  viendo  que  ya  Don  duijote  estaba  desviado  de  allí  ha- 
blando con  las  que  en  el  coche  venían,  arremetieron  con  Sancho, 
y  dieron  con  él  en  el  suelo,  y  sin  dejarle  pelo  en  las  barbas,  le  mo- 
lieron á  coces,  y  le  dejaron  tendido  en  el  suelo  sin  aliento  ni  senti- 
do: y  sin  detenerse  un  punto,  tornó  á  subir  el  fraile  todo  temeroso 
y  acobardado,  y  sin  color  en  el  rostro:  y  cuando  se  vio  á  caballo, 
picó  tras  su  compañero,  que  un  buen  espacio  de  allí  le  estaba  aguar- 
dando, y  esperando  en  qué  paraba  aquel  sobresalto;  y  sin  querer 
aguardar  el  ñn  de  todo  aquel  comenzado  suceso,  siguieron  su  ca- 
mino, haciéndose  mas  cruces  que  si  llevaran  al  diablo  á  las  es- 
paldas. 

Don  Cluijote  estaba,  como  se  ha  dicho,  hablando  con  la  señora 
del  coche,  diciéndole:  La  vuestra  fermosura,  señora  mía,  puede 
facer  de  su  persona  lo  que  mas  le  viniere  en  talante,  porque  ya 
la  soberbia  de  vuestros  robadores  yace  por  el  suelo  derribada  por 
este  mi  fuerte  brazo;  y  por<pie  no  penéis  por  saber  el  nombre  de 
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vuestro  libertador,  sabed  que  yo  me  llamo  Don  duijotede  la  Man- 
cha, caballero  andante  y  aventurero,  y  cautivo  de  la  sin  par  y  her- 
mosa Doña  Dulcinea  del  Toboso:  y  en  pago  del  beneficio  que  de 
mi  habéis  recebido,  no  quiero  otra  cosa,  sino  que  volváis  al  TobO" 
so,  y  que  de  mi  parte  os  presentéis  ante  esta  señora,  y  le  digáis  lo  que 
por  vuestra  libertad  he  fecho.     Todo  esto  que  Don  Quijote  decia, 
escuchaba  un  escudero  de  los  que  el  coche  acompañaban,  que  era 
vizcaino:  el  cual  viendo  que  no  quería  dejar  pasar  el  coche  adelan-. 
te,  sino  que  decia  que  luego  habia  de  dar  la  vuelta  al  Toboso,'  se 
fué  para  Don  Quijote,  y  asiéndole  de  la  lanza,  le  dijo  en  mala  len- 
gua castellana  y  peor  vizcaína,  desta  manera: — ^Anda,  caballero, 
que  mal  andes:  por  el  Dios  que  crióme,  que  si  no  dejas  coche,  así 
te  matas  como  estás  ahi  vizcaino.  =  Entendióle   muy  bien  Don 
Quijote,  y  con  mucho  sosiego  le  respondió: — Si  fueras  caballero, 
como  no  lo  eres,  ya  yo  hubiera  castigado  tu  sandez  y  atrevimien- 
to, cautiva  criatura.   A  lo  cual  replicó  el  vizcaino: — ¿Yo  noca- 
ballero?  juro  á  Dios  tail  mientes,  como  cristiano:  si  lanza  arro- 
jas y  espada  sacas^  el  agua  cuan  presto  verás  que  al  gato  llevas^: 
vizcaino  por  tierra,  hidalgo  por  mar,  hidalgo  por  el  diablo,  y  mien- 
tes, que  mira  si  otra  dices  cosa. — Ahora  lo  verédes,  dijo  Agrages^, 
respondió  Don  Quijote:  :=»  y  arrojando  la  lanza  en  el  suelo,  sacó  su 
espada  y  embrazó  su  rodela,  y  arremetió  al  vizcaino  con  determina- 
ción de  quitarle  la  vida.    El  vizcaino  que  así  le  vio  venir,  aunque 
quisiera  apearse  de  La  muía,  que  por  ser  de  las  malas  de  alquiler  no 
habia  que  fiar  en  ella,  no  pudo  hacer  otra  cosa  sino  sacar  su  espa- 
da.   Pero  avínole  bien  que  se  halló  junto  al  coche,  de  donde  pu- 
do tomar  una  almohada  que  le  sirvió  de  escudo,  y  luego  fueron  el 
uno  para  el  otro,  como  si  fueran  dos  mortales  enemigos.    La  de- 
xnas  gente  quisiera  ponerlos  en  paz;  mas  no  pudo,  porque  decia  el 
vizcaino  en  sus  mal  trabadas  razones,  que  si  no  la  dejaban  acabar 
su  batalla,  que  él  mesmo  habia  de  matar  á  su  ama  y  á  toda  la  gen- 
te que  se  lo  estorbase.    La  señora  del  coche,  admirada  y  temerosa 
de  lo  que  veia,  hizo  al  cochero  que  se  desviase  de  allí  algún  poco, 
y  desde  lejos  se  puso  á  mirar  la  rigurosa  contienda,  en  el  discur- 


1  Dicese  este  refrán  del  que  vence  i  otro  porfiando  6  ríflendo.  Está  tomado  del  juego  en  que  ata- 
do» dos  i  una  soga,  cada  uno  de  su  cabo  forcejean  cerca  de  algún  pantano  para  mayor  divenion,  y 
el  que  echa  al  otro  en  él,  vence.  De  otro  modo  jugaban  también  este  juego  los  griegos  y  romanos,  de 
quienes  vino  á  España,  según  dice  Rodrigo  Caro  en  sus  Dios  Geniales  ó  Lúdicros.  (Diálogo  Y.  $ 
I).    CobarruTias  le  da  otro  origen  en  su  Tesoro  en  la  palabra  Gatear. 

2  Espresion  que  suele  usar  Agrages,  hijo  del  rey  Languines,  grande  amigo  de  Amadis,  en  cuyahia- 
toria  se  introduce  con  frecuencia. 
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so  de  la  cual  di6  el  vizcaíno  una  gran  cuchillada  á  Don  Quijote 
encima  de  un  hombro  por  encima  de  la  rodela,  que  á  dársela  sin 
defensa,  le  abriera  hasta  la  cintura.  Don  Cluijote,  que  sintió  la  pe- 
sadumbre de  aquel  desaforado  golpe,  dio  una  gran  voz  diciendo:  ¡O 
señora  de  mi  alma  Dulcinea,  flor  de  la  fermosura!  socorred  á  este 
vuestro  caballero,  que  por  satisfacer  á  la  vuestra  mucha  bondad  en 
este  riguroso  trance  se  halla.  El  decir  esto,  y  el  apretar  la  espada, 
y  el  cubrirse  bien  de  su  rodela,  y  el  arremeter  al  vizcaíno,  todo  fué 
en  un  tiempo,  llevando  determinación  de  aveiiti^arlo  todo  á  la  de 
un  solo  golpe.  El  vizcaíno,  que  así  le  vid  venir  cotitra  él,  bien 
entendió  por  su  denuedo  su  corage,  y  determinó  de  hacer  lo  meSs- 
mo  que  Don  Cluijote:  y  asi  le  aguardó  bien  cubierto  de  su  almoha- 
da, sin  poder  rodear  la  muía  á  una  ni  á  otra  parte,  que  ya  de  pu- 
ro cansada,  y  no  hecha  á  semejantes  niñerías,  no  podia  dar  un  pa- 
so. Venia,  pues,  como  se  ha  dichOj  Don  Quijote  contra  el  cauto 
vizcaíno  con  la  espada  en  alto,  con  determinación  de  abrirle  por 
medio,  y  el  vizcaíno  le  aguardaba  ansimesmo,  levantada  la  espada 
y  aforrado  con  su  almohada,  y  todos  los  circunstantes  estaban  te- 
merosos y  colgados  de  lo  que  habia  de  suceder  de  aquellos  tama- 
ños golpes  con  que  se  amenazaban,  y  la  señora  del  coche  y  las  de- 
más criadas  suyas  estaban  haciendo  mil  votos  y  ofrecimientos  á  to- 
das las  imágenes  y  casas  de  devoción  de  España,  porque  Dios  li- 
brase á  su  escudero  y  á  ellas  de  aquel  tan  grande  peligro  en  que 
se  hallabaUi 

Pero  está  el  daño  de  todo  esto,  que  en  este  punto  y  término 
deja  pendiente  el  autor  desta  historia  esta  batalla,  disculpándo- 
se que  no  halló  mas  escrito  destas  hazañas  de  Don  Quijote  de 
las  que  deja  referidas:  bien  es  verdad,  que  el  segundo  autor  desta 
obra  no  quiso  creer  que  tan  curiosa  historia  estuviese  entregada  á 
las  leyes  del  olvido,  ni  que  hubiesen  sido  tan  poco  curiosos  los  in- 
genios de  la  Mancha,  que  no  tuviesen  en  sus  archivos  ó  en  sus  es- 
critorios* algunos  papeles  que  deste  famoso  caballero  tratasen:  y  así 
con  esta  imaginación  no  se  desesperó  de  hallar  el  fin  desta  apaci- 
ble historia,  el  cual,  siéndole  el  cielo  favorable,  le  halló  del  modo 
que  se  contará  en  la  segunda  parte* 
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CAPÍTULO  it. 

Donde  se  concluye  y  da  fin  á  la  estupenda  batalla  que  el  gallardo  7Ízcaino  y  el  valien- 
te manchego  turiexOn. 


Rejamos  en  la  primera  parte  desta  historia  al  valeroso 
vizcaíno  y  al  famoso  Don  Cluijote  con  las  espadas  altas 
y  desnudas,  en  guisa  de  descargar  dos  furibundos  fen- 
dientes  \  tales  que  si  en  lleno  se  acertaban,  por  lo  menos  se  dividi- 
rían y  fenderian  de  arriba  abajo,  y  abrirían  como  una  granada:  y 
que  en  aquel  punto  tjEm  dudoso  paró  y  quedó  destroncada  tan  sa- 
brosa historia,  sin  que  nos  diese  noticia  su  autor  dónde  se  podria 
hallar  lo  que  della  faltaba.  Causóme  esto  mucha  pesadumbre,  por^ 
que  el  gusto  de  haber  leido  tan  poco,  se  volvia  en  disgusto  de  pen- 
sar el  mal  camino  que  se  ofrecía  para  hallar  lo  mucho  que  á  mi 
parecer  faltaba  de  tan  sabroso  cuento.  Parecióme  cosa  imposible 
y  fuera  de  toda  buena  costumbre,  que  á  tan  buen  caballero  le  hu- 
biese faltado  algún  sabio,  que  tomara  á  cargo  el  escribir  sus  nunca 
vistas  hazañas,  cosa  que  no  faltó  á  ninguno  4e  los  caballeros  an- 
dantes de  los  que  dicen  las  gentes  que  van  á  sus  aventuras,  porque 
cada  uno  dellos  tenia  uno  Ó  dos  sabios,  como  de  molde,  que  no  so- 
lamente escribían  sus  hechos,  sino  que  pintaban  sus  mas  mínimos 
pensamientos  y  niñerías,  por  mas  escondidas  que  fuesen:  y  no  ha- 
bla de  ser  tan  desdichado  tan  buen  caballero,  que  le  faltase  á  él  lo 
que  sobró  á  Platir  y  á  otros  semejantes:  y  así  no  podia  inclinarme 
á  creer  que  tan  gallarda  historia  hubiese  quedado  manca  y  estro- 
peada, y  echaba  la  culpa  á  la  malignidad  del  tiempo,  devorador  y 
consumidor  de  todas  las  cosas,  el  cual  ó  la  tenia  oculta  ó  consu- 
mida. Por  otra  parte  me  parecía,  que  pues  entre  sus  libros  se  ha- 
blan hallado  tan  modernos,  como  Desengaños  de  Celas,  y  Ninfas 
y  Pastores  de  Henares,  que  también  su  historia  debia  de  ser  mo- 


1  El  miflcantívo  de  Mtos  dos  adjeüvM  m  golpe*:  lenfuftge  usado  en  loa  Ubroa  da  caballariaa.    Aai 
aa  toa  en  áínMáhiftndiólé/aata  la  ort¿a. 
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deraa,  y  que  ya  que  no  estuviese  escrita,  estaña  en  lá  memoria  de 
la  gente  de  sü  aldea,  y  de  los  á  ella  circunvecinas.  Esta  imagina- 
ción me  traia  confuso  y  deseoso  de  saber  real  y  verdaderamente  to- 
da la  vida  y  milagros  dé  nuestro  famoso  español  Don  duijote  de  la 
Mancha,  luz  y  espejo  de  lá  caballería  manchega,  y  el  primero  que 
en  nuestra  edad  y  en  estos  tan  calamitosos  tiempos  se  puso  al  tra- 
bajo y  ejercicio  de  las  andantes  armas,  y  al  de  desfacer  agravios, 
socorrer  viudas,  amparar  doncellas,  de  aquellas  que  andaban  con 
sus  azotes  y  palafrenes,  y  con  toda  su  virginidad  á  cuestas  de  mon- 
te en  monte  y  de  valle  en  valle:  que  si  no  era  que  al^n  follón,  6 
algún  villano  de  hacha  y  capellina,  ó  algún  descomunal  gigante 
las  forzaba,  doncella  hubo  en  los  pasados  tiempos,  que  al  cabo  de 
ochenta  años  (que  en  todos  ellos  no  durmió  un  dia  debajo  de  teja- 
do) se  fué  tan  entera  á  la  sepultura,  como  la  madre  que  la  habia 
parido.  Digo  pues,  que  por  estos  y  otros  muchos  respetos  es  dig- 
no nuestro  gallardo  Don  duijote  de  continuas  y  memorables  ala- 
banzas, y  aun  á  mí  no  ise  me  deben  negar  por  el  trabajo  y  diligen- 
cia que  puse  en  buscar  el  fin  desta  agradable  historia;  aunque  bien 
sé  que  si  el  cielo,  el  caso  y  la  fortuna  no  me  ayudaran,  el  mundo 
quedara  falto  y  sin  el  pasatiempo  y  gusto  que  bien  casi  dos  horas 
podrá  tener  el  que  con  atención  la  leyere.  Pasó  pu'es  el  hallarla 
en  esta  manera. 

Estando  yo  un  dia  en  el  Alcana  de  Toledo,  llegó  un  muchacho 
á  vender  unos  cartapacios  y  papeles  viejos  á  un  sedero:  y  como  soy 
aficionado  á  leer  aunque  sean  los  papeles  rotos  de  las  calles,  lleva- 
do desta  mi  natural  inclinación,  tomé  un  cartapacio  de  los  que  el 
muchacho  vendia,  víle  con  caracteres  que  conocí  ser  arábigos;  y 
puesto  que  aunque  los  conocía,  no  los  sabia  leer,  anduve  mirando 
si  parecía  por  allí  algún  morisco  aljamiado^  que  los  leyese,  y  no 
fué  muy  dificultoso  hallar  intérprete  semejante,  pues  aunque  le 
buscara  de  otra  mejor  y  mas  antigua  lengua,  le  hallara.  En  fin, 
la  suerte  me  deparó  uno,  que  diciéndole  mi  deseo,  y  poniéndole  el 
libro  en  las  manos,  le  abrió  por  medio,  y  leyendo  un  poco  en  él,  se 
comenzó  á  reír.  Pregúntele  que  de  qué  se  reia:  y  respondióme 
que  de  una  cosa  que  tenia  aquel  libro  escrita  en  el  margen  por  ano- 
tación. Díjele  que  me  la  dijese.  Y  él  sin  dejar  la  risa,  dijo:  Es- 
tá como  he  dicho,  aquí  en  el  margen  escrito  esto:  "Esta  Dulcinea 
"del  Toboso,  tantas  veces  en  esta  historia  referida,  dicen  que  tuvo 

1  Los  árabes,  al  modo  de  los  griegos  j  romanos,  llamaron  bárbaras  ácaai  todas  las  demás  naciones, 
7  bárbara  su  lengua,  6  su  aljamia,  y  al  moro  6  morisco  que  sabia  alguna  dellas,  aljamiaáo. 
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<1a  mejor  mano  para  salar  puercos,  que  otra  rau^er  de  toda  la  Man- 
''cha."  Cuando  yo  oí  decir  Dulcinea  del  Toboso,  quedé  atónito  y 
suspenso,  porque  luego  se  me  representó  que  aquellos  cartapacios 
contenían  la  historia  de  Don  duijote.  Con  esla  imaginación  le  dí 
priesa  que  leyese  el  principio,  y  haciéndolo  así,  volviendo  de  im- 
proviso el  arábigo  en  castellano,  dijo  que  decia:  ."Historia  de  Don 
"duijote  de  la  Mancha,  escrita  por  Cide  Hamete  Benengeli,  histo- 
"riador  arábigo."  Mucha  discreción  fué  menester  para  disimular  el 
contento  que  recebí  cuando  llegó  á  mis  oidos  el  titulo  del  libro,  y 
salteándosele  al  sedero,  compré  al  muchacho  todos  los  papeles  y 
cartapacios  por  medio  real:  que  si  él  tuviera  discreción,  y  supiera 
lo  que  yo  los  deseaba»  bien  se  pudiera  prometer  y  llevar  mas  de 
seis  reales  de  la  compra.  Apárteme  luego  con  el  morisco  por  el 
claustro  de  la  iglesia  mayor,  y  roguéle  me  volviese  aquellos  carta- 
"pacios,  todos  los  que  trataban  de  Don  duijote,  en  lengua  castella- 
na, sin  quitarles  ni  añadirles  nada,  ofreciéndole  la  paga  que  él  qui- 
siese. Contentóse  con  dos  arrobas  de  pasas  y  dos  fanegas  de  trigo, 
y  prometió  de  traducirlos  bien  y  fielmente,  y  con  mucha  brevedad. 
Pero  yo  por  facilitar  mas  el  negocio,  y  por  no  dejar  de  la  mano  tan 
buen  hallazgo,  le  truje  á  mi  casa,  donde  en  poco  mas  de  mes  y  me- 
dio la  tradujo  toda  del  mesmo  modo  que  aquí  se  refiere.  Estaba 
en  el  primero  cartapacio  pintada  muy  al  natural  la  batalla  de  Don 
duijote  con  el  vizcaino,  puestos  en  la  mesma  postura  que  la  his- 
toria cuenta,  levantadas  las  espadas,  el  uno  cubierto  de  su  rodela, 
el  otro  de  la  almohada,  y  la  muía  del  vizcaino  tan  al  vivo,  que  es- 
taba mostrando  ser  de  alquiler  á  tiro  de  ballesta.  Tenia  á  los  pies 
escrito  el  vizcaino  un  título  que  decia:  Don  Sancho  de  Azpeytia^ 
que  sin  duda  debia  de  ser  su  nombre;  y  á  los  pies  de  Bocinante  esr 
taba  otro  que  decia:  Don  Quijote.  Estaba  Rocinante  maravillosa- 
mente pintado,  tan  lai^o  y  tendido,  tan  atenuado  y  flaco,  con  tan- 
to espinazo,  tan  ético  confirmado,  que  mostraba  bien  al  descubier- 
to con  cuánta  advertencia  y  propiedad  se  le  habia  puesto  el  nom- 
bre de  Rocinante.  Junto  á  él  estaba  Sancho  Panza,  que  tenia  del 
cabestro  á  su  asno,  á  los  pies  del  cual  estaba  otro  rétulo  que  decia: 
Sancho  Zancas,  y  debia  de  ser  que  tenia,  á  lo  que  mostraba  la 
pintura,  la  barriga  grande,  el  talle  corto,  y  las  zancas  largas;  y  por 
esto  se  le  debió  de  poner  nombre  de  Panza  y  de  Zancas,  que  con 
estos  dos  sobrenombres  le  llama  algunas  veces  la  historia  \    Otras 


I  En  nioguna  oc&bIod  fin  embargo  sino  en  esta  da  la  historia  á  Sancho  el  sobrenombre  de  Zancas. 


50 


DON  aUDOTE. 


alonas  menudencias  había  que  advertir,  pero  todas  son  de  poca 
importancia,  y  que  no  hacen  al  caso  á  la  verdadera  relación  de  la 
historia,  que  ninguna  es  mala,  como  sea  verdadera.  Si  á  esta  se  le 
puede  poner  alguna  objeción  cerca  de  su  verdad,  no  podrá  ser  otra 
sino  haber  sido  su  autor  arábigo,  siendo  muy  propio  de  los  de  aque- 
lla nación  ser  mentirosos;  aunque  por  ser  tan  nuestros  enemigos, 
antes  se  puede  entender  haber  quedado  falto  en  ella,  que  demasia- 
do, y  así  me  parece  á  mí;  pues  cuando  pudiera  y  debiera  estender 
la  pluma  en  las  alabanzas  de  tan  buen  caballero,  parece  que  de  in- 
dustria las  pasa  en  silencio:  cosa  mal  hecha  y  peor  pensada,  habien- 
do y  debiendo  ser  los  historiadores  puntuales,  verdaderos,  y  no  na- 
da apasionados,  y  que  ni  el  interés,  ni  el  miedo,  el  rancor,  ni  la  afi- 
ción no  les  haga  torcer  del  camino  de  la  verdad,  cuya  madre  es  la 
historia,  émula  del  tiempo,  depósito  de  las  acciones,  testigo  de  lo 
pasado,  ejemplo  y  aviso  de  lo  presente,  advertencia  de  lo  por  venir. 
£n  esta  sé 'que  se  hallará  todo  lo  que  se  acertare  á  desearen  la  mas 
apacible;  y  si  algo  bueno  en  ella  faltare,  para  mí  tengo  que  fué  por 
culpa  del  galgo  de  su  autor  antes  que  por  falta  del  sujeto.  En  fin, 
su  segunda  parte,  siguiendo  la  traducion,  comenzaba  desta  manera. 
Puestas  y  levantadas  en  alto  las  cortadoras  espadas  de  los  dos 
valerosos  y  enojados  combatientes,  no  parecía  sino  que  estaban  ame- 
nazando al  cielo,  á  la  tierra  y  al  abismo:  tal  era  el  denuedo  y  con- 
tinente que  tenian.  Y  el  primero  que  fué  á  descargar  el  golpe,  fué 
el  colérico  vizcaíno,  el  cual  fué  dado  con  tanta  fuerza  y  tanta  fií- 
ria,  que  á  no  volvérsele  la  espada  en  el  camino,  aquel  solo  golpe 
fuera  bastante  pco'a  dar  ñn  á  su  rigurosa  contienda  y  á  todas  las 
aventuras  de  nuestro  caballero;  mas  la  buena  suerte,  que  para  ma- 
yores cosas  le  tenia  guardado,  torció  la  espada  de  su  contrario,  de 
modo  que  aunque  le  acertó  en  el  hombro  izquierdo,  no  le  hizo  otro 
daño. que  desarmarle  todo  aquel  lado,  llevándole  de  camino  gran 
parte  de  la  celada  con  la  mitad  de  la  oreja,  que  todo  ello  con  espan- 
tosa ruina  vino  al  suelo,  dejándole  muy  mal  trecho.  ¡Tálame  Dios, 
y  quién  será  aquel  que  buenamente  pueda  contar  ahora  la  rabia 
que  entró  en  el  corazón  de  nuestro  Manchego,  viéndose  parar  de 
aquella  manera!  No  se  diga  maS,  sino  que  fué  de  manera,  que  se 
alzó  de  nuevo  en  los  estribos,  y  apretando  mas  la  espada  en  las  dos 
manos,  con  tal  furia  descargó  sobre  el  vizcaíno,  acertándole  de  lle- 
no sobre  la  almohada  y  sobre  la  cabeza,  que  sin  ser  parte  tan  bue- 
na defensa,  como  si  cay^^i  sobre  él  una  montaña,  comenzó  á  echar 
sangre  por  las  narices  y  por  la  boca,  y  por  los  oidos,  y  á  dar  mués- 
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tras  de  caer  de  la  muía  abajo,  de  donde  cayera  sin  duda  si  no  se 
abrazara  con  el  cuello;  pero  con  todo  eso  sacó  los  pies  de  los  estri- 
bos, y  luego  soltó  los  brazos,  y  la  muía  espantada  del  terrible  gol- 
pe, dio  á  correr  por  el  campo,  y  á  pocos  corcovos  dio  con  su  dueño 
en  tierra.  Estábaselo  con  mucho  sosiego  mirando  Don  Quijote,  y 
como  lo.  vio  caer,  saltó  de  su  caballo,  y  con  mucha  ligereza  se  lle- 
gó á  él,  y  poniéndole  la  punta  de  la  espada  en  los  ojos,  le  dijo  que 
se  rindiese,  si  no,  que  le  cortarla  la  cabeza.  Estaba  el  vizcaino  tan 
turbado,  que  no  podia  responder  palabra,  y  él  lo  pasara  mal,  según 
estaba  ciego  Don  duijote,  si  las  señoras  del  coche,  que  hasta  entonces 
con  gran  desmayo  hablan  mirado  la  pendencia,  no  fueran  adonde 
estaba,  y  le  pidieran  con  mucho  encarecimiento,  les  hiciese  tan  gran 
merced  y  favor  de  perdonar  la  vida  &  aquel  su  escudero;  á  lo  cual 
Don  Q^uijote  respondió  con  mucho  entono  y  gravedad:  Por  cierto, 
fermosas  señoras,  yo  soy  íniíy  contento  de  hacer  lo  que  me  pedis; 
mas  ha  de  ser  con  una  condición  y  concierto,  y  es  que  este  caballe- 
ro me  ha  de  prometer  de  ir  al  lugar  del  Toboso,  y  presentarse  de 
mi  parte  ante  la  sin  par  Doña  Dulcinea,  .para  que  ella  haga  del  lo 
que  mas  fuere  de  su  voluntad.  Las  temerosas  y  desconsoladas  se- 
ñoras, sin  entrar  en  cuenta  de  lo  que  Don  Quijote  pedia,  y  sin  pre- 
guntar quién  Dulcinea  fuese,  le  prometieron  que  el  escudero  haría 
todo  aquello  que  de  su  parte  le  fuese  mandado.  Pues  en  fe  de  esa 
palabra,  yo  no  le  haré  mas  daño,  puesto  que  me  lo  tenia  bien  me- 
recido. 


TOMO   I. 


52 


DON  aUIJOTE 


CAPITULO  X 

De  los  graciosas  lazoiía miemos  que  pa£i\ron  «titre  Don  Quijote  y  Sanrho  Panza  tu 

escudero  *. 


i  A  en  este  tiempo  se  había  levantado  Sancho  Panza  algo 
maltratado  de  los  mozos  de  los  frailes,  y  habia  estado 
atento  á  la  batalla  de  su  señor  Don  Quijote,  y  rogaba  á 
Dios  en  su  corazón  fuese  servido  de  darle  Vitoria,  y  que  en  ella  ga- 
nase alguna  ínsula  de  donde  le  hiciese  gobernador,  como  se  lo  ha- 
bia prometido.  Viendo  pues  ya  acabada  la  pendencia,  y  que  su 
amo  volvia  á  subir  sobre  Rocinante,  llegó  á  tenerle  el  estribo,  y  an- 
tes que  subiese,  se  hincó  de  rodillas  delante  del,  y  asiéndole  de  la 
mano,  se  la  besó  y  le  dijo: — Sea  vuestra  merced  servido,  señor  Don 
Quijote  mío,  de  darme  el  gobierno  de  la  ínsula  que  en  esta  riguro- 
sa pendencia  se  ha  ganado,  que  por  grande  que  sea,  yo  me  siento 
con  fuerzas  de  saberla  gobernar  tal  y  tan  bien,  como  otro  que  ha- 
ya gobernado  ínsulas  en  el  mundo.  A  lo  cual  respondió  Don  Qui- 
jote:— Advertid,  hermano  Sancho,  que  esta  aventura  y  las  á  estas 
semejantes,  no  son  aventuras  de  ínsulas,  sino  de  encrucijadas,  en 
las  cuales  no  se  gana  otra  cosa,  que  sacar  rota  la  cabeza,  ó  una  ore- 
ja menos:  tened  paciencia,  que  aventuras  se  ofrecerán,  donde  no  so- 
lamente os  pueda  hacer  gobernador,  sino  mas  adelante.  =»  Agrade- 
cióselo  mucho  Sancho,  y  besándole  otra  vez  la  mano  y  la  falda  de 
la  loriga,  le  ayudó  á  subir  sobre  Rocinante,  y  él  subió  sobre  su  as- 
no, y  comenzó  á  seguir  á  su  señor,  que  á  paso  tirado,  sin  despedir- 
se ni  hablar  mas  con  las  del  coche,  se  entró  por  un  bosque  que  allí 
junto  estaba.  Seguíale  Sancho  á  todo  el  trote  de  su  jumento;  pe- 
ro caminaba  tanto  Rocinante,  que  viéndose  quedar  atrás,  le  fué  for- 
zoso dar  voces  á  su  amo,  que  se  aguardase.  Hízolo  así  Don  Qui- 
jote, teniendo  las  riendas  á  Rocinante,  hasta  que  llegase  su  cansa- 


1  El  epigrafe  d«  este  capitulo  X  en  las  primeras  ediciunea,  dice:  "De  lo  qae  mas  ]e  avino  á  Don 
Quijote  con  el  vizcaíno,  y  del  peligro  en  que  s«  vio  con  una  turba  de  yansfieses/' 
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do  escudero,  el  cual  en  llegando,  le  dijo: — Paréceme,  señor,  que  se- 
ria acertado  irnos  á  retraer  á  alguna  iglesia:  que  según  quedó  mal 
trecho  aquel  con  quien  os  combatistes,  no  será  mucho  que  den  no- 
ticia del  caso  á  la  Santa  Hermandad,  y  nos  prendan;  y  á  fe  que  si 
lo  hacen,  que  primero  que  salgamos  de  la  cárcel,  que  nos  ha  de  su- 
dar el  hopo. — Calla,  dijo  Don  Quijote:  ¿y  dónde  has  visto  tu  ó  leí- 
do jamas,  que  caballero  andante  haya  sido  puesto  ante  la  justicia, 
por  mas  homicidios  que  hubiese  cometido? — Yo  no  sé  nada  de  ome- 
cillos,  respondió  Sancho,  ni  en  mi  vida  le  caté  á  ninguno:  solo  sé 
que  la  Santa  Hermandad  tiene  que  ver  con  los  que  pelean  en  el 
campo,  y  en  esotro  no  me  entremeto. — Pues  no  tengas  pena,  ami- 
go, respondió  Don  Quijote,  que  yo  te  sacaré  de  las  manos  de  los 
Caldeos,  cuánto  mas  de  la  Hermandad.  Pero  dime  por  tu  vida: 
¿has  tú  visto  mas  valeroso  caballero  que  yo  en  todo  lo  descubierto 
de  la  tierra?  ¿Has  leido  en  historias  otro  que  tenga  ni  haya  te- 
nido mas  brio  en  acometer,  mas  aliento  en  el  perseverar,  mas  des- 
treza en  el  herir,  ni  mas  maña  en  el  derribar? — La  verdad  sea,  res- 
pondió Sancho,  que  yo  no  he  leido  ninguna  historia  jamas,  porque 
ni  sé  leer  ni  escribir;  mas  lo  que  osaré  apostar  es,  que  mas  atrevi- 
do amo  que  vuestra  merced,  yo  no  le  he  servido  en  todos  los  dias 
de  mi  vida,  y  quiera  Dios  que  estos  atrevimientos  no  se  paguen  don  - 
de  tengo  dicho.  Lo  que  le  ruego  á  vuestra  merced  es,  que  se  cu- 
re, que  le  va  mucha  sangre  de  esa  oreja,  que  aquí  traigo  hilas  y  un 
poco  de  ungüento  blanco  en  las  alforjas.— Todo  eso  fuera  bien  es- 
cusado,  respondió  Don  Quijote,  si  á  mi  se  me  acordara  de  hacer 
una  redoma  del  bálsamo  de  Fierabrás,  que  con  sola  una  gota  se 
ahorraran  tiempo  y  medicinas. — ¿Qué  redoma  y  qué  bálsamo  es 
ese?  dijo  Sancho  Panza. — Es  un  bálsamo,  respondió  Don  Quijote, 
de  quien  tengo  la  receta  en  la  memoria,  con  el  cual  no  hay  que  te- 
ner temor  á  la  muerte,  ni  hay  pensar  morir  de  ferida  alguna:  y  así, 
cuando  yo  le  haga  y  te  le  dé,  no  tienes  mas  que  hacer,  sino  que 
cuando  vieres  que  en  alguna  V^^Ha  nie  han  partido  por  medio  del 
cuerpo,  como  muchas  veces  suele  acontecer,  bonitamente  la  parte 
del  cuerpo  que  hubiere  caído  en  el  suolo  y  con  mucha  sotiieza,  an- 
tes que  ta  sangre  se  yele,  la  pondrás  sobre  la  otra  mitad  que  que- 
dare en  la  silla,  advirtiendo  de  encí^allo  igualmente  y  al  justo:  lue- 
go me  darás  á  beber  solos  dos  tragos  del  bálsamo  que  he  dicho,  y 
verásme  quedar  mas  sano  que  una  manzana. — Si  eso  hay,  dijo  Pan- 
za, yo  renuncio  desde  aquí  el  gobierno  de  la  prometida  ínsula,  y 
no  quiero  otra  cosa  en  pago  de  mis  muchos  y  buenos  servicios,  si- 
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no  que  vuestra  merced  me  dé  la  receta  de  ese  estremado  licor,  que 
para  mí  tengo,  que  valdrá  la  onza  á  donde  quiera  mas  de  á  dos  rea- 
les, y  no  he  menester  yo  mas  para  pasar  esta  vida  honrada  y  des- 
cansadamente; pero  es  de  saber  ahora,  si  tiene  mucha  costa  el  ha- 
celle. — Con  menos  de  tres  reales  se  pueden  hacer  tres  azumbres, 
respondió  Don  duijote. — ¡Pecador  de  mí!  replicó  Sancho:  ¿pnes  á 
qué  aguarda  vuestra  merced  á  hacerle  y  á  enseñármele. — Calla 
amigo,  respondió  Don  Quijote,  que  mayores  secretos  pienso  ense- 
ñarte, y  mayores  mercedes  hacerte:  y  por  ahora  curémonos,  que  la 
oreja  me  duele  mas  de  lo  que  yo  quisiera.  =  Sacó  Sancho  de  las  al- 
forjas hilas  y  ungüento;  mas  cuando  Don  Quijote  llegó  á  ver  rota 
su  celada,  pensó  perder  el  juicio;  y  puesta  la  mano  en  la  espada,  y 
alzando  los  ojos  al  cielo,  dijo:  Yo  hago  juramento  al  Criador  de  to- 
das las  cosas,  y  á  los  santos  cuatro  evangelios,  donde  mas  larga- 
mente están  escritos,  de  hacer  la  vida  qiie  hizo  el  grande  marques 
de  Mantua  cuando  juró  de  vengar  la  mtierte  de  su  sobrino  Valdo- 
vinos:  que  fué  de  no  comer  pan  á  manteles,  ni  con  su  muger  fol- 
gar,  y  otras  cosas,  que  aunque  dellas  no  me  acuerdo,  las  doy  aquí 
por  espresadas,  hasta  tomar  entera  venganza  del  que  tal  desaguisa- 
do me  fizo.  Oyendo  esto  Sancho,  le  dijo: — Advierta  vuestra  mer- 
ced, señor  Don  Quijote,  que  si  el  caballerea  cumplió  lo  que  se  le  de- 
jó ordenado,  de  irse  á  presentar  ante  mi  señora  Dulcinea  del  To- 
boso, ya  habrá  cumplido  con  lo  que  debia,  y  no  merece  otra  pena, 
si  no  comete  nuevo  delito. — Has  hablado  y  apuntado  muy  bien,  res- 
pondió Don  Quijote:  y  así  anulo  el  juramento,  en  cuanto  lo  que 
toca  á  tomar  del  nueva  venganza;  pero  hágole  y  confirmóle  de  nue- 
vo, de  hacer  la  vida  que  he  dicho,  hasta  tanto  que  quite  por  fuerza 
otra  celada  tal  y  tan  buena  como  esta  á  algún  caballero:  y  no  pien- 
ses, Sancho,  que  así  á  humo  de  pajas  hago  esto:  que  bien  tengo  á 
quien  imitar  en  ello,  que  esto  mesmo  pasó  al  pié  de  la  letra  sobre 
el  yelmo  de  Mambrino,  que  tan  caro  le  costó  á  Sacripante. — Que 
dé  al  diablo  vuestra  merced  taley  juramentos,  señor  mió,  replicó 
Sancho,  que  son  muy  en  daño  de  la  salud,  y  muy  en  perjuicio  de 
la  conciencia:  si  no  digame-ahora:  sí  acaso  en  muchos  dias  no  to 
pamos  hombre  armado  con  celada,  ¿qué  hemos  de  hacer?  ¿base  de 
cumplir  el  juramento  á  despecho  de  tantos  inconvenientes  é  inco- 
modidades, como  será  el  dormir  vestido,  y  el  no  dormir  en  pobla- 
do, y  otras  mil  penitencias  que  contenia  el  juramento  de  aquel  lo- 
co viejo  del  marques  de  Mantua,  que  vuestra  merced  quiere  reva- 
lidar ahora?    Mire  vuestra  merced  bien,  que  por  todos  estos  cami- 
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uos  no  andan  hombres  annados,  sino  arrieíos  y  carreteros,  que  no 
solo  no  traen  celadas,  pero  quizá  no  las  han  oido  nombrar  en  todos 
los  dias  de  su  vida. — Engañaste  en  eso,  dijo  Don  duijote,  porque 
no  habremos  estado  dos  horas  por  estas  encrucijadas,  cuando  vea- 
mos mas  armados  que  los  que  vinieron  sobre  Albraca  á  la  conquis- 
ta de  Angélica  la  Bella. — Alto  pues,  sea  asf ,  dijo  Sancho,  y  á  Dios 
prazga  que  nos  suceda  bien,  y  que  se  llegue  ya  el  tiempo  de  ganar 
esa  ínsula  que  tan  cara  me  cuesta,  y  muérame  yo  luego. — ^Ya  te 
he  dicho,  Sancho,  que  no  te  dé  eso  cuidado  alguno,  que  cuando 
faltare  ínsula,  ahí  está  el  reino  de  Dinamarca,  ó  el  de  Sobradisa, 
que  te  vendrán  como  anillo  al  dedo,  y  mas  que  por  ser  en  tierra 
firme  te  debes  mas  alegrar. 

Pero  dejemos  esto  para  su  tiempo,  y  mira  si  traes  algo  en  esas  al- 
forjas que  comamos,  porque  vamos  luego  en  busca  de  algún  casti- 
llo, donde  alojemos  esta  noche,  y  hagamos  el  bálsamo  que  te  he  di- 
cho, porque  yo  te  voto  á  Dios  que  me  va  doliendo  mucho  la  oreja. — 
Aquí  trayo  una  cebolla  y  un  poco  de  queso,  y  no  sé  cuantos  men- 
drugos de  pan,  dijo  Sancho;  pero  no  son  manjares  que  pertenecen 
á  tan  valiente  caballero  como  vuestra  merced. — dué  mal  lo  entien- 
des, respondió  Don  duijote.  Hágote  saber,  Sancho,  que  es  honra 
de  los  caballeros  andantes  no  comer  en  un  mes,  y  ya  que  coman, 
sea  de  aquello  que  hallaren  mas  á  mano:  y  esto  se  te  hiciera  ciertoj 
si  hubieras  leido  tantas  historias  como  yo,  que  aunque  han  sido  mu- 
chas, en  todas  ellas  no  he  hallado  hecha  relación  de  que  los  caba- 
lleros andantes  comiesen,  si  no  era  acaso,  y  en  algunos  suntuosos 
banquetes  que  les  hacían,  y  los  demás  dias  se  los  pasaban  en  flores; 
y  aunque  se  deja  entender  que  no  podían  pasar  sin  comer,  y  sin  ha- 
cer todos  los  otros  menesteres  naturales,  porque  en  efeto  eran  hom- 
bres como  nosotros,  hase  de  entender  también,  que  andando  lo  mas 
del  tiempo  de  su  vida  por  las  florestas  y  despoblados,  y  sin  cocine- 
ro, que  su  mas  ordinaria  comida  sería  de  .viandas  rüstioas,  tales  co- 
mo las  que  tú  ahora  me  ofreces,  j^í  que.  Sancho  amigo,  no  te 
congoje  lo  que  á  mí  me  da  gusto,  ni  quieras  tú  hacer  mundo  nue- 
vo, ni  sacar  la  caballería  andante  de  sus  quicios. — Perdóneme  vues- 
tra merced,  dijo  Sancho,  que  como  yo  no  sé  leer  ni  escribir,  como 
otra  vez  he  dicho,  no  sé  ni  he  caido  en  las  reglas  de  la  profesión 
caballeresca:  y  de  aquí  adelante  yo  proveeré  las  alforjas  de  todo  gé- 
ñero  de  fruta  seca  para  vuestra  merced,  que  es  caballero,  y  para  mí 
las  proveeré,  pues  no  lo  soy,  de  otras  cosas  volátiles  y  de  mas  sus- 
tancia.— No  digo  yo,  Sancho,  replicó  Don  Quijote,  que  sea  forzoso 
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á  los  caballeros  andantes  no  comer  otra  cosa  sino  las  frutas  que  di- 
ces; sino  que  su  mas  ordinario  sustento  debia  de  ser  dellas,  y  de  al- 
gunas yerbas  que  hallaban  por  los  campos,  que  ellos  conocian,  y 
yo  también  conozco. — Virtud  es,  respondió  Sancho,  conocer  ésas 
yerbas,  que,  según  yo  me  voy  imaginando,  algún  dia  será  menes- 
ter usar  de  ese  conocimiento.  Y  sacando  en  esto  lo  que  dijo  que 
traia,  comieron  los  dos  en  buena  paz  y  compaña.  Pero  deseosos 
de  buscar  adonde  alojar  aquella  noche,  acabaron  con  mucha  breve- 
dad su  pobre  y  seca  comida.  Subieron  luego  á  caballo,  y  diéron- 
se  priesa  por  llegar  á  poblado  antes  de  que  anocheciese;  pero  faltó- 
les el  sol  y  la  esperanza  de  alcanzar  lo  que  deseabsui,  junto  á  imas 
chozas  de  unos  cabreros,  y  así  determinaron  de  pasarla  allí:  que 
cuanto  fué  de  pesadumbre  para  Sancho  no  llegar  á  poblado,  fué  de 
contento  para  su  amo  dormirla  al  cielo  descubierto,  por  parecerle 
que  cada  vez  que  esto  le  sucedia,  era  hacer  un  acto  posesivo  que 
facilitaba  la  prueba  de  su  caballería. 
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De  lo  que  le  sucedió  á  Don  Ctiiijote  con  uno*  cabreros. 


UÉ  recogido  de  los  cabreros  con  buen  ánimo,  y  habien- 
do Sancho,  lo  mejor  que  pudo,  acomodado  ¿.Rocinan- 
te y  á  su  jumento,  se  fué  tras  el  olor  que  despedian  de 
sí  ciertos  tasajos  de  cabra,  que  hirviendo  al  fuego  en  un  caldero 
estaban:  y  aunque  él  quisiera  en  aquel  mesmo  punto  ver  si  estaban 
en  sa2on  de  trasladarlos  del  caldero  al  estómago,  lo  dejó  de  hacer, 
porque  los  cabreros  los  quitaron  del  fuego,  y  tendiendo  por  el  sue- 
lo unas  pieles  de  ovejas,  aderezaron  con  mucha  priesa  su  rústica 
mesa,  y  convidaron  á  los  dos  con  muestras  de  muy  buena  volun- 
tad con  lo  que  tenian.  Sentáronse  á  la  redonda  de  las  pieles  seis 
dellos,  que  eran  los  que  en  la  majada  habia,  habiendo  primero  con 
groseras  ceremonias  rogado  á  Don  Quijote  que  se  sentase  sobre  un 
dornajo  que  vuelto  del  revés  le  pusieron.  Sentóse  Don  duijote,  y 
quedábase  Sancho  en  pié  para  servirle  la  copa,  que  era  hecha  de 
cuerno.  Viéndole  en  pié  su  amo,  le  dijo: — Porque  veas,  Sancho, 
el  bien  que  en  sí  encierra  la  andante  caballería,  y  cuan  á  pique  es- 
tán los  que  en  cualquiera  ministerio  della  se  ejercitan,  de  venir  bre- 
vemente á  ser  honrados  y  estimados  del  mundo,  quiero  que  aquí  á 
mi  lado,  y  en  compañía  desta  buena  gente  te  sientes,  y  que  seas 
una  mesma  cosa  conmigo,  que  soy  tu  amo  y  natural  señor,  que  co- 
mas en  mi  plato  y  bebas  por  donde  yo  bebiere:  porque  de  la  caba- 
llería andante  se  puede  decir  lo  mesmo  que  del  amor  se  dice,  que 
todas  las  cosas  iguala. — ¡Gran  merced!  dijo  Sancho;  pero  sé  decir 
á  vuestra  merced,  que  como  yo  tuviese  bien  de  comer,  también  y 
mejor  me  lo  comería  en  pié  y  á  mis  solas,  como  sentado  á  par  de 
un  emperador;  y  aun,  si  va  á  decir  verdad,  mucho  mejor  me  sabe 
lo  que  como  en  mi  ríncon  sin  melindres  ni  respetos,  aunque  sea 
pan  y  cebolla,  que  los  gallipavos  de  otras  mesas,  donde  me  sea  for- 
zoso mascar  despacio,  beber  poco,  limpiarme  á  menudo,  no  estor- 
nudar ni  toser  si  me  viene  gana,  ni  hacer  otras  cosas  que  la  sole- 
dad y  la  libertad  traen  consigo.    Así  que,  señor  mió,  estas  honras 
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que  vuestra  merced  quiere  darme  por  ser  ministro  y  adherente  de 
la  caballeria  andante,  como  lo  soy  siendo  escudero  de  vuestra  mer- 
ced, conviértalas  en  otras  cosaá  que  me  sean  de  mas  cómodo  y  pro- 
vecho: que  estos,  aunque  las  doy  poi  bien  recibidas,  las  renun- 
cio para  desde  aqui  al  fin  del  mundo. — Con  todo  eso  te  has  de  sen- 
tar, porque  á  quien  se  humilla,  Dios  le  ensalza;  y  asiéndole  por  el 
brazo,  le  forzó  á  que  junto  á  él  se  sentase.  No  entendían  los  ca- 
breros aquella  geringonza  de  escuderos  y  de  caballeros  andantes, 
y  no  hacian  otra  cosa  que  comer  y  callar,  y  mirar  á  sus  huéspe- 
des, que  con  mucho  donaire  y  gana  embaulaban  tasajo  como  el  pu- 
ño. Acabado  el  servicio  de  carne,  tendieron  sobre  las  zaleas  gran 
cantidad  de  bellotas  avellanadas,  y  juntamente  pusieron  un  medio 
queso  mas  duro  que  si  fuera  hecho  de  argamasa.  No  estaba  en  es- 
to  ocioso  el  cuerno,  porque  andaba  á  la  redonda  tan  á  menudo,  ya 
lleno,  ya  vacio  como  arcaduz  de  noria,  qae  con  facilidad  vació  un 
zaque  de  dos  que  estaban  de  manifiesto.  Después  que  Don  Qui- 
jote hubo  bien  satisfecho  su  estómago,  tomó  un  puño  de  bellotas 
en  la  mano,  y  mirándolas  atentamente,  soltó  la  voz  á  semejantes 
razones: 

¡Dichosa  edad,  y  siglos  dichosos  aquellos  á  quien  los  antiguos 
pusieron  nombre  de  dorados,  y  no  porque  en  ellos  el  oro,  que  en 
esta  nuestra  edad  de  hierro  tanto  se  estima,  se  alcanzase  en  aque- 
lla venturosa  sin  &tiga  alguna,  sino  porque  entonces  los  que  en 
en  ella  vivian,  ignoraban  estas  dos  palabras  de  tuj/o  y  miof  Eran 
en  aquella  santa  edad  todas  las  cosas  comunes:  á  nadie  le  era  ne- 
cesario para  alcanzar  su  ordinario  sustento  tomar  otro  trabajo,  que 
alzar  la  mano  y  alcanzarle  de  las  robustas!  encinas,  que  liberalmen- 
te  les  estaban  convidando  con  su  dulce  y  sazonado  fruto.  Las  cla- 
ras fuentes  y  corrientes  ríos  en  magnífica  abundancia,  sabrosas  y 
transparentes  aguas  les  ofrecían.  En  las  quiebras  de  las  peñas  y 
en  lo  hueco  de  los  árboles  formaban  su  república  las  solícitas  y  dis- 
cretas abejas,  ofreciendo  á  cualquiera  mano  sin  interés  alguno  la 
fértil  cosecha  de  su  dulcísimo  trabajo.  Los  valientes  alcornoques 
despedían  de  sí  sin  otro  artificio  que  el  de  su  cortesía,  sus  anchas 
y  livianas  cortezas,  con  que  s^  comenzaron  á  cubrir  las  casas,  so- 
bre rústicas  estacas  sustentadas,  no  mas  que  para  defensa  de  las  in- 
clemencias del  cielo.  Todo  era  paz  entonces,  todo  amistad,  todo 
concordia.  Aun  no  se  habia  atrevido  la  pesada  reja  del  corvo  ara- 
do á  abrir  ni  visitar  las  entrañas  piadosas  de  nuestra  primera  ma- 
dre: que  ella  sin  ser  forzada,  ofrecía  por  todas  las  partes  de  su  fér- 
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til  y  espacioso  seno  lo  que  pudiese  hartar,  sustentar  y  deleitar  á  los 
hijos  que  entonces  la  poseian.  Entonces  sí  que  andaban  las  sim- 
ples y  hermosas  zagalejas  de  valle  en  valle  y  de  otero  en  otero  en 
trenza  y  en  cabello,  sin  mas  vestidos  de  aquellos  que  eran  menes- 
ter para  cubrir  honestamente  lo  que  la"  honestidad  quiere  y  ha  que- 
rido siempre  que  se  cubra,  y  no  eran  sus  adornos  de  los  que  ahora 
se  usan,  á  quien  la  púrpura  de  Tiro  y  la  por  tantos  modos  mar- 
tirizada seda  encarecen;  sino  de  algunas  hojas,  de  verdes  lampazos 
y  yedra  entretegidas,  con  lo  que  quizá  iban  tan  pomposas  y  com- 
puestas, como  van  ahora  nuestras  cortesanas  con  las  raras  y  pere- 
grinas invenciones  que  la  curiosidad  ociosa  les  ha  mostrado.  En- 
tonces se  decoraban  los  concetos  amorosos  del  alma  simple  y  sen- 
cillamente, del  mesmo  modo  y  manera  que  ella  los  concebia,  sin 
buscar  artificioso  rodeo  de  palabras  para  encarecerlos.  No  habia 
la  fraude,  el  engaño  ni  la  malicia,  mezcládose  con  la  verdad  y  lla- 
neza. La  justicia  se  estaba  en  sus  propios  términos,  sin  que  le 
osasen  turbar  ni  ofender  los  del  favor  y  los  del  interés,  que  tanto 
ahora  la  menoscaban,  turban  y  persiguen.  La  ley  del  encaje '  aun 
no  se  habia  sentado  en  el  entendimiento  del.  juez,  porque  entonces 
no  habia  que  juzgar,  ni  quien  fuese  juzgado.  Las  doncellas  y  la 
honestidad  andaban,  como  tengo  dicho,  por  donde  quiera  solas  y 
señeras",  sin  temor  que  la  agena desenvoltura  y  lascivo  intento  las 
menoscabasen,  y  su  perdición  nacia  de  su  gusto  y  propia  voluntad: 
y  ahora  en  estos  nuestros  detestables  siglos  no  está  segura  ningu- 
na, aunque  la  oculte  y  cierre  otro  nuevo  laberinto  como  el  de  Cre- 
ta; porque  allf  por  los  resquicios  ó  por  el  aire  con  el  zelo  de  la  mal- 
dita solicitud  se  les  entra  la  amorosa  pestilencia,  y  les  hace  dar  con 
todo  su  recogimiento  al  traste:  para  cuya  seguridad,  andando  mas 
los  tiempos,  y  creciendo  mas  la  malicia,  se  instituyó  la  orden  de  los 
caballeros  andantt's  para  defender  las  doncellas,  amparar  las  viu- 
das, y  socorrer  á  los  huérfanos  y  á  los  menesterosos,  Desta  orden 
soy  yo,  hermanos  cabreros,  á  quien  agradezco  el  agasajo  y  buen 
acogimiento  que  hacéis  á  mí  y  á  mi  escudero:  que  aunque  por  ley 
natural  están  todos  los  que  viven  obligados  á  favorecer  á  los  caba- 
lleros andantes,  todavía  por  saber  que  sin  saber  vosotros  esta  obli- 
gación me  acogisteis  y  regalastes,  es  razón  que  con  la  voluntad  á 
mí  posible  os  agradezca  la  vuestra. 

1  La  sentencia  del  juez  voluntaria  y  caprichosa  dcícntendiéndose  de  laa  leyes. 

2  En  las  primeras  ediciones  y  en  las  demás  se  decia  «enorat  en  lugar  de  stñerat:  errata  de  iro> 
prenta  conocida.    Señero  ó  señera  quiere  decir,  solo  ó  toia:  son  voces  anticuadas,  que  vienen  dcJ 
adjetivo  latino  singuli:  y  de  aquí  sendoSf  senos,  senjws,  señeros  y  señeras.     Soló  señero  se  decia       i 
por  lo  comuu  antiguamente.  I 
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Toda  esta  larga  arenga  (que  se  pudiera  muy  bien  escusar)  dijo 
nuestro  caballero,  porque  las  bellotas  que  le  dieron,  le  trujeron  á  la 
memoria  la  edad  dorada,  y  antojósele  hacer  aquel  inútil  razona- 
miento á  los  cabreros,  que  sin  respondelle  palabra,  embobados  y 
suspensos  le  estuvieron  escuchando.  Sancho  asimesmo  callaba,  y 
comia  bellotas,  y  visitaba  muy  á  menudo  el  segundo  zaque,  que, 
porque  se  enfriase  el  vino,  le  tenian  colgado  de  un  alcornoque. 
Mas  tardó  en  hablar  Don  Quijote  que  en  acabarse  la  cena.  Al  fin 
de  la  cual  uno  de  los  cabreros  dijo:— Para  qu^con  mas  veras  pue- 
da vuestra  merced  decir,  señor  caballero  andahte,  que  le  agasaja- 
mos con  pronta  y  buena  voluntad,  queremos  darle  solaz  y  conten- 
to con  hacer  que  cante  un  compañero  nuestro,  que  no  tardará  mu- 
cho en  estar  aquí,  el  cual  es  un  zagal  entendido  y  muy  enamora- 
do, y  que  sobre  todo  sabe  leer  y  escrebir,  y  es  músico  de  un  rabel, 
que  no  hay  mas  que  desear.=  Apenas  habia  el  cabrero  acabado  de 
decir  esto,  cuando  llegó  á  sus  oidos  el  son  del  rabel,  y  de  allí  á  po- 
co llegó  el  que  le  tañia,  que  era  un  mozo  de  hasta  veinte  y  dos  años, 
de  muy  buena  gracia.  Preguntáronle  sus  compañeros  si  habia  ce- 
nado, y  respondió  que  sí.  El  que  habia  hecho  los  ofrecimientos  le 
dijo:-^De  esa  manera,  Antonio,  bien  podrás  hacemos  placer  de  can- 
tar un  poco,  porque  vea  este  señor  huésped  que  tenemos,  que  tam- 
bién por  los  montes  y  selvas  hay  quien  sepa  de  música:  hémosle 
dicho  tus  buenas  habilidades,  y  deseamos  que  las  muestres,  y  nos 
saques  verdaderos;  y  así  te  ruego  por  tu  vida  que  te  sientes  y  can- 
tes el  romance  de  tus  amores,  que  te  compuso  el  beneficiado  tu  tio, 
que  en  el  pueblo  ha  parecido  muy  bien. — dué  me  place,  respondió 
el  mozo;  y  sin  hacerse  mas  de  rogar,  se  sentó  en  el  tronco  de  una 
desmochada  encina,  y  templando  su  rabel,  de  allí  á  poco  con  muy 
buena  gracia  comenzó  á  cantar,  diciendo  de  esta  manera. 


4^sr»<8>iys<&« 


ir. 


O  sé,  Olalla,  que  me  adoras, 
Puesto  que  no  me  lo  has  dicho 
Ni  aun  con  los  ojos  siquiera, 
Mudas  lenguas  de  amoríos. 

Porque  sé  que  eres  sabida, 
Eq  que  me  quieres  me  añrmo: 
Que  nunca  fué  desdichado 
Amor  que  fué  conocido. 
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Bien  es  verdad  que  tal  vez, 
Olalla,  me  has  dado  iodicio 
Que  tienes  de  bronce  el  alma, 

Y  el  blanco  pecho  de  risco. 
Mas  allá  entre  tus  reproches 

Y  hodestlsimos  desvíos, 

Tal  vez  la  esperanza  muestra 
La  orilla  de  su  vestido. 

Abalánzase  al  señuelo 
Mi  fe,  que  nunca  ha  podido 
Ni  menguar,  por  no  llamado. 
Ni  crecer,  por  escogido. 

Si  el  amor  es  cortesía, 
De  la  que  tienes  colijo. 
Que  el  fin  de  mis  esperanzas 
Ha  de  ser  cual  imagino. 

Y  si  son  servicios  parte 
De  hacet  un  pecho  benigno. 
Algunos  de  los  que  he  hecho 
Fortalecen  mi  partido. 

Porque,  si  has  mirado  en  ello. 
Mas  de  una  vez  habrás  visto    - 
Que  me  he  vestido  en  los  lunes 
Lo  que  me  honraba  el  domingo. 

Como  el  amor  y  la  gala 
Andan  un  mesmo  camino, 
£n  todo  tiempo  á  tus  ojos 
Quise  mostrarme  polido. 

Dejo  el  bailar  por  tu  causa. 
Ni  las  músicas  te  pinto 
Que  has  escuchado  á  deshoras 

Y  al  canto  del  gallo  primea 
No  cuento  las  alabanzas 

Que  de  tu  belleza  he  dicho. 
Que  aunque  verdaderas,  hacen 
Ser  yo  de  algunas  malquisto. 

Teresa  del  Berrocal, 
Yo  alabándote  me  dijo: 
Tal  piensa  que  adora  un  ángel, 

Y  viene  á  adorar  á  un  ximio: 


1  A  media  noche:  primo,  contracción  At  primero. 
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Merced  á  los  muchos  diges^ 

Y  á  los  cabellos  postizos^ 

Y  á  hipócritas  hermosuras 
Que  engañan  al  amor  mismo. 

Desmentlla,  y  enojóse: 

Volvió  por  ella  sa  primo: 

Desafióme»  y  ya  sabes 

Lo  que  yo  hice  y  él  hizo. 
No  te  quiero  yo  á  montoni 

Ni  te  pretendo  y  te  sirvo 

Por  lo  de  barraganía. 

Que  mas  bueno  es  mi  designio. 
Coyundas  tiene  la  iglesia 

Que  son  lazadas  de  sirgo ': 

Pon  tu  cuello  en  la  gamella. 

Verás  como  pongo  el  mió. 
Donde  no,  desde  aqui  juro 

Por  el  santo  mas  beSdito^ 

De  no  salir  destas  sierras 

Sino  para  capuchino. 
Con  esto  dio  el  cabrero  fin  á  su  canto,  y  aunque  Don  Quijote  lé 
rogó  que  algo  mas  cantase^  no  lo  consintió  Sancho  Panza,  porque 
estaba  mas  pdra  dormir  que  para  oir  canciones;  y  así  dijo  á  su 
amo: — Bien  puede  vuestra  merced  acomodarse  desde  luego  adon- 
de ha  de  pasal*  esta  nd^hej  que  el  trabajo  que  estos  buenos  hombres 
tienen  todo  el  dia^  no  permite  que  pasen  las  noches  cantando. — ^Ya 
te  entiendo^  Sancho,  le  respondió  Don  Quijote:  que  bien  se  me  tras^ 
luce  que  las  Visitas  del  zaque  piden  mas  recompensa  de  sueño  que 
de  música. — A  todos  nos  sabe  bien,  bendito  sea  Dios,  respondió 
Sancho. — No  lo  niego,  replicó  Don  Quijote;  pero  acomódate  tú 
donde  quisieres^^que  los  de  mi  profesión  mejor  parecen  velando  que 
durmiendo.  Pero  con  todo  esto  seria  bien,  Sancho,  que  mé  vuel- 
vas á  curar  esta  oreja,  que  me  va  doliendo  mas  de  lo  que  es  me- 
nester.=  Hizo  Sancho  lo  que  se  le  mandaba:  y  viendo  uno  de  los 
cabreros  la  herida,  le  dijo  que  no  tuviese  pena,  que  él  pondría  re- 
medio con  que  fácilmente  se  sanase:  y  tomando  algunas  hojas  de  ro- 
mero de  mucho  que  por  allí  habia,  las  mascó  y  las  mezcló  con  un 
poco  de  sal,  y  aplicándoselas  á  la  oreja,  se  la  vendó  n^uy  bien,  ase- 
gurándole que  no  habia  menester  otra  medicina,  y  así  fué  la  ver- 
dad. 

1  Seda:  de  aerieum. 
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De  lo  que  contó  un  cabrero  á  los  que  estaban  con  Don  Cluijote. 


I STANDO  en  esto,  llegó  otro  mozo  de  los  que  les  traían 
del  aldea  el  bastimento,  y  dijo: — ¿Sabéis  lo  que  pasa  en 
el  lugar,  compañeros? — Cómo  lo  podemos  saber,  respon- 
dió uno  de  ellos. — Pues  sabed,  prosiguió  el  mozo,  que  murió  esta 
mañana  aquel  famoso  pastor  estudiante  llamado  Grisóstomo,  y  se 
murmura  que  ha  muerto  de  amores  de  aquella  endiablada  moza  de 
Marcela,  la  hija  de  Guillermo  el  rico,  aquella  que  se  anda  en  há- 
bito de  pastora  por  esos  andurriales. — Por  Marcela  dirás,  dijo  uno. 
— Por  esa  digo,  respondió  el  cabrero:  y  es  lo  bueiio,  que  mandó  en 
su  testamento  que  le  enterrasen  en  el  campo  como  si  fuera  moro, 
y  que  sea  al  pié  de  la  peñadon  de  está  la  fuente  del  alcornoque,  por- 
que según  es  fama  (y  él  dicen  que  lo  dijo),  aquel  lugar  es  adonde  él 
la  vio  la  vez  primera;  y  también  mandó  otras  cosas  tales,  que  los 
abades  del  pueblo  dicen  que  no  se  han  de  cumplir^  ni  es  bien  que 
se  cumplan,  porque  parecen  de  gentiles:  á  todo  lo  cual  responde 
aquel  gran  su  amigo  Ambrosio  el  estudiante,  que  también  se  vistió 
de  pastor  con  él,  que  se  ha  de  cumplir  todo  sin  faltar  nada,  como 
lo  dejó  mandado  Grisódtomo,  y  sobre  esto  anda  el  pueblo  alborota- 
do: mas  á  lo  que  se  dice,  en  ñn  se  hará  lo  que  Ambrosio  y  todos 
los  pastores  sus  amigos  quieren,  y  mañana  le  vienen  á  enterrar  con 
gran  pompa  á  donde  tengo  dicho:  y  tengo  para  mí  que  ha  de  ser 
cosa  muy  de  ver,  á  lo  menos  yo  no  dejaré  de  ir  á  verla,  si  supiese 
no  volver  mañana  al  lugar. — Todos  haremos  lo  mesmo,  respondie- 
ron los  cabreros,  y  echaremos  suertes  á  quien  ha  de  quedar  á  guar- 
dar las  cabras  de  todos. — Bien  dices,  Pedro,  dijo  uno  de  ellos,  aun- 
que no  será  menester  usar  de  esa  diligencia,  que  yo  me  quedaré 
por  todos;  y  no  lo  atribuyas  á  virtud  y  apoca  curiosidad  mia, sino 
á  que  no  me  deja  andar  el  garrancho  que  el  otro  dia  me  pasó  este 
pié. — Con  todo  eso  te  lo  agradecemos,  respondió  Pedro. — ^Y  Don 
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Quijote  rogó  á  Pedro  le  dijese  qué  muerto  era  aquel,  y  qué  pas- 
tora aquella. — A  lo  cual  Pedro  respondió,  que  lo  que  sabia  era, 
que  el  muerto  era  un  hijodalgo  rico,  vecino  de  un  lugar  que  esta- 
ba en  aquellas  sierras,  el  cual  habia  sido  estudiante  muchos  años 
en  Salamanca,  al  cabo  de  los  cuales  habia  vuelto  á  su  lugar  con 
opinión  de  muy  sabio  y  muy  leido:  principalmente  decian  que  sa- 
bia la  ciencia  de  las  estrellas,  y  de  lo  que  pasan  allá  en  el  cielo  el 
sol  y  la  luna,  porque  puntualmente  nos  decia  el  cris  del  sol  y  de 
la  luna. — Eclipse  se  llama,  amigo,  que  no  cris,  el  escurecerse  esos 
dos  luminares  mayores,  dijo  Don  Cluijote.=  Mas  Pedro,  no.  re- 
parando en  niñerías,  prosiguió  su  cuento,  diciendo:  Asimesmo 
adevinaba  cuando  habia  de  ser  el  año  abundante  ó  estil. — Esté- 
ril queréis  decir,  amigo,  dijo  Don  duijote. — Estéril  ó  estil,  respon- 
dió Pedro,  todo  se  sale  allá:  y  digo  que  con  esto  que  decia,  se  hi- 
cieron su  padre  y  sus  amigos  que  le  daban  crédito,  muy  ricos, 
porque  hacían  lo  que  él  les  aconsejaba,  diciéndoles:  Sembrad  es- 
te año  cebada,  no  trigo:  en  este  podéis  sembrar  garbanzos,  y  no 
cebada:  el  que  viene  será  de  guilla^  de  aceite:  los  tres  siguientes 
no  se  cogerá  gota. — Esa  ciencia  se  llama  Astrologfa,  Dijo  Don 
duijote.— No  sé  yo  como  se  llama,  replicó  Pedro;  mas  sé  que  to- 
do esto  sabia,  y  aun  mas.  Finalmente,  no  pasaron  muchos  me- 
ses después  que  vino  de  Salamanca,  cuando  un  dia  remaneció  ves- 
tido de  pastor  con  su  ganado '  y  pellico,  habiéndose  quitado  los  há- 
bitos largos  que  como  escolar  traia,  y  juntamente  se  vistió  cqu  el 
de  pastor  otro  íSü  grande  amigo  llamado  Ambrosio,  que  habia  sido 
su  compañero  en  los  estudios.  Olvidábaseme  de  decir  como  Gri- 
sóstomo  el  diñinto  fué  grande  hombre  de  componer  coplas,  tanto 
que  él  hacia  los  villancico^  para  la  noche  del  Nacimiento  del  Se- 
ñor, y  los  autos  para  el  dia  de  Dios,  que  los  representaban  los  mo- 
zos de  nuestro  pueblo,  y  todos  decian  que  eran  por  el  cabo.  Cuan- 
do los  del  lugar  vieron  tan  de  improviso  vestidos  de  pastores  á  los 
dos  escolares,  quedaron  admirados;  y  no  podian  adivinar  la  causa 
que  les  habia  movido  á  hacer  aquella  tan  estraña  mudanza.  Ya 
en  este  tiempo  era  muerto  el  padre  de  Grisóstomo,  y  él  quedó  he- 
redado en  mucha  cantidad  de  hacienda,  ansí  en  muebles  como  en 
raices,  y  en  no  pequeña  cantidad  de  ganado  mayor  y  menor,  y  en 
gran  cantidad  de  dineros:  de  todo  lo  cual  quedó  el  mozo  señor  de- 


1  Vos  árabe,  que  si^Ifica  propiamente  ahuttdancia  de  fruto»  y  verduras. 

2  La  edición  de  Londres  corrigió  cayado  por  eer  este  pieza  del  trage  de  pastor  mas  propia  que  el 
ganado. 
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soluto;  y  en  verdad  que  todo  lo  merecía,  que  era  muy  buen  com- 
pañero, y  caritativo,  y  amigo  de  los  buenos,  y  tenia  una  cara  como 
una  bendición:  después  se  vino  á  entender  que  el  haberse  mudado 
de  tra^e  no  había  sido  por  otra  cosa,  que  por  andarse  por  estos  des- 
poblados en  pos  de  aquella  pastora  Marcela,  que  nuestro  zagal  nom- 
bró denantes,  de  la  cual  se  había  enamorado  el  pobre  difunto  de 
Grisóstomo.  Y  quiéroos  decir  ahora  (porque  es  bien  que  lo  sepáis) 
quién  es  esta  rapaza,  quizá  y  aun  sin  quizá  no  habréis  oído  seme- 
jante cosa  en  todos  los  días  de  vuestra  vida,  aunque  viváis  mas 
años  que  Sama. — Decid  Sarra,  replicó  Don  Cluijote,  no  pudiendo 
sufrir  el  trocar  de  los  vocablos  del  cabrero. — Harto  vive  la  sorna, 
respondió  Pedro;  y  si  es,  señor,  que  me  habéis  de  andar  zaheriendo 
á  cada  paso  los  vocablos,  no  acabaremos  en  un  año. — Perdonad,  ami- 
go, dijo  Don  Quijote,  que  por  haber  tanta  diferencia  de  sama  á 
Sarra,  os  lo  dije;  pero  vos  respondistes  muy  bien,  porque  vive  mas 
sama  que  Sarra:  y  proseguid  vuestra  historia,  que  no  os  replicaré 
mas  en  nada. — Digo,  pues,  señor  mío  de  mi  alma,  dijo  el  cabrero, 
que  en  nuestra  aldea  hubo  un  labrador,  aun  mas  rico  que  el  padre 
de  Grisóstomo,  el  cual  se  llamaba  Guillermo,  y  al  cual  dio  Dios, 
amen  de  las  muchas  y  grandes  riquezas,  una  hija  de  cuyo  parto 
murió  su  madre,  que  fué  la  mas  honrada  muger  que  hubo  en  todos 
estos  contomos:  no  parece  sino  que  ahora  la  veo  con  aquella  cara, 
que  del  un  cabo  tenia  el  sol,  y  del  otro  la  luna,  y  sobre  todo  ha- 
cendosa y  amiga  de  los  pobres,  por  lo  que  creo  que  debe  de  estar 
su  ánima  á  la  hora  de  hora,  gozando  de  Dios  en  el  otro  mundo. 
De  pesar  de  la  muerte  de  tan  buena  muger,  murió  su  marido  Gui- 
llermo, dejando  á  su  hija  Marcela  muchacha  y  rica  en  poder  de  un 
tío  suyo  sacerdote  y  beneficiado  en  nuestro  lugar:  creció  la  niña 
con  tanta  belleza,  que  nos  hacia  acordar  de  lá  de  su  madre,  que  la 
tuvo  muy  grande,  y  con  todo  esto  se  juzgaba  que  le  había  de  pasar 
la  de  la  hija:  y  asi  fué,  que  cuando  llegó  á  edad  de  catorce  á  quin- 
ce años,  nadie  la  miraba,  que  no  bendecía  á  Dios  que  tan  hermosa 
la  había  criado,  y  los  mas  quedaban  enamorados  y  perdidos  por  ella. 
Guardábala  su  tío  con  mucho  recato  y  con  mucho  encerramiento; 
pero  con  todo  esto  la  fama  dé  su  mucha  hermosura  se  estendió  de 
manera,  que  así  por  ella  como  por  sus  muchas  riquezas,  no  solamente 
de  los  de  nuestro  pueblo,  sino  de  los  de  muchas  leguas  á  la  redon- 
da, y  de  los  mejores  dellos,  era  rogado,  solicitado  é  importunado  su 
tío  se  la  diese  por  muger;  mas  él,  que  á  las  derechas  es  buen  cris* 
tiano,  aunque  quisiera  casarla  luego  así  como  la  vía  de  edad,  no 
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quiso  hacerlo  sin  su  consentimiento,  sin  tener  ojo  á  la  ganancia  y 
grangeria  que  le  ofrecia  el  tener  la  hacienda  de  la  moza  dilatando 
su  casamiento;  y  á  fe  que  se  dijo  esto  en  mas  de  un  corrillo  en  el 
pueblo  en  alabanza  del  buen  sacerdote:  que  quiero  que  sepa,  se- 
ñor andante,  que  en  estos  lugares  cortos  de  todo  m  trata,  y  de  to- 
do se  murmura;  y  tened  para  vos  como  yo  tengo  para  mi,  que  de- 
bia  de  ser  demasiadamente  bueno  el  clérigo  que  obliga  á  sus  feli- 
greses á  que  digan  bien  dél,  especialmente  en  las  aldeas. — Así  es 
la  verdad,  dijo  Don  Quijote,  y  proseguid  adelante,  que  el  cuento  es 
muy  bueno,  y  vos,  buen  Pedro,  le  contais  con  buena  gracia. — ^La  del 
Señor  no  me  falte,  que  es  la  que  hace  al  caso:  y  en  lo  demás  sabréis, 
que  aunque  el  tio  proponía  á  la  sobrina,  y  le  decia  las  calidades 
de  cada  uno  en  particular  de  los  muchos  que  por  muger  la  pedian, 
rogándole  que  se  casase  y  escogiese  á  su  gusto,  jamas  ella  respon- 
dió otra  casa,  sino  que»  por  entonces  no  quería  casarse,  y  que  por 
ser  tan  muchacha  no  se  sentía  hábil  para  poder  llevar  la  carga  del 
matrimonio:  con  estas  que  daba  al  parecer  justas  escusas,  dejaba  el 
tio  de  importunarla,  y  esperaba  á  que  entrase  algo  mas  en  edad,  y 
ella  supiese  escoger  compañía  á  su  gusto;  porque  decia  él,  y  decia 
muy  bien,  que  no  habían  de  dar  los  padres  á  sus  hijos  estado  con- 
tra  su  voluntad.  Pero  hételo  aquí,  cuando  no  me  cato,  que  rema- 
nece un  día  la  melindrosa  Marcela  hecha  pastora;  y  sin  ser  parte 
su  tío  ni  todos  los  del  pueblo  que  se  lo  desaconsejaban,  dio  en  irse 
al  campo  con  las  demás  zagalas  del  lugar,  y  dio  en  guardar  su  mes- 
mo  ganado:  y  así  como  ella  salió  en  público  y  su  hermosura  se  vio 
al  descubierto,  no  os  sabré  buenamente  decir  cuantos  ricos  mance- 
bos, hidalgos  y  labradores  han  tomswio  el  tragede  Grisóstomo,  y 
la  andan  requebrando  por  esos  campos,  uno  de  los  cuales,  como  ya 
está  dicho,  fué  nuestro  difunto,  del  cual  decían  que  la  dejaba  de 
querer,  y  la  adoraba.  Y  no  se  piense  que  porque  Marcela  se  puso 
en  aquella  libertad  y  vida  tan  suelta,  y  de  tan  poco  ó  de  ningún  re- 
cogimiento, que  por  eso  ha  dado  indicio,  ni  por  semejas,  que  ven- 
ga en  menoscabo  de  su  honestidad  y  recato;  antes  es  tanta  y  tal  la 
vigilancia  con  que  mira  por  su  honra,  que  de  cuantos  la  sirven  y 
solicitan,  ninguno  se  ha  alabado,  ni  con  verdad  se  podrá  alabar, 
que  le  haya  dado  alguna  pequeña  esperanza  de  alcanzar  su  deseo: 
que  puesto  que  no  huye  ni  se  esquiva  de  la  compañía  y  conversa- 
ción de  los  pastores,  y  los  trata  cortes  y  amigablemente,  en  llegan- 
do á  descubrirle  su  intención  cualquiera  dellos,  aunque  sea  tan  jus- 
ta y  santa  como  la  del  matrimonio,  los  arroga  de  sí  como  con  un  tra- 
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buco:  y  con  esta  manara  de  condición  hace  ma3  daño  en  esta  tier- 
ra, que  si  por  ella  entrara  la  pestilencia,  porque  su  afabilidad  y  her- 
mosura atrae  le9  ooraoones  de  los  que  la  tratan,  á' servirla  y  amar- 
la; pero  su  desden  y  desengaño  .los  conduce  á  términos  de  deses- 
perarse: y  asi  no  saben  qué  decirle,  sino  llamarla  ¿  voces  cruel  y 
desagradecida,  con'  otros  títulos  á  este  semejantes,  que  bien  la  ca- 
lidad de  su  condición  manifiestan:  y  si  aquí  estuviésedes,  señor,  al- 
gún día,  veriades  resonar  estas  sierras  y  estos  valles  con  los  lamen- 
tos de  los  desengañados  que  la  siguen:  no  está  muy  lejos  de  aquí 
un  sitio,  donde  hay  casi  dos  docenas  de  altas  hayas;  y  no  hay  nin- 
guna que  en  su  lisa  corteza  no  tenga  grabado  y  escrito  el  nombre 
de  Marcela,  y  encima  de  alguna  una  corona  grabada  en  el  mesmo 
árbol,  como  si  mas  claramente  dijera  su  amante,  que  Marcela  la 
lleva  y  la  merece  de  toda  la  hermosura  humana:  aquí  suspira  un 
pastor,  allí  se  queja  otro,  acullá  se  oyen  amorosas  canciones,  acá 
desesperadas  endechas:  cual  hay  que  pasa  todas  las  horas  de  la  no- 
che sentado  al  pié  de  alguna  encina  ó  peñasco,  y  allí  sin  plegar 
los  llorosos  ojos,  embebecido  y  trasportado  en  sus  pensamientos,  le 
halló  el  sol  á  la  mañana:  y  cual  hay  que  sin  dar  vado  ni  tregua  á 
sus  suspiros,  en  mitad  del  ardor  de  la  mas  enfadosa  siesta  del  ve- 
rano, tendido  sobre  la  ardiente  arena,  envia  sus  quejas  al  piadoso 
cielo:  y  deste  y  de  aquel,  y  de  aquellos  y  destos  libre  y  desenfre- 
nadamente triunfa  la  hermosa  Marcela:  y  todos  los  que  la  conoce- 
mos, estamos  esperando  en  qué  ha  de  parar  su  altivez,  y  quién  ha- 
de ser  el  dichoso  que  ha  de  venir  á  domeñar  condición  tan  terri- 
ble, y  gozar  de  una  hermosura  tan  estremada.  Por  ser  todo  lo  que 
he  contado  tan  averiguada  verdad,  me  doy  á  entender  que  también 
lo  es  la  que  nuestro  zagal  dijo  que  se  decía  de  la  causa  de  la  muer- 
te de  Grisóstomo:  y  asi  os  aconsejo,  señor,  que  no  dejéis  de  halla- 
ros mañana  á  su  entierro,  que  será  muy  de  ver,  porque  Grisósto- 
mo tiene  muchos  amigos,  y  no  está  deste  lugar  á  aquel  donde  man- 
da enterrarse  media  leguA. — En  cuidado  me  lo  tengo,  dijo  Don 
duijote,  y  agradézcoos  el  gusto  que  me  habéis  dado  con  la  narra- 
ción de  tan  sabroso  cuento. — jOh!  replicó  el  cabrero,  aun  no  sé  yo 
la  mitad  de  los  casos  sucedidos  á  los  amantes  de  Marcela;  mas  po- 
dría ser  que  mañana  topásemos  en  el  camino  algún  pastor  que  nos 
los  dijese:  y  por  ahora  bien  será  que  o«  vais  á  dormir  debajo  de  te- 
chado, porque  el  sereno  os  podría  dañarla  berída,  puesto  que  es  tal 
la  medicina  que  se  os  ha  puesto,  que  no  hay  que  temer  de  contra- 
río accidente.^  Sancho  Panza,  que  ya  daba  al  diablo  el  tanto  ha- 
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blar  del  cabrero,  solicitó  por  su  parte  que  sn  amo  se  entrase  á  dor- 
mir en  la  choza  de  Pedro.  Hízolo  así,  y  todo  lo  mas  de  la  noche 
se  la  pasó  en  n^morías  de  su  señora  Dulcinea,  á  imitación  de  los 
amantes  de  Marcela.  Sancho  Panza  se  acomodó  entre  Rocinante 
y  su  jumento,  y  durmió,  no  como  enamorado'  des&voiecido,  sino 
como  hombre  m^ido  á  coces* 
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Donde  se  da  fin  al  cuento  de  la  pastora  Mai-cela,  con  oti^s  sucesos. 


^AS  apeofts  comenzó  á  descubrirse  el  día  {)or  los  balco- 
nes del  Oriente,  cuimdo  los  cinco  de  los  seis  cabre- 
ros se  levantaron,  y  fueron  á  despertar  á  Don  Quijote, 
y  á  decille  si  estaba  todavía  con  propósito  de  ir  á  ver  el  famoso  en- ' 
tierro  de  Grisóstomo,  y  que  ellos  le  harían  compañía.  Don  Qui- 
jote, que  otra  cosa  no  deseaba,  se  levantó^  y  mandó  á  Sanchcf  que 
ensillase  y  enalbardase  al  momento,  lo  cual  él  hizo  con  mucha  di- 
ligencia, y  con  la  mesma  se  pusieron  luego  todos  en  camino:  y  no 
hubieron  andado  un  cuarto  de  legua,  cuando  al  cruzar  de  una  sen- 
da, vieron  venir  acia  ellos  hasta  seis  pfustores  vestidos  con  pellicos 
negros,  y  coronadas  hs  cabezas  con  guirnaldas  de  ciprés  y  de  amar* 
ga  adelfa:  traia  cada  uno  un  grueso  bastón  de  acebo  en  la  mano: 
venian  ccni  ellos  asimesmo  dos  gentiles  hombres  de  á  caballo,  muy 
bien  aderezados  de  camino,  con  otros  tres  mozos  de  á  pié  que  los 
acompañaban.  En  llegándose  á  juntar,  se  saludaron  cortesmente; 
y  preguntándose  los  unos  á  los  otros  dónde  iban,  supieron  que  to- 
dos se  encaminaban  al  lugar  del  entierro,  y  asi  comenzaron  á  ca- 
minar todos  juntos.  Uno  de  los  de  á  caballo,  hablando  con  su 
compañero,  le  dijo: — Paréceme,  señor  Yivaldo,  que  habemos  de 
dar  por  bien  empleada  la  tardanza  que  hiciéremos  en  ver  este  fa- 
moso entierro,  que  ño  podrá  dejar  de  ser  famoso,  según  e3tos  pas- 
tores nos  han  contado  estrañezas,  así  del  muerto  pastor,  como  de 
la  pastora  homicida. — ^Así  me  lo  parece  á  mi,  respondió  Yivaldo,  y 
no  digo  yo  hacer  tardanza  de  un  dia,  pero  de  cuatro  la  hiciera  á 
trueco  de  verle. — Preguntóles  Don  duijote,  qué  era  lo  que  habian 
oido  de  Marcela  y  de  Grisóstomo. — El  caminante  dijo,  que  aque- 
lla madrugada  habian  encontrado  con  aquellos  pastores,  y  que  por 
haberles  visto  en  aquel  tan  tríste  trage,  les  habian  preguntado  la 
ocasión  por  qué  iban  de  aquella  manera:  que  uno  dellos  se  lo  con- 
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tó,  contando  la  estrañeza  y  hermosura  de  una  pastora  llamada  Mar- 
cela, y  los  amores  de  muchos  que  la  requestaban,  con  la  muerte  de 
aquel  Grisóstomo  ¿  cuyo  entierro  iban:  finalmente,  él  contó  todo 
lo  que  Pedro  á  Don  Cluijote  había  contado. 

Cesó  esta  plática,  y  comenzóse  otra,  preguntando  él  que  se  lla- 
maba Vivaldo  á  Don  Cluijote: — ¿Qué  era  la  ocasión  que  le  movia 
á  andar  armado  de  aquella  manera  por  tierra  tan  pacífica?^' A  lo 
cual  respondió  Don  Quijote: — La  profesión  de  mi  ejercicio  no  con- 
siente ni  permite  que  yo  ande  de  otra  manera:  el  buen  paso,  el  re- 
galo y  el  reposo,  allá  se  inventó  para  los  blandos  cortesanos;  mas  el 
trabajo,  la  inquietud  y  las  armas,  solo  se  inventaron  é  hicieron  pa- 
ra aquellos  que  el  mundo  llama  caballeros  andantes,  de  los  cuales 
yo,  aunque  indigno,  soy  el  menor  de  todos.=  Apenas  le  oyeron  es- 
to, cuando  todos  le  tuvieron  por  loco,  y  por  averiguarlo  mas  y  ver 
que  género  de  locura  era  el  suyo,  le  tomó  á  preguntar  V¡,valdo, 
que  ¿qué  quería  decir  caballeros  andantes? — ¿No  han  vuestras  mer- 
cedel  leído,  respondió  D<Mi  Quijote,  los  anales  é  historias  de  Inga- 
laterra,  donde  se  tratan  las  famosas  fazañas  del  rey  Arturo,  que 
continuamente  ^  en  nuestro  romance  castellano  llamamos  el  rey  Ar- 
tus,  de  quien  es  tradición  antigua  y  común  en  todo  aquel  reino  de 
la  Gran  Bretaña,  que  este  rey  no  rqunó,  sino  que  por  arte  de  en- 
cantamento se  convirtió  en  cuervo,  y  que  andando  los  tiempos  ha 
de  volver  á  reinar,  y  á  cobrar  su  reino  y  cetro:  á  cuya  causa  no  se 
probará  que  desde  aquel  tiempo  á  este  haya  ningún  ingles  muerto 
cuervo  alguno?  Pues  en  tiempo  de  este  buen  rey  fué  instituida 
aquella  famosa  orden  de  caballería  de  los  caballeros  de  la  Tabla  Re- 
donda, y  pasaron  sin  faltar  un  punto  los  amores  que  allí  se  cuen- 
tan de  Don  Lanzarote  del  Lago  con  la  reina  Ginebra,  siendo  me- 
dianera dellos  y  sabidora  aquella  tan  honrada  dueña  Quintañona, 
de  donde  nació  aquel  tan  sabido  romance,  y  tan  decantado  en  nues- 
tra España  de: 

Nunca  fuera  caballero 

De  damas  tan  bien  servido, 

Como  fuera  Lanzarote, 

Cuando  de  Bretaña  vino, 
con  aquel  progreso  tan  dulce  y  tan  suave  de  sus  amorosos  y  fuer- 
tes fechos.    Pues  desde  entonces  de  mano  en  mano  fué  aquella  ór- 

1  Atl  en  1h  edicioBei  printrM}  pero  Corantes  acaeo  eecribiiia  eomunmtnUt  no  solo  por  eer  eapre- 
•}on  mas  coinun>  sino  mes  verdadera,  pues  al  rey  Artus  no  estamos  llamando  Arturo  continuamente 
en  castellano. 
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den  de  caballería  estendiéndose  y  dilatándose  por  machas  y  diver- 
sas parte  del  mundo:  y  en  ella  fueron  famosos  y  conocidos  por  sus 
fechos  el  valiente  Amadis  de  Gaula  coa  todos  sus  hijos  y  nietos, 
hasta  la  quinta  generación,  y  el  valeroso  Felixmarte  de  Hircania, 
y  el  nunca  como  se  debe  alabado  Tirante  el  Blanco;  y  casi  que  en 
nuestros  dias  vimos  y  comunicamos  y  oimos  al  invencible  y  vale- 
roso caballero  Don  Belianis  de  Grecia.  Esto,  pues,  señores,  es 
ser  caballero  andante,  y  la  que  he  dicho  es  la  6rden  de  su  caballe- 
ría, en  la  cual,  como  otra  vez  he  dicho,  yo  aunque  pecador  he  he- 
cho profesión,  y  lo  mismo  que  profesaron  los  ciiballeros  referidos» 
profeso  yo:  y  asi  me  voy  por  estas  soledades  y  despoblados  buscan- 
do las  aventuras,  con  ánimo  deliberado  de  ofrecer  mi  brazo  y  mi 
persona  á  la  mas  peligrosa  que  ia  suerte  me  depare,  en  ayuda  de 
los  flacos  y  menesterosos.»  Por  estas  razones  que  dijo,  acabaron  de 
enterarse  los  caminantes  que  era  Don  Quijote  &lto  de  juicio,  y  del 
género  de  locura  que  lo  señoreaba,  de  lo  cual  recibieron  la  mesma 
admiración  que  recebian  todos  aquellos  que  de  nuevo  venian  en 
conocimiento  della.  Y  Yivaldo,  que  era  persona  muy  discreta  y 
de  alegre  condición,  por  pasar  sin  pesadumbre  el  poco  camino  que 
decian  que  les  feltaba  á  llegar  á  la  sierra  del  entierro,  quiso  darle 
ocasión  á  que  pasase  mas  adela^  con  sus  disparates;  y  así  le  di- 
jo:— Paréceme,  señor  caballero  andante,  que  vuestra  merced  ha 
profesado  una  de  las  mas  estrechas  profesiones  que  hay  en  la  tier- 
ra, y  tengo  para  mí,  que  aun  la  de  los  frailes  cartujos  no  es  tan  es- 
trecha.— Tan  estrecha  bien  podia  ser,  respondió  nuestro  Don  Qui- 
jote; pero  tan  necesaria  en  el  mundo,  no  estoy  en  dos  dedos  de  po- 
nerlo en  duda,  porque  si  va  á  decir  verdad,  no  hace  menos  el  sol- 
dado que  pone  en  ejecución  lo  que  su  capitán  le  manda,  que  el  mis- 
mo capitán  que  se  lo  ordena:  quiero  decir,  que  los  religiosos  con  to- 
da paz  y  sosiego  piden  al  cielo  el  bien  de  la  tierra;  pero  los  solda- 
dos y  caballeros  ponemos  en  ejecución  lo  que  ellos  piden,  defen- 
diéndola co^  el  valor  de  nuestros  brazos  y  filos  de  nuestras  espa- 
das, no  debajo  de  cubierta,  sino  al  cielo  abierto,  puestos  por  blan- 
co de  los  insufribles  rayos  del  sol  en  verano,  y  de  los  erizados  ye- 
Ios  del  invierno;  así  que,  somos  ministros  de  Dios  en  la  tierra,  y 
brazos  por  quien  se  ejecuta  en  ella  su  justicia:  y  como  las  cosas  de 
la  guerra,  y  las  á  ellas  tocantes  y  concernientes,  no  se  pueden  po- 
ner en  ejecución  sino  sudando,  afanando  y  trabajando  escesivamen- 
te,  sigúese  que  aquellos  que  la  profesan,  tienen  sin  duda  mayor 
trabajo,  que  aquellos  que  en  sosegada  paz  y  reposo  están  rogando 
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á  Dios  favorezca  á  los  que  poco  pueden.  No  quiero  yo  decir,  ni 
me  pasa  por  pensamiento,  que  es  tan  buen  estado  el  de  caballero 
andante  como  el  del  encerrado  religioso;  solo  quiero  inferir  por  lo 
que  yo  padezco,  que  sin  duda  es  mas  trabajoso  y  mas  aporreado,  y 
mas  hambriento  y  sediento,  miserable,  roto  y  piojoso;  poique  no 
hay  duda,  sino  que  los  caballeros  andantes  pasados,  pasaron  mucha 
mala  ventura  en  el  discurso  de  su  vida:  y  si  algunos  subieron  ¿  ser 
emperadores  por  el  valor  de  su  brazo,  á  fe  que  les  costó  buen  por- 
que de  su  sangre  y  de  su  valor:  y  que  si  á  los  que  á  tal  grado  su- 
bieron, les  faltaran  encantadores  y  sabios  que  los  ayudaran,  que 
ellos  quedaran  bien  defraudados  de  sus  deseos,  y  bien  engañados 
de  sus  esperanzas. — De  ese  parecer  estoy  yo,  replicó  el  caminante; 
pero  una  cosa  entre  otras  muchas  me  parece  muy  mal  de  los  caba- 
lleros andantes,  y  es,  que  cuando  se  ven  en  ocasión  de  acometer 
una  grande  y  peligrosa  aventura,  en  que  se  ve  manifiesto  peligro 
de  perder  la  vida,  nunca  en  aquel  instante  de  acometella  se  acuer- 
dan de  encomendarse  á  Dios,  como  cada  cristiano  está  obligado 
á  hacer  en  peligros  semejantes;  antes  se  encomiendan  &  sus  damas 
con  tanta  gana  y  devoción,  como  si  ellas  fueran  su  Dios:  cosa  que 
me  parece  que  huele  algo  á  gentilidad. — Señor,  respondió  Don  Qui- 
jote, eso  no  puede  ser  menos  en  ninguna  manera,  y  caeria  en  mal 
caso  el  caballero  andante  que  otra  cosa  hiciese:  que  ya  está  en  uso 
y  costumbre  en  la  caballería  andantesca,  que  el  caballero  andante 
que  al  acometer  algún  gran  fecho  de  armas  tuviese  su  señora  de- 
lante, vuelva  á  ella  los  ojos  blanda  y  amorosamente,  como  que  le 
pide  con  ellos  le  favorezca  y  ampare  en  el  dudoso  trance  que  aco- 
mete; y  aun  si  nadie  le  oye,  está  obligado  á  decir  algunas  palabras 
entre  dientes,  en  que  de  todo  corazón  se  le  encomiende,  y  desto  te- 
nemos innumerables  ejemplos  en  las  historias:  y  no  se  hade  enten- 
der por  esto  que  han  de  dejar  de  encomendarse  á  Dios,  que  tiempo 
y  lugar  les  queda  para  hacerlo  en  el  discurso  de  la  obra. — Con  to- 
do eso,  replicó  el  caminante,  me  queda  un  escrúpulo,  f  es  que  mu- 
chas veces  he  leido  que  se  traban  palabras  entre  dos  andantes  ca- 
balleros, y  de  una  en  otra  se  les  viene  á  encender  la  cólera,  y  á 
volver  los  caballos,  y  á  tomar  una  buena  pieza  del  campo,  y  luego 
sin  mas  ni  mas  á  todo  el  correr  dellos  se  vuelven  á  encontrar,  y  en 
mitad  de  la  corrida  se  encomiendan  á  sus  damas,  y  loque  suele  su- 
ceder del  encuentro  es,  que  el  uno  cae  por  las  ancas  del  caballo  pa- 
sado con  la  lanza  del  contrario  de  parte  á  parte,  y  al  otro  le  avie- 
ne también  que  á  no  tenerse  á  las  crines  del  suyo,  no  pudiera  de- 
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jar  de  venir  al  suelo:  y  no  sé  yo  como  el  muerto  tuvo  lugar  para 
encomendarse  á  Dios  en  el  discurso  desta  tan  acelerada  obra:  mcrjor 
fuera  que  las  palabras  que  en  la  carrera  gastó  encomendándose  á 
su  dama,  las  gastara  en  lo  que  debia  y  estaba  obligado  como  cris- 
tiano: cuánto  mas  que  yo  tengo  para  mi|  que  no  todos  los  caballe- 
ros andantes  tienen  damas  á  quien  encomendarse,  porque  no  todos 
son  enamorados. — Eso  no  puede  ser,  respondió  Don  Q^uijote:  digo 
que  no  puede  ser  que  haya  caballero  andante  sin  dama,  porque  tan 
propio  y  tan  natural  les  es  á  los  tales  ser  enanArados,  como  al  cielo 
tener  estrellas,  y  á  buen  seguro  que  no  se  haya  visto  historia  donde 
se  halle  caballero  andante  sin  amores,  y  por  el  mesmo  caso  que  es- 
tuviese sin  ellos,  no  sería  tenido  por  legítimo  caballero,  sino  por 
bastardo,  y  que  entró  en  la  fortaleza  de  la  caballería  dicha,  no  por 
la  puerta,  sino  por  las  bardas,  como  salteador  y  ladrón. — Con  todo 
eso,  dijo  el  caminante,  me  parece,  si  mal  no  me  acuerdo,  haber  lei- 
do  que  Don  Galaor,  hermano  del  valeroso  Amadis  de  Gaula,  nun- 
ca tuvo  dama  señalada  á  quien  pudiese  encomendarse,  y  con  todo 
esto  no  filé  tenido  en  menos,  y  fué  un  muy  valiente  y  famoso  ca- 
ballero.— A  lo  cual  respondió  nuestro  Don  Q^uijote:  Señor,  una  go- 
londrina sola  no  hace  verano:  cuánto  mas,  que  yo  sé  que  de  secreto 
estaba  ese  caballero  mujr  bien  enamorado:  fuera  que  aquello  de  que- 
rer á  todas  bien,  cuantas  bien  le  parecían,  era  condición  natural  á 
quien  no  podia  ir  á  la  mano;  pero  en  resolución,  averiguado  está 
muy  bien  que  él  tenia  una  sola,  á  quien  él  habia  hecho  señora  de 
su  voluntad,  á  la  cual  se  encomendaba  muy  á  menudo  y  muy  se- 
cretamente, porque  se  preció  de  secreto  caballero. — Luego  si  es  de 
esencia  que  todo  caballero  andante  haya  de  ser  enamorado,  dijo  el 
caminante,  bien  se  puede  creer  que  vuestra  merced  lo  es,  pues  es 
de  la  profesión;  y  es  que  vuestra  merced  no  se  precia  de  ser  tan  se- 
creto como  Don  Galaor,  con  las  veras  que  puedo  le  suplico  en  nom- 
bre de  toda  esta  compañía  y  en  el  mió,  nos  diga  el  nombre,  patria, 
calidad  y  hermosura  de  su  dama:  que  ella  se  tendria  por  dichosa 
de  que  todo  el  mundo  sepa  que  es  querida  y  servida  de  un  tal  ca- 
ballero como  vuestra  merced  parece.»  Aquí  dio  un  gran  suspiro 
Don  (Quijote,  y  dijo: — Yo  no  podré  afirmar  si  la  dulce  mi  enemi- 
ga gusta  ó  no  de  que  el  mundo  sepa  que  yo  la  sirvo;  solo  sé  decir, 
respondiendo  á  lo  que  con,  tanto  comedimiento  se  me  pide,  que  su 
nombre  es  Dulcinea,  su  patria  el  Toboso,  un  lugar  de  la  Mancha, 
su  calidad  por  lo  menos  ha  de  ser  de  princesa,  pues  es  reina  y  se- 
ñora mia,  su  hermosura  sobrehumana,  pues  en  ella  se  vienen  ¿^  ha- 
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me  hubiera  mandado  que  los  entregara  al  fuego,  en  habiendo  en- 
tregado su  cuerpo  á  la  tierra. — De  mayor  rigor  y  crueldad  usareis 
vos  con  ellos,  dijo  Vivaldo,  que  su  mesmo  dueño,  pues  no  es  justo 
ni  acertado  que  se  cumpla  la  voluntad  de  quien  lo  que  ordena  vft 
fuera  de  todo  razonable  discurso:  y  no  le  tuviera  bueno  Augusto 
César,  si  consintiera  que  se  pusiera  en  ejecución  lo  que  el  divino 
Mantuano  dejó  en  su  testamento  mandado:  así  que,  señor  Ambro- 
sio, ya  que  deis  el  cuerpo  de  vuestro  amigo  á  la  tierra,  no  queráis 
dar  sus  escritos  al  olvido:  que  si  él  ordenó  como  agraviado,  no  es 
bien  que  vos  cumpláis  como  indiscreto;  antes  haced,  dándola  vida 
á  estos  papeles,  que  la  tenga  siempre  la  crueldad  de  Marcela,  para 
que  sirva  de  ejemplo  en  los  tiempos  que  están  por  venir  á  los  vivien- 
tes, para  que  se  aparten  y  huyan  de  caer  en  semejantes  despeñade- 
ros: que  ya  sé  yo  y  los  que  aquí  venimos,  la  historia  deste  vuestro 
enamorado  y  desesperado  amigo,  y  sabemos  la  amistad  vuestra,  y  la 
ocasión  de  su  muerte,  y  lo  que  dejó  mandado  al  acabar  de  la  vida: 
de  la  cual  lamentable  historia  se  puede  sacar  cuánta  haya  sido  la 
crueldad  de  Marcela,  el  amor  de  Grisóstomo,  la  fe  de  la  amistad  vues- 
tra, con  el  paradero  que  tienen  los  que  á  rienda  suelta  corren  por 
la  senda  que  el  desvariado  amor  delante  de  los  ojos  les  pone:  ano- 
che supimos  la  muerte  de  Grisóstomo,  y  que  en  este  lugar  habia 
de  ser  enterrado,  y  así  de  curiosidad  y  de  lástima  dejamos  nuestro 
derecho  viaje,  y  acordamos  de  venir  á  ver  con  los  ojos  lo  que  tanto 
nos  habia  lastimado  en  oillo:  y  en  pago  desta  lástima,  y  del  deseo 
que  en  nosotros  nació  de  remedialla,  si  pudiéramos,  te  rogamos,  ó 
discreto  Ambrosio,  á  lo  menos  yo  te  lo  suplico  de  mi  parte,  que  de- 
jando de  abrasar  estos  papeles,  me  dejes  llevar  algunos  dellos:  y  sin 
aguardar  á  que  el  pastor  respondiese,  alargó  la  mano  y  tomó  al- 
gunos de  los  que  mas  cerca  estabaB.=  Viendo  lo  cual  Ambrosio,  di- 
jo:— Por  cortesía  consentiré  que  os  quedéis,  señor,  con  los  que  ya 
habéis  tomado;  pero  pensar  que  dejaré  de  quemar  los  que  quedan, 
es  pensamiento  vano.  Vivaldo  que  deseaba  ver  lo  que  los  papeles 
decían,  abrió  luego  el  uno  dellos,  y  vio  que  tenia  por  título:  Can- 
ción desesperada.  Oyólo  Ambrosio,  y  dijo: — Ese  es  el  último  par 
peí  que  escribió  el  desdichado;  y  porque  veáis,  señor,  en  el  térmi- 
no que  le  tenian  sus  desventuras,  leelde  de  modo  que  seáis  oido, 
que  bien  os  dará  lugar  á  ello  el  que  se  tardare  en  abrir  la  sepultu- 
ra.— Eso  haré  yo  de  muy  buena  gana,  dijo  Vivaldo:  y  como  todos 
los  circustantes  tenian  el  mesmo  deseo,  se  le  pusieron  á  la  redonda, 
y  él  leyendo  en  voz  clara,  vio  que  así  decia. 
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Donde  se  ponen  los  veraos  deseiperados  del  difunto  pastor,  con  otros  no  esperados 

sucesos. 


Canción  de  Grisostomo. 


^^j^  A  que  quieres,  cruel,  que  se  publique 
De  lengua  en  lengua,  y  de  una  en  otra  gente, 
Del  áspero  rigor  tuyo  la  fuerza, 

Haré  que  el  mesmo  infierno  comunique 
Al  triste  pecho  mió  un  son  doliente, 
Con  que  el  uso  común  de  mi  voz  tuerza. 

Y  al  par  de  mi  deseo,  que  se  esfuerza 
A  decir  mi  dolor  y  tus  hazañas. 
De  la  espantable  voz  irá  el  acento^ 
Y  en  él  mezclados  por  mayor  tormento 
Pedazos  de  las  míseras  entrañas. 

Escucha  pues,  y  presta  atento  oido, 
No  al  concertado  son,  sino  al  ruido. 
Que  de  lo  hondo  de  mi  amargo  pecho, 
Llevado  de  un  forzoso  desvarío, 
Por  gusto  mío  sale  y  tu  despecho. 

El  rugir  del  león,  del  lobo  fiero 
El  temeroso  aullido,  el  silbo  horrendo 
De  escamosa  serpiente,  el  espantable 

Baladro  de  algún  monstruo,  el  agorero 
Graznar  de  la  corneja,  y  el  estruendo 
Del  viento  contrastado  en  mar  instable: 

Del  ya  vencido  toro  el  implacable 
Bramido,  y  de  la  viuda  tortolilla 
El  sentible  arrullar,  el  triste  canto 
Del  enviudado  buho,  con  el  llanto 
De  toda  la  infernal  negra  cuadrilla, 
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Salgan  con  la  doliente  ánima  fuera, 
Mezclados  en  un  son  de  tal  manera. 
Que  se  confundan  los  sentidos  todos, 
Pues  la  pena  cruel  que  en  mí  se  halla, 
Para  contalla  pide  nuevos  modos. 

De  tanta  confusión,  no  las  arenas 
Del  padre  Tajo  oirán  los  tristes  ecos^ 
Ñi  del  famoso  Bétis  las  olivas: 

Que  allí  se  esparcirán  mis  duras  pdnas 
En  altos  riscos  y  en  profundos  huecos, 
Con  muerta  lengua  y  con  palabras  vivase 

O  ya  en  escures  valles^  6  en  esquivas 
Playas  desnudas  de  contrato  humano^ 
O  adonde  el  sol  Jamas  ooostró  su  lumbre, 
O  entre  la  Venenosa  muchedumbre 
l)e  fieras^  que  alimenta  el  libre  llano: 

due  puestoi  que  en  los  páramos  desiertos 
Los  ecos  roncos  áe  mi  mal  inciertos 
áuenen  con  tu  rigor  tan  sin  segundo^ 
Por  privilegio  de  mis  cortos  hados^ 
Serán  llevados  por  el  anchó  mundo. 

Mata  un  desden,  atierra  la  paciencia 
O  verdadera  6  falsa  una  sospechat 
Afatan  los  zelos  con  rigor  mas  fuertei 

Desconcierta  la  vida  lai^ga  ausencia: 
tJontra  un  temor  de  olvido  no  aprovecha 
luirme  esperiinza  de  dichosa  suerte. 

En  todo  hay  cierta  inevitable  muefte; 
Mas  yo  ¡milagro  nunca  visto!  vivo 
^loso,  ausente,  desdeñado,  y  cierto 
De  las  sospethas,  que  me  tienen  muerto: 
Y  en  el  olvido  en  quien  mi  fuego  avivo^ 

Y  entre  tanids  tormentos»  nunca  alcanza 
Mi  vist&  á  Vei^  en  sohibra  á  la  esperanza: 
Ño  yo  desesperado  la  procuro; 
Antes  pof  estrerharme  en  mi  quefella» 
Estar  sin  ella  eteirnatHente  juro. 

¿Puédese  por  Ventura  en  un  instante 
Esperar  y  temer,  6  es  bien  hacello, 
Siendo  las  causas  del  temor  mas  ciertasf 

¿Tengo,  si  el  duro  zelo  está  delante. 
De  cerrar  estos  ojos,  si  he  de  vello 
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Por  mil  heridas  en  el  alma  abiertaal 

¿Quiéa  no  abrirá  de  par  eo  par  las  puertas 
A  la  desconfianza,  cuando  mira 
Descubierto  el  desden»  y  las  sospechas, 
¡O  amarga  conyersioB!  verdades  hechaii 

Y  la  limpia  Terdad  Tuelta  en  mentira? 
íO  en  el  reino  de  amor  fieros«  tiranos 

Zelos!  ponedme  un  hierro  en  estas  manosi 
Dame,  desden^  una  torcida  soga. 
¡Mas  ay  de  mi!  que  con  cruel  Vitoria 
Vuestra  memoria  el  sufrimiento  ahoga» 

Yo  muero  en  fin,  y  porque  nunca  espere 
Buen  suceso  en  la  muerte  ni  en  la  vida» 
Pertinaz  estaré  en  mi  fantasía. 

Diré,  que  va  acertado  el  que  bien  quiereí 

Y  que  es  mas  libre  el  alma  mas  rendida 
A  la  de  amor  antigua  tiranía: 

Diré,  que  la  enemiga  siempre  mía* 
Hermosa  el  almai  como  el  cuerpo  tiencf 

Y  que  su  olvido  de  mi  culpa  nace» 

Y  que,  en  fe  de  los  males  que  nos  hace» 
Amor  su  imperio  en  justa  paz  mantiene. 

Y  con  esta  opinión  y  un  duro  lazo, 
Acelerando  el  miserable  plazo 
A  que  me  han  oondu^^ido  sus  desdenes» 
Ofreceré  á  los  vientos  cuerpo  y  alma 
Sin  lauro  6  palma  de  futuros  bienes. 

Tú  que  con  tantas  Mnrazones  muestras 
La  razón»  que  táe  füel'za»  á  que  la  haga 
A  la  caosada  vida  que  aborrezco^ 

Pues  ya  ves,  que  te  da  notorias  muestras 
Esta  del  corazón  profunda  llaga» 
De  como  alegre  á  tu  rigor  me  ofrezcot 

Si  por  dicha  conoces  que  merezco 
Que  el  cielo  claro  de  tus  bellos  ojos 
En  mi  muerte  se  turbe,  no  lo  hagast 
Que  no  quiero  que  en  nada  satisfagas, 
Al  darte  de  mi  alma  los  despojos. 

Antes  con  risa  en  la  ocasión  fimesta 
Descubre,  que  el  fin  mió  fué  tu  fiesta. 
Mas  gran  simpleza  es  avisarte  desto. 
Pues  sé,  que  está  tu  gloria  conocida 
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Ed  que  mi  vida  llegue  al  fin  tan  presto. 

Vengai  que  es  tiempo  yat  del  hondo  abismo 
Tántalo  con  su  sed»  Sísifo  venga 
Con  el  peso  terrible  de  su  canto^ 

Ticio  traiga  su  buitie,  y  ansimismo 
Con  su  rueda  Egion  no  se  detenga» 
Ni  las  hermanas  que  trabajan  tanto.  1 

Y  todos  juntos  su  mortal  quebranto 
Trasladen  en  mi  pecho»  y  en  voz  baja 
(Si  ya  á  un  desesperado  son  debidas) 
Canten  obsequias  tristes»  doloridas 

Al  cuerpo»  á  quien  se  niegue  aun  la  mortaja. 

Y  el  portero  infernal  de  los  tres  rostros» 
Con  otras  mil  quimeras  y  mil  monstruos 
Lleven  el  doloroso  contrapunto: 

Que  otra  pompa  mejor  no  me  parece» 
Que  la  merece  un  amador  difunto. 

Canción  desesperada»  no  te  quejes» 
Cuando  mi  triste  compañfa  dejes; 
Antes»  pues  que  la  causa  do  naciste, 
Con  mi  desdicha  aumenta  su  ventura» 
Aun  en  la  sepultura  no  estés  triste. 

Bien  les  pareció  á  los  que  escuchado  habían  la  canción  de  Gri- 
sdstomo,  puesto  que  el  que  la  leyó  4üo,  que  no  le  parecía  que  con- 
formaba con  la  relación  que  él  había  oído  del  recato  y  bondad  de 
Marcela,  porque  en  ella  se  quejaba  Grisóstomo  de  áselos,  sospechas 
y  de  ausencia,  todo  en  perjuicio  del  buen  crédito  y  buena  fama  de 
Marcela.  A  lo  cual  respondió  Ambrosio,  como  aquel  que  sabía  bien 
los  mas  escondidos  pensamientos  de  su  amigo: — ^Para  que,  señor,  os 
satisfagáis  desa  duda,  es  bien  que  sepáis,  que  cuando  este  desdicha* 
do  escribió  esta  canción,  estaba  ausente  de  Marcela,  de  quien  se  ha- 
bía ausentado  por  su  voluntad,  por  ver  si  usaba  con  él  la  ausencia 
de  sus  ordinarios  fueros:  y  como  al  enamorado  ausente  no  hay  co- 
sa que  no  le  fatigue,  ni  temor  que  no  le  dé  alcance,  así  le  fatigaban 
á  Grisóstomo  los  zelos  imaginados  y  las  sospechas  temidas  como  «i 
fueran  verdaderas.  IT  con  esto  queda  en  su  punto  la  verdad  que 
la  fama  pregona  de  la  bondad  de  Marcela:  la  oual,  fuera  de  ser  cruel 
y  un  poco  arrogante  y  un  mucho  desdeñosa,  la  mesma  envidia  ni 
debe  ni  puede  ponerle  falta  alguna. — Así  es  la  verdad,  respondió 
Tívaldo;  y  queriendo  leer  otro  papel  de  los  que  había  reservado  del 
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fuego,  lo  estorbó  una  maravillosa  visión  (que  tal  parecía  ella)  que 
improvisamente  se  les  oneció  á  los  ojos,  y  ftié,  que  por  cima  de  la 
peña  donde  se  cavaba  la  sepultura,  pareció  la  pastora  Marcela,  tan 
hermosa,  que  pasaba  á  su  fama  su  hermosura.  Los  que  hasta  en- 
tonces no  la  habían  visto,  la  miraban  con  admiración  y  silencio,  y 
los  que  ya  estaban  acostumbrados  á  verla,  no  quedaron  menos-sus- 
pensos que  los  que  nunca  la  habían  visto.  Mas  apenas  la  hubo  vis- 
to Ambrosio,  cuando  con  muestras  de  ánimo  indignado  le  dijo: — 
¿Vienes  á  ver  por  ventura,  ó  fiero  basilisco  destas  montañas,  si  con 
tu  presencia  vierten  sangre  las  heridas  desto  miserable,  á  quien  tu 
crueldad  quitó  la  vida,  ó  vienes  á  ufanarte  en  las  crueles  hazañas  de 
tu  condición,  ó  á  ver  desde  esa  altura,  como  otro  despiadado  Ñero 
el  incendio  de  su  abrasada  Roma,  ó  á  pisar  arrogante  este  desdicha- 
do cadáver,  como  la  ingrata  hija  al  de  su  padre  Tarquino'?  Di- 
nos  presto  á  lo  que  vienes,  ó  qué  es  aquello  de  que  mas  gustas,  que, 
por  saber  yo  que  los  pensamientos  de  Orisóstomo  jamas  dejaron  de 
obedecerte  én  vida,  haré  que  aun  él  muerto,  te  obedezcan  los  de  to- 
dos aquellos  que  se  llamaron  sus  amigos. — ^No  vengo,  ó  Ambrosio, 
á  ninguna  cosa  de  las  que  has  dicho,  respondió  Marcela,  sino  á  vol- 
ver por  mf  misma,  y  á  dar  á  entender,  cuan  fuera  de  razón  van  to- 
dos aquellos  que  de  sus  penas  y  de  la  muerte  de  Orisóstomo  me 
culpan:  y  asf  ruego  á  todos  los  que  aquí  estáis,  me  estéis  atentos, 
que  no  será  menester  mucho  tiempo,  ni  gastar  muehas  palabras  pa- 
ra persuadir  una  verdad  á  los  discretos. 

Hizome  el  cielo,  según  vosotros  decis,  hermosa,  y  de  tal  manera, 
que  sin  ser  poderosos  á  otra  cosa,  á  que  me  améis  os  mueve  mi  her- 
mosura, y  por  el  amor  que  me  mostráis,  decis  y  aun  queréis  que 
esté  yo  obligada  á  amaros.  Yo  conozco  con  el  natural  entendi- 
miento que  Dios  me  ha  dado,  que  todo  lo  hermoso  es  amable;  mas 
no  alcanzo  que  por  razón  de  ser  amado,  esté  obligado  lo  que  es 
amado  por  hermoso  á  amar  á  quien  le  ama:  y  mas,  que  podría  acon- 
tecer, que  el  amador  de  lo  hermoso  fuese  feo,  y  siendo  lo  feo  digno 
de  ser  aborrecido,  cae  miiy  mal  el  decir,  quiérete  por  hermosa,  has- 
me  de  amar  aunque  sea  feo.  Pero  puesto  caso  que  corran  igual- 
mente las  hermosuras,  no  por  eso  han  de  correr  iguales  los  deseos: 
que  no  todas  hermosuras  enamoran,  que  algunas  alegran  la  vista  y 
DO  rinden  la  voluntad;  que  si  todas  las  bellezas  enamorasen  y  rin- 
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1  Debe  decir:  Servio  Tulio,  que  ftié  padre  de  Tulla,  j  no  Tarqwnot  que  íté  marido.  (Tlt,  Lip. 
lib.  I  cap.  46.)  Este  mas  parece  descuido  del  autor,  que  yerro  de  la  imprenta,  ocaaionado  acaso  de  la 
falta  de  libros  que  tendría  en  la  cárcel. 
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diesen,  aeria  un  andar  las  voluntades  confusas  y  descaminadas  sin 
saber  en  cuál  habían  de  parar,  porque  siendo  infinitos  los  sugetot 
hermosos,  infinitos  habían  de  ser  los  deseos:  y  según  yo  he  oído  de- 
cir, el  verdadero  amor  no  se  divide,  y  ha  de  ser  voluntario  y  no 
forzoso.  Siendo  esto  así,  como  yo  creo  que  lo  es,  ¿por  qué  queréis 
que  rinda  mi  voluntad  por  fuerza,  obligada  no  mas  de  que  decís 
que  me  queréis  bien?  Si  no,  decidme,  ¿sí  como  el  cielo  me  hizo 
hermosa  me  hiciera  fea,  fuera  justo  que  me  quejara  de  vosotros, 
porque  no  me  amábades?  Cu^to  mas,  qqe  habéis  de  considerar, 
que  yo  no  escogí  la  hermosura  que  tengo,  que  tal  cual  es,  ^1  cielo 
me  la  dio  de  gracia  sin  yo  pedilla  ni  escogella:  y  asi  como  la  víbo- 
ra no  merece  ser  culpada  por  la  ponzofía  que  tiene,  puesto  qjie  con 
ella  mata,  por  habérsela  dado  naturaleza,  tampoco  yo  merezco  ser 
reprehendida  por  ser  hermoso,  que  la  hermosura  en  la  muger  ho^ 
nesta  as  como  el  fiíago  apartado,  6  como  la  espada  figuda,  que  ni  él 
quema,  ni  ella  corta  &  quien  ¿  ellos  no  se  acerca.  La  honra  y  las 
virtudes  son  adornos  del  alma,  sin  las  cuales  el  cuerpo,  aunque  lo 
sea,  no  debe  de  parecer  hermoso.  Pues  si  la  honestidad  ee  una  de 
las  virtudes  que  al  cuerpo  y  alma  mas  adornan  y  hermosean,  ¿por 
qué  la  ha  de  perder  la  que  es  amada  por  hermosa,  por  oorrespon? 
der  4  la  intendon  de  aquel  que  por  solo  su  gusto  con  todas  sus 
fuerzas  é^  industrias  procura  la  pierda?  Yo  nací  libre,  y  para  po- 
der vivír^ibre,  escogí  la  soledad  de  los  campos.  Los  ftbolps  des- 
tas  montañas  son  mi  compañía,  las  claras  aguas  destos  arroyos  mis 
e^jos,  con  los  árboles  y  con  las  aguas  comunico  mis  pensamiien- 
tos  y  hermosura.  Fuego  soy  apartado,  y  espada  puesta  lejcb,  A 
Los  que  he  enamorado  cchi  la  vista,  he  desengañado  con  palabras. 

Y  si  los  deseos  se  sustentan  con  esperanzas,  no  habiendo  yo  dado 
alguna  á  Griséstomo  ni  á  otro  alguno,  el  fin  de  ninguno  dellos, 
bien  se  puede  decir,  que  antes  le  mató  su  porfia  que  mi  crueldad* 

Y  sí  se  me  hace  cai^o  que  eran  honestos  sus  pensanúentos,  y  que 
por  esto  estaba  obligada  á  corresponder  á  ellos,  digo,  que  cuando 
en  ese  mesmo  lugar,  donde  ahora  se  cava  su  sepultura,  me  descu» 
brié  la  bondad  de  su  intención,  le  d^e  yo,  que  la  mía  era  vivir  en 
perpetua  soledad,  y  de  que  sola  la  tierra  gozase  el  fruto  de  mi  re- 
cogimiento y  his  despojos  de  mi  hermosura.  Y  si  él  con  todo  este 
desengaño  quiso  porfiar  contra  la  esperanza,  y  navegar  contra  el 
viento,  ¿qué  mucho  que  se  anegase  en  la  mitad  del  golfo  de  su  des- 
atino? Si  yo  le  entretuviera,  fuera  falsa:  si  le  contentara,  hiciera 
contra  mi  mejor  intención  y  prosupuesto.    Porfió  desengañado,  de- 
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sesperó  sin  ser  aborrecido:  mirad  ahora,  si  será  razón  que  de  su 
pena  se  me  dé  á  mi  la  culpa,    duéjese  el  engañado,  desespérese 
aquel  á  quien  le  faltaron  las  px:ometidas  esperanzas,  conñese  el  que 
yo  llamare,  ufánese  el  que  yo  admitiere;  pero  no  me  llame  cruel 
ni  homicida  aquel  á  quien  yo  no  prometo,  engaño,  llamo  ni  admi- 
to.   El  cielo  aun  hasta  ahora  no  ha  querido  que  yo  ame  por  des- 
tino, y  el  pensar  que  tengo  de  amar  por  elección,  es  escusado.  Es- 
te general  desengaño  sirva  á  cada  uno  de  los  que  me  solicitan  de 
su  particular  provecho;  y  entiéndase  de  aquí  adelante,  que  si  algu- 
no por  mf  muere,  no  muere  de  zeloso  ni  desdichado,  porque  quien 
á  nadie  quiere,  á  ninguno  debe  dar  zelos:  que  los  desengaños  no  se 
han  de  tomar  en  cuenta  de  desdenes.    El  que  me  llama  fiera  y  ba- 
siliscoj  déjeme  como  cosa  perjudicial  y  mala:  el  que  me  llama  in- 
grata, no  me  sirva;  el  que  desconocida^  no  me  conozca;  quien  cruel, 
no  me  siga:  que  esta  fiera,  este  basilisco,  esta  ingrata,  esta  cruel  y 
esta  desconocida,  ni  los  bascará,  servirá,  conocerá,  ni  seguirá  en 
ninguna  manera,  due  si  á  Grisóstomo  mató  su  impaciencia  y  ar- 
rojado deseo,  ¿por  qué  se  ha  de  culpar  mi  honesto  proceder  y  reca-^ 
to?    Si  yo  conservo  mi  limpieza  con  la  compañía  de  los  árboles, 
¿por  qué  ha  de  querer  que  la  pierda  el  que  quiere  que  la  tenga  con 
los  hombres?    Yo,  como  sabéis,  tengo  riquezas  propias,  y  no  codi- 
cio las  agenas:  tengo  libre  condición,  y  no  gusto  de  sujetarme:  ni 
quiero  ni  aborrezco  á  nadie:  no  engaño  á  este,  ni  solicito  aquel,  ni 
burlo  con  uno,  ni  me  entretengo  con  el  otro.     La  conversación  ho- 
nesta de  las  zagc7las  destas  aldeas,  y  el  cuidado  de  mis  cabras  me 
entretiene:  tienen  mis  deseos  por  término  estas  montañas;  y  si  de 
aqui  salen,  es  á  contemplar  la  hermosura  del  cielo,  pasos  con  que 
camina  el  alma  á  su  morada  primera.  =  Y  en  diciendo  esto,  sin  que- 
rer oir  respuesta  alguna,  volvió  las  espaldas,  y  se  entro  por  lo  mas 
cenado  de  un  monte  que  allí  cerca  estaba,  dejando  admirados  tan- 
to de  su  discreción  como  de  su  hermosura  á  todos  los  que  allí  es- 
taban.   Y  algunos  dieron  muestras  (de  aquellos  que  de  la  podero- 
sa flecha  de  los  rayos  de  sus  bellos  ojos  estaban  heridos)  de  querer- 
la seguir,  sin  aprovecharse  del  manifiesto  desengaño  que  habian 
oido.    IjO  cual  visto  por  Don  Quijote,  pareciéndole  que  nllí  venia 
bien  usar  de  su  caballería  socorriendo  á  las  d(Micellas  menestero- 
sas, puesta  la  mano  en  el  puño  de  su  espada,  en  altas  é  intelegibles 
voces  dijo: — Ninguna  perscma,  de  cualquiera  estado  y  condición 
que  sea,  se  atreva  á  s^;uir  á  la  hermosa  Marcela,  so  pena  de  caer 
en  la  furiosa  indignación  mia.    Ella  ha  mostrado  con  claras  y  su- 
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ficientes  razones  la  poca  ó  ninguna  culpa  que  ha  tímido  en  la  muer- 
te de  Grisóstomo,  y  cuan  agena  vive  de  condescender  con  los  de- 
seos de  ninguno  de  sus  amantes:  á  cuya  causa  es  justo,  que  en  lu- 
gar de  ser  seguida  y  perseguida,  sea  honrada  y  estimada  de  todos 
los  buenos  del  mundo,  pues  muestra  que  en  él  ella  es  sola  la  que 
con  tan  honesta  intención  vive.  ^O  ya  que  fuese  por  las  amena- 
zas de  Don  duijote,  6  porque  Ambrosio  les  dijo  que  concluyesen 
con  lo  que  á  su  buen  amigo  debian,  ninguno  de  los  pastores  se  mo- 
vió ni  apartó  de  allf ,  hasta  que  acabada  la  sepultura,  y  abrasados 
los  papeles  de  Grisóstomo,  pusieron  sil  cuerpo  en  ella,  no  sin  mu- 
chas lágrimas  de  los  circunstantes.  Cerraron  la  sepultura  con  una 
gruesa  peña  en  tanto  que  se  acababa  una  losa  que,  según  Ambro- 
sio dijo,  pensaba  mandar  hacer  con  un  epitafio,  que  habia  de  decir 
desta  manera: 

Yace  aqui  de  un  amador 
El  misero  cuerpo  helado, 
Cluc  fué  pastor  de  ganado, 
Perdido  por  desamor. 

Murió  á  manos  del  rigor 
De  una  esquiva  hermosa  ingrata, 
Con  quien  su  imperio  dilata 
La  tiranía  de  amor. 

Luego  esparcieron  por  cima  de  la  sepultura  muchas  flores  y  ra- 
mos, y  dando  todos  el  pésame  á  su  amigo  Ambrosio,  se  despidie- 
ron del.  Lo  mesmo  hicieron  Vivaldo  y  su  compañero,  y  Don  Qui- 
jote se  despidió  de  sus  huéspedes  y  de  los  caminantes,  los  cuales 
le  rogaron  se  viniese  con  ellos  á  Sevilla,  por  ser  lugar  tan  acomo- 
dado á  hallar  aventuras,  que  en  cada  calle  y  tras  cada  esquina  se 
ofrecen  mas  que  en  otro  alguno.  Don  Quijote  les  agradeció  el  avi- 
so y  el  ánimo  que  mostraban  de  hacerle  merced,  y  dijo  que  por  en- 
tonces no  quería  ni  debia  ir  á  Sevilla,  hasta  que  hubiese  despojo 
todas  aquellas  sierras  de  ladrones  malandrines,  de  quien  era  fama 
que  todas  estaban  llenas.  Viendo  su  buena  determinación,  no  qui- 
sieron los  camisantes  importunarle  mas,  sino  tornándose  á  despe- 
dir de  nuevo^  le  dejaron,  y  prosiguieron  su  camino,  en  el  cual  no 
les  faltó  de  que  tratar,  así  de  la  historia  de  Marcela  y  Grisóstomo, 
como  de  las  locuras  de  Don  Quijote,  el  cual  determinó  de  ir  á  bus- 
car á  la  pastora  Marcela,  y  ofrecerle  todo  lo  que  él  podia  en  su  ser- 
vicio. Mas  no  le  avino  como  él  pensaba,  según  se  cuenta  en  el 
discurso  desta  verdadera  historia,  dando  aquí  ñn  la  segunda  parte. 
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Donde  se  cuenta  la  desgfraciada  ayentura  que  se  topó  Don  Cluijote  en  topar  con  unos 
desalmados  yangüeses. 


BüENTA  el  sabio  Cide  Hamete  Benengeli,  que  asf  como 
Don  Quijote  se  despidió  de  sus  huéspedes  y  de  todos 
los  que  se  hallaron  al  entierro  del  pastor  Grisóstomo,  él 
y  su  escudero  se  entraron  por  el  mesmo  bosque  donde  vieron  que 
que  se  habia  entrado  la  pastora  Marcela,  y  habiendo  andado  mas 
de  dos  horas  por  él  buscándola  por  todas  partes,  sin  poder  hallarla, 
vinieron  6  parar  á  un  prado  lleno  de  fresca  yerba,  junto  del  cual 
corría  un  arroyo  apacible  y  fresco,  tanto  que  convidó  y  forzó  á  pa- 
sar allí  las  horas  de  la  siesta,  que  rigurosamente  comenzaba  ya  á 
entrar.  Apeáronse  Don  Quijote  y  Sancho,  y  dejando  al  jumento 
y  á  Rocinante  á  sus  anchuras  pacer  de  la  mucha  yerba  que  allí  ha- 
bia, dieron  saco  á  las  alforjas,  y  sin  ceremonia  alguna,  en  buena  paz 
y  compañía  amo  y  mozo  comieron  lo  que  en  ellas  hallaron.  No 
se  habia  curado  Sancho  de  echar  sueltas  á  Rocinante,  seguro  de 
que  le  conocia  por  tan  manso  y  tan  poco  rijoso,  que  todas  las  ye- 
guas de  la  dehesa  de  Córdoba  no  le  hicieran  tomar  mal  siniestro. 
Ordenó  pues  la  suerte  y  el  diablo,  que  no  todas  veces  duerme,  que 
andaban  por  aquel  valle  paciendo  una  manada  de  hacas  galicianas 
de  unos  arrieros  yangüeses,  de  los  cuales  es  costumbre  sestear  con 
su  recua  en  lugares  y  sitios  de  yerba  y  agua,  y  aquel  donde  acertó 
hallarse  Don  Quijote  era  muy  á  propósito  de  los  yangüeses.  Su- 
cedió pues  que  á  Rocinante  le  vino  en  deseo  de  refocilarse  con  las 
señoras  facas,  y  saliendo,  así  como  las  olió,  de  su  natural  paso  y 
costumbre,  sin  pedir  licencia  á  su  dueño,  tomó  un  trotillo  algo  pi- 
cadillo, y  se  fué  á  comunicar  su  necesidad  con  ellas;  mas  ellas,  que 
á  lo  que  pareció,  debian  de  tener  mas  gana  de  pacer  que  de  al,  re- 
dbiéronle  con  las  herraduras  y  con  los  dientes,  de  tal  manera  que 
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á  poco  espacio  se  le  rompieron  las  cinchas,  y  quedó  sin  silla  en  pe- 
lota. Pero  lo  que  él  debió  mas  de  sentir  fué,  que  viendo  los  ar- 
rieros la  fuerza  que  á  sus  yeguas  se  les  hacia,  acudieron  con  esta- 
cas, y  tantos  palos  le  dieron,  que  le  derribaron  mal  parado  en  el 
suelo.  Ya  en  esto  Don  duijote  y  Sancho  que  la  paliza  de  Roci- 
nante hablan  visto,  llegaban  hijadeando,  y  dijo  Don  Quijote  á  San- 
cho:— A  lo  que  yo  veo,  amigo  Sancho,  estos  no  son  caballeros,  sino 
gente  soez  y  de  baja  ralea.  Dígolo,  porque  bien  me  puedes  ayu- 
dar á  tomar  la  debida  venganza  del  agravio  que  delante  de  nuestros 
ojos  se  le  ha  hecho  á  Rocinante. — ¿Qué  diablos  de  venganza  he- 
mos de  tomar,  respondió  Sancho,  si  estos  son  mas  de  veinte,  y  no- 
sotros no  mas  de  dos,  y  aun  quizá  nosotros  sino  uno  y  medio? — Yo 
valgo  por  ciento,  replicó  Don  Quijote,  =  Y  sin  hacer  mas  discursos 
echó  mono  á  su  espada  y  arremetió  á  los  yangüeses,  y  lo  mesmo 
hizo  Sancho  Panza  incitado  y  movido  del  ejemplo  de  su  amo:  y  á 
las  primeras  díó  Don  Quijote  una  cuchillada  á  uno,  que  le  abrió  un 
sayo  de  cuero  de  que  venia  vestido  con  gran  parte  de  la  espalda. 
Los  yangüeses,  que  se  vieron  maltratar  de  aquellos  dos  hombres 
solos,  siendo  ellos  tantos,  acudieron  á  sus  estacas,  y  cogiendo  á  los 
dos  en  medio,  l^omenzaron  á  menudear  sobre  ellos  con  grande  ahin- 
co y  vehemencia.  Verdad  es  que  al  segundo  toque  dieron  con  San- 
cho en  el  suelo,  y  lo  mesmo  le  avino  á  Don  Quijote,  sin  que  le  va- 
liese su  destreza  y  buen  ánimo,  y  quiso  su  ventura,  que  viniese  á 
caer  á  los  pies  de  Rocinante,  que  aun  no  se  habia  levantado:  don- 
de se  echa  de  ver  la  furia  con  que  machacan  estacas  puestas  en  ma- 
nos rústicas  y  enojadas.  Tiendo  pues  los  yangüeses  el  mal  recado 
que  hablan  hecho,  con  la  mayor  presteza  que  pudieron,  cargaron  su 
recua  y  siguieron  su  camino,  dejando  á  los  dos  aventureros  de  ma- 
la traza  y  de  peor  talante.  El  primero  que  se  resintió  fué  Sancho 
Panza,  y  hallándose  junto  á  su  señor,  con  voz  enferma  y  lastimada 
dijo: — Señor  Don  Quijote,  ¡ah  señor  Don  Quijote! — ¿Qué  quieres, 
Sancho  hermano?  respondió  Don  Quijote  con  el  mesmo  tono  afe- 
minado y  doliente  que  Sancho. — Querría,  si  fuese  posible,  respon- 
dió Sancho  Paliza,  que  vuestra  merced  me  diese  dos  tragos  de  aque- 
lla bebida  del  feo  blas,  si  es  que  la  tiene  vuestra  merced  ahí  á  ma- 
no, quizá  será  de  provecho  para  los  quebrantamientos  de  huesos  co- 
mo lo  es  para  las  feridas. — Pues  á  tenerla  yo  aquí,  desgraciado  yo, 
¿que  nos  faltaba?  respondió  Don  Quijote:  mas  yo  te  juro,  Sancho 
Panza,  á  fe  de  caballero  andante,  que  antes  que  pasen  dos  dias,  si 
la  fortuna  no  ordena  otra  cosa,  la  tengo  de  tener  en  mi  poder,  ó  mal 
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me  han  de  aadar  las  manos. — ¿Poes  en  cuántos  le  parece  á  vues- 
tra merced  que  podremos  mover  los  pies?  replicó  Sancho  Panza. 
— De  mi  sé  decir,  dijo  el  molido  caballero  Don  duijote,  que  no  sa- 
bré poner  término  á  esos  dias;  mas  yo  me  tengo  la  culpa  de  todo, 
que  no  habia  de  pones  mano  á  la  espada  contra  hombres  que  no 
fuesen  armados  caballeros  como  yo,  y  asi  creo  que  en  pena  de  ha- 
ber pasado  las  leyes  de  la  caballería,  ha  permitido  el  Dios  de  las 
batallas  que  se  me  diese  este  castigo:  por  lo  cual,  hermano  Sancho, 
conviene  que  estés  advertido  en  esto  que  ahora  te  diré,  porque  im- 
porta mucho  á  la  salud  de  entrambos:  y  es,  que  cuando  veas  que 
semejante  canalla  nos  hace  algún  agravio,  no  aguardes  á  .que  yo 
ponga  mano  á  la  espfida  para  ellos,  porque  no  lo  haré  en  ninguna 
manera,  sino  pon  tú  mano  á  tu  espada  y  castígalos  muy  á  tu  sabor, 
que  sí  en  su  ayuda  y  defensa  acudieren  caballeros,  yo  te  sabré  de- 
fender y  ofendellos  con  todo  mi  poder,  que  ya  habrás  visto  por  mil 
señdes  y  esperiencias,  hasta  adonde  se  estiende  el  valor  de  este  mi 
fuerte  brazo:  tal  quedó  de  arrogante  el  pobre  señor  con  el  vencimien- 
to del  valiente  vizcaíno.  Mas  no  le  parecía  tan  bien  á  Sancho  Pan- 
za el  aviso  de  su  amo,  que  dejase  de  responder  diciendo: — Señor,  yo 
soy  hombre  pacífico,  manso,  sosegado,  y  sé  disimular  cualquiera 
injuria:  porque  tengo  muger  y  hijos  que  sustentar  y  criar;  así  que, 
séale  á  vuestra  merced  también  aviso,  pues  no  puede  ser  mandato, 
que  en  ninguna  manera  pondré  mano  á  la  espada,  ni  contra  villa- 
no ni  contra  caballero,  y  que  desde  aquí  para  delante  de  Dios  per- 
dono cuantos  agravios  me  han  hecho  y  han  de  hacer,  ora  me  los 
haya  hecho,  ó  haga,  ó  haya  de  hacer  persona  alta  ó  baja,  rico  ó  po- 
bre, hidalgo  ó  pechero,  sin  eceptar  estado  ni  condición  alguna.  Lo 
cual  oído  por  su  amo,  le  respondió: — duisiera  tener  aliento  para 
poder  hablar  un  poco  descansado,  y  que  el  dolor  que  tengo  en  esta 
costilla  se  aplacara  tanto  cuanto,  para  darte  á  entender.  Panza,  en 
el  error  en  que  estás.  Ven  acá,  pecador:  si  el  viento  de  la  fortuna, 
hasta  ahora  tan  contrario,  en  nuestro  favor  se  vuelve,  llenándonos 
las  velas  del  deseo  para  que  seguramente  y  sin  contraste  alguno  to- 
memos puerto  en  alguna  de  las  ínsulas  que  te  tengo  prometida,  ¿qué 
seria  de  tí,  si  ganándola  yo  te  hiciese  señor  della?  Pues  lo  ven- 
drás á  imposibilitar  por  no  ser  caballero,  ni  quererlo  ser,  ni  tener 
valor  ni  intención  de  vengar  tus  injurias,  y  defender^  tu  señorío: 
porque  has  de  saber,  que  en  los  reinos  y  provincias  nuevamente 
conquistados  nunca  están  tan  quietos  los  ánimos  de  sus  naturales, 
ni  tan  de  parte  del  nuevo  señor,  que  no  se  tenga  temor  de  que  han 
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de  hacer  alguna  novedad  para  alterar  de  nuevo  las  cosas,  y  volver, 
como  dicen,  á  probar  ventura:  y  así  es  menester  que  el  nuevo  po- 
sesor tenga  entendimiento  para  saberse  gobernar,  y  valor  para  ofen- 
der y  defenderse  en  cualquier  acontecimiento. — En.  este  que  ahora 
nos  ha  acontecido,  respondió  Sancho,  quisiera  yo  tener  ese  enten- 
dimiento y  ese  valor  que  vuestra  merced  dice:  mas  yo  le  juro,  á  fe 
de  pobre  hombre,  que  mas  estoy  para  vizmas  que  j^ara  pláticas.  Mi- 
re vuestra  merced  si  se  puede  levantar,  y  ayudaremos  á  Rocinan- 
te, aunque  no  lo  merece,  porque  él  fué  la  causa  principal  de  todo 
este  molimiento.  Jamas  tal  creí  de  Rocmante,  que  le  tenia  por  per- 
sona caftta  y  tan  pacíñca  como  yo.  En  fin,  bien  dicen,  que  es  me- 
nester mucho  tiempo  para  venir  á  conocer  las  personas,  y  que  no 
hay  cosa  segura  en  esta  vida.  ¿Quién  dijera  que  tras  de  aquellas 
tan  grandes  cuchilladas  como  vuestra  merced  dio  á  aquel  desdicha- 
do andante,  habia  de  venir  por  la  posta  y  en  seguimiento  suyo  es- 
ta tan  grande  tempestad  de  palos  que  ha  descargado  sobre  nuestras 
espaldas? — Aun  las  tuyas,  Sancho,  replicó  Don  Quijote,  deben  de 
estar  hechas  á  semejantes  nublados;  pero  las  mias,  criadas  entre  si- 
nabafas  y  olandas,  claro  está,  que  sentirán  mas  el  dolor  desta  des- 
gracia; y  si  no  fuese  porque  imagino,  qué  digo  imagino,  sé  muy 
cierto,  que  todas  estas  incomodidades  son  muy  anecsas  al  ejercicio 
de  las  armas,  aquí  me  dejarla  morir  de  puro  enojo.  A  esto  replicó 
el  escudero: — Señor,  ya  que  estas  desgracias  son  de  la  cosecha  de 
la  caballería,  dígame  vuestra  merced  si  suceden  muy  á  menudo, 
ó  si  tienen  sus  tiempos  limitados  en  que  acaecen,  porque  me  pare- 
ce á  mí  que  á  dos  cosechas  quedaremos  inútiles  para  la  tercera,  si 
Dios  por  su  infinita  misericordia  no  nos  socorre. — Sábete,  amigo 
Sancho,  respondió  Don  Quijote,  que  la  vida  de  los  caballeros  an- 
dantes está  sujeta  á  mil  peligros  y  desventuras,  y  ni  mas  ni  menos 
está  en  potencia  propincua  de  ser  los  caballeros  andantes  reyes  y 
emperadores,  como  lo  ha  mostrado  la  esperiencia  en  muchos  y  di- 
versos caballeros  de  cuyas  historias  yo  tengo  entera  noticia:  y  pu- 
diérate  contar  ahora,  si  el  dolor  me  diera  lugar,  de  algunos  que  so- 
lo por  el  valor  de  su  brazo  han  subido  á  los  altos  grados  que  he 
contado,  y  estos  mesmos  se  vieron  antes  y  después  en  diversas  ca- 
lamidades y  miserias.  Porque  el  valeroso  Amadis  de  Gaula  se  vio 
en  poder  de  su  mortal  enemigo  Arcalaus  el  encantador,  de  quien 
se  tiene  por  averiguado  que  le  dio,  teniéndole  preso,  mas  de  doscien- 
tos azotes  con  las  riendas  de  su  caballo,  atado  á  una  coluna  de  un 
patio,  y  aun  hay  un  autor  secreto  y  de  no  poco  crédito  que  dice,  que 
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habiendo  cogido  al  caballero  del  Febo  con  una  cierta  trampa  que 
se  le  hundió  debajo  de  los  pies  en  un  cierto  castillo,  y  al  caer  se 
halló  en  una  honda  sima  debajo  de  tierra  atado  de  pies  y  manos, 
y  allí  le  echaron  una  destas  que  llaman  melecinas  de  agua  de  nie- 
ve y  arena,  de  lo  que  llegó  muy  al  cabo,  y  si  no  fuera  socorrido  en 
aquella  gran  cuita  de  un  sabio  grande  amigo  suyo,  lo  pasara  muy 
mal  el  pobre  caballero.    Así  que,  bien  puedo  yo  pasar  entre  tanta 
bue^a  gente,  que  mayores  afrentas  son  las  que  estos  pasaron  que 
no  las  que  ahora  nosotros  pasamos:  porque  quiero  hacerte  sabidor, 
Sancho,  que  no  afrentan  las  heridas  que  se  dan  con  los  instrumen- 
tos que  acaso  se  hallan  en  las  manps,  y  esto  está  en  la  ley  del  due- 
lo escrito  por  palabras  espresas:  que  si  el  zapatero  da  á  otro  con  la 
horma  que  tiene  en  la  mano,  puesto  que  verdaderamente  es  de  pa- 
lo, no  por  eso  se  dirá  que  queda  apaleado  aquel  á  quien  dio  con 
ella.    Digo  esto,  poique  no  pienses  que  puesto  que  quedamos  des- 
ta  pendencia  molidos,  quedamos  afrentados,  porque  las  armas  que 
aquellos  hombres  traian  con  que  nos  machacaron,  no  eran  otras 
que  sus  estacas,  y  ninguno  dellos,  á  lo  que  se  me  acuerda,  tenia  es- 
toque, espada  ni  puñal. — No  me  dieron  á  mí  lugar,  respondió  San- 
cho, á  que  mirase  en  tanto,  porque  apenas  puse  mano  á  mi  tizona, 
cuando  me  santiguaron  los  hombros  con  sus  pinos,  de  manera  que 
me  quitaron  la  vista  de  Ips  ojos  y  la  fuerza  de  los  pies,  dando  con- 
migo adonde  ahora  yago,  y  adonde  no  me  da  pena  alguna  el  pen- 
sar si  filé  afrenta  ó  no  lo  de  los  estacazos,  como  me  la  da  el  dolor  de 
los  golpes,  que  me  han  de  quedar  tan  impresos  en  la  memoria  co- 
mo en  las  espaldas. — Con  todo  eso  te  hago  saber,  hermano  Panza, 
replicó  Don  Quijote,  que  no  hay  memoria  á  quien  el  tiempo  no  aca- 
be, ni  dolor  que  muerte  no  le  consuma. — ¿Pues  qué  mayor  desdi- 
cha puede  ser,  replicó  Panza,  que  aquella  que  aguarda  al  tiempo 
que  la  consuma,  y  á  la  muerte  que  la  acabe?    Si  esta  nuestra  des- 
gracia fuera  de  aquellas  que  con  un  par  de  vizmas  sé  curan,  aun 
no  tan  malo;  pero  voy  viendo  que  no  han  de  bastar  todos  los  em- 
plastos de  un  hospital  para  ponerlas  en  buen  término  siquiera. — 
Déjate  de  eso,  y  saca  fuerzas  de  flaqueza,  Sancho,  respondió  Don 
Quijote,  que  así  haré  yo,  y  veamos  como  está  Rocinante,  que  á  lo 
que  me  parece,  no  le  ha  cabido  al  pobre  la  menor  parte  desta  des- 
gracia.— ^No  hay  de  que  maravillarse  deso,  respondió  Sancho,  sien- 
do él  también  caballero  andante.    De  lo  que  yo  me  maravillo  es, 
de  que  mi  jumento  haya  quedado  libre  y  sin  costas,  donde  nosotros 
salimos  sin  costillas. — Siempre  deja  la  ventura  una  puerta  abierta 
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en  las  desdichas  para  dar  remedio  á  ellas,  dijo  Don  duijote:  digo- 
lo,  porque  esa  bestezuela  podrá  suplir  ahora  la  falta  de  Rocinante, 
llevándome  á  mí  desde  aquí  á  algún  castillo,  donde  sea  curado  de 
mis  feridas.  Y  mas,  que  no  tendré  á  deshonra  la  tal  caballería, 
porque  me  acuerdo  haber  leido,  que  aquel  buen  viejo  Sileno,  ayo  y 
pedagogo  del  alegre  Dios  de  la  risa,  cuando  entró  en  la  ciudad  de 
las  cien  puertas,  iba  muy  á  su  placer  caballero  sobre  un  muy  her- 
moso asno. — ^Verdad  será,  que  él  debía  de  ir  caballero,  como  vues- 
tra merced  dice,  respondió  Sancho;  pero  hay  grande  diferencia  del 
ir  caballero,  al  ir  atravesado  como  costal  de  basura.  A  lo  cual  res- 
pondió Don  Quijote: — ^Las  feridas  que  se  reciben  en  las  batallas, 
antes  dan  honra  que  la  quitan:  así  que,  Panza  amigo,  no  me  repli- 
ques mas,  sino  como  ya  te  he  dicho,  levántate  lo  mejor  que  pudie- 
res, y  ponme  de  la  manera  que  mas  te  agrade  encima  de  tu  jumen- 
to, y  vamos  de  aquí  antes  que  la  noche  venga,  y  nos  saltee  en  es- 
te despoblado. — ^Pues  yo  he  oido  decir  á  vuestra  merced,  dijo  Pan- 
za, que  es  muy  de  caballaros  andantes  el  dormir  en  los  páramos  y 
desiertos  lo  mas  del  año,  y  que  lo  tienen  á  mucha  ventura. — Eíjo 
es,  dijo  Don  Quijote,  cuando  no  puedan  mas,  ó  cuando  están  ena- 
morados: y  es  tan  verdad  esto,  que  ha  habido  caballero,  que  se  ha 
estado  sobre  una  peña  al  sol  y  á  la  sombra,  y  á  las  inclemencias 
del  cielo  dos  años  sin  que  lo  supiese  su  señora,  y  uno  destos  filé 
Amadis,  cuando  llamándose  Beltenebros  se  alojó  en  la  peña  Pobre, 
ni  sé  si  ocho  años,  ó  ocho  meses,  que  no  estoy  muy  bien  en  la  cuen- 
ta: basta  que  él  estuvo  allí  haciendo  penitencia  por  no  sé  que  sin- 
sabor, que  le  hizo  la  señora  Oriana.  Pero  dejemos  ya  esto,  Sancho, 
y  acaba  antes  que  suceda  otra  desgracia  al  jumento  como  á  Roci- 
nante.— Aun  ahí  seria  el  diablo,  dijo  Sancho;  y  despidiendo  trein- 
ta ayes  y  sesenta  sospiros,  y  ciento  y  veinte  pésetes  y  reniegos  de 
quien  allí  le  habia  traído,  se  levantó,  quedándose  agobiado  en  la 
mitad  del  camino  como  arco  turquesco,  sin  poder  acabar  de  endere- 
zarse: y  con  todo  este  trabajo  aparejó  su  asno,  que  también  habia  an- 
dado algo  destraido  con  la  demasiada  libertad  de  aquel  dia.  Levantó 
luego  á  Rocinante,  el  cual  si  tuviera  lengua  con  que  quejarse,  á 
buen  seguro  que  Sancho  ni  su  amo  no  le  fueran  en  zaga.  En  re- 
solución, Sancho  acomodó  á  Don  Quijote  sobre  el  asno,  y  puso  de 
reata  á  Rocinante,  y  llevando  al  asno  del  cabestro,  se  encaminó  po- 
co mas  ó  menos  acia  donde  le  pareció  que  podia  estar  el  camino 
real:  y  la  suerte  que  sus  cosas  de  bien  en  mejor  iba  guiando,  aun 
no  hubo  andado  una  pequeña  legua,  cuando  le  deparó  el  camino, 
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en  el  cual  descubrió  una  venta,  que  á  pesar  suyo  y  gusto  de  Don 
Quijote  había  de  ser  castillo.  Porfiaba  Sancho  que  era  venta,  y  su 
amo  que  no,  sino  castillo;  y  tanto  duró  la  porfía,  que  tuvieron  lu- 
gar sin  acabarla  de  llegar  á  ella,  en  la  cual  Sancho  se  entró  sin  mas 
averiguación  con  toda  su  recua. 
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CAPÍTULO  XVI. 

De  lo  que  le  sucedió  al  ingenioso  hidalgo  en  la  venta  que  él  imaginaba  ser  castillo. 


'  L  ventero,  que  vio  á  Don  Quijote  atravesado  en  el  asno, 
preguntó  á  Sancho  qué  mal  traia.    Sancho  le  respon- 
dió que  no  era  nada,  sino  que  habia  dado  una  caída  de 
una  peña  abajo,  y  que  venia  algo  abrumadas  las  costillas.    Tenia 
el  ventero  por  muger  á  una,  no  de  la  condición  que  suelen  tener 
las  de  semejante  trato,  porque  naturalmente  era  caritativa,  y  se  do- 
lia  de  las  calamidades  de  sus  prójimos:  y  así  acudió  luego  á  curar 
á  Don  Quijote,  y  hizo  que  ima  hija  suya  doncella,  muchacha  y  de 
muy  buen  píurecer,  la  ajrudase  á  curar  á  su  huésped.    Servia  en  la 
venta  asimesmo  una  moza  asturiana,  ancha  de  cara,  llena  de  cogo- 
te *,  de  nariz  roma,  del  un  ojo  tuerta,  y  del  otro  no  muy  sana:  ver- 
dad es  que  la  gallardía  del  cuerpo  suplia  las  demás  faltas;  no  te- 
nia siete  palmos  de  los  pies  á  la  cabeza,  y  las  espaldas,  que  algún 
tanto  le  cargaban,  la  hacian  mirar  al  asuelo  mas  de  lo  que  ella  qui- 
siera.   Esta  gentil  moza,  pues,  ayudó  á  la  doncella,  y  las  dos  hicie- 
ron una  muy  mala  cama  á  Don  Quijote  en  un  camaranchón,  que 
en  otros  tiempos  daba  manifiestos  indicios  que  habia  servido  de  pa- 
jar muchos  años,  en  el  cual  también  alojaba  un  arriero,  que  tenia 
su  cama  hecha  un  poco  mas  allá  de  la  de  nuestro  Don  Quijote,  y 
aunque  era  de  las  enjalplas  y  mantas  de  sus  machos,  hacia  mucha 
ventaja  á  la  de  Don  Quijote,  que  solo  contenia  cuatro  mal  lisas  ta- 
blas sobre  dos  no  muy  iguales  bancos,  y  un  colchón,  que  en  lo  su- 
til parecía  colcha,  lleno  de  bodoques,  que  á  no  mostrar  que  eran  de 
lana  por  algunas  roturas,  al  tiento  en  la  dureza  semejaban  dé  gui- 
jarro, y  dos  sábanas  hechas  de  cuero  de  adarga,  y  una  frazada  cu- 
yos hilos,  si  se  quisieran  contar,  no  se  perdiera  uno  solo  de  la  cuen- 
ta.   En  esta  maldita  cama  se  acostó  Don  Quijot^:  y  luego  la  ven- 
tera y  su  hija  le  emplastaron  de  arriba  abajo,  alumbrándoles  Mari- 

1  DeKOgoiada,  como  lo  suelen  ser  algunos  paisanos  de  Maritornes. 


CAPÍTULO  XVI. 


93 


tomes,  que  así  se  llamaba  la  asturiana.  Y  como  al  vizmalle  viese 
la  ventera  tan  acardenalados  á  partes  á  Don  Quijote;  dijo  que  aque- 
llo mas  parecian  golpes  qu€  caida. — No  fueron  golpes,  dijo  Sancho, 
sino  que  la  peña  tenia  muchos  picos  y  tropefecmes,  y  que  cada  uno 
habia  hecho  su  cardenal,  y  taisibien  le  dijo:  Haga  vuestra  merced, 
señora,  de  manera  que  queden  algunas  estopas,  que  no  faltará  quien 
las  baya  menester,  que  también  me  duelen  á  mí  un  poco  los  lomos. 
— Desa  manera,  respondió  la  ventera,  ¿también  debistes  vos  de  caer? 
— lio  caí,  dijo  Saneho  Panasa,  sino  que  del  sobresalto  que  tomé  de 
ver  caer  á  mi  amo,  de  tal  manera  me  duele  á  mf  el  cuerpo,  que  me 
parece  que  me  han  dado  mil  palos. — Bien  gplrá  ser  eso,  dijo  la 
doncella,  que  á  m>  me  ha  acontecido  muchas  veces  soñar  que  caía 
de  una  torre  abajo,  y  que  nunca  acababa  de  llegar  al  suelo,  y  cuan- 
do despertaba  del  sueño,  hallarme  tan  molida  y  quebrantada  como 
si  verdaderamente  hubiexa  caido. — ^Ahí  está  el  toque,  señora,  res- 
pondió Sancho  Panza,  que  yo  sin  soñar  nada,  sino  estando  mas  des- 
pierto que  ahora  estoy,  me  hallo  con  pocos  menos  cardenales  que 
mi  señor  Don  Quijote. — ¿Cómo  se  llama  este  caballero?  preguntó 
la  asturiana  Maritornes. — Don  Quijote  de  la  Mancha,  respondió 
Sancho  Panza,  y  es  cdiiollero  aventurero,  y  de  los  mejores  y'  mas 
fuertes  que  de  luengos  tiempos  acá  se  han  visto  en  el  mundg.^— 
¿Qué  es  caballero  aventurero?  replicó  la  moza. — ¿Tan  nueva  sois 
en  el  mundo,  que  no  lo  sabéis  vos?  respondió  Sancho  Panza.  Pues* 
sabed,  hermana  mia,  que  cabcdlero  aventurero  es  una  cosa  que  en 
dos  paletas  ^  se  ve  apaleado  y  emperador  Hoy  está  la  mas  desdi- 
chada criatura  del  mundo  y  la  mas  menesterosa,  y  mañana  tendrá 
dos  ó  tres  coronas  de  reinos  que  dar  á  su  escudero. — ¿Pues  cómo 
vos,  siéndolo  deste  tan  buen  señor,  dijo  la  ventera,  no  tenéis,  á  lo 
que  parece,  siquiera  algún  condado?-^ Aun  es  temprano,  respondió 
Sancho,  porque  no  ha  sino  un  mes  que  andamos  buscando  las  aven- 
turas, y  hasta  ahora  no  hemos  topado  con  ninguna  que  lo  sea,  y  tal 
vez  hay  que  se  busca  una  cosa  y  se  halla  otra.  Verdad  es,  que  si 
mi  señor  Don  Quijote  sana  de  esta  herida  ó  caida,  y  yo  no  quedo 
contrecho  della,  no  trocaria  mis  esperanzas  con  el  mejor  título  de 
España.  =  Todas  estas  pláticas  estaba  escuchando  muy  atento  Don 
Quijote,  y  sentándose  en  el  lecho  como  pudo,  tomando  de  la  mano 
á  la  ventera,  le  dijo: — Creedme,  fermosa  señora,  que  os  podéis  Ua- 


1  £n  las  primeras  ediciones  j  en  todas  las  demás  se  decia;  en  dos  palabras }  lo  que  se  ha  conside- 
rado como  yerro  de  Imprenta.  £n  dos  paletas  (dice  el  Diccionario  de  la  lengua)  brevementey  sin 
trabajo. 
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mar  venturosa^  por  haber  alojado  en  este  vuestro  castillo  á  mi  per- 
sona,' que  es  tal,  que  si  yo  no  la  alabo,  es-por  lo  que  suele  decirse,  que 
la  alabanza  propia  envilece;  pero  mi  escudero  os  dirá  quien  soy. 
Solo  os  digo,  que  tendré  eternamente  escrito  en  mi  memoria  el  ser- 
vicio que  me  habedes  fecho  para  agradecéroslo  mientras  la  vida  me 
durare,  y  pluguiera  á  los  altos  cielos,  que  el  amor  no  me  tuviera 
tan  rendido  y  tan  sujeto  á  sus  leyes,  y  los  ojos  de  aquella  hermo- 
sa ingrata,  que  digo  entre  mis  dientes,  que  los  desta  fennosa  donc^ 
Ha  fueran  señores  de  mi  libertad.  ^  Confusas  estaban  la  ventera  y 
su  hya,  y  la  buena  de  Maritornes  oyendo  las  razones  del  andante 
cabcdlero,  que  así  laé^ntendian  como  si  hablara  en  griego:  aunque 
bien  alcanzaron  que  todas  se  encaminaban  á  ofrecimiento  y  requie- 
bros: y  como  no  usadas  &  semejante  lenguaje,  mirábanle,  y  admi- 
rábanse, y  pareciales  otro  hombre  de  los  que  se  usaban,  y  agrade- 
ciéndole con  venteriles  razones  sus  ofrecimientos,  le  dejaron,  y  la 
asturiana  Maritornes  curó  á  Sancho,  que  no  menos  lo  habia  menes- 
ter que  su  amo.  Habia  el  arriero  concertado  con  ella  que  aquella 
noche  se  refocilarian  juntos,  y  ella  le  habia  dado  su  palabra  de  que 
en  estando  sosegados  los  huéspedes  y  durmiendo  sus  amos,  le  iria 
á  buscar,  y  satisfacerle  el  gusto  en  cuanto  le  mandase.  T  cuénta- 
se desta  buena  moza,  que  jamas  dio  semejantes  palabras  que  no  las 
cumpliese,  aunque  las  diese  en  un  monte  y  sin  testigo  alguno,  por- 
que presumia  muy  de  hidalga,  y  no  tenia  por  afr^ita  estar  en  aquel 
ejercicio  de  servir  en  la  venta:  porque,  decia  ella,  que  desgracias  y 
malos  sucesos  la  habian  traido  á  aquel  estado.  El  duro,  estrecho, 
apocado  y  fementido  lecho  de  Don  Quijote  estaba  primero  en  mi- 
tad de  aquel  estrellado  ^  establo:  y  luego  junto  ft  él  hizo  el  suyo  San- 
cbO)  que  solo  contenia  una  estera  de  enea,  y  una  manta  que  antes 
mostraba  ser  de  angeo  tundido  que  de  lana.  Sucedia  á  estos  dos 
lechos  el  del  arriero,  fabricado,  como  se  ha  dicho,  de  las  enjalmas, 
y  de  todo  el  adorno  de  los  dos  mejores  mulos  que  traia,  aunque 
eran  doce,  lucios,  muy  gordos  y  famosos,  porque  era  uno  de  los  ri- 
cos arrieros  de  Arévalo,  según  lo  dice  el  autor  desta  historia,  que 
deste  arriero  hace  particular  mención,  porque  le  conocia  muy  bien, 
y  aun  quieren  decir  que  era  algo  pariente  suyo:  fuera  de  que  Cide 
Hamete  Benengeli  fíié  historiador  muy  curioso  y  muy  puntual  en 
todas  cosas,  y  échase  bien  de  ver,  pues  las  que  quedan  referidas, 
con  ser  tan  mínimas  y  tan  rateras,  no  las  quiso  pasar  en  silencio: 


1  Destechado  y  descubierto,  desde  el  cual  se  reían  las  estrellas. 
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de  donde  podían  tomar  ejemplo  los  historiadores  graves  que  nos 
cuentan  las  acciones  tan  corta  y  sucintamente,  que  apenas  nos  lle- 
gan á  los  labios,  dejándose  en  el  tintero,  ya  por  descuido,  por  ma- 
licia 6  ignorancia,  lo  mas  sustancial  de  la  obra.  Bien  haya  mil  ve- 
ces el  autor  de  Tablantes  de  Ricamente^  y  aquel  del  otro  libro  don- 
de se  cuentan  los  hechos  del  Conde  TamíUas.\j  con  qué  puntua- 
lidad lo  describen  todo!  Digo  pues,  que  después  de  haber  visita- 
do el  arriero  á  su  recua,  y  dádole  el  segundo  pienso^  se  tendió  en^ 
sus  enjalmas,  y  se  dio  á  esperar  á  su  puntualísima  Maritornes.  Va 
estaba  Sancho  vizmado  y  acostado,  y  aunque  procuraba  dormir,  no 
lo  consentía  el  dolor  de  sus  costillas:  y  Don  Q^uijote  con  el  dolor 
de  las  suyas  tenia  los  ojos  abiertos  como  liebre.  Toda  la  venta  es- 
taba en  silencio,  y  en  toda  ella  no  habia  otra  luz  que  la  que  daba 
una  lámpara,  que  colgada  en  medio  del  porttJ  aidia.  Esta  marar 
villosa  quietud  y  los  pensamientos  que  siempre  nuestro  caballero 
traía  de  los  sucesos  que  á  cada  paso  se  cuentan  en  los  libros,  auto- 
res de  su  desgracia,  le  trujo  á  la  imaginación  una  de  las  estrañas 
locuras  que  buenamente  imaginarse  pueden:  y  fué  que  él  se  ima- 
ginó haber  llegado  á  un  famoso  castillo  (que  como  se  ha  dicho, 
castillos  eran  á  su  parecer  todas  las  ventas  donde  alojaba),  y  que  la 
hija  del  ventero  lo  era  del  señor  del  castillo,  la  cual  vencida  de  su 
gentileza  se  habia  enamorado  del,  y  prometido  que  aquella  noche 
á  furto  de  sus  padres  vendria  á  yacer  con  él  una  buena  pieza:  y 
teniendo  toda  esta  quimera  que  él  se  habia  fitbricado,  por  fírmci  y 
valedera,  se  comenzó  á  acuitar,  y  á  pensar  en  el  peligroso  trance 
en  que  su  honestidad  se  habia  de  ver,  y  propuso  en  su  corazón  de 
no  cometer  alevosía  á  su  señora  Dulcinea  del  Toboso,  aunque  la 
mesma  reina  Giaebra  con  su  dama  Q^uintañona^  se  le  pusiesen  de- 
lante. Pensando  pues  en  estos  disparates,  se  llegó  el  tiempo  y  la 
hora  (que  para  él  fué  menguada)  de  la  venida  de  la  asturiana,  la 
cual  en  camisa  y  descalza,  cogidos  los  cabellos  en  una  albanega  de 
fustán,  con  tácitos  y  atentados  pasos  entró  en  el  aposento  donde  los 
tres  alojaban,  en  busca  del  arriero.  Pero  apenas  llegó  á  la  puerta, 
cuando  Don  Quijote  la  sintió,  y  sentándose  en  la  cama  á  pesar  de 
sus  vizmas,  y  con  dolor  de  sus  costillas,  tendió  los  bn^s  para  re- 
cebir  á  su  fermosa  doncella  la  asturiana,  que  toda  recogida  y  ca- 


1  Eflta  es  una  errata  de  imprenta  manifleaU:  dueüa  (^uinUAona  debe  deeir,  no  aolo  porque  el  mis- 
mo Cervantes  la  llama  dueña  en  otros  lagares  (como  se  puede  ver  en  los  capiHtíoa  XIII  y  XLIX^ 
dt  tMta  parte  i),  sino  porque  para  «futfila  de  la  reina  Olnebra,  y  no  para  damai  la  inTentó  el  autor 
del  libro  de  Lanzarote  del  Lago. 
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liando  iba  con  las  manos  delante  buscando  á  su  querido.  Topó 
con  los  brazos  de  Don  duijote,  el  cual  la  asió  fuertemente  de  una 
muñeca^  y  tirándola  acia  sí,  sin  que  ella  osase  hablar  palabra,  la 
hizo  sentar  sobr¡e  la  cama.  Tentóle  luego  la  camisa,  y  aunque  ella 
era  de  arpillera,  á  él  le  pareció  ser  de  finísimo  y  delgado  cendal. 
Traia  en  las  muñecas  unas  cuentas  de  vidrio,  pero  á  él  le  dieron 
vislumbres  de  preciosas  perlas  orientales:  los  cabellos,  que  en  algu- 
na manera  tiraban  á  crines,  él  los  marcó  por  hebras  de  lucidísimo 
oro  de  Arabia,  cuyo  resplandor  al  del  mesmo  sol  escurecia,  y  el 
aliento,  que  sin  duda  alguna  olia  á  ensalada  fiambre  y  trasnocha- 
da, ¿  él  le  pareció  que  arrojaba  de  su  boca  un  olor  suave  y  aro- 
mático: y  finalmente,  él  la  pintó  en  su  imaginación  de  la  misma 
traza  y  modo  que  lo  que  habia  leido  en  sus  libros  de  la  otra  prin- 
cesa que  vino  á  ver  a)  mal  ferido  caballero,  vencido  de  sus  amo- 
res, con  todos  los  adornos  que  aquí  van  puestos:  y  era  tanta  la  ce* 
guedad  del  pobre  hidalgo,  que  el  tacto,  ni  el  aliento,  ni  otras  cosas 
que  traia  en  sí  la\buena  doncella,  no  le  desengañaban,  las  cuales 
pudieran  hacer  vomitar  á  otro  que  no  fuera  arriero;  antes  le  pare- 
cía que  tenia  entre  sus  brazos  á  la  diosa  de  la  hermosura:  y  tenién- 
dola bien  asida,  con  voz  amorosa  y  baja  le  comenzó  á  decir:  "dui- 
siera  hallarme  en  términos,  fermosa  y  alta  señora,  de  poder  pagar 
tamaña  merced  como  la  que  con  la  vista  de  vuestra  gran  fermosu- 
xa  me  habédes  fecho;^  pero  ha  querido  la  fortuna,  que  no  se  cansa 
de  perseguir  á  los  buenos,  ponerme  en  este  lecho,  donde  yago  tan 
molido  y  quebrantado,  que  aunque  de  mi  voluntad  quisiera  satisfa- 
cer á  la  vuestra,  fuera  imposible:  y  mas  que  se  añade  á  esta  impo- 
sibilidad otra  mayor,  que  es  la  prometida  fe  que  tengo  dada  á  la  sin 
par  Dulcinea  del  Toboso,  única  señora  de  mis  mas  escondidos  pen- 
samientos: que  si  esto  no  hubiera  de  por  me4io,  no  fuera  yo  tan 
sandio  caballero,  que  dejara  pasar  en  blanco  la  venturosa  ocasión 
en  que  vuestra  gran  bondad  me  ha  puesto.^'  Maritornes  estaba  con- 
gojadísima  y  trasudando  de  verse  tan  asida  de  Don  Quijote,  y  sin 
entender,  ni  estar  atenta  á  las  razones  que  le  decía,  procuraba  sin 
hablar  palabra  desasirse.  FA  bueno  del  arriero,  á  quien  tenian  des- 
pierto sus  malos  deseos,  desde  el  punto  que  entró  su  coyma  ^  por  la 
puerta,  la  sintió,  estuvo  atenUunente  escuchando  todo  lo  que  Don 
Quijote  decia,  y  ze^pso  de  que  la  asturiana  le  hubiese  faltado  á  la 
palabra  por  otro,  se  fué  llegando  mas  al  lecho  de  Don  Quijote,  y 

1  Miigor  mundtna.    ( Vocabulario  de  la  Oermania  de  Juan  Hidalgo.) 


CAPÍTULO  XVI. 


97 


estúvose  quedo,  hasta  ver  en  qné  paraban  aquellas  razones  que  él 
no  podia  entender;  pero  como  vi6  que  la  ntf>za  forcejaba  por  des- 
asirse, y  Don  dnijote  trabajaba  portenerla,  pareciéndolemal  laburla, 
enarboló  el  brazo  en  alto,  y  descaigo  tan  terrible  puñada  sobre  las  es- 
trechas quijadas  del  enamorado  caballero,  que  le  bañó  toda  la  boca 
en  sangre;  y  no  contento  con  esto,  se  le  subió  encima  de  las  costi- 
llas, y  con  los  pies  mas  que  de  trote  se  las  paseó  todas  de  cabo  ¿ 
cabo.  El  lecho,  que  era  un  poco  endeble  y  de  no  ñrmes  funda- 
mentos, no  pudiendo  sufrir  la  añadidura  del  arriero,  dio  consigo  en 
el  suelo,  á  cuyo  gran  ruido  despertó  el  ventero,  y  luego  imaginó 
que  debian  de  ser  pendencias  de  Majátornes,  porque  habiéndola  lla- 
mado á  voces,  no  respondía.  Con  esta  sospecha  se  levantó,  y  en- 
cendiendo un  candil,  se  fué  áci^  donde  habla  sentido  la  pelaza.  La 
moza,  viendo  que  su  amo  venia,  y  que  era  de  condición  terrible,  to- 
da medrosica  y  alborotada,  se  acogió  á  la  cama  de  Sancho  Panza, 
que  aun  dormia,  y  allí  se  acorrucó  y  se  hizo  un  ovillo.  El  vente- 
ro entró  diciendo:  ¿Adonde  estas,  puta?  á.  buen  seguro  que  son  tus 
cosas  estas.  En  esto  despertó  Sloicho,  y  sintiendo  aquel  bulto  ca- 
si encima  de  sí,  pensó  que  tenia  la  pesadilla,  y  comenzó  &.  dar  pu- 
ñadas á  una  y  otra  parte,  y  entre  otras  alcanzó  con  no  sé  cuántas 
á  Maritornes,  la  cual  sentida  del  dolor,  echando  á  rodar  la  honesti- 
dad, dio  el  retomo  á  Sancho  con  tantas,  que  á  su  despecho  le  qui- 
tó el  sueño:  el  cuál  viéndose  tratar  de  aquella  manera  y  sin  saber 
de  quién,  alzándose  como  pudo,  se  abrazó  con  Maritornes,  y  co- 
menzaron entre  los  dos  la  mas  reñida  y  graciosa  escaramuza  del 
mundo.  Tiendo  pues  el  arriero  á  la  lumbre  del  candil  del  vente- 
ro, cuál  andaba  su  dama,  dejando  á  Don  Quijote,  acudió  á  dalle  el 
socorro  necesario.  Lo  mismo  hizo  el  ventero,  pero  con  intención 
diferente,  porque  ñié  á  castigar  á  la  moza,  creyendo  sin  duda,  que 
ella  sola  era  la  ocasión  de  toda  aquella  armonía.  Y  así  como  sue- 
le decirse,  el  gato  al  rato,  el  rato  á  la  cuerda,  la  cuerda  al  palo,  da- 
ba el  arriero  á  Sancho,  Sancho  ala  moza,  la  moza  á  él,  el  ventero 
á  la  moza,  y  todos  menudeaban  con  tanta  priesa,  que  no  se  daban 
punto  de  reposo:  y  fué  lo  bueno,  que  al  ventero  se  le  apagó  el 
candil,  y  como  quedaron  ascuras,  dábanse  tan  sin  compasión  to- 
dos á  bulto,  que  á  do  quiera  que  ponían  la  mano,  no  dejaban  co- 
sa sana.  Alojaba  acaso  aquella  noche  en  la  venta  un  cuadrillero 
de  los  que  llaman  de  la  Santa  Hermandad  viqa  de  Toledo,  el  cual 
oyendo  asimesmo  el  estraño  estruendo  de  la  pelea,  asió  de  su  me- 
dia vara  y  de  la  caja  de  lata  de  sus  títulos,  y  entró  ascuras  en  el 
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aposento,  diciendo:  '-Ténganse  á  la  justicia,  ténganse  á  la  Santa 
Hermandad,"  y  el  primero  con  quien  topó  fué  con  él  apuñeado  de 
Don  duijote,  que  estaba  en  su  derribado  lecho  tendido  boca  arriba  ^ 
sin  sentido  alguno,  y  echándole  á  tiento  mano  á  las  barbas,  no  ce- 
saba de  decir:  Fcgror  ala  justicia.  Pero  viendo,  que  el  que  tenia  asi- 
do no  se  buUia  ni  meneaba,  se  dio  á  entender  que  estaba  muerto,, 
y  que  los  que  allí  dentro  estaban  eran-  sus  matadores,  y  con  esta 
sospecha  reforzó  la  voz,  diciendo:  "Ciérrese  la  puerta  de  la  venta, 
miren  no  se  vaya  nadie,  que  han  muerto  aquí  á  un  hombre."  Es- 
ta voz  sobresaltó  á  todos,  y  cada  cual  dejó  la  pendencia  en  el  gra- 
do que  le  tomó  la  voz.  Retiróse  el  ventero  á  su  aposento,  el  arrie- 
ro á  siis  enjalmas,  la  moza  á  su  rancho;  solos  los  desventurados 
Don  duijote  y.  Sancho  no  se  pudieron  mover  de  donde  estaban. 
Soltó  en  esto  el  cuadrillero  la  barba  de  Don  duijote,  y  salió  á  bus- 
car luz  para  buscar  y  prender  los  delincuentes;  mas  no  la  halló, 
porque  el  ventero  de  industria  habia  muerto  la  lámpara  cuando  se 
retiró  á  su  estancia,  y  fuéle  foitsoso  acudir  á  la  chimenea,  donde 
con  mucho  trabiyo  y  tiempo  encendió  el  cuadrillero  otro  candil. 
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Donde  se  prosigaen  loe  innumerables  trabajos,  que  el  bravo  Don  Ctnijote  y  su  buen 
dero  Sancho  Panza  pasaron  en  la  venta,  que  por  su  mal  pensó  que  era  castillo. 


[ABIA  ya  vuelto  en  este  tiempo  de  su  parasismo  Don 
duijote,  y  con  el  mesmo  tono  de  voz  con  que  el  dia  an- 
tes habia  llamado  á  su  escudero,  cuando  estaba  tendido 
en  el  val  de  las  estacas,  le  comenzó  á  llamar,  diciendo: — ¿Sancho 
amigo,  duermes?  ¿duermes,  amigo  Sancho? — ¿Clué  tengo  de  dor- 
mir, pesia  á  mi?  respondió  Sancho  lleno  de  pesadumbre  y  de  des- 
pecho, que  no  parece  sino  que  todos  los  diablos  han  andado  conmi- 
go esta  noche. — Puédeslo  creer  asi  sin  duda,  respondió  Don  dui- 
jote,  porque  ó  yo  sé  poco,  ó  este  castillo  es  encantado:  porque  has 
de  saber. . .  .Mas  esto  que  ahora  quiero  decirte  hasme  de  jurar  que 
lo  tendrás  secreto  hasta  después  de  mi  muerte. — Sí  juro,  respondió 
Sancho. — Dígolo,  respondió  Don  duijote,  porque  soy  enemigo  de 
que  se  quite  la  honra  á  nadie. — Digo,  que  sí  juro,  tornó  á  decir 
Sancho,  que  lo  callaré  hasta  después  de  los  dias  de  vuestra  merced, 
y  plega  á  Dios  que  lo  pueda  descubrir  mañana. — ¿Tan  malas  obras 
te  hago,  Sancho,  respondió  Don  duijote,  que  me  querrías  ver  muer- 
to con  tanta  brevedad? — No  es  por  eso,  respoi^^  Sancho,  sino  por- 
que soy  enemigo  de  guardar  mucho  las  eosg^^no  querría  que  se 
me  pifdriesen  de  guardadas. — Sea  por  lo  qu^iere,  dijo  Don  Qui- 
jote,  que  mas  fío  de  tu  amor  y  de  tu  cortesía:  y  asi  has  de  saber, 
que  esta  noche  me  lia  sucedido  una  de  las  mas  estrañas  aventuras 
que  yo  sabré  encarecer,  y  por  contártela  en  breve,  sabrás,  que  po- 
co ha  que  á  mi  vino  la  hija  del  señor  deste  castillo,  que  es  la  mas 
apuesta  y  fermosa  doncella  que  en  gran  parte  de  la  tierra  se  puede 
hallar,  ¡dué  te  podría  decir  del  adorno  de  su  persona!  ¡dué  de 
su  gallardo  entendimiento!  ¡dué  de  otras  cosas  ocultas,  que  por 
guardar  la  fe  que  debo  á  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso,  dejaré 
pasar  intactas  y  eit  silencio!  Solo  te  quiero  decir  que  envidioso 
el  cielo  de  tanto  bien  como  la  v^tura  me  habia  puesto  en  las  ma- 
nos, ó  quizá  (y  esto  es  lo  mas  cierto)  que  como  tengo  dicho  es  en- 
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.  cantado  este  castillo,  al  tiempo  que  yo  estaba  con  ella  en  dulcí- 
simos 7  amorosísimos  coloquios,  sin  que  yo  la  viese,  ni  supiese 
por  donde  venia,  vino  una  mano  pegada  á  algim  brazo  de  algún 
descomunal  gigante,  y  asentóme  una  puñada  en  las  quijadas,  tal 
que  las  tengo  todas  bañadas  en  sangre,  y  después  me  molió  de 
tal  suerte,  que  estoy  peor  que  ayer  cuando  los  arrieros  que  por  de- 
*  masías  de  Rocinante  nos  hicieron  el  agravio  que  sabes:  por  don- 
de conjeturo,  que  el  tesoro  de  la  fermosura  desta  doncella  le  de- 
be de  guardar  algún  encantado  moro,  y  no  debe  de  ser  para  mí. 
— Ni  para  mí  tampoco,  respondió  Sancho,  porque  mas  de  cuatro- 
cientos moros  me  han  aporreado  de  manera,  que  el  molimiento  de 
las  estacas  filé  tortas  y  pan  pintado.  Pero  dígame,  señor,  ¿cómo 
llama  ^  esta  buena  y  rara  aventura,  habiendo  quedado  della  cual 
quedamos?  Aun  vuestra  merced  menos  mal,  pues  tuvo  en  sus  ma- 
nos aquella  incomparable  fermosura  que  ha  dicho;  pero  yo  ¿qué  tu- 
ve sino  los  mayores  porrazos  que  pienso  recebir  en  toda  mi  vida? 
Desdichado  de  mí,  y  de  la  madre  que  me  parió,  que  no  soy  caba- 
llero andante  ni  lo  pienso  ser  jamas,  y  de  todas  las  malandanzas 
me  cabe  la  mayor  parte. — ¿Luego  también  estás  tú  aporreado?  res- 
pondió Don  duijote. — ¿No  le  he  dicho  que  sí?  pese  á  mi  linage! 
dijo  Sancho. — No  tengas  pena,  amigo,  dijo  Don  duijote,  que  yo 
haré  ahora  el  bálsamo  precioso  con  que  sanaremos  en  un  abrir  y 
cerrar  de  ojos.  Acabó  en  esto  de  encender  el  candil  el  cuadrille- 
ro, y  entró  á  ver  el  que  pensaba  que  era  muerto,  y  así  como  le  vio 
entrar  Sancho,  viéndole  venir  en  camisa  y  con  su  paño  de  cabeza 
y  candil  en  la  mano,  y  con  una  muy  mala  cara,  preguntó  á  su  amo: 
— ^Señor,  ¿si  será  es^  á  dicha  el  moro  encantado  que  nos  vuelve  á 
castigar,  si  se  dejó^B|  en  el  tintero? — No  puede  ser  el  moro,  res- 
pondió Don  duijot^^rque  los  encantados  no  se  dejan  ver  tle  na- 
die^— Si  no  se  dejan  ver,  déjanse  sentir,  dijo  Sancho:  si  no  digan-' 
lo  mis  espaldas. — También  lo  podrían  decir  las  mías,  respondió  Don 
duijote;  pero  no  es  bastante  indicio  ese  para  creer  que  este  que  se 
ve  sea  el  encantado  moro.  Llegó  el  cuadrillero,  y  como  los  halló 
hablando  en  tan  sosegada  conversación,  quedó  suspenso.  Bien  es 
verdad  que  aun  Don  duijote  se.estaba  boca  arriba,  sin  poderse  me- 
near de  puro  molido  y  emplastado.  Llegóse  á  él  el  cuadrillero,  y 
dljole: — Pues  ¿cómo  va,  buen  hombre? — Hablara  yo  mas  bien  cria- 
do, respondió  Don  duijote,  si  fiíera  que  vos.  ¿Úsase  en  esta  tier- 
ra hablar  de  esa  suerte  á  los  caballeros  andantes,  majadero?  El 
cuadrillero,  que  se  vio  tratar  tan  mal  de  un  homhre  de  tan  mal  pa- 
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recer,  no  lo  pudo  sufrir,  y  alzando  el  candil  con  todo  su  aceite  dio 
á  Don  Quijote  con  él  en  la  cabeza,  de  suerte  que  le  dejó  muy  bien 
descalabrado,  y  como  todo  quedó  á  escuras,  salióse  luego,  y  San- 
cho Panza  dijo: — Sin  duda,  señor,  que  este  es  el  moro  encantado, 
y  debe  de  guardar  el  tesoro  para  otros,  y  para  nosotros  solo  guarda 
las  puñadas  y  los  candilazos. — ^Asi  es,  respondió  Don  Quijote,  y 
no  hay  que  hacer  caso  destas  cosas  de  encantamentos,  ni  hay  pa- 
ra que  tomar  cólera  ni  enojo  con  ellas,  que  como  son  invisibles  y 
fantásticas,  no  hallaremos  de  quien  vengarnos  aunque  mas  lo  pro- 
curemos. Levántate,  Sancho,  si  puedes,  y  llama  al  alcaide  de  esta 
fortaleza,  y  procura  que  se  me  dé  un  poco  de  aceite,  vino,  sal  y  ro- 
mero, para  hacer  el  salutífero  bálsamo,  que  en  verdad  que  creo  que 
lo  he  bien  menester  ahora,  porque  se  me  va  mucha  sangre  de  la 
herida  que  esta  fantasma  me  ha  dado.  Levantóse  Sancho  con  har- 
to dolor  de  sus  huesos,  y  fué  ascuras  donde  estaba  el  ventero,  y 
encontrándose  con  el  cuadrillero  que  estaba  escuchando  en  qué 
paraba  su  enen\igo,  le  dijo:  Señor,  quien  quiera  que  seáis,  hacednos 
merced  y  beneficio  de  damos  un  poco  de  romero,  aceite,  sal  y  vi- 
no, que  es  menester  para  curar  uno  de  los  mejores  caballeros  an- 
dantes que  hay  en  la  tierra,  el  cual  yace  en  aquella  cama  mal  fe- 
rido  por  las  manos  del  encantado  moro  que  está  en  esta  venta. 
Cuando  el  cuadrillero  tal  oyó,  tuvolé  por  hombre  falto  de  seso:  y  por- 
que ya  comenzaba  á  amanecer  abrió  la  puerta  de  la  venta,  y  lla- 
mando al  ventero  le  dijo  lo  que  aquel  buen  hombre  quería.  El 
ventero  le  proveyíó  de  cuanto  quiso,  y  Sancho  se  lo  llevó  á  Don 
Quijote,  que  estaba  con  las  manos  en  la  cabeza  quejándose  del  do- 
dor  del  candilazo,  que  no  le  había  hecho  mas  mal  que  levantarle 
dos  chichones  algo  crecidos,  y  lo  que  él  pensaba  que  era  sangre,  no 
era  sino  sudor  que  sudaba  con  la  congoja  íe  la  pasada  tormenta. 
En  resolución,  él  tomó  sus  simples,  de  los  cuales  hizo  yn  compues- 
to, mezclándolos  todos  y  cociéndolos  un  buen  espacio,  hasta  que 
le  pareció  que  estaban  en  su  punto.  Pidió  luego  alguna  redoma 
'  para'  echallo,  y  como  no  la  hubo  en  la  venta,  se  resolvió  de  pone- 
11o  en  una  alcuza  ó  aceitera  de  hoja  de  lata,  de  quien  el  ventero  le 
hizo  grata  donación:  y  luego  dijo  sobre  la  alcuza  mas  de  ochenta 
Pater  nostres  y  otras  tantas  Ave  Marías,  salves  y  credos,  y  á  cada 
palabra  acompañaba  una  cruz  á  modo  de  bendición:  á  todo  lo  cual 
se  hallaron  presentes  Sancho,  el  ventero  y  cuadrillero,  que  ya  el 
arriero  sosegadamente  andaba  entendiendo  en  el  beneficio  de  sus 
machos.    Hecho  esto,  quiso  él  mesmo  hacer  luego  la  esperiencia 
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de  la  virtud  de  aquel  precioso  bálsamo  que  61  se  imaginaba,  y  asi 
se  bebió  de  lo  que  no  pudo  caber  en  la  alcuza,  y  quedaba  en  la 
olla  donde  se  habia  cocido  casi  media  azumbre,  y  apenas  lo  aca- 
bó de  beber,  cuando  comenzó  á  vomitar  de  manera  que  no  le 
quedó  cosa  en  el  estómago,  y  con  las  ansias  y  agitación  del  vómi- 
to le  dio  un  sudor  copiosísimo,  por  lo  cual  mandó  que  le  arropa- 
sen y  le  dejasen  solo.  Hiciéronlo  asi,  y  quedóse  dormido  mas 
de  tres  horas,  al  cabo  de  las  cuales  despertó,  y  se  sintió  aliviadísi- 
mo  del  cuerpo,  y  en  tal  manera  mejor  de  su  quebrantamiento,  que 
se  tuvo  por  sano,  y  verdaderamente  creyó  que  habia  acertado  con 
el  bálsamo  de  Fierabrás,  y  que  con  aquel  remedio  podia  acometer 
desde  allí  adelante  sin  temor  al&funo  cualesquiera  riñas,  batallas  y 
pendencias  por  peligrosas  que  fuesen.  Sancho  Panza,  que  también 
tuvo  á  milagro  la  mejoría  de  su  amo,  le  rogó  que  le  diese  á  él  lo  que 
quedaba  en  la  olla,  que  no  era  poca  cantidad.  Concedióselo  Don 
duijote,  y  él  tomándola  á  dos  manos,  con  buena  fe  y  mejor  talan- 
te se  la  echó  á  pechos,  y  envasó  bien  poco  menos  que  su  amo. 
Es  pues  el  caso,  que  el  estómago  del  pobre  Sancho  no  debia  de  ser 
tan  delicado  como  el  de  su  amo,  y  asi  primero  que  vomitase,  le  die- 
ron tantas  ansias  y  bascas  con  tantos  trasudores  y  desmayos,  que 
él  pensó  bien  y  verdaderamente  que  era  llegada  su  última  hora;  y 
viéndose  tan  afligido  y  congojado,  maldecía  el  bálsamo  y  al  ladrón 
que  se  lo  habia  dado.  Viéndole  asi  Don  duijote,  le  dijo: — ^Yo 
creo,  Sancho,  que  todo  este  mal  te  viene  de  no  ser  armado  caballe- 
ro, porque  tengo  para  mi,  que  este  licor  no  debe  da  aprovechar  á  los 
que  no  lo  son. — Si  eso  sabía  vuestra  merced,  replicó  Sancho,  mal 
haya  yo  y  toda  mi  parentela,  ¿para  qué  consintió  que  lo  gustase? 
£n  esto  hizo  su  operación  el  brebage,  y  comenzó  el  pobre  escude- 
ro á  desaguarse  por  entrambas  canales  con  tanta  priesa,  que  la  es- 
tera de  enea  sobre  quien  se  habia  vuelto  á  echar,  ni  la  manta  de 
angeo  con  que  se  cubría,  fueron  mas  de  provecho.  Sudaba  y  tra- 
sudaba con  tales  parasismos  y  accidentes,  que  no  solamente  él,  si- 
no todos  pensaron  que  se  le  acababa  la  vida.  Duróle  esta  borras- 
ca y  mala  andanza  casi  dos  horas,  al  cabo  de  las  cuales  no  que- 
dó como  su  amo,  sino  tan  molido  y  quebrantado,  que  no  se  podia 
tener;  pero  Don  Quijote  que,  como  se  ha  dicho,  se  sintió  aliviado 
y  sano,  quiso  partirse  luego  á  buscar  aventuras,  pareciéndole  que 
todo  el  tiempo  que  allí  se  tardaba,  era  quitársele  al  mundo,  y  á  los 
en  él  menesterosos  de  su  favor  y  amparo,  y  mas  con  la  seguridad  y 
confianza  que  llevaba  en  su  bálsamo;  y  asi  forzado  de  este  deseo  él 
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mismo  ensilló  á  Rocinante,  y  enalbardó  al  jumento  de  su  escude* 
ro,  á  quien  también  ayudó  á  vestir  y  á  subii  en  el  asno:  púsose  lue- 
go á  caballo,  y  llegándose  á  un  rincón  de  la  venta  asió  de  un  lan- 
zon  que  allí  estaba  para  que  le  sirviese  de  lanza.  Estábanle  mi- 
rando^ todos  cuantos  habia  en  la  venta,  que  pasaban  de  mas  de  vein- 
te personas,  mirábale  también  la  hija  del  ventero,  y  él  también  no 
quitaba  los  ojos  della,  y  de  cuando  en  •  cuando  arrojaba  un  suspi- 
ro, que  parecia  que  le  arrancaba  de  lo  proftindo  de  sus  entrañas,  y 
todos  pensaban,  que  debía  de  ser  del  dolor  que  sentia  en  las  costillas, 
á  lo  menos  pensábanlo  aquellos  que  la  noche  antes  le  habian  visto 
vizmar.  Ya  que  estuvieron  los  dos  á  caballo,  puesto  á  la  puerta  de 
la  venta  llamó  al  ventero,  y  con  voz  muy  reposada  y  grave  le  dijo: — 
Muchas  y  muy  grandes  son  las  mercedes,  señor  alcaide,  que  en  es- 
te vuestro  castillo  he  recebido,  y  quedo  obligadísimo  á  agradecé- 
roslas todos  los  dias  de  mi  vida.  Si  os  las  puedo  pagar  en  hace- 
ros vengado  de  algún  soberbio  que  os  haya  fecho  algún  agravio, 
sabed,  que  mi  oficio  no  es  otro  sino  valer  á  los  que  poco  pueden, 
y  vengar  á  los  que  reciben  tuertos,  y  castigar  alevosías.  Recor- 
red vuestra  memoria,  y  si  halláis  alguna  cosa  de  este  jaez  que  en- 
comendarme, no  hay  sino  decilla,  que  yo  os  prometo  por  U  orden 
de  caballero  que  recibí,  de  faceros  satisfecho  y  pagado  á  toda  vues- 
tra voluntad. — El  ventero  le  respondió  con  el  mesmo  sosiego:  Se- 
ñor caballero,  yo  no  tengo  necesidad  de  que  vuestra  merced  me 
vengue  ningún  agravio,  porque  yo  sé  tomar  la  venganza  que  me 
parece,  cuando  se  me  hacen:  solo  he  menester  que  vuestra  merced 
me  pague  el  gasto  que  esta  noche  ha  hecho  en  lamenta,  así  de  la 
paja  y  cebada  de  sus  dos  bestias^  como  de  la  cena  y  camas. — ¿Luego 
venta  es  esta?  replicó  Don  duijote. — ^Y  muy  honrada,  respondió  el 
ventero. — Engañado  he  vivido  hasta  aquí,  jespondió  Don  Quijote, 
que  en  verdad  que  pensé  que  era  castillo,  y  no  malo;  pero  pues  es 
asi  que  no  es  castillo,  sino  venta,  lo  que  se  ppdrá  hacer  por  ahora  es, 
que  perdonéis  por  la  paga,  que  yo  no  puedo  contravenir  á  la  orden  de 
los  caballeros  andantes,  de  los  cuales  sé  cierto  (sin  que  hasta  aho- 
ra haya  leido  cosa  en  contrario)  que  jamas  pagaron  posada,  ni  otra 
cosa  en  venta  donde  estuviesen,  porque  se  les  debe  de  fuero  y  de 
derecho  cualquier  buen  acogimiento  que  se  les  hiciere,  en  pago  del 
insufrible  trabajo  que  padecen  buscando  las  aventuras  de  noche  y 
de  dia,  en  invierno  y  en  verano,  á  pié  y  á  caballo,  con  sed  y  con 
hambre,  con  calor  y  con  frió,  sujetos  á  todas  las  inclemencias  del 
cielo,  y  á  todos  los  incómodos  de  la  tierra. — Poco  tengo  yo  que  ver 
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en  eso,  respondió  el  ventero:  pagúeseme  lo  que  se  me  debe,  y  dejé- 
monos de  cuentos  ni  de  caballerías,  que  yo  no  tengo  cuenta  con 
otra  cosa  que  con  cobrar  mi  hacienda. — Yos  sois  un  sandio  y  mal 
hostalero,  respondió  Don  duijote;  y  poniendo  piernas  á  Rocinan- 
te, y  terciando  su  lanzon,  se  salió  de  la  renta  sin  que  nadie  le  de- 
tuviese: y  él  sin  mirar  si  le  s^^aía  su  escudero,  se  alongó  un  buen 
trecho.  El  ventero  que  le  vio  ir,  y  que  no  le  pagaba,  acudió  á  co- 
brar de  Sancho  Panza,  el  cual  dijo,  que  pues  su  señor  no  había  que. 
rido  pagar,  que  tampoco  él  pagaría,  porque  siendo  él  escudero  de 
caballero  andante  como  era,  la  mesma  regla  y  razón  corría  por  él 
como  por  su  amo  en  no  pagar  cosa  alguna  en  los  mesones  y  v^itas. 
Amohinóse  macho  desto  el  ventero,  y  jEimenazóle,  que  si  no  le  pa- 
gaba, que  lo  cobraría  de  modo  que  le  pesase.  A  lo  cual  Sancho 
respondió,  que  por  la  ley  de  caballería  que  su  amo  había  receUdo, 
no  pagana  un  solo  cornado,  aunque  le  costase  la  vida,  porque  no 
había  de  perder  por  él  la  buena  y  antigua  usanza  de  los  caballeros 
andantes,  ni  se  habían  de  quejar  del  los  escuderos  de  los  tales  que 
estaban  por  venir  al  mundo,  reprochándole  el  quebrantamiento  de 
tan  justo  fuero,  duiso  la  mala  suerte  del  desdichado  Sancho,  que 
entre  la  gente  que  estaba  en  la  venta  se  hallasen  cuatro  perailes  de 
Segovia,  tres  agujeros  del  potro  de  Córdoba,  y  dos  vecino»  de  la  he- 
ría de  Sevilla,  gente  al^;re,  bien  intencionada,  maleante  y  jugue- 
tona, los  cuales  casi  como  instigados  y  movidos  de  un  mismo  espí-* 
ritu  se  llegaron  á  Sancho,  y  apeándole  del  asno,  uno  dellos  entró 
por  la  manta  de  la  cama  del  huésped,  y  echándole  en  ella,  alza- 
ron los  ojos,  y  ^eron  que  el  techo  era  algo  mas  bajo  de  lo  que  ha- 
bían menester  para  su  obra,  y  determinaron  salirse  al  corral,  que 
tenia  por  límite  el  cielo,  y  allí  puesto  Sancho  en  mitad  de  la  man- 
ta, comenzaron  á  levaqjarle  en  alto,  y  á  holgarse  con  él,  como  con 
perro  por  carnestolendas.  Las  voces  que  el  mísero  manteado  da- 
ba fiíeron  tantas,  que  I¡effaron  á  los  oídos  de  su  amo,  el  cual  dete- 
niéndose á  escuchar  atentamente,  creyó  que  alguna  nueva  aven- 
tura le  venia,  hasta  que  claramente  conoció  que  el  que  gritaba  era 
su  escudero,  y  volviendo  las  riendas  con  un  penado  galope  llegó  á 
la  venta,  y  hallándola  cerrada  la  rodeó,  por  ver  si  hallaba  por  don- 
de entrar,  pero  no  hubo  llegado  á  las  paredes  del  corral  (que  no 
eran  muy  altas)  cuando  vio  el  mal  juego  que  se  le  hacia  á  su  es- 
cudero. Viole  bajar  y  subir  por  el  aire  con  tanta  gracia  y  preste- 
za, que  sí  la  cólera  le  dejara,  tengo  para  mí  que  se  riera.  Probó  á 
subir  desde  el  caballo  á  las  bardas;  pero  estaba  tan  molido  y  que- 
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brantado,  que  aun  apearle  no  pudo,  y  asf  desde  encima  del  caba- 
llo comenzó  á  decir  tantos  denuestos  y  baldones  á  los  que  á  San- 
cho manteaban,  que  no  es  posible  acertar  á  escribillos;  mas  no  por 
esto  cesaban  ellos  de  su  risa  y  de  su  obra,  ni  el  volador  Sancho  de- 
jaba sus  quejas  mezcladas,  ya  con  amenazas,  ya  con  ruegos;  mas 
todo  aprovechaba  poco,  ni  aprovechó,  hasta  que  de  puro  cansados 
le  dejaron.  Trujáronle  allí  su  asno,  y  subiéndole  encima,  le  arro- 
paron con  su  gabán,  y  la  compasiva  de  Maritornes,  viéndole  tan 
&tigado,  le  pareció  ser  bien  socorrelle  con  un  jarro  de  agua,  y  así 
se  le  trujo  del  pozo  por  ser  mas  fria.  Tomóle  Sancho,  y  llevándole 
á  la  boca,  se  paró  á  las  voces  que  su  amo  le  daba,  diciendo: — Hijo 
Sancho,  no  bebas  agua,  hijo,  no  la  bebas,  que  te  m&tará:  ves  aquí 
tengo  el  santísimo  bálsamo,  (y  enseñábale  la  alcuzt  del  brebage) 
que  con  dos  gotas  que  del  bebas  sanarás  sin  duda.  A  estas  voces 
volvió  Sancho  los  ojos  como  de  través,  y  dijo  con  otras  mayores: 
— ¿Por  dicha  háselé  olvidado  á  vuestra  merced  como  yo  no  soy  ca- 
ballero, ó  quiere  que  acabe  de  vomitar  las  entrañas  que  me  queda- 
ron de  anoche?  Guárdese  su  licor  con  todos  los  diablos,  y  déje- 
me á  mí:  y  el  acabar  de  decir  esto  y  el  comenzar  á  beber,  todo  fué 
uno;  mas  como  al  primer  trago  vio  que  era  agua,  no  quiso  pasar 
adelante,  y  rogó  á  Maritornes  que  se  le  trújese  de  vino,  y  así  lo 
hizo  ella  de  muy  buena  voluntad,  y  lo  pagó  de  su  mesmo  dinero, 
porque  en  efecto  se  dice  della,  que  aunque  estaba  en  aquel  trato 
tenia  unas  sombras  y  lejos  de  cristiana.  Así  como  bebió  Sancho, 
dio  de  los  caréanos  á  su  asno,  y  abriéndole  la  puerta  de  la  venta 
de  par  en  par,  se  salió  della  muy  contento  de  no  haber  pagado  na- 
da, y  de  haber  salido  con  su  intención,  aunque  habia  sido  á  costa 
de  sus  acostumbrados  fiadores,  que  eran  sus  espaldas.  Yerdad  es 
que  el  ventero  se  quedó  con  sus  alforjas  en  pago  de  lo  que  se  le  de- 
bia;  mas  Sancho  no  las  echó  menos,  según  salió  turbado.  Quiso 
el  ventero  atrancar  bien  la  puerta,  así  como  le  vio  fuera;  mas  no 
lo  consintieron  los  manteadores,  que  era  gente,  que  aunque  Don 
Quijote  fuera  verdaderamente  de  los  caballeros  andantes  de  la  Ta- 
bla Redonda,  no  le  estimaran  en  dos  ardites. 
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Donde  'm  cuentan  las  razones  que  pasó  Sancho  Panza  con  su  señor  Don  Gtuijote,  con 
otras  aventuras  dignas  de  ser  contadas. 


^LEGÓ  Sancho  á  su  amo  marchito  y  desmayado,  tanto 
que  no  podía  arrear  á  su  jumento.  Cuando  asi  le  vio 
Don  Cluijote,  le  dijo: — Ahora  acabo  de  creer,  Sancho 
bueno,  que  aquel  castillo  ó  venta  es  encantado  sin  duda,  porque 
aquellos  que  tan  atrozmente  tomaron  pasatiempo  contigo  ¿qué  po- 
dían ser  sino  fantasmas  y  gente  del  otro  mundo?  T  conñrmo  esto, 
por  haber  visto,  que  cuando  estaba  por  las  bardas  del  corral  miran- 
do los  actos  de  tu  triste  tragedia,  no  me  fué  posible  subir  por  ellas, 
ni  menos  pude  apearme  de  Rocinante,  porque  me  debían  de  tener 
encantado:  que  te  juro  por  la  fe  de  quien  soy,  que  si  pudiera  subir 
6  apearme,  que  yo  te  hiciera  vengado,  de  manera  que  aquellos  fo- 
llones y  malandrines  se  acordaran  de  la  burla  para  siempre,  aun- 
que en  ello  supiera  contravenir  á  las  leyes  de  caballería,  que  como 
ya  muchas  veces  te  he  dicho,  no  consienten  que  caballero  ponga 
mano  contra  quien  no  lo  sea,  si  no  lo  fuere  en  defensa  de  su  pro- 
pia vida  y  persona,  en  caso  de  urgente  y  gran  necesidad. — Tam- 
bién me  vengara  yo  si  pudiera  \  fuera  6  no  fuera  armado  caballero, 
pero  no  pude:  aunque  tengo  para  mí,  que  aquellos  que  se  holgaron 
coamigo  no  eran  fantasmas,  ni  hombres  encantados,  como  vuestra 
merced  dice,  sino  hombres  de  carne  y  de  hueso  como  nosotros,  y 
todos  segim  los  oí  nombrar  cuando  me  volteaban,  tenían  sus  nom- 
bres, que  el  uno  se  llamaba  Pedro  Martínez,  y  el  otro  Tenorio  Her- 
nández, y  el  ventero  oí  que  se  llamaba  Juan  Paloraeque  el  Zurdo: 
así  que,  señor,  el  no  poder  saltar  las  bardas  del  corral,  ni  apearse 
del  caballo,  en  al  estuvo  que  en  encantamentos,  y  lo  que  yo  saco 
en  limpio  de  todo  esto  es,  que  estas  aventuras  que  andamos  buscan- 

1  Dijo  Sancho. 
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do  al  cabo  al  cabo  nos  han  de  traer  á  tantas  desventuras,  que  no  se- 
pamos cual  es  nuestro  pié  derecho;  y  lo  que  sería  mejor  y  mas  acer- 
tado, según  mi  poco  entendimiento,  fuera  el  volvemos  á  nuestro  lu- 
gar ahora  que  es  tiempo  de  la  siega,  y  de  entender  en  la  hacienda^ 
dejándonos  de  andar  de  ceca  en  meca  y  de  zoca  en  colodra,  como 
dicen. — dué  poco  sabes,  Sancho,  respondió  Don  Quijote,  de  acha- 
que de  caballería:  calla  y  ten  paciencia,  que  dia  vendrá  donde 
veas  por  vista  de  ojos,  cuan  honrosa  cosa  es  andar  en  este  ejerci- 
cio: si  no  dime,  ¿qué  mayor  contento  puede  haber  en  el  mundo^  ó 
qué  gusto  puede  igualarse  al  de  vencet  una  batalla,  y  al  de  triun- 
far de  su  enemigo?    Ninguno  sin  duda  alguna. — Asi  debe  de  ser, 
respondió  Sancho,  puesto  que  yo  no  lo  sé:  solo  sé  que  después  que 
somos  caballeros  andantes,  ó  vuestra  merced  lo  es,  (que  yo  no  hay 
para  que  me  cuente  en  tan  honroso  número)  jamas  hemos  vencido 
batalla  alguna,  si  no  fué  la  del  vizcaino,  y  aun  de  aquella  salió 
vuestra  merced  con  media  oreja  y  media  celada  menos:  que  des- 
pués acá  todo  ha  sido  palos  y  mas  palos,  puñadas  y  mas  puñadas, 
llevando  yo  de  ventaja  el  manteamiento,  y  haberme  sucedido  por 
personas  encantadas  de  quien  no  puedo  vengarme,  para  saber  has- 
ta donde  llega  el  gusto  del  vencimi^ito  del  enemigo,  como  vues- 
tra merced  dice. — Elsa  es  la  pena  que  yo  tengo,  y  la  que  .tú  debes 
tener,  Sancho,  respondió  Don  duijote;  pero  de  aquí  adelante  yo 
procuraré  haber  á  las  manos  alguna  espada  hecha  por  tal  maestría, 
que  al  que  la  trujere  consigo  no  le  puedan  hacer  ningún  género  de 
encantamentos,  y  aun  podría  ser  que  me  deparase  la  ventura  aque- 
lla de  Amadis,  cuando  se  llamaba  El  caballero  de  la  Ardiente  Es- 
pade^ que  fué  una  de  las  mejores  espadas  que  tuvo  caballero  en 
el  mundo,  porque  fuera  que  tenia  la  virtud  dicha,  cortaba  como  una 
navaja,  y  no  habia  armadura  por  fuerte  y  encantada  que  fuese,  que 
se  le  parase  delante. — Yo  soy  tan  venturoso,  dijo  Sancho,  que  cuan- 
do eso  fuese,  y  vuestra  merced  viniese  á  hallar  espada  semejante, 
solo  vendría  á  servir  y  aprovechar  á  los  armados  caballeros,  como 
el  bálsamo,  y  á  los  escuderos,  que  se  los  papen  duelos. — No  temas 
eso,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  que  mejor  lo  hará  el  cielo  contigo. 
En  estos  coloquios  iban  Don  Quijote  y  su  escudero,  cuando  vio 
Don  Quijote  que  por  el  camino  que  iban,  venia  acia  ellos  una 
grande  y  espesa  polvareda,  y  en  viéndola  se  volvió  á  Sancho,  y  le 
dijo: — EiSte  es  el  dia,  ó  Sancho,  en  el  cual  se  ha  de  ver  el  bien  que 
me  tiene  guardado  mi  suerte:  este  es  el  dia,  digo,  en  que  se  ha  de 
mostrar  tanto  como  en  otro  alguno  el  valor  de  mi  brazo,  y  en  el 
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que  tengo  de  hacer  obras  que  queden  escritas  en  el  libro  de  la  fa- 
ma  por  todos  los  venideros  siglos.    ¿Yes  aquella  polvareda  que  allí 
se  le  levanta,  Sancho?  Pues  toda  es  cuajada  de  nn  copiosísimo  ejér- 
cito que  de  diversas  é  innumerables  gentes  por  allí  viene  marchan- 
do.— A  esa  cuenta  dos  deben  de  ser,  dijo  Sancho,  porque  desta  par- 
te contraria  se  levanta  asimesmo  otra  semejante  polvareda.    Vol- 
vió á  mirarlo  Don  Quijote,  y  vid  que  así  era  la  verdad;  y  alegrán- 
dose sobremanera,  pensó  sin  duda  alguna  que  eran  dos  ejércitos 
que  venian  á  embestirse  y  á  encontrarse  en  mitad  de  aquella  es- 
paciosa llanura,  porque  tenia  á  todas  horas  y  momentos  llena  la 
fantasía  de  aquellas  batallas,  encantamentos,  sucesos,  desatinos, 
amores,  desafíos,  que  en  los  libros  de  caballerías  se  cuentan:  y  todo 
cuanto  hablaba,  pensaba  ó  hacia,  era  encaminado  á  cosas  semejan- 
tes, y  la  polvareda  que  babia  visto  la  levantaban  dos  grandes  mana- 
dasdeovejas  ycameros  que  por  aquel  mesmo  camino  de  dos  diferen** 
tes  partes  venian,  las  cuales  con  el  polvo  no  se  echaron  de  ver  hasta 
que  llegaron  cerca,  y  con  tanto  ahinco  afirmaba  Don  Quijote  que 
eran  ejércitos,  que  Sancho  lo  vino  á  creer  y  á  decirle: — Señor,  ¿pues 
qué  hemos  de  hacer  nosotros?— ¿Qué?  dijo  Don  Quijote,  favore- 
cer y  ayudar  á  los  menesterosos  y  desvalidos:  y  has  de  saber,  San- 
cho, que  este  que  viene  por  nuestra  frente,  le  conduce  y  guia  el 
grande  emperador  Alifanfarron,  señor  de  la  grande  isla  Trapoba- 
na:  este  otro  que  á  mis  espaldas  marcha,  es  el  de  su  enemigo  el  rey 
de  los  Garamantas,  Pentapolin  del  arremangado  braaso,  porque  siem- 
pre entra  en  las  batallas  con  el  brazo  derecho  desnudo. — ¿Pues  por 
qué  se  quieren  tan  mal  estos  dos  señores?  preguntó  Sancho. — Quié- 
rense  mal,  respondió  Don  Quijote,  porque  este  Alifanfarron  es  un 
furibundo  pagano  y  está  enamorado  de  la  hija  de  Pentapolin,  que 
es  una  muy  fermosa  y  ademas  agraciada  señora,  y  es  cristiana,  y 
su  padre  no  se  la  quiere  entregar  al  rey  pagano,  si  no  deja  primero 
la  ley  de  su  falso  profeta  Mahoma,  y  se  vuelve  á  la  suya. — Para 
mis  barbas,  dijo  Sancho,  si  no  hace  muy  bien  Pentapolin,  y  que  le 
tengo  de  ayudar  en  cuanto  pudiere. — ^En  eso  harás  lo  que  debes, 
Sancho,  Dijo  Don  Quijote,  porque  para  entrar  en  batallas  semejan- 
tes no  se  requiere  ser  armado  caballero. — Bien  se  me  alcanza  eso, 
respondió  Sancho;  ¿pero  dónde  pondremos  áeste  asno,  que  estemos 
ciertos  de  hallarle  después  de  pasada  la  refriega,  porque  el  entrar 
en  ella  en  semejante  caballería,  no  creo  que  está  en  uso  hasta  aho- 
ra?— Así  es  verdad,  dijo  Don  Quijote:  lo  que  puedes  hacer  dél,  es 
dejarle  á  sus  aventuras,  ahora  se  pierda  ó  no,  porque  serán  tan- 


CAPITULO  XVIII. 


t09 


tos  los  caballos  que  tendremos  después  que  salgamos  yencedores, 
que  aun  corre  peligro  Rocinante  no  le  trueque  por  otro.  Pero  es- 
tame  atento,  y  mira  que  te  quiero  dar  cuenta  de  los  caballeros  mas 
principales  que  en  estos  dos  ejércitos  vienen,  y  para  que  mejor  los 
veas  y  notes,  retirémonos  á  aquel  altillo  que  alli  se  hace,  de  donde 
se  deben  de  descubrir  los  dos  ejércitos.  Hiciéronlo  así,  y  pusiéron- 
se sobre  una  loma,  desde  la  cual  se  verian  bien  las  dos  manadas 
que  á  Don  duijote  se  le  hicieron  ejércitos,  si  las  nubes  del  polvo 
que  levantaban  no  les  turbara  y  cegara  la  vista;  pero  con  todo  es- 
to, viendo  en  su  imaginación  lo  que  no  veia  ni  habia,  con  voz  le- 
vantada comenzó  á  decir: — ^Aquel  caballero  que  alli  ves  de  las  ar- 
mas jaldes,  que  trae  en  el  escudo  un  león  coronado  rendido  á  los 
pies  de  una  doncella,  es  el  valeroso  Laurcalco,  señor  de  la  puente 
de  plata:  el  otro  de  las  armas  de  las  flores  de  oro  que  trae  en  el  es- 
cudo tres  coronas  de  plata  en  campo  azul,  es  el  temido  Micocolem- 
bo,  gran  duque  de  duirocia:  el  otro  de  los  miembros  giganteos  que 
está  á  su*derecha  mano,  es  el  nunca  medroso  Brandabarbaran  de 
Boliche,  señor  de  las  tres  Arabias,  que  viene  armado  de  aquel  cue- 
ro de  serpiente,  y  tiene  por  escudo  una  puerta  que,  según  es  fama, 
es  una  de  las  del  templo  que  derribó  Sansón  cuando  con  su  muer- 
te se  vengó  de  sus  enemigos.  Pero  vuelve  los  ojos  á  estotra  par- 
te, y  verás  delante  y  en  la  frente  de  estotro  ejército  al  siempre  ven- 
cedor y  jamas  vencido  Timonel  de  Carcajona,  príncipe  de  la  nue- 
va Vizcaya,  que  viene  armado  con  las  armas  partidas  á  cuarteles 
azules,  verdes,  blancas  y  amarillas,  y  trae  en  el  escudo  un  gato  de 
oro  en  campo  leonado  con  una  letra  que  dice  Miau,  que  es  el  prin- 
cipio del  nombre  de  su  dama,  que  según  se  dice,  es  la  sin  par  Miu- 
lina,  hija  del  duque  de  Alfeñiquen  del  Algarve:  el  otro  que  carga  y 
oprime  los  lomos  de  aquella  poderosa  alfana,  que  trae  las  armas 
como  nieve  blancas,  y  el  escudo  es  blanco  y  sin  empresa  alguna, 
es  un  caballero  novel,  de  nación  francés,  llamado  Piérres  Papin, 
señor  de  las  Baronías  de  Utrique:  el  otro  que  bate  las  hijadas  con 
los  herrados  carcaños  á  aquella  pintada  y  ligera  cebra,  y  trae  las 
armas  de  los  veros  azules,  es  el  poderoso  duque  de  Nerbia  Es- 
partañlardo  del  Bosque,  que  trae  por  empresa  en  el  escudo  una 
esparraguera  con  una  letra  en  castellano  que  dice  así:  Rastrea 
mi  stierte.  Y  desta  manera  fué  nombrando  muchos  caballeros  del 
uno  y  del  otro  escuadrón  que  él  se  imaginaba,  y  á  todos  les  dio 
sus  armas,  colores,  empresas  y  motes  de  improviso,  llevado  de  la 
imaginación  de  su  nunca  vista  locura,  y  sin  parar  prosiguió  di- 
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ciendo:  A  «ste  escuadrón  frontero  forman  y  hacen  gentes  de  diver- 
sas naciones.  Aquí  están  los  que  beben  las  dulces  aguas  del  fa- 
moso Xanto,  los  Montuosos  que  pisan  los  Masílicos  campos,  los 
que  criban  el  finísimo  y  nienudo  oro  en  la  felice  Arabia,  los  que 
gozan  las  &mosas  y  frescas  riberas  del  claro  Termodonte,  los 
que  sangran  por  muchas  y  diversas  vias  al  dorado  Pactólo,  los  Nu- 
midas  dudosos  en  sus  promesas,  los  Persas  en  arcos  y  flechas  fa- 
mosos, los  Partos,  los  Medos,  que  pelean  huyendo,  los  Árabes  de 
mudables  casas,  los  Citas  tan  crueles  ccnno  blancos,  los  Etiopes  de 
horadados  labios,  y  otras  infinitas  naciones  cuyos  rostros  conozco 
y  veo,  aunque  de  los  nombres  no  me  acuerdo.  En  estotro  escua- 
drón vienen  los  que  beben  las  corrientes  cristalinas  del  olivífero 
Bétis,  los  que  tersan  y  pnlen  sus  rostros  con  el  licor  del  siempre 
rico  y  dorado  Tajo,  los  que  gozan  las  provechosas  aguas  del  divi- 
no Genil,  los  que  pisan  los  Tartesios  campos  de  pastos  abundan- 
tes, los  que  se  alegran  en  los  Elíseos  Jerezanos  prados,  los  Man- 
chegos  ricos  y  coronados  de  rubias  espigas,  los  de  hierro  vestidos, 
reliquias  antiguas  de  la  sangre  Goda,  los  que  en  Pisueiga  se  bañan, 
famoso  por  la  mansedumbre  de  su  corriente,  los  que  su  ganado  apa- 
cientan en  las  estendidas  dehesas  del  tortuoso  Guadiana,  celebrado 
por  su  escondido  curso,  los  que  tiemblan  con  el  frió  del  silboso  Pi- 
rineo y  con  los  blancos  copos  del  levantado  Apenino:  finalmente 
cuantos  toda  la  Europa  en  sí  contiene  y  encierra.  ¡Tálame  Dios, 
y  cuántas  provincias  dijo,  cuántas  naciones  nombró,  dándole  á  ca- 
da una  con  maravillosa  presteza  los  atributos  que  le  pertenecian, 
todo  absorto  y  empapado  en  lo  que  habia  leido  en  sus  libros  men- 
tirosos! Estaba  Sancho  Panza  colgado  de  sus  palabras,  sin  hablar 
ninguna,  y  de  cuando  en  cuando  volvía  la  cabeza  á  ver  si  veia  los 
caballeros  y  gigantes  que  su  amo  nombraba,  y  como  no  descubría 
á  ninguno,  le  dijo: — Señor,  encomiendo  al- diablo,  hombre,  ni 
gigante,  ni  caballero  de  cuantos  vuestra  merced  dice  parece  por  to- 
do esto,  á  lo  menos  yo  no  los  veo,  quizá  todo  debe  de  ser  encanta- 
mento, como  las  fantasmas  de  anoche. — ¿Cómo  dices  eso?  respondió 
Don  duijote:  ¿no  oyes  el  relinchar  de  los  caballos,  el  tocar  de  los 
clarines,  el  ruido  de  los  atambores? — No  oigo  otra  cosa,  respondió 
Sancho,  sino  muchos  balidos  de  ovejas  y  carneros:  y  así  era  la  ver- 
dad, porque  ya  llegaban  cerca  los  dos  rebaños. — El  miedo  que  tienes, 
dijo  Don  Ctuijote,  te  hace,  Sancho,  que  ni  veas  ni  oyas  á  derechas, 
porque  uno  de  los  efectos  del  miedo  es  turbar  los  sentidos,  y  hacer 
que  las  cosas  no  parezcan  lo  que  son:  y  si  es  que  tanto  temes,  re- 
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tírate  á  una  parte  y  déjame  solo,  que  solo  basto  á  dar  la  victoria  & 
la  parte  á  quien  yo  diere  mi  ayuda:  y  diciendo  esto,  puso  las  espue- 
las á  Rocinante,  y  puesta  la  lanza  en  el  ristre,  bajó  de  la  costezuela 
como  un  rayo.  Dióle  voces  Sancho,  diciéndole:  Vuélvase  vues- 
tra merced,  señor  Don  duijote,  que  voto  á  Dios,  que  son  cameros 
y  ovejas  las  que  va  á  embestir:  vuélvase,  ¡desdichado  del  padre  que 
me  engendró!  ¿qué  locura  es  esta?  mire  que  no  hay  gigante,  ni  ca- 
ballero alguno,  ni  gatos,  ni  armas,  ni  escudos  partidos  ni  enteros, 
ni  veros  azules,  ni  endiablados:  ¿qué  es  lo  que  hace?  pecador  soy 
yo  á  Dios!  Ni  por  esas  volvió  Don  Quijote,  antes  en  altas  voces 
iba  diciendo:  Ea  caballeros,  los  que  seguis  y  militáis  debajo  de  las 
banderas  del  valeroso  emperador  Pentapolin  del  arremangado  bra- 
zo, seguidme  todos,  veréis  cuan  fácilmente  le  doy  venganza  de  su 
enemigo  Alifanfarron  de  la  Trapobana.  Esto  diciendo,  se  entró 
por  medio  del  escuadrón  de  las  ovejas,  y  comenzó  de  alanceallas 
con  tanto  corage  y  denuedo,  como  si  de  veras  alanceara  á  sus  mor- 
tales enemigos.  Los  pastores  y  ganaderos  que  con  la  manada  ve- 
nian,  dábanl^  voces  que  no  hiciese  aquello;  pero  viendo  que  no 
aprovechaban,  desciñéronse  las  hondas,  y  comenzaron  á  saludalle 
los  oidos  con  piedras  como  el  puño.  Don  Quijote  no  se  curaba  de 
.  las  piedras,  antes  discurriendo  á  todas  partes,  decia:  Adonde  estás, 
soberbio  Alifanfarron,  vente  á  mí,  que  un  caballero  solo  soy,  que 
desea  de  solo  á  solo  probar  tus  ñierzas  y  quitarte  la  vida  en  pena 
de  la  que  das  al  valeroso  Pentapolin  Garamanta.  Llegó  en  esto 
una  peladilla  de  arroyo,  y  dándole  en  un  lado,  le  sepultó  dos  cos- 
tillas en  el  cuerpo.  Viéndose  tan  mal  trecho,  creyó  sin  duda  que 
estaba  muerto  ó  mal  ferido,  y  acordándose  de  su  licor,  sacó  su  alcu- 
za y  púsosela  á  la  boca,  y  comenzó  á  echar  licor  en  el  estómago:  mas 
antes  que  acabase  de  embasar  lo  que  á  él  le  parecia  que  era  bas- 
tante, llegó  otra  almendra  y  dióle  en  la  mano  y  en  la  alcuza  tan 
de  lleno,  que  se  la  hizo  pedazos,  llevándole  de  camino  tres  ó  cua- 
tro dientes  y  muelas  de  la  boca,  y  machucándole  malamente  dos 
dedos  de  la  mano.  Tal  fué  el  golpe  primero,  y  tal  el  segundo, 
que  le  fué  forzoso  al  pobre  caballero  dar  consigo  del  caballo  aba- 
jo. Llegáronse  á  él  los  pastores,  y  creyeron  que  le  hablan  muer- 
to, y  así  con  mucha  priesa  recogieron  su  ganado,  y  cargaron  de  las 
reses  muertas,  que  pasaban  de  siete,  y  sin  averiguar  otra  cosa  se 
fueron.  Estábase  todo  este  tiempo  Sancho  sobre  la  cuesta  miran- 
do las  locuras  que  su  amo  hacia,  y  arrancábase  las  barbas  maldi- 
ciendo la  hora  y  el  punto  en  que  la  fortuna  se  le  habia  dado  á  co- 
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nocen  Viéndole,  pues,  ciddo  en  el  suelo,  y  que  ya  los  pastores  se 
habían  ido,  bajó  de  la  cuesta  y  llegóse  á  él,  y  hallóle  de  muy  mal 
arte,  aunque  no  habla  perdido  el  sentido,  y  díjole: — ^¿No  le  decía 
yo,  señor  Don  Cluijote,  que  se  volviese,  que  los  que  iba  ¿  acometer 
no  eran  ejércitos  sino  manadas  de  carneros? — Gomo  eso  puede  des- 
parecer y  contrahacer  aquel  ladrón  del  sabio  mi  enemigo:  sábete, 
Sancho,  que  es  muy  &cil  cosa  ¿  los  tales,  hacemos  parecer  lo  que 
quieren,  y  este  maligno  que  me  persigue,  envidioso  de  la  gloria  que 
vio  que  y0  había  de  alcanzar  desta  batalla,  ha  vuelto  los  escua- 
drones de  enemigos  en  manadas  de  ovejas:  si  no,  haz  una  cosa,  San- 
cho, por  mi  vida,  porque  te  desengañes  y  veas  ser  verdad  lo  que 
te  digo:  sube  en  tu  asno  y  sigúelos  bonitamente,  y  verás  como  en 
alejándose  de  aqui  algún  poco,  se  vuelven  en  su  ser  primero,  y  de- 
jando de  ser  cameros,  son  hombres  hechos  y  derechos  como  yo  te 
los  pinté  primero.  Pero  no  vayas  ahora,  que  he  menester  tu  ayuda 
y  favor:  llégate  á  mf,  y  mira  cuantas  muelas  y  dientes  me  fisütan, 
que  me  parece  que  no  me  ha  quedado  ninguno  en  la  boca.  Lle- 
góse Sancho  tan  cerca,  que  casi  le  metía  los  ojos  en  la  boca,  y  fué 
á  tiempo  que  ya  había  obrado  el  bálsamo  en  el  estómago  de  Don 
Cluijote,  y  al  tiempo  que  Sancho  llegó  á  mirarle  la  boca,  arrojó  de 
sí  mas  recio  que  una  escopeta  cuanto  dentro  tenia,  y  dio  con  todo 
ello  en  las  barbas  del  compasivo  escudero.  ¡Santa  María!  dijo  San- 
cho: ¿y  qué  es  esto  que  me  ha  sucedido?  Sin  duda  este  pecador 
está  herido  de  muerte,  pues  vomita  sangre  por  la  boca.  Pero  re- 
parando un  poco  mas  en  ello,  echó  de  ver  en  la  color,  sabor  y  olor, 
que  no  era  sangre,  sino  el  bálsamo  de  la  alcuza  que  él  le  había  vis- 
to beber,  y  fué  tanto  el  asco  que  tomó,  que  revolviéndosele  el  estó- 
mago, vomitó  las  tripas  sobre  su  mismo  señor,  y  quedaron  entram- 
bos como  de  perlas.  Acudió  Sancho  á  su  asno,  para  sacar  de  las 
alforjas  con  que  limpiarse  y  con  que  curar  á  su  amo,  y  como  no 
las  halló,  estuvo  á  punto  de  perder  el  juicio:  maldijese  de  nuevo, 
y  propuso  en  su  corazón  de  dejar  á  su  amo,  y  volverse  á  su  tierra, 
aunque  perdiese  el  salario  de  lo  servido  y  las  esperanzas  del  go- 
bierno de  la  prometida  ínsula.  Levantóse  en  esto  Don  duijote,  y 
puesta  la  mano  izquierda  en  la  boca,  porque  no  se  le  acabasen  de 
salir  los  dientes,  asió  con  la  otra  las  riendas  de  Rocinante,  que  nun- 
ca se  había  movido  de  junto  á  su  amo  (tal  era  de  leal  y  bien  acon- 
dicionado), y  fuese  á  donde  su  escudero  estaba  de  pechos  sobre  su 
asno  con  la  mano  en  la  mejilla,  en  guisa  de  hombre  pensativo  ade- 
mas, y  viéndole  Don  Quijote  de  aquella  manera  con  muestras  de 


CAPÍTULO  XVIII. 


113 


tanta  tristeza,  le  dijo: — Sábete,  Sancho,  qne  no  es  un  hombre  mas 
que  otro,  si  no  hace  mas  que  otro:  todas  estas  borrascas  que  nos  su- 
ceden,  son  señales  de  que  presto  ha  de  serenar  el  tiempo,  y  han  de 
sucedemos  bien  las  cosas,  poique  no  es  posible  que  el  mal  ni  el  bien 
sean  durables:  y  de  aquí  se  sigue,  que  habiendo  durado  mucho  el 
mal,  el  bien  está  ya  cerca:  así  que  no  debes  congojarte  por  las  des- 
gracias que  á  mí  me  suceden,  pues  á  tí  no  te  cabe  parte  de  ellas. 
— ¿C6mo  no?  respondió  Sancho:  ¿por  ventura  el  que  ayer  mantea- 
ron era  otro  que  el  hijo  de  mí  padre?  ¿Y  las  alforjas  que  hoy  me 
faltan  con  todas  mis  alhajas  son  de  otro  que  del  mesmo? — ¿Clué,  té 
faltan  las  alforjas,  Sancho?  dijo  Don  Quijote. — Sí  que  me  faltan, 
respondió  Sancho. — Dése  modo  no  tenemos  que  comer  hoy,  repli- 
có Don  duijote. — Eso  fuera,  respondió  Sancho,  cuando  faltaran 
por  estos  prados  las  3rerbas  que  vuestra  merced  dice  que  conoce, 
con  que  suelen  suplir  semejantes  faltas  los  tan  mal  aventura- 
dos caballeros  andantes  como  vuestra  merced  es. — Con  todo  eso, 
respondió  Don  duijote,  tomara  yo  ahora  mas  aina  un  cuartal  de 
pan,  ó  una  hogaza  y  dos  cabezas  de  sardinas  arenques,  que  cuan- 
tas yerbas  describe  Dioscórides,  aunque  fuera  el  ilustrado  por  el 
doctor  Laguna.  Mas  con  todo  esto,  sube  en  tu  jumento,  San- 
cho el  bueno,  y  vente  tras  mf^  que  Dios  que  es  proveedor  de  to- 
das las  cosas,  no  nos  ha  de  faltar,  y  mas  andando  tan  en  su  ser- 
vicio como  andamos;  pues^  no  falta  á  los  mosquitos  del  aire,  ni  á 
los  gusanillos  de  la  tierra,  ni  á  los  renacuajos  del  agua;  y  es  tan 
piadoso,  que  hace  salir  su  sol  sobre  los  buenos  y  malos,  y  llue- 
ve sobre  los  injustos  y  justos. — Mas  bueno  era  vuestra  merced,  di- 
jo Sancho,  para  predicador  que  para  oiballero  andante. — De  to- 
do sabian  y  han  de  saber  los  caballeros  andantes,  Sancho,  dijo  Don 
Ctuijote,  porque  caballero  andante  hubo  eiti  los  pasados  siglos,  que 
así  se  paraba  á  hacer  un  sermón  ó  plática  en  mitad  de  un  campo 
real,  como  si  fuera  graduado  por  la  universidad  de  Paris:  de  donde 
se  infiere,  que  nunca  la  lanza  embotó  la  pluma,  ni  la  pluma  la  lan- 
za.— Ahora  bien,  sea  así  como  vuestra  hierced  dice,  respondió  San- 
cho, vamos  ahora  de  aquí,  y  procuremos  donde  alojar  esta  noche, 
y  quiera  Dios  que  sea  en  parte  dónde  no  haya  mantas,  ni  mantea- 
dores,  ni  fantasmas,  ni  moros  encantados:  que  si  los  hay,  daré  al 
diablo  el  hato  y  el  garabato. — Pídeselo  tú  á  Dios,  hijo,  dijo  Don 
Quijote,  y  guia  tú  por  donde  quisieres,  que  esta  vez  quiero  dejar  á 
tu  elección  el  alojamos.  Pero  dame  acá  la  mano,  y  atiéntame  con 
el  dedo,  y  mira  bien  cuantos  dientes  y  muelas  me  faltan  deste  la- 
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do  derecho  de  la  quijada  alta,  que  allí  siento  el  dolor.  Metió  San- 
cho los  dedos,  y  estándole  atentando,  le  dijo: — ¿Cuántas  muelas 
solia  vuestra  merced  tener  en  esta  parte? — Cuatro,  respondió  Don 
Quijote,  fuera  de  la  cordal,  todas  enteras  y  muy  sanas. — Mire  vues- 
tra merced  bien  lo  que  dice,  señor,  respondió  Sancho. — Digo  cua- 
tro si  nb  eran  cinco,  respondió  Don  duijote,  porque  en  toda  mi  vi- 
da me  han  sacado  diente  ni  muela  de  la  boca,  ni  se  me  ha  caido, 
ni  comido  de  neguijón,  ni  de  reuma  alguna. — Pues  en  esta  parte 
de  abajo,  dijo  Sancho,  no  tiene  vuestra  merced  mas  de  dos  muelas 
y  media,  y  en  la  de  arriba  ni  media,  ni  ninguna,  que  toda  está  ra- 
sa como  la  palma  de  la  mano. — ¡Sin  ventura  yo!  dijo  Don  Qui- 
jote oyendo  las  tristes  nuevas  que  su  escudero  le  daba,  que  mas 
quisiera  que  me  hubieran  derribado  im  brazo,  como  no  fuera  el  de 
la  espada;  porque  te  hago  saber,  Sancho,  que  la  boca  sin  muelas  es 
como  molino  sin  piedra,  y  en  mucho  mas  se  ha  de  estimar  un  dien- 
te que  un  diamante;  mas  á  todo  esto  estamos  sujetos  los  que  profe- 
samos la  estrecha  orden  de  la  caballería:  sube,  amigo,  y  guia,  que 
yo  te  seguiré  al  paso  que  quisieres.  Hízolo  así  Sancho,  y  encami- 
nóse acia  donde  le  pareció  que  podia  hallar  acogimiento^  sin  salir 
del  camino  real  que  por  allí  iba  muy  seguido.  Yéndose  pues  po- 
co á  poco,  porque  el  dolor  de  las  quijadas  de  Don  Quijote  no  le  de- 
jaba sosegar,  ni  atender  á  darse  priesa,  quiso  Sancho  entretenelle  y 
divertirle  diciéndole  alguna  cosa,  y  entre  otras  que  le  dijo,  fué  lo 
que  se  dirá  en  el  siguiente  capítulo. 
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CAPÍTULO  XIX 

De  las  discretas  razones  que  Sancho  pasaba  con  su  amo,  y  de  la  aventura  que  le  sucedió 
con  un  cuerpo  muerto,  con  otros  acontecimientos  famosos. 


I ARÉCEME,  señor  mío,  que  todas  estas  desventuras  que 
estos  días  nos  han  sucedido,  sin  duda  alguna  han  sido 
pena  del  pecado  cometido  por  vuestra  merced,  contra  la 
orden  de  su  caballería,  no  habiendo  cumplido  el  juramento  que  hi- 
zo de  no  comer  pan  ¿  manteles  ni  con  la  reina  folgar,  con  todo  aque- 
llo que  á  esto  se  sigue,  y  vuestra  merced  juró  de  cumplir,  hasta  qui- 
tar aquel  almete  de  Malandrino  *  ó  como  se  llama  el  moro,  que  no 
me  acuerdo  bien. — Tienes  mucha  razón,  Sancho,  dijo  Don  duijo- 
te;  mas  para  decirte  verdad,  ello  se  me  habia  pasado  de  la  memoria, 
y  también  puedes  tener  por  cierto,  que  por  la  culpa  de  no  habér- 
melo tú  acordado  en  tiempo,  te  sucedió  aquello  de  la  manta;  pero 
yo  haré  la  enmienda,  que  modos  hay  de  composición  en  la  orden 
de  la  caballería  para  todo. — ¿Pues  juré  yo  algo  por  dicha?  respondió 
Sancho. — No  importa  que  no  hayas  jurado,  dijo  Don  duijote:  bas- 
ta que  yo  entiendo  que  de  participantes  no  estás  muy  seguro,  y  por 
sí  ó  por  no,  no  será  malo  proveemos  de  remedio. — Pues  si  ello  es 
así,  dijo  Sancho,  mire  vuestra  merced  no  se  le  tome  á  olvidar  esto 
como  lo  del  juramento,  quizá  les  volverá  la  gana  á  las  fantasmas 
de  zolazarse  otra  vez  conmigo,  y  aun  con  vuestra  merced,  si  le  ven 
tan  pertinaz.  En  estas  y  otras  pláticas  les  tomó  la  noche  en  mitad 
del  camino,  sin  tener  ni  descubrir  donde  aquella  noche  se  recogie- 
sen, y  lo  que  no  habia  de  bueno  en  ello  era,  que  perecían  de  ham- 
bre, que  con  la  falta  de  las  alforjas  les  faltó  toda  la  despensa  y  ma- 
talotage,  y  para  acabar  de  confirmar  esta  desgracia,  les  sucedió  una 
aventura,  que  sin  artificio  alguno  verdaderamente  ]o  parecía,  y  fué 
que  la  noche  cerró  con  alguna  oscuridad;  pero  con  todo  esto  cami- 
naban, creyendo  Sancho,  que  pues  aquel  camino  era  real,  á  una  ó 


1  Yelmo  de  Mambrino. 
TOMO  I. 
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dos  leguas  de  buena  razón  hallaría  en  él  algana  venta.  Yendo  pues 
desta  manera,  la  noche  escura,  el  escudero  hambriento,  y  el  amo 
con  gana  de  comer,  vieron  que  por  el  iñesmo  camino  que  iban  ve- 
nian  acia  ellos  gran  multitud  de  lumbres,  que  no  parecian  sino  es- 
trellas que  se  movian.  Pasmóse  Sancho  en  viéndolas,  y  Don  dui- 
jote  no  las  tuvo  todas  consigo:  tiró  el  uno  del  cabestro  á  su  asno, 
y  el  otro  de  las  riendas  á  su  rocino,  y  estuvieron  quedos  mirando 
atentamente  lo  que  podia  ser  aquello,  y  vieron  que  las  lumbres  se 
iban  acercando  á  ellos,  y  mientras  mas  se  llegaban,  mayores  pare- 
cian, á  cuya  vista  Sancho  comenzó  á  temblar  como  un  azogado,  y 
los  cabellos  de  la  cabeza  se  le  erizaron  á  Don  duijote,  el  cual  ani- 
mándose un  poco,  dijo: — Esta  sin  duda,  Sancho,  debe  de  ser  gran- 
dísima y  peligrosísima  aventura,  donde  será  necesario  que  yo  mues- 
tre todo  mi  valor  y  esfuerzo. — ¡Desdichado  de  mí!  respondió  San- 
cho: si  acaso  esta  aventura  fuese  de  fantasmas,  como  me  lo  va  pa- 
reciendo, ¿adonde  habrá  costillas  que  la  sufran? — Por  mas  fantas- 
mas que  sean,  dijo  Don  Quijote,  no  consentiré  yo  que  te  toquen  en 
el  pelo  de  la  ropa,  que  si  la  otra  vez  se  burlaron  contigo,  fué  porque 
no  pude  saltar  las  paredes  del  corral;  pero  ahora  estamos  en  campo 
raso,  donde  podré  yo  como  quisiere  esgrimir  mi  espada. — Y  si  le 
encantan  y  entomecen,  como  la  otra  vez  lo  hicieron,  dijo  Sancho, 
¿qué  aprovechará  estar  en  campo  abierto  ó  no? — Con  todo  eso,  re- 
plicó Don  Quijote,  te  ruego,  Sancho,  que  tengas  buen  ánimo,  que 
la  esperiencia  te  dará  á  entender  el  que  yo  tengo. — Sí  tendré,  si  á 
Dios  place,  respondió  Sancho;  y  apartándose  los  dos  á  un  lado  del 
camino,  tomaron  á  mirar  atentamente  lo  que  aquello  de  aquellas 
lumbres  que  caminaban  podia  ser,  y  de  allí  á  muy  poco  descubrie- 
ron muchos  encamisados,  cuya  temerosa  visión  de  todo  punto  re- 
mató el  ánimo  de  Sancho  Panza,  el  cual  comenzó  á  dar  diente  con 
diente  como  quien  tiene  frió  de  cuartana,  y  creció  mas  el  batir  y 
dentellar,  cuando  distintamente  vieron  lo  que  era,  porque  descu- 
brieron hasta  veinte  encamisados,  todos  á  caballo,  con  sus  hachas 
encendidas  en  las  manos,  detras  de  los  cuales  venia  una  litera  cu- 
bierta de  luto,  á  la  cual  seguían  otros  seis  de  á  caballo  enlutados 
hasta  los  pies  de  las  muías:  que  bien  vieron  que  no  eran  caballos 
¡  en  el  sosiego  con  que  caminabem:  iban  los  encamisados  murmuran- 
do entre  sí  concuna  voz  baja  y  compasiva.  Esta  estraña  visión  á 
tales  horas  y  en  tal  despoblado,  bien  bastaba  para  poner  miedo  en 
el  corazón  de  Sancho,  y  aun  en  el  de  su  amo,  y  así  fuera  en  cuan- 
to á  Don  Quijote,  que  ya  Sancho  había  dado  al  través  con  todo  su 
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esfuerzo:  lo  contrarío  le  aviao  6  su  amo,  al  cual  en  aquel  punto  se 
le  representó  en  su  imaginación  al  vivo,  que  aquella  era  una  de  las 
aventuras  de  sus  libros.  Figúresele  que  la  litera  eran  andas  don- 
de debía  de  ir  algún  mal  ferido  ó  muerto  caballero,  cuya  vengan- 
za á  él  solo  estaba  reservada;  y  sin  hacer  otro  discurso,  enristró  su 
lanzon,  pasóse  bien  en  la  silla,  y  con  gentil  brío  y  continente  se 
puso  en  la  mitad  del  camino  por  donde  los  encamisados  forzosa- 
mente habian  de  pasar,  y  cuando  los  vio  cerca,  alzó  la  voz  y  dijo: 
— Deteneos,  caballeros,  quien  quiera  que  seáis,  y  dadme  cuenta  de 
quien  sois;  de  dónde  venis,  á  dónde  vais,  qué  es  lo  que  en  aquellas 
andas  lleváis,  que  según  las  muestras,  ó  vosotros  habéis  fecho,  ó 
vos  han  fecho  algún  desaguisado,  y  conviene  y  es  menester  que  yo 
lo  sepa,  ó  bien  para  castigaros  del  mal  que  fecistes,  ó  bien  para  ven- 
garos del  tuerto  que  vos  ficieron. — Vamos  de  prísa,  respondió  uno 
de  los  encamisados,  y  está  la  venta  lejos,  y  no  nos  podemos  detener 
á  dar  tanta  cuenta  como  pedís;  y  picando  la  muía,  pasó  delcmte. 
Sintióse  desta  respuesta  grandemente  Don  (Quijote,  y  trabando  del 
freno,  dijo:  Deteneos,  y  sed  mas  bien  criado,  y  dadme  cuenta  de  lo 
que  os  he  preguntado,  si  no,  conmigo  sois  todos  en  batalla.  Era  la 
muía  asombradiza,  y  al  tomarla  del  freno  se  espantó  de  manera,  que 
alzándose  en  los  pies,  dio  con  su  dueño  por  las  ancas  en  el  suelo. 
Un  mozo  que  iba  á  pié,  viendo  caer  el  encamisado,  comenzó  á  de- 
nostar á  Don  (Quijote,  el  cual  ya  encolerizado,  sin  esperar  mas,  en- 
ristrando su  lanzon  arremetió  á  uno  de  los  enlutados,  y  mal  fendo 
dio  con  él  en  tierra,  y  revolviéndose  por  los  demás,  era  cosa  de  ver 
con  la  presteza  que  los  acometía  y  desbarataba,  que  no  parecía  sino 
que  en  aquel  instante  le  habían  nacido  alas  á  Rocinante,  segim  an- 
daba de  ligero  y  orgulloso.  Todos  los  encamisados  era  gente  me- 
drosa y  sin  armas,  y  asi  con  facilidad,  en  un  momento  dejaron  la 
refriega,  y  comenzaron  á  correr  por  aquel  campo  con  las  hachas  en- 
cendidas, que  no  parecían  sino  á  los  de  las  máscaras,  que  en  noche 
de  regocijo  y  fiesta  corren.  Los  enlutados  asimesmo  revueltos  y 
•  envueltos  en  sus  faldamentos  y  lobas,  no  se  podían  mover,  así  que 
muy  á  su  salvo  Don*Q,uijote  los  apaleó  á  todos  y  les  hizo  dejar  el 
sitio  mal  de  su  grado,  porque  todos  pensaron  que  aquel  no  era  hom- 
bre, sino  diablo  del  infierno  que  les  salia  á  quitar  el  cuerpo  muer- 
to que  en  la  litera  llevaban.  Todo  lo  miraba  Sancho  admirado  del 
ardimiento  de  su  señor,  y  decía  entre  sí:  Sin  duda  este  mí  amo  es 
tan  valiente  y  esforzado  como  él  dice.  Estaba  una  hacha  ardien- 
do en  el  suelo  junto  al  primero  que  derribó  la  muía,  á  cuya  luz  le 
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pudo  ver  Don  duijote,  y  llegándose  á  61,  le  puso  la  punta  del  lan- 
zon  en  el  rostro,  diciéndole  que  se  rindiese,  si  no  que  le  mataría,  á 
lo  cual  respondió  el  caída* — ^Harto  rendido  estoy,  pues  no  me  pue- 
do mover,  que  tengo  una  pierna  quebrada:  suplico  ¿  vuestra  mer- 
ced, si  es  caballero  cristiano,  que  no  me  mate,  que  cometerá  un 
gran  sacrilegio,  que  soy  licenciado  y  tengo  las  primeras  órdenes. 
— ^¿Pues  quién  diablos  os  ha  traído  aquí,  dijo  Don  duijote,  siendo 
hombre  de  iglesia? — ¿Quién,  señor?  replicó  el  caído:  mi  desventu- 
ra.— Pues  otra  mayor  os  amenaza,  dijo  Don  duijote,  si  no  me  sa- 
tisfacéis á  todo  cuanto  primero  os  pregunté. — ^Con  ¿sutilidad  será 
vuestra  merced  satisfecho,  respondió  el  licenciado:  y  asf  sabrá  vues- 
tra merced,  que  aunque  donantes  dije  que  yo  era  licenciado,  no  soy 
sino  bachiller^,  y  llamóme  Alonso  López:  soy  natural  de  Alcoven- 
das,  vengo  de  la  ciudad  de  Baeza  con  otros  once  sacerdotes,  que 
son  los  que  huyeron  con  las  hachas:  vamos  á  la  ciudad  de  Sego- 
via  acompañando  un  cuerpo  muerto  que  va  en  aquella  litera,  que 
es  de  un  caballero  que  murió  en  Baeza,  donde  fué  depositado,  y 
ahora  como  digo,  llevábamos  sus  huesos  á  su  sepultura  que  está  en 
Segovia,  de  donde  es  natural. — ¿Y  quién  le  mató?  preguntó  Don 
Quijote. — Dios  por  medio  de  unas  calenturas  pestilentes  que  le  die- 
ron, respondió  el  bachiller. — Desa  suerte,  dijo  Don  Quijote,  quita- 
do me  ha  nuestro  Señor  del  trabajo  que  había  de  tomar  en  vengar 
su  muerte,  si  otro  alguno  le  hubiera  muerto:  pero  habiéndole  muer- 
to quien  le  mató,  no  hay  sino  callar  y  encoger  los  hombros,  porque 
lo  mesmo  hiciera,  si  á  mí  mesmo  me  matara;  y  quiero  que  sepa 
vuestra  reverencia,  que  yo  soy  un  caballero  de  la  Mancha,  llama- 
do Don  Quijote,  y  es  mí  oficio  y  ejercicio  andar  por  el  mundo  en- 
derezando tuertos  y  desfaciendo  agravios. — No  sé  como  pueda  ser 


1  No  Mío  teniaa  antoncea  ftlgunoa  la  vanidad  de  UamarM  licenciados,  no  siendo  maa  que  bachille- 
ree, 7  la  de  inütulane  doctoree,  no  eiendo  mae  que  maestros  en  anee;  sino  que  otroe  se  firmaban  li- 
cenciados uo  teniendo  grado  alguno.  Dicelo  el  mismo  Cenrantes  por  boca  del  soldado,  que  hablando 
con  su  perro  Oabilao,  le  dice:  Ba  ChMlan,  aalia  por  la  pompa  y  aparato  de  i>ofta  Pimpinela  de 

puf  agonía,  que  fué  eompitííera  de  ¡a  mo»a  gallega  que  eervia  en  Vaideae  tülae 

aalta  por  el  bacMUer  PaeiUae,  que  ee firma  licenciado  ein  tener  grado  alguno.  (Coloquio  de  los 
perras.)  T  lo  confirma  en  la  Novela  de  El  licenciado  Vidriera,  Otros  se  gloriaban  ñüsamente  de 
haber  recibido  grados  de  condes  palatinos,  como  lo  hixo  uno  de  los  interlocutores,  que  introduce  el  P . 
Pineda  en  los  diálogos  ds  la  agricultura  cristiana.  '*  Yo  cursé,  dice  Philotimo,  primero  bien  en  Teo- 
logía, j  oponiéndome  i  beneficios,  nunca  me  dieron  alguno  y  moria  de  hambre,  j  por  remediaime 
cursé  otros  tres  años  en  medicina  hasta  graduarme  de  bachiller,  j  por  no  tener  caudal  para  la  cosía 
del  licénciamiento,  quiso  Dios  que  topé  con  un  conde  palatino,  tan  hambriento  como  70,  en  la  venta 
de  la  Palomera,  j  convídele  á  un  lomo  coetíl  j  á  una  bota  de  vino  de  Robledo  de  Chávela,  y  aJli  me 
graduó  de  licenciado  delante  de  loe  venteros,  y  de  dne  recueros,  y  locaron  la  campana  que  tienen  en 
la  chimenea,  para  llamar  con  ella  &  los  descarriados  en  tiempo  de  nieve.**  (Diálogo  I,  f.  S.  b.)  Al- 
guno do  estos  abusos  no  se  ha  remediado  todavía. 
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eso  de  enderezar  tuertos,  dijo  el  bachiller,  pues  ¿  mí  de  derecho  me 
habéis  Tuelto  tuerto,  dejándome  una  pierna  quebrada,  la  cual  no  se 
verá  derecha  en  todos  los  dias  de  su  vida,  y  el  agravio  que  en  mí 
habéis  deshecho,  ha  sido  dejarme  agraviado  de  manera,  que  me 
quedaré  agraviado  para  siempre;  y  harta  desventura  ha  sido  topar 
con  vos  que  vais  buscando  aventuras. — No  todas  las  cosas,  respon- 
dió Don  duijote,  suceden  de  un  mesmo  modo:  el  daño  estuvo,  se- 
ñor bachiller  Alonso  López,  en  venir  como  veniades  de  noche,  ves- 
tidos con  aquellas  sobrepellices,  con  las  hachas  encendidas,  rezanr 
do,  cubiertos  de  luto,  que  propiamente  semejábades  cosa  mala  y  del 
otro  mundo,  y  así  yo  no  pude  dejar  de  cumplir  con  mi  obligación 
acometiéndoos,  y  os  acometiera,  aunque  verdaderamente  supiera 
qué  érades  los  mesmos  Satanases  del  infierno,  que  por  tales  os  juz- 
gué y  tuve  siempre. — ^Ya  que  así  lo  ha  querido  mi  suerte,  dijo  el 
bachiller,  suplico  á' vuestra  merced,  señor  caballero  andante,  qua 
tan  mala  andanza  me  ha  dado,  me  ayude  á  salir  de  debajo  de  esta 
muía,  que  me  tiene  tomada  una  pierna  entre  el  estribo  y  la  silla. — 
Hablara  yo  para  mañana,  dijo  ^  duijote:  ¿y  hasta  cuándo  aguar- 
dábades  á  decirme  vuestro  afiuti?  Dio  lu^[o  voces  á  Sancho  Pan- 
za que  viniese;  pero  él  no  se  curó  de  venir,  porque  andaba  ocupado 
desbalijando  una  acémila  de  repuesto  que  traian  aquellos  buenos 
señores  bien  bastecida  de  cosas  de  comer.  Hizo  Sancho  costal  de  su 
gabán,  y  cogiendo  todo  lo  que  pudo  y  cupo  en  el  talego,  cargó  su 
jumento,  y  luego  acudió  á  las  voces  de  su  amo,  y  ayudó  á  sacar  al 
señor  bachiller  de  la  opresión  de  la  muía,  y  poniéndole  encima  de 
ella,  le  dio  la  hacha,  y  Don  (Quijote  le  dijo  que  siguiese  la  derrota 
de  sus  compañeros,  á  quien  de  su  parte  pidiese  perdón  del  agra- 
vio, que  no  habia  sido  en  su  mano  dejar  de  haberle  hecho.  Díjo- 
le  también  Sancho:  Si  acaso  quisieren  saber  esos  señores,  quién  ha 
sido  el  valeroso  que  tales  los  puso,  diráles  vuestra  merced,  que  es 
el  famoso  Don  Cluijote  de  la  Mancha,  que  por  otro  nombre  se  lla- 
ma El  cábaUero  de  la  TViste  Figura.  Con  esto  se  fué  el  bachi- 
ller, y  Don  Cluijote  preguntó  á  Sancho,  que  ¿qué  le  habia  movido 
á  llamarle  El  caballero  de  la  Triste  Figura,  mas  entonces  que 
nunca? — ^Yo  se  lo  diré,  respondió  Sancho:  porque  le  he  estado  mi- 
rando un  rato  á  la  luz  de  aquella  hacha  que  lleva  aquel  mal  an- 
dante, y  verdaderamente  tiene  vuestra  merced  la  mas  mala  figura 
de  poco  acá  que  jamas  he  visto:  y  débelo  de  haber  causado,  ó  ya 
el  cansancio  deste  combate,  ó  ya  la  falta  de  las  muelas  y  dientes. 
— No  es  eso,  respondió  Don  Ctuijote,  sino  que  el  sabio  á  cuyo  car- 
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go  debe  de  estar  el  escrebir  la  historia  de  mis  hazañas,  le  habrá  pa- 
recido que  será  bien  que  yo  tome  algún  nombre  apelativo  como  lo 
tomaban  todos  los  caballeros  pasados:  cuál  se  llamaba  JBl  de  la  Ar- 
diente  Espada,  cuál  El  del  Unicornio,  aquel  De  las  DonceüaSj 
aqueste  El  del  uve  Fénix,  el  otro  El  caballero  del  Grifo,  estotro 
El  de  la  Muerte,  y  por  estos  nombres  é  insignias  eran  conocidos 
por  toda  la  redondez  de  la  tierra:  y  asi  digo,  que  el  sabio  ya  dicho 
te  habrá  puesto  en  la  lengua  y  en  el  pensamiento  ahora  que  me  llar 
mases  El  taballero  de  la  IHste  FHgura,  como  pienso  llamarme 
desde  hoy  en  adelante;  y  para  que  mejor  me  cuadre  tal  nombre,  de- 
termino de  hacer  pintar,  cuando  haya  lugar,  en  mi  escudo  una  muy 
triste  figura.^ — No  hay  para  que  gastar  tiempo  y  dineros  en  hacer 
esa  figura,  dijo  Sancho,  sino  lo  que  se  ha  de  hacer  es,  que  vuestra 
merced  descubra  la  suya  y  dé  rostro  á  los  que  le  miraren,  que  sin 
mas  ni  mas,  y  sin  otra  imagen  ni  escudo,  le  llamarán  El  do  la 
Triste  Figura:  y  créame  que  le  digo  verdad,  porque  le  prometo  á 
vuestra  merced,  señor  (y  esto  sea  dicho  en  burlas),  que  le  hace  tan 
mala  cara  la  hambre  y  la  falta  de  las  muelas,  que  como  ya  tengo 
dicho,  se  podrá  muy  bien  escusar  la  triste  pintura.  Rióse  Don  dui- 
jote  del  donaire  de  Sancho;  pero  con  todo  propuso  de  llamarse  de 
aquel  nombre,  en  pudiendo  pintar  su  escudo  ó  rodela,  como  habia 
imaginado,  y  dijole: — Yo  entiendo,  Sancho,  que  quedo  descomul- 
gado por  haber  puesto  las  manos  violentamente  en  cosa  sagrada, 
juxta  illud:  iSi  quis  suadente  diabolo  ^c.  aunque  sé  bien,  que  no 
puse  las  manos,  sino  este  lanzon,  cuánto  mas,  que  yo  no  pensé  que 
ofendía  á  sacerdotes  ni  á  cosas  de  la  iglesia,  á  quien  respeto  y  ado- 
ro como  católico  y  fiel  cristiano  que  soy,  sino  á  fantasmas  y  á  ves- 
tiglos del  otro  mundo,  y  cuando  eso  asf  fuese,  en  la  memoria  tengo 
lo  que  pasó  al  Cid  Rui  Diaz  cuando  quebró  la  silla  del  Embajador 
de  aquel  rey  delante  de  su  Santidad  el  Papa,  por  lo  cual  lo  desco- 
mulgó, y  anduvo  aquel  dia  el  buen  Rodrigo  de  Vivar  como  muy 
honrado  y  valiente  caballero.  En  oyendo  esto  el  bachiller,  se  fué, 
como  queda  dicho,  sin  replicarle  palabra,  duisiera  Don  duijote 
mirar  si  el  cuerpo  que  venia  en  la  litera  eran  huesos  ó  no;  pero  no 
lo  consintió  Sancho,  diciéndole: — Señor,  vuestra  merced  ha  acaba- 
do esta  peligrosa  aventura  lo  mas  á  su  sal  vo  de  todas  las  que  yo  he 
visto.  Esta  gente,  aunque  vencida  y  desbaratada,  podria  ser  que 
cayese  en  la  cuenta  de  que  los  venció  sola  una  persona,  y  corridos 
y  avergonzados  desto  volviesen  á  rehacerse  y  á  buscamos,  y  nos 
diesen  en  que  entender.    El  jumento  está  como  conviene,  la  mon- 
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taña  cerca,  la  hambre  carga,  no  hay  que  hacer  sino  retiramos  con 
gentil  compás  de  pies,  y  como  dicen,  vayase  el  muerto  á  la  sepul- 
tura y  el  vivo  á  la  hogaza:  y  antecogiendo  su  asno,  rogó  á  su  señor 
que  le  siguiese,  el  cual  pareciéndole  que  Sancho  tenia  razón,  sin 
volverle  á  replicaj  le  siguió:  y  á  poco  trecho  que  caminaban  por 
entre  dos  montañuelas,  se  hallaron  en  un  espacioso  y  escondido  va- 
lle, donde  se  apearon,  y  Sancho  alivió  el  jumento,  y  tendidos  sobre 
la  verde  yerba,  con  la  salsa  de  su  hambre  almorzaron,  comieron, 
merendaron  y  cenaron  á  un  mesmo  punto,  satisfaciendo  sus  estó- 
magos con  mas  de  una  fiambrera  que  los  señores  clérigos  del  di- 
funto (que  pocas  veces  se  dejan  malpasar)  en  la  acémila  de  su  re- 
puesto traian;  mas  sucedióles  otra  desgracia,  que  Sancho  la  tuvo 
por  la  peor  de  todas,  y  fué,  que  no  tenian  vino  que  beber,  ni  aun 
agua  que  llegar  á  la  boca,  y  acosados  de  la  sed,  dijo  Sancho,  vien- 
do que  el  prado  donde  estaban  estaba  colmado  de  verde  y  menuda 
yerba,  lo  que  se  dirá  en  el  siguiente  capitulo. 
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CAPÍTULO  XX. 

De  la  jamas  vista  ni  oída  aTentura  que  con  mas  poco  peligro  fué  acabada  de  firnioc»  ca- 
ballero en  el  mundo»  como  la  que  acabó  el  valeroso  Don  Gluijote  de  la  Mancha. 

¡|0  es  posible,  señor  mió,  sino  que  estas  yerbas  dan  testimo- 
nio de  que  por  aquí  cerca  debe  de  estar  alguna  fuente  ó 
arroyo  que  estas  yerbas  humedece,  y  asf  será  bien  que  va- 
mos un  poco  mas  adelante,  que  ya  toparemos  donde  podamos  miti- 
gar esta  terrible  sed  que  nos  fatiga,  que  sin  duda  causa  mayor  pe- 
na que  la  hambre.  Parecióle  bien  el  consejo  á  Don  Quijote,  y  to- 
mando de  la  rienda  ¿  Rocinante,  y  Sancho  del  cabestro  ¿  su  asno, 
después  de  haber  puesto  sobre  él  los  relieves  que  de  la  cena  que- 
daron, comenzaron  á  caminar  por  el  prado  arriba  á  tiento,  porque 
la  escuridad  de  la  noche  no  les  dejaba  ver  cosa  alguna.  Mas  no 
hubieron  andado  doscientos  pasos,  cuando  llegó  ¿  sus  oidos  un 
grande  ruido  de  agua,  como  que  de  algunos  grandes  y  levantados 
riscos  se  despeñaba.  Alegróles  el  ruido  en  gran  manera,  y  parándo- 
se á  escuchar  acia  qué  parte  sonaba,  oyeron  á  deshora  otro  estruen- 
do que  les  aguó  el  contento  del  agua,  especialmente  á  Sancho,  que 
naturalmente  era  medroso  y  de  poco  ánimo:  digo  que  oyeron  que 
daban  unos  golpes  á  compás,  con  un  cierto  crugir  de  hierre!!  y  ca- 
denas, que  acompañados  del  furioso  estruendo  del  agua,  pusieran 
pavor  á  cualquier  otro  corazón  que  no  fuera  el  de  Don  Quijote. 
Era  la  noche,  como  se  ha  dicho,  escura,  y  ellos  acertaron  á  entrar 
entre  unos  árboles  altos,  cuyas  hojas  movidas  del  blando  viento,  ha- 
cian  un  temeroso  y  manso  ruido:  de  manera  que  la  soledad,  el  sitio, 
la  escuridad,  el  ruido  de  la  agua  con  el  susurro  de  las  hojas,  todo 
causaba  horror  y  espanto,  y  mas  <9uando  vieron  que  ni  los  golpes 
cesaban,  ni  el  viento  dormia,  ni  la  mañana  llegaba,  añadiéndose  á 
todo  esto  el  ignorar  el  lugar  donde  se  hallaban;  pero  Don  Quijote, 
acompañado  de  su  intrépido  corazón,  saltó  sobre  Rocinante,  y  em- 
brazando su  rodela,  terció  su  lanzon,  y  dijo: — Sancho  amigo,  has  de 
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saber  que  yo  nací  por  querer  del  cíelo  en  esta  nuestra  edad  de  hier« 
ro  para  resucitar  en  ella  la  de  oro  ó  la  dorada,  como  suele  llamar- 
se: yo  soy  aquel  para  quien  están  guardados  los  peligros,  las  gran- 
des hazañas,  los  valerosos  hechos:  yo  soy,  digo  otra  vez,  quien  ha 
de  resucitar  los  de  la  Tabla  Redonda,  los  Doce  de  Francia  y  los 
Nueve  de  la  Fama,  y  el  que  ha  de  poner  en  olvido  los  Platires,  los 
Tablantes,  Olivantes  y  Tirantes,  los  Febos  y  Belianises,  con  toda 
la  caterva  de  los  famosos  caballeros  andantes  del  pasado  tiempo,  ha 
ciendo  en  este  en  que  me  hallo  tales  grandezas,  estrañezas  y  fechos 
de  armas,  que  oscurezcan  las  mas  claras  que  ellos  ficieron.  Bien 
notas,  escudero  fiel  y  legal,  las  tinieblas  desta  noche,  su  estraño  si- 
lencio, el  sordo  y  confuso  estruendo  destos  árboles,  el  temeroso  rui- 
do de  aquella  agua  en  cuya  busca  venimos,  que  parece  que  se  des- 
peña y  derrumba  desde  los  altos  montes  de  la  luna,  y  aquel  ince- 
sable golpear  que  nos  hiere  y  lastima  los  oidos:  las  cuales  cosas  to- 
das juntas  y  cada  una  por  si  son  bastantes  á  infundir  miedo,  temor 
y  espanto  en  el  pecho  del  mesmo  Marte,  cuánto  mas  en  aquel  que 
no  está  acostumbrado  á  semejantes  acontecimientos  y  aventuras. 
Pues  todo  esto  que  yo  te  pinto  son  incentivos  y  despertadores  de 
mi  ánimo,  que  ya  hace  que  el  corazón  me  reviente  en  el  pecho  con 
el  deseo  que  tiene  de  acometer  esta  aventura,  por  mas  dificultosa 
que  se  muestra:  así  que  aprieta  un  poco  las  cinchas  á  Rocinante,  y 
quédate  á  Dios,  y  espérame  aquí  hasta  tres  dias  no  mas,  en  los  cua- 
les, si  no  volviere,  puedes  tú  volverte  á  nuestra  aldea,  y  desde  allí 
por  hacerme  merced  y  buena  obra,  irás  al  Toboso,  donde  dirás  á  la 
incomparable  señora  mia  Dulcinea,  que  su  cautivo  caballero  mu- 
rió por  acometer  cosas  que  le  hiciesen  digno  de  poder  llamarse  su- 
yo. Cuando  Sancho  oyó  las  palabras  de  su  amo,  comenzó  á  llorar 
con  la  mayor  ternura  del  mundo,  y  á  decirle: — Señor,  yo  no  sé  por 
qué  qfliere  vuestra  merced  acometer  esta  tan  temerosa  aventura: 
ahora  es  de  noche,  aquí  no  nos  ve  nadie,  bien  podemos  torcer  el 
camino  y  desviarnos  del  peligro,  aunque  no  bebamos  en  tres  dias; 
y  pues  no  hay  quien  nos  vea,  menos  habrá  quien  nos  note  de  co- 
bardes; cuánto  mas  que  yo  he  oido  muchas  veces  predicar  al  cura 
de  nuestro  lugar,  que  vuestra  merced  muy  bien  conoce,  que,  quien 
busca  el  peligro,  perece  en  él:  así  que  no  es  bien  tentar  á  Dios  aco- 
metiendo tan  desaforado  hecho,  donde  no  se  puede  escapar  sino  por 
milagro:  y  basta  los  que  ha  hecho  el  cielo  con  vuestra  merced  en 
librarle  de  ser  manteado  como  yo  lo  fui,  y  en  sacarle  vencedor, 
libre  y  salvo  de  entre  tantos  enemigos  como  acompañaban  al  difun- 
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to;  y  cuando  todo  esto  no  mueva  ni  ablande  ese  duro  corazón,  mué- 
vale el  pensar  y  creer  que  apenas  se  habrá  vuestra  merced  aparta- 
do de  aquí,  cuando  yo  de  miedo  dé  mi  ánima  á  quien  quisiere  lle- 
vóla: yo  salí  de  mi  tierra,  y  dejé  hijos  y  muger  por  venir  á  servir 
á  vuestra  merced^  creyendo  valer  mas  y  no  menos;  pero  como  la 
cudicia  rompe  el  saco,  á  mí  me  ha  rasgado  mis  esperanzas,  pues 
cuando  mas  vivas  las  tenia  de  alcanzar  aquella  negra  y  malhada- 
da ínsula  que  tantas  veces  vuestra  merced  me  ha  prometido,  veo 
que  en  pago  y  truecodella  me  quiere  ahora  dejar  en  un  lugar  tan 
apartado  del  trato  humano:  por  un  solo  Dios,  señor  mió,  que  non 
se  me  faga  tal  desaguisado;  y  ya  que  del  todo  no  quiera  vuestra 
merced  desistir  de  acometer  este  fecho,  dilátelo  á  lo  menos  hasta  la 
mañana,  qtie  á  lo  que  á  mí  me  muestra  la  ciencia  que  aprendí  cuan- 
do era  pastor,  no  debe  de  haber  desde  aquí  al  alba  tres  horas,  por- 
que la  boca  de  la  bocina  está  encima  de  la  cabeza,  y  hace  la  media 
noche  ea  la  línea  del  brazo  izquierdo  \ — ¿Cómo  puedes  tü,  Sancho, 
dijo  Don  duijote,  ver  donde  hace  esa  línea,  ni  dónde  está  esa  bo- 
ca ó  ese  colodrillo  que  dices,  si  hace  la  noche  tan  escura  que  no 
parece  en  todo  el  cielo  estrella  alguna? — Así  es,  dijo  Sancho;  pero 
tiene  el  miedo  muchos  ojos,  y  ve  las  cosas*  debajo  de  tierra,  cuánto 
mas  encima  en  el  cielo,  puesto  que  por  buen  discurso  bien  se  pue- 
de entender  que  hay  poco  de  aquí  al  dia. — Falte  lo  que  faltare,  res- 
pondió Don  Quijote,  que  no  se  ha  de  decir  por  mí  ahora  ni  en  nin- 
gún tiempo,  que  lágrimas  y  ruegos  me  apartaron  de  hacer  lo  que 
.debia  á  estilo  de  caballero:  y  así  te  ruego,  Sancho,  que  calles,  que 
Dios,  que  me  ha  puesto  en  corazón  de  acometer  ahora  esta  tan  no 
vista  y  tan  temerosa  aventura,  tendrá  cuidado  de  mirar  por  mi  sa- 
lud y  de  consolar  tu  tristeza:  lo  que  has  de  hacer  es  apretar  bien 
las  cinchas  á  Rocinante  y  quedarte  aquí,  que  yo  daré  la  vuelta 
presto,  ó  vivo  ó  muerto. »  Viendo  pues  Sancho  la  última  resmucion 
de  su  amo,»y  cuan  poco  valian  con  él  sus  lágrimas,  consejos  y  rue- 
gos, determinó  de  aprovecharse  de  su  industria  y  hacerle  esperar  . 
hasta  el  dia  si  pudiese;  y  así  cuando  apretaba  las  cinchas  al  caba- 
llo, bonitamente  y  sin  ser  sentido,  ató  con  el  cabestro  de  su  asno 
ambos  pies  á  Rocinante,  de  manera  que  cuando  Don  Quijote  se 
quiso  partir,  no  pudó,  porque  el  caballo  no  se  podia  mover  sino  á 
saltos.  Viendo  Sancho  Panza  el  buen  suceso  de  su  embuste,  dijo: 
— Ea,  señor,  que  el  cielo  conmovido  de  mis  lágrimas  y  plegarias,  ha 

1  La  conitelacion  llamada  por  loa  astrónoinoa  Urea  mirutr^  y  por  loa  paatorea  Boeinaó  Carro  mt* 
ñor  y  consta  do  ocho  entrollaa,  incti»a  la  d«I  norte  ó  polar  |j 
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ordenado  que  no  se  pueda  mover  Rocinante,  y  si  vos  queréis  por- 
fiar y  espolear,  y  dalle,  será  enojar  á  la  fortuna,  y  dar  coces,  como 
dicen,  contra  el  aguijón.  Desesperábase  con  esto  Don  duijote,  y 
por  mas  que  ponia  las  piernas  al  caballo,  menos  le  podia  mover; 
y  sin  caer  en  la  cuenta  de  la  ligadura,  tuvo  por  bien  de  sosegarse, 
y  esperar  ó  á  que  amaneciese,  ó  á  que  Rocinante  se  menease,  cre- 
yendo sin  duda  que  aquello  venia  de  otra  parte  que  de  la  industria 
de  Sancho;  y  así  le  dijo: — Pues  asi  es,  Sancho,  que  Rocinante  no 
puede  moverse,  yo  soy  contento  de  esperar  á  que  ria  el  alba,  aun- 
que yo  llore  lo  que  ella  tardare  en  venir.— -No  hay  que  llorar,  res- 
pondió Sancho,  que  yo  entretendré  á  vuestra  merced  contando 
cuentos  desde  aquí  al  dia,  si  ya  no  es  que  se  quiere  apear,  y  echar- 
se á  dormir  un  poco  sobre  la  verde  yerba,  á  uso  de  caballeros  an- 
dantes, para  hallarse  mas  descansado  cuando  llegue  el  dia  y  punto 
de  acometer  esta  tan  desemejable  aventura  que  le  espera. — ¿A  qué 
llamas  apear,  ó  á  qué  dormir?  dijo  Don  (iuijote:  ¿soy  yo  por  ven- 
tura de  aquellos  caballeros  que  toman  reposo  en  los  peligros?  duer- 
me tü  que  naciste  para  dormir,  ó  haz  lo  que  quisieres,  que  yo  haré 
lo  que  viere  que  mas  viene  con  mi  pretensión. — No  se  enoje  vues- 
tra merced,  señor  mió,  respondió  Sancho,  que  no  lo  dije  por  tanto; 
y  llegándose  á  él,  puso  la  una  mano  en  el  arzón  delantero  y  la  otra 
en  el  otro,  de  modo  que  quedó  abrazado  con  el  muslo  izquierdo  de 
su  amo,  sin  osarse  apartar  del  un  dedo:  tal  era  el  miedo  que  tenia 
á  los  golpes  que  todavía  alternativamente  sonaban. — Díjole  Don 
Quijote  que  contase  algún  cuento  para  entretenerle,  como  se  lo  habia 
prometido. — A  lo  cual  dijo  Sancho  que  sí  hiciera,  si  le  dejara  el 
temor  de  lo  que  oia;  pero  con  todo  eso  yo  me  esforzaré  á  decir  una 
historia  que,  si  la  acierto  á  contar  y  no  me  van  á  la  mano,  es  la 
mejor  de  las  historias,  y  estéme  vuestra  merced  atento,  que  ya  co- 
mienzo. 

Érase  que  se  era,  el  bien  que  viniere  para  todos  sea,  y  el  mal' 
para  quien  lo  fuere  á  buscar.  Y  advierta  vuestra  merced,  señor 
mió,  que  el  principio  que  los  antiguos  dieron  á  sus  consejas  no  fué 
así  como  quiera,  que  fué  una  sentencia  de  Catón  Zonzorino,  ro- 
mano, que  dice:  Y  el  mal  para  quien  le  fuere  á  buscar^  que  vie- 
ne aquí  como  anillo  ^1  dedo  para  que  vuestra  merced  se  esté  que- 
do, y  no  vaya  á  buscar  el  mal  á  ninguna  parte,  sino  que  nos  vol- 
vamos por  otro  camino,  pues  nadie  nos  fuerza  á  que  sigamos  este 
donde  tantos  miedos  nos  sobresaltan. — Sigue  tu  cuento,  Sancho, 
dijo  Don  duijote,  y  del  camino  que  hemos  de  seguir,  déjame  á  mí 
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el  cuidado. — Díjfo  pites,  prosiguió  Sancho,  que  en  un  lugar  de  Es- 
tremadura  habia  un  pastor  cabrerizo,  quiero  decir,  que  guardaba 
cabras,  el  cual  pastor  ó  cabrerizo,  como  digo  de  mi  cuento,  se  lla- 
maba LfOpé  Ruiz,  y  este  Lope  Ruiz  andaba  enamorado  de  una  pas- 
tora que  se  llamaba  Torralba,  la  cual  pastora  llamada  Torralba  era 
hija  de  un  ganadero  rico,  y  este  ganadero  rico. . .  .'—Si  desa  mane- 
ra cuentas  tu  cuento,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  repitiendo  dos  ve- 
ces lo  que  vas  diciendo,  no  acabarás  en  dos  dias:  di  lo  seguidamen- 
te, y  cuéntalo  como  hombre  de  entendimiento,  y  si  no,  no  digas  na- 
da.— De  la  misma  manera  que  yo  lo  cuento,  respondió  Sancho,  se 
cuentan  en  mi  tierra  todas  las  consejas,  y  yo  no  sé  contarlo  de  otra, 
ni  es  bien  que  vuestra  merced  me  pida  que  haga  usos  nuevos. — Di 
como  quisieres,  respondió  Don  Quijote,  que  pues  la  suerte  quier» 
que  no  pueda  dejar  de  escucharte,  prosigue. — Asf  que,  señor  mió 
de  mi  ánima,  prosiguió  Sancho,  que  como  ya  tengo  dicho,  este  pas- 
tor andaba  enamorado  de  Torralba  la  pastora,  que  era  una  moza  ro- 
lliza, zahareña,  y  tiraba  algo  á  hombruna,  porque  tenia  unos  pocos 
bigotes,  que  parece  que  ahora  la  veo. — ¿Luego  conoctstela  tú?  dijo 
Don  Quijote. — No  la  conocí  yo,  respondió  Sancho;  pero  quien  me 
contó  este  cuento  me  dijo  que  era  tan  cierto  y  verdadero,  que  po- 
día bien,  cuando  lo  contase  á  otro,  afirmar  y  jurar  que  lo  habia  visr 
to  todo.  Asf  que  yendo  dias  y  viniendo  dias,  el  diablo  que  no  duer* 
me  y  que  todo  lo  añasca,  hizo  de  manera  que  el  amor  que  el  pas- 
tor tenia  á  la  pastora  se  volviese  en  omecillo  y  mala  voluntad;  y  la 
causa  fué,  según  malas  lenguas,  una  cierta  cantidad  de  zelillos  que 
ella  le  dio,  tales,  que  pasaban  de  la  raya  y  llegaban  á  lo  vedado;  y 
filé  tanto  lo  que  el  pastor  la  aborreció  de  allí  adelante,  que  por  no 
verla  se  quiso  ausentar  de  aquella  tierra,  é  irse  donde  sus  ojos  no  la 
viesen  jamas.  La  Torralba,  que  se  vio  desdeñada  del  Lope,  luego 
le  quiso  bien  mas  que  nunca  le  habia  querido. — Bsa  es  condición 
natural  de  mugeres,  dijo  Don  Quijote,  desdeñar  á  quien  las  quiere, 
y  amar  á  quien  las  aborrece:  pasa  adelante. — Sucedió,  dijo  Sancho, 
que  el  pastor  puso  por  obra  su  determinación,  y  antecogiendo  sus 
cabras,  se  encaminó  por  los  campos  de  Estremadura  pava  pasarse 
á  los  reinos  de  Portugal.  La  Torralba  que  lo  supo  se  fué  tras  él, 
y  seguíale  á  pié  y  descalza  desde  lejos  con  un  bordón  en  la  mano 
y  con  unas  alforjas  al  cuello,  donde  llevaba,  segim  es  fama,  un  pe- 
dazo de  espejo,  y  otro  de  un  peine  y  no  sé  qué  botecillo  de  mudas  ^ 
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para  la  cara;  mas  llevase  lo  que  llevase,  que  yo  no  me  quiero  me-  |j 
ter  ahora  en  averiguallo,  solo  diré  que  dicen  que  el  pastor  llegó  con  !i 
su  ganado  á  pasar  el  rio  Guadiana,  y  en  aquella  sazón  iba  crecido  J! 
y  casi  fuera  de  madre,  y  por  la  parte  que  llesfó  no  habia  barca  ni  - 
barco,  ni  quien  le  pasase  á  él  ni  á  su  ganado  de  la  otra  parte,  de  í 
lo  que  se  congojó  mucho,  porque  veia  que  la  Torralba  vefria  ya 
muy  cerca,  y  le  habia  de  dar  mucha  pesadumbre  con  sus  ruegos  y 
lágrimas;  mas  tanto  anduvo  mirando,  que  vio  un  pescador  que  te- 
nia junto  á  si  un  barco  tan  pequeño,  que  solamente  podian  caber 
en  él  una  persona  y  una  cabra;  y  con  todo  esto  le  habló  y  concer- 
tó con  él  que  le  pasase  á  él  y  d  trecientas  cabras  que  llevaba.  En- 
tró el  pescador  en  el  barco,  y  pasó  una  cabra;  volvió,  y  pasó  otra; 
tomó  á  volver,  y  tornó  á  pasar  otra.  Tenga  vuestra  merced  cuen- 
ta en  las  cabras  que  el  pescador  va  pasando,  porque  si  se  pierde  una 
de  la  memoria,  se  acabará  el  cuento  y  no  será  posible  contar  mas 
palabra  del.  Sigo  pues,  y  digo,  que  el  desembarcadero  de  la  otra 
parte  estaba  lleno  de  cieno  y  resbaloso,  y  tardaba  el  pescador  mu- 
cho tiempo  en  ir  y  volver:  con  todo  esto  volvió  por  otra  cabra,  y 
otra,  y  otra. — Haz  cuenta  que  las  pasó  todas,  dijo  Don  Quijote,  no 
andes  yendo  y  viniendo  desa  manera,  que  no  acabarás  de  pasarlas 
en  x\n  año. — ¿Cuántas  han  pasado  hasta  ahora?  dijo  Sancho. — Yo 
qué  diablos  sé,  respondió  Don  Quijote. — He  ahí  lo  que  yo  dije,  que 
tuviese  buena  cuenta;  pues  por  Dios  que  se  ha  acabado  el  cuento, 
que  no  hay  pasar  adelante. — ¿Cómo  puede  ser  eso?  respondió  Don 
Quijote:  ¿tan  de  esencia  de  la  historia  es  saber  las  cabras  que  han 
pasado  por  estenso,  que  si  se  yerra  una  del  numero  no  puedes  se- 
guir adelante  con  la  historia? — No  señor,  en  ninguna  manera,  res- 
pondió Sancho;  porque  así  como  yo  pregunté  á  vuestra  merced  que 
me  dijese  cuántas  cabras  habian  pasado,  y  me  respondió  que  no  sa- 
bia, en  aquel  mesmo  instante  se  me  fué  á  mí  de  la  memoria  cuan- 
to me  quedaba  por  decir,  y  á  fe  que  era  de  mucha  virtud  y  conten- 
to.— ¿De  modo,  dijo  Don  Quijote,  que  ya  la  historia  es  acabada? — 
Tan  acabada  es  como  mi  madre,  dijo  Sancho. — Dígote  de  verdad, 
respondió  Don  Quijote,  que  tú  has  contado  una  de  las  mas  nuevas 
consejas,  cuento  ó  historia,  que  nadie  pudo  pensar  en  el  mundo,  y 
que  tal  modo  de  contarla  ni  dejarla  jamas  se  podrá  ver  ni  habrá 
visto  en  toda  la  vida,  aunque  no  espi^raba  yo  otra  cosa  de  tu  buen 
discurso;  mas  no  me  maravillo,  pues  quizá  estos  golpes  que  no  ce- 
san te  deben  de  tener  turbado  el  entendimiento. — Todo  puede  ser, 
respondió  Sancho;  mas  yo  sé  que  en  lo  de  mi  cuento  no  hay  mas 
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que  decir,  que  allí  se  acaba  do  comienza  el  yerro  de  la  cuenta  del 
pasage  de  las  cabras. — Acabe  norabuena  donde  quisiere,  dijo  Don 
Quijote,  y  veamos  si  se  puede  mover  Rocinante.  =Tomóle  ¿  po- 
ner las  piernas,  y  él  tornó  á  dar  saltos  y  á  estarse  quedo:  tanto  es- 
taba de  bien  atado.  En  esto  parece  ser,  ó  que  el  frió  de  la  maña- 
na que  ya  venia,  ó  que  Sancho  hubiese  cenado  algunas  cosas  leni- 
tivas, ó  que  fuese  cosa  natural  (que  es  lo  que  mas  se  debe  creer),  á 
él  le  vino  en  voluntad  y  deseo  de  hacer  lo  que  otro  no  pudiera  ha- 
cer por  él;  mas  era  tanto  el  miedo  que  habia  entrado  en  su  cora- 
zón, que  no  osaba  apartarse  un  negro  de  uña  de  su  amo;  pues  pen- 
sar de  no  hacer  lo  que  tenia  gana,  tampoco  era  posible;  y  así  lo  que 
hizo  por  bien  de  paz  fué  soltar  la  mano  derecha  que  tenia  asida  al 
arzón  trasero,  con  la  cual  bonitamente  y  sin  rumor  alguno  se  soltó 
la  lazada  corrediza  con  que  los  calzones  se  sostenían  sin  ayuda  de 
otra  alguna;  y  en  quitándosela,  dieron  luego  abajo,  y  se  le  queda- 
ron como  grillos:  tras  esto  alzó  la  camisa  lo  mejor  que  pudo,  y  echó 
al  aire  entrambas  posaderas,  que  no  eran  muy  pequeñas.  Hecho 
esto  (que  él  pensó  que  era  lo  mas  que  tenia  que  hacer  para  salir  de 
aquel  terrible  aprieto  y  angustia),  le  sobrevino  otra  mayor,  que  filé 
que  le  pareció  que  no  podía  mudarse  sin  hacer  estrépito  y  ruido,  y 
comenzó  á  apretar  los  dientes  y  encoger  los  hombros,  recogiendo 
en  sí  el  aliento  todo  cuanto  podia;  pero  con  todas  estas  diligencias 
fué  tan  desdichado,  que  al  cabo  a]  cabo  vino  á  hacer  un  poco  de 
ruido,  bien  diferente  de  aquel  que  á  él  le  ponía  tanto  miedo.  Oyó- 
lo Don  Quijote,  y  dijo:— ¿Qué  rumor  es  ese,  Sancho? — No  sé,  se- 
ñor, respondió  él:  alguna  cosa  nueva  debe  de  ser,  que  las  aventu- 
ras y  desventuras  nunca  comienzan  por  poco. «Tornó  otra  vez  á 
probar  ventura,  y  sucedióle  tan  bien,  que  sin  mas  ruido  ni  alboro- 
to que  el  pasado  se  halló  libre  de  la  carga  que  tanta  pesadumbre  le 
habia  dado;  mas  como  Don  Quijote  tenia  el  sentido  del  olfato  tan 
vivo  como  el  de  los  oidos,  y  Sancho  estaba  tan  junto  y  cosido  con 
él,  que  casi  por  línea  recta  subian  los  vapores  acia  arriba,  no  se  pu- 
do escusar  de  que  algunos  no  llegasen  á  sus  narices;  y  apenas  hu- 
bieron llegado,  cuando  él  fué  al  socorro  apretándolas  entre  los  dos 
dedos,  y  con  tono  algo  gangoso  dijo: — Paréceme,  Sancho,  que  tie- 
nes mucho  miedo. — Sí  tengo,  respondió  Sancho;  ¿mas  en  qué  lo 
echa  de  ver  vuestra  merced  ahora  mas  que  nunca? — En  que  ahora 
mas  que  nunca  hueles,  y  no  á  ámbar,  respondió  Don  Quijote. — 
Bien  podrá  ser,  dijo  Sancho;  mas  yo  no  tengo  la  culpa,  sino  vues- 
tra merced  que  me  trae  á  deshoras  y  por  estos  no  acostumbrados 
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pasos. — ^Retírate  tres  ó  cuatro  allá,  amigo,  dijo  Don  Quijote  (todo 
esto  sin  quitarse  los  dedos  de  las  narices),  y  desde  aquí  adelante  ten 
mas  cuenta  con  tu  persona,  y  con  la  que  debes  á  la  mia,  que  la  mu- 
cha conversación  que  tengo  contigo  ha  engendrado  este  menospre- 
cio.— Apostaré,  replicó  Sancho,  que  piensa  vuestra  merced  que  yo 
he  hecho  de  mi  persona  alguna  cosa  que  no  deba. — Peor  es  menea- 
Uo,  amigo  Sancho,  respondió  Don  (iuijote.  =  En  estos  coloquios  y 
otros  semejantes  pasaron  la  noche  amo  y  mozo;  mas  viendo  San- 
cho que  á  mas  andar  se  venia  la  mañana,  con  mucho  tiento  desli- 
gó á  Rocinante  y  se  ató  los  calzones.  Como  Rocinante  se  vio  li- 
bre, aunque  él  de  suyo  no  era  nada  brioso,  parece  que  se  resintió, 
y  comenzó  á  dar  manotadas,  porque  corvetas,  con  perdón  suyo,  no 
las  sabia  hacer.  Viendo  pues  Don  Quijote  que  ya  Rocinante  se 
movia,  lo  tuvo  á  buena  señal,  y  creyó  que  lo  era  de  que  acometie- 
se aquella  temerosa  aventura.  Acabó  en  esto  de  descubrirse  el  al- 
ba y  de  parecer  distintamente  las  cosas,  y  vio  Don  Quijote  que  es- 
taba  entre  unos  árboles  altos,  que  eran  castaños,  que  hacen  la  som- 
bra muy  escura:  sintió  también  que  el  golpear  no  cesaba;  pero  no 
vio  quien  lo  podia  causar,  y  así  sin  mas  detenerse  hizo  sentir  las 
espuelas  á  Rocinante,  y  tornando  á  despedirse  de  Sancho,  le  man- 
dó que  allí  le  aguardase  tres  dias  á  lo  mas  largo,  como  ya  otra  vez 
se  lo  habia  dicho,  y  que  si  al  cabo  dellos  no  hubiese  vuelto,  tuvie- 
se por  cierto  que  Dios  habia  sido  servido  de  que  en  aquella  peli- 
grosa aventura  se  le  acabasen  sus  dias.  Tomóle  á  referir  el  reca- 
do y  embajada  que  habia  de  llevar  de  su  parte  á  su  señora  Dulci- 
nea, y  que  en  lo  que  tocaba  á  la  paga  de  sus  servicios  no  tuviese 
pena,  porque  él  habia  dejado  hecho  su  testamento  antes  que  salie- 
ra de  su  lugar,  donde  se  hallaría  gratificado  de  todo  lo  tocante  á 
su  salario,  rata  por  cantidad  del  tiempo  que  hubiese  servido;  pero 
que  si  Dios  le  sacaba  de  aquel  peligro  sano  y  salvo  y  sin  cautela, 
se  podia  tener  por  muy  mas  que  cierta  la  prometida  ínsula.  De 
nuevo  tomó  á  llorar  Sancho,  oyendo  de  nuevo  las  lastimeras  razo- 
nes de  su  buen  señor,  y  se  determinó  de  no  dejarle  hasta  el  último 
tránsito  y  fin  de  aquel  negocio.  Destas  láofrimas  y  determinación 
tan  honrada  de  Sancho  Panza,  saca  el  autor  desta  historia,  que  de- 
bia  de  ser  bien  nacido,  y  por  lo  menos  cristiano  viejo:  cuyo  senti- 
miento entemeció  algo  á  su  amo;  pero  no  tanto  que  mostrase  fla- 
queza alguna,  antes  disimulando  lo  mejor  que  pudo,  comenzó  á 
caminar  acia  la  parte  por  donde  le  pareció  que  el  mido  del  agua  y 
del  golpear  venia.    Seguíale  Sancho  á  pié  llevando,  como  tenia  de 
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costumbre,  del  cabestro  á  sn  jumento,  perpetuo  compañero  de  sus 
prósperas  y  adversas  fortunas:  y  habiendo  andado  una  buena  pie- 
za por  entre  aquellos  castaños  y  árboles  sombríos,  dieron  en  un 
pradecillo  que  al  pié  de  unas  altas  peñas  se  hacia,  de  las  cuales  se 
precipitaba  un  ^randisimo  golpe  de  agua:  al  pié  de  las  peñas  esta- 
ban unas  casas  mal  hechas,  que  mas  parecían  ruinas  de  edificios 
que  casas,  de  entre  las  cuales  advirtieron  que  salia  el  mido  y  es- 
truendo de  aquel  golpear  que  aun  no  cesaba.  Alborotóse  Rocinan- 
te con  el  estruendo  del  agua  y  de  los  golpes,  y  sosegándole  Don 
Gluijote,  se  fué  Ileofando  poco  á  poco  á  las  casas,  encomendándose 
de  todo  corazón  á  su  señora,  suplicándole  que  en  aquella  temerosa 
jornada  y  empresa  le  favoreciese,  y  de  camino  se  encomendaba  tam- 
bién á  Dios  que  no  le  olvidase.  No  se  le  quitaba  Sancho  del  lado, 
el  cual  alargaba  cuanto  podía  el  cuello  y  la  vista  por  entre  las  pier- 
nas de  Rocinante,  por  ver  si  vería  ya  lo  que  tan  suspenso  y  medro- 
so le  tenia.  Otros  cien  pasos  serian  los  que  anduvieron,  cuando  al 
doblar  de  una  punta,  pareció  descubierta  y  patente  la  misma  causa, 
sin  que  pudiese  ser  otra,  de  aquel  horrísono  y  para  ellos  espanta- 
ble ruido  que  tan  suspensos  y  medrosos  toda  la  noche  los  habia  te- 
nido, y  eran  (si  no  lo  has,  ó  lector,  por  pesadumbre  y  enojo)  seis 
mazos  de  batan,  que  con  sus  alternativos  golpes  aquel  estruendo 
formaban.  Cuando  Don  duijote  vio  lo  que  era,  enmudeció  y  pas- 
móse de  arriba  abajo.  Miróle  Sancho,  y  vio  que  tenia  la  cabeza  in- 
clinada sobre  el  pecho  con  muestras  de  estar  corrido.  Miró  tam- 
bién Don  Quijote  á  Sancho,  y  viole  que  tenía  los  carrillos  hincha- 
dos y  la  bocft  llena  de  risa  con  evidentes  señales  de  querer  reven- 
tar con  ella,  y  no  pudo  su  melancolía  tanto  con  él,  que  á  la  vista 
de  Sancho. pudiese  dejar  de  reírse:  y  como  vio  Sancho  que  su  amo 
habia  comenzado,  soltó  la  presa  de  manera,  que  tuvo  necesidad  de 
apretarse  las  hijadas  con  los  puños  por  no  reventar  riendo.  Cua- 
tro veces  sosegó,  y  otras  tantas  volvió  á  su  risa  con  el  mismo  ím- 
petu que  primero,  de  lo  cual  ya  se  daba  al  diablo  Don  Quijote,  y 
mas  cuando  le  oyó  decir,  como  por  modo  de  fisga: — Has  de  saber^ 
ó  Sancho  amigo,  que  yo  nací  por  querer  del  cielo  en  esta  nuestra 
edad  de  hierro  para  resucitar  en  ella  la  dorada  ó  de  oro.  Yo  soy 
aquel  para  quien  están  §;uardados  los  pelio:ros,  las  hazañas  grandes, 
los  valerosos  fechos,  y  por  aquí  fué  repitiendo  todas  ó  las  mas  ra- 
zones que  Don  Quijote  dijo  la  vez  primera  que  oyeron  los  temeror ' 
sos  golpes.  Viendo  pues  Don  Quijote  que  Sancho  hacia  burla  del, 
se  corrió  y  enojó  en  tanta  manera,  que  alzó  el  lanzon  y  le  asentó 
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dos  palos,  tales,  que  si  como  los  recibió  en  las  espaldas  los  recibie- 
ra en  la  cabeza^  quedara  libre  de  pagarle  el  salario,  si  no  fuera  & 
sus  herederos.  Viendo  Sancho  que  sacaba  tan  malas  veras  de  sus 
burlas,  con  temor  de  que  su  amo  no  pasase  adelante  en  ellas,  con 
mucha  humildad  le  dijo:— Sosiégúese  vuestra  merced,  que  por  Dios 
que  me  burlo. — Pues  porque  os  burláis,  no  me  burlo  yo,  respondió 
Don  duijote.  Venid  acá,  señor  alegre,  ¿pareceos  á  vos,  que  si  co- 
mo estos  fueron  mazos  de  batan,  fueran  otra  peligrosa  aventura,  no 
habia  yo  mostrado  el  ánimo  que  convenia  para  erapreudella  y  aca- 
balla?  ¿Estoy  yo  obligado  á  dicha,  siendo  como  soy  caballero,  á 
conocer  y  distinguir  los  sones,  y  saber  cuáles  son  de  bntai]  ó  no?  y 
mas  que  podría  5er,  como  es  verdad,  que  no  los  he  visto  en  mi  vi- 
da, como  vos  los  habréis  visto,  como  villano  ruin  que  sois,  criado  y 
nacido  entre  ellas:  si  no,  haced  vos  que  estos  seis  mazos  se  vuel- 
van en  seis  jayanes,  y  echádmelos  á  las  barbas  uno  á  uno,  ó  todos 
juntos,  y  cuando  yo  no  diere  con  todos  patas  arriba,  haced  de  mi 
la  burla  que  quisiéredes. — No  haya  mas,  señor  mió,  replicó  Sancho, 
que  yo  cotiñeso  que  he  andado  al^o  risueño  en  demasía;  pero  dí- 
game vuestra  merced,  ahora  que  estamos  en  paz,  así  Dios  lo  saque 
de  todas  las  aventuras  que  le  sucedieren,  tan  sanó  y  salvo  como  le 
ha  sacado  de^ta:  ¿no  ha  sido  cosa  de  reír,  y  lo  es  de  contar,  el 
gran  míedo^e  hemos  tenido?  á  lo  menos  el  que  yo  tuve,  que  de 
vuestrtí  merced  ya  yo  sé  que  no  le  conoce,  ni  sabe  qué  es  temor  ni 
espanto. — No  niego  yo,  respondió  Don  Quijote,  que  lo  que  nos  ha 
sucedido  no  sea  cosa  digna  de  risa;  pero  no  es  digna  .de  contarse, 
que  no  son  todas  las  personas  tan  discretas  que  sepan  poner  en  su 
punto  las  cosas. — A  lo  menos,  respondió  Sancho,  supo  vuestra  mer- 
ced poner  en  su  punto  el  lanzon,  apuntándome  á  la  cabeza  y  dán- 
dome en  las  espaldas:  gracias  á  Dios  y  á  la  diligencia  que  puse  en 
ladearme;  pero  v^ya,  que  todo  saldrá  en  la  colada,  que  yo  he  oido 
decir:  Ese  te  quiere  bien  que  te  hace  llorar;  y  mas  que  suelen  los 
principales  señores  tras  una  mala  palabra  que  dicen  á  un  criado, 
darle  luego  unas  calzas,  aunque  no  sé  lo  que  le  suelen  dar  tras  ha- 
berle dado  de  palos,  si  ya  no  es  que  los  caballeros  andantes  dan  tras 
palos  ínsulas  ó  reinos  en  tierra  firme, — Tal  podría  correr  el  dado, 
dijo  Don  duijote,  que  todo  lo  que  dices  viniese  á  ser  verdad:  y  per- 
dona lo  pasado,  pues  eres  discreto,  y  sabes  que  los  primeros  movi- 
mientos no  son  en  mano  del  iiombre;  y  está  advertido  de  aquí  ade- 
lante en  una  cosa,  para  que  te  abstengas' y  reportes  en  el  hablar  de- 
masiado conmigo,  que  en  cuantos  libros  de  caballerías  he  leido,  que 
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son  infinitos,  jamas  he  hallado  que  ningún  escudero  hablase  tanto 
con  su  señor,  como  tü  con  el  tuyo,  y  en  verdad  que  lo  tengo  á  gran 
falta  tuya  y  mía:  tuya,  en  que  me  estimas  en  poco:  mia,  en  que  no 
me  dejo  estimar  en  mas:  si  que  Gandalin,  escudero  de  Amadis  de 
Gaula,  conde  fué  de  la  ínsula  firme,  y  se  lee  dél,  que  siempre  ha- 
blaba á  su  señor  con  la  gorra  en  la  mano,  inclinada  la  cabeza  y  do- 
blado el  cuerpo  more  turquesco,  ¿Pues  qué  diremos  de  Gasabal, 
escudero  de  Don  Galaor,  que  fué  tan  callado,  que  para  declaramos 
la  escelencia  de  su  maravilloso  silencio,  sola  una  vez  se  nombra  su 
nombre  en  toda  aquella  tan  grande  como  verdadera  historia?  De 
todo  lo  que  he  dicho,  has  de  inferir,  Sancho,  que  es  menester  hacer 
diferencia  de  amo  á  mozo,  de  señor  á  criado  y  de  caballero  á  escu- 
dero: así  que  desde  hoy  en  adelante  nos  hemos  de  tratar  con  mas 
respeto,  sin  darnos  cordelejo,  porque  de  cualquiera  manera  que  yo 
me  enoje  con  vos,  lia  de  ser  mal  para  el  cántaro:  las  mercedes  y  be- 
neficios que  yo  os  he  prometido,  llegarán  á  su  tiempo;  y  si  no  lle- 
garen, el  salario  á  lo  menos  no  se  ha  de  perder,  como  ya  os  he  di- 
cho.— Está  bien  cuanto  vuestra  merced  dice,  dijo  Sancho;  pero 
querría  yo  saber  (por  si  acaso  no  llegase  el  tiempo  de  las  mercedes, 
y  fuese  necesario  acudir  al  de  los  salarios)  cuánto  ganaba  un  escu- 
dero de  un  caballero  andante  en  aquellos  tiempos,  y  si  se  concerta- 
ban por  meses  ó  por  dias,  como  peones  de  albañir. — No  creo  yo, 
respondió  Don  Quijote,  que  jamas  los  tales  escuderos  estuvieron  á 
salario,  sino  á  merced;  y  si  yo  ahora  te  le  he  señalado  á  tí  en  el 
testamento  cerrado  que  dejé  en  mi  casa,  fué  por  lo  que  podria  su- 
ceder, que  aun  no  sé  como  prueba  en  estos  tan  calamitosos^  tiem- 
pos nuestros  la  caballería,  y  no  quería  que  por  pocas  cosas  penase 
mi  ánima  en  el  otro  mundo:  porque  quiero  que  sepas,  Sancho,  que 
en  él  no  hay  estado  mas  peligroso  que  el  de  los  aventureros. — Así 
es  verdad,  dijo  Sancho,  pues  solo  el  ruido  de  los  mazos  de  un  ba- 
tan pudo  alborotar  y  desasosegar  el  corazón  de  un  tan  valeroso  an- 
dante aventurero  como  es  vuestra  merced;  mas  bien  puede  estar  se- 
guro, que  de  aquí  adelante  no  despliegue  mis  labios  para  hacer  do- 
naire de  las  cosas  de  vuestra  merced,  si  no  fuere  para  honrarle  co- 
mo á  mi  amo  y  señor  natural. — Desa  manera,  replicó  Don  Quijote, 
vivirás  sobre  la  haz  de  la  tierra,  porque  después  de  á  los  padres,  á. 
los  amos  se  ha  de  respetar  como  si  lo  fuesen. 
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Gtue  trata  de  la  alta  ayentura  y  i^  ganancia  del  yelmo  de  Mambrlno,  con  otras 
sueedidasT  nueitro  invencible  caballero. 


pi  esto  comenz^  á  llover  un  poco,  y  quisiera  Sancho  que 
se  entr^ian  en^^l  molino  de  los  batanes;  mas  habíales  co. 
brado  tal  aborrecimiento  Don  Quijote  por  la  pasada  bur- 
la, que  en  nin^na  manera  quiso  entrar  dentro^  y  asf  torciendo  el 
camino  á  laxlerecha  mano,  dieron  en  otro  como  el  que  habian  lle- 
vado el  dia  de  antes.  De  allí  á  poco  descnibrió  Üoh  Quijote  un 
hombre  á  caballo,  que  tl'aia  en  la  cabeza  una  cosa  que  relumbra- 
ba como  si  fuera  de  oro,  y  atm  él  apenas  le  hubo  visto,  cuando  se 
volvió  á  Sancho,  y  le  dijo: — Paréceme,  Sancho,  que  no  hay  refrán 
que  tío  sea  verdadero,  porque  todos  son  sentencias  sacadas  de  la 
mesma  esperiencia,  madre  de  las  ciencias  todos,  especialmente  aquel 
que  dice:  Donde  una  puerta  se  cierra,  otra  se  abre.  Dfgolo  porque 
si  anoche  nos  cerró  la  ventura  la  puerta  de  la  que  buscábamos, 
engañándonos  con  los  batanes,  ahora  nos  obre  de  par  en  par  otra 
para  otra  mejor  y  mas  cierta  aventura,  que  si  yo  too  acertare  á  en- 
trar por  ella,  mia  será  la  culpa,  sin  que  la  pueda  dar  á  la  poca  no- 
ticia de  batanes,  ni  á  la  escuridad  de  la  noche.  Digo  «sto,  porque 
si  no  me  engaño,  acia  nosotros  viene  uno  que  trae  en  su  cabeza 
puesto  el  yelmo  de  Mambrino»  sobre  que  yo  hice  el  juramento  que 
sabes.— Mire  vuestra  merced  bien  lo  que  dice,  y  mejor  lo  que  hace, 
dijo  Sancho,  que  no  querría  que  fuesen  otros  batanes  que  nos  aca- 
basen de  batanar  y  aporrear  el  sentido. — Válate  el  diablo  por  hom- 
bre, replicó  Don  Quijote,  ¿qué  va  de  yelmo  á  batanes? — No  sé  na- 
da, respondió  Sancho;  mas  á  fe,  que  si  yo  ptidiera  hablar  tanto  co- 
mo solia,  que  quizá  diera  tales  razones,  que  vuestra  merced  viera 


1  Yelmo  MMantade,  que  blio  Invulnerable  al  rey  mora  Mambrtno  qoa  I«  asaba:  j  aaS  Oradaae,  tuj 
también  de  moroe,  earraceDoe  6  peg«Doe,  uropoco  podo  matar  4  Relnaldoe  que  le  llevaba  pueeio,  7 
•e  le  habla  quitado  &  Mambrlno,  como  dice  Mateo  tojratdo  [Orlando  Enamoradot  lib.  I.  cant.  4],  ae- 
C«n  la  tradocdon  de  Francieeo  Gañido  de  Villena. 


iU 


DON  aUDOTE* 


que  se  enroñaba  en  lo  que  dice. — ¿Cómo  me  puedo  ehgañar  en  lo 
que  diifo,  traidor  escntpuloso?  dijo  Ddtt  Quijote:  dime,  ¿no  ves 
aquel  caballero  que  acia  nosotros  viene  sobre  un  cnba'lo  rucio  ro- 
dado, que  trae  puesto  en  la  cabeza  un  yelmo  de  oro? — Lo  que  yo 
veo  y  columbro,  respondió  Sancho,  no  es  sino  un  hombre  sobre  un 
asno  pardo  como  el  mió,  que  trae  sobre  la  cabeza  una  cosa  que  re- 
lumbra.— Pues  ese  es  el  yelmo  de  Mambrino,  dijo  Don  Cluijote: 
apártate  á  una  parte  y  déjame  con  él  á  solas,  verás  cuan  sin  hablar 
palabra,  por  ahorrar  del  tiempo,  concluvo  esta  aventura,  y  queda 
por  mió  el  yelmo  qUe  tanto  he  deseado.-»- Yo  me  ten^o  en  cuidndo 
el  apartarme,  replicó  Sancho;  mas  quiera  Diosj  torno  á  decir,  que 
orégano  sea  y  no  batanes» — Ya  os  he  dicho,  hermano,  que  no  me 
mentéis  ni  por  pienso  mas  eso  de  los  batanes,  dijo  Don  Cluijote,  que 
voto .  • .  ,y  no  digo  mas,  que  os  batanee  el  alma. — Calló  Sancho  con 
temor  que  su  amo  no  cumpliese  el  voto  que  le  habia  echado,  redon- 
do como  una  bola..  Es,  pues,  el  caso^  que  el  yelmo  y  el  caballo,  y 
caballero  que  Don  Cluijote  veía,  era  estot  que  en  aquel  contomo 
habia  dos  lugares,  el  uno  tan  pequeño,  que  ni  tenia  botica  ni  bar- 
bero, y  el  otro,  que  estaba  junto  A  él  sí,  y  ftsf  el  barbero  del  mayor 
servia  al  menor,  en  el  cual  tuvo  necesidad  un  enfermo  de  sangrar- 
se, y  otro  de  hacerse  la  barba,  para  lo  cual  venia  el  barbero,  y  traía 
una  bacía  de  azófar,  y  quiso  la  suerte  que  al  tiempo  que  venia,  co- 
menzó á  llover,  y  porque  no  se  le  manchase  el  sombrero,  que  de- 
bía de  ser  nuevo,  se  puso  la  bacía  sobre  la  cabeza,  y  como  estaba 
limpia,  desde  media  legua  relumbraba:  venia  sobre  un  asno  pardo, 
como  Sancho  dijo,  y  esta  fué  la  ocasión  que  á  Don  Cluijote  le  pa- 
reció caballo  rucio  rodado,  y  caballero,  y  el  yelmo  de  oro:  que  to- 
das las  cosas  qiie  veía,  con  mucha  facilidad  las  acomodaba  A  sus 
desvariadas  caballerías  y  mal  andantes  pensamientos:  y  cuando  él 
vio  que  el  pobre  caballem  llegaba  cerca,  sm  ponera  con  él  en  ra- 
zones, á  todo  correr  de  Rocinante  le  enristró  con  el  lanzon  bajo,  lle- 
vando intención  de  pasarle  de  parte  á  parte;  mas  cuando  á  él  llegaba^ 
sin  detener  la  furia  de  su  carrera,  le  dijo:  —Defiéndete,  cautiva  cria* 
tura,  ó  entríégame  de  tu  voluntad  lo  que  con  tanta  razón  se  me  de^ 
be.— «El  barbero  que  tan  sin  pensarlo  ni  temerlo,  vio  venir  aquella 
¿mtasma  sobre  sí,  no  tuvo  otro  remedio  para  poder  guardarse  del 
golpe  de  la  lanza,  sino  fué  el  dejarse  caer  del  asno  abajo,  y  no  hu- 
bo tocado  al  suelo,  cuando  se  levantó  mas  ligero  que  un  gamo,  y 
comenzó  ft  correr  por  aquel  llano,  que  no  le  alcanzara  el  viento. 
Dejóse  la  bacía  en  el  suelo,  con  la  cual  se  contentó  Don  Cluijote, 


CAPÍTULO  XXI.  136 


y  dijo  que  el  pagano  habia  andado  discreto,  y  que  había  imitado  al 
castor,  el  cual  viéndose  acosado  de  los  cazadores,  se  taraza  y  corta 
con  los  dientes  aquella  por  lo  que  él  por  distinto  natural  sabe  que 
es  perseguido.  Mandó  á  Sancho  que  alzase  el  yelmo,  el  cual  to* 
mandóle  en  las  manos,  dijo: — Por  Dios  que  la  bacía  es  buena,  y  que 
vale  un  real  de  á  ocho  como  un  maravedí,  y  dándosela  á  su  amo, 
se  la  puso  luesro  en  la  cabeza,  rodeándola  á  una  parte  y  á  otra  bus- 
cándole el  encaje,  y  como  no  se  le  hallabaj  dijo: — Sin  duda  que 
el  pagano,  á  cuya  medida  se  forjó  primero  esta  famosa  celada,  de^ 
bia  de  tener  grandísima  cabezti,  y  lo  peor  dello  es  que  le  falta  la 
mitad.  Cuando  Sancho  oyó  llamar  á  la  bacía  celada,  no  pudo  te- 
ner la  risa;  m<is  vínosele  á  las  mientes  la  cólera  de  su  amo,  y  calló 
en  la  mitad  del  la.— ¿De  qué  te  ries,  Sancho?  dijo  Don  Quijote. — 
Rióme,  respondió  él,*de  considerar  la  gran  cabeza  que  tenia  el  pa- 
cano dueño  de  este  almete,  que  no  semeja  f^ino  una  bacía  de  bar- 
bero pintiparada.— ¿Sabes  qué  imagino,  Sancho?  que  esta  famosa 
pieza  deste  encantado  yelmo,  por  algim  estraño  accidente  debió  de 
venir  á  manos  de  quien  no  supo  conocer  ni^estimar  su  valor,  y  sin 
saber  lo  que  hacia,  viéndola  de  oro  purísimo,  debió  de  ñnidir  la 
otra  mitad  para  aprovecharse  del  precio,  y  de  la  otra  mitad  hizo  es- 
ta que  parece  bacía  de  barbero,  como  tíi  dices;  pero  sea  como  fue- 
re, qjLie  para  mí  que  la  conozco,  no  hace  al  caso  su  transmutación, 
que  yo  la  aderezaré  en  el  primer  Ingor  donde  haya  herrero,  y  de 
suerte  que  no  le  haga  ventaja,  ni  aun  le  llegue  la  qiie  hizo  y  for- 
jó el  Dios  de  las  herrerías  pnra  el  Dios  de  las  batallas:  y  en  este 
entre  tanto  la  traeré  como  pudiere,  que  mas  vale  algo  que  no  nada, 
cuánto  mas  que  bien  será  bastante  para  defenderme  de  algruna  pe- 
drada.— Eso  será,  dijo  Sancho,  si  no  se  tira  con  honda,  como  se  ti- 
raron en  la  pelea  de  los  dos  ejércitos,  cuando  le  santiguaron  á  vues- 
tra merced  las  muelas,  y  le  rompieron  el  alcuza  donde  venia  aquel 
benditísimo  brebage  que  me  hizo  vomitar  las  asaduras,— No  me  da 
mucha  pena  el  haberle  perdido,  que  ya  sabes  td,  Sancho,  dijo  Don 
Quijote,  que  yo  tensro  la  receta  en  la  memoria. — También  la  tenido 
yo,  respondió  Sancho;  pero  si  yo  le  hiciere  ni  le  probare  mas  en  mi 
vida,  aquí  sea  mi  hora:  cuánto  mas  que  no  pienso  ponerme  en  oca- 
sión de  haberle  menester,  porque  pienso  guardarme  con  todos  mis 
cinco  sentidos  de  ser  ferído  ni  de  ferir  á  nadie.  De  lo  de  ser  otra 
vez  manteado,  no  digo  nada,  que  semejantes  desgracias  mal  se  pue- 
den prevenir;  y  si  vienen,  no  hay  que  hacer  otra  cosa  sino  encoger 
los  hombros,  detener  el  aliento,  cerrar  los  ojos,  y  dejarse  ir  por  don- 
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de  la  suerte  y  la  manta  nos  llevare. — Mal  cristiano  eres,  Sancho, 
dijo  oyendo  esto  Don  duijote,  porque  nunca  olvidas  la  injuria  que 
una  vez  te  han  hecho:  pues  sábete,  que  es  de  pechos  nobles  y  ge- 
nerosos no  hacer  caso  de  niñerías.  ¿Clué  pié  sacaste  cojo?  /,Clue 
costilla  quebrada?  ¿Clué  cabeza  rota,  para  que  no  se  te  olvide 
aquella  burla?  due  bien  apurada  la  cosa,  burla  fué  y  pasatiempo, 
que  á  no  entenderlo  yo  así,  ya  yo  hubiera  vuelto  allá,  y  hubiera 
hecho  en  tu  venganza  mas  dnño  que  el  que  hicieron  los  Griegos 
por  la  robada  Helena:  la  cual  si  fuera  en  este  tiempo,  ó  mi  Dulcinea 
fuera  en  aquel,  pudiera  estar  segura  que  no  tuviera  tanta  fama  de 
hermosa  como  tiene:  y  aquí  dio  un  suspiro,  y  le  puso  en  las  nubes, 
y  dijo  Sancho: — Pase  por  burlas^  pues  la  venganza  no  puede  pa- 
sar en  veras;  pero  yo  sé  de  qué  calidad  fueron  las  veras  y  las  bur- 
las, y  sé  también  que  no  se  me  caerán  de  la  memoria,  como  nunca 
se  quitarán  de  las  espaldas.  Pero  dejando  esto  aparte,  dígame  vues- 
tra merced,  qué  haremos  de  e$te  caballo  rucio  rodado,  que  parece 
asno  pardo,  que  dejó  aquí  desamparado  aquel  Martino  que  vuestra 
merced  derribó)  que  segim  él  puso  los  pies  en  polvorosa  y  cogió  las  ^ 
de  Villadiego,  no  lleva  pergenio  de  volver  por  él  jamas,  y  para  mis 
barbas  si  no  es  bueno  el  rucio. — Nunca  yo  acostumbro,  dijo  Don 
duijote,  despojar  á  los  que  venzo,  ni  es  uso  de  caballería  quitarles 
los  caballos  y  dejarlos  á  pié;  si  ya  no  fuese  que  el  vencedor  hubie- 
se perdido  en  la  pendencia  el  suyO)  que  en  tal  caso  lícito  es  tomar 
el  del  vencido,  como  ganado  en  guerra  lícita:  así  que,  Sancho,  de- 
ja ese  caballo,  ó  asno,  ó  lo  que  tu  quisieres  que  sea,  que  como  su 
dueño  nos  vea  alongados  de  aquí,  volverá  por  él. — Dios  sabe  si 
quisiera  llevarle,  replicó  Sancho,  ó  por  lo  menos  trocalle  con  este 
mío  que' no  me  parece  tan  bueno.  Verdaderamente  que  son  estre- 
chas las  leyes  de  caballería,  pues  no  se  estienden  á  dejar  trocar  un 
asno  por  otro,  y  querría  saber,  si  podria  trocar  los  aparejos  siquie- 
ra.—En  eso  no  estoy  muy  cierto,  respondió  Don  duijote^  y  en  ca- 
so de  duda,  hasta  estar  mejor  informado,  digo  que  los  trueques,  si 
es  que  tienes  del  los  necesidad  estrema. — Tan  estrema  es^  respon- 
dió Sancho,  que  si  fueran  para  mi  mesma  persona,  no  los  hubiera 
menester  mas:  y  lucero  habilitado  con  aquella  licencia,  hizo  mtita- 
tio  caparum,  y  puso  su  jumento  á  las  mil  lindezas^  dejándole  me- 
jorado en  tercio  y  quinto.  Hecho  esto,  almorzaron  de  las  sobras 
del  real  que  del  acémila  despojaron ',  bebieron  del  agua  del  arroyo 

1  Esto  eto  la*  ealxn», 

%  Metáfora  tomada  de  los  Roldados,  que  despojan  el  real  ó  campo  de  los  enemigosi  donde  aueJen 
hallar  a  ^undaocia  de  pro^tones. 
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de  los  batanes,  sin  volver  la  cara  á  mi  rail  os:  tal  era  el  aborrecimien- 
to que  les  tenían  por  el  miedo  en  que  les  habían  puesto,  y  cortada 
la  cólera  y  aun  la  melancolía,  subieron  á  caballo,  y  sin  tomar  de- 
terminado camino  (por  ser  muy  de  caballeros  andantes  el  no  tomar 
ninguno  cierto),  se  pusieron  á  caminar  por  donde  la  voluntad  de 
Rocinante  quiso,  que  se  llevaba  tras  sí  la  de  su  amo,  y  aun  la  del 
asno,  que  siempre  le  seguía  por  donde  quiera  que  guiaba  en  buen 
amor  y  compañía:  con  todo  esto,  volvieron  al  camino  real,  y  siguie- 
ron por  él  á  la  ventura  sin  otro  designio  albino.  Yendo,  pues, 
así  caminando,  dijo  Sancho  á  su  amo: — Señor,  ¿quiere  vuestra 
merced  darme  licencia  que  departa  un  poco  con  él?  que  después 
que  me  puso  aquel  áspero  mandamiento  del  silencio,  se  me  han  po- 
drido mas  de  cuatro  cosas  en  el  estómago,  y  una  sola  que  ahora 
tengo  en  el  pico  de  la  lensruA)  no  querría  que  se  malograse, — Díla, 
dijo  Don  Quijote,  y  sé  breve  en  tus  razonamientos,  que  ninguno 
hay  gustoso  si  es  laro[o. — Digo,  pues,  señor,  respondió  Sancho,  que 
de  algunos  dias  á  esta  parte  he  considerado  cuan  poco  se  gana  y 
grangea  de  andar  buscando  estas  aventuras  que  vuestra  merced 
busca  por  estos  desiertos  y  encrucijadas  de  caminos,  donde  ya  que 
se  venzan  y  acaben  las  mas  peligrosas,  no  hay  quien  las  vea  ni  se- 
pa, y  así  se  iian  de  quedar  en  perpetuo  silencio,  y  en  perjuicio  de 
la  intención  de  vuestra  merced,  y  de  lo  que  ellas  merecen:  y  así  me 
parece  que  seria  mejor  (salvo  el  mejor  parecer  de  vuestra  merced) 
que  nos  fuésemos  á  servir  á  algún  emperador,  ó  á  otro  príncipe 
grande  qu«  tenga  alguna  guerra,  en  cuyo  servicio  vuestra  merced 
muestre  el  valor  de  su  persona,  sus  grandes  fuerzas  y  mayor  en- 
tendimiento: que  visto  esto  del  señor  á  quien  serviremos,  por  fuer- 
za nos  ha  de  remunerar  á  cada  cual  segim  sus  méritos:  y  allí  no 
faltará  quien  ponga  en  escrito  las  hazañas  de  vuestra  merced  para 
perpetua  memoria:  de  las  mias  no  á\^o  nada,  pues  no  han  de  salir 
de  los  limites  escuderiles;  aunque  sé  decir  que  si  se  usa  en  la  ca- 
ballería escribir  haznñas  de  escuderos,  que  no  pienso  que  se  han 
de  quedar  las  mias  entre  renglones. — No  dices  mal,  Sancho,  res- 
pondió Don  duijote;  mas  antes  que  se  llegue  á  ese  término,  es  me- 
nester andar  por  el  mundo,  como  en  aprobación,  buscando  las  aven- 
turas, para  que  acabando  algunas,  se  cobre  nombre  y  fama  tal,  que 
cuando  se  fuere  á  la  corte  de  algún  gran  monarca,  ya  sea  el  caba- 
jlero  conocido  por  sus  obras,  y  que  apenas  le  hayan  visto  entrar 
los  muchachos  por  la  puerta  de  la  ciudad,  cuando  todos  le  sigan  y 
rodeen  dando  voces,  diciendo:  Este  es  el  caballero  del  Sol,  ó  de 
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la  Selpiente,  ó  de  otra  insidia  albina,  debajo  de  la  cnal  hubiere 
acabado  ;yr;\ndes  hazañas.  Este  es,  díráiíi  el  qtio  venció  en  singular 
batalla  al  gignntazo  Brocabnino  de  la  gran  fuerza,  el  que  desen- 
cantó al  gran  Mameluco  de  Persia,  del  lar^o  encantamento  en  que 
habja  estado  casi  novecientos  años:  así  que  de  mano  en  mano  irán 
pregonando  sus  liechos,  y  luego  al  alboroto  de  los  muchachos  y  de 
la  demás  gente,  se  parará  á  l<is  fenestras  de  su  real  palacio  el  rey 
de  aquel  reino:  y  así  como  vea  al  caballero,  conociéndole  por  las 
armas  ó  por  la  empresa  del  escndo,  forzosamente  ha  de  decir:  Ea, 
sus',  salgan  mis  caballeros  cuantos  en  mi  corte  están  á  recebir  á 
la  flor  de  la  caballería  que  allí  viene:  á  cuyo  mandamiento  saldrán 
todos,  y  él  llegará  hasta  la  mitad  de  la  escalera,  y  le  abracará  es- 
trechísimamente,  y  le  dará  paz  l)e$ándole  en  el  rostió,  y  luego  le 
llevará  por  la  mano  al  aposento  de  la  señora  reina,  adonde  el  ca* 
tallero  la  hallará  con  la  infanta  su  hija,  que  ha  de  ser  una  de  las 
roas  fermosas  y  acabadas  doncellas,  que  en  gran  parte  de  lo  descu- 
bierto de  la  tierra  á  duras  penas  se  puede  hallar.  Sucederá  tras 
esto  luego  en  contin^le,  que  ella  ponga  los  ojos  en  el  caballero,  y 
él  en  los  della,  y  cada  uno  parezca  á  otro  cosa  mas  divina  que  hu- 
mana: y  sin  saber  cómo  ni  cómo  no,  han  de  quedar  presos  y. en- 
lazados en  la  intrincable  red  amorosa,  y  con  gran  cuita  en  su»  co- 
razones, por  no  saber  como  se  han  de  fablar -para  descubrir  sus  an- 
sias y  sentimientos.  Desde  allí  le  llevarán  sin  duda  á  al^un  cuar- 
to del  palacio  ricamente  aderezado,  donde  hiibiéndo!e  quitado  las 
hrraas,  le  traerán  un  rico  mantón  de  escarlata  con  que  se  cubra:  y 
si  bien  pareció  armado,  tan  bien  y  mejor  ha  de  parecer  en  farseto': 
Tenida  la  noche,  cenará  con  el  rey,  reina  é  infanta,  donde  nunca 
quitará  los  ojos  della,  mirándola  á  furto  de  los  circunstantes,  y  ella 
hará  lo  mesmo  con  la  mesma  sagacidad,  porque  como  tengo  dicho, 
es  muy  discreta  doncella.  Levantarse  han  las  tablas,  y  entrará  á 
deshora  por  la  puerta  de  la  sala  un  feo  y  pequeño  enano  con  una 
femiosa  dueña,  que  entre  dos  gigantes  detra»  del  encino  viene  úon 
cierta  aventura  hecha  por  un  antiquísimo  sabio,  que  el  qué  la  aca- 
bare será  tenido  por  el  mejor  caballero  del  mundo:  mandará  luego 
el  rey  que  todos  lo  que  están  presentes  la  prueben,  y  ninguno  le 
dará  fin  y  cima  sino  el  caballero  huésped,  en  mucho  pro  de  su  fa- 
ma, de  lo  cual  quedará  contentísima  la  infanta,  y  se  tendrá  por 


1  Interjección  j%  desusada,  que  viene  del  adrerblo  turtum:  arriba. 
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contenta  y  pi^[ada  ademas,  por  haber  puesto  y  colocado  suS  pensar 
mientos  en  tan  alta  parte:  y  lo  bueno  es,  que  este  rey  6  principa 
6  lo  que  es,  tiene  una  muy  reñida  guerra  con  otro  tan  poderoso  co- 
mo él,  y  el  caballero  huésped  le  pide  (al  cabo  de  algunos  dias  que 
ha  estado  en  su  corte)  licencia  para  ir  á  servirle  en  aquella  guerra 
dicha:  darftsela  el  rey  de  muy  buen  talante,  y  el  caballero  le  be- 
sará cortesmente  las  manos  por  la  merced  que  le  fiíce:  y  aque- 
lla noche  se  despedirá  de  su  señora  la  infanta  por  las  rejas  de  un 
jardin  que  cae  en  el  aposento  donde  ella  duerme,  por  las  cuales  ya 
otras  muchas  veces  la  habia  fiíblado,  siendo  medianera  y  sabidora 
de  todo  una  doncella  de  quien  la  infanta  mucho  se  fia.  Suspirará 
él,  desmayaráse  ella,  traerá  agua  la  doncella,  acuitaráse  mucho 
porque  viene  la  mañana,  y  no  querría  que  fuesen  descubiertos  por  la 
honra  de  su  señora:  finalmente,  la  in&nta  volverá  en  sí,  y  dará  sus 
Mancas  manos  por  la  reja  al  caballero,  el  cual  se  las  besará  mil  y  mil 
veces,  y  se  las  bacará  en  lágrimas.  Quedará  concertado  ^itre  los 
dos  del  modo  que  se  lian  de  hacer  saber  sus  buenos  6  malos  suce- 
sos, y  BC^farále  la  princesa  que  se  detenga  lo  menos  que  pudiere: 
prometérselo  ha  él  con  muchos  juramentos:  tómale  á  besar  las 
manos,  y  despídese  con  tanto  sentimiento,  que  estará  poco  por  aca- 
bar la  vida:  yase  desde  allí  á  su  aposento,  échase  sobre  su  lecho, 
no  puede  dormir  del  dolor  de  la  partida:  madruga  muy  de  mañana, 
vase  á  despedir  del  rey  y  de  la  reina,  y  de  la  infanta:  dícenle  (ha- 
biéndose despedido  de  los  dos),  que  la  señora  in&nta  está  mal  dis- 
puesta, y  que  no  puede  recibir  visita:  piensa  el  caballero  que  es  de 
pena  de  su  partida,  traspásasele  el  corazón,  y  falta  poco  de  no  dar 
indicio  manifiesto  de  su  pena:  está  la  doncella  medianera  delante, 
halo  de  notar  todo,  váselo  á  decir  á  su  señora,  la  cual  la  recibe  con 
lágrimas,  y  le  dice  que  una  de  las  mayores  penas  que  tiene,  es  no 
saber  quien  sea  su  caballero,  y  si  es  de  linage  de  reyes  6  no:  aseg(l- 
rala  la  doncella  qiíe  no  puede  caber  tanta  cortesía,  genttl^ai  y  va- 
lentía como  la  de  su  caballero  sino  en  sugeto  real  y  grave:  consué- 
lase con  esto  la  cuitada,  y  procura  consolarse  por  no  dar  mal  indi- 
cio de  sí  á  sus  padres,  y  á  cabo  de  dos  dias  sale  en  público.  Ya 
se  es  ido  el  caballero:  pelea  en  la  guerra,  vence  al  enemigo  del  rey, 
gana  muchas  ciudades,  triunfa  de  muchas  batallas:  vuelve  á  la  cor- 
te, ve  á  su  señora  por  donde  suele,  omciértase  que  la  pida  á  su  pa- 
dre por  muger  en  pago  de  sus  servicios:  no  se  la  quiere  dar  el  rey, 
porque  no  sabe  quiejí  es;  pero  con  todo  esto,  ó  robada,  6  de  otra 
cualquier  suerte  que  sea,  la  infanta  viene  á  ser  su  esposa,  y  su  pa- 
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die  lo  viene  á  tener  á  gran  ventara,  porque  se  vino  á  averiguar 
que  el  tal  caballero  es  hijo  de  un  valeroso  rey  de  no  sé  qué  reino^ 
porque  creo  que  no  debe  de  estar  en  el  mapa:  muérase  el  padre,  he- 
reda la  infanta,  queda  rey  el  caballero  en  dos  palabras  \  Aquí  m- 
tra  luego  el  hacer  mercedes  á  su  escudero  y  á  todos  aquellos  que 
le  ayudaron  ¿  subir  ¿  tan  alto  estado:  casa  á  su  escudero  con  una 
doncella  de  la  infirnta,  que  será  sin  duda  la  que  fué  tercera  en  sus 
amores,  que  es  hija  de  un  duque  muy  principal. — ^Eso^iido,  y  bar- 
ras derechas,  dijo  Sancho,  ¿  eso  me  atengo,  porque  todo  al  pié 
de  la  letra  ha  de  suceder  por  vuestra  merced,  llamándose  el  Ca- 
ballero de  la  Triste  Figura.— No  lo  dudes,  Sancho,  replicó  Don 
Quijote,  porque  del  mesmo  modo  y  por  los  mesmos  pasos  que 
esto  he  contado,  suben  y  han  subido  los  caballeros  andantes  á 
ser  reyes  y  emperadores.  Solo  falta  ahora  mirar  qué  rey  de  los 
cristianos  6  de  los  paganos  tenga  guerra,  y  tenga  hija  hermo- 
sa; pero  tiempo  habrá  para  pensar  esto,  pues  como  te  tengo  di- 
cho, primero  se  ha  de  cobrar  fama  por  otras  partes  que  se  acuda  á 
la  corte.  También  me  falta  otra  cosa,  que  puesto  caso  que  se  ha- 
lle rey  con  guerra  y  con  hija  hermosa,  y  que  yo  haya  cobrado  fil- 
ma increible  por  todo  el  universo,  no  sé  yo  como  se  podía  hallar 
que  yo  sea  de  linage  de  reyes,  6  por  lo  menos  primo  segundo  de 
emperador;  porque  no  me  querrá  el  rey  dar  á  su  hija  por  muger, 
si  no  está  primero  muy  enterado  en  esto,  aunque  mas  lo  merezcan 
mis  famosos  hechos;  asi  que  por  esta  falta  temo  perder  lo  que  mi  bra- 
zo tiene  bien  merecido:  bien  es  verdad  que  yo  soy  hijodalgo  de  so- 
lar conocido,  de  posesión  y  propiedad,  y  de  devengar  quinientos 
sueldos;  y  podria  ser  que  el  sabio  que  escribiese  mi  historia,  des- 
lindase de  tal  manera  mi  parentela  y  descendencia,  que  me  hallase 
quinto  6  sesto  nieto  de  rey.  Porque  te  hago  saber,  Sancho,  que  hay 
dos  maneras  de  linages  en  el  mundo:  unos  que  traen  y  derivan 
su  descendencia  de  príncipes  y  monarcas,  á  quien  poco  á  poco  el 
tiempo  ha  desechado,  y  han  acabado  en  punta  como  pirámides:  otros 
tuvieron  principio  de  gente  baja,  y  van  subiendo  de  grado  en  gra- 
do basta  llegar  á  ser  grandes  señores:  de  manera  que  está  la  dife- 
rencia en  que  unos  fueron,  que  ya  no  son,  y  otros  son,  que  ya  no 
fueron,  y  podia  ser  yo  destos  que,  después  de  averiguado,  hubiese 
sido  nú  principio  grande  y  famoso,  con  lo  cual  se  debia  de  contentar 


1  Eita  M,  Mgun  Clem«ndn,  uno  da  lot  irosos  en  qu«  maa  resplandecen  U  inTentlrs  de  Cerrantee 
7  la  originalidad  7  mérko  del  qaljoie. 
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el  rey,  mi  saegro  que  hubiere  de  ser:  y  cuando  no,  la  infanta  me  ha 
de  querer  de  manera,  que  á  pesar  de  su  padre,  aunque  claramen- 
te sepa  que  soy  hijo  de  un  azacán,  me  ha  de  admitir  por  señor  y 
por  esposo;  y  sí  no,  aquí  entra  el  roballa,  y  llevarla  donde  mas  gus- 
to me  diere,  que  el  tiempo  6  la  muerte  ha  de  acabar  el  enojo  de 
sus  padres. — Ahí  entra  bien  también,  dijo  Sancho,  lo  que  algunos 
desalmados  dicen:  No  pidas  de  grado  lo  que  puedes  tomar  por  ñier- 
za;  aunque  mejor  cuadra  decir  Mas  vale  salto  de  mata  que  ruego 
de  hombres  buenos:  digolo  porque  si  el  señor  rey  suegro  de  vuestra 
merced  no  se  quisiere  domeñar  á  entregarle  á  mi  señora  la  infanta, 
no  hay  sino  como  vuestra  merced  dice,  roballa  y  trasponella;  pero 
está  el  daño,  que  en  tanto  que  se  hagan  las  paces  y  se  goce  pa- 
cificamente del  reino,  el  pobre  escudero  se  podrá  estar  á  diente  en 
esto  de  las  mercedes:  si  ya  no  es  que  la  doncella  tercera  que  ha  de 
ser  su  muger,  se  sale  con  la  infanta,  y  él  pasa  con  ella  su  mala 
ventura  hasta  que  el  cielo  ordene  otra  cosa;  poique  bien  podrá, 
creo  yo,  desde  luego  dársela  su  señor  por  legitima  esposa. — Eso 
no  hay  quien  lo  quite,  dijo  Don  Quijote. — ^Pues  como  eso  sea,  res- 
pondió Sancho,  no  hay  sino  encomendamos  á  Dios,  y  dejar  correr 
la'suerte  por  donde  mejor  lo  encañonare. — Hágalo  Dios,  respondió 
Don  Quijote,  como  yo  deseo,  y  tú,  Sancho,  has  menester,  y  ruin 
sea  quien  por  ruin  se  tiene. — Sea  por  Dios,  dijo  Sancho,  que  yo 
cristiano  viejo  soy,  y  para  ser  conde  esto  me  basta. — Y  aun  te  so- 
bra, dijo  Don  Quijote;  y  cuando  no  lo  fueras,  no  hacia  nada  al  ca- 
so, porque  siendo  yo  el  rey,  bien  te  puedo  dar  nobleza  sin  que  la 
compres  ni  me  sirvas  con  nada,  porque  en  haciéndote  conde,  cátate 
ahi  caballero,  y  digan  lo  que  dijeren,  que  á  buena  fe  que  te  han  de 
llamar  señoría  mal  que  les  pese. — Y  montas,  que  no  sabria  yo  au- 
torizar el  litado,  dijo  Sancho. — Dictado  has  de  decir,  que  no  lita- 
do, dijo  su  amo. — Sea  así,  respondió  Sancho  Panza:  digo  que  le 
sabria  bien  acomodar,  porque  por  vida  mia  que  un  tiempo  fui  mu- 
ñidor de  una  cofradía,  y  que  me  asentaba  tan  bien  la  ropa  de  mu- 
ñidor, que  decian  todos  que  tenia  presencia  para  poder  ser  prioste 
de  la  mesma  cofradía:  ¿pues  qué  será  cuando  me  ponga  un  ropón 
ducal  á  cuestas,  ó  me  vista  de  oro  y  de  perlas  á  uso  de  conde  es- 
trangero?  Para  mí  tengo  que  me  han  de  venir  á  ver  de  cien  le- 
guas.— Bien  parecerás,  dijo  Don  Quijote;  pero  será  menester  que 
te  rapes  las  barbas  á  menudo,  que  según  las  tienes  de  espesas,  abor- 
rascadas y  mal  puestas,  si  no  te  las  rapas  á  navaja  cada  dos  dias 
por  lo  menos,  á  tiro  de  escopeta  se  echará  de  ver  lo  que  eres. — Que 
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hay  mas,  dijo  Sancho,  sino  tomar  un  barbero,  y  tenerle  asalariado 
en  casa,  y  aun  si  fuere  menester  le  haré  que  ande  tras  mi  como 
caballerizo  de  grande.— ¿Pues  cómo  sabes  tá,  preguntó  Don  Qui- 
jote, qu^  los  grandes  llevan  detras  de  sí  á  sus  caballerizos? — Yo 
se  lo  diré,  respondió  Sancho:  los  años  pasados  estuve  un  mes  en  la 
corte,  y  allí  vi  que  paseándose  un  señor  muy  pequeño,  que  decian 
que  era  muy  grande,  un  hombre  le  seguia  á  caballo  á  todas  las 
vueltas  que  daba,  que  no  parecía  sino  que  era  su  rabo:  pregunté 
que  cómo  aquel  hombre  no  se  juntaba  con  el  otro  sino  que  siem- 
pre andaba  tras  dél.  Respondiéronme  que  era  su  caballerizo,  y 
que  era  uso  de  grandes  llevar  tras  sí  á  los  tales.  Desde  entonces 
lo  sé  tan  bien,  que  nunca  se  me  ha  olvidado. — Digo  que  tienes  ra- 
zón, dijo  Don  Quijote,  y  que  así  puedes  tft  llevar  á  tu  barbero,  que 
los  usos  no  vinieron  todos  juntos,  ni  se  inventaron  á  una,  y  puedes 
ser  tú  el  primero  conde  que  lleve  tras  si  su  barbero:  y  aun  es  de 
mas  conñanza  el  hacer  la  barba  que  ensillar  un  caballo. — Quéde- 
se eso  del  barbero  á  mi  cargo,  dijo  Sancho,  y  al  de  vuestra  merced 
se  quede  el  procurar  venir  á  ser  rey,  y  el  hacerme  conde. — Asi  se- 
rá, respondió  Don  Quijote;  y  alzando  los  ojos,  vio  lo  que  se  dirá  en 
el  siguiente  capítulo. 
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De  la  libertad  que  cl¡6  Don  Gluljote  á  muchos  desdichados,  que  mal  de  su  grado  los  lle- 
vaban donde  no  quisieran  ir. 


,ÜENTA  Cide  Hamete  Benengeli,  autor  arjibigo  y  man- 
chego  en  esta  grayisima,  altisonante,  mínima,  dolce  é 
imaginada  historia,  que  después  que  entre  el  famoso  Dotí 
Quijote  de  la  Mancha  y  Sancho  Panza  su  escudero  pasaron  aque* 
lias  razones  que  en  el  fin  del  capitulo  veinte  y  uno  quedan  referidas, 
que  Don  Quijote  alzó  I015  ojos  y  vio,  que  por  el  camino  que  lleva- 
ba, venian  hasta  doce  hombres  á  pié,  ensartados  como  cuentas  en 
una  gran  cadena  de  hierro  por  los  cuellos,  y  todos  con  esposas  á  las 
manos.  Yenian  así  mesmo  con  ellos  dos  hombres  de  ¿caballo,  y 
dos  de  á  pié:  los  de  ¿  caballo  con  escopetas  de  nieda,  y  los  de  á  pié 
con  dardos  y  espadas,  y  que  asi  corúo  Sancho  Panza  4os  vio,  dijo: ' 
— ^Esta  es  cadena  de  galeotes»  gente  forzada  det  roy,  que  va  ¿  las 
galeras. — ¿Cómo  gente  forzada?  preguntó  Don  Quijote:  ¿es  posible 
que  el  rey  haga  fuerza  á  ninguna  gente?  No  digo  eso,  respondió 
Sancho,  sino  que  es  gente  que  por  su3  delitos  va  condenada  &  ser- 
vir al  rey  en  las  galeras.-^£n  resolución,  replicó  Don  Quijote, 
como  quiera  que  ello  sea,  esta  gente,,  aunque  los  llevan,  van  de 
por  fuerza  y  no  de  voluntad.— Aisí  es,  dijo  Sancho.— Pues  de  esa 
manera,  dijo  su  amo,  aquí  encaja  la  ejecución  de  mi  oficio,  desfa- 
cer fuerzas,  y  socorrer  y  acudir  á  los  miserables. — ^Advierta  vues- 
tra merced,  dijo  Sancho,  que  la  justicia,  que  es  el  mésmo  rey,  no 
hace  fuerza  ni  agravio  á  semejante  gente,  sino  que  los  castiga  eii 
pena  de  sus  delitos.  Llegó  en  eisto  la  cadena  de  los  galeotes,  y 
Don  Quijote  con  miiy  corteses  razones  pidió  á  los  que  iban  en  su 
guarda,  fuesen  servidos  de  informalle  y  decille  la  causa  ó  causas 
porque  llevaban  aquella  gente  de  aquella  manera.  Una  de  las 
guardas  de  ¿  caballo  respondió  que  eran  galeotes,  gente  de  su  ma- 
gostad, que  iba  á  galeras,  y  que  no  habia  mas  que  decir,  ni  él  tenia 
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mas  que  saber.  Con  todo  eso,  replicó  Don  Quijote,  querria  saber 
de  cada  uno  dellos  en  particular  la  causa  de  su  desgracia.  Aña- 
did á  estas  otras  tales  y  tan  comedidas  razones  para  moverlos  ¿  que 
le  dijesen  lo  que  deseaba,  que  la  otra  guarda  de  ¿  caballo  le  dijo: 
Aunque  llevamos  aquí  el  registro  y  la  fe  de  las  sentencias  de  cada 
uno  destos  malaventurados,  no  es  tiempo  este  de  detenerles  á  sacar- 
las, ni  á  leellas;  vuestra  merced  llegue  y  se  lo  pregunte  á  ellos  mes- 
mos,  que  ellos  lo  dirán  si  quisieren,  que  si  querrán,  porque  es  gente 
que  recibe  gusto  de  hacer  y  decir  bellaquerías.  Con  esta  Ucencia, 
que  Don  Quijote  se  tomara  aunque  no  se  la  dieran,  se  llegó  á  la 
cadena,  y  al  primero  le  preguntó,  que  por  qué  pecados  iba  de  tan 
mala  guisa. — ^Él  le  respondió  que  por  enamorado  iba  de  aquella 
manera. — ¿Por  eso  no  mas?  lepUcó  Don  Quijote*  Pues  si  por  ena- 
morados echan  á  galeras,  dias  ha  que  pudiera  yo  estar  bogando  en 
ellas. — ^No  son  los  amares  como  los  que  vuestra  merced  piensa,  dijo 
el  galeote,  que  los  mios  fueron,  que  quise  tanto  á  una  canasta  de  co- 
lar atestada  de  ropa  blanca,  que  la  abracé  conmigo  tan  fuertemen- 
te, que  á  no  quitármela  la  justicia  por  fuerza,  aun  hasta  ahora  no 
la  hubiera  dejado  de  mi  voluntad:  fué  enfragante,  no  hubo  necesi- 
dad de  tormento,  concluyóse  la  causa»  acomodáronme  las  espaldas 
con  ciento,  y  por  añadidura  tres  años  de  guarapas,  y  acabóse  la 
obra. — ¿Qué  son  guarapas?  preguntó  Don  Quijote. — ^Guarapas  son 
galeras,  respondió  el  galeote,  el  cual  era  un  mozo  de  hasta  edad  de 
veinte  y  cuatro  años,  y  dijo  que  era  natural  de  Piedrahita.  Lo 
mesmo  preguntó  Don  Quijote  al  segundo,  el  cual  no  respondió  pa- 
labra, según  iba  de  triste  y  melancólico;  mas  respondió  por  él  el 
primero,  y  dijo:  Este,  señor,  va  por  canario,  digo  que  por  músico 
y  cantor. — ^¿Pues  cómo?  repitió  Don  Quijote,  ¿por  músicos  y  can- 
tores van  también  á  galeras? — Sí  señor,  respondió  el  galeote,  que 
no  hay  peor  cosa  que  cantar  en  el  ansia. — ^Antes  he  oido  decir,  di- 
jo Don  Quijote,  que  quien  canta  sus  males  espanta. — ^Acá  es  al  re- 
vez,  dijo  el  galeote,  que  quien  canta  una  vez  llora  toda  su  vida. — 
No  lo  entiendo,  dijo  Don  Quijote;  mas  una  de  las  guardas  le  dijo: 
Señor  caballero,  cantar  en  el  ansia,  se  dice  entre  esta  gente  non 
santa,  confesar  en  el  tormento:  á  este  pecador  le  dieron  tormento  y 
confesó:  su  delito  era  ser  cuatrero,  que  es  ser  ladrón  de  bestias,  y 
por  haber  confesado  le  condenaron  por  seis  años  á  galeras,  amen 
de  doscientos  azotes  que  ya  lleva  en  las  espaldas;  y  va  siempre 
pensativo  y  triste,  porque  los  demás  ladrones  que  allá  quedan  y 
aquí  van,  le  maltratan  y  aniquilan,  y  escarnecen  y  tienen  en  poco 
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porque  coiifes6,  y  no  tuvo  ánimo  de  decir  nones;  porque  dicen  ellos, 
que  tantas  letras  tiene  un  no  como  un  sí,  y  que  harta  ventura  tiene 
un  delincuente,  que  está  en  su  lengua  su  vida  ó  su  muerte,  y  no 
en  la  de  los  testigos  y  probanzas:  y  para  mí  tengo  que  no  van 
muy  fuera  de  camino. — ^Y  yo  lo  entiendo  así,  respondió  Don  Qui- 
jote, el  cual  pasando  al  tercero  preguntó  lo  que  á  los  otros,  el  cual 
de  presto  y  con  mucho  desenfado  respondió  y  dijo: — ^Yo  voy  por 
einco  años  á  las  señoras  guarapas,  por  faltarme  diez  ducados. — ^Yo 
daré  veinte  de  muy  buena  gana,  dijo  Don  Quijote,  por  libraros  de- 
sa  pesadumbre. — Eso  me  parece,  respondió  el  galeote,  como  quien 
tiene  dineros  en  mitad  del  golfo  y  se  está  muriendo  de  hambre 
sin  tener  adonde  comprar  lo  que  ha  menester:  dígolo,  porque  si  á 
su  tiempo  tuviera  yo  esos  veinte  ducados  que  vuestra  merced  aho- 
ra me  ofrece,  hubiera  untado  con  ellos  la  péndola  del  escribano,  y 
avivado  el  ingenio  del  procurador  de  manera,  que  hoy  me  viera  en 
mitad  de  la  plaza  de  2jOCodover  de  Toledo  y  no  en  este  camino, 
atraillado  como  galgo;  pero  Dios  es  grande;  paciencia,  y  basta.  Pa- 
só Don  Quijote  al  cuarto,  que  era  un  hombre  de  venerable  rostro, 
con  una  barba  blanca  que  le  pasaba  del  pecho,  el  cual  oyéndose 
preguntar  la  causa  porque  allí  venia,  comenzó  á  llorar,  y  no  res- 
pondió palabra;  mas  el  quinto  condenado  le  sirvió  de  lengua,  y  di- 
jo:— Este  hombre  honrado  va  por  cuatro  años  á  galeras,  habiendo 
paseado  las  acostumbradas  vestido  en  pompa  y  á  caballo. — Eso  es, 
dijo  Sancho  Panza,  á  lo  que  á  mí  me  parece,  haber  salido  á  la  ver- 
•güenza. — ^Así  es,  replicó  el  galeote:  y  la  culpa  porque  le  dieron  es- 
ta pena,  es  por  haber  sido  corredor  de  oreja,  y  aun  de  todo  el  cuer- 
po: en  efecto  quiero  decir,  que  este  caballero  va  por  alcahuete,  y 
por  tener  asimesmo  sus  puntas  y  collar  de  hechicero. — A  no  ha- 
berle añadido  esas  puntas  y  collar,  dijo  Don  Quijote,  por  solamen- 
te el  alcahuete  limpio  no  merecía  el  ir  á  bogar  en  las  galeras,  sino 
á  mandallas  y  á  ser  general  deilas,  porque  no  es  así  como  quiera 
el  oficio  de  alcahuete,  que  es  oficio  de  discretos,  y  necesarísimo  en 
la  república  bien  ordenada,  y  que  no  le  debia  ejercer  sino  gente 
muy  bien  nacida:  y  aun  habia  de  haber  veedor  y  ecsaminador  de 
los  tales,  como  le  hay  de  los  demás  oficios,  con  número  deputado 
y  conocido,  como  corredores  de  lonja:  y  desta  manera  se  escusa- 
rian  muchos  males  que  se  causan  por  andar  este  oficio  y  ejercicio 
entre  gente  idiota  y  de  poco  entendimiento,  como  son  mugercillas 
de  poco  mas  á  menos,  pagecülos  y  truhanes  de  pocos  años  y  de 
poca  esperíencia,  que  á  la  mas  necesaria  ocasión,  y  cuando  es  me- 
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nester  dar  una  traza  que  importe,  se  les  yelan  las  migas  entre  la 
boca  y  la  mano,  y  no  saben  cual  es  su  mano  derecha,  duisiera 
pasar  adelante,  y  dar  las  razones  porque  convenia  hacer  elección 
de  los  que  en  la  república  habian  de  tener  tan  necesario  oficio;  pe- 
ro no  es  el  lugar  acomodado  para  ello,  algún  dia  lo  diré  á  quien  lo 
pueda  proveer  y  remediar:  solo  digo  que  la  pena  que  me  ha  causa- 
do ver  estas  blancas  canas,  y  este  rostro  venerable  en  tanta  fatiga 
por  alcahuete,  me  la  ha  quitado  el  adjunto  de  ser  hechicero,  aun- 
que bien  sé  que  no  hay  hechizos  en  el  mundo  que  puedan  mover 
y  forzar  la  voluntad,  como  algunos  simples  piensan,  que  es  libre 
nuestro  albedrio,  y  no  hay  yerba  ni  encanto  que  le  fuerce:  lo  que 
suelen  hacer  algunas  mugercillas  simples  y  algunos  embusteros  be- 
llacos, es  algunas  misturas  y  venenos  con  que  vuelven  locos  á  los 
hombres,  dando  ¿  entender  que  tienen  fuerza  para  hacer  querer 
bien,  siendo  como  digo,  cosa  imposible  forzar  la  voluntad* — ^Asf  es, 
dijo  el  buen  viejo,  y  en  verdad,  señor,  que  en  lo  de  hechicero  que 
no  tuve  culpa,  en  lo  de  alcahuete  no  lo  puedo  negar;  pero  nunca 
pensé  que  hacia  mal  en  ello,  que  toda  mi  intención  era,  que  todo 
el  mundo  se  holgase,  y  viviese  en  paz  y  quietud  sin  pendencias  ni 
penas;  pero  no  me  aprovechó  nada  este  buen  deseo  para  dejar  de 
ir  á  donde  no  espero  volver,  según  roe  cargan  los  años  y  un  mal 
de  orina  que  llevo,  que  no  me  deja  reposar  un  rato:  y  aquí  tornó  á 
su  llanto  como  de  primero,  y  túvole  Sancho  tanta  compasión,  que 
sacó  un  real  de  á  cuatro  del  seno  y  se  lo  dio  de  limosna.  Pasó 
adelante  Don  duijote,  y  preguntó  á  otro  su  delito,  el  cual  respon- 
dió con  no  menos,  sino  con  mucha  mas  gallardía  que  eljasado; — 
Yo  voy  aquí  porque  me  burlé  demasiadamente  con  dos  primas 
hermanas  mias,  y  con  otras  dos  hermanas  que  no  lo  eran  mias: 
finalmente,  tanto  me  burlé  con  todas,  que  resultó  de  la  burla  cre- 
cer la  parentela  tan  intrincadamente,  que  no  hay  sumista  que  la 
declare:  probóseme  todo,  faltó  favor,  no  tuve  dineros,  vime  á  pi-  ^ 
que  de  perder  los  tragaderos,  sentenciáronme  á  galeras  por  seis 
afkxs:  consentí,  castigo  es  de  mi  culpa;  mozo  soy,  dure  la  vida,  que 
con  ella  todo  se  alcanza.  Si  vuestra  merced,  señor  caballero,  lle- 
va alguna  cosa  con  que  socorrer  á  estos  pobretes.  Dios  se  lo  paga- 
rá en  el  cielo,  y  nosotros  tendremos  en  la  tierra  cuidado  de  rogar 
á  Dios  en  nuestras  oraciones  por  la  vida  y  salud  de  vuestra  mer- 
ced, que  sea  tan  larga  y  tan  buena  como  su  buena  presencia  me^ 
rece.  Este  iba  en  hábito  de  estudiante,  y  dijo  una  de  las  guardas, 
que  era  muy  grande  hablador  y  muy  gentil  latino.    Tras  todos  es- 
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tos  venia  uii  hombre  dé  muy  b\ieri  parecer,  de  edad  de  treinta  años, 
sino  que  al  mirar  metia  el  un  ojo  en  el  otro:  un  poco  venia  diferen- 
temente atado  que  los  demás,  porque  traia  una  cadena  al  pié  tan 
grande,  que  se  la  liaba  por  todo  el  cuerpo,  y  dos  argollas  á  la  gar- 
ganta, la  una  en  la  cadena,  y  la  otra  de  las  que  llaman  guarda-ami- 
go, 6  pié  de  amigo,  de  la  cual  descendían  dos  hierros  que  llegaban 
á  la  cintura,  en  los  cuales  se  asian  dos  esposas,  donde  llevaba  las 
manos  cerradas  con  un  grueso  candado,  de  manera  que  ni  con  las 
manos  pocíia  llegar  á  la  boca,  ni  podia  bajar  la  cabeza  á  llegar  á 
las  manos.    Preguntó  Don  Quijote,  que  cómo  iba  aquel  hombre 
con  tantas  prisiones  mas  que  los  otros.    Respondióle  la  guarda: 
porque  tenia  aquel  solo  mas  delitos  que  todos  los  otros  juntos,  y 
que  era  tan  atrevido  y  tan  grande  bellaco,  que  aunque  le  llevaban 
de  aquella  manera,  no  iban  seguros  del,  sino  que  temían  que  se 
les  habia  de  huir. — ¿Qué  delitos  puede  tener,  dijo  Don  Quijote,  si 
no  han  mferecido  mas  pena  que  echarle  á  las  galeras? — Va  por  diez 
años,  replicó  la  guarda,  que  es  como  muerte  civil:  no  áe  quiera  sa- 
ber mas,  sino  que  este  buen  hombre  es  el  famoso  Gines  de  Pasa- 
monte,  que  por  otro  nombre  llaman  Ginesillo  de  Parapilla. — Se- 
ñor comisario,  dijo  entonces  el  galeote,  vayase  poco  á  poco,  y  no 
andemos  ahora  á  deslindar  nombres  y  sobrenombres:  Oines  me  lla- 
mo, y  no  Ginesillo,  y  Pasamonte  es  mi  alcurnia,  y  no  Parapilla, 
como  voace  dice,  y  cada  uno  se  dé  una  vuelta  á  la  redonda,  y  no 
hará  poco. — Hable  con  menos  tono,  replicó  el  comisario,  señor  la- 
drón de  mas  de  la  marca,  si  no  quiere  que  le  haga  callar  mal  que 
le  pese. — Bien  parece,  respondió  el  galeote,  que  va  el  hombre  co- 
mo Dios  es  servido;  pero  algún  dia  sabrá  alguno  si  me  llamo  Gi- 
nesillo de  Parapilla  ó  no. — ¿Pues  no  te  llaman  así,  embustero?  di- 
jo la  guarda. — Sí  llaman,  respondió  Gines;  mas  yo  haré  que  no  me 
lo  llamen,  ó  me  las  pelarla  donde  yo  digo  entre  mis  dientes.    Se- 
ñor caballero,  si  tiene  algo  que  damos,  dénoslo  ya  y  vaya  con  Dios, 
que  ya  enfada  con  tanto  querer  saber  vidas  agenas:  y  si  la  mia 
quiere  saber,  sepa  que  yo  soy  Gines  de  Pasamonte,  cuya  vida  está 
escrita  por  estos  pulgares. — Dice  verdad,  dijo  el  comisario,  que  él 
mesmo  ha  escrito  su  historia,  que  no  hay  mas  que  desear,  y  deja  em- 
peñado el  libro  en  la  cárcel  en  doscientos  reales. — ^Y  le  pienso  qui- 
tar*, dijo  Gines,  si  quedara  en  doscientos  ducados. — ¿Tan  bueno 
es?  dijo  Don  Quijote.— Es  tan  bueno,  respondió  Giiies,  que  mal 
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año  para  Lazarillo  de  Tormos,  y  para  todos  cuantos  de  aquel  gé- 
ñero  se  han  escrito,  ó  escribieren:  lo  que  le  sé  decir  á  voace,  es  que 
trata  verdades,  y  que  son  verdades  tan  lindas  y  tan  donosas,  que 
no  puede  haber  mentiras  que  se  le  igualen. — ¿Y  cómo-  se  intitula 
el  libro?  preguntó  Don  Quijote. — ^La  vida  de  Gines  de  Pasamonte, 
respondió  él  mesmo. — ¿Y  está  acabado?  preguntó  Don  Quijote. — 
¿Cómo  puede  estar  acabado,  respondió  él,  si  aun  no  está  acabada 
mi  vida?  Lo  que  está  escrito  es  desde  mi  nacimiento  hasta  el  pun- 
to que  esta  última  vez  me  han  echado  en  galeras. — ¿Luego  otra 
vez  habéis  estado  en  ellas?  dijo  Don  duijote. — Para  servir  á  Dios 
y  al  rey,  otra  vez  he  estado  cuatro  años,  y  ya  sé  á  que  sabe  el  biz- 
cocho y  el  corbacho^,  respondió  Gines,  y  no  me  pesa  mucho  de  ir 
á  ellas,  porque  allí  tendré  lugar  de  acabar  mi  libro,  que  me  quedan 
muchas  cosas  que  decir,  y  en  las  galeras  de  España  hay  mas  so- 
siego de  aquel  que  seria  menester,  aunque  no  es  menester  mucho 
mas  para  lo  que  yo  tengo  de  escribir,  porque  me  lo  sé  de  coro. — 
Hábil  pareces,  dijo  Don  Quijote. — ^Y  desdichado,  respondió  Gines, 
porque  siempre  las  desdichas  persiguen  al  buen  ingenio. — Persi- 
guen á  los  bellacos,  dijo  el  comisario. — Ya  le  he  dicho,  señor  co- 
misario, respondió  Pasamonte,  que  se  vaya  poco  á  poco,  que  aque- 
llos señores  no  le  dieron  esa  vara  para  que  maltratase  á  los  pobre- 
tes que  aquí  vamos,  sino  para  que  nos  guiase  y  llevase  adonde  su 
magestad  manda:  si  no  por  vida  de.  • .  .Basta,  que  podria  ser  que 
saliesen  algún  dia  en  la  colada  las  manchas  que  se  hicieron  en  la 
venta,  y  todo  el  mundo  calle  y  viva  bien  y  hable  mejor,  y  camine- 
mos, que  ya  es  mucho  regodeo  este.  Alzó  la  vara  en  alto  el  comi- 
sario para  dar  á  Pasamonte  en  respuesta  de  sus  amenazas;  mas  Don 
Quijote  6^  puso  en  medio,  y  le  rogó  que  no  le  maltratase,  pues  no 
era  mucho  que  quien  llevaba  tan  atadas  las  manos,  tuviese  algún 
tanto  suelta  la  lengua;  y  volviéndose  á  todos  los  de  la  cadena,  di- 
jo:— De  todo  cuanto  me  habéis  dicho,  hermanos  carísimos,  he  sa- 
cado en  limpio,  que  aunque  os  han  castigado  por  vuestros  culpas, 
las  penas  que  vais  á  padecer  no'  os  dan  mucho  gusto,  y  que  vais  á 
ellas  muy  de  mala  gana  y  muy  contra  vuestra  voluntad,  y  que  po- 
dria ser,  que  el  poco  ánimo  que  aquel  tuvo  en  el  tormento,  la  falta 
de  dineros  deste,  el  poco  favor  del  otro,  y  finalmente,  el  torcido 
juicio  del  juez  hubiese  sido  causa  de  vuestra  perdición,  y  de  no 
haber  salido  con  la  justicia  que  de  vuestra  parte  teníades:  todo  lo 
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cual  se  me  representa  á  mí  ahora  en  la  memoriay  de  jnanera  que 
me  está  dicitQdo,  persuadiendo  y  aun  forzando,  que  muestre  con 
vosotros  el  efecto  para  que  el  cielo  me  arrojó  al  mundo,  y  me  hi- 
zo profesar  en  él  la  orden  de  caballería  que  profeso,  y  el  voto  que 
en  ella  hice  de  fevoreoer  á  los  menesterosos  y  opresos  de  los  ma- 
yores; pero  porque  sé  que  una  de  las  pastes  de  la  prudencia  es, 
que  lo  que  se  puede  hacer  por  biei^  no  se  haga  por  mal,  quiero  ro- 
gar á  estos  señores  guardianes  y  conusarío,  sean  servidos  de  desa- 
taros y  dejaros  ir  en  paz,  que  no  faltarán  otros  que  sirvan  al  rey  en 
mejores  ocasiones,  porque  me  parece  duro  caso  hacer  escl&vos  á  los 
que  Dios  y  naturaleza  hizo  libres:  cuánto  mas,  señores  guardas, 
añadió  Don  Quijote,  que  estos  pobres  no  han  cometido  nada  con- 
tra vosotros,  allá  se  lo  haya  cada  uno  con  su  pecado.  Dios  hay  en 
el  cielo  que  no  se  descuida  de  castigar  al  malo,  ni  de  premiar  al 
bueno,  y  no  es  bien  que  los  hombres  honrados  sean  verdugos  de 
los  otros  hombres,  no  yéndoles  nada  en  ello.    Pido  esto  con  esta 
mansedumbre  y  sosiego,  porque  tenga,  si  lo  cumplis,  algo  que  agra- 
deceros; y  cuando  de  grado  no  lo  hagáis,  esta  lanza  y  esta  espada 
con  el  valor  de  nú  brazo,  harán  que  lo  hagáis  por  fuerza. — Dono- 
sa majadería,  respondió  el  comisario:  bueno  está  el  donaire  con 
que  ha  salido  á  cabo  de  rato:  los  forzados  del  rey  quiere  que  le  de- 
jemos, como  si  tuviéramos  autoridad  para  soltarlos,  ó  él  la  tuviera 
para  mandárnoslo:  vayase  vuestra  merced,  señor,  norabuena  su  ca- 
mino adelante,  y  enderécese  ese  bacin  que  trae  en  la  cabeza,  y  no 
ande  buscando  tres  pies  al  gato. — Tos  sois  el  gato,  y  el  rato,  y  el 
bellaco,  req)ondió  Don  Quijote:  y  diciendo  y  haciendo,  arremetió 
con  él  tan  presto,  que  sin  que  tuviese  lugar  de  ponerse  en  defensa, 
dio  con  él  en  el  suelo  mal  herido  de  una  lanzada,  y  avínole  bien, 
que  este  era  el  de  la  escopeta.    Las  demás  guardas  quedaron  ató- 
nitas y  suspensas  del  no  esperado  acontecimiento;  pero  volviendo 
sobre  sí,  pusieron  mano  á  sus  espadas  los  de  á  caballo,  y  ios  de  á  pié 
á  sus  dardos,  y  arremetieron  á  Don  Quijote,  que  con  mucho  sosie- 
go los  aguardaba:  y  sin  duda  lo  pasara  mal,  si  los  galeotes  viendo 
la  ocasión  que  se  les  ofrecía  de  alcanzar  libertad,  no  la  procuraran, 
procurando  romper  la  cadena  donde  venian  ensartados.    Fué  la 
revuelta  de  manera,  que  las  guardas,  ya  por  acudir  á  loe  galeotea 
que  se  desataban,  ya  por  acometer  á  Don  Quijote  que  los  acome« 
tia,  no  hicieron  cosa  'que  fuese  de  provecho.    Ayudó  Sancho  por 
su  parte  á  la  soltura  de  Gines  de  Pasamente,  que  fué  el  primero 
que  saltó  en  la  campaña  libre  y  desembarazado,  y  arremetiendo  al 


150  DON  aUUOTH 


^ 


comisario  caido,  le  quitó  la  espada  y  la  escopeta,  con  la  cual  apun- 
tando al  uno  y  señalando  al  otro,  sin  disparalla  jamas,  no  quedó 
guarda  en  todo  el  campo,  porque  se  fueron  huyendo,  así  de  la  es- 
copeta de  Pasamonte,  como  de  las  muchas  pedradas  que  loe  ya  suel- 
tos galeotes  les  tiraban.  Entristecióse  mucho  Sancho  deste  suce- 
so, porque  se  le  representó  que  los  que  iban  huyendo  hablan  de 
dar  noticia  del  caso  á  la  Santa  Hermandad,  la  cual  á  campana  he- 
rida saldría  á  buscar  los  delincuentes,  y  asi  se  lo  dijo  á  su  amo,  y 
le  rogó  que  luego  ^  allí  se  partiesen  y  se  emboscasen  en  la  sierra 
que  estaba  cerca. — ^Bien  está  eso,  dijo  Don  Quijote;  pero  yo  sé  lo 
que  ahora  conviene  que  se  haga;  y  llamando  á  todos  los  gdeotes  que 
andaban  alborotados,  y  habían  despojado  al  comisario  hasta  dejar- 
le en  cueros,  se  le  pusieron  todos  ¿  la  redonda  para  ver  lo  que  les 
mandaba,  y  así  les  dijo:—  De  gente  bien  nacida  es  agradecer  los 
beneficios  que  reciten,  y  uno  de  los  pecados  que  mas  á  Dios  ofen- 
de, es  la  ingratitud:  dígolo,  porque  ya  habéis  visto,  señores,  con  ma- 
nifiesta esperíencía,  el  que  do  mí  habéis  recebido,  en  pago  del  cual 
querría,  y  es  mi  voluntad,  que  cargados  de  esa  cadena  que  quité 
de  vuestros  cuellos,  luego  os  pongáis  en  camino,  y  vais  ¿  la  ciudad 
del  Toboso,  y  allí  os  presentéis  ante  la  señora  Dulcinea  del  Tobo- 
so, y  le  digáis  que  su  caballero  el  de  la  Triste  Figura  se  le  envia  á 
encomendar,  y  le  contéis  pimto  por  punto  todos  los  que  ha  tenido 
esta  famosa  aventura,  hasta  poneros  en  la  deseada  libertad;  y  he- 
cho esto,  os  podréis  ir  donde  quisiéredes  á  la  buena  ventura. — Res- 
pondió por  todos  Oines  de  Pasamonte,  y  dijo: — Lo  que  vuestra 
merced  nos  manda,  señor  y  libertador  nuestro^  es  imposible  de  to- 
da imposibilidad  cumplirlo,  porque  no  podemos  ir  juntos  por  los 
caminos,  sino  solos  y  divididos  y  cada  imo  por  su  parte,  procu- 
rando meterse  en  las  entrañas  de  la  tierra,  por  no  ser  hallado  de  la 
Santa  Hermandad,  que  sin  duda  alguna  ha  de  salir  en  nuestra  bus- 
ca: lo  que  vuestra  merced  puede  hacer,  y  es  justo  que  haga,  es  mu- 
dar ese  servicio  y  montazgo  de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  en 
alguna  cantidad  de  Ave  Marías  y  Oedos,  que  nosotros  diremos 
por  la  intención  de  vuestra  merced,  y  esta  es  cosa  que  se  podrá  cum- 
plir de  noche  y  de  día,  huyendo  ó  reposando,  en  paz  ó  en  guerra; 
pero  pensar  que  hemos  de  volver  ahora  á  las  ollas  de  Egipto,  digo, 
á  tomar  nuestra  cadena,  y  á  ponemos  en  camino  del  Toboso,  es 
pensar  que  es  ahora  de  noche,  que  aun  no  son  las  diez  del  dia,  y 
es  pedir  á  nosotros  eso  como  pedir  peras  al  olmo. — ^Pues  voto  á  tal, 
dijo  Don  Quijote;  (3ra  puesto  en  cólera)  don  hijo  de  la  puta,  don 
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Gínesillo  de  Paropillo,  ó  como  os  llamáis,  que  habéis  de  ir  vos  so- 
lo rabo  entre  piernas  con  toda  la  cadena  á  cuestas.  Pasamente,  que 
no  era  nada  bien  sufrido,  (estando  ya  enterado  que  Don  duijote  no 
era  muy  cuerdo,  pues  tal  disparate  habia  cometido  como  el  de  que- 
rer darles  libertad),  viéndose  tratar  mal  y  de  aquella  manera,  hizo 
del  ojo  á  los  compañeros,  y  apartándose  aparte,  comenzaron  á  llover 
tantas  y  tantas  piedras  sobre  Don  Quijote,  que  no  se  daba  manos  á 
cubrirse  con  la  rodela,  y  el  pobre  de  Rocinante  no  hacia  mas  caso 
de  la  espuela'^lque  si  fuera  hecho  de  bronce.  Sancho  se  puso  tras 
su  asno,  y  con  él  se  defendia  de  la  nube  y  pedrisco  que  sobre  en- 
trambos Uovia.  No  se  pudo  escudar  tan  bien  Don  Quijote,  que 
no  le  acertasen  no  sé  cuantos  guijarros  en  el  cuerpo  con  tanta  fuer- 
za, que  dieron  con  él  en  el  suelo:  y  apenas  hubo  caido,  cuando  fué 
sobre  él  el  estudiante,  y  le  quitó  la  bacia  de  la  cabeza,-  y  dióle  con 
ella  tres  ó  cuatro  golpes  en  las  espaldas  y  otros  tantos  en  la  tierra, 
con  que  la  hizo  casi  pedazos:  quitáronle  una  ropilla  que  traía  sobre 
las  armas,  y  las  medias  calzas  le  querian  quitar,  si  las  grevas  no  lo 
estorbaran.  A  Sancho  le  quitaron  el  gabán,  y  dejándole  en  pelota, 
repartiendo  entre  sí  los  demás  despojos  de  la  batalla,  se  fueron  ca- 
da uno  por  su  parte,  con  mas  cuidado  de  escaparse  de  la  Herman- 
dad que  temian,  que  de  cargarse  de  la  cadena  é  ir  á  presentarse 
ante  la  señora  Dulcinea  del  Toboso.  Solos  quedaron  jumento  y 
Rocinante,  Sancho  y  Don  Quijote,  el  jumento  cabizbajo  y  pensati- 
vo, sacudiendo  de  cuando  en  cuando  las  orejas,  pensando  que  aun 
no  habia  cesado  la  borrasca  de  las  piedras  que  le  perseguían  los  oí- 
dos: Rocinante  tendido  junto  á  su  amo,  que  también  vino  al  suelo 
de  otra  pedrada:  Sancho  en  pelota,  y  temeroso  de  la  Santa  Herman- 
dad: Don  Quijote  mohinisimo  de  verse  tan  mal  parado  por  los 
mesmos  á  quien  tanto  bien  había  hecho. 
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De  k>  que  le  aconteció  al  famoso  Don  Ctuijote  en  Sierre  Morena,  que  fné  una  de  laa  x 
raras  aventuras  que  en  esta  verdadero  historia  ae  cuentan. 


[lÉNDOSE  tan  mal  parado  Don  Quijote,  dijo  á  su  escu- 
dero: Siempre,  Sancho,  lo  he  oido  decir,  que  el  hacer 
bien  á  villanos  es  echar  agua  en  el  mar:  si  yo  hubiera 
creido  lo  que  me  dijiste,  yo  hubiera  escusado  esta  pesadumbre;  pe- 
ro ya  está  hecho,  paciencia,  y  escarmentar  para  desde  aquí  adelan- 
te.— Así  escarmentará  vuestra  merced,  respondió  Sancho,  como  yo 
soy  turco;  pero  pues  dice  que  si  me  hubiera  creido  se  hubiera  escusa- 
do  este  daño,  créame  ahora,  y  se  escusará  otro  mayor,  porque  le  hago 
saber  que  con  la  Santa  Hermandad  no  hay  usar  de  caballerías,  que 
no  se  le  da  á  ella  por  cuantos  caballeros  andantes  hay,,  dos  mara- 
vedís: y  sepa  que  7a  me  parece  que  sus  saetas  me  zumban  por  los 
oidos. — Naturalmente  eres  cobarde,  Sancho,  dijo  Don  Quijote;  pe- 
ro porque  no  digas  que  soy  contumaz,  y  que  jamas  hago  lo  que  me 
aconsejas,  por  esta  vez  quiero  tomar  tu  consejo  y  apartarme  de  la 
furia  que  tanto  temes;  mas  ha  de  ser  con  una  condición,  que  jamas 
en  vida  ni  en  muerte  has  de  decir  á  nadie  que  yo  me  retiré  y  apar- 
té deste  peligro  de  miedo,  sino  por  complacer  á  tus  ruegos;  que  si 
otra  cosa  dijeres,  mentirás  en  ello,  y  desde  ahora  para  entonces,  y 
desde  entonces  para  ahora  te  desmiento,  y  digo  que  mientes,  y  men- 
tirás todas  las  veces  que  lo  pensares  6  lo  dijeres;  y  no  me  repliques 
mas,  que  en  solo  pensar  que  me  aparto  y  retiro  de  algún  peligro, 
especialmente  deste  que  parece  que  lleva  algún  es  no  es  de  sombra 
de  miedo,  estoy  ya  pcura  quedarme,  y  para  aguardar  aquí  solo  no 
sofamente  á  la  Santa  Hermandad  que  dices  y  temes,  sino  á  los  her- 
manos de  las  doce  tribus  de  Israel,  y  á  los  siete  Mancebos  S  y  á 


1  A«i  se  lee  en  lu  primeras  ediciones;  pero  acaso  en  el  original  del  autor  se  leerla  Mácameos,  pala, 
bra  fádl  de  equivocane  en  la  imprenta  con  la  de  maneeboa.  En  la  hlscoria  eclesiástica  se  habla  de 
siete  hermanos  mártires}  pero  no  consta  que  fuesen  mancebos,  j  la  hermandad  mas  famosa  7  oonoci- 
da  es  la  de  los  siete  Macábaos. 
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Castor  y  á  Pólox,  y  aun  á  todos  los  hermanos  y  hermandades  qne 
hay  en  el  mundo.— Señor,  respondió  Sancho,  que  el  retirarse  np  es 
huir,  ni  el  esperar  es  cordura  cuando  el  peligro  sobrepuja  á  la  es- 
peranza; y  de  sabios  es  guardarse  hoy  para  mañana,  y  no  aventu- 
rarse todo  en  un  dil^  y  sepa  que,  aunque  safio  y  villano,  todavía  se 
me  alcanza  algo  desto  que  llaman  buen  gobierno:  así  que,  no*  se  ar- 
repienta de  haber  tomado  mi  consejo,  sino  suba  en  Rocinante,  si 
puede,  ó  si  no  yo  le  ayudaré,  y  sígame,  que  el  caletre  me  diee  que 
hemos  menester  ahora  mas  los  pies  que  las  iminos.  Subió  Don 
duijote  sin  replicarle  mas  palabra,  y  guiando  Sancho  sobre  su  as- 
no, se  entraron  por  una  parte  de  Sierra  Morena  que  allí  junto  es- 
taba, llevando  Sancho  intención  de  atravesarla  toda,  é  ir  á  salir  al 
Viso  6  á  Almodovar  del  Campo,  y  esconderse  algunos  dias  por  aque- 
llas aspereasas  por  no  ser  hallados,  si  la  Hermandad  los  buscase:  ani- 
móle ¿  esto  haber  visto  que  de  la  refriega  de  los  galeotes  se  habia 
escapado  libre  la  despensa  que  sobre  su  asno  venia,  cosa  que  la.  ju^ 
gó  ¿  milagro,  según  fué  lo  que  llevaron  y  buscaron  los  galeotes. 
Aquella  noche  llegaron  á  la  mitad  de  las  entrañas  de  Sierra  More- 
na, adonde,  le  pareció  á  Sancho  pasar  aquella  noche,  y  ann  otros 
algunos  dias,  á  lo  menos  todos  aquellos  que  durase  el  maitalotage 
que  llevaba;  y  así  hicieron  noche  entre  dos  peñas  y  entre  muchos 
alcornoques.  Pero  la  suerte  fatal,  que  según  la  opinión  de  los  que  no 
tienen  lumbre  de  U  verdadera  fe,  todo  lo  guia,  guisa  y  compone  á 
su  modo,  ordenó  que  Oines  de  Pasamonte,  el  famoso  embustero  y 
ladrón  que  de  la  cadena  por  virtud  y  locura  de  Don  Quijote  se  ha* 
bia  escapado,  llevado  del  miedo  de  la  Santa  Hermandad^  de  quien 
con  justa  razón  temia,  acordó  de  esconderse  en  aquellas  montañas, 
y  llevóle  su  suerte  y  su  miedo  á  la  mesma  parte  donde  había  lleva- 
do ¿  Don  Quijote  y  á  Sancho  Panza  á  hora  y  tiempo  que  los  pu- 
do conocer,  y  á  punto  que  los  dejó  dormir:  y  como  siempre  los  ma- 
los son  desagradecidos,  y  la  necesidad  sea  ocasión  de  acudir  á  lo 
que  se  debe  \  y  el  remedio  presente  venza  á  lo  porvenir,  Gines,  que 
no  era  ni  agradecido  ni  bien  intencionado,  acordó  de  hurtar  el  as- 
no ¿  Sancho  Panza,  no  curándose  de  Rocinante,  por  ser  prenda  tan 
mala  para  empeñada  como  para  vendida.  Dormia  Sancho  Panza, 
hurtóle  su  jumento,  y  antes  que  amaneciese  se  halló  bien  lejos  de 
poder  ser  hallado.  Salió  el  aurora  alegrando  la  tierra  y  entriste- 
ciendo á  Sancho  Panza,  porque  halló  menos  su  rucio,  el  cual  vién- 

1  Así  6J1  todas  lis  sdicioiMs.    Acaso  en  «1  originat  dal  autor  se  dirá  á  logue  no  ae  debe. 
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dose  sin  él,  comenzó  á  hacer  el  mas  triste  y  doloroso  llanto  del  mun- 
do, y  filé  de  manera  que  Don  Quijote  despertó  á  las  voces,  y  oyó 
que  en  ellas  decia:  ¡O  hijo  de  mis  entrañas,  nacido  en  mi  mesma 
casa,  brinco  de  mis  hijos,  regalo  de  mi  muger,  envidia  de  mis  ve- 
cinos, alivio  de  mis  cargas,  y  finalmente,  sustentador  de  la  mitad  de 
mi  persona,  porque  con  veinte  y  seis  maravedis  que  ganabas  cada 
dia,  mediaba  yo  mi  despensa!  Don  Quijote  que  vié  el  llanto  y 
supo  la  causa,  consoló  á  Sancho  con  las  mejores  razones  que  pu- 
do, y  le  rogó  que  tuviese  paciencia,  prometiéndole  de  darle  una 
cédula  de  cambio  para  que  le  diesen  tres  en  su  casa  de  cinco  que 
habia  dejado  en  ella.  Consolóse  Sancho  con  esto,  y  limpió  sus  lá- 
grimas, teníipló  sus  sollozos  y  agradeció  á  Don  Quijote  la  merced 
que  le  hacia.  El  cuál  como  entró  por  aquellas  montañas,  se  le  ale- 
gró el  corazón,  pareciéndole  aquellos  lugares  acomodados  para  las 
aventuras  que  buscaba.  Reduciánsele  á  la  memoria  los  maravillo- 
sos acaecimientos  que  en  semojantes  soledades  y  asperezas  habiaa 
.  sucedido  á  caballeros  andantes:  iba  pensando  en  estas  cosas  tan  em- 
bebecido y  transportado  en  ellas,  que  de  ninguna  otra  se  acordaba, 
ñi  Sancho  llevaba  otro  cuidado  (después  que  le  pareció  qu«  camina- 
ba por  parte  segura)  sino  de  satisfacer  su  estómago  con  los  relieves 
que  del  despojo  clerical  hablan  quedado,  y  así  iba  tras  su  amo,  car- 
gado con  todo  aquello  que  habia  de  llevar  el  rucio  \  sacando  de  un 
costal  y  embaulando  en  su  panza:  y  no  se  le  diera  por  hallar  otra 
aventura,  entre  tanto  que  iba  de  aquella  manera,  un  ardite.  En  es- 
to alzó  los  q^  y  vio  que  su  amo  estaba  parado,  procurando  con  la 
punta  del  lansson  alzar  no  sé  qué  bulto  que  estaba  caido  en  el  sue- 
lo, por  lo  cual  se  dio  priesa  á  llegar  á  ayudarle  si  ñiese  menester;  y 
euando  llegó  fué  á  tiempo  que  alzaba  con  la  punta  del  lanzon  un 
cojin^y  una  maleta  asida  é  él,  medio  podridos,  ó  podridos  del  todo 
y  deshechos;  mas  pesaba  tanto,  que  filé  necesario  que  Sancho  se 
apease:á  tomarlos,  y  mandóle  su  amo  que  viese  lo  que  en  la  male- 
ta venia.  Hízolo  con  mucha  presteza  Sancho,  y  aunque  la  male- 
ta venia  cerrada  con  una  cadena  y  su  candado,  por  lo  roto  y  po- 
drido della  vio  lo  que  en  ella  habia,  que  eran  cuatro  camisas  de  del- 
gada holanda,  y  otras  cosas  de  lienzo,  no  menos  curiosas  que  lim- 
pias,- y  en  un  pañizuelo  halló  un  buen  montoncillo  de  escudos  de 
oro,  y  así  .como  los  vió  dijo:  ¡Beodito'sea  todo  el  cielo  que  nos  ha 

1  £n  la  edición  de  1605  ae  decia  en  este  lugar:  tentado  á  mugeriega»  tobre  nt  jumento,  y  eMa  et 
la  primera  ves  que  el  autor  corrigió  en  la  de  1606,  el  descuido  de  introducir  á  Sancho  sobre  su  asno, 
hurtado  yapar  Fasamonte:  y  aunque  lo  enmendó  también  en  otras  ocasiones,  pero  no  en  todas. 
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deparado  una  aventura  que  sea  de  provecho!  y  buscando  mas,  ha- 
lló un  librillo  de  memoria  ricamente  guarnecido:  este  le  pidió  Don 
Quijote,  y  mandóle  que  guardase  el  dinero  y  lo  tomase  para  él. 
Besóle  las  manos  Sancho  por  la  merced,  y  desbalijando  á  la  balija 
de  su  lencería,  la  puso  en  el  costal  de  la  despensa*  Todo  lo  cual 
visto  por  Don  Quijote,  dijo: — ^Paréceme,  Sancho,  (y  no  es  posible 
que  sea  otra  cosa)  que  algún  caminante  descaminado  dbbió  de  pa- 
sar por  esta  sierra^  y  salteándole  malandrines,  le  debieron  de  matar, 
y  le  tmjeron  á  enterrar  en  esta  tan  escondida  parte. — No  puede  ser 
eso,  respondió  Sancho,  porque  si  fueran  ladrones^  no  s(b  dejaran  aquí 
este  dinero. — Yerdad  dices,  dijo  Don  Quijote,  y  asi  no  adivino,  ni 
doy  en  lo  que  esto  pueda  ser;  mas  espérate,  veremos  si  en  este  li- 
brillo de  memoria  hay  alguna  cosa  escrita,  por  donde  podamos  ras- 
trear y  venir  en  conocimiento  de  lo  que  deseamos.  Abrióle,  y  lo 
primero  que  halló  en  él  escrito  como  en  borrador,  aunque  de  muy 
buena  letra,  fué  un  soneto,  que  leyéndole  alto  porque  Sancho  tam- 
bién lo  oyese,  vio  que  deda  desta  manera: 

O  le  fiílta  al  amor  conocimiento, 
O  le  sobra  crueldad,  ó  no  es  mi  pena 
Igual  á  la  ocasión  que  me  condena 
Al  género  mas  duro  de  tormento. 

Pero  si  amor  es  Dios,  es  argumento 
Que  nada  ignora,  y  es  razón  mny  buena 
Que  un  Dios  no  sea  cruel.    ¿Pues  quién  ordena 
El  terrible  dolor  que  adoro  y  siento?  , 

Si  digo  que  sois  vos,  Fili,  no  acierto, 
'  Que  tanto  mal  en  tanto  bien  no  cabe, 
Ni  me  viene  del  cielo  esta  ruina. 


Presto  habré  de  morir,  que  es  lo  mas  cierto, 
Que  al  mal  de  quien  la  causa  no  se  sabe, 
Milagro  es  acertar  la  medicina. 

Por  esa  trova,  dijo  Sancho,  no  se  puede  saber  nada,  si  ya  no  es 
que  por  ese  hilo  que  está  ahí  se  saque  el  ovillo  de  todo. — ¿Qué  hilo 
está  aquí?  dijo  Don  Quijote. — Paréceme,  dijo  Sancho,  que  vuestra 
merced  nombró  ahí  hilo. — No  dije  sino  Fili,  respondió  Don  Qui- 
jote, y  este  sin  duda  es  el  nombre  de  la  dama  de  quien  se  queja  el 
autor  deste  soneto,  y  á  fe  qu»  debe  de  ser  razonable  poeta,  ó  yo  sé 
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poco  del  arte. — ¿Luego  también,  dijo  Sancho,  se  le  entiende  á  vues- 
tra merced  de  trovas? — Y  mas  de  lo  que  tú  piensas,  respondió  Don 
duijote,  y  veráslo  cuando  lleves  una  earta  escrita  en  verso  de  ar- 
riba abajo  á  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso:  porque  quiero  que  se- 
pas, Sancho,  que  todos  ó  los  mas  caballeros  andantes  de  la  edad 
pasada  eran  grandes  trovadores  y  grandes  músicos,  que  estas  dos 
habilidades,  ó  gracias,  por  mejor  decir,  son  anecsas  á  los  enamora- 
dos andantes:  verdad  es  que  las  coplas  de  los  pasados  caballeros 
tienen  mas  de  espíritu  que  de  primor. — Lea  mas  vuestra  merced, 
dijo  Sancho,  que  ya  hallará  algo  que  nos  satisfaga.  Volvió  la  ho- 
ja Don  Quijote,  y  dijo:— Esto  es  prosa,  y  parece  carta. — ¿Carta  mi- 
siva, señor?  preguntó  Sancho. — En  el  principio  no  parece  sino  de 
amores,  respondió  Don  duijote.-^Pues  lea  vuestra  merced  alto,  di- 
jo Sancho,  que  gusto  mucho  destas  cosas  de  amores. — dué  me  pla- 
ce, dijo  Don  Quijote;  y  leyéndola  alto,  como  Sancho  se  lo  habia 
rogado,  vio  que  decia  de  esta  manera. 

"Tu  falsa  promesa  y  mi  cierta  desventura  me  llevan  á  parte  don- 
<<  de  antes  volverán  á  tus  oidos  las  nuevas  de  mi  muerte,  que  las 
"  razones  de  mis  quejas.  Desechásteme  ¡ó  ingrata!  por  quien  tiene 
"  mas,  no  por  quien  vale  mas  que  yo;  mas  si  la  virtud  fuera  rique- 
"  za  que  se  estimara,  no  envidiara  yo  dichas  agenas,  ni  llorara  des- 
^'  dichas  propias:  lo  que  levantó  tu  hermosura  han  derribado  tus 
"  obras:  por  ella  entendí  que  eras  ángel,  y  por  ellas  conozco  que 
"  eres  muger.  duédate  en  paz,  causadora  de  mi  guerra,  y  haga  el 
"  cielo  que  los  engaños  de  tu  esposo  estén  siempre  encubiertos,  por- 
"  que  tú  no  quedes  arrepentida  de  lo  que  heciste,  y  yo  no  tome  ven- 
"  ganza  de  lo  que  no  deseo." 

Acabando  de  leer  la  carta,  dijo  Don  duijote:  Menos  por  esta  que 
por  los  versos  se  puede  sacar  mas  de  que  quien  la  escribió  es  algún 
desdeñado  amante:  y  hojeando  casi  todo  el  librillo,  halló  otros  ver- 
sos y  cartas,  que  algunos  pudo  leer  y  otros  no;  pero  lo  que  todos 
contenían  eran  quejas,  lamentos,  desconfianzas»  sabores  y  sinsabo- 
res, favores  y  desdenes,  solenizados  los  unos  y  llorados  los  otros. 
En  tanto  que  Don  duijote  pasaba  el  libro,  pasaba  Sancho  la  male- 
ta, sin  dejar  rincón  en  toda  ella  ni  en  el  cojin  que  no  buscase,  es- 
cudriñase é  inquiriese,  ni  costura  que  no  deshiciese,  ni  vedija  de 
lana  que  no  escarmenase,  porque  no  se  quedase  nada  por  diligen- 
cia ni  mal  recado:  tal  golosina  hablan  despertado  en  él  los  halla- 
dos escudos,  que  pasaban  de  ciento,  y  aunque  no  halló  mas  de  lo 
hallado,  dio  por  bien  empleados  los  Vuelos  de  la  manta,  el  vomitar 
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del  brebage,  las  bendiciofites  de  las  estacas,  las  puñadas  del  arriero, 
k  falta  de  las  alfoijas,  el  robo  del  gabán,  y  toda  la  hambre,  sed  y  can- 
sancio que  había  pasado  en  servicio  de  su  buen  señor,  pareciendo- 
le  que  estaba  mas  qfie  rebien  pagado  con  la  merced  recebida  de  la 
entrega  del  hallazgo.  Con  gran  deseo  quedó  el  caballero  de  la 
Triste  Figura  de  saber  quién  fuese  el  dueño  de  la  maleta,  conjetu- 
rando por  el  soneto  y  carta,  por  el  dinero  en  oro,  y  por  las  tau  bue- 
nas camisas,  que  debia  de  ser  de  algún  principal  enamorado,  á  quien 
desdenes  y  malos  tratamientos  de  su  dama  debian  de  haber  condu- 
cido á  algún  desesperado  término;  pero  como  por  aquel  lugar  in- 
habitable y  escabroso  no  parecía  persona  alguna  de  quien  poder  in- 
formarse, no  se  curó  de  mas  que  de  pasar  adelante,  sin  llevar  otro 
camino  que  aquel  que  Rocinante  queria,  que  era  por  donde  él  po- 
día caminar,  siempre  con  imaginación  que  no  podia  faltar  por  aque- 
llas malezas  alguna  estraña  aventura.  Yendo  pues  con  este  pen- 
samiento, vio  flue  por  cima  de  una  montañuela  que  delante  de  los 
ojos  se  le  ofrecía,  iba  saltando  un  hombre  de  risco  en  risco  y  de 
mata  en  mata  con  estraña  ligereza:  ñgurósele  que  iba  desnudo^  la 
barba  negra  y  espesa,  los  cabellos  muchos  y  rebultados,  los  pies 
descalzos  y  Ifus  piernas  sin  cosa  algpna:  los  muslos  cubrían  uno^ 
calzones,  al  parecar  de  terciopelo  leonado;  mas  tan  hechos  peda2X)s, 
que  por  muchas  partes  se  le  descubrian  las  carnes:  traía  la  cabeza 
descubierta,  y  aunque  pasó  con  la  ligereza  que  se  ha  dicho,  todas 
estas  menudencias  miró  y  notó  el  caballero  de  la  Triste  Figura:  y 
aunque  lo  procuró,  no  pudo  seguille,  porque  no  era  dado  á  la  debi- 
lidad de  Bocinante  andar  por  aquellas  asperezas,  y  mas  siendo  él 
de  suyo  pasicorto  y  flemático.  Luego  imaginó  Don  Quijote  que 
aquel  era  el  dueño  del  cojín  y  de  la  maleta,  y  propuso  en  sí  de  bus- 
calle,  aunque  supiese  andar  un  año  por  aquellas  montañas  hasta 
hallarle:  y  así  mandó  &  Sancho  que  se  apease  del  asno  y  atajase 
por  la  una  parte  de  la  montaña,  que  él  iría  por  la  otra,  y  podría  ser 
que  topasen  con  esta  diligencia  con  aquel  hombre  que  con  tanta 
priesa  se  les  había  quitado  de  delante. — ^No  podré  hacer  eso,  respon- 
dió Sancho,  porque  en  apartándome  de  vuestra  merced,  luego  es 
conmigo  el  miedo,  que  me  asalta  con  mil  géneros  de  sobresaltos  y 
visiones:  y  sírvale  esto  que  digo  de  aviso,  para  que  de  aquí  adelan- 
te no  me  aparte  un  dedo  de  su  presencia. — ^Así  será,  dijo  el  de  la 
Triste  Figura,  y  yo  estoy  muy  contento  de  que  te  quieras  valer  de 
mi  ánimo,  el  cual  no  te  ha  de  faltar,  aunque  te  falte  el  ánima  del 
cuerpo:  vente  ahora  tras  mí  poco  á  poco,  ó  como  pudieres,  y  haz 
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de  los  ojos  lantemas,  rodearemos  esta  serrezuela,  quizá  toparemos 
aquel  hombre  que  vimos,  el  cual  sin  duda  alguna  no  es  otro  que  el 
dueño  de  nuestro  hallas^.  A  lo  que  Sancho  respondió: — Harto 
mejor  sería  no  buscarle,  porque  si  le  hallamos,  y  acaso  fuese  el  due- 
ño del  dinero,  claro  está  que  lo  tengo  de  restituir;  y  así  fuera  me- 
jor, sin  hacer  esta  inútil  diligencia,  poseerlo  yo  con  buena  fe,  has- 
ta que  por  otra  via  menos  curiosa  y  diligente  pareciera  su  verda- 
dero señor,  y  quizá  fuera  á  tiempo  que  lo  hubiera  gastado,  y  en- 
tonces el  rey  me  hacia  franco. — Engañaste  en  eso,  Sancho,  respon- 
dió Don  Quijote,  que  ya  que  hemos  caido  en  sospecha  de  quien  es 
el  dueño,  casi  delante  \  estamos  obligados  á  buscarle  y  volvérse- 
los: y  cuando  no  le  buscásemos,  la  vehemente  sospecha  que  tene- 
mos de  que  él  lo  sea,  nos  pone  ya  en  tanta  culpa,  como  si  lo  fuese: 
así  que,  Sancho  amigo,  no  te  dé  pena  el  buscalle,  por  )a  que  á  mí 
se  me  quitará  si  le  hallo:  y  así  picó  á  Bocinante,  y  siguióle  San- 
cho con  su  acostumbrado  jumento:  y  habiendo  rodeado  parte  de  la 
montaña,  hallaron  en  un  arroyo  eaida,  muerta  y  medio  comida  de 
perros,  y  picada  de  grajos,  una  muía  ensillada  y  enfrenada,  todo  lo 
cual  confirmó  en  ellos  mas  la  sospecha  de  que  aquel  que  huia  era 
el  dueño  de  la  muía  y  del  eojin.  Bstándola  mirando,  oyeron  un 
silbo  como  de  pastor  que  guardaba  ganado,  y  á  deshora  á  su  sinies- 
tra mane  parecieron  una  buena  cantidad  de  cabras,  y  tras  ellas  por 
cima  de  la  montaña  pareció  el  cabrero  que  las  guardaba,  que  era 
un  hombre  anciano.  Dióle  voces  Don  Quijote,  y  rogóle  que  ba- 
jase donde  estaban.  Él  respondió  á  gritos,  que  quién  les  habia 
traido  por  aquel  lugar,  pocas  ó  ningunas  veces  pisado,  sino  de  pies 
de  cabras  ó  de  lobos,  y  otras  fieras  que  por  allí  andaban.  Bespon^ 
dióle  Sancho  que  bajase,  que  de  todo  le  darían  buena  cuenta.  Ba- 
jó el  cabrero,  y  en  llegando  adonde  Don  Quijote  estaba,  dijo: — 
Apostaré  que  está  mirando  la  muía  de  alquiler  que  está  muerta  en 
esa  hondonada,  pues  á  buena  fe  que  ha  ya  seis  meses  que  está  en 
ese  lugar:  díganme  ¿han  topado  por  ahí  su  dueño? — ^No  hemojs  to- 
pado á  nadie,  respondió  Don  Quijote,  sino  á  un  cojín  y  á  una  ma- 
letilla,  que  no  lejos  deste  lugar  hallamos. — También  la  hallé  yo, 
respondió  el  cabrero;  mas  nunca  la  quise  alzar,  ni  llegar  á  ella,  te- 
meroso de  algún  desmán,  y  de  que  no  me  la  pidiesen  por  de  hur- 
to: que  es  el  diablo  sotil,  y  debajo  de  los  pies  se  levanta  allombre 
cosa  donde  tropiece  y  caya,  sin  saber  cómo  ni  cómo  no. — Eso  mes- 
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mo  es  lo  que  yo  digo,  respondió  Sancho,  que  también  la  hallé  yo, 
y  no  quise  llegar  á  ella  con  un  tiro  de  piedra:  alli  la  dejé,  y  allí  se 
queda  como  se  estaba,  que  no  quiero  perro  con  cencerro. — Decid- 
me, buen  hombre,  dijo  Don  Q^uijote,  ¿sabéis  vos  quién  sea  el  due- 
ño destas  prendas? — Lo  que  sabré  yo  decir,  dijo  el  cabrero,  es,  que 
habrá  al  pié  de  seis  meses  poco  mas  á  menos,  que  llegó  á  una  ma- 
jada de  pastores  que  estará  como  tres  leguas  deste  lugar,  un  man- 
cebo de  gentil  talle  y  apostura,  caballero  sobre  esa  mesma  muía  que 
ahí  está  muerta,  y  con  el  mesmo  cojin  y  maleta  que  decis  que  ha- 
llastes  y  no  toeastes:  preguntónos  que  cuál  parte  de  esta  sierra  era 
la  mas  áspera  y  escondida:  dijimosle  que  era  esta  donde  ahora  es- 
tamos, y  es  asf  la  verdad,  poique  si  entráis  media  legua  mas  aden- 
tro, quizá  no  acertareis  á  salir,  y  estoy  maravillado  de  cómo  habéis 
podido  llegar  aqui,  porque  no  hay  caminó  ni  senda  que  á  este  lu- 
gar encamine.  Digo,  pues,  que  en  oyendo  nuestra  respuesta  el 
mancebo,  volvió  las  riendas  y  encaminó  acia  el  lugar  donde  le  se- 
ñalamos, dejándonos  á  todos  contentos  de  su  buen  talle,  y  admira- 
dos de  su  demanda  y  de  la  priesa  con  que  le  viamos  caminar  y  vol- 
verse acia  la  sierra:  y  desde  entonces  nunca  mas  le  vimos,  hasta 
que  desde  allí  á  algunos  dias  salió  al  camino  á  uno  de  nuestros 
pastores,  y  sin  decille  nada  se  allegó  á  él  y  le  dio  muchas  puñadas 
y  coces,  y  Itfego  se  fué  á  la  borrica  del  hato  y  le  quitó  cuanto  pan 
y  queso  en  ella  traia,  y  con  estraña  ligereza,  hecho  esto,  se  volvió 
á  Mitrar  en  la  sierra.  Como  esto  supimos  algunos  cabreros,  le  an- 
duvimos á  buscar  casi  dos  dias  por  lo  mas  cerrado  desta  sierra,  al 
cabo  de  los  cuales  le  hallamos  metido  en  el  hueco  de  un  grueso  y 
valiente  alcornoque.  Salió  á  nosotros  con  mucha  mansedumbre, 
ya  roto  el  vestido  y  el  rostro  desfigurado  y  tostado  del  sol,  de  tal 
suerte  que  apenas  le  conocimos,  sino  que  los  vestidos,  aimque  ro- 
tos, con  la  noticia  que  de  ellos  teniamos,  nos  dieron  á  entender  que 
era  el  que  buscábamos*  Saludónos  cortesmente,  y  en  pocas  y  muy 
buenas  razones  nos  dijo,  que  no  nos  maravillásemos  de  verle  andar 
de  aquella  suerte,  poique  asi  le  convenia  para  cumplir  cierta  peni- 
tencia que  por  sus  muchos  pecados  le  habiasido  impuesta.  Rogá- 
rnosle que  nos  dijese  quién  era,  mas  nunca  lo  pudimos  acabar  con 
él:  pedírnosle  también  que  cuando  hubiese  menester  el  sustento,  sin 
el  cual  na  podia  pasar,  nos  dijese  dónde  le  ballariamos,  poique  con 
mucho  amor  y  cuidado  se  lo  Uevariamos;  y  que  si  esto  tampoco  ñie- 
se  de  su  gusto,  que  á  lo  menos  saliese  á  pedirlo,  y  no  á  quitarlo  á 
los  pastores.    Agradeció  nuestro  ofrecimiento,  pidió  perdón  de  los 
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asaltos  pasados,  y  ofreció  de  pedillo  de  allí  adelante  por  amor  de 
Dios  sin  dac  molestia  alguna  á  nadie.  En  cuanto  lo  que  tocaba  á 
la  estancia  de  su  habitación,  dijo  que  no  tenia  otra,  que  aquella  que 
le  ofrecia  la  ocasión  donde  le  tomaba  la  noche:  y  acabó  su  plática 
con  un  tan  tierno  llanto,  que  bien  fuéramos  de  piedra  los  que  es- 
cuchádole  hablamos,  si  en  él  no  le  acompañáramos,  considerándo- 
le como  le  hablamos  visto  la  vez  primera,  y  cual  le  veíamos  enton- 
ces; porque  como  tengo  dicho,  era  un  muy  gentil  y  agraciado  man- 
cebo, y  en  sus  corteses  y  concertadas  razones  mostraba  ser  bm  na- 
cido y  muy  cortesami  persona,  que  puesto  que  éramos  rústicos  los 
que  le  escuchábamos,  su  gentileza  era  tanta,  que  bastaba  á  darse  á 
conocer  á  la  mesma  rusticidad:  y  estando  en  lo  mejor  de  su  pláti- 
ca, paró  y  enmudecióse,  clavó  los  ojos  en  el  suelo  por  un  buen  es- 
pacio, en  el  cual  todos  estuvimos  quedos  y  suspensos,  esperando  en 
qué  habla  de  parar  aquel  embelesamiento  con  no  poca  lástima  de 
verlo,  porque  por  lo  que  hacia  de  abrir  los  ojos,  estar  fijo  mirando 
al  suelo  sin  mover  pestaña  gran  rato,  y  otras  veces  cerrarlos  apre- 
tando los  labios  y  enarcando  las  cejas,  £&cilmente  conocimos  que 
algún  accidente  de  locura  le  habia  sobrevenido:  mas  él  nos  dio  á 
entender  presto  ser  verdad  lo  que  pensábamos,  porque  se  levantó 
con  gran  furia  del  suelo  donde  se  habia  echado,  y  arremetió  con  el 
primero  que  halló  junto  á  sí  con  tal  denuedo  y  rabia,  que  si  no  se 
le  quitáramos,  le  matara  á  puñadas  y  á  bocados,  y  todo  esto  hacia 
diciendo:  ¡Ah  fementido  Femando!  aquí,  aquí  me  pagarás  la  sin- 
razón que  me  heciste,  estas  manos  te  sacarán  el  corazón  donde  al* 
bergan  y  tienen  manida  todas  las  maldades  juntas,  principalmente 
la  fraude  y  el  engaño:  y  á  estas  añadía  otras  razones  que  todas  se 
encaminaban  á  decir  mal  de  aquel  Femando,  y  á  tacharle  de  trai- 
dor y  fementido.  Quítámossele,  pues,  con  no  poca  pesadumbre,  y 
él  sin  decir  mas  palabra  se  apartó  de  nosotros,  y  se  emboscó  cor- 
riendo por  entre  estos  jarales  y  malezas,  de  modo  que  nos  imposi- 
bilitó el  seguille:  por  esto  ccmjeturamos  que  la  locura  le  venía  á 
tiempos,  y  que  alguno  que  se  llamaba  Femando,  le  debía  de  hdber 
hecho  alguna  mala  obra  tan  pesada,  cuanto  lo  mostraba  el  término 
á  que  le  habia  conducido:  todo  lo  cual  se  ha  oonfirmado  después 
acá  con  las  veces,  que  han  sido  muchas,  que  él  ha  salido  al  cami- 
no, unas  á  pedir  á  los  pastores  le  den  de  lo  que  llevan  para  comer, 
y  otras  á  quitárselo  por  fuerza,  porque,  cuando  está  con  el  acciden- 
te de  la  locura,  aunque  los  pastores  se  lo  ofirezcan  de  buen  grado, 
no  lo  admite,  sino  que  lo  toma  á  puñadas,  y  cuando  está  en  su  se- 


CAPÍTULO  XXIII. 


161 


80  io  pide  por  amor  de  Dios  cortes  y  comedidamente,  y  rinde  por 
ello  muchas  gracias,  y  no  con  falta  de  lágrimas:  y  en  verdad  os  di- 
go, señores,  prosiguió  el  cabrero,  que  ayer  determinamos  yo  y  cua- 
tro zagales,  los  dos  criados  y  los  dos  amigos  mios,  de  buscarle  has- 
ta tanto  que  le  hallemos,  y  después  de  hallado,  ya  por  fuerza,  ya 
por  grado,  le  hemos  de  llevar  á  la  Tilla  de  Almodóvar,  que  está  de 
aquí  ocho  leguas,  y  allí  le  curaremos,  si  es  que  su  mal  tiene  cura, 
6  sabremos  quien  es,  cuando  esté  en  su  seso,  y  si  tiene  parientes  á 
quien  dar  noticia  de  su  desgracia.  Esto  es,  señores,  lo  que  sabré 
deciros  de  lo  que  me  habéis  preguntado,  y  entended  que  el  dueño 
de  las  prendas  que  hallastes,  es  el  mesmo  que  vistes  pasar  con  tan- 
ta ligereza  como  desnudez:  (que  ya  le  habia  dicho  Don  duijote 
como  había  visto,  pasar  aquel  hombre  saltando  por  la  Sierra)  el  cual 
quedó  admirado  de  lo  que  al  cabrero  habia  oido,  y  quedó  con  mas 
deseo  de  saber  quién  era  el  desdichado  loco,  y  propuso  en  sí  lo 
mesmo  que  y&  tenia  pensado,  de  buscalle  por  toda  la  montaña,  sin 
dejar  rincón  ni  cueva  en  ella  que  no  mirase,  hasta  hallarle;  pero 
hízolo  mejor  la  suerte  de  lo  que  él  pensaba  ni  esperaba,  porque  en 
aquel  mesmo  instante  pareció  por  entre  una  quebrada  de  una  sier- 
ra, que  salia  donde  ellos  estaban  el  mancebo  que  buscaba,  el  cual 
venia  hablando  entre  sí  cosas  que  no  podian  ser  entendidas  de  cer- 
ca, cuanto  mas  de  lejos.  Su  trage  era  cual  se  ha  pintado,  solo  que 
llegando  cerca,  vio  Don  duijote  que  un  coleto  hecho  pedazos  que 
sobre  sí  traia  era  de  ámbar,  por  donde  acabó  de  entender,  que  per- 
sona que  tales  hábitos  traia,  no  debia  de  ser  de  ínfima. calidad.  En 
llegando  el  mancebo  á  ellos,  los  saludó  con  una  voz  desentonada  y 
bronca,  pero  con  mucha  cortesía.  Don  duijote  le  volvió  las  salu- 
des con  no  menos  comedimiento,  y  apeándose  de  Rocinante  con 
gentil  continente  y  donaire,  le  fué  á  abrazar,  y  le  tuvo  un  buen  es- 
pacio estrechamente  entre  sus  brazos,  como  si  de  luengos  tiempos 
lo  hubiera  conocido.  El  otro,  á  quien  podemos  llamar  el  Roto  de 
la  Mala  Figura^  como  á  Don  duijote  el  de  la  THate^  después  dé 
haberse  dejado  abrazar,  le  apartó  un  poco  de  si,  y  puestas  sus  ma« 
nos  en  los  hombros  de  Don  duijote,  le  estuvo  mirando  como  que 
quería  ver  si  le  conocia,  no  menos  admirado  quizá  de  ver  la  figura, 
talle  y  armas  de  Don  duijote,  que  Don  duijote  lo  estaba  de  verle  á 
él:  en  resolución,  el  primero  que  habló  después  del  abrazamiento, 
íUé  el  Roto,  y  dijo  lo  que  se  dirá  adelante. 
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Donde  se  prosigue  la  arentara  de  la  Sierra  Morena. 


[ICE  la  historia  que  era  grandísima  la  atención  con  que 
Tkm  Quijote  escuchaba  al  astroso  caballero  de  la  Sier- 
ra, el  cual  prosiguiendo  su  plática,  dijo: — ^Por  cierto,  se- 
ñor, quien  quiera  que  seáis,  que  yo  no  os  conozco,  yo  os  agradezco 
las  muestras  y  la  cortesía  que  conmigo  habéis  usado,  y  quisiera  yo 
hallarme  en  términos,  que  con  mas  que  la  voluntad  pudiera  servir 
la  que  habéis  mostrado  tenerme  en  el  buen  acogimiento  que  me  ha- 
béis hecho;  mas  no  quiere  mi  suerte  darme  otra  cosa  con  que  cor- 
responda á  las  buenas  obras  que  me  hacen,  que  buenos  deseos  de  sa- 
tis&cerlas. — ^Los  que  yo  tengo,  respondió  D.  Quijote,  son  de  servi- 
ros, tanto  que  tenia  determinado  de  no  salir  destas  sierras  hasta  ha- 
llaros, y  saber  de  va<),  si  al  dolor  que  en  la  estrañeza  de  vuestra  vi- 
da mostráis  tener,  se  podia  hallar  algún  género  de  ren^edio,  y  si 
fuera  menester  buscarle,  buscarle  con  la  diligencia  posible;  y  cuan- 
do vuestra  desventura  ñiera  de  aquellas  que  tienen  cerradas  las 
puertas  á  todo  género  de  consuelo,  pensaba  a3rudaros  á  llorarla  y 
&  plañiría  como  mejor  pudiera,  que  todavía  es  consuelo  en  las  des- 
gracias hallar  quien  se  duela  de  ellas;  y  si  es  que  mi  buen  intento 
merece  ser  agradecido  con  algún  género  de  cortesía,  yo  os  suplico, 
señor,  por  la  mucha  que  veo  que  en  vos  se  encierra,  y  juntamente 
os  conjuro  por  la  cosa  que  en  esta  vida  mas  habéis  amado  6  amáis, 
que  me  digáis  quién  sois  y  la  causa  que  os  ha  traído  á  vivir  y  á  mo- 
rir entre  estas  soledades  como  bruto  animal,  pues  moráis  entre  ellos 
tan  ageno  de  vos  mismo,  cual  lo  muestra  vuestro  trage  y  persona; 
y  juro,  añadió  Don  Quijote,  por  la  orden  de  caballería  que  reoebí, 
aunque  indigno  y  pecador,  y  por  la  profesión  de  caballero  andante, 
que  si  en  esto,  señor,  me  complacéis,  de  serviros  con  las  veras  á  que 
me  obliga  el  ser  quien  soy^  ora  remediando  vuestra  desgracia,  si 
tiene  remedio,  ora  ayudándoos  á  llorarla,  como  ós  lo  he  prometido. 
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El  cnbnilero  ddl  Basque,  qtie  de  tal  ninnera  076  hablar  al  de  la 
Triste  Fijrurn,  110  hacia  sÍ4)0  mirarle  y  remirarle,  y  tornarle  á  mi-  < 
rar  de  arriba  abíijo,  y  después  que  le  hubo  bien  mirado,  le  dijo: — 
Si  tienen  algo  que  diirme  á  comer,  por  amor  de  Dios  que  me  lo  den, 
que  después  de  haber  comido,  yo  haré  todo  lo  que  se  me  manda, 
en  agradecimiento  de  tan  buenos  deseos  como  aquí  se  me  han  mos« 
trado.  Lue¡ro  sacaron  Sandio  de  su  costal  y  el  cabrero  de  su  zur- 
rón con  que  satisfizo  el  Roto  su  hambre,  comiendo  lo  que  le  dieron, 
como  persona  atontada,  tan  apriesa  que  no  daba  espacio  de  uu  ))0- 
cadok  al  otro,  pu^s  antes  los  encful lia  que  tra<raba,  y  en  tanto  que' 
coniia,  ni  él  ui  los  que  le  miraban  hablaban  palabra,  Como  acabó 
de  comer,  les  hizo  de  señas  qn  '  le  siguiesen,  como  lo  hicieron,  y  él 
los  llevó  á  un  verde  pradccillo  que  á  la  vuelta  de  una  peña  poco 
desviada  de  o!li  estaba.  Gn  Uegimdo  á  él,  se  tendió  en  el  suelo 
encima  de  la  yerba,  y  los  demás  hiciemn  lo  mismo,  y  todo  esto  sin 
que  ninsfnuo  hablase,  hasta  que  el  Roto,  después  de  haberse  aco- 
modado en  su  asiento,  dijo:  Si  «rnstais,  señora^,  que  os  diga  en  bre? 
ves  razones  la  inmensidad  de  mis  desventuras,  haheisme  de  prome^ 
ter  de  que  con  niuifuna  pregunta  ni  otra  cosa,  no  interromperéisel 
hüo  de  mi  triste  historia,  porque  en  el  punto  que  lo  hayáis,  en  ese 
se  quedar^  lx>  que  fuere  contando.  Estas  razones  del  Roto  tnije- 
ron  á  la  memoria  á  Don  Quijote  el  cuento  que  le  habia  contaddsu 
escudero,  cuando  no  acertó  el  número  de  las  cabras  que  habiau  pa- 
sado el  rio,  y  se  quedó  la  historia  pendiente;  pero  volviendo  al  Ro- 
to, prosiguió  diciendo:  Esta  prevención  que  hago,  es  porque  quer- 
ría pasar  brevemente  por  el  cuento  de  mis  desgracias,  que  el  traer- 
las «^  la  memoria  no  me  siry^  de  otra  cofa,  qiie  añadir  otras  de  nue- 
vo, y  mientras  menos  me  preunntáredes,  mas  presto  acabaré  yo  de 
decillas,  puesto  qu3  uo  dejaré  por  contar  cosa  algnuii  que  se«i  de 
importiuicia,  para  satisfacer  del  todo  &  vuestro  desíco.  Don  Quijo- 
te se  lo  prometió  en  nombre  de  los  demos,  y  él  con  este  seguro  ce* 
menzó  desta  manera. 

Mi  nombi-p  es  Cárdenlo,  mi  patria  una  ciudad  de  las  mejores  desr 
ta  Andalucía,  mi  linage  noble,  mis  padres  ricos,  mi  desventura  tan-r 
ta,  que  la  deben  de  lia^r  llomdo  mis  padres,  y  sentido  mi  linaue, 
sh)  poderla  aliviar  con  $u  riqueza;  que  para  remediar  desdichas  del 
cielo,  poco  mielen  valer  los  bienes  de  fortuna.  Yivia  en  esta  mes- 
ma  tierra  xm  cielo  donde  pnso  el  amor  toda  la  gloría  que  yo  acer- 
tara á  desearme:  tal  es  la  hermosura  de  Luscinda,  doncella  tan  no- 
ble y  tan  rica  como  yo;  pero  de  mas  ventura  y  de  menos  firmeza 
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de  In  que  A  mis  honrados  pensamientos  se  debía:  á  esta  Lnscínda 
nmé,  qnise  y  adoré  desde  mis  tiernos  y  primeros  años,  y  ella  me 
qniso  A  mí  con  aqnella  sencillez  y  buen  ánimo  qne  su  poca  edad 
permítia.  Sabían  nnestros  padres  nuestros  intentos,  y  no  les  pesa- 
ba dello,  porqnc  bien  velan  qne  cnando  pasaran  adelante,  no  po- 
dian  tener  otro  fin  qne  el  de  casarnos,  cosa  qne  casi  la  concertaba 
la  io^naldad  de  niiesiro  linajre  y  riquezas:  creció  la  edad,  y  con  ella 
el  amor  do  entrambos,  qne  al  padre  de  Lnscinda  le  pareció,  que 
por  bnenos  respetos  estabrí  obligTido  A  negarme  la  entmda  de  sn  ca- 
sa, casi  imitando  en  esto  á  los  padres  de  aqnella  Tishe  tan  decan- 
tada de  los  poetas,  y  fnó  esta  negracion  añadir  llama  A  llama  y  de- 
seo A  deseo,  porqcie  annqne  pnsieron  silencio  ñ  las  lerigftias,  no  le 
pndieron  poner  A  las  pinmas,  las  cnales  con  mas  libertad  qne  las 
lenguas  snclen  dar  á  entender  á  qnien  quieren  lo  qne  en  el  alma 
está  encerrado,  qne  mnchas  veces  la  presencia  de  la  cosa  amada 
tnrba  y  cnmndece  la  intención  mas  determinada  y  la  lensna  mas 
atrevida.  ¡Ay  cielos,  y  mantos  billetes  la  escribí!  ¡cnán  recaladas 
y  honestas  rcspnestas  tnve!  ¡cuántas  canciones  compnse,  y  cuántos 
cnamomdos  versos,  donde  el  alma  declaraba  y  tmsladaba  sus  sen- 
timientos, pintaba  sus  encendidos  deseos,  entretern'a  sus  memorias 
y  recreaba  su  volimtad!  En  efeto,  viéndome  apurado,  y  que  mi 
alirta  se  consumia  con  el  deseo  de  verla,  determiné  poner  por  obra 
y  acabar  en  un  punto  lo  que  me  pareció  que  mas  convenia  para  sa- 
lir con  mi  deseado  y  merecido  premio,  y  fué  el  pedírsela  á  su  pa- 
dre por  legítima  esposa,  como  lo  hice:  á  lo  que  él  me  respondió, 
que  me  au'radecia  la  voltmtad  que  mostraba  de  honmrle  y  de  que- 
rer honrarme  con  prendas  suyas;  pero  que  siendo  mi  padre  vivo,  á 
él  tocaba  de  justo  derecho  hacer  aquella  demanda,  porque  si  no 
fuese  con  mucha  voluntad  y  gusto  suyo,  no  era  Lnscinda  muger 
para  tomarse  ni  darec  á  hurto.  Yo  le  agradecí  su  buen  intento, 
pareciéndome  qne  llevaba  razón  en  lo  que  decia,  y  que  mi  padre 
vendría  en  ello  como  yo  se  lo  dijese,  y  con  este  intento  luego  en 
aquel  mismo  instante  fui  á  decirle  á  mi  padre  lo  que  deseaba,  y  al 
tiempo  que  entré  en^un  aposento  donde  estaba,  lo  hailé  con  una 
carta  abierta  en  la  mano,  la  cual  antes  que  yo  le  dijese  palabra,  me 
la  dio,  y  me  dijo:  Por  esa  carta  verás.  Cardenio,  la  vo!untnd  que  el 
duqne  Ricardo  tiene  de  hacerte  merced.  Este  dtique  Ricardo,  co- 
mo ya  vosotros,  señores,  debéis  de  saber,  es  tm  grande  de  España, 
que  tiene  su  estado  en  lo  mejor  de  esta  Andalucía.  Tomé  y  lef  la 
carta,  la  cual  venia  tan  encorecida,  quo  &  mi  mesnaó  xne  paieeió 
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mal,  si  mi  padre  dejaba  de  cumplir  lo  que  en  ella  se  le  pedia,  que 
era,  que  me  enviase  luego  donde  el  csUikn,  que  quería  que  fuese 
compañ  'ro,  no  criado  de  su  hijo  el  mayor,  y  que  él  tomaba  á  car- 
gO  el  ponerme  en  estadci^que  correspondiese  A  la  estimación  en  que 
roe  tenia.  Leí  la  carta,  y  enmudecí  leyéndoln,  y  mas  cuando  oí 
que  mi  ¡ladre  me  decia:  De  ac]uí  á  dos  días  te  partirás,  Cardenio, 
á  hacer  la  voluntad  del  duque,  y  da  gracias  A  Dios  que  te  va  abrien- 
do camino  por  donde  alcances  lo  que  yo  sé  que  mereces:  añadió  A 
estas  otras  razone?  de  padre  consejero.  Llejróse  el  término  de  mi 
partida,  hablé  una  noche  ft  Luscinda,  dijeic  todo  lo  que  pasaba,  y 
lofnesmo  hice  á  su  padre,  suplicándole  se  entretuviese  a^^nnos 
días,  y  dilatase  el  darla  estado  hasta  que  yo  viese  lo  que  Ricardo 
me  quería:  él  me  lo  prometió,  y  ella  me  lo  confirmó  con  mil  jura^ 
mentos  y  mil  desmayos.  Vine  en  fin  donde  el  duque  Ricardo  es- 
taba, fui  del  tan  bien  recebido  y  tratado,  que  desde  luego^omeiízó 
la  envidia  á  hacer  su  oficio,  teniéndomela  los  criados  antiirnos,  pa- 
reciéndoies  que  las  muestras  que  el  duque  daba  de  hacerme  mer- 
ced, hablan  de  ser  en  perjuicio  suyo;  pero  el  que  mas  se  holgó  con 
mi  ida  fué  un  hijo  segundo  del  duque,  llamado  Kcrnando,  mozo 
gnllaido,  gentil  hombre,  liberal  y  enamorado,  el  cual  en  poco  tiem- 
po quiso  que  fuese  tan  su  amigo,  que  daba  que  decir  á  todos,  y  aun- 
que el  mayor  me  quería  bien  y  me  hacia  merced,  no  llegó  al  estre- 
mo con  que  Don  Fernando  me  quería  y  trataba.  Es  pues  el  caso, 
que  como  entre  los  amigros  no  hay  cosa  secreta  que  no  se  comuni- 
que, y  la  privanza  que  yo  tenia  con  Don  Fernando  dejaba  de  serlo 
por  ser  amistad;  todos  sus  pensamientos  me  declaraba,  especialmen- 
te uno  enamorado  que  le  traía  con  un  poco  de  desasosiego.  Que- 
ría bien  á  una  labradora  vasalla  de  su  padre,  y  ella  los  tenia  muy 
ricos,  y  era  t.»n  hermosa,  recatada,  discreta  y  honesia,  que  nadie 
qne  la  conocía  se  detj^rminaba  en  cuál  dcstas  cosas  tuviese  mases- 
ceiencía,  ni  mas  se  aventajase.  Estas  tnn  buenas  partes  de  la  her- 
mosa labradora  redujeron  á  tal  término  los  deseos  de  Don  Fernan- 
do, qne  se  determinó  para  poder  alcanzarlo  y  conquistar  la  entere- 
za de  la  labradora,  darle  palabra  de  ser  su  esposo,  porque  de  oím 
manera  era  procurar  lo  imposible.  Yo  obligado  de  su  amistad,  con 
las  mejores  razones  que  supe,  y  con  los  mas  vivos  ejemplos  qne  pu- 
de, procuré  estorbarle  y  apartarle  de  tal  propósito;  pero  viendo  que 
no  aprovechaba,  determiné  de  decirle  el  caso  al  duque  Ricardo  su 
padre;  m«is  Don  Femando  como  astuto  y  discreto,  se  receló  y  temió 
desto,  por  parecerle  que  estaba  yo  obligado,  en  vez  de  buen  criodOy 
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á  no  tener  encubierta  cosn  que  tnn  en  perjuicio  de  la  bctira  de  mi 
señor  el  duque  venia,  y  así  por  divertirme  y  ensroñarmcf,  inte  dijo, 
que  lio  hallaba  otro  mejor  remedio  para  poder  apartar  de  lá  memo- 
ria la  hermosura  que  táil  sujeto  le  tenia,  que  el  ausentarse  por  al- 
gunos meses)  y  que  qiteria  que  cl  ausencia  fuese,  que  los  dos  nos 
viniésemos  en  casa  de  mi  padre  con  ocasión  que  darían  al  duque, 
que  venia  A  ver  y  á  ^eHa^  unos  nuiy  buenos  caballos  que  en  mi  ciu- 
dad habiaj  que  es  madre  de  bs  mejores  del  mundo.  Apenas  le  oí 
yo  decir  estd,  cuando  movido  de  mi  hflcion,  atmque  su  determina- 
ción no  fuera  tan  buena,  la  aprobafA  yd  por  upit  de  las  mas  acerta- 
das que  se  podian  imaginar,  por  ver  cuftn  bueha  ocasión  y  coyun- 
tura se  me  ofrecía  de  volver  A  ver  á  mi  Luscinda.  Con  este  pen- 
samiento y  deseo  aprobé  su  parecer  y  esforcé  su  propósito,  dicién- 
do!e  que  lo  pusiese  por  obra  con  la  bhevedad  posible,  porque  en 
efecto  la  ausencia  hacia  sU  oficio,  ft  pensar  de  lo^  mas  firmes  pensa- 
mientos; y  cuando  él  me  Vino  á  decir  estOj  sejsrun  después  se  su|X), 
liabia  gozado  á  lii  labradora  éon  títitlo  de  esposn,  y  esperaba  oca- 
sión de  descubrirse  ft  su  saltró,  temeroso  de  lo  qué  el  dttque  su  pa- 
dre haría  cuando  supiese  sit  disparate.  Sucedió,  pues,  que  como 
el  amor  en  los  mozos  por  la  mayor  parte  no  lo  es,  sino  apetito,  el 
cual  como  tiene  por  últimofih  él  deleita,  éu  llegando  á  alcanzarle 
se  acaba,  y  ha  de  volver  atrás  nqilello  qile  parecía  amOr,  porque  no 
puede  pasar  adelante  del  término  que  le  puso  naturaleza,  el  cual 
término  no  le  puso  á  lo  que  es  verdadehí  amOri  quiero  decir,  que 
así  como  Don  Femando  gozó  á  la  labradora,  se  le  aplacarot]  sus 
deseos  y  $e  resfriaron  sus  ahíncos;  y  si  primero  finuiá  quererse  au- 
sentar por  remediarlos,  ahora  de  vems  próciíraba  irse  por  no  poner- 
los en  ejecución.  Dióle  el  duque  licencia,  y  mandóme  que  le  acom- 
pañase: venimos  A  mi  éiudad,  recibióle  mi  phdi^  cómo  qiiien  era, 
vi  yo  luesíO  A  Lusbinda,  tomaron  ft  vivir  (ahn(]Ué  nO  habían  estado 
mfieiios  ni  amortiguados)  hiis  deseos,  de  los  ctihles  df  cuenta  por 
mt  mal  A  Dbn  Femando,  por  parecerme  qile  en  lá  ley  de  la  mucha 
amistad  qtie  mostrabrt,  no  le  debía  eneilbrir  nada:  alábele  la  hermo- 
sura, doUáli^  y  disK^recion  de  Luscinda,  de  tal  mañera,  que  mis  ala- 
banzas nK>vieron  en  él  los  deseos  de  quererver  doncella  de  tan  bue- 
nas partes  adornada:  cumplíselos  yo  pot  mi  eorta  suerte,  enseñAtv 
dosela  una  noche  A  la  luz  de  una  vela,  por  una  ventana  por  donde 
ios  dos  solJamos  hablarnos:  viola  en  sayo  tal,  que  todas  las  belle- 
zas hasta  entonces  por  él  vistas,  las  puso  en  olvido:  enmudeció, 
perdió  el  sentido^  quedó  absorto,  y  finalmente  tan  enamorado,  cual 
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\ó  vúrOis  bn  el  discurso  del  cuento  de  mi  desretitiirn;  y  pura  éncen- 
derici  mas  el  deseo  (que  A  mf  me  celaba,  y  al  cielo  á.  solas  descu- 
bría), quiso  la  fortuna  que  hallase  un  dia  un  billete  suyo,  pidién- 
dome que  la  pidiese  A  su  padre  por  esposa,  tan  disctóftt,  tan  hones- 
to y  tan  enamorado,  que  en  leyéndolo,  me  dijo,  que  en  sola  liuscin- 
da  se  encerraban  todas  las  ^hicias  de  hermosura  y  de  entendimien- 
to que  en  las  demás  mugfei-es  del  mundo  estaban  repartidas.  Bien 
es  verdad  que  quiero  confesar  ahora,  que  puesto  que  yo  veia  con 
cuan  jUshts  viausas  Don  Fernando  A  Luscinda  alababa,  me  pesaba 
de  oir  aquellas  alabiuizas  de  su  boca,  y  comencé  A  temer  y  A  rece- 
larme del,  pon]ue  uti  se  pasaba  momento  donde  no  quisiese  que 
InitAsemos  de  Luscinda,  y  él  movia  la  plAtica,  aunque  la  trújese 
por  los  cabellos,  cosa  que  despertaba  en  mf  un  no  sé  qué  de  zelo9, 
no  porque  yo  temiese  revés  alguno  de  la  bdhdad  y  de  la  fe  de  Lus- 
cinda; pero  con  todo  eso  me  hhcia  temer  mi  suerte  lo  mesmo  que 
ejia  me  asei/uraba.  Pi^xíliraba  siempre  Don  Fernando  leer  los  pa- 
peles que  yo  A  Lhseinda  enviaba  y  los  qiie  ella  me  respondía,  A  ti- 
tulo que  de  la  discreción  de  los  dos  gustaba  mucho.  Acaeció,  pues, 
que  habiéndome  pedido  Luscind  i  un  libro  de  caballerías  en  que 
leer,  de  quien  era  ella  miiy  añcionada,  que  era  el  de  Amadis  de 
Ghiila.  i . ;  No  hubo  bien  oiUo  Dnh  Qtiijotc  nombrar  libro  de  caba- 
Tería^  ciiaudo  dijo:  Conque  me  dijehí  vuesti*a  trterced  al  principio 
de  su  historía,  qtie  su  merced  de  la  señora  Luschida  era  aficionada 
A  libros  da  caballerías,  no  fuera  menester  otra  ecsageracion  para 
darme  A  eutendei^  la  alteza  de  su  entendimiento,  porque  no  le  tu- 
vieni  tan  bueno  como  vos,  señor,  le  habéis  jiintadó,  si  careciera  del 
fifusto  de  tan  sabrosa  leyenda:  así  qUe  para  conmigo  no  es  ttienes- 
ler  g:astar  mas  pn'abras  en  declararme  su  iiehmosnk'a,  %'alor  y  enten- 
dimiento, que  con  solo  haber  entendido  su  aficioh,  tit  confirmo  por 
la  mas  hermosa  y  mas  discrétii  mUtjfer  del  mundo,  y  quisiera  yo, 
señor,  que  vuestra  merced  le  hubiera  eUviado  juiitó  con  Aniadis  de 
Caula  al  bueno  de  Don  Ru^l  de  Grecia,  que  jm  sé  que  gUstarA  lá 
señora  Ltiscinda  mucho  de  Darayda  y  Garaya,  y  de  las  disci'e- 
ciones  del  pastor  Darínel,  y  de  aquellos  admirables  versos  de  stis 
bucólicas,  cantadas  y  representadas  por  él  con  tododonaire^discre- 
dion  y  desenvoltnm.  Pero  tiempo  podrA  venir  en  que  se  enmien- 
de e^i  falta,  y  no  dura  mas  en  hacerse  la  enmienda,  de  cuanto  quie- 
ra vuestra  merced  ser  servido  de  Venirse  conmigo  A  mi  aldea,  que 
allí  le  podré  d:ir  mas  de  trecientos  libros,  que  son  el  regalo  de  mi 
alma  y  el  eutretenimiento  de  mi  vida;  aunque  tengo  para  mí  que 
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ya  no  tensfo  ninguno,  merced  á  la  malicín  de  malos  y  envidiosos 
onc(Uitadores:  y  peidónemc  vuestra  merced  el  hatier  contravenido 
á  lo  que  prometimos,  de  no  interrom|)er  su  plática,  pues  en  oyendo 
cosal  de  caballerías  y  de  caballcios  andantes,  así  es  en  mi  mano 
dejar  de  hablar  en  eüos,  como  lo  es  en  la  de  los  niyos  del  sol  dejar 
de  calentar,  ni  humedecer  en  los  de  la  luna:  así  que,  perdón  y  pro- 
seoftiir,  que  es  lo  que  ahora  hace  mas  al  caso.  =  En  tanto  que  Don 
Quijote  estaba  diciendo  lo  que  queda  dicho,  se  le  hahia  caiido  á 
Ciirdcfnio  la  cabeza  sobre  el  pecho,  dando  nnicstras  de  estar  profun- 
damente pensativo,  y  puesto  que  dos  veces  le  dijo  Don  Quijote  que 
prosiguiese  su  historio,  ni  al2al)a  la  cnbessa,  ni  respondia  palabra; 
pero  al  cnbo  de  un  buen,  espacio  la  levantó  y  dijo:  No  se  me  pue- 
de quitar  del  pensamiento,  ni  habn\  quien  me  lo  quite  en  el  mun- 
do, ni  qiiicn  me  dé  á  entender  otra  cosa,  y  seria  un  majadero  el 
que  otm  cosa  entendiese  ó  creyese,  sino  que  aquel  bellaconaaso  del 
maestro  F4lisabat  estaba  amancebado  con  la  reiini  Madasima. — Eso 
no,  voto  A  tal,  res|ondió  con  mucha  cólera  Don  Quijote  (y  arroja 
le,  como  tenia  de  costumbre),  y  esa  es  upa  muy  gran  malicia  ó  be- 
lliiqucrfa  por  mejor  decir:  la  reina  Mndasima  fué  muy  principal  se- 
ñora, y  no  se  ha  de  presumir  que  tan  alta  princesa  se  habia  de  aman- 
cebar  con  un  sacnpptras,  y  quien  lo  contrarío  entendiere,  miente 
como  muy  «-ran  bellaco:  y  yo  se  lo  daré  A  entender  A  pié  ó  A  ca- 
billo, armado  ó  desiu'nmdo,  de  noche  ó  de  dia,  ó  como  mas  gusto 
le  diere.  Estábale  mirando  Cardenio  muy  atentamente,  ul  cual  ya 
habia  venido  el  accidente  de  su  locura,  y  no  estalm  para  proseguir 
su  historia,  ni  tam|X)co  Don  Quijote  se  la  oyera,  segini  le  habia  dis- 
gustado lo  que  de  Madasima  le  habia  oido.  ¡Estraño  caso!  que  asi 
Volvió  por  ella,  como  si  verdaderamente  fuera  su  .verdadera  y  na- 
tural señora:  tal  le  tenian  sus  descomulgados  libros.  Digo,  pues, 
qujB  como  ya  Cardenio  estaba  loco,  y  se  oyó  tratar  de  mentís  y  de 
l)ellaco  con  otros  denuestos  semejantes,  parecióle  mal  la  burla,  y 
alzó  un  guijarro  que  halló  junto  á  sí,  y  dio  con  él  en  los  pechos 
tal  tiolpe  A  Don  Quijote,  que  le  hizo  caer  de  espaldas.  Sancho  Pan- 
25a,  que  de  tal  mod«>  vio  pnrar  A  su  señor,  arremetió  al  loco  con  el 
puño  cerrado,  y  el  Roto  le  recibió  de  tal  suerte,  que  con  una  puña- 
da dio  con  él  A  sus  pies,  y  luego  se  subió  sobre  él  y  le  brumo  las 
costillas  muy  A  su  sabor.  El  cabrero  que  le  quiso  defender  corrió 
el  mesmo  peligro;  y  después  que  los  tuvo  á  todos  rendidos  y  moli- 
dos, los  dejó  y  se  fué  con  gentil  sosie/o  A  emboscarse  en  la  mon- 
taña.   Levantóse  Sancho,  y  con  la  rabia  que  tenia  de  verse  apor- 
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rendo  tan  sin  merecerlo,  ncndió  ñ  tomnr  la  venganza  del  cabrero, 
diciéndole  que  él  tenia  la  cnipa  de  no  haberles  avisado  qne  A  aqnel 
lioníibre  le  tomaba  á  tiempos  la  locura,  qnc  si  esto  supieran,  hubie- 
ran estado  sobre  aviso  para  poderse  guardar. — Respondió  el  cabre- 
ro, que  ya  lo  había  dicho,  y  que  si  el  no  lo  habia  oido,  que  no  ora 
suya  la  culpa.— Replicó  Sancho  Panza,  y  tornó  á  replicar  el  cabre- 
ro, y  fué  el  fin  de  las  replicas  <4P$e  de  las  barbas,  y  darse  tales  pu- 
ñadas, que  si  Don  duijotc  no  los  pusiera  en  paz,  se  hicierati  peda- 
zos. Decia  Sancho,  asido  con  el  cabrero:  Déjeme  vuestra  merced, 
señor  caballero  de  la  Triste  Figura,  que  en  este  quo  es  villano  co- 
mo yo,  y  no  está  armado  caballero,  bien  puedo  á  mi  salvo  satisfa- 
cerme del  agravio  que  me  ha  hecho,  peleando  con  él  hiano  á  ma- 
no, como  hombre  honrado. — Así  e?,  dijo  Don  duijotc;  pero  yo  sé, 
que  él  no  tiene  ninguna  culpa  de  lo  sucedido.  Con  esto  los  apa- 
ciguó, y  Don  Quijote  volvió  á  pregimtor  al  cabrero,  sí  seria  posi- 
ble hallar  A  Cardemo,  porque  quedaba  con  grandísimo  deseo  de  sa- 
ber el  fin  de  su  historia.  Dijole  el  cabrero  lo  que  primero  habi» 
dicho,  que  era  no  siber  de  cierto  su  manida;  pero  que  si  anduviese 
mucho  por  aquellos  contornos,  no  dejaría  de  hallarle,  ó  cuerdo  ó 
loco. 
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Gltie  trata  de  las  is^rafias  cosas  que  eo  Sierra  Morena  sucqdieron  al  valiente  cLba- 
Uero  de  la  Mancha,  y  de  la  imitación  que  hizj  á  la  penitencia  de  Bellenébros. 


¿RSPIDIÍSK  del  cabrero  Pon  Qnijnfc,  y  subiendo  otra 
vez  sobre  Rocinante,  mandó  á  Sandio  que  lo  siguiese, 
el  cual  In  hizo  cpn  su  jumento  de  muy  n]a!a  j^aua.  Iban- 
se  poco  á  poco  entrando  ei)  lo  mas  áspero  de  la  montafi.-i,  y  San- 
cho iba  muerto  por  razonar  con  su  amo,  y  deseaba  que  él  coni.  n- 
znsc  la  plática,  por  no  contravenir  á  lo  que  le  tenia  mandado;  mas 
no  pudi^ndo  sufrir  tanto  silencio,  le  dijo:— Señor  Don  Quijote, 
vuestra  merced  me  eche  su  tendicion  y  me  dé  licencia,  que  desdo 
aquí  me  quiero  volver  á  mi  casa,  y  á  mi  muífer  y  á  mis  lujos,  con 
los  cuales  por  lo  menos  hablaré  y  departiré  todo  lo  que  quisiere, 
porque  querer  vuestra  merced  que  vaya  con  él  por  estas  soledades 
de  dia  y  de  aoclie,  y  que  no  le  hable  cuando  me  dí^re  gusto,  es  en- 
terrarme ei>  vida:  sí  ya  quisiera  la  suerte  que  los  animales  habla- 
ran, como  hablaban  en  tiempo  de  Guisopete,  fuera  menos  mal,  por- 
que departiera  yo  con  mi  jumento  lo  que  me  viniera  en  gtmn,  y  con 
esto  pasara  nú  mala  ventura:  que  es  recia  cosa,  y  que  no  se  puede 
llevar  en  pu^i^ncia,  andar  buscando  aventuras  toda  la  vida,  y  no 
hallar  sino  poces  y  manteamientos,  ladrillazos  y  puficidas,  y  con 
todo  esto  nos  hemos  de  co.^r  la  boca,  sin  osar  decir  lo  (juecl  hom- 
bre tiene  en  su  corazón,  como  si  fuera  mudo. — Ya  te  entiendo,  San- 
cho, respondió  Don  Quijote,  til  mucres  porque  te  a!ce  el  entredi- 
cho qus  te  tengo  puesto  en  la  leiijriia:  dale  por  a'zndo  y  d  lo  que 
quisieres,  con  condición,  que  no  ha  de  durar  este  alzamiento  mas 
de  en  cuanto  anduviéremos  por  estas  sierras.— Sea  asi,  dijo  Sancho, 
hable  yo  ahora,  que  después  Dios  sabe  lo  qtie  será;  y  comenzando 
A  ^zar  de  ese  salvo  conducto,  digo  ¿que  qué  le  iba  á  vuestra  mer- 
ced en  volver  tanto  por  quella  reina  Ma'iimasa,  ó  como  se  llama? 
¿Ó  qué  hacia  al  caso  que  aquel  Abad  fuese  su  amigo  ó  no?  que  si 
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Tuestra  merced  pasara  con  ello,  pues  no  era  su  juez,  bien  creo  70 
que  el  loco  pasara  adelante  con  su  historia,  7  se  hubieran  ahorra- 
do el  golpe  del  guijarro  y  las  coces,  7  aun  mas  de  seis  torniscones. 
— ^A  fe,  Sancho,  respondió  Don  duijote,  que  si  tú  supieras  como  70 
lo  sé,  cuan  honrada  7  cuan  principal  señora  era  la  reina  Madasi* 
ma,  70  sé  que  dijeras  que  tuve  mucha  paciencia,  pues  no  quebré 
la  boca  pors  donde  tales  blasfemias  salieron;  porque  es  mu7  gran 
blasfemia  decir  ni  pensar  que  una  reina  esté  amancebada  con  un 
cirujano.    La  verdad  del  cuento  es,  que  aquel  maestro  Elisabat 
que  el  loco  dijo,  fué  un  hombre  mu7  prudente  7  de  mu7  sanos 
consejos,  7  sirvió  de  a70  7  de  médico  á  la  reina;  pero  pensar  que 
ella  era  su  amiga,  es  disparate  digno  de  mu7  gran  castigo:  7  por* 
que  veas  que  Cardenio  no  supo  lo  que  dijo,  has  de  advertir  que 
cuando  lo  dijo  7a  estaba  sin  juicio. — Eso  digo  70,  dijo  Sancho, 
que  no  habia  pam  que  hacer  cuenta  de  las  palabras  de  un  loco, 
porqué  si  la  buena  suerte  no  a7udara  á  vuestra  merced,  7  encami- 
nara el  guijarro  á  la  cabeza,  como  le  encaminó  al  pecho,  buenos 
quedáramos  por  haber  vuelto  por  aquella  mi  señora,  que  Dios  co- 
honda'; pues  montas,  que  no  se  librara  Cardenio  por  loco.  Contra 
cuerdos  7  contra  locos  está  obligado  cualquier  caballero  andante 
á  volver  por  la  honra  de  las  mugeres,  cualesquiera  que  sean,  cuán- 
to mas  por  las  reinas  de  tan  alta  guisa  7  pro  como  fué  la  reina  Ma- 
dasima,  á  quien  70  tengo  particular  añcion  por  sus  buenas  partes, 
porque  fuera  de  haber  sido  fermosa  ademas,  fué  mu7  pnidente  7 
mu7  sufrida  en  sus  calamidades,  que  las  tuvo  muchas,  7  los  con- 
sejos 7  compañía  del  maestro  Elisabat' le  fué  7  le  fueron  de  mucho 
provecho  7  alivio  para  poder  llevar  sus  trabajos  con  prudencia  7 
paciencia,  7  de  aquí  tomó  ocasión  el  vulgo  ignorante  7  mal  inten- 
cionado de  decir  7  pensar  que  ella  era  su  manopba;  7  mienten,  di« 
go  otra  vez,  7  mentirán  otras  docientas  todos  los  que  tal  pensaren 
7  dijeren. — Ni  70  lo  digo,  ni  lo  pienso,  respondió  Sancho,  allá  se 
lo  ha7an,  con  su  pan  se  lo  coman:  si  fueron  amancebados  ó  no,  á 
Dios  habrán  dado  la  cuenta:  de  mis  viñas  vengo,  no  sé  nada,  no  S07 
amigo  de  saber  vidas  agenas,  que  el  que  compra  7  miente,  en  su 
bolsa  lo  siente:  cuánto  mas,  que  desnudo  nací,  desnudo  me  hallo, 
ni  pierdo  ni  gano:  mas  que  lo  faesen,  ¿qué  me  va  á  mf?  7  muchos 
piensan  que  ha7  tocinos,  7  no  ha7  estacas;  ¿mas  quién  puede  po- 
ner puertas  al  campo?  cuánto  mas  que  de  Dios  dijeron. — Tálame 
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Dios,  dijo  Don  Quijote,  y  qué  de  necedades  vas,  Sancho,  ensartan- 
do. ¿Clué  va  de  lo  que  tratamos  á  los  refranes  que  enhilas?  Por  tu 
vida,  Sancho,  que  calles,  y  de  aquí  adelante  entremétete  en  espo- 
lear á  tu  asno,  y  deja  de  hacello  en  lo  que  no  te  importa:  y  entien- 
de con  todos  tus  cinco  sentidos,  que  todo  cuanto  yo  he  hecho,  ha- 
go  é  hiciere,  va  muy  puesto  en  razón  y  muy  conforme  á  las  reglas 
de  caballería,  que  las  sé  mejor  que  cuantos  caballeros  las  profesa- 
ron en  el  mundo. — ^Señor,  respondió  Sancho,  ¿y  es  buena  regla  de 
caballería  que  andemos  perdidos  por  estas  montañas,  sin  senda  ni 
camino,  buscando  á  un  loco,  el  cual  después  de  hallado,  quizá  le 
vendrá  en  voluntad  de  acabar  lo  que  dejó  comenzado,  no  de  su 
cuento,  sino  de  la  cabeza  de  vuestra  merced  y  de  mis  costillas,  aca- 
bándonoslas de  romper  de  todo  punto? — Calla,  te  digo  otra  vez,  San- 
cho, dijo  Don  Quijote,  porque  te  hago  saber,  que  no  solo  me  trae  por 
estas  partes  el  deseo  de  hallar  al  loco,  cuanto  el  que  tengo  de  hacer 
en  ellos  una  hazaña  con  que  he  de  ganar  perpetuo  nombre  y  fama 
en  todo  lo  descubierto  de  la  tierra;  y  será  tal,  que  he  de  echar  con 
ella  el  sello  á  todo  aquello  que  puede  hacer  perfeto  y  famoso  á 
un  andante  caballero. — ¿Y  es  de  muy  gran  pelisrro  esa  hazaña?  pre- 
guntó Sancho  Panza. — No,  respondió  el  de  la  Triste  Figura,  pues- 
to que  de  tal  manera  podia  acorrer  el  dado,  que  echásemos  azar  en 
lugar  de  encuentro:  pero  todo  ha  de  estar  en  tu  diligencia.  ¿En 
mi  diligencia?  dijo.  Sancho. — Sí,  dijo  Don  Quijote,  porque  si  vuel- 
ves presto  de  adonde  pienso  enviarte,  presto  se  acabará  mi  pena,  y 
presto  comenzará  mi  gloria:  y  porque  no  es  bien  que  te  tenga  mas 
suspenso,  esperando  en  lo  que  han  de  parar  mis  razones,  quiero, 
Sancho,  que  sepas  que  el  famoso  Amadis  de  Gaula  fué  uno  de  los 
mas  petrfectos  caballeros  andantes.  No  he  dicho  bien,  fué  uno,  íué 
el  solo,  el  primero,  el  único,  el  señor  de  todos  cuantos  hubo  en  su 
tiempo  en  el  mundo.  Mal  año  y  mal  mes  para  Don  Belianis,  y 
para  todos  aquellos  que  dijeren  que  se  le  igualó  en  algo,  porque  se 
engañan  juro  cierto.  Digo  asimesmo,  que  cuando  algún  pintor 
quiere  salir  famoso  en  su  arte,  procura  imitar  los  originales  de  los 
mas  únicos  pintores  que  sabe,  y  esta  mesma  regla  corre  por  todos 
los  m&s  oficios  ó  ejercicios  de  cuenta,  que  sirven  para  adorno  de  las 
repúblicas:  y  así  lo  ha  de  hacer  y  hace  el  que  quiere  alcanzar  nom- 
bre de  prudente  y  sufrido,  imitando  á  Ulíses,  en  cuya  persona  y 
trabajos  nos  pinta  Homero  un  retrato  vivo  de  prudencia  y  de  su- 
frimiento, como  también  nos  mostró  Virgilio  en  persona  de  Eneas 
el  valor  de  un  hijo  piadoso,  y  la  sagacidad  de  un  valiente  y  enten- 
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dido  capitán,  no  pintándolos,  ni  descubriéndolos  ^  como  ellos  fue- 
ron,  sino  como  habian  de  ser,  para  dejar  ejemplo  á  los  venideros 
hombres  de  sus  virtudes.  Desta  mesma  suerte  Amadis  fué  el  nor- 
te, el  lucero,  el  sol  de  los  valientes  y  enamorados  caballeros,  á  quien 
debenios  de  imitar  todos  aquellos  que  debajo  de  la  bandera  de  amor  y 
de  la  caballería  militamos.  Siendo  pues  esto  así  como  lo  es,  ha- 
llo yo,  Sancho  amigo,  que  el  caballero  andante  que  mas  le  imitare, 
estará  mas  cerca  de  alcanzar  la  perfección  de  la  caballería:  y  una 
de  las  cosas  en  que  mas  este  caballero  mostró  su  prudencia,  valor, 
valentía,  sufrimiento,  firmeza  y  amor,  fué  cuando  se  retiró  desde- 
ñado de  la  señora  Oriana,  á  hacer  penitencia  en  la  Peña  Pobre,  mu- 
dando su  nombre  en  el  de  Beltenébros,  nombre  por  cierto  signifi- 
cativo y  propio  para  la  vida,  que  él  de  su  voluntad  habia  escogido: 
así  qae  me  es  á  mí  mas  fácil  imitarle  en  esto,  que  no  en  hender 
gigantes,  descabezar  serpientes,  matar  endriagos,  desbaratar  ejérci- 
tos, fracasar  armadas  y  deshacer  encantamentos:  y  pues  estos  lu- 
gares son  tan  acomodados  para  semejantes  efectos,  no  hay  para  que 
se  deje  pasar  la  ocasión  que  ahora  con  tanta  comodidad  me  ofrece 
sus  guedejas. — En  efecto,  dijo  Sancho,  ¿qué  es  lo  que  vuestra  mer- 
ced quiere  hacer  en  este  tan  remoto  lugar? — ¿Ya  no  te  he  dicho, 
respondió  Don  Quijote,  que  quiero  imitar  á  Amadis,  haciendo  aquí 
del  desesperado,  del  sandio  y  del  furioso,  por  imitar  juntamente  al 
valiente  Don  Roldan,  cuando  halló  en  una  fuente  las  señales  de 
que  Angélica  la  Bella  habia  cometido  vileza  con  Medoro,  de  cu- 
ya pesadumbre  se  volvió  loco,  y  arrancó  los  árboles,  enturbió 
las  aguas  de  las  claras  fuentes,  mató  pastores,  destruyó  ganados, 
abrasó  chotas,  derribó  casas,  arrastró  yeguas,  y  hizo  otras  cien  mil 
insolencias  dignas  de  eterno  nombre  y  escritura?  Y  puesto  que  yo 
no  pienso  imitar  á  Roldan,  ó  Orlando,  ó  Rotolando  (que  todos  es- 
tos tres  nombres  tenia),  parte  por  parte  en  todas  las  locuras  que  hi- 
zo, dijo  y  pensó,  haré  el  bosquejo  como  mejor  pudiere  en  las  que 
me  pareciere  ser  mas  esenciales,  y  podrá  ser  que  viniese  á  conten- 
tarme con  sola  la  imitación  de  Amadis,  que  sin  hacer  locuras  de 
daño,  sino  de  lloros  y  sentimientos,  alcanzó  tanta  fama  como  el  que 
mas. — Paréceme  á  mí,  dijo  Sancho,  que  los  caballeros  que  lo  tal 
ficieron,  fueron  provocados  y  tuvieron  causa  para  hacer  esas  nece- 
dades y  penitencias;  pero  vuestra  merced  ¿qué  causa  tiene  para 
volverse  loco?    ¿Q,ué  dama  le  ha  desdeñado?    ¿Ó  qué  señales  ha 
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hallado  que  le  den  á  entender  que  la  señoca  Dulcinea  del  Tobo- 
so ha  hecho  alguna  niñería  con  moro  6  cristiano? — Ahí  está  el 
punto,  respondió  Don  duijote,  y  esa  es  la  fineza  de  mi  negocio: 
que  volverse  loco  un  caballero  andante  con  causa,  ni  grado  ni  gra* 
cias:  el  toque  está  desatinar  sin  ocasión,  y  dar  á  entender  á  mi  da- 
ma que  si  en  seco  hago  esto,  ¿qué  hiciera  en  mojado?  Cuánto  mas, 
que  harta  ocasión  tengo  en  la  larga  ausencia  que  he  hecho  de  la 
siempre  señora  mia  Dulcinea  del  Toboso,  que  como  ya  oiste  decir 
á  aquel  pastor  de  marras  Ambrosio,  quien  está  ausente,  todos  los 
males  tiene  y  teme:  asi  que,  Sancho  amigo,  no  gastes  tiempo  en 
aconsejarme  que  deje  tan  rara,  tan  felice  y  tan  no  vista  imitación: 
loco  soy,  loco  he  de  ser  hasta  tanto  que  tú  vuelvas  con  la  respues- 
ta de  una  carta  que  contigo  pienso  enviar  á  mi  señora  Dulcinea:  y 
si  fuere  tal  cual  á  mi  fe  se  le  debe,  acabarse  ha  mi  sandez  y  mi  pe- 
nitencia; y  si  fuere  al  contrario,  seré  loco  de  veras,  y  siéndolo,  no 
sentiré  nada:  asi  que,  de  cualquiera  manera  que  responda,  saldré 
del  conflito  y  trabajo  en  que  me  dejares,  gozando  el  bien  que  me 
trujeres,  por  cuerdo,  ó  no  sintiendo  el  mal  que  me  aportares,  por 
loco.  Pero  dime,  Sancho,  ¿traes  bien  guardado  el  yelmo  de  Mam- 
brino?  que  ya  vi  que  le  alzaste  del  suelo  cuando  aquel  desagrade- 
cido le  quiso  hacer  pedazos,  pero  no  pudo,  donde  se  puede  echar 
de  ver  la  fineza  de  su  temple.  A  lo  cual  respondió  Sancho: — Vi- 
ve Dios,  señor  caballero  de  la  Triste  Figura,  que  no  puedo  sufrir 
ni  llevar  en  paciencia  algunas  cosas  que  vuestra  merced  dice,  y 
que  por  ellas  vengo  á  imaginar  que  todo  cuanto  me  dice  de  caba- 
llerías, y  de  alcanzar  reinos  é  imperios,  de  dair  ínsulas,  y  de  hacer 
otras  mercedes  y  grandezas,  como  es  uso  de  caballeros  andantes, 
que  todo  debe  de  ser  cosa  de  viento  y  mentira,  y  todo  pastraña,  ó 
patraña,  ó  como  lo  llamáremos,  porque  quien  oyere  decir  á  vuestra 
merced  que  una  bacia  de  barbero  es  el  yelmo  de  Mambrino,  y  que 
no  salga  deste  error  en  mas  de  cuatro  dias,  ¿qué  ha  de  pensar,  si- 
no que  quien  tal  dice  y  afirma  debe  de  tener  güero  «1  juicio?  La 
bacia  yo  la  llevo  en  el  costal  toda  abollada,  y  llevóla  para  adere- 
zarla en  mi  casa,  y  hacerme  la  barba  en  ella,  si  Dios  me  diere  tan- 
ta gracia  que  algún  dia  me  vea  con  mi  muger  y  hijos. — Mira,  San- 
cho, por  el  mesmo  que  denántes  juraste  te  juro,  dijo  Don  Quijote, 
que  tienes  el  mas  corto  entendimiento  que  tiene  ni  tuvo  escudero 
en  el  mundo:  ¿qué  es  posible,  que  en  cuanto  ha  que  andas  conmi- 
go, no  has  echado  de  ver  que  todas  las  cosas  de  los  caballeros  an- 
dantes parecen  quimeras,  necedades  y  desatinos,  y  que  sc»i  todas 
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hechas  al  revés?  j  no  poique  sea  ello  as!,  sino  porque  andan  entre 
nosotros  siempre  una  caterva  de  encantadores;  que  todas  nuestras 
cosas  mudan  y  truecan,  y  las  vuelven  según  su  gusto,  y  según  tie- 
nen la  gana  de  favorecemos  ó  destruimos;  y  asi  eso  que  á  ti  te  pa- 
rece bacia  de  barbero,  me  parece  á  mi  el  yelmo  de  Mambrino,  y  á 
otro  le  parecerá  otra  cosa:  y  fué  rara  providencia  del  sabio  que  es 
de  mi  parte,  hacer  que  parezca  bacia  á  todos,  lo  que  real  y  verda- 
deramente es  yelmo  de  Mambrino,  á  causa  que  siendo  él  de  tanta 
estima,  todo  el  mundo  me  perseguirla  por  quitármele;  pero  como 
ven  que  no  es  mas  de  un  bacin  de  barbero,  no  se  curan  de  procu- 
ralle,  como  se  mostró  bien  en  el  que  quiso  rompelle,  y  le  dejó  en  el 
suelo  sin  llevarle,  que  á  fe  que  si  le  conociera,  que  nunca  él  le  dejara. 
Guárdale,  amigo,  que  por  ahora  no  le  he  menester,  que  antes  me 
tengo  de  quitar  todas  estas  armas  y  quedar  desnudo  cómo  cuando 
naci.  si  es  que  me  da  en  voluntad  de  seguir  en  mi  penitencia  mas 
á  Roldan  que  á  Amadis.  Llegaron  en  estas  pláticas  al  pié  de  una 
alta  montaña,  que  casi  como  peñón  tajado  estaba  sola  entre  otras 
muchas  que  la  rodeaban:  corria  por  su  falda  un  manso  arroyuelo, 
y  haciáse  por  toda  su  redondez  un  prado  tan  verde  y  vicioso,  que 
daba  contento  á  los  ojos  que  le  miraban:  habia  por  allí  muchos  ár- 
boles silvestres,  y  algunas  plantas  y  flores  que  hacian  el  lugar  apa- 
cible. Este  sitio  escogió  el  caballero  de  la  Triste  Figura  para  ha- 
cer su  penitencia,  y  asi  en  viéndole,  comenzó  á  decir  en  voz  alta, 
como  si  estuviera  sin  juicio:  Este  es  el  lugar,  ¡oh  cíelos!  que  diputo 
y  escojo  para  llorar  la  desventura  en  que  vosotros  mesmos  me  ha- 
béis puesto:  este  es  el  sitio,  donde  el  humor  de  mis  ojos  acrecenta- 
rá las  aguas  deste  pequeño  arroyo^  y  mis  continos  y  profundos 
suspiros  moverán  á  la  contina  las  hojas  destos  montaraces  árboles, 
en  testimonio  y  señal  de  la  pena  que  mi  asendereado  corazón  pa-* 
dece.  ¡Oh  vosotros,  quien  quiera  que  seáis,  rústicos  Dioses,  que  en 
este  inhabitable  lugar  tenéis  vuestra  morada,  oid  las  quejas  deste 
desdichado  amante,  á  quien  una  luenga  ausencia  y  unos  imagina- 
dos zelos,  han  traido  á  lamentarse  entre  estas  asperezas,  y  á  que- 
jarse de  la  dura  condición  de  aquella  ingrata  y  bella,  término  y  fin 
de  toda  humana  hermosura!  ¡Oh  vosotras.  Napeas  y  Dríadas,  que 
tenéis  por  costumbre  de  habitar  en  las  espesuras  de  los  montes  (así 
los  ligeros  y  lascivos  Sátiros,  de  quien  sois  aunque  en  vano  amadas, 
no  perturben  jamas  vuestro  dulce  sosiego)  que  me  ayudéis  á  la- 
xnentar  mi  desventura,  ó  á  lo  menos  no  os  canséis  deoilla!  ¡Oh  Dul- 
cinea del  Toboso,  dia  de  mí  noche,  gloría  de  mi  pena,  norte  de  mis 
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caminos,  estrella  de  mi  ventura,  (asi  el  cíelo  te  la  dé  buena  en  cuan- 
to acertares  á  pedirle)  que  consideres  el  lugar  y  el  estado  á  que  tu 
ausencia  me  ha  conducido,  y  que  con  buen  término  correspondas 
al  que  á  mi  fe  se  le  debe!  ¡Oh  solicitarlos  árboles,  que  desde  hoy  en 
adelante  habéis  de  hacer  compañía  á  mi  soledad,  dad  indicio  con 
el  blando  movimiento  de  vuestras  ramas,  que  no  os  desagrada  mi 
presencia!  ¡Oh  tú,  escudero  mió,  agradable  compañero  en  mis  prós- 
peros y  adversos  sucesos,  toma  bien  en  la  memoria  lo  que  aquí  me 
verás  hacer,  para  que  lo  cuentes  y  recites  á  la  causa  total  de  todo 
ello!  y  diciendo  esto,  se  apeó  de  Rocinante,  y  en  un  momento  le 
quitó  el  freído  y  la  silla,  y  dándole  una  palmada  en  las  ancas,  le  di- 
jo: Libertad  te  da  el  que  sin  ella  queda,  ¡oh  caballo  tan  estremado 
por  tus  obras,  cuan  desdichado  por  tu  suerte!  vete  por  do  quisieres, 
que  en  la  frehte  llevas  escrito,  que  no  te  igualó  en  ligereza  el  Hi- 
pógrifo  de  Astolfo,  ni  el  nombrado  Frontino,  que  tan  caro  le  costó  á 
Bradamante,  Tiendo  esto  Sancho,  dijo: — Bien  haya  quien  nos  qui- 
tó ahora  del  trabajo  de  desenalbardar  al  rucio,  que  á  fe  que  no  fal- 
tarán palmadicas  que  dalle  ni  cosas  que  decille  en  su  alabanza;  pe- 
ro si  él  aquí  estuviera,  no  consintiera  yo  que  nadie  le  desalbarda- 
ra, pues  no  habia  para  qué,  que  á  él  no  le  tocaban  las  generales  de 
enamorado  ni  de  desesperado,  pues  no  lo  estaba  su  amo  que  era 
yo,  cuando  Dios  quena;  y  en  verdad,  señor  caballero  de  la  Triste 
Figura,  que  si  es  que  mi  partida  y  su  locura  de  vuestra  merced  va 
de  veras,  que  será  bien  tomar  á  ensillar  á  Rocinante  para  que  su- 
pla la  falta  del  rucio,  porque  será  ahorrar  tiempo  á  mi  ida  y  vuel- 
ta, que  si  la  hago  á  pié,  no  sé  cuando  llegaré,  ni  cuando  volveré, 
porque  en  resolución,  soy  mal  caminante. — Digo,  Sancho,  respon- 
dió Don  Quijote,  que  sea  como  tú  quisieres,  que  no  me  parece  mal 
tu  designio,  y  digo  que  de  aquí  á  tres  dias  te  partirás,  porque  quiero 
que  en  este  tiempo  veas  lo  que  por  ella  hago  y  digo,  para  que  se  lo 
digas. — ¿Pues  qué  mas  tengo  de  ver,  dijo  Sancho,  que  lo  que  he 
visto? — Bien  estás  en  el  cuento,  respondió  Don  duijote:  ahora  me 
falta  rasgar  las  vestiduras,  esparcir  las  armas,  y  darme  de  calabaza- 
das por  estas  peñas,  con  otras  cosas  deste  jaez  que  te  han  de  admi- 
rar.— Por  amor  de  Dios,  dijo  Sancho,  que  mire  vuestra  merced  co- 
mo se  da  esas  calabazadas,  que  á  tal  peña  podrá  llegar,  y  en  tal 
punto,  que  con  la  primera  se  acabase  la  máquina  desta  penitencia: 
y  seria  yo  de  parecer,  que  ya  que  á  vuestra  merced  le  parece  que 
son  aquí  necesarias  calabazadas,  y  que  no  se  puede  hacer  esta  obra 
sin  ellas,  se  contentase,  pues  todo  esto  es  fingido  y  cosa  contrahe- 
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cha  y  de  burla,  se  contentase,  digo,  con  dárselas  en  el  agua,  ó  en 
alguna  cosa  blanda  como  algodón,  y  déjeme  á  mi  el  cargo,  que  yo 
diré  á  mi  señora,  que  vuestra  merced  se  las  daba  en  una  punta  de 
peña  mas  dura  que  la  de  un  diamante. — ^Yo  agradezco  tu.buena  in- 
tención, amigo  Sancho,  respondió  Don  Quijote;  mas  quiérete  ha- 
cer sabidor  de  que  todas  estas  cosas  que  hago,  no  son  de  burlas,  sino 
muy  de  veras,  porque  de  otra  manera  seria  contravenir  á  las  órde- 
nes de  caballería,  que  nos  mandan  que  no  digamos  mentira  alguna, 
pena  de  relasos,  y  el  hacer  una  cosa  por  otra,  lo  mesmo  es  que  men- 
tir: asf  que  mis  calabazadas  han  de  ser  verdaderas,  firmes  y  vale- 
deras, sin  que  lleven  nada  de  sofístico,  ni  del  fantástico:  y  será  ne- 
cesario que  me  dejes  algunas  hilas  para  curarme,  pues  que  la  ven- 
tura quiso  que  nos  faltase  el  bálsamo  que  perdimos. — Mas  fué  per- 
der el  asno,  respondió  Sancho,  pues  se  perdieron  en  él  las  hilas  y 
todo,  y  vuégole  á  vuestra  merced  que  no  se  acuerde  mas  de  aquel 
maldito  brebage,  que  en  solo  oirle  mentar,  se  me  revuelve  el  alma, 
no  que  el  estómago:  y  mas  le  ruego,  que  haga  cuenta  que  son  ya 
pasados  los  tres  dias  que  me  ha  dado  de  término  para  ver  las  locu- 
ras que  hace,  que  ya  las  doy  por  vistas  y  por  pasadas  en  cosa  juz- 
gada, y  diré  maravillas  á  mi  señora,  y  escriba  la  carta,  y  despáche- 
me luego,  porque  tengo  gran  deseo  de  volver  á  sacar  á  vuestra  mer- 
ced deste  purgatorio  donde  le  dejo. — ¿Purgatorio  le  llamas,  Sancho? 
dijo  Don  Quijote;  mejor  hicieras  de  llamarle  infierno,  y  aun  peor 
si  hay  otra  cosa  que  lo  sea. — Quien  ha  infierno,  respondió  Sancho, 
nulla  es  retentio,  según  he  oido  decir. — No  entiendo  que  quiere  de- 
cir retentio,  dijo  Don  Quijote. — Retentio  es,  respondió  Sancho, 
que  quien  está  en  el  infierno,  nunca  sale  del,  ni  puede,  lo  cual  será 
al  revés  en  vuestra  merced,  ó  á  mi  me  andarán  mal  los  pies,  si  es 
que  llevo  espuelas  para  avivar  á  Rocinante:  y  póngame  yo  una  por 
una  en  el  Toboso,  y  delante  de  mi  señora  Dulcinea,  que  yo  le  di- 
ré tales  cosas  de  las  necedades  y  locuras  (que  todo  es  uno)  que 
vuestra  merced  ha  hecho  y  queda  haciendo,  que  la  venga  á  poner 
mas  blatitda  que  un  guante,  aunque  la  halle  mas  dura  que  un  al- 
cornoque, con  cuya  respuesta  dulce  y  melificada  volveré  por  los 
aires  como  brujo,  y  sacaré  á  vuestra  merced  deste  purgatorio,  que 
parece  infierno  y  no  lo  es,  pues  hay  esperanza  de  salir  del,  la  cual 
como  tengo  dicho,  no  la  tienen  de  salir  los  que  están  en  el  infier- 
no, ni  creo  que  vuestra  merced  dirá  otra  cosa. — Asi  es  la  verdad^ 
dijo  el  de  la  Triste  Figura:  ¿pero  qué  haremos  para  escribir  la  car- 
ta?— Y  la  libranza  poUinesca  también,  añadió  Sancho. — Todo  irá 
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inserto,  dijo  Don  Quijote;  y  seria  bueno  ya  que  no  hay  papel,  que 
la  escribiésemos  como  hacian  los  antiguos,  en  hojas  de  árboles,  ó 
en  unas  tablitas  de  cera,  aunque  tan  dificultoso  será  hallarse  eso 
ahora  como  el  papel.  Mas  ya  me  ha  venido  á  la  memoria,  don- 
de será  bien  y  aun  mas  que  bien  escribilla,  que,  es  en  el  libri- 
llo de  memoria  que  fué  de  Cardenio,  y  tü  tendrás  cuidado  de 
hacerla  trasladar  en  papel  de  buena  letra,  en  el  primer  lugar 
que  hallares  donde  haya  maestro  de  escuela  de  muchachos,  ó  si 
no,  cualquiera  sacristán  te  la  trasladará:  y  no  se  la  des  á  trasladar 
á  ningim  escribano,  que  hacen  letra  procesada  que  no  la  en- 
tenderá Satanás. — Pues  qué  se  ha  de  hacer  de  la  firma?  dijo  San- 
cho.— Nunca  las  cartas  de  Amadis  se  firman,  respondió  Don  Qui- 
jote.— Está  bien,  respondió  Sancho;  pero  la  libranza  forzosamen- 
te se  ha  de  firmar,  y  esa  si  se  traslada,  dirán  que  la  firma  es  falsa, 
y  quedaréme  sin  pollinos. — La  libranza  irá  en  el  mesmo  libri- 
llo firmada,  que  en  viéndola  mí  sobrina,  no  pondrá  dificultad  en 
cumplilla,  y  en  lo  que  toca  á  la  carta  de  amores,  pondrás  por  fir- 
ma: Vuestro  hctsta  la  muerte^  el  caballero  de  la  IViste  Figura. 
Y  hará  poco  al  caso  que  vaya  de  mano  agena,  porque  á  h)  que  yo 
me  sé  acordar,  Dulcinea  no  sabe  escribir  ni  leer,  y  en  toda  su  vi- 
da no  ha  visto  letra  mia,  ni  carta  mia,  porque  mis  amores  y  los  su- 
yos han  sido  siempre  platónicos,  sin  estenderse  á  mas  que  á  un  ho- 
nesto mirar,  y  aun  esto  tan  de  cuando  en  cuando,  que  osaré  jurar 
con  verdad  que  en  doce  años  que  ha  que  la  quiero  mas  que  á  la 
lumbre  destos  ojos  que  han  de  comer  la  tierra,  no  la  he  visto  cua- 
tro veces,  y  aun  podrá  ser  que  destas  cuatro  veces  no  hubiese  ella 
echado  de  ver  la  una  que  la  miraba:  tal  es  el  recato  y  encerramien- 
to con  que  sus  padres  Lorenzo  Corchuelo  y  su  madre  Aldonza  No- 
gales hi  han  criado. — Ta,  ta,  dijo  Sancho,  ¿qué  la  hija  de  Loren- 
zo Corhuelo  es  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  llamada  por  otro 
nombre  Aldon.m  Lorenzo?— Esa  es,  dijo  Don  Quijote,  y  es  la  que 
merece  ser  señora  de  todo  el  universo.— Bien  la  conozco,  dijo  San- 
cho, f  sé  decir  que  tira  tan  bien  una  barra  como  el  mas  forzudo 
zsgél  de  todo  el  pueblo:  vive  el  dador,  que  es  moza  de  chapa,  he- 
cha y  derecha,  y  de  pelo  en  pecho,  y  que  puede  sacar  la  barba  del 
lodo  á  cualquier  caballero  andante,  ó  por  andar  que  la  tuviere  por 
señora.  ¡Oh  hi  de  puta,  qué  rejo  que  tiene,  y  qué  voz!  Sé  decir 
que  se  puso  un  dia  encima  del  campanario  del  aldea  á  llamar  unos 
zagales  suyos  que  andaban  en  un  barbecho  de  su  padre,  y  aunque 
estaban  de  alli  mas  de  media  legua,  así  la  oyeron  como  si  estuvie- 
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ran  al  pié  de  la  torre,  y  lo  mejor  qué  tiene  es,  que  no  es  nada  me- 
lindrosa,  poique  tiene  mucho  de  cortesana,  con  todos  se  burla,  y 
de  todo  hace  mueca  y  donaire.*  Ahora  digo,  señor  caballero  de  la 
Triste  Figura,  que  no  solamente  puede  y  debe  vuestra  merced  hacer 
locuras  por  ella,  sino  que  con  justo  titulo  puede  desesperarse  y  ahor- 
cañe,  que  nadie  habrá  que  lo  sepa,  que  no  diga  que  hi2o  demasia- 
do de  bien,  puesto  que  le  llere  el  diablo:  y  querria  ya  verme  en  ctt- 
mino  solo  por  vella,  que  ha  muchos  dias  que  no  la  veo,  y  debe  de 
estar  ya  trocada,  porque  gasta  mucho  la  fez  de  las  mugeres  andar 
siempre  al  campo,  al  sol  y  al  aire:  y  confieso  á  vuestra  merced  una 
verdad,  señor  Don  duijote,  que  hasta  aquí  he  estado  en  una  grande 
ignorancia,  que  pensaba  bien  y  fielmente  que  la  señora  Dulcinea 
debia  de  ser  dguna  princesa  de  quien  vuestra  merced  estaba  ena- 
morado, ó  alguna  persona  tal,  que  mereciese  los  ricos  presentes 
que  vuestfa  merced  le  ha  enviado,  asf  el  del  Yizcaino  como  el  de 
los  galeotes,  y  otros  muchos  que  deben  ser,  según  deben  de  ser 
muchas  las  victorias  que  vuestra  merced  lia  ganado  y  ganó  en  el 
tiempo  que  yo  aun  no  era  su  escudero.  Pero  bien  considerado,  ¿qué 
^  se  le  ha  de  dar  á  la  señora  Aldonza  Lorenzo,<digo  á  la  señora  Dul- 
cinea del  Toboso,  de  que  se  le  vajran  á  hincar  de  rodillas  delante 
della  los  vencidos  que  vuestra  merced  envia  y  ha  de  enviar?  porque 
podria  ser  que  al  tiempo  que  ellos  llegasen,  estuviese  ella  rastrillando 
lino,  ó  trillando  en  las  eras,  y  ellos  se  corriesen  de  verla,  y  ella  se 
riese  y  enfiídase  del  presente. — ^Ya  te  tengo  dicho  antes  de  ahora 
muchas  veces,  Sancho,  dijo  Don  duijote,  que  eres  muy  grande  ha- 
blador, y  que  aunque  de  ingenio  boto,  muchas  veces  despuntas  de 
agudo;  mas  para  que  veas  cuan  necio  eres  tú,  y  cuan  discreto  soy 
yo,  quiero  que  me  oigas  un  breve  cuento.  Has  de  saber  que  una 
viuda  hermosa,  moza,  libre  y  rica,  y  sobre  todo  desenfiídada,  se 
enamoró  de  un  mozo  motilón,  rollizo  y  de  buen  tomo:  alcanzólo  á 
saber  su  mayor,  y  un  dia  dijo  á  la  buena  viuda,  por  vía  de  fraternal 
reprensión:  Maravillado  estoy,  señora,  y  no  sin  mucha  causa,  de 
que  una  muger  tan  principal,  ton  hermosa  y  tan  rica  como  vuestra 
merced,  se  haya  enamorado  de  un  hombre  ton  soez,  tan  bajo  y  tan 
idiota  como  fulano,  habiendo  en  esta  casa  tantos  maestros,  tantos 
presentados,  y  tantos  teólogos  en  quien  vuestra  merced  pudiera  es- 
coger como  entre  peras,  y  decir  este  quiero,  aqueste  no  quiero; 
mas  ella  le  respondió  con  mucho  donaire  y  desenvoltura:  Vuestra 
merced,  señor  mió,  está  muy  engañado,  y  piensa  muy  á  lo  antiguo, 
si  piensa  que  yo  he  escogido  mal  en  ñilano  por  idiota  que  le  pare- 
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06)  pues  para  lo  que  yo  le  quiero,  tanta  filosofia  sabe  y  mas  que 
Aristóteles:  asf  que,  Sancho,  por  lo  qué  yo  quiero  á  Dulcinea  del 
Toboso,  tanto  vale  como  la  mas  alta  princesa  de  la  tierra:  sf  que 
no  todos  los  poetaíT  que  alaban  damas  debajo  de  un  nombre  que 
ellos  á  su  albedrio  les  ponen,  es  verdad  que  las  tienen.  ¿Piensas 
tú  que  las  Amarfles,  las  Files,  laá  Silvias,  las  Dianas,  las  Oalateas, 
las  Alidas,  y  otras  tales  de  que  los  libros,  los  romances,  las  tiendas 
de  los  barberos,  los  teatros  de  las  comedias  están  llenos,  fueron  ver- 
daderamente damas  de  carne  y  hueso,  y  de  aquellos  que  las  cele- 
bran y  celebraron?  No  por  cierto,  sino  que  las  mas  se  las  fin- 
gen por  dar  subjeto  á  sus  versos,  y  porque  los  tengan  por  enamo- 
rados y  por  hombres  que  tienen  valor  para  serlo,  y  así  bástame  á 
mí  pensar  y  creer  que  la  buena  de  Aldonza  Lorenzo  es  hermosa  y 
honesta,  y  en  lo  del  linage  importa  poco,  que  no  han  de  ir  á  hacer 
la  información  del  para  darle  algún  hábito,  y  yo  me  hago  cuenta 
que  es  la  mas  alta  princesa  del  mundo;  porque  has  de  saber,  Sancho, 
si  no  lo  sabes,  que  dos  cosas  solas  incitan  á  amar  mas  que  otras, 
que  son  la  mucha  hermosura  y  la  buena  fama,  y  estas  dos  cosas  se 
hallan  consumadamente  en  Dulcinea,  porque  en  ser  hermosa  ningu- 
na le  iguala,  y  en  la  buena  fama  pocas  le  llegan:  y  para  concluir 
con  todo,  yo  imagino  que  todo  lo  que  digo  es  así,  sin  que  sobre  ni 
falte  nada,  y  pintóla  en  mi  imaginación  como  la  deseo,  así  en  la 
belleza  como  en  la  principalidad,  y  ni  la  llega  Helena,  ni  la  alcan- 
za Lucrecia,  ni  otra  alguna  de  las  famosas  mugeres  de  las  edades 
pretéritas,  griega,  bárbara  6  latina:  y  diga  cada  uno  lo  que  quisie- 
re, que  si  por  esto  faere  reprehendido  de  los  ignorantes,  no  seré 
castigado  de  los  rigurosos. — Digo  que  en  todo  tiene  vuestra  mer- 
ced razón,  respondió  Sancho,  y  que  soy  un  asno.  Mas  no  sé  yo 
para  qué  nombro  asno  en  mi  boca,  pues  no  se  ha  de  meter  la  soga 
en  casa  del  ahorcado;  pero  venga  la  carta,  y  adiós,  que  me  mudo. 
Sacó  el  libro  de  memoria  Don  Quijote,  y  apartándose  á  una  parte, 
con  mucho  sosiego  comenzó  á  escribir  la  carta,  y  en  acabándola, 
llamó  á  Sancho  y  le  dijo,  que  se  la  quería  leer  porque  la  tomase 
de  memoria,  si  acaso  se  le  perdiese  por  el  camino,  porque  de  su  des- 
dicha todo  se  podia  temer.  A  lo  cual  respondió  Sancho:  Escríba- 
la vuestra  merced  dos  ó  tres  veces  ahí  en  el  libro,  y  démele,  que 
yo  le  llevaré  bien  guardado:  porque  pensar  que  yo  la  he  de  tomar 
en  la  memoria,  es  disparate,  que  la  tengo  tan  mala,  que  muchas 
veces  se  me  olvida  como  me  llamo;  pero  con  todo  eso  dígamela 
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vuestra  mercedi  que  me  holgaré  mucho  de  oíUa,  que  debe  de  ir 
como  de  molde. — ^Escucha,  que  así  dice,  dijo  Don  duijote. 

CARTA  DE  DON  QUIJOTE  A  DULCINEA  DEL  TOBOSO. 


Soberana  y  alta  sefiora. 


'Ml 


I  ferido  de  punta  de  ausencia,  y  el  llagado  de  las  telas  del  co- 
"razón,  dulcísima  Dulcinea  del  Toboso,  te  envia  la  salud  que  él 
"no  tiene.  Si  tu  fermosura  me  desprecia,  si  tu  valor  no  es  en  mi 
"pro,  si  tus  desdenes  son  en  mi  afincamiento,  maguer  que  yo  sea 
"asaz  de  sufrido,  mal  podré  sostenerme  en  esta  cuita,  que  ademas 
"de  ser  fuerte,  es  muy  duradera.  Mi  buen  escudero  Sancho  te  da- 
"rá  entera  relación,  ó  bella  ingrata,  amada  epemiga  mia,  del  modo 
"que  por  tu  causa  quedo:  si  gustares  de  acorrerme,  tuyo  soy;  y  si 
"no,  haz  lo  que  te  viniere  en  gusto,  que  con  acabar  mi  vida,  habré 
"satisfecho  á  tu  crueldad  y  á  mi  deseo." 

Tuyo  hasta  la  muerte, 
S'C  ^auoiZeeo  ae  la  uu»te  9vlau«a. 

Por  vida  de  mi  padre,  dijo  Sancho  en  oyendo  la  carta,  que  es  la 
mas  alta  cosa  que  jamas  he  oido:  ¡pesia  á  mí,  y  como  que  le  dice 
vuestra  merced  ahí  todo  cuanto  quiere,  y  qué  bien  que  encaja  en 
la  ñrma:  El  Cabaüero  de  la  Triste  Figura!  Digo  de  verdad, 
que  es  vuestra  merced  el  mesmo  diablo,  y  que  no  hay  cosa  que  no 
sepa. — Todo  es  menester,  respondió  Don  Quijote,  para  el  oficio 
que  yo  traigo. — Ea,  pues,  dijo  Sancho,  ponga  vuestra  merced  en 
esotra  vuelta  la  cédula  de  los  tres  pollinos,  y  fírmela  con  mucha 
claridad  porque  la  conozcan  en  viéndola. — dué  me  place,  dijo  Don 
Quijote;  y  habiéndola  escrito,  se  la  leyó  que  decia  así: 

"Mandará  vuestra  merced  por  esta  primera  de  pollinos,  señora 
"sobrina,  dar  á  Sancho  Panza  mi  escudero  tres  de  los  cinco  que 
<^ejé  en  casa,  y  están  á  cargo  de  vuestra  merced:  los  cuales  tres  po- 
"Uinos  se  los  mando  librar  y  pagar  por  otros  tantos  aquí  recibidos 
"de  contado,  que  con  esta  y  con  su  carta  de  pago  serán  bien  dados. 
"Fecha  en  las  entrañas  de  Sierra  Morena,  á  veinte  y  dos  de  Agos- 
"to  deste  presente  año." 
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Buena  está,  dijo  Sancho,  fírmela  vuestra  merced. — No  es  nienes- 
ter  firmarla,  dijo  Don  dnijote,  sino  solamente  poner  mi  rúbrica,  que 
es  lo  mesmo  que  firma,  y  para  tres  asnos,  y  aun  para  trescientos  fuera 
bastante. — ^Yo  me  confio  de  vuestra  merced,  respondió  Sancho:  dé- 
jeme, iré  á  ensillar  á  Rocinante,  y  aparéjese  vuestra  merced  á 
echarme  su  bendición:  que  luego  pienso  partirme  sin  ver  las  sande- 
ces que  vuestra  merced  ha  de  hacer,  que  yo  diré  que  le  vi  hacer 
tantas,  que  no  quiera  mas.— Por  lo  menos  quiero,  Sancho,  y  por- 
que es  menester  así,  quiero,  digo,  que  tne  veas  en  cueros,  y  hacer 
una  ó  dos  docenas  de  locuras,  que  las  haré  en  menos  de  media 
hora,  poique  habiéndolas  td  visto  pot  tus  ojos,  puedas  jurar  &  tu 
salvo  en  las  demás  que  quisieres  añadir,  y  aseguróte  que  no  dirás 
tü  tantas,  cuanta?  yo  piienso  hacer. — Pbr  amor  de  Dios,  señor  mió, 
que  no  vea  yo  encueros  á  vuestíra  merced,  que  me  dará  mucha  lás- 
tima, y  no  podré  dejar  de  llorar,  y  tengo  tal  la  cabeea  del  llanto 
que  anoche  hice  por  el  rucio,  que  no  estoy  para  meterme  en  nue- 
vos lloros:  y  si  es  que  vuestra  merced  gusta  de  que  yo  veaalgunas 
locuras,  hágalas  vestido,  breves  y  las  que  le  vinieren  mas  á  cuen- 
to, cuánto  mas,  que  para  mí  no  era  menester  nada  deso,  y  como  ya 
tengo  dicho,  fuera  ahorrar  el  camino  de  mi  vuelta,  que  ha  de  ser 
con  las  nuevas  que  vuestra  merced  desea  y  merece:  y  si  no,  aparé- 
jese la  señora  Dulcinea,  que  si  no  responde  como  es  razón,  voto 
hago  solenme  á  quien  puedo,  que  le  tengo  de  sacar  la  buena  res- 
puesta del  estómago  á  cocea  y  á  bofetones;  porque  ¿dónde  se  ha  de 
sufrir  que  un  caballero  andante  tan  famoso  como  vuestra  merced 
se  vuelva  loco,  sin  qué,  ni  para  qué,  por  una. . .  .No  me  lo  haga 
decir  la  señora,  porque  por  Dios  que  despotrique  y  lo  eche  todo  á 
doce  aunque  nunca  se  venda:  bonico  soy  yo  para  eso,  mal  me  co- 
noce, pues  á  fe  que  si  me  conociese,  que  me  ayunase. — A  fe,  San- 
cho, dijo  Don  Quijote,  que  á  lo  que  parece,  que  no  estás  tú  mas 
cuerdo  que  yo. — No  estoy  tan  loco,  respondió  Sancho,  mas  estoy 
mas  colérico.  Pero  dejando  esto  aparte,  ¿qué  es  lo  que  ha  de  comer 
vuestra  merced  en  tanto  que  yo  vuelvo?  ¿Ha  de  salir  al  camino 
como  Cárdenlo  á  quitárselo  á  los  pastores? — No  te  dé  pena  ese  cui- 
dado, respondió  Don  duijote,  porque  aunque  tuviera,  no  comiera 
otra  cosa  que  las  yerbas  y  frutos  que  este  prado  y  estos  árboles  me 
dieren,  que  la  fineza  de  ttii  negocio  está  en  no  comer  y  en  hacer 
otras  asperezas. — A  esto  dijo  Sancho:  ¿sabe  vuestramercedquétemo? 
que  no  tengo  de  acertar  á  volver  á  este  lugar  donde  ahom  le  dejo, 
según  está  escondido. — Toma  bien  las  señas,  que  yo  procuraré  no 
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apartarme  de  eidtdscdfltdfttos, dijo  DonQuiyofe,y  áuti  teñdíé  Cuidado 
de  subirme  por  estos  Inas  altos  nsco6,  por  ver  si  te  descubro  cuando 
VuelvaiS,  cuanto  mas,  que  lo  mas  acertado  será,  para  que  ño  me  yerres 
y  te  pierdas,  que  cortes  algunas  retamas  de  las  muchas  que  por  aquí 
hay,  y  las  yayas  poniendo  de  trecho  á  trecho  hasta  salir  á  lo  ra- 
so, las  cuales  te  servirán  de  mojones  y  señales  para  que  me  halles 
cuando  vuelvas,  á  imitación  del  hilo  del  laberinto  de  Perseo  K — Asi 
lo  haré,  respondió  Sancho  Pama;  y  cortando  algunas,  pidió  la  ben- 
dición á  su  señor,  y  no  sin  muchas  lágrimas  de  entrambos  se  des- 
pidió del:  y  subiendo  sobre  Rocinante,  á  quien  Don  Quijote  enco- 
mendó mucho,  y  que  mirase  por  él  como  por  su  propia  persona,  se 
puso  en  camino  del  llano,  esparciendo  de  trecho  á  trecho  los  ramos 
de  la  retama  como  su  amo  se  lo  habia  aconsejado:  y  asi  se  fué,  aun- 
que todavia  le  importunaba  Don  Quijote,  que  le  viese  siquiera  ha- 
cer dos  locuras.  Mas  no  hubo  andado  cien  pasos,  cuando  volvió 
y  dijo:  Digo,  señor,  que  vuestra  merced  ha  dicho  muy  bien,  que 
para  que  pueda  jurar  sin  cargo  de  conciencia  que  le  he  visto  ha- 
cer locuras,  será  bien  que  vea  siquiera  una,  aimque  bien  grande  la 
he  visto  en  la  quedada  de  vuestra  merced. — ¿No  te  lo  decía  yo?  di- 
jo Don  Qüijotfe.  Espérate,  Sancho,  que  en  un  credo  las  haré:  y  des- 
nudándose con  toda  priesa  los  calzones,  quedó  en  carnes  y  en  pa- 
ñales, y  luego  sin  mas  ni  mas  dio  dos  zapatetas  en  el  aire,  y  dos 
tumbas  la  cabeza  abajo  y  los  pies  en  alto,  descubriendo  cosas  que 
por  no  Verlas  otra  vez,  volvió  Sancho  la  rienda  á  Rocinante,  y  se 
dio  por  contento  y  satisfecho  de  que  podia  jurar  que  su  amo  que- 
daba loco:  y  así  le  dejaremos  ir  su  camino  hasta  la  vuelta  que  fué 
breve. 


^mfiT^. 


1  S«guii  la  ttbd&fné  Tueó  y  no  Per§M,  quien  talid  de!  laberinto  con  el  hilo;  así  foe,  eeie  m  de- 
be cooeiderar  como  un  yerro  de  imprenta:  el  mismo  Ceryantee  dijo  en  el  cap.  XLVIII:  ponerte  en  un 
laberinto  de  imaginaeionett  f¡ue  no  aeiertee  á  tatir  délt  aunque  tuvieee»  Itt  ngu  de  Teseo. 
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Donde  se  prosiguen  las  finezas  que  de  enamorado  hizo  Don  Gtaijote  en  Sierra  Mo- 
rena. 


volviendo  &  contar  Jo  que  hizo  el  de  la  Triste  Figura 
después  que  se  vid  solo,  dice  la  historia,  que  así  como 
Don  Quijote  acabó  de  dar  las  tumbas  ó  vueltas  de  me- 
dio abajo  desnudo,  y  de  medio  arriba  vestido,  y  que  vid  que  San- 
cho se  habia  ido  sin  querer  aguardar  á  ver  mas  sandeces,  se  su- 
bid sobre  una  punta  de  una  alta  peña,  y  allí  tomó  á  pensar  lo  que 
otras  muchas  veces  habia  pensado,  sin  haberse  jamas  resuelto  en 
ello;  y  era  que  cuál  seria  mejor,  y  le  estaría  mas  á  cuento,  imi- 
tar á  Roldan  en  las  locuras  desaforadas  que  hizo,  ó  á  Amadis 
en  las  melancólicas;  y  hablando  entre  sí  mesmo  decia:  Si  Rol- 
dan fué  tan  buen  caballero  y  taa  valiente  como  todos  dicen, 
¿qué  maravilla?  pues  al  fin  era  encantado,  y  no  le  podia  matar  na- 
die si  no  era  metiéndole  un  alfiler  de  ¿  blanca  por  la  punta  del  pié, 
y  él  traia  siempre  los  zapatos  con  siete  suelas  de  hierro:  aunque 
no  le  valieron  tretas  contra  Bernardo  del  Carpió,  que  se  las  enten- 
dió y  le  ahogó  entre  los  brazos  en  Roncesvalles.  Pero  dejando  en 
él  lo  de  la  valentía  á  una  parte,  vengamos  á  lo  de  perder  el  juicio, 
que  es  cierto  que  le  perdió  por  las  señales  que  halló  en  la  fuente, 
y  por  las  nuevas  que  le  dio  el  pastor,  de  que  Angélica  habia  dor- 
mido mas  de  dos  siestas  con  Medoro,  un  morillo  de  cabellos  enri- 
zados, y  page  de  Agramante:  y  si  él  entendió  qué  esto  era  verdad 
y  que  su  dama  le  habia  cometido  desaguisado,  no  hizo  mucho  en 
volverse  loco;  pero  yo,  ¿cómo  puedo  imitalle  en  las  locuras,  si  no 
le  imito  en  la  ocasión  dellas?  porque  mi  Dulcinea  del  Toboso  osa« 
ré  yo  jurar  que  no  ha  visto  en  todos  los  dias  de  su  vida  moro  al- 
guno, así  como  él  es  en  su  mismo  trage,  y  que  se  está  hoy  como 
la  madre  que  la  parió:  y  haríale  agravio  manifiesto,  si  imaginando 
otra  oosa  della,  me  volviese  loco  de  aquel  género  de  locura  de  Rol- 
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dan  el  furioso.  Por  otra  parte  veo  que  Amadis  de  Gaula  sin  per- 
der el  juicio  y  sin  hacer  locuras,  alcanzó  tanta  fama  de  enamora- 
do como  el  que  mas,  porque  lo  que  hizo,  según  su  historia,  no  fué 
mas  de  que  por  verse  desdeñado  de  su  señora  Oriana  (que  le  habia 
mandado  que  no  pareciese  ante  su  presencia  hasta  que  fuese  su 
voluntad)  de  que  se  retiró  &  la  Peña  Pobre  en  compañía  de  un  ei-^ 
mitaño,  y  allí  se  hartó  de  llorar  hasta  que  el  cielo  ie  acorrió  en  me- 
dio de  su  mayor  cuita  y  necesidad:  y  si  esto  e^  verdad,  como  lo  es, 
¿para  qué  quiero  yo  tomar  trabfeijo  ahora  de  desnudarme  del  todo, 
ni  dar  pesadumbre  á  estos  árboles,  que  no  me  han  hecho  mal  al- 
guno; ni  tengo  para  qué  enturbiar  el  agua  clara  destoís  arroyos,  lod 
cuales  me  han  de  dar  de  beber  cuando  tenga  gana?  Yiva  la  me- 
moria de  Amadis,  y  sea  imitado  de»  Don  Quijote  de  la  Mancha  en 
todo  lo  que  pudiere;  del  cual  se  dirá  lo  que  del  otro  se  dijo:  que  si 
no  acabó  grandes  cosas,  murió  por  acometellas  ^;  y  si  yo  no  soy  de- 
sechado ni  desdeñado  de  mi  Dulcinea,  bástame  como  ja  he  dicho, 
estar  ausente  della.  Ea,  pues,  manos  á  la  obra:  venid  á  mi  memo- 
ria, cosas  de  Amadis,  y  enseñadme  por  donde  tengo  de  comenzar  á 
imitaros;  mas  ya  sé  que  lo  mas  que  él  hizo  ñié  rezar,  y  asi  lo  ha- 
ré yo.  Y  sirviéronle  de  rosario  unas  agallas  grandes  de  un  al- 
cornoque que  ensartó,  de  que  hizo  un  diez;  y  lo  que  le  fatigaba 
mucho  era  no  hallar  por  allí  otro  ermitaño  que  le  confesase,  y  con 
quien  consolarse;  y  así  se  entretenía  paseándose  por  el  pradecillo, 
escribiendo  y  grabando  por  las  cortezas  de  los  árboles  y  por  la  me- 
nuda arena  muchos  versos,  todos  acomodados  á  su  tristeza,  y  al- 
gunos en  alabanza  de  Dulcinea;  mas  los  que  se  pudieron  hallar  en- 
teros, y  que  se  pudiesen  leer  después  que  á  él  allí  le  hallaron,  no 
fueron  mas  que  estos  que  aquí  se  siguen: 


Árboles,  yerbas  y  plantas, 
diie  en  aqueste  ritió  estáis, 
Tan  altos,  verdes  y  taatas, 
Si  de  mi  mal  no  os  holgáis, 
Escuchad  mis  quejas  santaSi 

Mi  dolor  no  os  alborote, 
Aunque  mas  terrible  sea, 
Pues  por  pagaros  escote 
Aquí  lloró  Don  Quijote 


1  Alnaion  á  Faetonto,  que  rigiendo  loe  cftballoe  del  Sol  «u  pftdre,  ee  pvecipiltf.    (OmU 
lib.  H.) 
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Ausenciis  de  Dulcinea 
Del  Toboso. 

Es  aquí  el  lugar  adonde 
El  amador  mas  leal 
De  su  sefíora  se  esconde, 

Y  ha  venido  á  tanto  mal 
Sin  saber  cómo  ó  por  donde. 

Tráele  amor  al  estricote, 
Que  es  de  muy  mala  ralea: 

Y  asf  hasta  henchir  nn  pipote 
Aquí  lloró  Don  Quijote 
Ausenoiaa  de  Dulcinea 

Del  Toboao. 

Buscando  las  ayenturas 

Por  entre  las  duras  pefi^s, 

Maldiciendo  entrañas  duras, 

Que  entre  riscos  y  entre  breñas 

Halla  el  triste  desventuras. 
Hirióle  amor  con  su  azote, 

No  con  su  blanda  correa: 

Y  en  tocándole  el  cogote, 
Aquí  lloró  Don  Quijote 
Ausencias  de  Dulcinea 

Del  Toboso. 

No  causó  poca  risa  esEk  los  «que  hallaron  loe  venos  re&iidosel  ana- 
didura  del  Toboso  al  nombre  de  Dulcinea,  porque  imaginaionque 
debió  de  imaginar  Don  Quijote  que  si  en  nombrando  á  Dakinea^ 
no  decia  también  el  Toboso,  no  se  podría  entender  la  copla:  y  así 
fué  la  verdad,  como  él  después  confesó.  Otros  muchos  escribió; 
pero  como  se  ha  dicho,  uo  se  pudieron  sacar  en  limpio  ni  enteros 
mas  de  estas  tres  coplas.  En  esto  y  en  suspirar,  y  en  llamar  á  los 
Faunos  y  Silvanos  de  aquellos  bosques,  á  las  Ninfas  de  los  nos,  á 
la  dolorosa  y  húmida  Eco  que  le  respondiesen,  consolasen  y  escu- 
chasen, se  entretenia,  y  en  buscar  algunas  yerbas  con  que  susten- 
tarse en  tanto  que  Sancho  vol^a:  que  si  como  tardó  tres  dias,  tar- 
dara tres  semanas,  el  caballero  de  la  Triste  Figura  quedara  tan 
desfigurado,  que  no  le  conociera  la  madre  que  lo  parió. 

Y  será  bien  dejalle  envuelto  entre  sus  suspiros  y  versos,  por  con- 
tar lo  que  le  avino  á  Sancho  Panza  en  su  mandaderia:  y  fué  que, 
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en  saliendo  al  camino  real,  se  puso  en  busca  del  Toboso,  y  otro 
dia  llegó  á  la  venta  donde  le  había  sucedido  la  desgracia  de  la  man- 
ta; y  no  la  hubo  bien  visto  cuando  le  pareció  que  otra  vez  andaba 
en  los  aires,  y  no  quiso  entrar  dentro,  aunque  llegó  &  hora  que  lo 
pudiera  y  debiera  hacer  por  ser  la  del  comer,  y  llevar  en  deseo  de 
gustar  algo  caliente,  que  habia  grandes  dias  que  todo  era  fiambre: 
esta  necesidad  le  forzó  á  que  llegase  junto  á  la  venta,  todavía  du- 
doso si  entraña  ó  no.  Y  estando  en  esto,  salieron  de  la  venta  dos 
personas  que  luego  le  conocieron,  y  dijo  el  uno  al  otro: — Dígame, 
señor  licenciado,  ¿aquel  del  caballo  no  es  Sancho  Panza,  el  que  di- 
jo el  amo  de  nuestro  aventurero  que  habia  salido  con  su  señor  por 
escudero? — Sí  es,  dijo  el  licenciado,  y  aquel  es  el  caballo  de  nues- 
tro Don  duijote:  y  conociéronle  tan  bien,  como  aquellos  que  eran 
el  cura  y  el  barbero  de  su  mismo  lugar,  y  los  que  hicieron  el  es- 
crutinio y  acto  general  de  los  libros:  los  cuales  así  como  acabaron 
de  conocer  á  Sancho  Panza  y  á  Rocinante,  deseosos  de  saber  de 
Don  duijote,  se  fueron  á  él,  y  el  cura  le  llamó  por  su  nombre,  di- 
ciétMlole;  Amigo  Sancho  Panza,  ¿adonde  queda  vuestro  amo?  Co- 
nociólos luego  Sancho  Panza,  y  determinó  de  encubrir  el  lugar,  y 
la  suerte  donde,  y  como  su  amo  quedaba:  y  así  les  respondió  que  su 
amo  quedaba  ocupado  en  cierta  parte,  y  en  cierta  cosa  que  le  era  de 
mucha  importancia,  la  cual  él  no  podia  descubrir  por  los  ojos  que 
en  la  cara  tenia. — No,  no,  dijo  el  barbero,  Sancho  Panza,  si  vos  no  de- 
cís donde  queda,  imaginaremos,  como  ya  imaginamos,  que  vos  le  ha- 
béis muerto  y  robado,  pues  veni»  encima  de  su  caballo:  en  verdad, 
que  nos  habéis  de  dar  el  dueño  del  rocin,  ó  sobre  eso  morena. — No 
hay  para  qué  conmigo  amenazas,  que  yo  no  soy  hombre  que  robo  ni 
mato  á  nadie,  á  cada  uno  mate  su  ventura,  ó  Dios  que  le  hizo:  mi 
amo  queda  haciendo  penitencia  en  la  mitad  desta  montaña  muy  á 
su  sabor:  y  luego  de  corrida  y  sin  parar  les  contó  de  la  suerte  que 
quedaba,  las  aventuras  que  le  habian  sucedido,  y  como  llevaba  la 
carta  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  que  era  la  hija  de  Lorenzo 
Corchuelo,  de  quien  estaba  enamorado  hasta  los  hígados.  Queda- 
ron admirados  los  dos  de  lo  que  Sancho  Panza  les  contaba,  y  aun- 
que ya  sabian  la  locura  de  Don  Quijote  y  el  género  della,  siem- 
pre que  la  oian  se  admiraban  de  nuevo:  pidiéronle  á  Sancho  Pan- 
za qae  les  enseñase  la  carta  que  llevaba  á  la  señora  Dulcinea 
del  Toboso.  El  dijo  que  iba  escrita  en  un  libro  de  memoria,  y 
que  era  orden  de  su  señor  que  la  hiciese  trasladar  en  papel  en  el 
primer  lugar  que  llegase.    A  lo  cual  dijo  el  cura  que  se  la  mostra- 
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se,  (jue  él  la  trasladaría  de  muy  buena  letra.  Meti6  la  mano  en  el 
seno  Sancho  Panza  buscando  el  librillo;  peio  no  le  halló,  ni  le  po- 
día hallar  si  se  le  buscara  basta  abom,  porque  se  había  quedado 
Don  Quijote  con  él,  y  no  se  le  había  dado,  ni  á  él  se  le  acordó  de 
pedírsela.  Guando  Sancho  vio  que  no  hallaba  el  libro,  fuésele  pa- 
rando mortal  el  rostro,  y  tornándose  á  tentar  todo  el  cuerpo  muy 
apriesa,  tornó  á  echar  de  ver  que  no  le  hallaba,  y  ein  mas  ni  mas 
se  echó  entrambos  puños  á  las  barbas  y  se  arrancó  la  mitad  dellas, 
y  luego  apriesa  y  sin  cesar  se  dio  media  docena  de  puñadas  en  el 
rostro  y  en  las  narices,  que  se  las  bañó  todas  en  sangre.  Visto  lo 
cual  por  el  cura  y  el  barbero,  le  dijeron  que  ¿qué  le  había  sucedi- 
do que  tan  mal  se  paraba? — Qué  me  ha  de  suceder,  respondió  San- 
cho, sino  el  haber  perdido  de  una  mano  á  otra  en  un  estante  tres 
pollinos,  que  cada  uno  era  como  un  rastillo. — Cómo  es  eso,  repli- 
có el  barbero. — He  perdido  el  libro  de  memoria,  respondió  Sancho, 
donde  venia  la  carta  para  Dulcinea,  y  una  cédula  firmada  de  mi 
señor,  por  la  cual  mandaba  que  su  sobrina  me  diese  tres  pollinos 
de  cuatro  ó  cinco  que  estaban  en  casa,  y  con  esto  les  contó  la  pér- 
dida del  rucio.  Consolóle  el  cura,  y  díjole  que  en  hallando  á  su  se- 
ñor, él  le  haría  revalidar  la  manda,  y  que  tornase  á  hacer  la  libran- 
za en  papel,  como  era  uso  y  costumbre,  porque  las  que  se  hacían 
en  libros  de  memoria  jamas  se  aceptaban  ni  cumplían.  Con  esto 
se  consoló  Sancho,  y  dijo  que  como  aquello  fiíese  así,  que  no  le 
daba  mucha  pena  la  pérdida  de  la  carta  de  Dulcinea,  porque  él  la 
sabia  casi  de  memoria,  de  la  cual  se  podría  trasladar  donde  y  cuando 
quisiesen. — Decilda,  Sancho,  pues,  dijo  el  barbero,  que  después  la 
trasladaremos.  Paróse  Sancho  Panza  á  rascar  la  cabeza  para 
traer  á  la  memoria  la  carta,  y  ya  se  ponía  sobre  un  pié,  y  ya  sobre 
otro,  unas  veces  miraba  al  suelo,  otras  al  cielo,  y  al  cabo  de  haberse 
roído  la  mitad  de  la  yema  de  un  dedo,  teniendo  suspensos  á  los  que 
esperaban  que  ya  la  dijese,  dijo  al  cabo  de  grandísimo  rato:  Por 
Dios,  señor  licenciado,  que  los  diablos  lleven  la  cosa  que  de  la  car- 
ta se  me  acuerda,  aunque  en  el  principio  decía:  Alta  y  sobajada 
señora^ — No  dirá,  dijo  el  barbero,  sobajada,  sino  sobrehumana,  ó 
soberana  señora. — Así  es,  dijo  Sancho:  luego,  si  mal  no  me  acuer- 

doy  proseguía si  mal  no  me  acuerdo . . . .  e/  lUigado  yfaUo  ih 

sueño,  y  elferido  besa  á  vuesa  merced  las  manos,  ingrata  y  muy 
desconocida  hermosa:  y  no  sé  que  decía  de  salud  y  de  enfermedad 
que  le  enviaba,  y  por  aquí  iba  escurriendo,  hasta  que  acababa  en: 
Vuestro  hasta  la  muerte,  el  cabaUeio  de  la  Triste  Figura,    No 
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poco  gustaron  los  dos  de  ver  la  buena  memoria  de  Sancho  Panza^ 
y  alabáionsela  mucho,  y  le  pidieroa  que  dije6e  la  carta  otras  dos 
veces,  para  que  'ellos  ansimesmo  la  tomasen  de  memoria,  y  para 
trasladalla  á  su  tiempo.  Tomóla  á  decir  Sancho  otras  tres  veces, 
y  otras  tantas  volvió  á  decir  otros  tres  mil  disparates.  Tras  esto 
contó  asimesmo  las  cosas  de  su  amo;  pero  no  habló  palabra  acerca 
del  manteamiento  que  le  habia  sucedido  en  aquella  venta,  en  la  cual 
rehusaba  entrar.  Dírjo  tamlnen  como  su  señor,  en  trayendo  que  le 
trújese  buen  despacho  de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  se  habia 
de  poner  en  camino  á  procurar  como  ser  emperador,  ó  por  lo  me- 
nos monarca,  que  así  lo  tenian  concertado  entre  los  dos,  y  era  co- 
sa muy  fácil  venir  á  serlo,  según  era  el  valor  de  su  persona  y  la 
fuerza  de  su  brazo;  y  que  en  siéndolo,  le  habia  de  casar  á  61,  por- 
que ya  seria  viudo,  que  no  podia  ser  menos,  y  le  habia  de  dar  por 
muger  una  doncella  de  la  emperatriz,  heredera  de  un  rico  y  gran- 
de estado  de  Tierrañrme,  sin  ínsulos  ni  ínsulas,  que  ya  no  las  que- 
ria.  Decia  esto  Sancho  con  tanto  reposo,  limpiándose  de  cuando 
en  cuando  las  narices,  y  con  tan  poco  juicio,  que  los  dos  se  admi- 
raron de  nuevo,  considerando  cuén  vehemente  habia  sido  la  locu- 
ra de  Don  duijote,  pues  habia  llevado  tras  si  el  juicio  de  aquel 
pobre  hombre.  No  quisieron  cansarse  en  sacarle  del  error  en  que 
estaba,  pareciéndoles  que,  pues  no  le  dañaba  nada  la  conciencia, 
mejor  era  dejarle  en  él,  y  á  ellos  les  seria  de  mas  gusto  oír  sus  ne- 
cedades: y  así  le  dijeron  que  rogase  &  Dios  por  la  salud  de  su  se- 
ñor, que  cosa  contingente  y  muy  agible,  era  venir  con  el  dis- 
curso del  tiempo  á  ser  emperador,  como  él  decia,  ó  por  lo  menos 
ar.y>bÍ8po,  ó  otra  dignidad  equivalente.  A  lo  cual  respondió  San- 
cho:— Señores,  si  la  fortuna  rodease  las  cosas  de  manera,  que  á  mi 
amo  le  viniese  en  voluntad  de  no  ser  emperador,  sino  de  ser  arzo- 
bispo, querría  yo  saber  ahora  qué  suelen  dar  los  arzobispos  andan- 
tes á  sus  escucteros. — Suélenles  dar,  respondió  el  cuna,  algún  be- 
neñcio  simple,  ó  curado,  ó  alguna  sacristanía  que  les  vale  mucho 
de  renta  rentada,  amen  del  pié  de  altar,  que  se  su^le  estimar  en 
otro  tanto. — Para  eso  será  menester,  replicó  Sancho,  que  el  escude- 
ro no  sea  casado  y  que  sepa  ayudar  á  misa  por  lo  menos;  y  si  esto 
es  así,  desdichado  de  yo,  que  soy  casado  y  no  sé  la  primera  letra 
del  A.  B.  C.  ¿Qué  será  de  mí  si  á  mi  amo  le  da  antojo  de  ser  arzo- 
bispo y  no  emperador,  como  es  uso  y  costumbre  de  los  caballeros 
andantes? — No  tengáis  pena,  Sancho  amigo,  dijo  el  barbero,  que 
aquí  rogaremos  á  vuestro  amo,  y  se  lo  aconsejaremos,  y  aun  se  lo 
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pondremos  en  caso  de  conciencia,  que  sea  empefador  y  no  arzobis- 
po, porque  le  será  mas  fácil,  á  causa  de  que  él  es  mas  valiente  que 
estudiante. — Asi  me  ha  parecido  á  mi,  respondió  Sancho,  aunque 
sé  decir  que  para  todo  tiene  habilidad:  lo  que  yo  pienso  hacer  de 
mi  parte  es,  rogarle  á  nuestro  Señor  que  le  eche  aquellas  partes 
donde  él  mas  se  sirva,  y  á  donde  á  mi  mas  mercedes  me  haga. 
— Yos  lo  decís  como  discreto,  dijo  el  cura,  y  lo  haréis  como  buen 
cristiano;  mas  lo  que  ahora  se  ha  de  hacer,  es  dar  orden  como  sa- 
car á  vuestro  amo  de  aquella  inútil  penitencia  que  decis  que  queda 
haciendo:  y  para  pensar  el  modo  que  hemos  de  tener,  y  para  comer, 
que  ya  es  hora,  será  bien  nos  entremos  en  esta  venta.  Sancho  di- 
jo que  entrasen  ellos,  que  él  esperaría  allí  fuera,  y  que  después  les 
diría  la  causa  porque  no  entraba  ni  le  convenia  entrar  en  ella;  mas 
que  les  rogaba  que  le  sacasen  alli  algo  de  comer,  que  fuese  cosa 
caliente,  y  asimismo  cebada  para  Rocinante.  Ellos  se  entraron  y 
le  dejaron,  y  de  alli  á  poco  el  barbero  le  sacó  de  comer.  Después 
habiendo  bien  pensado  entre  los  dos  el  modo  que  tendrían  para  con- 
seguir lo  que  deseaban,  vino  el  cura  en  un  pensamiento  muy  aco- 
modado al  gusto  de  Don  Quijote,  y  para  lo  que  ellos  querían;  y 
fué  que  dijo  el  barbero,  que  lo  que  habia  pensado  era,  que  él  se 
vestiría  en  hábito  de  doncella  andante,  y  que  él  procurase  ponerse 
lo  mejor  que  pudiese,  como  escudero,  y  que  así  irían  adonde  Don 
Quijote  estaba,  fingiendo  ser  ella  una  doncella  afligida  y  meneste* 
rosa,  y  le  pediría  un  don,  el  cual  él  no  podría  dejársele  de  otorgar 
como  valeroso  caballero  andante,  y  que  el  don  que  le  pensaba  pe- 
dir era,  que  se  viniese  con  ella  donde  ella  le  llevase  á  desfacelle  im 
agravio  que  un  mal  caballero  le  tenia  fecho,  y  que  le  suplicaba  an- 
simesmo  que  no  le  mandase  quitar  su  antifaz,  ni  la  demandase  co- 
sa de  su  facienda,  fasta  que  la  hubiese  fecho  derecho  de  aquel  mal 
caballero;  y  que  creyese  sin  duda  que  Don  Quijote  vendría  en  todo 
cuanto  le  pidiese  por  este  término,  y  que  desta  manera  le  sacarian 
de  alli  y  le  llevarían  á  su  lugar,  donde  procurarían  ver  si  tenia  al- 
gún remedio  su  estraña  locura. 
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CAPÍTULO  XXVIL 

De  como  salieron  con  su  intención  el  cara  y  el  barbero,  con  otras  cosas  dignas  de 
que  se  cuenten  en  esta  grande  historia. 


(O  le  pareció  mal  al  barbero  la  invención  del  cura,  sino 
tan  bien,  que  luego  la  pusieron  por  obra.  Pidiéronle  á 
la  ventera  una  saya  y  unas  tocas,  dejándole  en  prendas 
una  sotana  nueva  del  cura.  El  barbero  hizo  una  gran  barba  de 
una  cola  rucia  ó  roja  de  buey,  donde  el  ventero  tenia  colgado  el 
peine.  Preguntóles  la  ventera,  que  para  qué  le  pedian  aquellas  co- 
sas. El  oura  le  contó  en  breves  razones  la  locura  de  Don  Quijo- 
te, y  como  convenia  aquel  disfraz  para  sacarle  de  la  montaña  don- 
de á  la  sazón  estaba.  Cayeron  luego  el  ventero  y  la  ventera  en  que 
el  loco  era  su  huésped  el  del  bálsamo,  y  el  amo  del  manteado  es- 
cudero, y  contaron  al  cura  todo  lo  que  con  él  les  habia  pasado,  sin 
callar  lo  que  tanto  callaba  Sancho.  En  resolución,  la  ventera  vis- 
tió al  cura  de  modo  que  no  habia  mas  que  ver:  púsole  una  saya  de 
paño  llena  de  fajas  de  terciopelo  negro,  de  un  palmo  de  ancho,  to- 
das acuchilladas,  y  unos  corpinos  de  terciopelo  verde  gu^unecidos 
con  unos  ribetes  de  raso  blanco,  que  se  debieron  de  hacer  ellos  y  la 
saya  en  tiempo  del  rey  Wamba.  No  consintió  el  cura  que  le  toca- 
sen, sino  púsose  en  la  cabeza  un  birretillo  de  lienzo  colchado  que 
llevaba  para  dormir  de  noche,  y  ciñóse  por  la  frente  una  liga  de  ta- 
fetán negro,  y  con  otra  liga  hizo  un  antifaz,  con  que  se  cubrió  muy 
bien  las  barbas  y  el  rostro:  encasquetóse  su  sombrero,  que  era  tan 
grande,  que.le  podia  servir  de  quitasol,  y  cubriendo^  su  herrerue- 
lo, subió  en  su  muía  á  mugeriegas,  y  el  barbero  en  la  suya,  con  su 
barba  que  le  llegaba  á  la  cintura,  entre  roja  y  blanca,  como  aque- 
lla que,  como  se  ha  dicho,  era  hecha  de  la  cola  de  un  buey  barro- 
so. Despidiéronse  de  todos  y  de  la  buena  de  Maritornes,  que  pro- 
metió de  rezar  un  rosario,  aunque  pecadora,  porque  Dios  les  diese 
buen  suceso  en  tan  arduo  y  tan  cristiano  negocio  como  era  el  que 
habian  emprendido;  mas  apenas  hubo  salido  de  la  venta,  cuando  le 
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vino  al  cura  un  pensamiento,  que  hacia  mal  en  haberse  paestó  de 
aquella  manera^  por  ser  cosa  indecente  que  un  sacerdote  se  pusie- 
se así,  aunque  le  fuese  mucho  en  ello:  y  díciéndoselo  al  barbero, 
le  rogó  que  trocasen  trages,  pues  era  mas  justo  que  él  fuese  la  don- 
cella menesterosa,  y  que  él  haria  al  escudero,  y  que  así  se  profana- 
ba menos  su  dignidad;  y  que  si  no  lo  queria  haCer,  determinaba  de 
no  pasar  adelante,  aunque  á  Don  Quijote  se  le  llevase  el  diablo. 
En  esto  llegó  Sancho,  y  de  ver  á  los  dos  en  aquel  trage,  no  pudo 
tener  la  risa.  En  efeto,  el  barbero  vino  en  todo  aquello  que  el  cu- 
ra quiso,  y  trocando  la  invención,  el  cura  le  fué  informando  el  mo- 
do que  habia  de  tener  y  las  palabras  que  habia  de  decir  á  Don  Qui- 
jote para  moverle  y  forzarle  á  que  con  él  se  viniese  y  dejase  la  que- 
rencia del  lugar  que  habia  escogido  para  su  vana  penitencia.  El 
barbero  respondió,  que  sin  que  se  le  diese  lición,  él  lo  pondría  bien 
en  su  punto.  No  quiso  vestirse  por  entonces  hasta  qtíe  estuviesen 
junto  de  donde  Don  Quijote  estaba,  y  así  dobló  sus  vestidos,  y  el 
cura  acomodó  su  barba  y  siguieron  su  camino,  guiándolos  Sancho 
Panza,  el  cual  les  fué  contando  lo  que  les  aconteció  con  el  loco  que 
ballaxon  en  la  sierra,  encubriendo  empero  el  hallazgo  de  la  maleta 
y  de  cuanto  en  ella  venia,  que  maguer  que  tonto,  era  un  poco  co- 
dicioso el  mancebo.  Otro  dia  llegaron  al  lugar  donde  Sancho  ha- 
bia dejado  puestas  las  señales  de  las  ramas  para  acertar  el  lugar 
donde  habia  dejado  á  su  señor,  y  en  reconociéndole^  les  dijo  como 
aquella  era  la  entrada,  y  que  bien  se  podian  vestir,  si  era  que  aque- 
llo hacia  al  caso  para  la  libertad  de  su  seik>r,  porque  ellos  le  hablan 
dicho  antes,  que  el  ir  de  aquella  suerte  y  vestirse  de  aquel  modo, 
era  toda  la  importancia  para  sacar  á  su  amo  de  aquella  mala  vida 
que  habia  escogido,  y  que  le  encargaban  mucho,  que  no  dijese  á 
su  amo  quien  ellos  eran,  ni  que  los  conocía;  y  que  si  le  pregunta- 
se, como  se  lo  habia  de  preguntar  si  dio  la  carta  á  Dulcinea,  dijese 
que  sí,  y  que  por  no  saber  leer,  le  habia  respondida  de  palabra,  di- 
ciéndole,  que  le  mandaba,  so  pena  de  la  su  deshacía,  que  luego  al 
momento  se  viniese  á  ver  con  ella,  que  era  cosa  que  le  importaba 
mucho,  porque  con  esto  y  con  lo  que  ellos  pensaban  decirle,  tenían 
por  cosa  cierta  reducirle  á  mejor  vida,  y  hacer  con  él  que  luego  se 
pusiese  en  camino  para  ir  á  ser  emperador  ó  monarca,  que  en  lo 
de  ser  arzobispo  no  habia  de  que  temer.  Todo  lo  escuchó  Sancho 
y  lo  tomó  muy  bien  en  la  memoria,  y  les  agradeció  mucho  la  in- 
tención que  tenian  de  aconsejar  á  su  señof  fuese  emperador  y  no 
arzobispo^  porque  él  tenia  pora  sí,  que  para  hacer  mercedes  á  sus 
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escuderos,  mas  podían  los  emperadores  que  los  arzobispos  andan- 
tes: también  les  dijo  que  seria  bien  que  él  fuese  delante  á  buscar- 
le y  darle  la  respuesta  de  su  señora,  que  ya  seria  ella  bastante  á  sa- 
carle de  aquel  lugar  sin  que  ellos  se  pusiesen  en  tanto  trabajo.  Pa- 
recióles bien  lo  que  Sancho  Panza  decía,  y  asi  determinaron  de 
aguardarle  hasta  que  ipolviese  con  las  nuevas  del  hallazgo  de  su 
amo.  Entróse  Sancho  por  aquellas  quebradas  de  la  sierra,  dejan- 
do á  los  dos  en  una  por  donde  corría  un  pequeño  y  manso  arroyo, 
á  quien  hacían  sombra  agradable  y  fresca  otras  peñas  y  algunos  ár- 
boles que  por  allí  estaban.  El  calor,  y  el  día  que  allí  llegaron,  era 
de  los  del  mes  de  agosto,  que  por  aquellas  partes  suele  ser  el  ardor 
muy  grande,  la  hora  las  tres  de  la  tarde,  todo  lo  cual  hacia  al  sitio 
mas  agradable,  y  que  convidase  á  que  en  él  esperasen  la  vuelta  de 
Sancho,  como  lo  hicieron.  Estando  pues  los  dos  allí  sosegados  y 
á  la  sombra,  llegó  á  sus  oídos  una  voz,  que  sin  acompañcurla  son 
de  algún  otro  instrumento,  dulce  y  regaladamente  sonaba,  de  que 
no  poco  se  admiraron,  por  parecerles  que  aquel  no  era  lugar  don.- 
de  pudiese  haber  quien  tan  bien  cantase,  porque  aunque  suele  de- 
cirse, que  por  las  selvas  y  campos  se  hallan  pastores  de  voces  es- 
tremadas, mas  son  encarecimientos  de  poetas  que  verdades,  y  mas 
cuando  advirtieron  que  lo  que  oían  cantar  eran  versos,  no  de  rús- 
ticos ganaderos,  sino  de  discretos  cortesanos,  y  coij^firmó  esta  ver- 
dad haber  sido  los  versos  que  oyeron  estos: 

¿Qtuién  menoscaba  mis  bienes? 

Desdenes. 
¿Y  quién  aumenta  mis  duelos? 

Los  zelós. 
¿Y  quién  prueba  mi  paciencia? 

Ausencia. 
De  ese  modo  en  mi  dolencia 
Ningún  remedio  se  alcanza, 
Pues  me  matan  la  esperanza, 
Desdenes,  zelos  y  ausencia. 

¿Cluién  me  causa  este  dolor? 

Amor. 
¿Y  quién  mi  gloria  repuna? 

Fortuna. 
¿Y  quién  consiente  mi  duelo? 

El  cielo. 
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De  ese  modo  yo  recelo 
Morir  deste  mal  estrafio, 
Pues  se  aunan  en  mi  daño 
Amor,  fortuna  y  el  cielo. 

¿Cluién  mejorará  mi  suerte? 
La  muerte. 

Y  el  bien  de  amor  ¿quién  le  alcanza? 

Mudanza. 

Y  sus  males  ¿quién  los  cura? 

Locura. 

I>e  ese  modo  no  es  cordura 
duerer  curar  la  pasión, 
*  .  Cuando  los  remedios  son 

Muerte,  mudanza  y  locura. 

La  hora,  el  tiempo,  la  soledad,  la  voz  y  la  destreza  del  que  can- 
taba, causó  admiracioii  y  contento  en  los  dos  oy^Nites,  los  cuales  se 
estuvieron  quedos  esperando  si  otra  alguna  cosa  oian;  pero  viendo 
que  duraba  algún  tanto  el  silencio,  determinaron  de  salir  á  buscar 
el  músico  que  con  tan  buena  voz  cantaba,  y  queriéndolo  poner  en 
efeto,  hizo  la  mesma  voz  que  no  se  moviesen,  la  cual  llegó  de  nue- 
vo ¿  sus  oidos,  cantando  este 


Santa  amistad,  que  con  ligeras  alas. 
Tu  apariencia  quedándose  en  el  suelo, 
Entre  benditas  almas  en  el  cielo 
Subiste  alegre  á  las  impireas  salas. 

Desde  allá,  cuando  quieres,  nos  señalas 
La  justa  paz  cubierta  con  un  velo, 
Por  quien  á  veces  se  traaluce  el  celo 
De  buenas  obras,  que  á  la  fin  son  malas. 

Deja  el  cielo,  6  amistad,  ó  no.  permitas, 
Clue  el  engaño  se  vista  tu  librea, 
Con  que  destruye  á  la  intención  sincera: 

Clue  si  tu^  apariencias  no  le  quitas, 
Presto  ha  de  verse  el  mundo  en  la  pelea 
De  la  discorde  confusión  primera. 
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El  canto  se  acabó  con  un  profundo  suspiro,  y  los  dos  con  aten- 
ción volvieron  á  esperar  si  mas  se  cantaba;  pero  viendo  que  la' mú- 
sica se  habia  vuelto  en  sollozos  y  en  lastimeros  ayes,  aconlaron  de 
saber  quien  era  el  triste,  tan  estremado  en  la  voz  como  doloroso  en 
los  gemidos,  y  no  anduvieron  mucho,  cuando  al  volver  de  una  pun- 
ta de  una  peña,  vieron^á  un  hombre  del  mismo  talle  y  figura  que 
Sancho  Panza  les  habia  pintado,  cuando  les  contó  el  cuento  de  Car- 
denio,  el  cual  hombre,  cuando  I09  vio,  sin  sobresaltarse  estuvo  que- 
do, con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho  á  guisa  de  hombre  pen- 
sativo, sin  alzar  los  ojos  á  mirarlos  mas  de  la  vez  primera,  cuando 
de  improviso  llegaron.  El  cura,  que  era  hombre  bien  hablado  (co- 
mo el  que  ya  tenia  noticia  de  su  desgracia,  pues  por  las  señales  le 
habia  conocido)  se  llegó  á  él,  y  con  breves,  aynque  muy  discretas 
razones,  le  rogó  y  persuadió  que  aquella  tan  miserable  vida  deja- 
se, poique  allí  no  la  perdiese,  que  era  la  desdicha  mayor  de  las  des- 
dichas. Estaba  Cárdenlo  entonces  en  su  entero  juicio,  libre  de 
aquel  furioso  accidente  que  tan  á  menudo  le  sacaba  de  sí  mismo, 
y  así  viendo  á  los  dos.  en  trage  tan  no  usado  de  los  que  por  aque- 
llas soledades  andaban,  no  dejó  de  admirarse  algún  tanto,  y  mas 
cuando  oyó  que  le  habian  hablado  en  su  negocio  como  en  cosa  sa- 
bida: porque  las  razones  que  el  cura  le  dijo,  asi  lo  dieron  á  enten- 
der, y  asi  respondió  desta  manera:  Bien  veo  yo,  señores,  quien 
quiera  que  seáis,  que  el  cielo  que  tiene  cuidado  de  socorrer  á  los 
buenos  y  aun  á  los  malos  muchas  veces,  sin  yo  merecerlo  me  en- 
vía en  estos  tan  remotos  y  apartados  lugares  del  trato  común  de 
las  gentes  algunas  personas,  qué  poniéndome  delante  de  los  ojos 
con  vivas  y  varias  razones,  cuan  sin  ella  ando  en  hacer  la  vida  que 
hago,  ha  procurado  sacarme  desta  á  mejor  parte;  pero  como  no  sa- 
ben que  sé  yo,  que  en  saliendo  deste  daño,  he  de  caer  en  otro  ma- 
yor, quizá  me  deben  de  tener  por  hombre  de  flacos  discursos,  y  aun 
lo  que  peor  seria,  por  de  ningún  juicio,  y  no  secia  maravilla  que 
así  fuese,  porque  á  mi  se  me  trasluce,  que  la  fuerza  de  la  imagina- 
ción de  mis  desgracias  es  tan  intensa,  y  puede  tanto  en  mi  perdi- 
ción, que  sin  que  yo  pueda  ser  parte  á  estorbarlo,  vengo  á  quedar 
como  piedra,  falto  de  todo  buen  sentido  y  conocimiento,  y  vengo  á 
caer  en  la  cuenta  desta  verdad,  cuando  algunos  me  dicen  y  mues- 
tran señales  de  las  cosas  que  he  hecho  en  tanto  que  aquel  terrible 
accidente  me  señorea,  y  no  sé  mas  que  dolerme  en  vano  y  malde^ 
cir  sin  provecho  mi  ventura,  y  dar  por  disculpa  de  mis  locuras,  el 
decir  la  causa  dellas  á  cuantos  oiría  quieren,  porque  viendo  los 
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cuerdos  cuál  es  la  causa,  no  se  maravillarán  de  los  efetos,  y  si  no 
me  dieren  remedio,  á  lo  menos  no  me  darán  culpa,  convirtiéndo- 
seles el  enojo  de  mi  desenvoltura  en  lástima  de  mis  desgracias:  y 
si  es  que  vosotros,  señores,  venis  con  la  mesma  intención  que  otros 
han  venido,  antes  que  paséis  adelante  en  vuestras  discretas  persua- 
siones, os  ru^^  que  escuchéis  el  cuento,  que  no  le  tiene,  de  mis 
desventuras,  porque  quizá  después  de  entendido,  ahorrareis  del  tra- 
bajo que  tomareis  en  consolar  un,  mal  que  de  todo  consuelo  es  in- 
capaz. Los  dos,  que  no  deseaban  otra  cosa  que  saber  de  su  mes- 
ma boca  la  causa  de  su  daño,  le  rogaron  se  la  contase,  ofreciéndo- 
le de  no  hacer  otra  cosa  de  la  que  él  quisiese  en  su  remedio  ó  con- 
suelo: y  con  esto  el  triste  caballero  comenzó  su  lastimera  historia 
casi  por  las  mesmas  palfibras  y  pasos  que  la  habia  contado  á  Don 
Quijote  y  al  cabrero  pocos  dias  atrás,  cuando  por  ocasión  del  maes- 
tro Elisabad  y  puntualidad  de  Don  Quijote  en  guardar  el  decoro 
á  la  caballería,  se  quedó  el  cuento  imperfeto,  como  la  historia  lo 
deja  contado;  pero  ahora  quiso  la  buena  suerte  que  se  detuvo  el 
accidente  de  la  locura,  y  le  dio  lugar  de  contarlo  hasta  el  fin:  así 
llegando  al  paso  del  billete  que  hábia,  hallado  Don  Femando  entre 
el  libro  de  Amadis  de  Caula,  dijo  Cardenio  que  le  tenia  bien  en  la 
memoria,  y  que  decia  desta  manera: 

LÜSCINDA  Á  CARDENIO. 

"Cada  dia  descubro  en  vos  valores  que  me  obligan  y  jEíierzan  á 
"  que  en  mas  os  estime,  y  así,  si  quisiéredes  sacarme  desta  deuda 
"  sin  ejecutarme  en  la  honra,  lo  podréis  muy  bien  hacer:  padre  ten- 
"go  que  os  conoce,  y  que  me  quiere  bien,  el  cual  sin  forzar  mi  vo- 
"  luntad,  cumplirá  la  que  será  justo  que  vos  tengáis,  si  es  que  me 
•♦estimáis  como  decis  y  como  yo  creo." 

Por  este  billete  me  moví  á  pedir  á  Luscinda  por  esposa,  como  ya 
os  he  contado,  y  este  fué  por  quien  quedó  Luscinda  en  la  opinión 
de  Don  Femando  por  una  de  las  mas  discretas  y  avisadas  muge- 
res  de  su  tiempo,  y  este  billete  fué  el  que  le  puso  en  deseo  de  des- 
truirme antes  que  el  mió  se  efetuase.  Díjele  yo  á  Don  Feman- 
do en  lo  que  reparaba  el  padre  de  Luscinda,  que  era  en  que  mi  pa- 
dre se  la  pidiese,  lo  cual  yo  no  le  osaba  decir,  temeroso  que  no  ven- 
dría en  ello,  no  poique  no  tuviese  bien  conocida  la  caliéad,  bondad, 
virtud  y  hermosura  de  Luscinda,  y  que  tenia  partes,  bastantes  para 
ennoblecer  cualquier  otro  linage  de  España;  sino  porque  yoenten- 
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dia  dél,  que  deseaba  que  no  me  casase  tan  presto,  hasta  ver  lo  que 
el  duque  Ricardo  hacia  conmigo.  En  resolución  le  dije,  que  no 
me  aventuraba  ¿  decírselo  á  mi  padre,  así  por  aquel  inconveniente, 
como  por  otros  muchos  que  me  acobardaban,  sin  saber  cuales  eran, 
sino  que  me  parecia  que  lo  que  yo  desease  jamas  habia  de  tener 
efeto.  A  todo  esto  me  respondió  Don  Femando,  que  él  se  encar- 
gaba de  hablar  á  mi  padre,  y  hacer  oon  él  que  hablase  al  de  Lus- 
cinda.  ¡Ó  Mario  ambicioso!  ¡ó  Catilina  cruel!  ¡ó  Sila  fitcíneroso! 
¡ó  Galalon  embustero!  ¡ó  Vellido  traidor!  ¡6  Julián  vengativo!  ¡6 
Judas  codicioso!  Traidor,  cruel,  vengativo  y  embustero,  ¿qué  de- 
servicios te  había  hecho  este  triste,  que  con  tanta  llaneza  te  descu- 
brió los  secretos  y  contentos  de  su  corazón?  ¿Qué  ofensa  te  hice? 
¿qué  palabras  te  dije,  ó  qué  consejos  te  dí;  que  no  fuesen  todos  en- 
caminados á  acrecentar  tu  honra  y  tu  provecho?  Mas  ¿de  qué  me 
quejo,  desventurado  de  mí,  pues  es  cosa  cierta,  que  cuando  traen 
las  desgracias  la  corriente  de  las  estrellas,  como  vienen  de  alto  aba- 
jo, despeñándose  con  furor  y  con  violencia,  no  hay  fuerza  en  la 
tierra  que  las  detenga,  ni  industria  humana  que  prevenirlas  pueda? 
¡Quién  pudiera  imaginar  que  Don  Femando,  caballero  ilustre,  dis- 
creto, obligado  de  mis  servicios,  poderoso  para  alcanzar  lo  que  el 
deseo  amoroso  le  pidiese,  donde  quiera  que  le  ocupase,  se  habia  de 
enconar,  como  suele  decirse,  en  tomarme  á  mí  una  sola  oveja  que 
aun  no  poseía!  Pero  quédense  estas  consideraciones  aparte,  como 
inútiles  y  sin  provecho,  y  añudemos  el  roto  hilo  de  mi  desdichada 
historia.  Digo  pues,  que  pareciéndole  á  Don  Femando  que  mi 
presencia  le  era  inconveniente  para  poner  en  ejecución  su  falso  y 
mal  pensamiento,  determinó  de  enviarme  á  su  hermano  mayor,  con 
ocasión  de  pedirle  unos  dineros  para  pagar  seis  caballos,  que  de  in- 
dustria y  solo  para  este  efeto  de  que  me  ausentase,  para  poder  me- 
jor salir  con  su  dañado  intento,  el  mesmo  dia  que  se  ofreció  hablar 
á  mi  padre  los  compró,  y  quiso  que  yo  viniese  por  el  dinero.  ¿Pu- 
de yo  prevenir  esta  traición?  ¿pude  por  voltura  caer  en  imaginar- 
la? No  por  cierto,  antes  con  grandísimo  gusto  me  ofrecí  á  partir 
luego,  contento  de  la  buena  compra  hecha.  Aquella  noche  hablé 
con  Luscinda,  y  le  dije  lo  que  con  Don  Femando  quedaba  concer- 
tado, y  que  tuviese  ñrme  esperanza  de  que  tendrían  efeto  nuestros 
buenos  y  justos  deseos.  Ella  me  dijo,  tan  segura  como  yo  de  la 
traición  d9;Don  Femando,  que  procurase  volver  presto,  porque 
creía  que  no  tardaría  mas  la  conclusión  de  nuestras  voluntades,  que 
tardase  mi  padre  de  hablar  al  suyo.    No  sé  qué  se  fué,  que  en  acá- 
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bando  de  decinne  esto,  se  le  llenaron  los  ojos  de  lágrimas,  y  un  nu- 
do se  le  atravesó  en  la  garganta,  que  no  le  dejaba  hablar  palabra 
de  otras  muchas  que  me  pareció  que  procuraba  decirme,  duedé 
admirado  deste  nuevo  accidente  |iasta  allí  jamas  en  ella  visto,  por- 
que siempre  nos  hablábamos  las  veces  que  la  buena  fortuna  y  mi 
diligencia  lo  concedía  con  todo  regocijo  y  contento,  sin  mezclar  en 
nuestras  pláticas  lágrimas,  suspiros,  zelos,  sospechas  ó  temores:  to- 
do era  engrandecer  yo  mi  ventura  por  habérmela  dado  el  cielo  por 
señora:  ecsageraba  su  belleza,  admirábame  de  su  valor  y  entendi- 
miento, volvíame  ella  el  recambio  alabando  en  mí  lo  que  como  ena- 
morada le  parecía  digno  de  alabanza.  Con  esto  nos  contábamos 
cien  mil  niñerías  y  acaecimientos  de  nuestros  vecinos  y  conocidos, 
y  á  lo  que  mas  se  estendia  mi  desenvoltura,  era  á  tomarle  casi  por 
fuerza  una  de  sus  bellas  y  blancas  manos  y  llegarla  á  mi  boca,  se- 
gún daba  lugar  la  estrecheza  de  una  baja  reja  que  nos  dividía;  pe- 
ro la  noche  que  precedió  al  triste  día  de  mi  partida,  ella  lloró,  gi- 
mió y  susfHró,  y  se  fué  y  me  dejó  lleno  de  conñision  y  sobresalto, 
espantado  de  haber  visto  tan  nuevas  y  tan  tristes  muestras  de  dolor 
y  sentimiento  en  Luscinda;  pero  por  no  destruir  mis  esperanzas,  to- 
do lo  atribuí  á  la  fuerza  del  amor  que  me  tenía,  y  al  dolor  que  sue- 
le causar  la  ausencia  en  los  que  bien  se  quieren.  En  fin,  yo  me 
partí  triste  y  pensativo,  llena  el  alma  de  imaginaciones  y  sospechas, 
sin  saber  lo  que  sospechaba  ni  imaginaba:  claros  indicios  que  mos- 
traban el  triste  suceso  y  desventura  que  me  estaba  guardada.  Lle- 
gué al  lugar  donde  era  enviado:  di  las  cartas  al  hermano  de  Don 
Femando:  ñii  bien  recebido,  pero  no  bien  despachado,  porque  me 
mandó  aguardar,  bien  á  mi  disgusto,  ocho  días,  y  en  parte  donde 
el  duque  su  padre  no  me  viese,  porque  su  hermano  le  escribía  que 
le  enviase  cierto  dinero  sin  su  sabiduría:  y  todo  fué  invención  del 
falso  Don  Femando,  pues  no  le  faltaban  á  su  hermano  dineros  pa- 
ra despacharme  luego.  Orden  y  mandato  fué  este,  que  me  puso 
en  condición  de  no  obedecerle,  por  parecerme  imposible  sustentar 
tantos  días  la  vida  en  el  ausencia  de  Luscinda,  y  mas  habiéndola 
dejado  con  la  tristeza  que  os  he  contado;  pero  con  todo  esto  obede- 
cí como  buen  criado,  aunque  veía  que  habia  de  ser  á  costa  de  mi 
salud;  pero  á  los  cuatro  días  que  allí  llegué,  llegó  un  hombre  en 
mi  busca  con  una  carta  que  me  dio,  que  en  el  sobrescrito  conocí 
ser  de  Luscinda,  porque  la  letra  del  era  suya.  Abríla  temeroso  y 
con  sobresalto,  creyendo  que  cosa  grande  debía  de  ser  la  que  la  ha- 
bía movido  á  escribirme  estando  ausente,  pues  presente  pocas  ve- 
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ees  lo  hacia.  Pregúntele  al  hombre,  antes  de  leerla,  quién  se  la 
habia  dado  y  el  tiempo  que  había  tardado  en  el  camino:  dijome, 
que  acaso  pasando  por  una  calle  de  la  ciudad,  á  la  hora  de  medio 
dia,  una  señora  muy  hermosa  le  llamó  desde  una  ventana,  los  ojos 
llenos  de  lágrimas,  y  que  con  mucha  priesa  le  dijo:  Hermano,  si 
sois  cristiano,  como  parecéis,  por  amor  de  Dios  os  ru^o  que  enca- 
minéis luego  luego  esta  carta  al  lugar  y  á  la  persona  que  dice  el 
sobrescrito,  que  todo  es  bien  conocido,  y  en  ello  haréis  un  gran  ser- 
vicio á  nuestro  Señor:  y  para  que  no  os  falte  comodidad  de  poder- 
lo hacer,  tomad  lo  que  va  en  este  pañuelo:  y  diciendo  esto,  me  ar- 
rojó por  la  ventana  un  pañuelo  donde  venian  atados  cien  reales,  y 
esta  sortija  de  oro  que  aquí  traigo,  con  esa  carta  que  os  he  dado:  y 
luego  sin  aguardar  respuesta  mia,  se  quitó  de  la  ventana,  aunque 
primero  vio  como  yo  tomé  la  carta  y  el  pañuelo,  y  por  señas  le  di- 
je, que  haría  lo  que  me  mandaba:  y  así  viéndome  tan  bien  pagado 
del  trabajo  que  podía  tomar  en  traérosla,  y  conociendo  por  el  so- 
brescrito que  érades  vos  á  quien  se  enviaba,  porque  yo,  señor,  os 
conozco  muy  bien,  y  obligado  asimesmo  de  las  lágrimas  de  aquella 
hermosa  señora,  determiné  de  no  fiarme  de  otra  persona,  sino  venir 
yo  mesmo  á  dárosla,  y  en  diez  y  seis  horas  que  ha  que  se  me  dio, 
he  hecho  el  camino  que  sabéis,  que  es  de  diez  y  ocho  leguas.  En 
tanto  que  el  agradecido  y  nuevo  correo  esto  me  decía,  estaba  yo 
colgado  de  sus  palabras,  temblándome  las  piernas  de  manera  que 
apenas  podía  sostenerme.  En  efeto,  abrí  la  carta,  y  vi  que  conte- 
nia estas  razones: 

''La  palabra  que  Don  Fernando  os  dí6  de  hablar  á  vuestro  pa- 
"  dre  para  que  hablase  al  mío,  la  ha  cumplido  mas  en  su  gusto  que 
"  en  vuestro  provecho.  Sabed,  señor,  que  él  me  ha  pedido  por  es- 
"  posa,  y  mi  padre,  llevado  de  la  ventaja  que  él  piensa  que  Don 
"  Fernando  os  hace,  ha  venido  en  lo  que  quiere  con  tantas  veras, 
<<que  de  aquí  á  dos  días  se  ha  de  hacer  el  desposorio,  tan  secreto 
"  y  tan  á  solas,  que  solo  han  de  ser  testigos  los  cíelos  y  alguna  gen- 
"te  de  casa.  Cual  yo  quedo,  ímagínaldo:  si  os  cumple  venir,  vel- 
"  do:  y  si  os  quiero  bien  ó  no,  el  suceso  deste  negocio  os  lo  dará  á 
"entender.  A  Dios  plega  que  esta  llegue  á  vuestras  manos,  antes 
"  que  la  mía  se  vea  en  condición  de  juntarse  con  la  de  quien  tan 
"  mal  sabe  guardar  la  fe  que  promete." 

Estas  en  suma  fueron  las  razones  que  la  carta  contenia,  y  las 
que  me  hicieron  poner  luego  en  camino,  sin  esperar  otra  respues- 
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ta  ni  otros  dineros:  que  bien  claro  conoci  entonces,  que  no  la  com- 
pra de  los  caballos,  sino  la  de  su  gusto,  habia  movido  á  Don  Fer- 
nando á  enviarme  á  su  hermano.  El  enojo  que  contra  Don  Fer- 
nando concebí,  junto  con  el  temor  de  perder  la  prenda  que  con  tan- 
tos años  de  servicios  y  deseos  tenia  grangeada,  me  pusieron  alas, 
pues  casi  como  en  vuelo,  otro  día  me  puse  en  mi  lugar  al  punto  y 
hora  que  convenia  para  ir  á  hablar  á  Luscinda.  Entré  secreto,  y  de- 
jé una  muía  en  que  venia  en  casa  del  buen  hombre  que  me  habia 
llevado  la  carta,  y  quiso  la  suerte  que  entonces  la  tuviese  tan  bue- 
na, que  hallé  á  Luscinda  puesta  á  la  reja,  testigo  de  nuestros  ame- 
res. Conocióme  Luscinda  luego,  y  conocíla  yo;  mas  no  como  de- 
bía ella  conocerme  y  yo  conocerla.  Pero  ¿quién  hay  en  el  mun- 
do que  se  pueda  alabar,  que  ha  penetrado  y  sabido  el  confuso  pen- 
samiento y  condición  mudable  de  una  muger?  Ninguno  por  cier- 
to. Digo  pues,  que  asi  como  Luscinda  me  vio,  me  dijo:  Cardenio, 
de  boda  estoy  vestida,  ya  me  están  aguardando  en  la  sala  Don  Fer- 
nando el  traidor  y  mi  padre  el  codicioso,  con  otros  testigos  que  an- 
tes lo  serán  de  mi  muerte  que  de  mi  desposorio.  No  te  turbes,  ami- 
go, sino  procura  hallarte  presente  á  este  sacrificio,  el  cual,  si  no  pu- 
diere ser  estorbado  de  mis  rassones,  una  daga  llevo  escondida,  que 
podrá  estorbar  mas  determinadas  ñierzas,  dando  fin  á  mi  vida  y 
principio  á  que  conozcas  la  voluntad  que  te  he  tenido  y  tengo.  To 
le  respondí  turbado  y  apriesa,  temeroso  no  me  faltase  lugar  para 
responderla:  Hagan,  señora,  tus  obras  verdaderas  tus  palabras,  que 
si  tú  llevas  daga  para  acreditarte,  aquí  llevo  yo  espada  para  defen- 
derte con  ella,  ó  para  matarme  si  la  suerte  nos  ñiere  contraria.  No 
creo  que  pudo  oir  todas  estas  razones,  porque  sentí  que  la  llama- 
ban apriesa,  porque  el  desposado  aguardaba.  Cerróse  con  esto  la 
noche  de  mi  tristeza,  pusóseme  el  sol  de  mi  alegría,  quedé  sin  luz 
en  los  ojos  y  sin  discurso  en  el  entendimiento.  No  acertaba  á  en- 
trar en  su  casa  ni  podia  moverme  á  parte  alguna;  pero  consideran- 
do cuánto  importaba  mi  presencia  para  lo  que  suceder  pudiese  en 
aquel  caso,  me  animé  lo  mas  que  pude,  y  entré  en  su  casa,  y  co- 
mo ya  sabia  muy  bien  todas  sus  entradas  y  salidas,  y  mas  con  el 
alboroto  que  de  secreto  en  ella  andaba,  nadie  me  echó  de  ver:  asS 
que  sin  ser  visto,  tuve  lugar  de  ponerme  en  el  hueco  que  hacia  una 
ventana  de  la  mesma  sala,  que  con  las  puntas  y  remates  de  dos  ta- 
pices se  cubria,  por  entre  los  cuales  podia  yo  ver,  sin  ser  visto,  to- 
do lo  que  en  la  sala  se  hacia.  ¡Quién  pudiera  decir  ahora  los  so- 
bresaltos que  me  dio  el  corazón  mientras  allí  estuve!  ¡los  pensa- 
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míentos  que  me  ocurrieron!  ¡las  consideraciones  que  hicel  que  fue* 
ron  tantas  y  tales,  que  ni  se  pueden  decir,  ni  aun  es  bien  que  se 
digan:  basta  que  sepáis,  que  el  desposado  entró  en  la  sala  sin  otro 
adorno  que  los  mesmos  vestidos  ordinarios  que  solia.  Traia  por 
padrino  á  un  primo  hermano  de  Luscinda,  y  en  toda  la  sala  no  ha- 
bla persona  de  fuera  sino  los  criados  de  casa.  De  allf  á  un  poco 
salió  de  una  recámara  Luscinda,  acompañada  de  su  madre  y  de 
dos  doncellas  suyas,  tan  biea  aderezada  y  compuesta  como  su  ca- 
lidad y  hermosura  merecían,  y  como  quien  era  la  perfección  de  la 
gala  y  biasarría  cortesana.  No  me  dio  lugar  mi  suspensión  y  arro- 
bamiento para  que  mirase  y  notase  en  particular  lo  que,  traia  ves- 
tido, solo  pude  advertir  á  las  colores,  que  eran  encamado  y  blanco, 
y  en  las  vislumbres  que  las  piedras  y  joyas  del  tocado  y  de  todo  el 
vestido  hacían,  á  todo  lo  cual  se  aventajaba  la  belleza  singular  de 
sus  hermosos  y  rubios  cabellos,  tales  que  en  competencia  de  las  pre- 
ciosas piedras  y  de  las  luces  de  cuatro  hachas  que  en  la  sala  esta- 
ban, la  suya  con  mas  resplandor  á  los  ojos  ofrecían.  ¡O  memoria, 
enemiga  mortal  de  mi  descanso,  de  qué  sirve  representarme  ahora 
la  incomparable  belleza  de  aquella  adorada  enemiga  mía!  ¿No  se- 
rá mejor,  cruel  memoria,  que  me  acuerdes  y  representes  lo  que  en- 
tonces hizo,  para  que  movido  de  tan  maniñesto  agravio,  procure, 
ya  que  no  la  venganza,  á  lo  menos  perder  la  vida?  No  os  canséis, 
señores,  de  oir  estas  digresiones  que  hago,  que  no  es  mi  pena  de 
aquellas  que  puedan  ni  deban  contarse  sucintamente  y  de  paso,  pues 
cada  circunstancia  suya  me  parece  á  mí  que  es  digna  de  un  largo 
discurso.  A  esto  le  respondió  el  cura,  que  no  solo  no  se  cansaban 
en  oírle,  sino  que  les  daba  mucho  gusto  las  menudencias  que  con- 
taba, por  ser  tales,  que  merecían  no  pasarse  en  silencio,  y  la  mes- 
ma  atención  que  lo  principal  del  cuento.  Digo  pues^  prosiguió 
Cardenio,  que  estando  todos  en  la  sala,  entró  el  cura  de  la  parro- 
quia, y  tomando  á  los  dos  por  la  mano  para  hacer  lo  que  en  tal  ac- 
to se  requiere,  al  decir:  ¿  Queréis^  señora  Ltiscindc^  al  señor  Don 
Femando,  que  está  presevUe,  por  vuestro  legítimo  esposo,  como  lo 
manda  la  Santa  Madre  Iglesia?  yo  saqué  toda  la  cabeza  y  cue* 
lio  de  entre  los  tapices,  y  con  atentísimos  oídos  y  alma  tuibada  me 
puse  á  escuchar  lo  que  Luscinda  respondía,  esperando  de  su  res- 
puesta la  sentencia  de  mi  muerte  ó  la  confirmación  de  mi  vida. 
¡O  quién  se  atreviera  á  salir  entonces,  diciendo  á  voces:  ¡Ah  Lus- 
'  cinda,  Luscinda!  mira  lo  que  haces,  considera  lo  que  me  debes,  mi- 
ra que  eres  mía  y  que  no  puedas  ser  de-  otro.    Advierte  que  el  de- 
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cir  tú  sí,  y  el  acabárseme  la  vida,  ha  de  ser  todo  á  un  punto!  ¡Ah 
traidor  Don  Femando,  robador  de  mi  gloria,  muerte  de  mi  vida! 
¿dué  quieres?  ¿qué  pretendes?  Considera  que  no  puedes  cristia- 
namente llegar  al  fin  de  tus  deseos,  porque  Luscinda  es  mi  esposa, 
y  yo  soy  su  marido.  ¡  Ah  loco  de  mi!  Ahora  que  estoy  ausente  y 
lejos  del  peligro,  digo  que  habia  de  hacer  lo  que  no  hice:  ahora  que 
dejé  robar  mi  cara  prenda,  maldigo  al  robador,  de  quien  pudiera 
vengarme,  si  tuviera  corazón  para  ello,  como  le  tengo  para  quejar- 
me: en  fin^  pues  fui  entonces  cobarde  y  necio,  no  es  mucho  que 
muera  ahora  corrido,  arrepentido  y  loco.  Estaba  esperando  el  cu- 
ra la  respuesta  de  Luscinda,  que  se  detuvo  un  buen  espacio  en  dar- 
la; y  cuando  yo  pensé  que  sacaba  la  daga  para  acreditarse,  ó  des- 
ataba la  lengua  para  decir  algima  verdad  ó  desengaño  que  en  mi 
provecho  redundase,  oigo  que  dijo  con  voz  desmayada  y  flaca:  Sí 
quiero:  y  Jo  mesmo  dijo  Don  Femando,  y  dándole  el  anillo,  que- 
daron en  indisoluble  nudo  ligados.  Llegó  el  desposado  á  abrazar 
á  su  esposa,  y  ella  poniéndose  la  mano  sobre  el  corazón,  cayó  des- 
mayada en  los  brazos  de  su  madre.  Resta  ahora  decir,  cual  quedé 
yo,  viendo  en  el  sí  que  habia  oido,  burladas  mis  esperanzas,  falsas 
las  palabras  y  promesas  de  Luscinda,  imposibilitado  de  cobrar  en 
algún  tiempo  el  bien  que  en  aquel  instante  habia  perdido:  quedé 
falto  de  consejo,  desamparado,  á  mi  parecer,  de  todo  el  cielo,  hecho 
enemigo  de  la  tierra  que  me  sustentaba,  negándome  el  aire  aliento 
para  mis  suspiros,  y  el  agua  humor  para  mis  ojos:  solo  el  fuego  se 
acrecentó  de  manera  que  todo  ardia  de  rabia  y  de  zelos.  Alboro- 
táronse todos  con  el  desmayo  de  Luscinda,  y  desabrochándole  su 
madre  el  pecho  para  que  le  diese  el  aire,  se  descubrió  en  él  un  pa- 
pel cerrado,  que  Don  Fernando  tomó  luego  y  se  le  {Suso  á  leer  á  la 
luz  de  una  de  las  hachas,  y  en  acabando  de  leerle,  se  sentó  en  una 
silla  y  se  puso  la  mano  en  la  mejilla  con  muestras  de  hombre  muy 
pensativo,  sin  acudir  á  I09  remedios  que  á  su  esposa  se  hacian  pa- 
ra que  del  desmayo  volviese.  Yo  viendo  alborotada  toda  la  gente 
de  casa,  me  aventuré  á  salir,  ora  fuese  visto  ó  no,  con  determina- 
ción, que  si  me  viesen,  de  hacer  un  desatino,  tal  que  todo  el  mun- 
do vinieía  á  entender  la  justa  indignación  de  mi  pecho  en  el  casti- 
go del  falso  Don  Fernando,  y  aun  en  el  mudable  de  la  desmayada 
traidora;  pero  mi  suerte,  que  para  mayores  males,  si  es  posible  que 
los  haya,  me  debe  tener  guardado,  ordenó  que  en  aquel  punto  me 
sobrase  el  entendimiento  que  después  acá  me  ha  faltado:  y  así  sin 
querer  tomar  venganza  de  mis  mayores  enemigos  (que  por  estar  tan 
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sia  pensamiento  mió  \  fuera  fácil  tomarla)  quise  tomarla  de  mi  ma- 
no y  ejecutar  en  mi  la  pena  que  ellos  merecían:  y  aun  quisa  con 
mas  rigor  del  que  con  ellos  se  usara,  si  entonces  les  diera  muerte, 
pues  la  que  se  recibe  repentina,  presto  acaba  la  pena;  mas  la  que  se 
dilata  con  tormentos,  siempre  mata  sin  acabar  la  vida.  En  fin,  yo 
salí  de  aquella  casa,  y  vine  á  la  de  aquel  donde  habia  dejado  la  mu- 
la:  hice  que  me  la  ensillase,  sin  despedirme  del  subí  en  ella  y  salf 
de  la  ciudad,  sin  osar,  como  otro  Lot,  volver  el  rostro  &  miralla:  y 
cuando  me  vi  en  el  campo  solo,  y  que  la  escurídad  de  la  noche 
me  encubría  y  su  silencio  convidaba  á  quejarme,  sin  respeto  ó  mie- 
do de  ser  escuchado  ni  conocido,  solté  la  voz  y  desaté  la  lengua 
en  tantas  maldiciones  de  Luscinda  y  de  Don  Fernando,  como  si 
con  elkts  satisfaciera  el  agravio  que  me  habían  hecho.  Dile  títu- 
los de  cruel,  de  ingrata,  de  falsa  y  desagradecida,  pero  sobre  todos 
de  codiciosa,  pues  la  riqueza  de  mi  enemigo  la  habia  cerrado  los 
ojos  de  la  voluntad  para  quitármela  á  mí,  y  entregarla  á  aquel  con 
quien  mas  liberal  y  franca  la  fortuna  se  habia  mostrado:  y  en  mi- 
tad de  la  fuga  destas  maldiciones  y  vituperios  la  desculpaba,  di- 
ciendo, que  no  era  mucho  que  una  doncella  recogida  en  casa  de 
sus  padres,  hecha  y  acostumbrada  siempre  á  obedecerlos,  hubiese 
querido  condecender  con  su  gusto,  pues  le  daban  por  esposo  á  un 
caballero  tan  principal,  tan  rico  y  tan  gentil  hombre,  que  á  no  querer 
recebírle,  se  podía  pensar,  ó  que  no  tenia  juicio,  ó  que  en  otra  par- 
te tenia  la  voluntad,  cosa  que  redundaba  tan  en  perjuicio  de  su  bue- 
na opinión  y  fama.  Luego  volvía  diciendo,  que  puesto  que  ella 
dijera  que  yo  era  su  esposo,  vieran  ellos  que  no  habia  hecho  en  es- 
cogerme tan  mala  elección  que  no  la  disculparan,  pues  antes  de 
ofrecérseles  Don  Femando,  no  pudieran  ellos  mesmos  acertar  á  de- 
sear, si  con  razón  midiesen  su  deseo,  otro  mejor  que  yo  para  espo- 
so de  su  hija,  y  que  bien  pudiera  ella  antes  de  ponerse  en  el  trance 
forzoso  y  último  de  dar  la  mano,  decir  que  ya  yo  le  habia  dado  la 
mía,  que  yo  viniera  y  concediera  con  todo  cuanto  ella  acertara  ¿ 
ñngir  en  este  caso.  En  fin,  me  resolví  en  que  poco  amor,  poco 
juicio,  mucha  ambición  y  deseos  de  grandezas,  hicieron  que  se  ol- 
vidase de  las  palabras  con  que  me  habia  engañado,  entretenido  y 
sustentado  en  mis  firmes  esperanzas  y  honestos  deseos.  Con  estas 
voces  y  con  esta  inquietud  caminé  lo  que  quedaba  de  la  noche,  y 
di  al  amanecer  en  una  entrada  destas  sierras,  por  las  cuales  cami- 
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né  otros  tres  dias  sin  senda  ni  camino  algnno,  hasta  qne  vine  á  pa- 
rar á  unos  prados,  que  no  sé  ¿  qué  mano  destas  montañas  caen,  y 
allí  pregunté  á  unos  ganaderos,  que  acia  donde  era  lo  mas  áspero 
destas  sierras.    Dijéronme  que  acia  esta  parte:  luego  me  encaminé 
á  ella  con  intención  de  acabar  aquf  la  vida,  y  en  entrando  por  es- 
tas asperezas,  del  cansancio  y  de  la  hambre  se  cayó  mi  muía  muer- 
ta, 6  lo  que  yo  mas  creo,  por  desechar  de  sí  tan  inútil  carga  como 
en  mf  lloraba.    To  quedé  ¿  pié,  rendido  de  la  naturaleza,  traspa- 
sado de  hambre,  sin  tener  ni  pensar  buscar  quien  me  socorriese. 
De  aquella  manera  estuve  no  sé  que  tiempo  tendido  en  el  suelo,  al 
cabo  del  cual  me  levanté  sin  hambre,  y  hallé  junto  &  mf  á  unos  ca- 
breros que  sin  duda  debieron  ser  los  que  mi  necesidad  remediruron, 
porque  ellos  me  dijeron  de  la  manera  que  me  hablan  hallado,  y  como 
estaba  diciendo  tantos  disparates  y  desatinos,  que  daba  indicios  cla- 
ros de  haber  perdido  el  juicio:  y  yo  he  sentido  en  mí  después  acá, 
que  no  todas  veces  le  tengo  cabal,  sino  tan  desmedrado  y  flaco,  que 
hago  mil  locuras,  rasgándome  los  vestidos,  dando  voces  por  estas 
soledades,  maldiciendo  mi  ventura,  y  repitiendo  en  vano  el  nombre 
amadp  de  mi  enemiga,  sin  tener  otro  discurso  ni  intento  entonces, 
que  procurar  acabar  la  vida  voceando,  y  cuando  en  mi  vuelvo,  me 
hallo  tan  cansado  y  molido,  que  apenas  puedo  moverme:  mi  mas 
común  habitación  es  en  el  hueco  de  un  alcornoque,  capaz  de  cu- 
brir este  miserable  cuerpo.    Los  vaqueros  y  cabreros  que  andan 
por  estas  montañas,  movidos  de  caridad,  me  sustentan  poniéndome 
el  manjar  por  los  caminos  y  por  las  peñas,  por  donde  entienden  que 
acaso  podré  pasar  y  hallarlo,  y  así  aunque  entonces  me  falte  el  jui- 
cio, la  necesidad  natural  me  da  á  conocer  el  mantenimiento,  y  des- 
pierta en  mí  el  deseo  de  apetecerlo  y  la  voluntad  de  tomarlo:  otras 
veces  me  dicen  ellos,  cuando  me  encuentran  con  juicio,  que  yo  sal- 
go á  los  caminos  y  que  se  lo  quito  por  ñierza,  aunque  me  lo  den 
de  grado,  á  los  pastores  que  vienen  con  ello  del  lugar  á  las  maja- 
das.   Desta  manera  paso  mi  miserable  y  estrema  vida,  hasta  que 
el  cielo  sea  servido  de  conducirla  á  su  último  fin,  6  de  ponerle  en 
mi  memoria,  para  que  no  me  acuerde  de  la  hermosura  y  de  la  trai- 
ción de  Luscinda  y  del  agravio  de  Don  Femando,  que  si  esto  él 
hace  sin  quitarme  la  vida,  yo  volveré  á  mejor  discurso  mis  pensa- 
mientos: donde  no,  no  hay  sino  rogarle,  que  absolutamente  tenga 
misericordia  de  mi  alma,  que  yo  no  siento  en  mí  valor  ni  fíierzas 
para  sacar  el  cuerpo  desta  estrecheza  en  que  por  mi  gusto  he  que- 
rido ponerle.    Esta  es,  6  señores,  la  amarga  historia  de  mi  desgra- 
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cia:  ¿decidme  si  es  tal  que  pueda  celebrarse  con  menos  sentimien- 
tos que  los  que  en  mí  habéis  visto?  y  no  os  canséis  en  persuadir- 
me ni  aconsejarme  lo  que  la  razón  os  dijere  que  puede  ser  bueno 
para  mi  remedio,  porque  ha  de  aprovechar  conmigo  lo  que  aprove- 
cha la  medicina  recetada  de  famoso  médico  al  enfermo  que  recebir 
no  la  quiere.  Yo  no  quiero  salud  sin  Luscinda,  y  pues  ella  gusta 
de  ser  agena,  siendo,  6  debiendo  ser  mia,  guste  yo  de  ser  de  la  des- 
ventura, pudiendo  haber  sido  de  la  buena  dicha:  ella  quiso  con  su 
mudanza  hacer  estable  mi  perdición,  yo  querré  con  procurar  per- 
derme hacer  contenta  su  voluntad,  y  será  ejemplo  á  los  porvenir, 
de  que  á  mí  solo  faltó  lo  que  á  todos  los  desdichados  sobra,  á  los 
cuales  suele  ser  consuelo  la  imposibilidad  de  tenerle,  y  es  mas  cau- 
sa ^  de  mayores  sentimientos  y  males,  porque  aun  pienso  que  no  se 
han  de  acabar  con  la  muerte.  Aquí  dio  fin  Cardenio  á  su  larga 
plática  y  tan  desdichada  como  amorosa  historia,  y  al  tiempcr  que 
el  cura  se  prevenía  para  decirle  algunas  razones  de  consuelo,  le 
suspendió  una  voz  que  llegó  á  sus  oidos,  que  en  lastimados  acen- 
tos oyeron  que  decia  lo  que  se  dirá  en  la  cuarta  parte  desta  narra- 
ción: que  en  este  punto  dio  fin  á  la  tercera  el  sabio  y  atentado  his- 
toriador Cide  Hamete  Benengeli. 


1  Y  en  Mi  M  eoiMo,  pureca  qu«  daberia  dedr,  y  no:  jr  m  ma»  causa;  que  no 
10,  y  que  atn  duda  m  nn  yerro  de  fanpre&ta  eonacUo  en  Jm  priawnw  edicionee. 
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CAPÍTULO  XXVIII. 

Glae  tr«ta  de  la  nueva  y  agradable  aventura  que  al  cura  ^  barbero  sucedió  en  la 

mesma  Sierra. 

[  ELICÍSIMOS  y  venturosos  fueron  los  tiempos  donde  se 
echó  al  mundo  el  audacísimo  caballero  Don  Q,uijote  de 
la  Mancha,  pues  por  haber  tenido  tan  honrosa  determi- 
nación, como  fué  el  querer  resucitar  y  volver  al  mundo  la  ya  per- 
dida y  casi  muerta  orden  de  la  andante  caballería,  gozamos  ahora 
en  esta  nuestra  edad  necesitada  de  alegres  entretenimientos,  no  so- 
lo de  la  dulzura  de  su  verdadera  historia,  sino  de  los  cuentos  y  epi- 
sodios della,  que  en  parte  no  son  menos  agradables  y  artificiosos  y 
verdaderos,  que  la  misma  historia  \  La  cual  prosiguiendo  su  ras- 
trillado, torcido  y  aspado  hilo,  cuenta  que  así  como  el  cura  comen- 
zó á  prevenirse  para  consolar  á  Cardenio,  lo  impidió  una  voz  que 
ligó  á  sus  oídos,  que  con  tristes  acentos  decia  de  esta  manera:  ¡Ay 
Dios!  ¿si  será  posible  que  he  ya  hallado  lugar  que  pueda  servir  de 
escondidn  sepultura  á  la  carga  pesada  deste  cuerpo,  que  tan  contra 
mi  voluntad  sostengo?  Sí  será, 'si  la  soledad  que  prometen  estas 
sierras  no  me  miente:  ¡ay  desdichada!  ¡y  cuan  mas  agradable  com- 
pañía harán  estos  riscos  y  malezas  á  mi  intención,  pues  me  darán 
llagar  para  que  con  quejas  comunique  mi  desgracia  al  cielo,  que  no 
la  de  ningún  hombre  humano,  pues  no  hay  ninguno  en  la  tierra 
de  quien  se  pueda  esperar  consejo  en  las  dudas,  alivio  en  las  que- 
jas ni  remedio  en  los  males!  Todas  estas  razones  oyeron  y  perci- 
bieron el  cura  y  los  que  con  él  estaban,  y  por  pareoerles,  como  ello 
era,  que  allí  junto  las  decian,  se  levantaron  á  buscar  el  dueño,  y 
no  hubieron  andado  veinte  pasos,  cuando  detras  de  un  peñasco  vie- 
ron sentado  al  pié  de  un  fresno  á  un  mozo  vestido  como  labrador, 

1  8iQ  haber  concluido  nnMOro  autor  un  episodio,  Introduce  otro,  y  con  la  ealra  j  apología  que  ha< 
ee  aqni  i  íkTor  de  ellos,  parece  qnieo  prevenir  la  erUlea  que  le  hideron  deepoee  por  boca  del  bachi- 
Uer  8aiiaD0  Carraaeo,  eobre  que  en  eeu  Primera  Paite  m  habia  Talldo  de  novelaa  j  cueotoe  acenee 
de  la  hlAoria,  7  qua  ««  debió  de  atmur  mi  refrán  de  paja  6  heno  fcc    fP.  //.  ea^  IJI.] 
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al  cual,  por  tener  inclinado  el  rostro  á  causa  de  que  se  lavaba  los 
pies  en  el  arroyo  que  por  allí  corría,  no  se  le  pudieron  ver  por  en- 
tonces: y  ellos  llegaron  con  tanto  silencio,  que  del  no  fueron  senti- 
dos, ni  él  estaba  á  otra  cosa  atento  que  &  lavarse  los  pies,  que  eran 
tales  que  no  parecian  sino  dos  pedazos  de  blanco  cristal  que  entre 
las  otras  piedras  del  arroyo  se  habian  nacido:  suspendióles  la  blan- 
cura y  belleza  de  los  pies,  pareciéndoles  que  no  estaban  hechos  á 
pisar  terrones^  ni  á  andar  tras  el  arado  y  los  bueyes,  como  mostra- 
ba el  hábito  de  su  dueño;  y  así,  viendo  que  no  habian  sido  senti- 
dos, el  cura  que  iba  delante,  hizo  señas  á  los  otros  dos  que  se  aga- 
zapasen ó  escondiesen  detras  de  unos  pedazos  de  peña  que  allí  ha- 
bía: así  lo  hicieron  todos,  mirando  con  atención  lo  que  el  mozo  ha- 
cia. El  cual  traia  puesto  un  capotillo  pardo  de  dos  aldas  muy  ce- 
ñido al  cuerpo  con  una  toalla  blanca:  traia  ansimesmo  unos  calzo- 
nes y  polainas  de  paño  pardo,  y  en  la  cabeza  una  montera  parda; 
tenia  las  polainas  levantadas  hasta  la  mitad  de  la  pierna,  que  sin 
duda  alguna  de  blanco  alabastro  parecia:  acabóse  de  lavar  los  her- 
mosos pies,  y  luego  con  un  paño  de  tocar  que  sacó  debajo  de  la 
montera,  se  los  limpió,  y  al  querer  quitársele  alzó  el  rostro,  y  tu- 
vieron lugar  los  que  mirándole  estaban,  de  ver  una  hermosura  in- 
comparable tal,  que  Cardenio  dijo  al  cura  con  voz  baja:  Esta,  ya 
que  no  es  Luscinda,  no  es  persona  humana  sino  divina.  El  mo- 
zo se  quitó  la  montera,  y  sacudiendo  la  cabeza  á  una  y  otra  parte, 
se  comenzaron  á  descoger  y  desparcir  unos  cabellos  que  pudieran 
los  deLsol  tenerles  envidia.  Con  esto  conocieron  que  el  que  pare- 
cia labrador  era  muger,  y  delicada,  y  aun  la  mas  hermosa  que  has- 
ta entonces  los  ojos  de  los  dos  habian  visto,  y  aun  los  de  Cardenio, 
si  no  hubieran  mirado  y  conocido  á  Luscinda,  que  después  afirmó 
que  sola  la  belleza  de  Luscinda  podia  contender  con  aquella.  Los 
luengos  y  rubios  cabellos  no  solo  le  cubrieron  las  espaldas,  mas  to- 
da en  torno  la  escondieron  debajo  de  ellos,  que  si  no  eran  los  pies, 
ninguna  otra  cosa  de  su  cuerpo  se  parecia:  tales  y  tantos  eran.  En 
esto  les  sirvió  de  peine  unas  manos,  que,  si  4os  pies  en  el  agua  ha 
bian  parecido  pedazos  de  cristal,  las  manos  en  los  cabellos  semeja- 
ban pedazos  de  apretada  nieve:  todo  lo  cual  en  mas  admiración,  y 
en  mas  deseo  de  saber  quien  era  ponía  á  los  tres  que  la  miraban: 
por  esto  determinaron  de  mostrarse^  y  al  movimiento  que  hicieron 
de  ponerse  en  pié,  la  hermosa  moza  alzó  la  cabeza,  y  apartándose 
los  cabellos  de  delante  de  los  ojos  con  entrambas  manos,  miró  los 
que  el  ruido  hadan;  y  apenas  los  hubo  visto,  cuando  se  levantó  en 
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pié,  y  sin  aguardar  ¿  calzarse  ni  ¿  recoger  los  cabellos,  asió  con 
mucha  presteza  un  bulto  como  de  ropa  que  junto  ¿  sí  tenias  y  qui- 
so ponerse  en  huida,  llena  de  turbación  y  sobresalto;  mas  no  hubo 
dado  seis  pasos,  cuando,  no  pudiendo  sufrir  los  delicados  pies  la  as- 
pereza de  las  piedras,  did  consigo  en  el  suelo:  lo  cual  visto  por  los 
tres,  salieron  á  ella,  y  el  cura  fué  el  primero  que  le  dijo:  Deteneos, 
señora,  quien  quiera  que  seáis,  que  los  que  aquí  veis  solo  tienen 
intención  de  serviros:  no  hay  para  que  os  pongáis  en  tan  imperti- 
nente huida,  porque  ni  vuestros  pies  lo  podrán  sufrir,  ni  nosotros 
consentir.  A  todo  esto  ella  no  respondía  palabra,  atónita  y  confu- 
sa. Llegaron  pues  á  ella,  y  asiéndola  por  la  mano  el  cura  prosi- 
guió diciendo:  Lo  que  vuestro  trage,  señora,  nos  niega,  vuestros 
cabellos  nos  descubren,  señales  claras  que  no  deben  de  ser  de  poco 
momento  las  causas  que  han  disfrazado  vuestra  belleza  en  hábito 
tan  indigno,  y  traídola  á  tanta  soledad  como  es  esta,  en  la  cual  ha 
sido  ventura  el  hallaros,  si  no  para  dar  remedio  á  vuestros  males, 
á  lo  menos  para  darles  consejo,  pues  ningún  mal  puede  fatigar  tan- 
to ni  llegar  tan  al  estremo  de  serlo,  mientras  no  acaba  la  vida,  que 
rehuya  de  no  escuehar  siquiera  el  consejo  que  con  buena  intención 
se  le  da  al  que  lo  padece:  asi  que,  señora  mia,  Ó  señor  mió,  ó  lo 
que  vos  quisiéredes  ser,  perded  el  sobresalto  que  nuestra  vista  os 
ha  causado,  y  contadnos  vuestra  buena  ó  mala  suerte,  que  en  no- 
sotros juntos,  ó  en  cada  uno,  hallareis  quien  os  ayude  á  sentir  vues- 
tras desgracias.  En  tanto  que  el  cura  decía  estas  razones,  estaba 
la  disfrazada  moza  como  embelesada,  mirándolos  á  todos  sin  mover 
labio  ni  decir  palabra  alguna,  bien  así  como  rústico  aldeano  que  de 
improviso  se  le  muestran  cosas  raras  y  del  jamas  vistas;  mas  vol- 
viendo el  cura  á  decirle  otras  razones  al  mesmo  efeto  encaminadas, 
dando  ella  un  profundo  suspiro,  rompió  el  silencio  y  dijo:  Pues 
que  la  soledad  destas  sierras  no  ha  sido  parte  para  encubrirme,  ni 
la  soltura  de  mis  descompuestos  cabellos  no  ha  permitido  que  sea 
mentirosa  mi  lengua,  en  valde  seña  fingir  yo  de  nuevo  ahora  lo 
que,  si  se  me  creyese,  seria  mas  por  cortesía  que  por  otra  razón  al- 
guna: presupuesto  esto,  digo,  señores,  que  os  agradezco  el  ofreci- 
miento que  me  habéis  hecho,  el  cual  me  ha  puesto  en  obligación 
de  satis&ceros  en  todo  lo  que  me  habéis  pedido,  puesto  que  temo 
que  la  relación  que  os  hiciere  de  mis  desdichas,  os  ha  de  causar  al 
par  de  la  compasión  la  pesadumbre,  porque  no  habéis  de  hallar  re- 
medio para  remediarlas,  ni  consuelo  para  ^xtretenerlas;  pero  con 
todo  esto,  porque  no  ande  vacilando  mi  honra  en  vuestras  intencio- 
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nes,  habiéndome  ya  ccmocido  por  muger,  y  viéndome  moza,  sola  y 
en  este  tiage,  cosas  todas  juntas  y  cada  una  por  si  que  pueden  echar 
por  tierra  cualquier  honesto  crédito,  os  habré  de  decir  lo  que  qui* 
siora  callar,  si  pudiera.  Todo  esto  dijo  sin  parar  la  que  tan  her- 
mosa muger  parecia,  con  tan  suelta  lengua,  con  voz  tan  suave,  que 
no  menos  les  admiró  su  discreción  que  su  hermosura:  y  tomándo- 
le á  hacer  nuevos  ofirecimientos  y  nuevos  ruegos  para  que  lo  pro- 
metido cumpliese,  ella,  sin  hacerse  mas  de  rogar,  calzándose  con 
toda  honestidad,  y  recogiendo  sus  cabellos,  se  acomodó  en  el  asien- 
to de  una  piedra,  y  puestos  los  tres  al  rededor  della,  haciéndose 
fuerza  por  detener  algunas  lágrimas  que  á  los  ojos  se  le  venian, 
con  voz  reposada  y  clara  comenzó  la  historia  de  su  vida  desta  ma- 
nera: 

En  esta  Andalucía  hay  un  lugar  de  quien  toma  titulo  un  duque, 
que  le  hace  uno  de  los  que  llaman  grandes  en  España:  este  tiene 
dos  hijos,  el  mayor  heiedero  de  su  estado,  y  al  parecer  de  sus  bue- 
nas costumbres,  y  el  menor,  no  sé  yo  de  qué  sea  heredero,  sino  de 
las  traiciones  de  Vellido  y  de  los  embustes  de  Galalon:  deste  señor 
áon  vasallos  nüs  padres,  humildes  en  linage,  pero  tan  ricos,  que  si 
los  bienes  de  su  naturaleza  igualaran  á  los  de  su  fortuna,  ni  ellos 
tuvieran  mas  que  desear,  ni  yo  temiera  verme  en  la  desdicha  en 
que  ine  veo,  poique  quizá  nace  mi  poca  ventura  de  la  que  no  tu- 
vieron dios  en  no  haber  nacido  ilustres:  bien  es  verdad  que  no  son 
tan  bajos  que  puedan  afrentarse  de  su  estado,  ni  tan  altos  que  á 
mí  me  quiten  la  imaginación  que  tengo  de  que  de  su  humildad  vie- 
ne mi  desgracia:  ellos  en  fin  son  labradores,  gente  llana,  sin  mez- 
cla de  alguna  raza  mal  sonante,  y  como  suele  decirse,  cristianos 
viejos  ranciosos,  pero  tan  rancios,  que  su  riqueza  y  magnífico  tra* 
to  les  va  poco  á  poco  adquiriendo  nombre  de  hidalgos,  y  aun  de 
caballeros,  puesto  que  de  la  mayor  riqueza  y  nobleza  que  ellos  se 
preciaban,  era  de  tenerme  á  mí  por  hija:  y  así  por  no  tener  otra  ni 
otro  que  los  heredase,  como  por  ser  padres  y  aficionados,  yo  era 
una  de  las  mas  regaladas  hijas  que  padres  jamas  regalaron:  era  el 
espejo  en  que  se  miraban,  el  báculo  de  su  vejez,  y  el  sugeto  á  quien 
encaminaban,  midiéndolos  con  el  cielo,  todos  sus  deseos,  de  los  cuar 
les,  por  ser  ellos  tan  buenos,  los  mios  no  sallan  un  punto,  y  del 
mismo  modo  que  yo  era  señora  de  sus  ánimos,  ansí  lo  era  de  su 
hacienda:  por  mí  se  recebian  y  despedían  los  criados:  la  razón  y 
cuenta  de  lo  que  se  sembraba  y  cogía  pasaba  por  mi  mano:  los  mo- 
linos de  aceite,  los  lagares  del  vino,  el  número  del  ganado  mayor 
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y  menor,  el  de  las  colmenas,  finalmente  de  todo  aquello  que  un  tan 
rico  labrador  como  mi  padre  puede  tener  y  tiene,  tenia  yo  la  cuen- 
ta, y  era  la  mayordoma  y  señora,  con  tanta  solicitud  mia  y  con  tan- 
to gusto  suyo,  que  buenamente  no  acertaré  á  encarecerlo.  Los  ra- 
tos que  del  dia  me  quedaban  después  de  haber  dado  lo  que  conve- 
nia á  los  mayorales  6  capataces,  y  á  otros  jornaleros,  los  entretenía 
en  ejercicios  que  son.á  las  doncellas  tan  lícitos  como  necesarios, 
como  son  los  que  ofrece  la  aguja  y  la  almohadilla,  y  la  rueca  mu- 
chas veces,  y  si  alguna  por  recrear  el  ánimo  estos  ejercicios  dejaba, 
me  acogia  al  entretenimiento  de  leer  algún  libro  devoto,  ó  ¿  tocar 
una  harpa,  porque  la  esperíencia  me  mostraba  que  la  música  com- 
pone los  ánimos  descompuestos  y  alivia  los  trabajos  que  nacen  del 
espíritu.  Esta  pues  era  la  vida  que  yo  tenia  en  casa  de  mis  padres, 
la  cual,  si  tan  particularmente  he  contado,  no  ha  sido  por  ostenta- 
ción ni  por  dar  á  entender  que  soy  rica,  sino  porque  se  advierta 
cuan  sin  culpa  me  he  venido  de  aquel  buen  estado  que  he  dicho, 
al  infelice  en  que  ahora  me  hallo.  Es  pues  el  caso,  que  pasando 
mi  vida  en  tantas  ocupaciones  y  en  un  encerramiento  tal,  que  al  de 
un  mcMiasterio  pudiera  compararse,  sin  ser  vista  á  mi  parecer  di 
otra  persona  alguna  que  de  los  criados  de  casa,  porque  los  dias  que 
iba  á  misa  era  tan  de  mañana  y  tan  acompañada  de  mi  madre  y  de 
otras  criadas,  y  yo  tan  cubierta  y  recatada,  que  apenas  vian  mis 
d$os  mas  tierra  de  aquella  donde  ponia  los  pies;  con  todo  esto,  los 
del  amor,  6  los  de  la  ociosidad  por  mejor  decir,  á  quien  los  de  lin- 
ce no  pueden  igualarse,  me  vieron,  puestos  en  la  solicitud  de  Don 
Femando,  que  este  es  el  nombre  del  hijo  menor  del  duque  que  os 
he  contado.  No  hubo  bien  nombrado  á  Don  Femando  la  que  el 
cuento  contaba,  cuando  á  Gardenio  se  le  mudó  la  color  del  rostro, 
y  comenzó  á  trasudar  con  tan  grande  alteración,  que  el  cura  y  el 
barbero  que  miraron  en  ello,  temieron  que  le  venia  aquel  acciden- 
te de  locura  qué  babian  oido  decir  que  de  cuando  en  cuando  le  ve- 
nia: mas  Gardenio  no  hizo  otra  cosa  que  trasudar  y  estarse  quedo, 
mirando  de  hito  en  hito  á  la  labradora,  imaginando  quien  ella  era. 
La  cual  sin  advertir  en  los  movimientos  de  Gardenio,  prosiguió  su 
historia  diciendo:  Y  no  me  hubieron  bien  visto,  cuando,  según  él 
d^  después,  quedó  tan  preso  de  mis  amores,  cuanto  lo  dieron  bien 
á  entender  sus  demostraciones:  mas  por  acabar  presto  con  el  cuen- 
to, que  no  le  tiene,  de  mis  desdichas,  quiero  pasar  en  silencio  las 
diligencias  que  Don  Femando  hizo  para  declararme  su  voluntad: 
sobornó  toda  la  gente  de  mi  casa:  dio  y  ofreció  dádivas  y  meroe- 
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des  á  mis  parientes:  los  dias  eran  todos  de  fiesta  y  de  regocijo  en 
mi  calle:  las  noches  no  dejaban  dormir  á  nadie  las  músicas:  los  bi- 
lletes, que  sin  saber  cómo,  á  mis  manos  venían,  eran  infinitos,  lle- 
nos de  enamoradas  razones  y  ofrecimientos,  con  menos  letras  que 
promesas  y  juramentos:  todo  lo  cual  no  solo  no  me  ablandaba,  pe- 
ro me  endurecía  de  manera,  como  si  fuera  mi  mortal  enemigo,  y 
que  todas  las  obras  que  para  reducirme  á  su  voluntad  hacia,  las  hi- 
ciera para  el  efeto  contrario:  no  porque  á  mí  me  pareciese  mal  la 
gentileza  de  Don  Fernando,  ni  que  tuviese  á  demasía  sus  solicitu- 
des, porque  me  daba  un  no  se  qué  de  contento  verme  tan  querida 
y  estimada  de  un  tan  principal  caballero,  y  no  me  pesaba  ver  en 
sus  papeles  mis  alabanzas,  que  en  esto,  por  feas  que  seamos  las  mu- 
geres,  me  parece  &  mi  que  siempre  nos  da  gusto  el  oír  que  nos  lla- 
man hermosas;  pero  á  todo  esto  se  oponía  mí  honestidad  y  los  con- 
sejos continuos  que  mis  padres  me  daban,  que  ya  muy  al  descu- 
bierto sabían  la  voluntad  de  Don  Fernando,  porque  ya  á  él  no  se 
le  daba  nada  de  que  todo  el  mundo  la  supiese.  Decíanme  mis  pa- 
dres que  en  sola  mí  virtud  y  bondad  dejaban  y  depositaban  su  hon- 
m  y  fama,  y  que  considerase  la  desigualdad  que  había  entre  mí  y 
Don  Femando,  y  que  por  aquí  echaría  de  ver  que  sus  pensamien- 
tos, aunque  él  dijese  otra  cosa,  mas  se  encaminaban  á  su  gusto  que 
á  mí  provecho;  y  que  sí  yo  quisiese  poner  en  alguna  manera  algún 
inconveniente  para  que  él  se  dejase  de  su  injusta  pretensión,  que 
ellos  me  casarían  luego  con  quien  yo  mas  gustase,  así  de  los  mas 
principales  de  nuestro  lugar,  como  de  todos  los  circunvecinos,  pues 
todo  se  podía  esperar  de  su  mucha  hacienda  y  de  mi  buena  fama. 
Con  estos  ciertos  prometimientos,  y  con  la  verdad  que  ellos  me  de- 
cían, fortificaba  yo  mi  entereza,  y  jamas  quise  responder  á  Don 
Femando  palabra  que  le  pudiese  mostrar,  aunque  de  muy  lejos,  es- 
peranza de  alcanzar  su  deseo.  Todos  estos  recatos  míos,  que  él 
debía  de  tener  por  desdenes,  debieron  de  ser  causa  de  avivar  mas 
su  lascivo  apetito,  que  este  nombre  quiero  dar  á  la  voluntad  que 
me  mostraba,  la  cual,  si  ella  fuera  como  debía,  no  la  supiérades  vo- 
sotros ahora,  porque  hubiera  faltado  la  ocasión  de  decírosla.  Fi- 
nalmente, Don  Femando  supo  que  mis  padres  andaban  por  darme 
estado  por  quitalle  á  él  la  esperanza  de  poseerme,  ó  á  lo  menos  por- 
que yo  tuviese  mas  guardas  para  guardarme,  y  esta  nueva  6  sos- 
pecha fué  causa  para  que  hiciese  lo  que  ahora  oiréis. 

Y  fué,  que  una  noche  estando  yo  en  mí  appsento  con  sola  la 
compañía  de  una  doncella  que  me  servia,  teniendo  bien  cerradas 
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las  puertas,  por  temor  que  por  descuido  mi  honestidad  no  se  yiese 
en  peligro,  sin  saber  ni  imaginar  cómo,  en  medio  destos  recatos  j 
prevenciones,  y  en  la  soledad  deate  silencio  y  encierro  me  le  halléi 
delante,  cuya  vista  me  turbó  de  manera  que  me  quitó  la  de  mia 
ojos,  y  me  enmudeció  la  lengua;  y  así  no  fuf  poderosa  de  dar  vo^ 
ees,  ni  aun  él  creo  que  me  las  dejara  dar,  poique  luego  se  llegó  & 
mí,  y  tomándome  entre  sus  brazos  (porque  yo,  como  digo,  no  tuve 
fuerzas  para  defenderme  según  estaba  turbada),  comenzó  á  decir^ 
me  tales  razones,  que  no  sé  como  es  posible  que  tenga  tanta  habi- 
lidad la  mentira,  que  las  sepa  componer  de  modo  que  parezcan  tan 
verdaderas:  hacia  el  traidor  que  sus  lágrimas  acreditasen  sus  pa* 
labras,  y  los  suspiros  su  intención.  Yo  pobrecilla,  sola  entre  lo» 
mios,  mal  ejercitada  en  casos  semejantes,  comencé  no  sé  en  qué 
modo  á  tener  por  verdaderas  tantas  fidsedades;  pero  no  de  suerte, 
que  me  moviesen  á  compasión  menos  que  buena  sus  lágrimas  y 
suspiros:  y  así,  pasándoseme  aquel  sobresalto  primero,  tomé  algún 
tanto  á  eobrai  mis  perdidos  espíritus,  y  con  maa  ánimo  del  que 
pensé  que  pudiera  tener,  le  dije:  Si  como  estoy,  señor,  en  tus  brar 
zos,  estuviera  entre  los  de  un  león  fiero,  y  el  librarme  dellos  se  me 
aaogurara  con  que  hiciera  Ó  dijera  cosa  que  fuera  en  peijuicío  de 
mi  honestidad,  así  fuera  posible  hacella  Ó  decilla,  como  es  posible 
dejar  de  haber  sido  lo  que  fué:  así  que,  si  tú  tienes  ceñido  mi  cuer- 
po con  tus  brazos^  yo  tengo  atada  mi  alma  con  mis  buenos  deseos^ 
que  son  tan  diferentes  de  los  tuyos  como  lo  verá?,  si  con  hacerma 
fuerza  quisieres  pasar  adelante  en  ellos;  tu  vasalla  soy,  pero  no  tu 
esclava:  ni  tiene  ni  debe  tener  imperio  la  nobleza  de  tu  sangre  pft^. 
ra  deshonrar  y  tener  en  poco  la  humildad  de  la  núa,  y  en  tanto  me 
estimo  yo  villana  y  labradora,  como  tú  asñor  y  caballero;  conmiga 
no  han  dQ  ser  de  ningún  efeto  tus  fuerzas,  nt  han  de  ten^  valor 
tus  riquezas^  ni  tos  palabras  han  de  poder  engañarme,  ni  tus  suspL^ 
ros  y  lágrimas  enternecerme:  si  alguna  de  todas  estaa  cosas  qufthe 
(iKoho^  viera  yo  en  el  que  mis  'pfdres  me  dieran  por  esposo^  á  aa 
vohintad  se  ajustam  la  mia,  y  mi  voluntad  de  ki  suya  no  solieiik: 
de  modo,  que  como  quedara  eon  honra,  aunque  quedara  sin  gusto^ 
de  grado  te  entregara,  lo  que  tú,  señor,  ahora  con  tanta  fuesza  pn>^ 
cur^s:  todo  esto  he  dicho,  poique  no  ea  pensar  que  de  mi  alcanca 
cosa  alguna  el  que  np  Ñnre^mi  legitimo  esposQ»-«-Si  no  leparae  maa 
que  en  eso,  boDísima  DovotSss,  que  este  ea  el  noqibrs  desta  deadin 
chada,  dijo  el  desleal  caballero)  vea  aquí  te  doy  la  manp  da  serlo 
tuyo»  y  sean  testigos  desta  verdad  los  ciekM,  á  quiea  ningima  com 
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i8  esconde,  y  esta  imagen  de  nuestra  Señora  que  aquí  tienes.  Cuan» 
do  Cárdenlo  le  oyó  decir  que  se  llamaba  Dorotea,  tomó  de  nuevo 
á  sus  sobresaltos,  y  acabó  de  confirmar  por  verdadera  su  primera 
opinión;  pero  no  quiso  interromper  el  cuento,  por  ver  en  qué  venia 
á  parar  lo  que  él  ya  casi  sabia,  solo  dijo:  ¿Qué  Dorotea  es  tu  nom- 
bre, señora?  Otra  he  oido  yo  decir  del  mesmo,  que  quizá  corre  pa- 
rejas con  tus  desdichas:  pasa  adelante,  que  tiempo  vendrá  en  que 
te  diga  cosas  que  te  espanten  en  el  mesmo  grado  que  te  lastimen. 
Reparó  Dorotea  en  las  razones  de  Cardenio,  y  en  su  estraño  y  de- 
sastrado trage,  y  rogóle  que  si  alguna  cosa  de  su  hacienda  ^  sabia, 
se  la  dijese  luego,  porque  si  algo  le  hébia  dejado  bueno  la  fortuna, 
era  el  ánimo  que  tenia  para  sufrir  cualquier  desastre  que  le  sobre- 
viniese, segura  de  que  á  su  parecer  ninguno  podia  llegar  que  el 
que  tenia  acrecentase  un  punto.  No  le  perdiera  yo,  señora,  respon- 
dió Cardenio,  en  decirte  lo  que  pienso,  si  ftiera  verdad  lo  que  ima- 
gino, y  hasta  ahora  no  se  pierde  coyuntura,  ni  á  tí  te  importa  na- 
da el  saberlo.  Sea  lo  que  fuere,  respondió  Dorotea,  lo  que  en  mí 
cuento  pasa,  fué  qne  tomando  Don  Fernando  una  imagen  que  en 
aquel  <q)Osento  estaba,  la  puso  por  testigo  de  nuestro  desposorio: 
con  palabras  eficacísimas  y  juramentos  estraordiharios  me  dio  la 
palabm  de  ser  mi  marido,  puesto  que  antes  que  acabase  de  decirlas, 
le  dije  que  mirase  bien  lo  que  hacia,  y  que  considerase  el  enojo  que 
su  padre  habia  de  recebir  de  verle  casado  con  una  villana  vasalla 
suya,  que  no  le  cegase  mi  hermosura,  tal  cual  era,  pues  no  era  bas- 
tante para  hallar  en  ella  disculpa  de  su  yerro,  y  que,  si  algún  bien 
me  quería  hacer  por  el  amor  que  me  tenia,  fiíese  dejar  correr  mi 
suerte  á  lo  igual  de  lo  que  mi  calidad  podia,  porque  nunca  los  tan 
desiguales  casamientos  se  gozan,  ni  duran  mucho  en  aquel  gusto 
con  que  se  comienzan.  Todas  estas  razones  que  aquf  he  dicho 
le  dije,  y  otras  muchas  de  que  no  me  acuerdo;  pero  no  fueron  par- 
te para  que  él  dejase  de  seguir  su  intento,  bien  ansí  como  el  que 
no  piensa  pagar,  que  al  concertar  de  la  barata  no  repara  en  incon- 
venientes. Yo  á  esta  sazón  hice  un  breve  discurso  conmigo,  y  me 
dije  á  mí  mesma:  sí,  que  no  seré  yo  la  primera  que  por  via  de  ma- 
trimonio haya  subido  de  humilde  á  grande  estado,  ni  será  Don  Fer» 
nando  el  primero  á  quien  hermosura,  ó  ciega  afición,  que  es  lo  mas 
cierto,  haya  hecho  tomar  compañía  desigual  á  su  grandeza:  pues  si 
no  hago,  ni  mundo  ni  uso  nuevo,  bien  es  acudir  á  esta  honra  que 
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la  suerte  me  ofrece,  puesto  que  en  este  no  duxe  mas  la  Yoluntad 
que  me  muestra,  de  cuanto  dure  el  cumplimiento  de  su  deseo,  que 
en  fin  para  con  Dios  seré  su  esposa,  y  sí  quiero  con  desdenes  des- 
pedille,  en  término  le  veo,  que  no  usando  el  que  debe,  usar&  el  de 
la  fuerza  y  vendré  á  quedar  deshonrada,  y  sin  disculpa  de  la  cul- 
pa que  me  podrá  dar  el  que  no  supiere  cuan  sin  ella  he  venido  á 
este  punto:  porque  ¿qué  razones  serán  bastantes  para  persuadir  ¿ 
mis  padres  y  á  otros,  que  este  caballero  entró  á  mi  aposento  sin 
consentimiento  mió?  Todas  estas  demandas  y  respuestas  revolví 
en  un  instante  en  la  imaginación,  y  sobre  todo  me  comenzaron  á 
hacer  fuerza  y  á  inclinarme  á  lo  que  fué,  sin  yo  pensarlo,  mi  per- 
dición, los  juramentos  de  Don  Femando,  los  testigos  que  ponía,  las 
lágrimas  que  derramaba,  y  finalmente  su  disposición  y  gentileza, 
que  acompañada  con  tantas  muestras  de  verdadero  amor,  pudieran 
rendir  á  otro  tan  libre  y  recatado  corazón  como  el  mío.  Llamé  á 
mi  criada  para  que  en  la  tierra  acompañase  á  los  testigos  del  cielo: 
tornó  Don  Fernando  á  reiterar  y  confirmar  sus  juramentos,  añadió 
&  los  primeros  nuevos  santos  por  testigos,  echóse  mil  futuras  mal- 
diciones, si  no  cumpliese  lo  que  me  prometía,  volvió  á  humedecer 
sus  ojos  y  acrecentar  sus  suspiros,  apretóme  mas  entre  sus  brazos, 
de  los  cuales  jamas  me  habia  dejado,  y  con  esto,  y  con  volverse  á 
salir  del  aposento  mi  doncella,  yo  dejé  de  serlo,  y  él  acabó  de  ser 
traidor  y  fementido.  El  dia  que  sucedió  á  la  noche  de  mi  desgra- 
cia, se  venia  aun  no  tan  apriesa  como  yo  pienso  que  Don  Fernan- 
do deseaba,  porque  después  de  cumplido  aquello  que  el  apetito  pi- 
de, el  mayor  gusto  que  puede  venir,  es  apartarse  de  donde  le  alcan- 
zaron. Digo  esto,  porque  Don  Femando  dio  priesa  por  partirse  de 
mi,  y  por  industria  de  mi  doncella,  que  era  la  misma  que  allí  le 
habia  traído,  antes  que  amaneciese  se  vio  en  la  calle,  y  al  despe- 
dirse de  mí,  aunque  no  con  tanto  ahinco  y  vehemenda  como  cuan- 
do vino,  me  dijo  que  estuviese  segura  de  su  fe,  y  de  ser  firmes  y 
verdaderos  sus  juramentos,  y  para  mas  confirmación  de  su  palabra 
sacó  un  rico  anillo  del  dedo  y  lo  puso  en  el  mió.  En  efecto,  él  se 
fué  y  yo  quedé  ni  sé  si  triste  'ó  alegre:  esto  sé  bien  decir,  que  que- 
dé confusa  y  pensativa,  y  casi  fuera  de  mi  con  el  nuevo  acaeci- 
miento, y  no  tuve  ánimo,  ó  no  se  me  acordó  de  reñir  á  mi  doncella 
por  la  traición  cometida  de  encerrar  á  Dodi  Femando  en  mí  mismo 
aposento,  porque  aun  no  me  determinaba  si  era  bien  ó  mal  el  que 
me  habia  sucedido.  Díjele  al  partir  á  Don  Fernando,  que  por  el 
mesmo  camino  de  aquella  podía  verme  otras  noches,  pues  ya  era 
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suya,  hasta  que  cuando  él  quisiese  aquel  hecho  se  publicase;  pero 
no  vino  otra  alguna,  sino  fué  la  siguiente,  ni  yo  pude  verle  en  la 
calle,  ni  en  la  iglesia  en  mas  de  un  mes,  que  en  vano  me  cansé  en 
solicitallo,  puesto  que  supe  que  estaba  en  la  villa,  y  que  los  mas 
dias  iba  á  caza,  ejercicio  de  que  él  era  muy  aficionado:  estos  dias 
y  estas  horas  bien  sé  yo  que  para  mí  fueron  aciagos  y  menguadas, 
y  bien  sé  que  comencé  á  dudar  en  ellos  y  aun  á  descreer  de  la  fe 
de  Don  Fernando:  y  sé  también  que  mi  doncella  oyó  entonces  las 
palabras,  que  en  reprensión  de  su  atrevimiento  antes  no  habia  oido: 
y  sé  que  me  fué  forzoso  tener  cuenta  con  mis  lágrimas  y  con  la 
compostura  de  mi  rostro,  por  no  dar  ocasión  á  que  mis  padres  me 
pregimtasen  que  de  qué  andaba  descontenta,  y  me  obligasen  á  bus- 
car mentiras  que  decilles;  pero  todo  esto  se  acabó  en  un  punto,  lle- 
gándose uno  donde  se  atropellaron  respetos  y  se  acabaron  los  hon- 
rados discursos,  y  á  donde  se  perdió  la  paciencia  y  salieron  á  pla- 
za mis  secretos  pensamientos;  y  esto  fué,  porque  de  allí  á  pocos 
dias  se  dijo  en  el  lugar,  como  en  un^  ciudad  allí  cerca  se  habia  ca- 
sado Don  Femando  con  una  doneella  hermosísima  en  todo  estre- 
mo, y  de  muy  principales  padres,  aunque  no  tan  rica,  que  por  la 
dote  pudiera  aspirar  á  tan  noble  casamiento:  díjose  que  se  llamaba 
Luscinda,  con  otras  cosas  que  en  sus  desposorios  sucedieron  dig- 
nas de  admiración.  Oyó  Cárdenlo  el  nombre  de  Luscinda,  y  no 
hizo  otra  cosa  que  encoger  los  hombros,  morderse  los  labios,  enar- 
car las  cejas  y  dejar  de  allí  á  poco  caer  por  sus  ojos  dos  fuentes  de 
lágrimas.  Mas  no  por  esto  dejó  Dorotea  de  seguir  su  cuento,  di- 
ciendo: Llegó  esta  triste  nueva  á  mis  oidos,  y  en  lugar  de  helárse- 
me el  corazón  en  oilla,  fué  tanta  la  cólera  y  rabia  que  se  encendió 
en  él,  que  faltó  poco  para  no  salirme  por  las  calles  dando  voces, 
publicando  la  alevosía  y  traición  que  se  me  habia  hecho;  mas  tem- 
plóse esta  furia  por  entonces  con  pensar  de  poner  aquella  mesma 
noche  por  obra  lo  que  puse,  que  fué  ponerme  en  este  hábito  que 
me  dio  uno  de  los  que  llaman  zagales  en  casa  de  los  labradores, 
que  era  criado  de  mi  padre,  al  cual  descubrí  toda  mi  desventura,  y 
le  rogué  me  acompañase  hasta  la  ciudad,  donde  entendí  que  mi 
enemigo  estaba.  El,  después  que  hubo  reprendido  mi  atrevimien- 
to y  afeado  mi  determinación,  viéndome  resuelta  en  mi  parecer,  se 
ofreció  á  tenerme  compañía,  como  él  dijo,  hasta  el  cabo  del  mun- 
do: luego  al  momento  encerré  en  una  almohada  de  lienzo  un  ves- 
tido de  muger  y  algunas  joyas  y  dineros,  por  lo  que  podía  suceder, 
y  en  el  silencio  de  aquella  noche,  sin  dar  cuenta  á  mi  traidora  don- 
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celia,  salí  de  mi  casa  acompañada  de  mi  criado  y  de  machas  ima<* 
ginaciones,  y  me  puse  en  camiao  de  la  ciudad  á  pié,  llevada  en 
vuelo  del  deseo  de  llegar,  ya  que  no  á  estorbar  lo  que  tenia  por  be* 
cho,  á  lo  menos  á  decir  á  Don  Femando  me  dijese  con  qué  alma 
lo  habia  hecho. 

Llegué  en  dos  dias  y  medio  donde  quería,  y  en  entrando  por  la 
ciudad  pregunté  por  la  casa  de  los  padres  de  Luscinda,  y  al  prime- 
ro á  quien  hice  la  pregunta,  me  respondió  mas  de  lo  que  yo  qui« 
siera  oir.  Díjome  la  casa  y  todo  lo  que  habia  sucedido  en  el  des- 
posorio de  su  hija,  cosa  tan  pública  en  la  ciudad,  que  se  hacen  cor* 
ríllos  para  contarla  por  toda  ella:  díjome  que  la  noche  que  Don 
Femando  se  desposó  con  Luscinda,  después  de  haber  ella  dado  el 
sí  de  ser  su  esposa,  le  habia  tomado  un  recio  desmayo,  y  que,  lle- 
gando su  esposo  á  desabrocharle  el  pecho  para  que  le  diese  el  aire, 
le  halló  un  papel  escrito  de  la  misma  letra  de  Luscinda,  en  que  de- 
cía y  declaraba  que  ella  no  podia  ser  esposa  de  Don  Femando,  por- 
que lo  era  de  Cárdenlo,  que  á  lo  que  el  hombre  me  dijo  era  un  ca- 
ballero muy  principal  de  la  misma  ciudad;  y  que  si  habia  dado  el 
H  á  Don  Femando,  fué  por  no  salir  de  la  obediencia  de  sus  padres: 
en  resolución,  tales  razones  dijo  que  contenia  el  papel,  que  daba  á 
enteuder  que  ella  habia  tenido  intención  de  matarse  en  acabándo- 
se de  desposar,  y  daba  allí  las  razones  porque  se  habia  quitado  la 
vida:  todo  lo  cual  dicen,  que  confirmó  una  daga  que  le  hallaron 
no  sé  en  que  parte  de  sus  vestidos.  Todo  lo  cual  visto  por  Don 
Fernando,  pareciéndole  que  Luscinda  le  habia  burlado  y  escame- 
cido  y  tenido  en  poco,  arremetió  á  ella  antes  que  de  su  desmayo 
volviese,  y  con  la  misma  daga  que  le  hallaron,  la  quiso  dar  de  pu- 
ñaladas, y  lo  hiciera,  si  sus  padres  y  los  que  se  hallaron  presentes 
no  se  lo  estorbaran.  Dijeron  mas,  que  luego  se  ausentó  Don  Fer- 
nando, y  que  Luscinda  no  habia  vuelto  de  su  parasismo  hasta  otro 
dia,  que  contó  á  sus  padres,  como  ella  era  verdadera  esposa  de  aquel 
Cárdenlo  que  he  dicho.  Supe  mas,  que  el  Cardemo,  según  decian, 
se  halló  presente  á  los  desposorios,  y  que  en  viéndola  desposada, 
lo  cual  él  jamas  pensó,  se  salió  de  la  ciudad  desesperado,  dejándo- 
le primero  escrita  una  carta  donde  daba  á  entender  el  agravio  que 
Luscinda  le  habia  hecho,  y  de  como  él  se  iba  á  donde  gentes  no 
le  viesen.  Esto  todo  era  público  y  notorio  en  toda  la  ciudad,  y  to- 
dos hablaban  dello,  y  mas  hablaron  cuando  supieron  que  Luscin- 
da habia  faltado  de  casa  de  sus  padres  y  de  la  ciudad,  pues  no  la 
hallaron  en  toda  ella,  de  que  perdían  el  juicio  sus  padres  y  no  sa- 
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bian  qué  loedio  se  tomar  para  hallarla.  Esto  que  supe,  puso  en 
bando  mis  esperanzas,  y  tuve  por  mejor  no  haber  hallado  á  Don 
Femando,  que  no  hallarle  casado,  pareciéndome  que  aun  no  esta- 
ba del  todo  cerrada  la  puerta  á  mi  remedio,  dándome  yo  ¿  enten- 
der que  podría  ser  que  el  cielo  hubiese  puesto  aquel  impedimento 
en  el  segundo  matrimonio,  por  atraerle  ¿  conocer  lo  que  al  prime- 
ro debía,  y  ¿  caer  en  la  cuenta  de  que  era  cristiano,  y  que  estaba 
mas  obligado  ¿  su  alma  que  á  los  respetos  humanos.  Todas  estas 
cosas  rerolvia  en  mi  fentasfa,  y  me  consolaba  sin  tener  consuelo, 
fingiendo  unas  esperanzas  largas  y  desmayadas,  para  entretener  la 
vida  que  ya  aborrezco.  Estando  pues  en  la  ciudad,  sin  saber  qué 
hacerme,  pues  á  Don  Fernando  no  hallaba,  llegó  á  mis  oidos  un 
público  pregón,  donde  se  prometía  grande  hallazgo  á  quien  me  ha- 
llase, dando  las  señas  de  la  edad  y  del  mesmo  trage  que  tf  aia,  y  oí 
decir,  que  se  decía,  que  me  había  sacado  de  casa  de  mis  padres  el 
mozo  que  conmigo  vino,  cosa  que  me  Uegé  al  alma,  por  ver  cuan 
de  caída  andaba  mi  crédito,  pues  no  bastaba  perderle  con  mi  veni- 
da, sino  añadir  el  con  quien,  siendo  subjeto  tan  bajo  y  tan  indigno 
de  mis  buenos  pensamientos.  Al  punto  que  oí  el  pregón,  me  salí 
de  la  ciudad  con  ini  criado,  que  ya  comenzaba  á  dar  muestras  de 
titubear  en  la  fe  que  de  fidelidad  me  tenia  prometida,  y  aquella  no- 
che nos  entramos  por  lo  espeso  desta  montaña  con  el  miedo  de  no 
ser  hallados;  pero  como  suele  decirse  que  un  mal  llama  á  otro,  y 
que  el  fin  de  una  desgracia  suele  ser  principio  de  otra  mayor,  así 
me  sucedié  á  mí,  porque  mi  buen  criado,  hasta  entonces  fiel  y  se- 
guro, así  como  me  vio  en  esta  soledad,  incitado  de  su  mesma  be- 
llaquería antes  que  de  mi  hermosura,  quiso  aprovecharse  de  la  oca- 
sión que  á  su  parecer  estos  yermos  le  ofrecían,  y  con  poca  vei^üen- 
za  y  menos  temor  de  Dios  ni  respeto  mío,  me  requirió  de  amores; 
y  viendo  que  yo  con  feas  y  justas  palabras  respondía  á  las  desver- 
güenzas de  sus  propósitos,  dejó  aparte  los  ruegos  de  quien  primero 
pensó  aprovecharse,  y  comenzó  á  usar  de  la  fiíer^;  pero  el  justo 
cíelo,  que  pocas  ó  ningunas  veces  deja  de  mirar  y  favorecer  á  las 
justas  intenciones,  fltvoreció  las  mías  de  manera,  que  con  mis  po- 
cas fiíerzas  y  con  poco  trabajo  di  con  él  por  un  derrumbadero,  don- 
de le  dejé,  ni  sé  si  muerto  ó  si  vivo;  y  luego,  con  mas  ligereza  que  mi 
sobresalto  y  cansancio  pedían,  me  entré  por  estas  montañas,  sin  lle- 
var otro  pensamiento  ni  otro  designio  que  esconderme  en  ellas,  y 
huir  de  mi  padre  y  de  aquellos  que  de  su  parte  me  andaban  bus- 
cando: con  este  deseo  ha  no  sé  cuantos  meses  que  entré  en  ellas, 
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donde  hallé  un  ganadero  que  me  llevó  por  su  criado  á  un  lugar 
que  esrtá  en  las  entrañas  desta  Sierra,  al  cual-  he  servido  de  zagal 
todo  este  tiempo,  procurando  estar  siempre  en  el  campo  por  encu- 
brir estos  cabellos,  que  ahora  tan  sin  pensarlo  me  han  descubierto; 
pero  toda  mi  industria  y  toda  mi  solicitud  fué  y  ha  sido  de  ningún 
provecho,  pues  mi  amo  vino  en  conocimiento  de  que  yo  no  era  va- 
ron,  y  nació  en  él  el  mesmo  mal  pensamiento  que  en  mi  criado;  y 
como  no  siempre  la  fortuna  con  los  trabajos  da  los  remedios,  no  ha- 
llé derrumbadero  ni  barranco  de  donde  despeñar  y  despenar  al  amo, 
como  le  hallé  para  el  criado;  y  así  tuve  por  menor  inconveniente 
dejalle,  y  ascenderme  de  nuevo  entre  estas  asperezas,  que  probar 
con  él  mis  fuerzas  ó  mis  disculpas:  digo,  pues,  que  me  tomé  á  em- 
boscar y  á  buscar  donde  sin  impedimento  alguno  pudiese  con  sus- 
piros y  lágrimas  rogar  al  cielo  se  duela  de  mi  desventura,  y  me  dé 
industria  y  favor  para  salir  della,  ó  para  dejar  la  vida  entre  estas 
soledades,  sin  que  quede  memoria  desta  triste,  que  tan  sin  culpa  su- 
ya habrá  dado  materia  para  que  de  ella  se  hable  y  murmure  en  la 
suya  y  en  las  agenas  tierras. 
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CAPÍTULO  XXIX 

Cine  trata  dd  gracioso  artificio  y  orden  qae  se  tuvo  en  sacar  á  nuestro  enamorado 
caballero  de  la  asperísima  penitencia  en  que  se  habia  puesto. 


^'STA  es,  señores,  la  verdadera  historia  de  mi  tragredia:  mi- 
rad y  juzgad  ahora  si  los  suspiros  que  escuchastes,  las 
palabras  que  oistes,  y  las  lágrimas  que  de  mis  ojos  salian, 
tenían  ocasión  bastante  para  mostrarse  en  'mayor  abundancia:  y 
considerada  la  calidad  de  mi  desgracia,  veréis  que  será  en  vano  el 
consuelo,  pues  es  imposible  el  remedio  della.  Solo  os  mego  (lo 
que  con  facilidad  podréis  y  debéis  hacer)  que  me  aconsejéis  donde 
podré  pasar  la  vida,  sin  que  me  acabe  el  temor  y  sobresalto  que 
tengo,  de  ser  hallada  de  los  que  me  buscan,  que  aunque  sé  que  el 
mucho  amor  que  mis  padres  me  tienen,  me  asegura  que  seréi  de* 
líos  bien  recebida,  es  tanta  la  vei^íienza  que  me  ocupa  solo  el  pen« 
sar  que,  no  como  ellos  pensaban,  tengo  de  parecer  á  su  presencia, 
que  tengo  por  mejor  desterrarme  para  siempre  de  ser  vista,  que  no 
verles  el  rostro  con  pensamiento  que  ellos  miran  el  mió  ageno  de 
la  honestidad  que  de  mí  se  debían  de  tener  prometida.  Calló 
en  diciendo  éslo,  y  el  rostro  se  le  cubrió  de  un  color  que  mostró 
bien  claro  el  sentimiento  y  vergüenza  del  alma.  En  las  suyas  sin* 
tieron  los  que  escuchado  la  habían  tanta  lástima \:omo  admiración 
de  su  desgracia,  y  aunque  luego  quisiera  el  cura  consolarla  y  acón* 
sejarla^tomó  primero  la  mano  Cardenio,  diciendo:  En  fin,  señora, 
¿qué  tú  eres  la  hermosa  Dorotea,  la  hija  única  del  rico  Clenardo? 
Admirada  quedó  Dorotea  cuando  oyó  el  nombre  de  su  padre,  y  de 
ver  cuan  de  poco  era  el  que  le  nombraba,  porque  ya  se  ha  dicho 
de  la  mala  manera  que  Cardenio  estaba  vestido,  y  así  le  dijo:  ¿Y 
quién  sois  vos,  hermano,  que  asf  sabéis  el  nombre  de  mi  padre? 
porque  yo  hasta  ahora,  si  mal  no  me  aciierdo,  en  todo  el  discurso 
del  cuento  de  mi  desdicha  no  le  he  nombrado'.— Soy,  respondió 
Cardenio,  aquel  sin  ventura,  qtie  s^m  vos,  señora,  habéis  dicho, 
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Luscinda  dijo  que  era  su  esposo:' yo  soy  el  desdichado  Cardenio,  á 
quien  el  mal  término  de  ac[ael  que  á  vos  os  ha  puesto  en  el  que  es- 
táis, me  ha  traído  á  que  me  veáis  cual  me  veis,  roto,  desnudo,  fal- 
to de  todo  humano  consuelo,  y  lo  que  es  peor  de  todo,  falto  de  jui- 
cio; pues  no  le  tengo  sino  cuando  al  cielo  se  le  antoja  dármele  por 
algún  breve  espacio.  Yo,  Dorotea,  soy  el  que  me  hall é  presente  á  las 
sinrazones  de  Don  Femando,  y  el  que  aguardó  á  oir  el  sí,  que  de 
ser  su  esposo  pronunció  Luscinda:  yo  soy  el  que  no  tuvo  ánimo 
para  ver  en  que  paraba  su  desmayo,  ni  lo  que  resultaba  del  pa- 
pel que  le  fué  hallado  en  el  pecho,  porque  no  tuvo  el  alma  sufri- 
miento para  ver  tantas  desventuras  juntas;  y  asi  dejé  la  casa  y  la 
paciencia,  y  una  carta  que  dejé  á  un  huésped  mió,  á  quien  rogué 
que  en  manos  de  Luscinda  la  pusiese,  y  vfneme  á  estas  soledades 
con  intención  de  acabar  en  ellas  la  vida,  que  desde  aquel  punto  abor- 
recí como  mortal  enemiga  mia;  mas  no  ha  querido  la  suerte  qui- 
tármela, contentándose  con  quitarme  el  juicio,  quizá  por  guardar- 
me para  la  buena  ventura  que  he  tenido  en  hallaros;  pues  siendo 
verdad,  como  creo  que  lo  es,  lo  que  aquí  habéis  contado,  aun  po- 
dría ser  que  á  entrambos  nos  tuviese  el  cielo  guardado  mejor  su- 
ceso en  nuestros  desastres,  que  nosotros  pensamos:  porque  presu- 
puesto que  Luscinda  no  puede  casarse  con  Don  Femando  por  ser 
mia,  ni  Don  Femando  con  ella  por  ser  vuestro,  y  haberlo  ella  tan 
manifiestamente  declarado,  bien  podemos  esperar  que  el  cielo  nos 
restituya  lo  que  es  miestro,  pues  está  todavía  en  ser  y  no  se  ha 
enagenado  ni  deshecho:  y  pues  este  consuelo  tenemos,  nacido  no 
de  muy  remota  esperanza,  ni  fundado  en  desvariadas  imaginacio- 
nes, suplicóos,  señora,  que  toméis  otra  resolución  en  vuestros  hon- 
rados pensamientos,  pues  yo  la  pienso  tomar  en  los  mios,  acomo- 
dándoos á  esperar  mejor  fortuna:  que  yo  os  juro  por  la  fé  de  caba- 
llero y  de  cristiano,  de  no  desampararos  hasta  veros  en  poder  de 
Don  Femando;  y  que  cuando  con  razones  no  le  pudiere  atraer  á 
que  conozca  lo  que  os  debe,  de  usar  entonces  la  libertad  que  me 
concede  el  ser  caballero,  y  poder  con  justo  título  desafialle  en  ra- 
zón de  la  sinrazón  que  os  hace,  sin  acordarme  de  mis  agravios,  cu- 
ya venganza  dejaré  al  cielo,  por  acudir  en  la  tierra  á  los  vuestros. 
Con  lo  que  Cardenio  dijo  se  acabó  de  admirar  Dorotea,  y  por  no 
saber  qué  gracias  volver  á  tan  grandes  ofrecimientos,  quiso  tema> 
le  los  pies  para  besárselos,  mas  no  lo  consintió  Cardenio,  y  el  li- 
cenciado respondió  por  entrambos,  y  aprobó  el  buen  discurso  de 
Cardenio,  y  sobre  todo  les  rogó,  aconsejó  y  persuadió  que  se  fue- 


CAPÍTULO  XXIX- 


221 


sen  con  él  á  su  aldea,  donde  se  podrían  reparar  de  las  cosas  que 
les  faltaban,  y  que  alli  se  daría  orden  como  buscar  á  Don  Feman- 
do, 6  como  llevar  á  Dorotea  á  sus  padres,  ó  hacer  lo  que  mas  les 
pareciese  conveniente.  Cardenio  y  Dorotea  se  lo  agfradecieron,  y 
acetaron  la  merced  que  se  les  ofrecia.  El  barbero,  que  á  todo  ha- 
bla estado  suspenso  y  callado,  hizo  también  su  buena  plática,  y  se 
ofreció  con  no  menos  voluntad  que  el  cura  á  todo  aquello  que  fue- 
se bueno  para  serviríes:  contó  asimesmo  con  brevedad  la  causa  que 
allí  los  habia  traido,  con  la  estrañeza  de  la  locura  de  Don  Quijote, 
y  como  aguardaban  á  su  escudero  que  habia  ido  á  buscalle.  Yí- 
nosele  ¿  la  memoria  á  Cardenio,  como  por  sueños,  la  pendencia 
que  con  Don  Quijote  habia  tenido,  y  contóla  á  los  demás,  mas  no 
supo  decir  por  qué  causa  fué  su  cuestión.  En  esto  oyeron  voces, 
y  conocieron  que  el  que  las  daba  era  Sancho  Panza,  que  por  no 
haberlos  hallado  en  el  lugar  donde  los  dejó,  los  llamaba  á  voces: 
saliéronle  al  encuentro,  y  preiíuntándole  por  Don  Quijote,  les  dijo 
como  le  habia  hallado  desnudo  en  camisa,  flaco,  amarillo  y  muer- 
to de  hambre,  y  suspirando  por  su  señora  Dulcinea:  y  que  puesto 
que  le  habia  dicho  que  ella  le  mandaba  que  saliese  de  aquel  lugar, 
y  se  fuese  al  del  Toboso  donde  le  quedaba  esperando,  habia  res- 
pondido que  estaba  determinado  de  no  parecer  ante  su  fermosura, 
£íista  que  hobiese  fecho  fazañas  que  le  fíciesen  digno  de  su  gracia, 
y  que  si  aquello  pasaba  adelante,  corría  peligro  no  venir  á  ser  em- 
perador como  estaba  obligado,  ni  aun  arzobispo,  que  era  lo  menos 
que  podia  ser:  por  eso,  que  mirasen  lo  que  se  habia  de  hacer  para 
sacarle  de  allí.  El  licenciado  le  respondió  que  no  tuviese  pena, 
que  ellos  le  sacarian  de  allí  mal  que  le  pesase.  Contó  luego  á 
Cardenio  y  á  Dorotea  lo  que  tenian  pensado  para  remedio  de  Don 
Quijote,  á  lo  menos  para  llevarte  á  su  casa:  á  lo  cual  dijo  Dorotea 
que  ella  haría  la  doncella  menesterosa  mejor  que  el  barbero,  y  mas 
que  tenia  allí  vestidos  con  que  hacerlo  al  natural,  y  que  la  dejasen 
el  cargo  de  saber  representar  todo  aquello  que  fuese  n>enestcr  pa- 
ra llevar  adelante  su  intento,  porque  ella  habia  leido  muchos  libros 
de  caballerías,  y  sabia  bien  el  estilo  que  tenian  las  doncellas  cuita- 
das, cuando  pedian  sus  dones  á  los  andantes  caballeros.  Pues  no 
es  menester  mas,  dijo  el  cura,  sino  que  luego  se  ponga  por  obra, 
que  sin  duda  la  buena  suerte  se  muestra  en  favor  mió,  pues  tan  sin 
pensarlo,  á  vosotros,  señores,  se  os  ha  comenzado  A  abrir  puerta  pa- 
ra vuestro  remedio,  y  á  nosotros  se  nos  ha  facilitado  la  que  batía- 
mos meiíester.    Sacó  Dorotea  luego  de  su  almohada  una  saya  en- 
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tera  de  cierta  telilla  rica  y  una  mantellina  de  otra  vistosa  tela  ver- 
de, y  de  una  cajita  un  collar  y  otras  joyas,  con  que  en  un  instante 
se  adornó  de  manera,  que  una  rica  y  gran  señora  parecía.  Todo 
aquello  y  mas  dijo  que  habia  sacado  de  su  casa  para  lo  que  se  ofre- 
ciese, y  que  hasta  entonces  no  se  le  habia  ofrecido  ocasión  de  ha- 
bello  menester.  A  todos  contentó  en  estremo  su  mucha  gracia,  do- 
naire y  hermosura,  y  confirmaron  á  Don  Fernando  por  de  poco  co- 
nocimiento, pues  tanta  belleza  desechaba;  pero  el  que  mas  se  admi- 
ró fué  Sancho  Panza,  por  parecerle  (como  era  así  verdnd)  que  en 
todos  los  dias  de  su  vida  habia  visto  tan  hermosa  criatura:  y  asi 
pregimtó  al  cura  con  grande  ahinco,  le  dijese  quién  era  aquella  tan 
fermosa  señora,  y  qué  era  lo  que  buscaba  por  aquellos  andurriales. 
— Esta  hermosa  señora,  respondió  el  cura,  Sancho  hermano,  es  co- 
mo quien  no  dice  nada,  es  la  heredera  por  línea  recta  de  varón  del 
gran  reino  de  Micomicon,  la  cual  viene  en  busca  de  vuestro  amo 
á  pedirle  un  don,  el  cual  es,  que  le  desfag^a  un  tuerto  ó  agravio  que 
un  mal  gigante  le  tiene  fecho,  y  á  la  fama  que  de  buen  caballero 
vuestro  amo  tiene  por  todo  lo  descubierto,  de  Guinea  ha  venido 
á  buscarle  esta  princesa. — Dichosa  buscnda  y  dichoso  hallazgo,  di- 
jo (i  esta  sazón  Sancho  Panza,  y  mas  si  mi  amp  es  tan  venturoso  que 
desfaga  ese  agravio  y  enderece  ese  tuerto,  matando  á  ese  hideputa 
dése  gigante  que  vuestra  merced  dice,  que  sí  matará  si  él  le  en- 
cuentra, si  ya  no  fuese  fantasma,  que  contra  las  fantasmas  no  tie- 
ne mi  señor  poder  algimo.  Pero  una  cosa  quiero  suplicar  A  vues- 
tra merced  entre  otras,  señor  licenciado,  y  es,  que  porque  á  mi  amo 
no  le  tome  gana  de  ser  arzobispo,  que  es  lo  que  yo  temo,  que  vues- 
tra merced  le  aconseje  que  se  case  luego  con  esta  princesa,  y  asf 
quedará  imposibilitado  de  recebir  órdenes  arzobispales,  y  vendrá  con 
facilidad  á  su  imperio,  y  yo  al  ñn  de  mis  deseos:  que  yo  he  mirado 
bien  en  ello,  y  hallo  por  rai  cuenta  que  no  me  está  bien  que  mi  amo 
sea  arzobispo,  porque  yo  soy  inútil  para  la  iglesia,  pues  soy  casado, 
y  andarme  ahora  á  traer  dispensaciones  para  poder  tener  renta  por 
la  iglesia,  teniendo  como  tengo  muger  y  hijos,  seria  nunca  acabar: 
así  que,  señor,  todo  el  toque  está  en  que  mi  amo  se  case  luego  con 
esta  señora,  que  hasta  ahora  no  sé  su  gracia,  y  así  no  la  llamo  por 
su  nombre. — Llámase,  respondió  el  cura,  la  princesa  Micomicona, 
porque  llamándose  su  reino  Micomicon,  claro  está  que  ella  se  ha 
de  llamar  así. — No  hay  duda  en  eso,  respondió  Sancho,  que  yo  he 
visto  á  muchos  tomar  el  apellido  y  alcurnia  del  luffar  donde  na- 
cieron, llamándose  Pedro  de  Alcalá,  Juan  de  Ubeda  y  Diego  de 
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Valladolid,  y  esto  mesmo  se  debe  de  nsnr  allá  en  Gninea,  tomar  las 
reinas  los  nombres  de  sus  reinos. — Asf  debe  de  ser,  dijo  el  cnrn,  y  en 
lo  del  casarse  vuestro  amo,  yo  liaré  en  ello  todos  mÍ4  poderíos.  Con 
lo  que  quedó  tan  contento  Sancho,  cuanto  el  cura  admirado  de  su 
simplicidad,  y  de  ver  cuan  encajados  tenia  en  la,  fantasía  los  mes- 
mas  disparates  que  su  amo,  pues  sin  alguna  duda  se  daba  á  enten- 
der que  habia  de  venir  á  ser  emperador.  Ya  en  esto  se  hahia  pues- 
to Dorotea  sobre  la  muía  del  cura,  y  el  barbero  se  habia  acomodado 
al  rostro  la  barba  de  la  cola  de  buey,  y  dijeron  á  Sancho  que  los  guía- 
se adonde  Don  Quijote  estaba,  al  cual  advirtieron  que  no  dijese  que 
conocia  al  licenciado  ni  ai  barbero,  porque  en  no  conocerlos  consis- 
tía todo  el  toque  de  venir  á  ser  emperador  su  amo;  puesto  que  ni 
el  cura  ni  Cardenio  quisieron  ir  con  ellos,  porque  no  se  le  acorda- 
se á  Don  Quijote  la  pendencia  que  con  Cardenio  habia  tenido,  y  el 
cura  porque  no  era  menester  por  entonces  su  presencia,  y  así  los 
dejaron  ir  delante,  y  ellos  los  fueron  siguiendo  á  pié  poco  á  poco. 
No  dejó  de  avisar  el  cura  lo  que  habia  de  hacer  Dorotea:  ft  lo  que 
ella  dijo  que  descuidasen,  que  todo  se  haría  sin  faltar  punto  como 
lo  pedian  y  pintaban  los  libros  de  cabal lerf as.  Tres  cuartos  de  le- 
gua habrían  andado,  cuando  descubrieron  á  Don  Quijote  entre  unas 
intrincadas  peñas,  ya  vestido,  aunque  no  armado:  y  así  como  Doro- 
tea le  vio  y  fué  informado  de  Sancho  que  aquel  era  Don  Quijote, 
dio  del  azote  á  su  palafrén,  siguiéndole  el  bien  barbado  barbero:  y 
en  llegando  junto  á  él,  el  escudero  se  arrojó  de  la  muía,  y  fué  & 
tomar  en  los  brassos  á  Dorotea,  la  cualj  apeándose  con  grande  des- 
envoltura,  se  fué  á  hincar  de  rodillas  ante  las  de  Don  Quijote,  y 
aimque  él  pu^rnaba  por  levantaría,  ella  sin  levantarse  le  fabló  en 
esta  guisa:  De  aquí  no  me  levantaré,  ó  valeroso  y  esforzado  caba- 
llero, fasta  que  la  vuestra  bondad  y  cortesía  me  otorgue  un  don,  el 
cual  redundará  en  honra  y  prez  de  vuestra  persona,  y  en  pro  de  la 
mas  desconsolada  y  agraviada  doncella  que  el  sol  ha  visto;  y  si  es 
que  el  valor  de  vuestro  fuerte  brazo  corresponde  á  la  voz  de  vties- 
tra  inmortal  fama,  obligado  estáis  á  favorecer  á  la  sin  ventura  que 
de  tan  lueñes  tierras  viene  al  olor  de  vuestro  famoso  nombre,  bus- 
cándoos para  remedio  de  sus  desdichas. — No  os  responderé  pala- 
bra, fermosa  señora,  respondió  Don  Quijote,  ni  oiré  mas  cosa  de 
vuestra  facienda,  fasta  que  os  levantéis  de  tierra. — No  me  levanta- 
ré, señor,  respondió  la  afligida  doncella,  si  primero  por  la  vuestra 
cortesía  no  me  es  otorgado  el  don  que  pido. — Yo  vos  le  otorgo  y 
concedo,  respondió  Don  Quijote,  como  no  se  haya  de  cumplir  en 
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daño  ó  mengua  de  mi  rey,  de  mí  patria  y  de  aquella  que  de  mi  co- 
razón y  libertad  tiene  la  llave. — No  será  en  daño  ni  en  menfi:uade 
los  que  decis,  mi  buen  señor,  replicó  la  dolorosa  doncelleu  Y  estando 
en  esto,  se  llegó  Sancho  Panza  al  oido  de  su  señor,  y  muy  pasito  le 
dijo: — Bien  puede  vuestra  merced,  señor,  concederle  el  don  que  pi- 
de, que  no  es  cosa  de  nada,  solo  es  matar  á  un  gigantazo,  y  esta 
que  lo  pide  es  la  alta  princesa  Micomicona,  reina  del  gran  reino  Mi- 
comicon  de  Etiopa. — Sea  quien  fuere,  respondió  Don  Quijote,  que 
yo  haré  lo  que  soy  obligado  y  lo  que  me  dicta  mi  conciencia,  con- 
forme á  lo  que  profesado  tengo:  y  volviéndose  á  la  doncella,  dijo: 
La  vuestra  gran  fermosura  se  levante,  que  yo  lo  otoi^  el  don  que 
pedirme  quisiere. — Pues  el  que  pido  es,  dijo  la  doncella,  que  la  vues- 
tra magnánima  persona  se  venga  luego  conmigo  donde  yo  le  lle- 
vare, y  me  prometa  que  no  se  ha  de  entremeter  en  otra  aventura 
ni  demanda  alguna,  hasta  darme  venganza  de  un  traidor,  que  con* 
tra  todo  derecho  divino  y  humano  me  tiene  usurpado  mi  reino. — 
Di^o  que  así  lo  otorgo,  respondió  Don  Quijote,  y  asf  podéis,  seño- 
ra, desde  boy  nítas  desechar  la  melancolía  que  os  fatiga,  y  hacer 
que  cobre  nuevos  brios  y  fuerzas  vuestra  desmayada  esperanza,  que 
con  el  a3^ida  de  Dios  y  la  de  mi  brazo,  vos  os  veréis  presto  resti- 
tuida en  vuestro  reino,  y  sentada  en  la  silla  de  vuestro  antiguo  y 
grande  estado,  á  pesar  y  á  despecho  de  los  follones  que  contrade- 
cirlo quisieren:  y  manos  á  la  labor,  que  eu  la  tardanza  dicen  que 
suele  estar  el  peligro.  La  menesterosa  don'celM  pugnó  con  mucha 
porfía  por  besarle  Ins  manos,  mas  Don  Quijote^  que  en  todo  era  co- 
medido y  cortes  caballero,  jamas  lo  consintió;  antes  la  hizo  levan- 
tar y  la  abrazó  con  mucha  cortesía  y  comedimiento,  y  mandó  á 
Sancho  que  requiriese  las  cinchas  á  Rocinante  y  le  armase  luego 
al  punto.  Sauciio  descolgó  las  armas,  que  como  trofeo  de  un  ár- 
bol estaban  pendientes,  y  requiriendo  las  cinchas,  en  un  punto  ar- 
mó á  su  señor,  el  cual  viéndose  armado,  dijo:  Vamos  de  aquí  en 
el  nombre  de  Dios  á  favorecer  esta  gran  señora.  Estábase  el  bar- 
bero aun  de  rodillas,  teniendo  gran  cuenta  de  disimular  la  risa  y 
de  que  no  se  le  cayese  la  barba,  con  cuya  caida  quizá  quedaran  to- 
dos sin  conseguir  su  buena  intención;  y  viendo  que  ya  el  don  es- 
taba concedido,  y  con  la  diligencia  que*  Don  Quijote  se  alistaba 
para  ir  á  cumplirle,  se  levantó  y  tomó  de  la  otra  mano  á  su  seño- 
ra, y  entre  los  dos  la  subieron  en  la  muía:  luego  subió  Don  Quijo- 
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te  sobre  Rocinante,  y  el  barbero  se  acomodó  en  su  cabalgadura, 
quedándose  Sancho  á  pié,  donde  de  nuevo  se  le  renovó  la  pérdi- 
da del  rucio  con  la  falta  que  entonces  le  hacia;  mas  todo  k>  lleva- 
ba con  gusto,  por  parecerle  que  jb,  su  señor  estaba  puesto  en  cami- 
no y  muy  á  pique  de  ser  emperador,  porque  sin  dnda  alguna  pen- 
saba que  se  había  de  casar  con  aquella  princesa,  y  ser  por  lo  menos 
rey  de  Micomicon:  solo  le  daba  pesadumbre  el  pensar  que  aquel  reino 
era  en  tierra  de  negros,  y  que  la  gente  que  por  sus  vasallos  le  diesen, 
habian  de  ser  todos  negros:  á  lo  cual  hizo  lue^o  en  su  imaginación 
un  buen  remedio,  y  dijose  á  s!  mismo:  ¿Qué  se  me  da  á  mí  que 
mis  vasallos  sean  negros?  ¿habrá  mas  que  cargar  con  ellos  y  traer- 
los á  España,  donde  los  podré  vender,  y  adonde  me  los  pagarán  de 
contado,  de  cuyo  dinero  podré  comprar  algún  titulo  ó  algún  oficio 
con  que  vivir  descansado  todos  los  dios  de  mi  vida?  No  sino  dor- 
mios, y  no  tengáis  ingenio  ni  habilidad  para  disponer  de  las  cosas, 
y  para  vender  treinta,  ó  diez  mal  vasallos  en  dácame  esas  pajas: 
par  Dios  que  los  he  de  volar  chico  con  grande,  ó  como  pudiere,  y 
que  por  negros  que  sean  los  he  de  volver  blancos  ó  amarillos:  lle- 
gaos, que  me  mamo  el  dedo.  Con  esto  andaba  tan  solicito  y  tan 
contento,  que  se  le  olvidaba  la  pesadumbre  de  caminar  á  pié.  To- 
do esto  miraban  de  entre  unas  breñas  Cardenio  y  el  cura,  y  no  sa- 
bían que  hacerse  para  juntarse  con  ellos;  pero  el  cura,  que  era  gran 
tracista,  imaginó  luego  lo  que  harian  para  conseguir  lo  que  desea- 
ban, y  fué  que  con  unas  tijeras  que  traia  en  un  estuche,  quitó  con 
mucha  presteza  la  barba  á  Cardenio,  y  vistióle  un  capotillo  pardo 
que  él  traia,  y  dióle  un  herremeto  negro,  y  él  se  quedó  en  calzas 
y  en  jubón,  y  quedó  tan  otro  de  lo  que  antes  parecía  Cardenio,  que 
él  mesmo  no  se  conociera,  aunque  á  un  espejo  se  mirara.  Hecho 
esto,  puesto  ya  que  los  otros  habian  pasado  adelante  en  tanto  que 
ellos  se  disfrazaron,  con  facilidad  salieron  al  camino  real  antes  que 
ellos,  porque  las  malezas  y  malos  pasos  de  aquellos  lugares  no  con- 
cedian  que  anduviesen  tanto  los  de  á  caballo  como  los  de  á  pié:  en 
efeto  ellos  se  pusieron  en  el  llano  á  la  salida  de  la  sierra;  y  así  co- 
mo salió  della  Don  Quijote  y  sus  camaradas,  el  cura  se  le  puso  á 
mirar  muy  despacio,  dando  señales  de  que  le  iba  reconociendo,  y 
al  cabo  de  haberle  una  buena  pieza  estado  mirando,  se  fué  á  él 
abiertos  los  brazos,  y  diciendo  á  voces:  Para  bien  sea  hallado  el  es- 
pejo de  la  caballería,  el  mi  buen  compatriota  Don  Quijote  de  la 
Mancha,  la  flor  y  la  nata  de  la  gentileza,  el  amparo  y  remedio  de 
los  menesterosos,  la  quinta  esencia  de  los  caballeros  andantes:  y  di- 
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ciendo  esto  tenia  abrazado  por  la  rodilla  de  la  pierna  izquierda  ¿ 
Don  duijote.  El  cual,  espantado  de  lo  que  veía  y  oia  decir  y  ha* 
cer  á  aqtel  hombre,  se  le  puso  á  mirar  con  atención,  y  al  fin  le  co- 
noció y  quedó  como  espantado  de  verle,  y  hizo  grande  fuerza  pa- 
ra apearse;  mas  el  cura  no  lo  consintió,  por  lo  cual  Don  Quijote 
decia:  Déjeme  vuestra  merced,  señor  licenciado,  que  no  es  razón 
que  yo  esté  á  caballo,  y  una  tan  reverenda  persona  como  vuestra 
merced  esté  á  pié. — Eso  no  consentiré  yo  en  ningún  modo,  dijo 
el  cura,  estése  la  vuestra  grandeza  á  caballo,  pues  estando  á  caba- 
llo acaba  las  mayores  fazañas  y  aventuras  que  en  nuestra  edad  se 
han  visto,  que  á  m!,  aunque  indigno  sacerdote,  bastaráme  subir  en 
las  ancas  de  una  destas  muías  destos  señores  que  con  vuestra  mer- 
ced caminan,  si  no  lo  han  por  enojo,  y  aun  haré  cuenta  que  voy 
caballero  sobre  el  caballo  Pegaso,  ó  sobre  la  zebra  ó  alfima  \  en  que 
cabalgaba  aquel  famoso  moro  Muzaraque,  que  aun  hasta  ahora  ya- 
ce encantado  en  la  gran  cuesta  Zulema,  que  dista  poco  de  la  gran 
Compluto.  Aun  no  caía  yo  en  tanto,  mi  señor  licenciado,  resp(xi- 
dió  Don  Quijote,  y  yo  sé  que  mi  señora  la  priocesa  será  servida 
por  mi  amor,  de  mandar  ¿  su  escudero  dé  á  vuestra  merced  la  si- 
lla de  stt  muía,  que  él  podrá  acomodarse  en  las  ancas,  si  es  que  ella 
las  sufre. — Si  sufre,  á  lo  que  yo  creo,  re^pcodió  la  princesa,  y  tam- 
bién sé  que  no  será  menester  mandárselo  al  señor  mi  escudero,  que 
él  es  tan  cortes  y  tan  cortesano,  que  no  consentirá  que  una  perso- 
na eclesiástica  vaya  á  pié,  pudiendo  ir  á  caballo. — Así  es,  respon- 
dió el  barbero,  y  apeándose  en  un  punto,  convidó  al  cura  con  la 
silla,  y  él  la  tomó  sin  hacerse  muoha  del  rogar:  y  fué  el  mal,  que 
al  subir  á  las  ancas  el  barbero,  la  muía,  que  en  efeto  ora  de  alqui- 
ler, que  para  decir  que  era  mala  esto  basta,  alzó  un  poco  los  cuar- 
tal traseros  y  dio  dos  coces  en  el  aire,  qu^  á  darlas  en  el  pecho  de 
moese  Nicolás  ó  en  la  cabeza,  él  diera  al  diablo  la  venida  por  Don 
Quijote:  con  todo  eso  le  sobresaltaron  de  manera,  que  cayó  en  el 
suelo  con  tan  poco  cuidado  de  las  barbas,  que  se  le  cayeron  en  el 
suelo,  y  como  se  vio  sin  ellas,  no  tuvo  otro  remedio,  sino  acudir  á 
cubrirse  el  rostro  tjon  ambas  oíanos,  y  á  quejarse  que  le  habián  der- 
ribado las  muelas.  Don  Quijote,  como  vio  todo  aquel  mazo  de  bar- 
bas sin  quijadas  y  sin  sangre  lejos  del  rostro  del  escudero  caído,  di- 
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jo:  Vive  Dios  que  es  gran  milagro  este,  las  barbas  le  ha  derribado 
y  arrancado  del  rostro,  como  si  las  quitaran  aposta.  El  cura,  que 
vid  el  peligro  que  corría  su  invención  de  ser  descubierta,  acudió 
luego  á  las  barbas,  y  fuese  con  ellas  donde  yacia  maese  Nicolás 
dando  aun  voces  todavía,  y  de  un  golpe,  llegándole  la  cabeza  á  su 
pecho,  se  las  puso,  murmurando  sobre  él  unas  palabras,  que  flijo 
que  era  cierto  ensalmo  apropiado  para  pegar  barbas,  como  lo  ve- 
nan, y  cuando  se  las  tuvo  puestas,  se  apartó  y  quedó  el  escudero 
tan  bien  barbado  y  tan  sano  como  de  antes,  de  que  se  admiró  Don 
Quijote  sobremanera,  y  rogó  al  cura  que  cuando  tuviese  lugar  le 
enseñase  aquel  ensalmo,  que  él  entendia  que  su  virtud  á  mas  que 
pegar  barbas  se  debia  de  estender,  pues  estaba  claro  que  de  donde 
las  barbas  se  quitasen  habicí  de  quedar  la  carne  llagada  y  maltre- 
cha,  y  que  pues  todo  lo  sanaba,  á  mas  que  barbas  aprovechaba. — 
Así  es,  dijo  el  cura,  y  prometió  de  enseñársele  en  la  primera  oca- 
sión. Concertáronse  que  por  entonces  subiese  el  cura,  y  á  trechos 
se  fuesen  los  tres  mudando,  hasta  que  llegasen  á  la  venta  que  esta- 
ña dos  leguas  de  allí. 

Puestos  los  tres  á  caballo,  es  á  saber,  Don  Quijote,  la  princesa  y 
el  cura,  y  los  tres  á  pié,  Oardenio,  el  barbero  y  Sancho  Panza,  Don 
Quijote  dijo  á  la  doncella:  Vuestra  grandeza,  señora  mia,  guie  por 
donde  mas  gusto  le  diere.  Y  antes  que  ella  respondiese,  dijo  el  li- 
cenciado: ¿Acia  qué  reino  quiere  guiar  la  vuestra  señoría?  ¿es  por 
ventura  acia  el  de  Micomicon?  que  sí  debe  de  ser,  ó  yo  sé  poco  de 
reinos.  Ella  que  estaba  bien  en  todo,  entendió  que  habia  de  res- 
ponder que  sí,  y  así  dijo:  Sí,  señor,  acia  ese  reino  es  mi  camino. 
— Si  así  es,  dijo  el  cura,  por  la  mitad  de  mi  pueblo  hemos  de  pasar, 
y  de  allí  tomará  vuestra  merced  la  derrote  de  Cartagena,  donde  se 
podrá  embarcar  con  la  buena  ventura,  y  si  hay  viento  próspero,  mar 
tranquilo  y  sin  borrasca,  en  poco  menos  de  nueve  años  se  podrá  es- 
tar á  vista  de  la  gran  laguna  Meona,  digo  Meótides,  que  está  poco 
mas  de  cien  jornadas  mas  acá  del  reino  de  vuestra  grandeza.  Vues- 
tra merced  está  engañado,  señor  mió,  dijo  ella,  porque  no  ha  dos 
años  qne  yo  partí  del,  y  en  verdad  que  nunca  tuve  buen  tiempa,  y 
con  todo  eso  he  llegado  á  ver  lo  que  tanto  deseaba,  que  es  el  señor 
Don  Quijote  de  la  Mancha,  cuyas  nuevas  llegaron  á  mis  oidos  as! 
como  puse  los  pies  en  España,  y  ellas  mé  movieron  á  buscarle  pa- 
ra encomendarme  en  su  cortesía  y  ñar  mi  justicia  del  valor  de  su 
invencible  brazo. — No  mas,  cesen  mis  alabanzas,  dijo  á  esta  sazón 
Don  Quijote,  porque  soy  enemigo  de  todo  género  de  adulación,  y 
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aunque  esta  no  lo  sea,  todavía  ofenden  mis  castas  orejas  semejan- 
tes pláticas:  lo  que  yo  sé  decir,  señora  mia,  que  ahora  tenga  valor 
6  no,  el  que  tuviere  6  no  tuviere  se  ha  de  emplear  en  vuestro  ser- 
vicio hasta  perder  la  vida;  y  así  dejando  esto  para  su  tiempo,  rue- 
go al  señor  licenciado  me  diga  qué  es  la  causa  que  le  ha  traído  por 
estas  partes  tan  solo,  tan  sin  criados  y  tan  á  la  ligera,  que  me  pone 
espanto. — A  eso  yo  responderé  con  brevedad,  respondió  el  cura: 
porque  sabrá  vuestra  merced,  señor  Don  Quijote,  que  yo  y  maese 
Nicolás,  nuestro  amigo  y  nuestro  barbero,  íbamos  á  Sevilla  á  co- 
brar cierto  dinero  que  un  pariente  mió,  que  ha  muchos  años  que 
pasó  á  Indias,  me  habia  enviado,  y  no  tan  pocos,  que  no  pasan  de 
sesenta  mil  pesos  ensayados,  que  es  otro  que  tal,  y  pasando  ayer 
por  estos  lugares,  nos  salieron  al  encuentro  cuatro  salteadores  y 
nos  quitaron  hasta  las  barbas,  y  de  modo  nos  las  quitaron,  que  le 
convino  al  barbero  ponérselas  postizas,  y  aun  á  este  mancebo  que 
aquí  va,  señalando  á  Cárdenlo,  le  pusieron  como  de  nuevo:  y  es  lo 
bueno,  que  es  pQblica  fama  por  todos  estos  contomos,  que  los  que 
nos  saltearon  son  de  unos  galeotes,  que  dicen  que  libertó  casi  en 
este  mesmo  sitio  un  hombre  tan  valiente,  que  á  pesar  del  comisa- 
rio y  de  las  guardas  los  soltó  á  todos:  y  sin  duda  alguna  él  debía 
de  estar  fuera  de  juicio,  ó  debe  de  ser  tan  grande  bellaco  como  ellos, 
ó  algún  hombre  sin  alma  y  sin  conciencia,  pues  quiso  soltar  al  lo- 
bo entre  las  ovejas,  á  la  raposa  entre  las  gallinas,  á  la  mosca  entre 
la  miel:  quiso  defraudar  la  justicia,  ir  contra  su  rey  y  señor  natu- 
ral, pues  fué  contra  sus  justos  mandamientos:  quiso,  digo,  quitar  á 
las  galeras  sus  píes,  poner  en  alboroto  la  Santa  Hermandad,  que 
había  muchos  años  que  reposaba:  quiso  finalmente  hacer  un  hecho, 
por  donde  se  pierda  su  alma  y  no  se  gane  su  cuerpo.  Habíales 
contado  Sancho  al  cura  y  al  barbero  la  aventura  de  los  galeotes, 
que  acabó  su  amo  con  tanta  gloria  suya,  y  por  esto  cargaba  la  roa- 
no el  cura  reñriéndola,  por  ver  lo  que  hacia  ó  decía  Don  Quijote: 
al  onal  se  le  mudaba  la  color  á  cada  palabra,  y  no  osaba  decir  que 
él  habia  sido  el  libertador  de  aquella  buena  gente — Estos,  pues, 
dijo  el  cura,  fueron  los  que  nos  robaron,  que  Dios  por  su  miseri- 
cordia se  lo  perdone  al  que  no  los  dejó  llevar  al  debido  suplicio. 
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Cine  trata  de  la  discreción  de  la  hermosa  Dorotea,  con  otras  cosas  de  mucho  gusto 

y  pasatiempo. 


^^O  hubo  bien  acabado  el  cura,  cuando  Sancho  dijo:  Pues, 
mia  fe,  señor  licenciado,  el  que  hizo  esa  fasaña  fué  mi 
^*^a^*«  amo,  y  no  porque  yo  no  le  dije  antes  y  le  avisé  que  mí- 
rase lo  que  hacia,  y  que  era  pecado  darles  libertad,  porque  todos 
iban  allí  por  grandísimos  bellacos. — Majadero,  dijo  á  esta  sazón 
Don'  duijote,  á  los  caballeros  andanteis  no  les  toca  ni  atañe  averi- 
guar si  los  afligidos,  encadenados  y  opresos  que  encuentran  por  los 
caminos,  van  de  aquella  manera,  ó  están  en  aquella  angustia  por 
sus  culpas  6  por  sus  gracias;  solo  les  toca  ayudarles  como  menes- 
terosos, poniendo  los  ojos  en  sus  penas  y  no  en  sus  bellaquerías: 
yo  topé  un  rosario  y  sarta  de  gente  mohina  y  desdichada,  y  hice 
con  ellos  lo  que  mi  religión  me  pide,  y  lo  demás  allá  se  avenga:  y 
á  quien  mal  le  ha  parecido,  salvo  la  santa  dignidad  del  señor  licen- 
ciado y  su  honrada  persona,  digo  que  sabe  poco  de  achaque  de  ca- 
baballería,  y  que  miente  como  un  hideputa  y  mal  nacido,  y  esto  le 
haré  conocer  con  mi  espada,  donde  mas  largamente  se  contiene:  y 
esto  dijo,  afirmándose  en  los  estribos  y  calándose  el  morrión,  por- 
que la  bacía  de  barbero,  que  á  su  cuenta  era  el  yelmo  de  Mambri- 
no,  llevaba  colgada  del  arzón  delantero,  hasta  adobarla  del  mal  tra- 
tamiento que  la  hicieron  los  galeotes.  Dorotea,  que  era  discreta  y 
de  gran  donaire,  como  quien  ya  sabia  el  menguado  humor  de  Don 
Quijote,  y  que  todos  hacian  burla  del,  sino  Sancho  Panza,  no  qui- 
so ser  para  menos,  y  viéndole  tan  enojado,  le  dijo:  Señor  caballe- 
ro, miémbresele  á  vuestra  merced  el  don  que  me  tiene  prometido, 
y  que  conforme  á  él  no  puede  entremeterse  en  otra  aventura  por 
urgente  que  sea:  sosiegue  vuestra  merced  el  pecho,  que  si  el  señor 
licenciado  supiera  que  por  ese  invicto  brazo  hablan  sido  librados 
los  galeotes,  él  se  diera  tres  puntos  en  la  boca,  y  aun  se  mordiera 
tres  veces  la  lengua,  antes  que  haber  dicTio  palabra  que  en  despe- 
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cho  de  vuestra  merced  redundara. — Eso  juro  yo  bien,  dijo  el  cura, 
y  aun  me  hubiera  quitado  un  bigote. — Yo  callaré,  señora  mia,  di- 
jo Don  duijote,  y  reprimiré  la  justa  cólera  que  ya  en  mi  pecho  se 
había  levantado,  y  iré  quieto  y  pacífico  hasta  tanto  que  os  cumpla 
el  don  prometido;  pero  en  pago  deste  buen  deseo  os  suplico  me  di- 
gáis, si  no  se  os  hace  de  mal,  ¿cuál  es  la  vuestra  cuita,  y  cuántas, 
quiénes  y  cuáles  son  las  personas  de  quien  os  tengo  de  dar  debida, 
satisfecha  y  entera  venganza? — Eso  haré  yo  de  gana,  respondió 
Dorotea,  si  es  que  no  os  enfada  oir  lástimas  y  desgracias.— No  en- 
fadará, señora  mia,  respondió  Don  Q.uijote. — A  lo  que  respondió 
Dorotea,  pues  así  es,  esténme  vuestras  mercedes  atentos.  No  hu- 
bo ella  dicho  esto,  cuando  Cardenio  y  el  barbero  se  le  pusieron  al 
lado,  deseosos  de  ver  como  fingia  su  historia  la  discreta  Dorotea,  y 
lo  mismo  hizo  Sancho,  que  tan  engañado  iba  con  ella  como  su 
amo:  y  ella,  después  de  haberse  puesto  bien  en  la  silla,  y  prevení- 
dose  con  toser  y  hacer  otros  ademanes,  con  mucho  donaire  comen- 
zó á  decir  desta  manera. 

Primeramente  quiero  que  vuestras  mercedes  sepan,  señores  mios, 
que  á  mí  me  llaman. ...  y  detúvose  aquí  un  poco,  porque  se  le 
olvidó  el  nombre  que  el  cura  le  habia  puesto;  pero  él  acudió  al  re- 
medio, porque  entendió  en  lo  que  reparaba,  y  dijo:  No  es  maravi- 
lla, señora  mia,  que  la  vuestra  grandeza  se  turbe  y  empache  con- 
tando sus  desventuras,  que  ellas  suelen  ser  tales,  que  muchas  ye- 
ces  quitan  la  memoria  á  los  que  maltratan,  de  tal  manera  que  aun 
de  sus  mesmos  nombres  no  se  les  acuerda,  como  han  hecho  con 
vuestra  gran  señoría,  que  se  ha  olvidado  que  se  llama  la  princesa 
Micomicona,  legítima  heredera  del  gran  reino  Micomicon:  y  con 
este  apuntamiento  puede  la  vuestra  grandeza  reducir  ahora  &cil- 
mente  á  su  lastimada  memoria  todo  aquello  que  contar  quisiere. — 
Así  es  la  verdad,  respondió  la  doncella,  y  desde  aquí  adelanté  creo 
que  no  será  menester  apuntarme  nada,  que  yo  saldré  á  buen  puer- 
to con  mi  verdadera  historia:  la  cual  es,  que  el  rey  mi  padre,  que 
se  llamaba  Tinacrio  el  Sabidor,  fué  muy  docto  en  esto  que  llaman 
el  Arte  mágicaj  y  alcanzó  por  su  ciencia  que  mi  madre,  que  se  lla- 
maba la  reina  Xaramilla,  habia  de  morir  primero  que  él,  y  que  de 
allí  á  poco  tiempo  él  también  habia  de  pasar  desta  vida,  y  yo  ha- 
bia de  quedar  huérfana  de  padre  y  madre;  pero  decia  él  que  no  le 
fatigaba  tanto  esto,  cuanto  le  ponia  en  confusión  saber  por  cosa 
muy  cierta  que  un  descomunal  gigante,  señor  de  una  grande  ínsu- 
la que  casi  alinda  con  nuestro  reino,  llamado  Pandafilando  de  la 
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Fosca  Vista  (porque  es  cosa  averiguada  que,  aunque  tiene  los  ojos 
en  su  lugar  y  derechos,  siempre  mira  al  reyes  como  si  fuese  vizco, 
y  esto  lo  hace  él  de  maligno,  y  por  poner  miedo  y  espanto  á  los 
que  mira):  digo  que  supo  que  este  gigante,  en  sabiendo  mi  orfan- 
dad, habia  de  pasar  con  gran  poderlo  sobre  mi  reino,  y  me  lo  ha- 
bia  de  quitar  todo  sin  dejarme  una  pequeña  aldea  donde  me  reco- 
giese; pero  que  podia  escusar  toda  esta  mina  y  desgracia,  si  yo  me 
quisiese  casar  con  él;  mas  &  lo  que  él  entendia,  jaoMis  pensaba  que 
me  vendria  á  mi  en  voluntad  de  hacer  tan  desigual  cesamiento:  y 
dijo  en  esto  la  pura  verdad,  porque  jamas  me  ha  pasado  por  el  pen- 
samiento casarme  con  aquel  gigante,  pero  ni  con  otro  alguno,  por 
grande  y  desaforado  que  fuese.  Dijo  también  mi  padre,  que  des- 
pués que  él  fuese  muerto  y  viese  yo  que  Pandafílando  comenzaba 
á  pasar  sobre  mi  reino,  que  no  aguardase  á  ponerme  en  defensa, 
porque  sería  destruirme,  sino  que  libremente  le  dejase  desembara- 
zado el  reino,  si  quería  escusar  la  muerte  y  total  destruicion  de  mis 
buehos  y  leales  vasallos,  porque  no  habia  de  ser  posible  defender- 
me de  la  endiablada  fuerza  del  gigante;  sino  que  luego  con  algu- 
nos de  los  mios  me  pusiese  en  camino  de  las  Españas,  donde  halla- 
ría el  remedio  de  mis  males,  hallando  á  un  caballero  andante,  cu- 
ya fama  en  este  tiempo  se  estenderia  por  todo  este  reino,  el  cual  se 
habia  de  llamar,  si  mal  no  me  acuerdo,  Don  Azote.  6  Don  Gigote. 
— Don  Quijote  diria,  señora,  dijo  á  esta  sazón  Sancho  Panza,  6  por 
otro  nombre  el  caballero  de  la  Triste  Figura. — ^Así  es  la  verdad, 
dijo  Dorotea.  Dijo  mas,  que  habia  de  ser  alto  de  cuerpo,  seco  de 
rostro,  y  que  en  el  lado  derecho  debajo  del  hombro  izquierdo,  6  por 
allí  junto,  habia  de  tener  un  lunar  pardo  con  ciertos  cabellos  á  ma- 
nera de  cerdas. — En  oyendo  esto  Don  duijote,  d^jo  á  su  escudero: 
Ten  aquí,  Sancho  hijo,  ayúdame  á  desnudar,  que  quiero  ver  si  soy 
el  caballero  que  aquel  sabio  rey  dejó  profetizado. — ¿Pues  para  qué 
quiere  vuestra  merced  desnudarse?  dijo  Dorotea. — ^Para  ver  si  ten- 
go ese  lunar  que  vuestro  padre  dijo,  respondió  Don  duijote. — No 
hay  para  qué  desnudarse,  dijo  Sancho,  que  yo  sé  que  tiene  vues- 
tra merced  un  lunar  de  esas  señas  en  la  mitad  del  espinazo,  que  es 
señal  de  ser  hombre  fuerte. — Eso  basta,  dijo  Dorotea,  porque  con 
los  amigos  no  se  ha  de  mirar  en  pocas  cosas,  y  que  esté  en  d  hom- 
bro ó  que  esté  en  el  espinazo,  importa  poco,  basta  que  haya  lunar, 
y  esté  donde  estuviere,  pues  todo  es  una  mesma  carne:  y  sin  duda 
acertó  mi  buen  padre  en  todo,  y  yo  he  acertado  en  encomendarme 
al  señor  Don  duijote,  que  él  es  por  quien  mi  padre  dijo,  pues  las 
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señaled  del  rostro  vienen  con  las  de  la  buena  fama,  que  este  caba- 
llero tiene  no  solo  en  España,  pero  en  toda  la  Mancha.  Pues  ape- 
nas me  hube  desembarcado  en  Osuna,  cuando  oí  decir  tantas  ha- 
zañas suyas,  que  luego  me  dio  el  alma  que  era  el  mesmo  que  ve* 
ma  á  buscar.— Pues  ¿cómo  se  desembarcó  vuestra  merced  en  Osu- 
na, señora  mía,  preguntó  Don  Quijote,  si  no  es  puerto  de  mar? 
Mas  antes  que  Dorotea  respondiese,  tomó  el  cura  la  mano,  y  dijo: 
Debe  de  querer  decir  la  señora  princesa,  que  después  que  desem- 
barcó en  Málaga,  la  primera  parte  donde  «yó  nuevas  de  vuestra, 
merced  fué  en  Osuna. — ^Eso  quise  decir,  dijo  Dorotea. — Y  esto  lle- 
va camino,  dijo  el  cura,  y  prosiga  vuestra  magestad  adelante.— No 
hay  que  proseguir,  respondió  Dorotea;  sino  que  finalmente  mi  suer- 
te  ha  sido  tan  buena  en  hallar  al  señor  Don  Quijote,  que  ya  me 
cuento  y  tengo  por  reina  y  señora  de  todo  mi  reino,  pues  él  por  su 
cortesía  y  magnificencia  me  ha  prometido  el  don  de  irse  conmigo 
donde  quiera  que  yo  le  llevare,  que  no  será  á  otra  parte,  que  á  po- 
nerle delante  de  Pandafílando  de  la  Fosca  Vista,  para  que  le  níate 
y  me  restituya  lo  que  tan  contra  razón  me  tiene  usurpado:  que  to- 
do esto  ha  de  suceder  á  pedir  de  boca,  pues  así  lo  dejó  profetizado 
Tinacrio  el  Sabidor  mi  buen  padre:  el  cual  también  dejó  dicho  y 
escrito  en  letras  caldeas  ó  griegas,  que  yo  no  las  sé  leer,  que  si  es- 
te caballero  de  la  profecía,  después  de  haber  degollado  al  gigante, 
quisiese  casarse  conmigo,  que  yo  me  otorgase  luego  sin  réplica  al- 
guna por  su  legítima  esposa,  y  le  diese  la  posesión  de  mi  reino  jun- 
to con  la  de  mi  persona. — ¿Qué  te  parece,  Sancho  amigo?  dijo  á 
este  punto  Don  Quijote:  ¿no  oyes  laque  pasa?  ¿no  te  lo  dije  yo? 
mira  si  tenemos  ya  reino  que  mandar  y  reina  con  quien  casar. — 
Eso  juro  yo,  dijo  Sancho,  para  el  puto  que  no  se  casare  en  abrien- 
do el  gasnatico  al  señor  Pandahilado.  ¡Pues  monta  que  es  mala 
la  reina!  así  se  me  vuelvan  las  pulgas  de  la  cama:  y  diciendo  esto 
dio  dos  zapatetas  en  el  aire  con  muestras  de  grandísimo  contento: 
y  luego  fué  &  tomar  las  riendas  de  la  muía  de  Dorotea,  y  hacién- 
dola detener,  se  hincó  de  rodillas  ante  ella,  suplicándole  le  diese  las 
manos  para  besárselas  en  señal  que  la  recibía  por  su  reina  y  seño- 
ra. ¿Quién  no  habia  de  reir  de  los  circunstantes,  viendo  la  locu- 
ra del  amo  y  la  simplicidad  del  criado?  En  efeto  Dorotea  se  las 
dio,  y  le  prometió  de  hacerle  gran  señor  en  su  reino,  cuando  el  cie- 
lo le  hiciese  tanto  bien,  que  se  lo  dejase  cobrar  y  gozar.  Agrade- 
cióselo  Sancho  con  tales  palabras,  que  renovó  la  risa  en  todos. — 
EVsta,  señores,  prosiguió  Dorotea,  es  mi  historia;  solo  resta  por  de- 
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cifos,  que  de  cuanta  g^nte  de  aoonpañamietito  saqué  de  mi  reiuo, 
DO  me  ha  quedado  sino  solo  este  buen  barbado  escudero,  porque 
todos  se  anegaron  ^n  una  gran  borrasca  que  tuvimos  á  vista  del 
puerto:  y  61  y  yo  salimos  en  tablas  &  tier»  como  por  nikgro,  y  asf 
es  todo  milagro  y  misterio  el  discoiso  de  mi  vida,  (unoo  lo  habéis 
notado;  y  si  en  alguna  cosa  he  andado  demasiada,  ó  no  tan  acerta- 
da como  debiera,  echad  la  culpa  á  lo  que  el  sefior  licenciaáo  dijo 
al  principio  de  mi  cuento,  que  los  trabajos  continuos  y  estraordina- 
ríos  quitan  la  memoria  al  que  los  padece.— Esa  no  me  quitará  á 
m!,  ó  alta  y  valerosa  señora,  dijo  Don  Quijote,  cuantos  yo  pasare 
en  serviros,  por  grandes  y  no  vistos  que  sean:  y  asi  de  nuevo  con- 
firmo el  don  que  os  he  prometido,  y  juro  de  ir  con  vos  al  cabo  del 
mundo,  hasta  verme  con  el  fiero  enemigo  vuestro,  á  quien  pienso 
con  el  ayuda  de  Dios  y  de  mi  brazo  tajar  la  cabeza  soberbia  con 
los  filos  desta,  no  quiero  decir  buena,  espada,  merced  á  Gines  de 
Pasamonte  que  me  llevó  la  mia.  Esto  dijo  entre  dientes,  y  prosi- 
guió diciendo:  y  después  de  habérsela  tajado  y  puéstoos  en  pacifi- 
ca posesión  de  vuestro  estado,  quedará  á  vuestra  voluntad  hacer  de 
vuestra  persona  jio  que  mas  en  talante  os  viniere,  porque  mientras 
que  yo  tuviere  ocupada  la  memoria,  y  cautiva  la  voluntad,  perdi- 
do el  entendimiento  por  aquella. ...  y  no  digo  mas,  no  es  posible 
que  yo  arrostre  ni  por  pienso  el  casarme,  aunque  fuese  con  el  ave 
Fénix.  Parecióle  tan  mal  á  Sancho  lo  que  últimamente  su  amo 
dijo  acerca  de  no  querer  cosorse,  que  con  grande  enojo,  alzando  la 
voz,  dijo:  Voto  á  mí,  y  juro  á  mí,  que  no  tiene  vuestra  merced,  se- 
ñor Don  Quijote,  cabal  juicio:  ¿pues  cómo^?  ¿es  posible  que  pone 
vuestra  merced  en  duda  el  casiMrse  con  tan  alta  princesa  como  aques- 
ta? ¿piensa  que  le  ha  de  ofrecer  la  fortuna  tras  cada  cantillo  seme- 
jante ventura,  como  la  que  ahora  se  le  ofrece?  ¿es  por  dicha  mas 
hermosa  mi  señora  Dulcinea?  no  por  cierto,  ni  aun  con  la  mitad, 
y  aun  estoy  por  decir  que  no  llega  á  su  zapato  de  la  que  está  de- 
lante: así  noramala  alcanzaré  yo  el  condado  que  espero,  si  vuestra 
merced  se  anda  á  pedir  cotufas  en  el  golfo:  cásese,  cásese  luego, 
encomiéndele  yo  á  Satanás,  y  tome  ese  reino  que  se  le  viene  á  las 
manos  de  vobis  vobis,  y  en  siendo  rey,  hágame  marques,  ó  adelan- 
tado, y  luego  siquiera  se  lo  lleve  el  diablo  todo.  Don  Quijote,  que 
tales  blasfemias  oyó  decir  contra  su  señora  Dulcinea,  no  lo  pudo 
sufrir,  y  alzando  el  lanzon,  sin  hablalle  palabra  á  Sancho  y  sin  de- 
cirle esta  boca  es  mia,  le  dio  tales  dos  palos,  que  dio  con  él  en  tier- 
ra, y  si  no  fuera  porque  Dorotea  le  dio  voces  que  no  le  diera  mas, 
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sin  duda  le  quitara  allf  la  vida.-b-¿PeDSaís,  le  dijo  á  cabo  de  ratO| 
villano  ruin,  que  ha  de  haber  lugar  siempre  para  ponerme  la  ma- 
no en  la  horcajadura,  y  que  todo  ha  de  ser  errar  vos,  y  perdonaros 
yo?  pues  no  lo  penséis  bellaco,  descomulgado,  que  sin  duda  lo  es- 
tás, pues  has  puesto  lengua  en  la  sin  par  Dulcinea:  ¿y  no  sabéis 
vos,  gañan,  faquín ',  belitre ',  que  si  no  fuese  por  el  valor  que  ella 
infunde  en  mi  brazo,  que  no  le  tendria  yo  para  matar  una  pulga? 
decid,  socarrón  de  lengua  viperina,  ¿y  quién  pensáis  que  ha  gana- 
do este  reino,  y  cortado  la  cabeza  á  este  gigante,  y  héchoos  á  vos 
marques  (que  todo  esto  doy  ya  por  hecho,  y  por  cosa  pasada  en  co- 
sa juzgada)  sino  es  el  valor  de  Dulcinea,  tomando  á  mi  brazo  por 
instrumento  de  sus  hazañas?  ella  pelea  en  mí  y  vence  en  mí,  y  yo 
vivo  y  respiro  en  ella,  y  tei^o  vida  y  ser:  ¡6  hideputa  bellaco,  y 
como  sois  desagradecido  que  os  veis  levantado  del  polvo  de  la  tier- 
ra á  ser  señor  de  título,  y  correspondéis  á  tan  buena  obra  con  de- 
cií  mal  de  quien  os  la  hizo!  No  estaba  tan  mal  trecho  Sancho,  que 
no  oyese  todo  cuanto  su  amo  le  decia,  y  levantándose  con  un  po- 
co de  presteza,  se  fué  á  poner  detras  del  palafrén  de  Dorotea,  y  des- 
de allí  dijo  á  su  amo:  Dígame,  señor,  si  vuestra  merced  tiene  de- 
terminado de  no  casarse  con  esta  gran  princesa,  claro  está  que  no 
será  el  reino  suyo,  y  no  siéndolo,  ¿qué  mercedes  me  puede  hacer? 
esto  es  de  lo  que  yo  me  quejo:  cásese  vuestra  merced  una  por  una 
con  esta  reina,  ahora  que  la  tenemos  aquí  como  llovida  del  cielo, 
y  después  puede  volverse  con  mi  señora  Dulcinea,  que  reyes  debe 
de  haber  habido  en  el  mundo  que  hayan  sido  amancebados:  en  lo  de 
la  hermosura  no  me  entremeto,  que  en  verdad,  si  va  á  decirla,  que 
entrambas  me  parecen  bien,  puesto  que  yo  nunca  he  visto  á  la  se- 
ñora Dulcinea, — ¿Cómo  no  la  has  visto,  traidor,  blasfemo?  dijo  Don 
Quijote;  ¿pues  no  acabas  de  traerme  ahora  un  recado  de  su  parte? 
Digo  que  no  la  he  visto  tan  despacio,  dijo  Sancho,  que  pueda  ha- 
ber notado  particularmente  su  hermosura  y  sus  buenas  partes  pun- 
to por  punto;  pero  así  á  bulto  me  parece  bien. — Ahora  te  disculpo, 
dijo  Don  duijote,  y  perdóname  el  enojo  que  te  he  dado,  que  los 
primeros  movimientos  no  son  en  manos  de  los  hombres. — ^Ya  yo 
lo  veo,  respondió  Sancho,  y  así  en  mí  la  gana  de  hablar  siempre 
es  primero  movimiento,  y  no  puedo  dejar  de  decir  por  una  vez  si- 
quiera lo  que  me  viene  á  la  lengua. — Con  todo  eso,  dijo  Don  dui- 
joto,  nüra  Sancho  lo  que  hablas,  porque  tantas  veces  va  el  cantari- 

1  Voz  italiana:  ganapán,  mozo  de  cordel  que  se  emplea  en  llevar  fardos  á  cuestas. 

2  Voz  (Vancesa:  picaro,  ruin,  de  viles  procederes. 
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lio  á  la  fuente. . . .  y  no  te  digo  mas. — Ahora  bien,  respondió  San- 
cho, Dios  está  en  el  cielo,  que  ve  las  trampas,  y  será  juez  de  quien 
hace  mas  mal,  yo  en  no  hablar  bien,  6  vuestra  merced  en  obrallo. 
— No  haya  mas,  dijo  Dorotea,  corred  Sancho,  y  besad  la  mano  á 
vuestro  señor,  y  pedüdc  perdón,  y  de  aquí  adelante  andad  mas  aten- 
tado en  vuestras  alabanzas  y  vituperios,  y  no  dierais  mal  de  aquella 
señora  Tobosa,  á  quien  yo  no  conozco  si  no  es  para, servilla,  y  tened 
confianza  en  Dios,  que  no  os  ha  de  faltar  un  estado  donde  viváis 
como  un  príncipe.  Fué  Sancho  cabizbajo,  y  pidió  la  mano  á  su 
señor,  y  él  se  la  dio  con  reposado  continente,  y  después  que  se  la 
hubo  besado,  le  echó  la  bendición;  y  dijo  á  Sancho  que  se  adelan- 
tasen un  poco,  que  tenia  que  preguntalle,  y  que  departir  con  él  co- 
sas de  mucha  importancia.  H  zolo  así  Sancho,  y  apartáronse  los 
dos  algo  adelante,  y  díjole  Don  Quijote:  Después  que  veniste,  no 
he  tenido  lugar  ni  espacio  para  preguntarte  muchas  cosas  de  parti- 
cularidad acerca  de  la  embajada  cpie  llevaste  y  de  la  respuesta  qué 
trujiste,  y  ahora,  pues  la  fortuna  nos  fia  concedido  tiempo  y  luofar,' 
no  me  niegues  tCi  la  ventura  que  puedes  darme  con  tan  buenas  nue- 
vas.— Pregunte  vuestra  merced  lo  que  quisiere,  respondió  Sancho, 
que  á  todo  daré  tan  buena  salida,  como  tuve  la  entrada;  pero  su- 
plico á  vuestra  merced,  señor  mió,  que  no  sea  de  aquí  adelante  tan 
vengativo. — ¿Por  qué  lo  dices,  Sancho?  dijo  Don  Quijote. — Dígo- 
lo,  respondió,  porque  estos  palos  de  agora  más  fueron  por  la  pen- 
dencia que  entre  los  dos  trabó  el  diablo  la  otra  noche,  que  por  lo 
que  dije  contra  mi  señora  Dulcinea,  á  quien  amo  y  reverencio  co- 
mo á  una  reliquia,  aunque  en  ella  no  la  haya,  solo  por  ser  cosa  de 
vuestra  merced. — No  tornes  á  esas  pláticas,  Sancho,  por  tu  vida, 
dijo  Don  Quijote,  que  me  dan  pesadumbre:  ya  te  perdoné  entonces, 
y  bien  sabes  tíi  que  suele  decirse:  A  pecado  nuevo  penitencia  nueva. 
Mientras  esto  pasaba,  vieron  venir  por  el  camino  donde  ellos  iban 
á  un  hombre  caballero  sobre  un  jumento,  y  cuando  llegó  cerca  les 
pareció  que  era  gitano;  pero  Sancho  Panza,  que  do  quiera  que  via 
asnos,  se  le  ¡han  los  ojos  y  el  alma,  apenas  hubo  visto  al  hombre, 
cuando  conoció  que  era  Gines  do  Pasamente,  y  por  el  hilo  del  gi- 
tano sacó  el  ovillo  de  su  asno,  como  era  la  verdad,  pues  era  el  ru- 
cio sobre  que  Pasamonte  venia:  el  cual  por  no  ser  conocido  y  por 
vender  el  asno,  se  había  puesto  en  trage  de  gitano,  cuya  lengua  y 
otras  muchas  sabia  muy  bien  hablar  como  si  fueran  naturales  su- 
yas. Viole  Sancho  y  conocióle,  y  apenas  le  hubo  visto  y  conoci- 
do, cuando  á  grandes  voces  le  dijo:  Ah  ladrón,  Ginesillo,  deja  mi 
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prenda,  snielta  mi  vida,  no  te  empaches  con  mi  descanso,  deja  mi 
asno,  deja  mi  regalo,  huye,  puto,  auséntate,  ladrón,  y  desampáralo 
qu€!  no  es  tuyo.  No  fueron  menester  tantas  palabras  ni  baldones, 
porque  á  la  primera  saltó  Gines,  y  tomando  un  trote  que  parecia 
carrera,  en  un  punto  se  ausentó  y  alejó  de  todos.  Sancho  llegó  á 
su  rucio,  y  abrazándole  le  dijo:  ¿Cómo  has  estado,  bien  mío,  rucio 
de  mis  ojos,  compañero  mió?  y  con  esto  le  besaba  y  acariciaba  co- 
mo si  fuera  persona.  El  asno  callaba,  y  se  dejaba  besar  y  acari- 
ciar de  Sancho  sin  responderle  palabra  alguna.  Llegaron  todos  y 
diéronle  el  panibien  del  hallazgo  del  nicio,  especialmente  Don  Qui- 
jote, el  cual  le  dijo  que  no  por  eso  anulaba  la  póliza  de  los  tres  po- 
llinos. Sancho  se  lo  agradeció.  En  tanto  que  los  dos  iban  en  es- 
tas pláticas,  dijo  el  cura  á  Dorotea,  que  habia  andado  muy  discre- 
ta, así  en  el  cuento,  como  en  la  brevedad  del,  y  en  la  similitud  que 
tuvo  con  los  de  los  libros  de  caballerías.  Ella  dijo  que  muchos 
ratos  se  habia  entretenido  en  leellos;  pero.que  no  sabia  ella  donde 
eran  las  provincias  ni  puertos  de  mar,  y  que  así  habia  dicho  á  tien- 
to que  se  habia  desembarcado  en  Osuna. — Yo  lo  entendí  así,  dijo 
el  cura,  y  por  eso  acudí  luego  á  decir  lo  que  dije,  con  que  se  aco- 
modó todo;  ¿pero  no  es  cosa  estraña  ver  con  cuanta  facilidad  cree 
este  desventurado  hidalgo  todas  estas  invenciones  y  mentiras,  solo 
porque  llevan  el  estilo  y  modo  de  las  necedades  de  sus  libros? — Sf 
es,  dijo  Cardenio,  y  tan  rara  y  nunca  vista,  que  yo  no  sé  si  que- 
riendo inventarla  y  fabricarla  mentirosamente,  hubiera  tan  agudo 
ingenio  que  pudiera  dar  en  ella. — Pues  otra  cosa  hay  en  ello,  dijo 
el  cura,  que  fuera  de  las  simplicidades  que  este  buen  hidalgo  dice 
tocantes  á  su  locura,  si  le  tratan  de  otras  cosas,  discurre  con  boní- 
simas razones,  y  muestra  tener  un  entendimiento  claro  y  apacible 
en  todo,  de  manera  que  como  no  le  toquen  en  sus  caballerías,  no 
habrá  nadie  que  le  jifsgue  sino  por  de  muy  buen  entendimiento. 
En  tanto  que  ellos  iban  en  esta  conversación,  prosiguió  Don  Qui- 
jote con  la  suya,  y  dijo  á  Sancho.  Echemos,  Panza  amigo,  pelillos 
á  la  mar  en  esto  de  nuestras  pendencias,  y  dime  aliora,  sin  tener 
cuenta  con  enojo  ni  rencor  alguno:  ¿dónde,  cómo  y  cuándo  hallaste  á 
Dulcinea?  ¿qué  hacia?  ¿qué  le  dijiste?  ¿qué  te  respondió?  ¿qué  ros- 
tro hizo  cuando  leia  mi  carta?  ¿quién  te  la  trasladó?  y  todo  aquello 
que  vieres  que  en  este  caso  es  digno  de  saberse,  de  preguntarse  y 
satisfacerse,  sin  que  añadas  ó  mientas  por  darme  gusto,  ni  menos 
te  acortes  por  no  quitármele. — Señor,  respondió  Sancho,  si  va  á  de- 
cir la  verdad,  la  carta  no  me  la  trasladó  nadie,  porque  yo  no  llevé 
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carta  alguna.— Así  es  como  tú  dices,  dijo  Don  Quijote,  porque  el 
librillo  de  memoria,  donde  yo  la  escribí,  le  hallé  en  mi  poder  á  ca- 
bo de  dos  dias  de  tu  partida,  lo  cual  me  cansó  grandísima  pena, 
por  no  saber  lo  qtie  habias  tú  de  hacer  cuando  te  vieses  sin  carta, 
y  creí  siempre  que  te  volvieras  desde  el  lugar  donde  la  echaras  me- 
nos.— Así  fuera,  respondió  Sancho,  si  no  la  hubiera  yo  tomado  en 
la  memoria,  cuando  vuestra  merced  me  la  leyó,  de  manera,  que  se 
la  dije  á  un  sacristán,  que  me  la  trasladó  del  entendimiento  tan 
punto  por  punto,  que  dijo  que  en  todos  los  dias  de  su  vida,aunque ha- 
bía leído  muchas  cartas  de  descomunión,  no  había  visto  ni  leido  tan 
linda  carta  como  aquella. — ¿Y  ticnesla  todavía  en  la  memoria,  San- 
cho? dijo  Don  Quijote.— No  señor,  respondió  Sancho,  poix}ue  des- 
pués que  la  di,  como  vi  que  no  habia  de  ser  de  mas  provecho,  di 
en  olvidalla:  y  si  algo  se  me  acuerda,  es  aquello  del  Sobajada,  di- 
go del  Soberana  Señora,  y  lo  último:  Vuestro  hasta  la  muerte  el 
caballero  de  la  Triste  Figura:  y  en  medio  destas  dos  cosas  le  pu- 
se mas  de  trecientas  almas,  y  vidas,  y  ojos  míos. 
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De  los  sabrosos. razonamientos  que  pasaron  entre  Don  Gtuijote  y  Sancho  Panza  su 
escudero,  con  otros  sucesos. 


;  ODO  eso  no  me  descontenta:  prosicrue  adelante,  dijo  Don 
Quijote.  Llesfaste:  ¿y  qué  hacia  aquella  reina  de  la 
hermosura?  A  buen  seguro  que  la  hallaste  encartando 
perlas,  ó  bordando  alííuna  empresa  con  oro  de  cañutillo*  para  este 
su  cautivo  cíiballero.— No  la  hallé,  respondió  Sancho,  sino  aechan- 
do dos  hanei^as  de  trigo  en  un  corral  de  su  casa. — Pues  haz  cuen- 
ta, dijo  Don  duijote,  que  los  granos  de  aquel  trigo  eran  granos  de 
perlas  tocados  de  sus  manos:  y  si  miraste,  amigo,  el  trigo  era  can- 
deal, ó  trechel?— No  era  sino  rubion,  respondió  Sancho. — Pues  yo 
te  aseguro,  dijo  Don  Quijote,  que  aechando  por  sus  manos  hizo 
pan  candeal  sin  duda  alguna;  pero  pasa  adelante:  cuando  le  diste 
mi  carta,  ¿besóla?  ¿PQsosela  sobre  la  cabeza?  ¿Hizo  alguna  ce- 
remonia digna  de  tal  carta?  ¿Ó  qué  hizo? — Cuando  yo  se  la  iba 
á  dar,  respondió  Sancho,  ella  estaba  en  la  fuga  del  meneo  de  una 
buena  parte  de  trigo  que  tenia  eii  la  criba,  y  díjome:  Poned,  ami- 
go, esa  carta  sobre  aquel  costal,  que  no  la  puedo  leer  hasta  que 
acabe  de  acribar  todo  loque  aquí  ostá. — Discreta  señora,  dijo  Don 
Quijote,  eso  debió  de  ser  por  leerla  despacio  y  recrearse  con  ella: 
adelante  Sancho:  y  en  tanto  que  estaba  en  su  menester,  ¿qué  colo- 
quios pasó  contigo?  ¿Qué  te  pregtmtó  de  mí?  ¿Y  tú  que  le  res- 
pondiste? Acaba,  cuéntamelo  todo,  no  se  te  quede  en  el  tintero  una 
mínima.— Ella  no  me  preguntó  nada,  dijo  Snncho;  mas  yo  le  dije 
de  la  manera  que  vuestra  merced  por  su  servicio  quedaba  hacien- 
do penitencia,  desniTdo  de  la  cintura  arriba,  metido  entre  estas  sier- 
ras como  si  fuera  salvage,  durmiendo  en  el  suelo,  sin  comer  pan  á 
manteles,  ni  sin  peúiarse  la  barba,  llorando  y  maldiciendo  su  for- 
tuna.—En  decir  que  maldecía  mi  fortuna  dijiste  mal,  dijo  Don  Qui- 
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jote,  porque  antes  la  bendigo  y  bendeciré  todos  los  dias  de  mi  vi- 
da, por  haberme  fiecho  di^no  de  merecer  amar  tan  alta  señora  co- 
mo Dulcinea  del  Toboso. — Tan  alta  es,  respondió  Sancho,  que  á 
buena  fé  que  me  lleva  á  mi  mas  de  un  coto. — ¿Pues  eómo,  Sancho, 
dijo  Don  Quijote,  haste  medido  tú  con  ella? — Medíme  en  esta  ma- 
nera, respondió  Sancho,  que  llegando  á  ayudar  á  poner  un  costal  de 
trigo  sobre  un  jumento,  llegamos  tan  juntos,  que  eché  de  ver  que 
me  llevaba  mas  de  un  ^ran  palmo. — Pues  os  verdad,  replicó  Don 
Quijote,  que  no  acompaña  esa  grandeza  y  la  adorna  con  mil  mi- 
llones de  gracias  del  alma;  pero  no  rae  negarás,  Sancho,  una  cosa: 
cuando  llegaste  junto  á  ella,  ;no  sentiste  un  olor  sabeo,  una  fragan- 
cia aromática,  y  un  no  sé  que  de  bueno,  que  yo  no  acierto  fi  dalla 
nombre,  dioro  un  tuho,  ó  tufo,  como  si  estuvieras  en  la  tienda  de 
alsíun  curioso  guantero? — Loque  sé  decir,  dijo  Sancho,  es  que  sentí 
un  olorcillo  algo  hombruno,  y  debía  de  ser  que  ella  con  el  mucho 
ejercicio  estaba  sudada  y  algo  correosa. — No  seria  eso,  respondió 
Don  Quijote,  sino  que  tú  debias  de  estar  romadizado,  ó  te  debiste 
de  oler  á  tí  mismo,  porque  yo  sé  bien  lo  que  huele  aquella  rosa  en- 
tre espinas,  aquel  lirio  del  campo,  aquel  ámbar  desleido. — Todo 
puede  ser,  respondió  Sancho,  que  muchas  veces  sale  de  mi  aquel 
olor,  que  entonces  me  pareció  que  salía  de  su  merced  de  la  seño* 
ra  Dulcinea;  pero  no  hay  de  que  maravillarse,  que  un  diablo  pare- 
ce á  otro. — Y  bien,  prosiguió  Don  Quijote,  he  aquí  que  acabó  de 
limpiar  su  trigo  y  de  enviallo  al  molino,  /qué  hizo  cuando  leyó  la 
carta? — La  carta,  dijo  Sancho,  no  la  leyó,  porque  dijo  que  no  sar 
bia  leer  ni  escribir,  antes  la  rasgó  y  la  hizo  menudas  piezas,  dicien- 
do que  no  la  queria  dar  á  leer  á  nadie,  porque  no  se  supiesen  en  el 
lugar  sus  secretos,  y  que  bastaba  lo  que  yo  le  había  dicho  de  pala- 
bra acerca  del  amor  que  vuestra  merced  le  tenia,  y  de  la  peniten- 
cia estraordinaria  que  por  su  causH  quedaba  haciendo:  y  finalmen- 
te, me  dijo  que  dijese  á  vuestra  merced,  que  le  besaba  las  manos, 
y  que  allí  quedaba  con  mas  deseo  de  verle  que  de  escribirle:  y  que 
asi  le  suplicaba  y  mandaba,  que  vista  la  presente  saliese  de  aque- 
llos matorrales,  y  se  dejase  de  hacer  disparates,  y  se  pusiese  luego 
luego  en  camino  del  Toboso,  si  otra  cosa  de  mas  importancia  no 
le  sucediese,  porque  tenia  gran  deseo  de  ver  á  vuestra  merced.  Rió- 
se mucho  cuando  le  dije  como  se  llamaba  vuestra  merced.  El  ca- 
ballero de  la  Triste  Pigiira.  Pregúntele  si  había  ido  allá  el  viz- 
caíno de  marras:  díjome  que  si,  y  que  era  un  hombre  muy  de  bien. 
También  le  pregunté  por  los  gqleotes;  mas  d.jome  que  no  había 
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visto  hasta  entonces  alguno. — Todo  va  bien  hasta  agfdra.  dijo  Don 
Quijote;  pero  dime,  ¿qné  jo^a  fué  la  que  te  dio  al  despedirte  por 
las  nuevas  que  de  mí  llevaste?  porque  es  usada  y  antijaia  costum- 
bre entre  los  caballeros  y  damas  andantes  dará  los  escuderos,  don- 
cellas, ó  enanos  que  les  llevan  nueva«!,  de  sus  damas  á  ellos,  á  ellas 
de  sus  andantes,  alguna  rica  joya  en  albricias,  en  acrradeci miento 
de  su  recado. — Bien  puede  eso  ser  así,  y  yo  la  tengo  por  buena 
usanza;  pero  eso  debia  de  ser  en  ios  tiempos  pasados,  que  ahora  so- 
lo se  debe  de  acostumbar  á  dar  un  pedazo  de  pan  y  queso,  que 
esto  fué  lo  que  me  dio  mi  señora  Dulcinea  por  las  bardas  de  un 
corral,  cuando  de  ella  me  despedí:  y  aun  por  mas  señas  era  el  que- 
so ovejuno. — Es  liberal  en  estremo,  dijo  Don  Quijote;  y  si  no  te 
dio  joya  de  oro,  sin  duda  debió  de  ser  porque  no  la  tendría  allí  ft  la 
mano  para  dártela;  pero  buenas  son  mangas  después  de  pascua:  yo 
la  veré  y  se  satisfará  todo.  ¿Sabes  de  qué  estoy  maravillado  San- 
cho? de  que  me  parece  que  fuiste  y  veniste  por  los  aires,  pues  po- 
co mas  de  tres  días  has  tardado  en  ir  y  venir  desde  aquí  al  Tobo- 
so, habiendo  de  aquí  allá  mas  de  treinta  leguas:  por  lo  cual  me  doy 
á  entender  que  aquel  sabio  nigromante,  que  tiene  cuenta  con  mis 
cosas  y  es  mi  amigo,  porque  por  fuerza  le  hay  y  le  ha  de  haber  so 
pena  que  yo  no  seria  buen  caballero  andante,  digo  que  este  tal  te 
debió  de  ayudar  á  caminar  sin  que  tu  lo  sintieses:  que  hay  sabio 
destos,  que  coge  á  un  caballero  andante  durmiendo  eu  su  cama,  y 
sin  saber  como,  ó  en  qué  manera  amanece  otro  dia  mas  de  mil  le- 
guas de  donde  anocheció:  y  si  no  fuese  por  esto,  no  se  podrían  so- 
correr en  sus  peligros  los  caballeros  andantes  unos  á  otros,  como 
se  socorren  á  cada  paso:  que  acaece  éStar  uno  peleando  en  las  sier- 
ras de  Armenia  con  algún  endriago,  ó  con  algún  fiero  vestiglo, 
6  con  otro  caballero,  donde  lleva  lo  peor  de  la  batalla  y  está  ya  á 
punto  de  nuierte,  y  cuando  no  oS  me  cato,  asoma  por  acullá  enci- 
ma de  una  nube,  ó  sobre  un  carro  de  fuego,  otro  caballero  amigo 
suyo  que  poco  antes  se  hallaba  en  Inglaterra,  que  le  favorece  y  li- 
bra de  la  muerte,  y  á  la  noche  se  halla  en  su  posada  cenando  muy 
á  su  sabor,  y  suele  haber  de  la  una  á  la  otra  parte  dos  ó  tres  mil  le- 
guas: y  todo  esto  se  hace  por  industria  y  sabiduría  destos  sabios 
encantandores,  que  tienen  cuidado  destos  valerosos  caballeros:  así 
que,  amigo  Sancho,  no  se  me  hace  dificultoso  creer  que  en  tan  bre- 
ve tiempo  hayas  ido  y  venido  desde  este  lugar  al  del  Toboso;  pues 
como  tengo  dicho,  algún  sabio  amigo  te  debió  de  llevar  en  volan- 
dillas sin  que  tú  lo  sintieses. — Asi  seria,  dijo  Scmcho,  porque  á  bae- 
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na  fe  que  andaba  Rocíniínte,  como  si  fuera  asno  de  p:itano  con  azo* 
giie  en  los  oídos. — Y  cómo  si  llevaba  azc^ie,  dijo  Don  Quijote,  y 
aun  una  legión  de  demonios,  que  es  gente  que  camina  y  hace  ca- 
minar sin  cansarse  todo  aquello  que  se  les  antoja;  pero  dejando  es- 
to aparte,  ¿qué  té  parece  á  ti  que  debo  yo  de  hacer  ahora  acerca  de 
lo  que  mi  señora  me  manda  que  la  vaya  á  ver?  que  aunque  yo  veo 
que  estoy  obliorado  á  cumplir  su  mandamiento,  véome  también  impo- 
sibilitado del  don  que  he  prometido  á  la  princesa  que  con  nosotros 
viene,  y  fuérzame  la  ley  de  caballería  á  cumplir  mi  palabra  antes 
que  mi  gusto:  por  una  parte  me  acosa  y  fatisra  el  deseo  de  ver  á  mi 
señora,  por  otra  me  incita  y  llama  la  prometida  fe  y  la  gloria  que 
he  de  alcanzar  en  esta  empresa;  pero  lo  que  pienso  hacer  seca  ca- 
minar apriesa  y  llegar  presto  donde  está  este  gigante,  y  en  llegan- 
do le  cortaré  la  cabeza,  y  p)ondré  á  la  princesa  pacíficamente  en  $u 
estado,  y  al  punto  daré  la  vuelta  á  ver  á  la  luz  que  mis  sentidos 
alumbra:  á  la  cual  daré  tales  disculpas,  que  ella  ven?a  á  tener  por 
buena  mi  tardanza,  pues  verá  que  todo  redunda  en  aumento  de  su 
gloria  y  fama;  pues  cuanta  yo  he  alcanzado,  alcanzo  y  alcanzaré 
por  las  armas  en  esta  vida,  toda  me  viene  del  favor  que  ella  medá 
y  de  ser  yo  suyo. — jAy,  dijo  Sancho,  y  cómo  está  vuestra  merced 
lastimado  de  esos  cascos!  Pues  dígame,  señor:  ¿piensa  vuestra 
merced  caminar  este  camino  en  valde,  y  dejar  pisar '  y  perder  un 
tan  rico  y  tan  principal  casamiento  como  este,  donde  le  dan  en  do- 
te un  reino,  que  á  buena  verdad  que  he  oido  decir  que  tiene  mas 
de  veinte  mil  leguas  de  contomo,  y  que  es  abundantísimo  de  todas 
las  cosas  que  son  necesarias  para  el  sustento  de  la  vida  huma- 
na, y  que  es  mayor  que  Portugal  y  que  Castilla  juntos?  Calle 
por  amor  de  Dios,  y  tenga  vergüenza  de  lo  que  ha  dicho,  y  tome 
mi  consejo,  y  perdóneme,  y  cásese  luego  en  el  primer  lugar  que 
haya  cura;  y  si  no  alu'  está  nuestro  licenciado,  que  lo  hará  de  per- 
las: y  advierta  que  ya  tengfo  edad  para  dar  consejos,  y  que  este  que 
le  doy  le  viene  de  molde:  que  mas  vale  pájaro  en  mano,  que  bui- 
tre volando,  porque  quien  bien  tiene  y  mal  escoge,  por  bien  que  se 
enoja,  no  se  venga.— Mira,  Sancho,  respondió  Don  Quijote,  si  el 
consejo  que  me  das  de  que  me  case  es  porque  sea  luego  rey  en  ma- 
tando al  gigante,  y  tent^a  cómodo  para  hacerte  mercedes  y  darte  lo 
prometido,  hágote  saber  que  sin  casamie  podré  cumplir  tu  deseo 
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muy  í&cilmente,  porque  yo  sacaré  de  adalmla',  antes  de  entrar  en 
la  batalla,  que  saliendo  vencedor  del  la,  ya  que  no  nae  case,  me  han 
de  dar  una  parte  del  reino  para  que  la  pueda  dar  á  quien  yo  qui- 
siei*e,  y  en  dándomela  ¿ñ  quién  quieres  tú  que  la  dé  sino  á  tí? — Eso 
estft  claro,  respondió  Sancho;  pero  mire  vuestra  merced  que  la  es- 
coja acia  la  marina,  porque  si  no  me  contentare  la  vivienda,  pue* 
da  embarcar  mis  negros  vasallos,  y  hacer  dellos  lo  que  ya  he  di- 
cho: y  vuestra  merced  no  se  cure  de  ir  por  agora  á  ver  á  mi  seño- 
ra Dulcinea,  sino  vayase  á  matar  al  gibante,  y  concluyamos  este 
negocio,  que  por  Dios  que  se  me  asienta  que  ha  de  ser  de  mucha 
honra  y  de  mucho  provecho. — Dígote,  Sancho,  dijo  Don  Quijote, 
que  estás  en  lo  cierto,  y  que  habré'  de  tomar  tu  consejo  en  cuanto 
el  ir  antes  con  la  princesa,  que  á  ver  á  Dulcinea:  y  avisóte  que  no 
digas  nada  á  nadie,  ni  á  los  que  con  nosotros  vienen,  de  lo  que 
aqní  hemos  departido  y  tratado,  que  pues  Dulcinea  es  tan  recata- 
da, qiYe  no  quiere  que  se  sepan  sus  pensamientos,  no  será  bien  que 
yo  ni  otro  pwr  mí  los  descubra. — ¿Pues  si  eso  es  así,  dijo  San- 
cho, cómo  hace  vuestra  merced  que  todos  los  que  vence  por  su  bra- 
zo se  vayan  á  presentar  ante  mi  señora  Dulcinea,  siendo  esto  firma 
de  su  nombre  que  la  quiere  bien,  y  que  es  su  enamorado?  Y  sien- 
do forzoso  que  los  que  fuesen  se  han  de  ir  á  hincar  de  finojos  ante 
su  presencia,  y  decir  que  van  de  parle  de  vuestra  merced  á  dalle 
la  obediencia,  ¿cómo  se  pueden  encubrir  los  pensamientos  de  en- 
trambos?— ¡Ó  qué  necio  y  qué  simple  que  eres!  dijo  Don  Quijote»,  tíi 
no  ves,  Sancho,  que  eso  todo  redunda  en  su  mayor  ensalzamiento? 
Porque  has  de  saber,  que  en  este  nuestro  estilo  de  caballería  es 
gran  honra  tener  una  dama  muchos  caballeros  andantes  que  la  sir- 
van, sin  que  se  estiendan  mas  sus  pensamientos  que  á  servilla  por 
solo  ser  ella  quien  es,  sin  esperar  otro  premio  de  sus  muchos  y  bue- 
nos deseos,  sino  que  ella  se  contente  de  acetarlos  por  sus  caballe- 
ros.—Con  esa  manera  de  amor,  dijo  Sancho,  he  oido  yo  predicar 
que  se  ha  de  amar  á  nuestro  Señor  por  sí  solo,  sin  que  nos  mue- 
va esperanza  de  gloria,  ó  temor  de  pena,  aimque  yo  le  querría  amar 
y  servir  por  lo  que  pudiese.— ¡Válate  el  diablo  por  villano!  dijo  Don 
Quijote,  y  qué  de  discreciones  dices  á  las  veces!  No  parece  sino 
que  has  estudiado. — Pues  á  fe  mia  que  no  sé  leer,  respondió  San- 
cho. 

En  esto  les  dio  voces  maese  Nicolás  que  esperasen  un  poco,  que 
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querían  detonene  á  beber  en  una  fiíenteeilla  que  allí  estaba.  De* 
túvoee  Don  Quijote  con  no  poóo  gusto  de  Sancho,  que  ya  esta«^ 
ba  cansado  de  mentir  tanto,  y  temia  no  lé  cogiese  su  amo  á  pala- 
bras;  porque  puesto  que  éi  sabia  que  Dulcinea  era  una  labradota 
del  Toboso,  no  la  habia  visto  en  toda  su  vida.  Habíase  en  este 
tiemp<y  vestido  Oaidenio  los  vestidos  que  DoroMa  tnda  cuando  la 
hallaron,  que  aunque  no  eian  muy  buenos,  hacian  mucha  ventaja 
¿los  que  dejaba.  Apeáronse  junto  á  la  fuente,  y  con  lo  que  el  cura 
se  acomodó  en  la  venta  satis&cieron,  aunque  poco^  la  mucha  ham- 
bre que  todos  traian.  Estando  en  esto  acertó  á  pasar  por  allí  un 
muchacho  que  iba  de  camino,  el  cual  poniéndose  ft  mitar  con  mu* 
cha  atención  á  los  que  en  la  fuente  estaban,  de  allf  á  poco  arreme*- 
tió  á  Don  Quijote,  y  abrazándole  por  las  piernas  comenzó  á  llprar 
muy  de  propósito,  diciendo:  ¡  Ay  señor  mió!  ¿No  me  oonoce  vues- 
tra merced?  Pues  míreme  bien,  que  yo  soy  aquel  mozo  Andrés,  qiie 
quitó  vuestm  merced  de  la  enctna'donde  estaba  atado.  Beomoció* 
le  Don  Q^uijote,  y  asiéndole  por  la  mano  se  volvió  á  los  que  allí 
estaban,  y  dijo:  Porque  vean  vuestras  mercedea  cuan  de  importan- 
cia es  haber  caballeros  andantes  en  el  mundo,  que  des&gan  los 
tuertos  y  agravios  que  en  él  se  hacen  por  los  insolentes  y  malos 
hombres  que  en  él  viven,  sepan  vuestras  mercedes,  que  los  días  pa- 
sados, pasando  yo  por  un  bosque,  oí  tmos  gritos  y  unas  voces  muy 
lastimosas,  como  de  persona  afligida  y  menesterosa:  acudí  luego, 
llevado  de  mi  ^obligación,  acia  la  parte  donde  me  pareció  que  las 
lamentables  voces  sonaban,  y  hallé  atado  á  una  encina  á  este  mu- 
chacho, que  ahom estádelante,  de  lo  que  me  huelgo  en  el  alma,  por- 
que será  testigo  que  nomé  dejará  mentir  ennadA^  digo  que  estaba 
atado  á  la  encina,  desnudo  de  medio  cuerpo  arriba,  y  estábale  abrien- 
do á  azotes  con  las  riendas  de  una  yegua  tin  villano,  que  después 
supe  que  era  amo  sayo,  y  así  como  yo  le  vi,  le  pregunté  la  cansada 
tan  atroz  vapulamiento:  respondió  el  zafio  que  le  azotaba  porque 
em  su  criado,  y  que  ciertos  descuidos  que  tenia  nadan  mas  de  lar 
dren  que  de  simple:  á  k>  cuál  este  niño  dijo:  Señor,  no  me  azota 
sino  porque  le  pido  mi  salario:  el  amo  replicó  no  sé  que  aiengas  y 
disculpas,  las  cuales  aunque  de  mí  fueron  oídas,  no  fueron  admi* 
tidas:  en  resolución,  yo  le  hice  desatar,  y  tomé  juramento  al  villa- 
no de  que  le  llevarla  consigo  y  le  pagarla  un  real  sobre  otro,  y  aun 
zahumados:  ¿no  es  verdad  todo  esto,  hijo  Andrés?  ¿No  notaste  con 
cuánto  imperio  se  lo  mandé,  y  con  cuánta  humildad  prometió  de 
hacer  todo  cuanto  yo  le  impuse,  y  notifiqué  y  quise?    Beqion- 
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de,  no  te  turbes,  ni  dudes  en  nada,  di  lo  que  pasó  á  estos  señores, 
porque  se  vea  y  considere  ser  del  provecho  que  digo  haber  caballe- 
ros  andantes  por  los  caminos. — Todo  lo  que  vuestra  merced  ha  di- 
cho es  mucha  verdad,  respondió  el  muchacho;  pero  el  fin  del  ne- 
gocio sucedió  muy  al  revés  de  lo  que  vuestra  merced  se  imagincu 
— ¡Cómo  al  revés?  replicó  Don  Quijote,  ¿luego  no  te  pagó  el  villa- 
no?— No  solo  no  me  pagó,  respondió  el  muchacho;  pero  así  como 
vuestra  merced  traspuso  del  bosque,  y  quedamos  solos,  me  volvió 
á  atar  á  la  mesma  encina,  y  me  dio  de  nuevo  tantos  azotes,  que  que- 
dé hecho  un  San  Bartolomé  desollado:  y  á  cada  azote  que  me  da- 
ba, me  decía  un  donaire  y  chufeta  acerca  de  hacer  burla  de  vues- 
tra merced,  que  á  no  sentir  yo  tanto  dolor,  me  riera  de  lo  que  de- 
cia.  En  efecto  él  me  paró  tal,  que  hasta  ahora  he  estado  curán- 
dome en  un  hospital  del  mal,  que  el  mal  villano  entonces  me  hizo: 
de  todo  lo  cual  tiene  vuestra  merced  la  culpa,  porque  si  se  ñiera 
su  camino  adelante,  y  no  viniera  donde  no  le  llamaban,  ni  se  entre- 
metiera en  negocios  ágenos,  mi  amo  se  contentara  con  darme  una 
ó  dos  docenas  de  azotes,  y  luego  me  soltara  y  pagara  cuanto  me 
debia;  mas  como  vuestra  merced  le  deshonró  tan  sin  propósito,  y  le 
dijo  tantas  villanías,  encendiósele  la  cólera,  y  como  no  la  pudo  ven- 
gar en  vuestra  merced,  cuando  se  vio  solo  descargó  sobre  mí  el  nu- 
blado de  modo,  que  me  parece  que  no  seré  roas  hombre  en  toda  mi 
vida. — El  daño  estuvo,  dijo  Don  Quijote,  en  irme  yo  de  allí,  que 
no  me  habia  de  ir  hasta  dejarte  pagado,  porque  bien  debia  yo  de 
saber  por  luengas  esperiencias,  que  no  hay  villano  que  guarde  pa- 
labra que  diere,  si  él  ve  que  no  le  está  bien  giiardalla;pero  ya  te 
acuerdas,  Andrés,  que  yo  juré  que  si  no  te  pagaba,  que  habia  de  ir  á 
buscarle,  y  que  le  habia  de  hallar,  aunque  se  escondiese  en  el  vien- 
tre de  la  ballena. — Así  es  la  verdad,  dijo  Andrés;  pero  no  aprove- 
chó nada. — Ahora  verás  si  aprovecha,  dijo  Don  Quijote;  y  dicien- 
do esto  se  levantó  muy  apriesa,  y  mandó  á  Sancho  que  enfrenase 
á  Rocinante,  que  estaba  paciendo  en  tanto  que  ellos  comian.  Pre- 
guntóle Dorotea  ¿qué  era  lo  que  hacer  quería?  Él  le  respondió  que 
quería  ir  á  buscar  al  villano,  y  castigalle  de  tan  mal  término,  y  ha- 
cer pagado  á  Andrés  hasta  el  último  maravedí,  á  despecho  y  pesar 
de  cuantos  villanos  hubiese  en  el  mundo.  A  lo  que  ella  respon- 
dió, que  advirtiese  que  no  podia,  conforme  al  don  prometido,  en- 
tremeterse en  ninguna  empresa  hasta  acabar  la  suya,  y  que  pues 
esto  sabia  él  mejor  que  otro  alguno,  que  sosegase  el  pecho  hasta  la 
vuelta  de  su  reino. — ^Así  es  verdad,  respondió  Don  Quijote,  y  es 
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forzoso  que  Andrés  tenga  paciencia  hasta  la  vuelta,  como  vos,  se- 
ñora decis,  que  yo  le  torno  á  jurar  y  á  prometer  de  nuevo  de  no  pa- 
rar hasta  hacerle  vengado  y  pagado. — No  me  creo  desos  juramen- 
tos, dijo  Andrés;  mas  quisiera  tener  agora  con  que  llegar  á  Sevilla, 
que  todas  las  venganzas  del  mundo:  déme,  si  tiene  ahí,  algo  que 
coma  y  lleve,  y  quédese  con  Dios  su  merced  y  todos  los  caballeros 
andantes,  que  tan  bien  andantes  sean  ellos  para  consigo,  como  lo 
han  sido  para  conmigo.  Sacó  de  su  repuesto  Sancho  un  pedazo 
de  pan  y  otro  de  queso,  y  dándoselo  al  mozo,  le  dijo:  Toma,  her- 
mano Andrés,  que  á  todos  nos  alcanza  parte  de  vuestra  desgracia. 
— ¿Pues  qué  parte  os  alcanza  á  vos?  preguntó  Andrés. — Esta  par- 
te de  queso  y  pan  que  os  doy,  respondió  Sancho,  que  Dios  sabe  si 
me  ha 'de  hacer  falta  ó  no;  porque  os  hago  saber,  amigo,  que  los 
escuderos  de  los  caballeros  andantes  estamos  sujetos  á  mucha  ham- 
bre, y  á  la  mala  ventura,  y  aun  á  otras  cosas  que  se  sienten  mejor 
que  se  dicen. — Andrés  asió  de  su  pan  y  queso,  y  viendo  que  nadie 
le  daba  otra  cosa,  abajó  su  cabeza  y  tomó  el  camino  en  las  manos, 
como  suele  decirse;  bien  es  verdad  que  al  partirse  dijo  á  Don  Glui- 
jote:  Por  amor  de  Dios,  seáor  caballero  andante,  que  si  otra  yez 
me  encontrare,  aunque  vea  que  me  hacen  pedazos,  no  me  socorra 
ni  ayude,  sino  déjeme  con  mi  desgracia,  que  no  será  tanta,  que  no 
sea  mayor  la  que  me  vendrá  de  su  ayuda  de  vuestra  merced,  á 
quien  Dios  maldiga,  y  á  todos  cuantos  caballeros  andantes  han  na- 
cido en  el  mundo,  libase  á  levantar  Don  Quijote  para  castigalle; 
mas  él  se  puso  á  correr  de  modo,  que  ninguno  se  atrevió  á  segui- 
11o.  Quedó  corridísimo  Don  Quijote  del  cuento  de  Andrés,  y  fué 
menester  que  los  ¿lemas  tuviesen  mucha  cuenta  con  no  reirse,  por 
no  acaballe  de  correr  del  todo. 
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Clac  trata  de  lo  qae  sucedió  en  la  venta  á  toda  la  cuadrilla  de  Doo  Claíjoce. 


ICABÓSE  la  buena  comida,  ensillanm  laego,  y  sin  que 
les  sucediese  cosa  digna  de  contar,  llegaron  otro  dia  á  la 
venta,  espanto  y  asombro  de  Sancho  Panza;  y  aunque 
él  quinera  no  entrar  en  ella,  no  lo  pudo  huir.  La  rentera,  rente- 
lo,  su  hija  y  Maritornes,  que  rieron  reñir  á  Don  duijote  y  ¿  San- 
cho, les  salieron  á  reoebir  coa  muestras  de  mucha  alegría,  y  él  las 
recibid  con  grare  continente  y  aplauso,  y  díjoles  que  le  aderezasen 
otro  mejor  lecho  que  la  re^  pasada.  A  lo  cual  le  respondió  la  hués- 
peda, que  como  le  pagase  mejor  que  la  otra  rez,  que  ella  se  la  daría 
de  príncipes.  Don  duijote  dijo  que  sí  haría:  y  asf  le  aderezaron 
uno  razonable,  en  el  mismo  camaranchón  de  marras,  y  él  se  acostó 
luego,  porque  renia  muy  quebrantado  y  {alto  de  juicio.  No  se  hu- 
bo bien  encerrado,  cuando  la  huéspeda  arremetió  al  barbero,  y  asién- 
dole de  la  barba,  dijo:  Para  mi  santiguada,  que  no  se  ha  aun  de 
aprorechar  mas  de  mi  rabo  pam  su  barba,  y  que  me  ha  de  rolrer 
mí  cola,  que  anda  lo  de  mi  mando  por  esos  suelos  que  es  reigüen- 
za,  digo  el  peine  que  solía  yo  colgar  de  mi  buena  cola.  No  se  la 
quena  dar  el  barbero,  aunque. ella  mas  tiraba,  hasta  que  el  licen- 
ciado le  dijo  que  se  la  diese,  que  ya  no  era  menester  mas  usar  de 
aquella  industria,  sino  que  se  descubriese  y  mostrase  en  su  misma 
forma,  y  dijese  á  Don  duijote,  que  cuando  le  despojaron  los  ladro- 
nes galeotes,  se  habia  renido  &  aquella  renta  huyendo;  y  que  si  pre- 
guntase por  el  escudero  de  la  princesa,  le  dirian  que  ella  le  habia 
enriado  adelante  á  dar  ariso  á  los  de  su  reino,  como  ella  iba  y  lle- 
raba  consigo  el  libertador  de  todos.  Con  esto  dio  de  buena  gana 
la  cola  á  la  rentera  el  barbero,  y  asimismo  le  rol  rieron  todos  los 
adherentes  que  habia  prestado  para  la  libertad  de  Don  duijote.  Es- 
pantáronse todos  los  de  la  renta  de  la  hermosura  de  Dorotea,  y  aun 
del  buen  talle  del  zagal  Cardenio.    Hizo  el  cura  que  les  adereza- 
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sen  de  comer  de  lo  que  en  la  venta  hubiese^  y  el  huésped,  con  es* 
peranza  de  mejor  paga,  con  diligencia  les  aderezó  una  razonable 
comida:  y  á  todo  esto  dormía  Don  Quijote,  y  fueron  de  parecer  de 
no  desperCalle,  porque  mas  provecho  le  baria  por  entonces  el  dor- 
mir que  el  comer:  trataron  sobre  comida,  estando  delante  el  vente- 
XOj  su  muger,  su  hija,  Maritornes  y  todos  los  pasageros,  de  la  es- 
traña  locura  de  Don  Q^uijote,  y  del  modo  que  le  habian  hallado: 
la  huéspeda  les  conté  lo  que  con  él  y  con  el  arriero  les  habia  acon- 
tecido, mirando  si  acaso  estaba  allí  Sancho:  como  nb  le  viese,  con- 
tó todo  lo  de  su  manteamiento,  de  que  no  poco  gusto  recibieron: 
y  como  el  cura  dijese  que  los  libros  de  caballerías  que  Don  Quijo- 
te habia  leído  le  habian  vuelto  el  juicio,  dijo  el  ventero:  No  sé  yo 
como  puede  ser  eso,  que  en  verdad  que  á  lo  que  yo  entiendo  no 
hay  mqjor  letura  en  el  mundo,  y  que  tengo  ahí  dos  ó  tres  dellos 
con  otros  papdes,  que  verdaderamente  me  han  dado  la  vida,  no  so- 
lo á  mf ,  sino  &  otros,  muchos,  porque  cufltndo  es  tiempo  de  la  siega, 
se  recogen  aquí  las  fiestas  muchos  segadores,  y  siempre  hay  algu- 
no que  sabe  leer,  el  cual  coge  uno  destos  libros  en  las  manos,  y  ro- 
deémonos del  mas  de  treinta,  y  estámosle  escuchando  con  tanto 
gusto,  que  nos  quita  mil  canas:  á  lo  menos  de  mf  sé  decir,  que 
cuando  oyó  decir  aquellos  furibundos  y  terribles  golpes  que  los  ca- 
balleros pegan,  que  me  toma  gana  de  hacer  otro  tanto,  y  que  querr 
ría  estar  oyéndolos  noches  y  .dias.~rY  yo  ni  mas  ni  menos,  dijo  la 
ventera,  porque  nunca  tengo  buen  rato  en  mi  casa  sino  aquel  que 
vos  estáis  escudando  leer,  que  estáis  tan  embobado,  que  no  os  acor- 
dais  de  reñir  por  entonces. — Así  es  la  verdad,  dijo  Maritornes,  y  á 
buena  fe  que  yo  también  gusto  mucho  de  oir  aquellas  cosas,  que 
son  muy  lindas;  y  mas  cuando  cuentan  que  se  está  la  otra  señora 
debajo  de  unos  naranjos  abrazada  con  su  caballero,  y  que  les  está 
una  dueña  haciéndoles  la  guarda,  muerta  de  envidia  y  con  mucho 
sobresalto:  cbgo  que  todo  esto  es  cosa  de  mieles. — ^T  á  vos  ¿qué  os 
parece,  señora  doncella?  dijo  el  cura,  hablando  con  la  hija  del  ven- 
tero.— ^No  sé,  señor,  en  mi  ánima,  respondió  ella:  también  yo  lo  es- 
cucho, y  en  verdad  que  aunque  no  lo  entiendo,  que  recibo  gusto 
en  oillo;  pero  no  gusto  yo  de  los  golpes  de  que  mi  padre  gusta,  si- 
no de  las  lamentaciones  que  los  caballeros  hocen  cuando  están  au- 
séntela de  sus  señoras,  que  en  verdad  que  algunas  veces  me  haceii . 
llorar  de  compasión  que  les  tengo. — ¿Luego  bien  las  remediárades 
vos,  señora  doncella,  dijo  Dorotea,  si  por  vos  lloraran? — ^No  sé  lo 
que  me  hiciera,  respondió  la  moza;  solo  sé  que  hay  algunas  seño- 
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ras  de  aquellas  tan  crueles,  que  las  llaman  sus  caballeros  tigres  y 
leones,  y  otras  mil  inmundicias:  y  ¡Jesús!  yo  no  sé  qué  gente  es 
aquella  tan  desalmada  y  tan  sin  conciencia,  que  por  no  mirará  un 
hombre  honrado  le  dejan  que  se  muera,  ó  que  se  vuelva  loco:  yo  no 
sé  para  que  es  tanto  melindre;  si  lo  hacen  de  honradas,  cásense  con 
ellos,  que  ellos  no  desean  otra  cosa. — Calla,  niña,  dijo  la  ventera, 
que  parece  que  sabes  mucho  destas  cosas,  y  no  está  bien  á  las  don- 
cellas saber  ni  hablar  tanto. — Como  me  lo  pregunta  este  señor,  res- 
pondió ella,  no  pude  dejar  de  respondelle. — Ahora  bien,  dijo  el  cu- 
ra, traedme,  señor  huésped,  aquesos  libros,  que  los  quiero  ver. — ^Qué 
me  place,  respondió  él,  y  entrando  en  su  aposento,  sacó  del  una 
maletilla  vieja  cerrada  con  una  cadenilla,  y  abriéndola  halló  en 
ella  tres  libros  grandes,  y  unos  papeles  de  muy  buena  letra  escri- 
tos de  mano.  El  primer  libro  que  abrió,  vio  que  era:  Don  Cinm* 
gilio  de  Tracic^  y  el  otro  de  Félix  Marte  de  Hircania,  y  el  otro 
la  Historia  del  Chran  Capitán  Gonzaio  Hernández  de  Curdo- 
va,  con  la  Vida  de  Diego  Garda  de  Paredes,  Así  como  el  cu- 
ra leyó  los  dos  títulos  primeros,  volvió  el  rostro  al  barbero,  y  dijo: 
Falta  nos  hacen  aquí  ahora  el  ama  de  mi  amigo  y  su  sobrina. — 
No  hacen,  respondió  el  barbero,  que  también  sé  yo  llevarlos  al  cor- 
ral, ó  á  la  chimenea,  que  en  verdad  que  hay  muy  buen  fuego  en 
ella. — ¿Luego  quiere  vuestra  merced  quemar  mis  libros?  dijo  el  ven- 
tero.— No  mas,  dijo  el  cura,  que  estos  dos,  el  de  Don  Cirongilio,  y  el 
de  Félix  Marte. — ¿Pues  por  ventura,  dijo  el  ventero,  mis  libros  son 
hereges,  ó  flemáticos,  que  los  quiere  quemar? — Cismáticos  queréis 
decir,  amigo,  dijo  el  barbero,  que  no  flemáticos. — Así  es,  replicó  el 
ventero;  mas  si  alguno  quiere  quemar,  sea  ese  del  gran  Capitán,  y 
dése  Diego  Garcia;  que  antes  dejaré  quemar  un  hijo,  que  dejar 
quemar  ninguno  desotros. — Hermano  mío,  dijo  el  cura,  estos  dos 
libros  son  mentirosos,  y  están  llenos  de  disparates  y  devaneos,  y 
este  del  Gran  Capitán  es  historia  verdadera,  y  tiene  los  hechos  de 
Gonzalo  Hernández  de  Córdova,  el  cual  por  sus  muchas  y  grandes 
hazañas  mereció  ser  llamado  de  todo  el  mundo  Cfran  Capitan^te- 
nombre  famoso  y  claro,  y  del  solo  merecido:  y  este  Diego  Garcia 
de  Paredes  ñié  un  principal  caballero,  natural  de  la  ciudad  de  Tru- 
jillo  en  Estremadura,  valentísimo  soldado,  y  de  tantas  fuerzas  na- 
turales, que  detenia  con  un  dedo  una  rueda  de  molino  en  la  jnitad 
de  su  furia;  y  puesto  con  un  montante  en  la  entrada  de  una  puen- 
te, detuvo  á  todo  un  innumerable  ejército  que  no  pasase  por  ella,  y 
hizo  otras  tales  cosas,  que  si  como  él  las  cuenta,  y  las  escribe  él 
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asimesmo  con  la  modestia  de  caballero  y  de  coronista  propio,  las 
escribiera  otro  libre  y  desapasionado,  pusieran  en  su  olvido  las  de 
los  Hétores,  Aquiles  y  Róldanos. — Tomaos  con  mi  padre,  dijo  el 
dicho  ventero,  mirad  de  qué  se  espanta,  de  detener  una  rueda  de 
molino:  por  Dios,  ahora  habia  vuestra  merced  de  leer  lo  que  leí  yo 
de  Félix  Marte  de  Hircania,  que  de  un  revés  solo  partid  cinco  gi- 
gantes por  la  cintura,  como  si  fueran  hechos  de  habas  como  los 
frailecicos  que  hacen  los  niños:  y  otra  vez  arremetié  con  un  gran- 
dísimo y  poderosísimo  ejército,  donde  llevó  mas  de  un  millón  y 
seicientos  mil  soldados,  todos  armados  desde  el  pié  hasta  la  cabe- 
za, y  los  desbarató  ¿  todos,  como  si  fueran  manadas  de  ovejas. 
Pues  qué  me  dirán  del  bueno  de  Cirongilio  de  Tracia,  que  fué  tan 
valiente  y  animoso,  como  se  verá  en  el  libro,  donde  cuenta  que  na- 
vegando por  un  río,  le  salid  de  la  mitad  del  agua  una  serpiente  de 
fuego,  y  él  así  como  la  vio  se  arrojó  sobre  ella,  y  se  puso  á  horca- 
jadas encima  de  sus  escamosas  espaldas,  y  la  apretó  con  ambas  ma- 
nos la  garganta  con  tanta  fuerza,  que  viendo  la  serpiente  que  la 
iba  ahogando,  no  tuvo  otro  remedio  sino  dejarse  ir  á  lo  hondo  del 
río,  llevándose  tras  sí  al  caballeio  que  nunca  la  quiso  soltar;  y 
cuando  llegaron  allá  abajo,  se  halló  en  unos  palacios  y  en  unos  jar- 
dines tan  lindos,  que  era  maravilla;  y  luego  la  sierpe  se  volvió  en 
un  viejo  anciano,  que  le  dijo  tantas  cosas,  que  no  hay  mas  que  oir. 
Calle,  señor,  que  si  oyese  esto,  se  volviera  loco  de  placer:  dos  higas 
para  el  Gran  Capitán,  y  para  ese  Diego  Garcia  que  dice. — Oyendo 
esto  Dorotea,  dijo  callando  á  Cárdenlo:  Poco  le  falta  á  nuestro 
huésped  para  hacer  la  segunda  parte  de  Don  Quijote  \ — ^Así  me 
parece  á  mí,  respondió  Cardenio,  porque  según  da  indicio,  él  tie- 
ne por  cierto  que  todo  lo  que  estos  libros  cuentan,  pasó  ni  mas  ni 
menos  que  lo  escríben,  y  no  le  harán  creer  otra  cosa  frailes  descal- 
zos.— Mirad,  hermano,  tornó  á  decir  el  cura,  que  no  hubo  en  el 
mundo  Félix  Marte  de  Hircania,  ni  Don  Cirongilio  de  Tracie^  ni 
otros  caballeros  semejantes  que  los  libros  de  caballerías  cuentan, 
porque  todo  es  compostura  y  ficción  de  ingenios  ociosos,  que  los 
compusieron  para  el  efecto  que  vos  decis,  de  entretener  el  tiempo, 
como  lo  entretienen  leyéndolos  vuestros  segadores;  porque  real- 
mente os  juro,  que  nunca  tales  caballeros  fueron  en  el  mundo,  ni 
tales  hazañas  ni  disparates  acontecieron  en  él. — A  otro  perro  con 

1  Los  oficios  que  hacían  laa  penonaa  de  lae  Gomediaa,  se  decían  partea  ó  papelea;  7  quiere  decir 
Dorotea  que  en  esta  comedia  ó  ftbula  caballeresca  en  que  Don  Quijote  hace  la  primera  parte  ó  el  pa- 
pel de  primer  galán,  merecía  el  ventero  hacer  la  segunda  parte  6  el  papel  de  galán  segundo. 
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ese  hueso,  respcndid  el  venteTO,  como  si  yo  no  mipiese  cuantas  son 
cinco,  y  á  donde  me  aprieta  el  zapato:  no  piense  vuestra  merced 
darme  papilla,  porque  por  Dios  que  no  soy  nada  blanco:  bueno  es 
que  quiera  darme  vuestra  merced  á  entender,  que  todo  aquello  que 
estos  buenos  libros  dicen  sea  disparates  y  mentiras,  estando  im- 
preso con  licencia  de  los  señores  del  Consejo  real,  como  si  ellos 
fueran  gente  que  hablan  de  dejar  imprimir  tanta  mentira  jun- 
ta, y  tantas  batallas,  y  tantos  encantamentos,  que  quitan  el  juicio. 
— Ya  os  he  dicho,  amigo,  replicó  el  cura,  que  esto  se  hace  para 
entretener  nuestros  ociosos  pensamientos;  y  así  cotno  se  consien- 
te en  las  repúblicas  bien  concertadas  que  haya  juegos  de  ajedrez, 
de  pelota  y  de  trucos  para  entretener  á  algunos,  que  ni  quieren,  ni 
deben,  ni  pueden  trabajar;  así  se  consiente  imprimir  y  que  hayu 
tales  libros,  creyendo,  como  es  verdad,  que  no  ha  de  haber  alguno 
tan  ignorante,  que  tenga  por  historia  verdadera  ninguna  destos  li- 
bros: y  si  me  fuera  lícito  agora,  y  el  auditorio  lo  requiriera,  yo  di- 
jera cosas  acerca  de  lo  que  han  de  tener  los  libros  de  caballerías 
para  ser  buenos,  que  quizá  fueran  de  provecho,  y  aun  de  gusto  pa- 
ra algunos;  pero  yo  espero  que  vendrá  tiempo  en  que  lo  pueda  co- 
municar con  quien  pueda  remediallo;  y  en  este  entretanto  creed, 
señor  ventero,  lo  que  os  he  dicho,  y  tomad  vuestros  libros,  y  allá 
09  avenid  con  sus  verdades  6  mentiras,  y  buen  provecho  os  hagan, 
y  quiera  Dios  que  no  cojeéis  del  pié  que  cojea  vuestro  huésped 
Don  Ctuijote. — Eso  no,  respondió  el  ventero,  que  no  seré  yo  ten 
loco,  que  me  haga  caballero  andante;  que  bien  veo  que  ahora  nd  se 
usa  lo  que  se  usaba  en  aquel  tiempo,  cuando  se  dice  que  andaban 
por  el  mundo  estos  famosos  caballeros.»  A  la  mitad  de  esta  plática 
se  halló  Sancho  presente,  y  quedó  muy  confuso  y  pensativo  de  lo 
que  habia  oido  decir,  que  ahora  no  se  usaban  caballeros  andantes, 
y  que  todos  los  libros  de  caballerías  eran  necedades  y  mentiras;  y 
propuso  en  su  corazón  de  esperar  en  lo  que  paraba  aquél  viage  de 
su  amo,  y  que,  si  no  salía  con  la  felicidad  que  él  pensaba,  deter- 
minaba de  dejalle,  y  volverse  con  su  muger  y  sus  hijos  á  su  acos- 
tumbrado trabajo.  Llevábase  la  maleta  y  los  libros  el  ventero;  mas 
el  cura  le  dijo:  Esperad,  que  quiero  ver  qué  papeles  son  esos  que 
de  tan  buena  letra  están  escritos.  Sacólos  el  huésped,  y  dándome- 
los á  leer,  vio  hasta  obm  de  ocho  pliegos  escritos  de  mano,  y  al 
pmcipio  tenian  un  título  grande  que  decia:  Novela  del  curioso  tm- 
pertinente.  Leyó  el  cura  para  sí  tres  ó  cuatro  renglones,  y  dijo: 
Cierto  que  no  me  parece  mal  el  título  desta  novela,  y  que  me  vie- 
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ne  voluntad  de  leella  toda.  A  lo  que  respondió  el  ventero:  Pues 
bien  puede  leella  su  reverencia,  porque  le  hago  saber  que  á  algu- 
nos huéspedes  que  aquí  la  han  leido,  les  ha  contentad  omucho,  y  me 
la  han  pedido  con  muchas  veras;  mas  yo  no  se  la  he  querido  dar, 
pensando  volvérsela  á  quien  aquí  dejó  esta  maleta  olvidada,  con  es- 
tos libros  y  esos  papeles,  que  bien  puede  ser  que  vuelva  su  dueño 
por  aquí  algún  tiempo;  y  aunque  sé  que  me  han  de  hacer  falta  los 
libros,  á  fe  que  se  los  he  de  volver,  que  aunque  ventero,  todavía 
soy  cristiano. — ^Vos  tenéis  mucha  razón,  amigo,  dijo  el  cura;  mas 
con  todo  eso,  si  la  novela  me  contenta,  me  la  habéis  de  dejar  tras- 
ladar.— De  muy  buena  gana,  respondió  el  ventero.=  Mientras  los 
dos  esto  decian,  habia  tomado  Cardenio  la  novela,  y  comenzando  á 
leer  en  ella,  y  pareciéndole  lo  mesmo  que  al  cura,  le  rogó  que  la  le- 
yese de  modo  que  todos  la  oyesen.  Sí  leyera,  dijo  el  cura,  si  no 
fuera  mejor  gastar  este  tiempo  en  dormir  que  en  leer. — Harto  re- 
poso será  para  mí,  dijo  Dororea,  entretener  el  tiempo  en  oyendo  al- 
gún cuento,  pues  aun  no  tengo  el  espíritu  tan  sosegado,  que.  me 
conceda  dormir  cuando  fuera  razón. — Pues  desa  manera,  dijo  el 
cura,  quiero  leerla  por  curiosidad  siquiera,  quizá  tendrá  alguna  de 
gusto.  Acudió  maese  Nicolás  á  rogarle  lo  mismo,  y  Sancho  tam- 
bién: lo  cual  visto  del  cura,  y  entendiendo  que  á  todos  daria  gusto 
y  él  le  recebiria,  dijo:  Pues  así  es,  esténme  todos  atentos,  que  la 
novela  comienza  desta  manera. 
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CAPÍTULO  XXXIII. 
Donde  se  cuenta  la  novela  del  Caríoeio  Impertinente. 

[N  Florencia,  ciudad  rica  y  famosa  de  Italia,  en  la  pro- 
vincia que  llaman  Toscana,  vivían  Anselmo  y  Lotarío, 
dos  caballeros  ricos  y  principales,  y  tan  amigos,  que  por 
escelencia  y  antonomasia,  de  todos  los  que  los  conocian,  las  dos 
amigos  eran  llamados:  eran  solteros,  mozos  de  una  misma  edad  y 
de  unas  mismas  costumbres,  todo  lo  cual  era  bastante  causa  á  que 
los  dos  con  reciproca  amistad  se  correspondiesen:  bien  es  verdad  que 
el  Anselmo  era  algo  mas  inclinado  á  los  pasatiempos  amorosos  que 
el  Lotarío,  al  cual  llevaban  tras  si  los  de  la  caza;  pero  cuando  se 
ofrecia,  dejaba  Anselmo  de  acudir  á  sus  gustos  por  seguir  los  de 
Lotario,  y  Lotario  dejaba  los  suyos  por  acudir  á  los  de  Anselmo,  y 
desta  manera  andaban  tan  á  una  sus  voluntades,  que  no  habia  con- 
certado relox  que  asi  lo  anduviese.  Andaba  Anselmo  perdido  de 
amores  de  una  doncella  principal  y  hermosa  de  la  misma  ciudad, 
hija  de  tan  buenos  padres  y  tan  buena  ella  por  sí,  que  se  determi- 
nó (con  el  parecer  de  su  amigo  Lotario,  sin  el  cual  ninguna  cosa 
h^jcia)  de  pedilla  por  esposa  á  sus  padres,  y  asi  lo  puso  en  ejecu- 
ción, y  el  que  llevó  la  embajada  fué  Lotario,  y  el  que  concluyó  el 
negocio  tan  á  gusto  de  su  amigo,  que  en  breve  tiempo  se  vio  puesto 
en  la  posesión  que  deseaba,  y  Camila  tan  contenta  de^  haber  alcan- 
zado á  Anselmo  por  esposo,  que  no  cesaba  de  dar  gracias  al  cielo 
y  á  Lotario,  por  cuyo  medio  tanto  bien  le  habia  venido.  •  Los  pri- 
meros dias,  como  todos  los  de  boda,  suelen  ser  alegres,  continúo 
Lotario,  como  solia,  la  casa  de  su  amigo  Anselmo,  procurando  hon- 
ralle,  festejalle  y  regocijalle  con  todo  aquello  que  á  él  le  fué  posi- 
ble; pero  acabadas  las  bodas,  y  sosegada  ya  la  frecuencia  de  las  vi- 
sUas  y  parabienes,  comenzó  Lotario  á  descuidam  con  cuidado  de 
las  idaa  en  casa  de  Anselmo,  por  parecerle  á  él,  como  es  razón 
que  pArezca  á  todos  los  que  fueren  discretos,  que  no  se  han  de  vi- 
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sdtar  ni  continuar  las  casas  de  los  amibos  casados  de  la  misma  ma- 
nera que  cuando  eran  solteros;  porque  aunque  la  buena  y  verdade- 
m  amistad  no  puede  ni  debe  de  ser  sospecho3a«n  nada,  con  todo  esto 
íes  tan  delicada  la  honra  del  casado,  que  parece  se  puede  ofen- 
der aun  de  los  mesmos  hermanos,  cuanto  mas  de  los  amigos.  Notó 
Anselmo  la  remisión  de  Lotarío,  y  form6  del  quejas  grandes,  dicién- 
dolé  que  si  él  supiera  que  el  casarse  habia  de  ser  parte  para  no  co- 
municalle  como  solia,  que  jamas  lo  hubiera  hecho;  y  que  sí  por  la 
buena  correspondencia  que  los  dos  tenían  mientras  él  fué  solte- 
ro, habían  alcanzado  tan  dulce  nombre  como  el  ser  llamados  los 
dos  amigosj  que  no  permitiese,  por  querer  hacer  del  circunspecto 
sin  otra  ocasión  alguna,  que  tan  famoso  y  tan  agradable  nombre  se 
perdiese;  y  que  así  le  suplicaba,  si  era  lícito  que  tal  término  de  ha- 
blar se  usase  entre  ellos,  que  volviese  ¿  ser  señor  de  su  casa,  y  á 
entrar  y  salir  en  ella  como  de  antes,  asegurándole  que  su  esposa 
Camila  no  tenia  otro  gusto  ni  otra  voluntad,  que  la  que  él  quería 
que  tuviese,  y  que  por  haber  sabido  ella  con  cuantas  veras  los  dos 
86  amaban,  estaba  confusa  de  ver  en  él  tanta  esquiveza.  A  todas 
estas  y  otras  muchas  razones  que  Anselmo  dijo  á  Lotarío  para  per- 
suadille  volviese  como  solia  á  su  casa,  respondió  Lotarío  con  tan- 
ta prudencia,  discreción  y  aviso,  que  Anselmo  quedó  satisfecho  de 
la  buena  intención  de  su  amigo,  y  quedaron  de  concierto  que  dos 
días  en  la  semana  y  las  fiestas  fuese  Lotarío  ¿  comer  con  él:  y  aun- 
que esto  quedó  así  concertado  entre  los  dos,  propuso  Lotarío  de  no 
hacer  mas  de  aquello  que  viese  que  mas  con  venia  á  la  honra  de  su 
amigo,  cuyo  crédito  estimaba  en  mas  que  el  suyo  propio.  Decía 
él,  y  decía  bien,  que  el  casado  á  quien  el  cielo  habia  concedido 
muger  hermosa,  tanto  cuidado  había  de  tener  qué  amigos  llevaba 
á  su  casa,  como  en  mirar  con  qué  amigas  su  muger  conversaba, 
porque  lo  que  no  se  hace  ni  concierta  en  las  plazas,  ni  en  los  tem- 
plos, ni  en  las  fiestas  públicas,  ni  estaciones  (cosas  que  no  todas  ve- 
ces las  han  de  negar  los  maridos  á  sus  mugeres),  se  concierta  y  &- 
dlita  en  casa  de  la  amiga,  ó  la  parienta  de  quien  mas  satisfacción 
se  tiene:  también  decía  Lotarío,  que  tenían  necesidad  los  casados 
de  tener  cada  uno  algún  amigo,  que  le  advirtiese  de  los  descuidos 
que  en  su  proceder  hiciese,  porque  suele  acontecer  que  con  el  mu- 
cho amor  que  el  marído  á  la  muger  tiene,  ó  no  le  advierte,  ó  no  le 
dice  por  no  enojalla,  que  haga  ó  deje  de  hacer  algimas  cosas,  que 
el  hacellas  ó  no  le  sería  de  honra  ó  de  vituperio:  de  lo  cual,  siendo 
del  amigo  advertido,  ftcilmente  pondría  remedio  en  todo.    Pero 
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¿dónde  se  hallará  amigo  tan  discreto,  y  tan  leal  y  verdadero,  como 
aquí  Lotark)  le  pide?  No  lo  sé  yo  por  cierto;  solo  Lotario  era  este, 
que  con  toda  solicitud  y  advertimiento  miraba  por  la  honra  de  su 
amigo,  y  procuraba  dezmar,  frisar  y  acortar  los  dias  del  concierto 
de  ir  á  su  casa,  porque  no  pareciese  mal  al  vulgo  ocioso,  y  á  los 
ojos  vagabundos  y  maliciosos  la  entrada  de  un  mozo  rico,  gentil 
hombre  y  bien  nacido,  y  de  las  buenas  partes  que  él  pensaba  que 
tenia,  en  la  casa  de  una  muger  tan  hermosa  como  Camila:  que  pues- 
to que  su  bondad  y  valor  podia  poner  freno  á  toda  maldiciente  len- 
gua, todavía  no  queria  poner  en  duda  su  crédito,  ni  el  de  su  ami- 
go, y  por  esto  los  mas  de  los  dias  del  concierto  los  ocupaba  y  en- 
tretenia  en  otras  cosas,  que  él  daba  á  entender  ser  inescusables:  asi 
que  en  quejas  del  uno  y  disculpas  del  otro  se  pasaban  muchos  ra- 
tos y  partes  del  dia. 

Sucedió,  pues,  qiic  uno  que  los  dos  se  andaban  paseando  por  un 
prado  fuera  de  la  ciudad,  Anselmo  dijo  á  Lotario  las  semejantes 
razones:  ¿Pensabas  \  amigo  IjOtario,  que  á  las  mercedes  que  Dios 
me  ha  hecho  en  hacerme  hijo  de  tales  padres,  como  fueron  los  míos, 
y  al  darme  no  con  mano  escasa  los  bienes,  asi  los  que  llaman  de 
naturaleza,  como  los  de  fortuna,  no  puedo  yo  corresponder  ccoi 
agradecimiento  que  llegue  al  bien  recebido,  y  sobre  todo,  al  que 
me  hizo  en  darme  á  tí  por  amigo,  y  á  Camila  por  muger  propiai 
dos  prendas  que  las  estimo,  si  no  en  el  grado  que  debo,  en  el  que 
puedo?  Pues  con  todas  estas  partes,  que  suelen  ser  el  todo  con 
que  los  hombres  suelen  y  pueden  vivir  contentos,  vivo  yo  el  mas 
despechado  y  el  mas  desabrido  hombre  de  todo  el  universo  mundo: 
porque  no  sé  de  que  dias  á  esta  parte  me  fatiga  y  aprieta  im  deseo 
tan  estraño  y  tan  fuera  del  uso  común  de  otros,  que  yo  me  mara- 
villo de  mí  mesmo,  y  me  culpo  y  me  riño  á  solas,  y  procuro  ca- 
llarlo y  encubrillo  de  mis  propios  pensamientos;  y  asi  me  ha  sido 
posible  salir  con  este  secreto,  como  si  de  industria  procurara  deci- 
Jlo  á  todo  el  mundo:  y  pues  que  en  efeto  él  ha  de  salir  á  plaza, 
quiero  que  sea  en  la  del  archivo  de  tu  secreto,  confiado  que  con  él 
y  con  la  diligencia  que  pondrás  como  mi  amigo  verdadero  en  re- 
mediarme, yo  me  veré  presto  libre  de  la  angustia  que  me  causa, 
y  llegará  mi  alegría  por  tu  solicitud  al  grado  que  ha  llegado  mi 
descontento  por  mi  locura.  Suspenso  tenian  á  Lotario  las  razones 
de  Anselmo,  y  no  sabia  en  qué  habia  de  parar  tan  larga  prevención, 
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6  preámbulo;  y  aunque  iba  revolviendo  en  su  imaginación  que  de* 
seo  podría  ser  aquel  que  á  su  amigo  tanto  fatigaba,  dio  siempre 
muy  lejos  del  blanco  de  la  verdad,  y  poc  salir  presto  de  la  agonía 
que  le  causaba  aquella  suspensión,  1^  d\jo:  que  hacia  notorio  agravio 
á  su  mucha  amistad  en  andar  buscando  rodeos  para  decirle  sus  mas 
encubiertos  pensamientos,  pues  tenia  cierto  que  se  podría  prometer 
del  ó  ya  consejos  para  entretenellos,  ó  ya  remedio  para  cumplillos. 
— Así  es  la  verdad,  respondió  Anselmo,  y  con  esa  confianza  te  ha- 
go saber,  amigo  Lotario,  que  el  deseo  que  me  fatiga  es  pensar  si 
Camila  mi  esposa  es  tan  buena  y  tan  perfeta  como  yo  pienso;  y  no 
puedo  cDterarme  en  esta  verdad,  si  no  es  probándola  de  manera, 
que  la  prueba  manifieste  los  quilates  de  su  bondad,  como  el  fuego 
muestra  los  del  oro:  porque  yo  tengo  para  mi,  ó  amigo,  que  no  es 
una  muger  mas  buena  de  cuanto  es  ó  no  es  solicitada,  y  que  aque- 
lla sola  es  fuerte,  que  no  se  dobla  á  las  promesas,  á  las  dádivas,  á 
leus  lagrimeas,  y  á  las  continuas  importunidades  de  los  solícitos  aman- 
tes: porque  ¿qué  hay  que  agradecer,  decía  él,  que  una  muger  sea 
buena,  si  nadie  le  dice  que  sea  mala?  ¿dué  mucho  que  esté  reco- 
gida y  temerosa  la  que  no  le  dan  ocasión  para  que  se  suelte,  y  la 
que  sabe  que  tiene  nuujdo,  que  en  cogiéndola  en  la  primera  desen- 
voltura  la  ha  de  quitar  la  vida?  Ansí  que  la  que  es  buena  por  temor, 
ó  por  falta  de  .lugar,  yo  no  la  quiero  tener  en  aquella  estima  en  que 
tendré  á  la  solicitada  y  perseguida,  que  salid  con  la  corona  del  ven- 
cimiento: de  modo  que  por  estas  razones  y  por  otras  muchas,  que 
te  pudiera  decir  para  acreditar  y  fortalecer  la  opinión  que  tengo 
deseo  que  Camila  mi  esposa  pase  por  estas  dificultades,  y  se  acriso-. 
le  y  quilate  en  el  fuego  de  verse  requerida  y  solicitada,  y  de  quien 
tenga  valor  para  poner  en  ella  sus  deseos:  y  si  ella  sale,  como  creo 
que  saldrá,  con  la  palma  de  esta  batalla,  tendré  yo  por  sin  igual  mi 
ventura:  podré  yo  decir  que  está  colmo  el  vacío  de  mis  deseos:  di- 
ré que  me  cupo  en  suerte  la  muger  fuerte,  de  quien  el  sabio  dice 
que  ¿quién  la  hallará?  Y  cuando  esto  suceda  al  revés  de  lo  que 
pienso,  con  el  gusto  de  ver  que  acerté  en  mi  opinión,  llevaré  sin 
pena  la  que  de  razón  podrá  causarme  mi  tan  costosa,  esperiencia:  y 
prosupuesto  que  ninguna  cosa  de  cuantas  me  dijeres  en  contra  de 
mi  deseo,  ha  de  ser  de  algún  provecho  para  dejar  de  ponerle  por 
obra;  quiero,  ó  amigo  Lotario,  que  te  dispongas  á  ser  el  instrumen- 
to que  labre  aquesta  obra  de  mi  gusto,  que  yo  te  daré  lugar  para 
que  lo  hagas,  sin  faltarte  todo  aquello  que  yo  viere  ser  necesario 
para  solicitar  á  una  muger  honesta,  honrada,  recogida  y  desint^re- 
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sada:  y  muéveme  entre  otras  cosas  á  fiar  de  tí  esta  ardua  empresa, 
el  T0r  que  si  de  tí  es  vencida  Camila,  no  ha  de  llegar  el  vencimien- 
to á  todo  trance  y  rigor,  sino  á  solo  tener  por  hecho  lo  qae  se  ha 
de  hacer  por  buen  respeto,  y  asi  no  quedaré  yo  ofendido  mas  de 
con  el  deseo,  y  mi  injuria  quedará  escondida  en  la  virtud  de  tu  si- 
lencio, que  bien  sé  que  en  lo  que  fkie  tocare  ha  de  ser  eterno  como 
el  de  la  muerte:  así  que,  si  quieres  que  yo  tenga  vida,  que  pueda 
decir  que  lo  es,  desde  luego  has  de  entrar  en  esta  amorosa  batalla, 
no  tibia  ni  perezosamente,  sino  con  el  ahinco  y  diligencia  que  mi 
deseo  pide,  y  con  la  confianza  que  nuestra  amistad  me  as^ura. 
Estas  fueron  las  razones  que  Anselmo  dijo  á  Lotario,  á  todas  las 
cuales  estuvo  tan  atento,  que,  si  no  ñieron  las  que  quedan  escritas 
que  le  dijo,  no  desplegó  sus  labios  hasta  que  hubo  acabado:  y  vien- 
do que  no  decia  mas,  después  que  le  estuvo  mirando  un  buen  es- 
pacio, como  si  mirara  otra  cosa  que  jamas  hubiera  visto,  que  le  cau- 
sara admiración  y  espanto,  le  dijo:  No  me  puedo  persuadir,  ó  ami- 
go Anselmo,  á  que  no  sean  burlas  las  cosas  que  me  has  dicho, 
que  á  pensar  que  de  veras  las  decías,  no  consintiera  que  tan  adelante 
pasaras,  porque  con  no  escucharte  previniera  tu  laiga  arenga.  Sin 
duda  imagino  ó  que  no  me  conoces,  ó  que  yo  no  te  conozco;  pero 
no,  que  bien  sé  que  eres  Anselmo,  y  tú  sabes  que  yo  soy  Lotario: 
el  daño  está  en  que  yo  pienso  que  no  eres  el  Anselmo  que  solías, 
y  tú  debes  de  haber  pensado  que  tampoco  yo  soy  el  Lotario  que 
debia  ser:  porque  las  cosas  que  me  has  dicho,  ni  son  de  aquel  An- 
selmo mi  amigo,  ni  las  que  me  pides  se  han  de  pedir  á  aquel  Lo- 
tario que  tú  conoces;  porque  los  buenos  amigos  han  de  probar  á  sus 
amigos  y  valerse  dellos,  como  dijo  un  poeta,  usque  ad  aras^  que 
quiso  decir,  que  no  se  hablan  de  valer  de  su  amistad  en  cosas  que 
fuesen  contra  Dios.  Pues  si  esto  sintió  un  gentil  de  la  amistad,  ¿cuán- 
to mejor  es  qiie  lo  sienta  el  cristiano,  que  sabe  que  por  ninguna 
humana  ha  de  perder  la  amistad  divina?  Y  cuando  el  amigo  tira- 
se tanto  la  barra,  que  pusiese  aparte  los  respetos  del  cielo  por  acu- 
dir á  los  de  su  amigo,  no  ha  de  ser  por  cosas  ligeras  y  de  poco  mo- 
mento, sino  por  aquellas  en  que  vaya  la  honra  y  la  vida  de  su  ami- 
go. Pues  dime  tú  ahora,  Anselmo,  ¿cuál  de  estas  dos  cosas  tienes  en 
peligro,  para  que  yo  me  aventure  á  complacerte,  y  á  hacer  una  co- 
sa tan  detestable  como  me  pides?  Ninguna  por  cierto:  antes  me 
pides,  según  yo  entiendo,  que  procure  y  solicite  quitarte  la  honra 
y  la  vida,  y  quitármela  á  mi  juntamente;  porque  si  yo  he  de  procu- 
rar quitarte  la  honra,  claro  está  que  te  quito  la  vida,  pues  el  hom- 
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bie  sin  honra  peor  es  que  un  muerto;  y  siendo  yo  el  instrumento^ 
como  tú  quieres  que  lo  sea,  de  tanto  mal  tuyo,  ¿no  vengo  á  quedar 
deshonrado,  y  por  el  mesmo  consiguiente  sin  vida?  Escucha,  ami- 
go Anselmo,  y  ten  paciencia  de  no  responderme  hasta  que  acabe  de 
decirte  lo  que  se  me  ofreciere  acerca  de  lo  que  te  ha  pedido  tu  de- 
aeoy  quee  tiempo  quedará  para  que  tú  me  repliques  y  yo  te  escuche. 
— due  me  place,  dijo  Anselmo,  di  lo  que  quisieres.  Y  LiOtario 
prosiguió  diciendo:  Paréceme,  ó  Anselmo,  que  tienes  tú  ahora  el 
ingenio  como  el  que  siempre  tienen  los  moros,  á  los  cuales  no  se 
les  puede  dar  &  entender  el  error  de  su  secta  con  las  acotaciones 
de  la  Santa  Escritura,  ni  con  razones  que  consistan  en  especula- 
ción del  entendimiento,  ni  que  vayan  fundadas  en  artículos  de  fe, 
sino  que  les  han  de  traer  ejemplos  palpables,  fáciles,  inteligibles, 
demonstrativos,  indubitables,  con  demonstraciones  matemáticas  que 
no  se  pueden  negar,  como  cuando  dicen:  <'Si  de  dos  partes  iguales 
''quitamos  partes  iguales,  las  que  quedan  también  son  iguales:"  y 
cuando  esto  no  entiendan  de  palabra,  como  en  efecto  no  lo  entien- 
den,  héseles  de  mostrar  con  las  manos  y  ponérselo  delante  de  los 
ojos,  y  aun  con  todo  esto  no  basta  nadie  con  ellos  á  persuadirles 
las  verdades  de  mi  sacra  religión;  y  este  n^esmo  término  y  modo  ^ 
me  convendrá  usar  contigo,  porque  el  deseo  que  en  tí  ha  nacido, 
va  tan  descaminado  y  tan  fuera  de  todo  aquello  que  tenga  sombra 
de  razonable,  que  me  parece  que  ha  de  ser  tiempo  gastado  el  que 
ocupare  en  darte  á  entender  tu  simplicidad,  que  por  ahora  no  le 
quiero  dar  otro  nombre,  y  aun  estoy  por  dejarte  en  tu  desatino  en 
pena  de  tu  mal  deseo;  mas  no  me  deja  usar  deste  rigor  la  amistad 
que  te  tengo,  la  cual  no  consiente  que  te  deje  puestp  en  tan  mani- 
fiesto peligro  de  perderte:  y  porque  claro  lo  veas,  dime,  Anselmo, 
{tú  no  me  has  dicho  que  tengo  de  solicitar  á  una  retirada?  ¿Per- 
suadir á  una  honesta?  ¿Ofrecer  á  una  desinteresada?  ¿Servir  á 
ana  prud^ite?  Sí  que  me  lo  has  dicho:  pues  si  tú  sabes  que  tie- 
nes muger  retirada,  honesta,  desinteresada  y  prudente,  ¿qué  bus- 
cas? T  si  piensas  que  de  todos  mis  asaltas  ha  de  salir  vencedora, 
como  saldrá  sin  duda,  ¿qué  mejores  títulos  piensas  darle  deq)ues, 
que  los  que  ahora  tiene?  ¿Ó  qué  será  mas  después  de  lo  que  es 
ahora?  Ó  es  que  tú  no  la  tienes  por  la  que  dices,  ó  tú  no  sabes 
lo  que  pides:  si  no  hi  tienes  por  la  que  dices,  ¿para  qué  quieres 
probarla,  sino  como  á  mala  hacer  della  lo  que  mas  te  viniere  en 
gusto?  Mas  si  es  tan  buena  como  crees,  impertinente  cosa  será 
hacer  esperiencia  de  la  mesma  verdad,  pues  después  de  hecha  se 
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ha  de  quedar  con  la  estimación  que  primero  tenia:  así  que  es  ra- 
zón concluyente  que  el  intentar  las  cosas,  de  las  cuales  antes  nos 
puede  suceder  daño  que  provecho,  es  de  juicios  sin  discurso  y  te- 
merarios, y  mas  cuando  quieren  intentar  aquellas  á  que  no  son  for- 
zados ni  compelidos,  y  qtie  de  muy  lejos  traen  descubierto,  que  el 
intentarlas  es  manifiesta  locura.  Las  cosas  dificultosas  se  inten- 
tan por  Dios,  ó  por  el  mundo,  6  por  entrambos  á  dos:  las  que  se 
acometen  por  Dios,  son  las  que  acometieron  los  santos,  acometien- 
do á  vivir  vida  de  ángeles  en  cuerpos  humanos:  las  que  se  aco- 
meten por  respeto  del  mundo,  son  las  de  aquellos  que  pasan  tanta 
infinidad  de  agua,  tanta  diversidad  de  climas,  tanta  estrañeza  dé 
gentes  por  adquirir  estos  que  llaman  bienes  de  fortuna:  y  las  que 
se  intentan  por  Dios  y  por  el  mundo  juntamente,  son  aquellas  de 
los  valerosos  soldados,  que  apenas  ven  en  el  contrario  muro  abier- 
to tanto  espacio  cuanto  es  el  que  pudo  hacer  una  redonda  bala  de 
artillería,  cuando  puesto  aparte  todo  temor,  sin  hacer  discurso  ni 
advertir  al  manifiesto  peligro  que  les  amenaza,  llevados  en  vuelo 
de  las  alas  de  el  deseo  de  volver  por  su  fe,  por  su  nación  y  por  su 
rey,  se  arrojan  intrépidamente  por  la  mitad  de^njücontrapuestas 
muertes  que  los  esperan.  Estas  cosas  soíi  las  que  sueteB4íitefttar- 
sé,  y  es  honra,  gloria  y  provecho  intentarlas,  aunque  tan  líente  de 
inconvenientes  y  peligros;  pero  la  que  til  dices  que  quieres  inten- 
tar y  poner  por  obra,  ni  te  ha  de  alcanzar  gloria  de  Dios,  bienes  de 
fortuna,  ni  fama  con  los  hombres;  porque  puesto  que  salgas  con 
ella,  como  deseas,  no  has  de  qu^ar  ni  mas  ufano,  ni  mas  rico,  ni 
mas  honrado  que  estás  ahora;  y  si  no  sales,  te  has  de  ver  en  la  ma- 
yor miseria  que  imaginarse  pueda;  porque  no  te  ha  de  aprovechar 
pensar  entonces  que  no  sabe  nadie  la  desgracia  que  te  ha  sucedido, 
porque  bastará  para  afligirte  y  deshacerte  que  la  sepas  tú  mesmo: 
y  para  confirmación  desta  verdad,  te  quiero  decir  una  estancia  que 
hizo  el  famoso  poeta  Luis  Tansilo,  en  el  fin  de  sn  primera  parte 
de  Lds  lágrimcLs  de  San  Pedro,  que  dice  así: 

Crece  ei  dolor  y  crece  la  vergüenza 
En  Pedro,  cuando  el  dia  se  ha  mostrado, 
Y  aunque  allí  no  ve  á  nadie,  se  avergüenza 
De  sí  mismo,  por  ver  que  había  pecado: 
due  á  un  magnánimo  pecho  á  haber  vergüenza, 
No  solo  ha  de  moverle  el  ser  mirado. 
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due  de  sí  se  avergüenza  cuando  yerra, 
Si  bien  otro  no  ve  que  cielo  y  tierra*. 

Así  que  no  escusarás  con  el  secreto  tu  dolor,  antes  tendrás  que 
llorar  contino,  si  no  lágrimas  de  los  Q(jos,  lágrimas  dé  sangre  del 
corazón,  como  las  lloraba  aquel  simple  doctor  que  nuestro  poeta 
nos  cuenta  que  hizo  la  prueba  del  vaso,  que  con  mejor  discurso  se 
escusó  de  hacerla  el  prudente  Reinaldos:  que  puesto  que  aquello 
sea  ficción  poética,  tiene  en  si  encerrados  secretos  morales  dignos 
de  ser  advertidos,  y  entendidos  é  imitados ':  cuanto  mas,  que  con  lo 
que  ahora  pienso  decirte  acabarás  de  venir  en  conocimiento  del 
grande  error  que  quieres  cometer.  Dime,  Anselmo,  si  el  cielo,  6 
la  suerte  buena  te  hubiera  hecho  señor  y  legítimo  posesor  de  un 
finísimo  diamante,  de  cuya  bondad  y  quilates  estuviesen  satisfe- 
chos cuantos  lapidarios  le  viesen,  y  que  todos  á  una  voz  y  de  co- 
mún parecer  dijesen  que  llegaba  en  quilates,  bondad  y  fineza  á 
euanto  se  podia  estender  la  naturaleza  de  tal  piedra,  y  tú  mesmo  lo 
creyeses  así,  sin  saber  otra  cosa  en  contrario,  ¿seria  justo  que  te 
viniese  en  deseo  de  tomar  aquel  diamante,  y  ponerle  entre  un 
ayunque  y  un  martillo,  y  allí  á  pura  fuerza  de  golpes  y  brazos  pro- 
bar si  es  tan  duro  y  tan'  fino  como  dicen?  Y  mas  ^  si  lo  pusieses 
por  obra,  que  puesto  caso  que  la  piedra  hiciese  resistemi^ia  á  tan  ne- 
cia prueba,  no  por  eso  se  le  añadiría  mas  valor  ni  mas  fama,  ¿y  si 
se  rompiese,  cosa  que  podría  ser,  no  se  perdería  todo?'  Sí  por  cier- 
to, dejando  á  su  dueño  en  estimación  de  que  todos  le  tengan  por 
simple.  Pues  haz  cuenta,  Anselmo  amigo,  que  Camila  es  finísi- 
mo diamante,  así  en  tu  estimación  como  en  la  agena,  y  que  no  es 
razón  ponerla  en  contingencia  de  que  se  quiebre,  pues  aunque  se 
quede  con  su  entereza,  no  puede  subir  á  mas  valor  del  que  ahora 


1  Escribió  Luis  Tansllo,  natural  de  Ñola  en  et  reino  de  Népolea,  efte  poema  de:  Lat  lágrimas  de 
San  Pedro,  para  rej^jirar  el  mal  ejemplo  que  ocasionó  con  oiro,  licencioso  y  obsceno,  que  consta  de 
160  oaavas,  intitulado  el  Vendemmiatore.  Anduvo  ^1  principio  no  tan  completo,  como  le  tradujo 
después  en  octaTss  castellanas  Fr.  Damián  Alvarez,  y  dividido  en  ZIII  cantos-le  publicó  en  Ñipóles 
año  de  1618. 

2  Alúdese  aqui  á  la  ficción  que  refiere  el  Aríosto  (poeta  italiano,  y  por  eso  llamado  nuestro  por  Lo- 
tarlo,  en  el  cant.  41  y  42  de  su  Orlando).  Pudiera  presumirse  que  de  esta  ficción  del  Ariosto  tomó  acá- 

'  80  Cervantes  el  argumento  de  la  novela  de  El  Curioso  Impertinente,  tan  apreciable  por  su  artificio, 
estilo,  pintura  de  ios  Areotos  del  amor,  de  los  zelos,  de  la  fragilidad,  de  las  astucias  de  algunas  amas 
y  criadas,  y  ejemplar  no  solo  por  el  castigo  que  recibe  Camila,  dibo  ponqué  enseña  que  eolo  »e  vence 
la  pasión  amorosa  con  huirla,  y  que  nadie  se  ha  de  poner  á  brazos  con  tan  poderoso  enemigo, 
porque  son  menester  fuerzas  divinas  peora  vencer  las  suyas  humanan,  como  se  dice  arriba. 

8  Este  lugar,  que  parece  algo  obscuro,  quedu>ia  mas  claro,  espresando  la  elipsis  que  se  sbbreen' 
tiende,  asi:  c'F  seria  mo»  jisto,  si  lo  pusieses  por  obra? 
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tiene;  y  si  feltase  y  no  resistiese,  considera  desde  ahora  cual  qiie- 
darias  sin  ella,  y  con  cuanta  razón  te  podrías  quejar  de  tí  mesmo, 
por  haber  sido  causa  de  su  perdición  y  la  tuya:  mira  que  no  hay 
joya  en  el  mundo  que  tanto  valga,  como  la  muger  casta  y  honra- 
da, y  que  todo  el  honor  de  las  mugeres  consiste  en  la  opinión  bue- 
na que  dellas  se  tiene:  y  pues  la  de  tu  esposa  es  tal,  que  llega  al 
estremo  de  bondad  que  sabes,  ¿para  qué  quieres  poner  esta  verdad 
en  duda?  Mira,  amigo,  que  la  muger  es  animal  imperfecto,  y  que 
no  se  le  han  de  poner  embarazos  donde  tropiece  y  caiga,  sino  qui- 
társelos y  despejalle  el  camino  de  cualquier  inconveniente,  para 
que  sin  pesadumbre  corra  ligera  á  alcanzar  la  perfección  que  le 
falta,  que  consiste  en  el  ser  virtuosa.  Cuentan  los  naturales  que  i 
el  arminio  es  un  animalejo  que  tiene  una  piel  blanquísima,  y  que, 
cuando  quieren  cazarle  los  cazadores,  usan  deste  artificio,  que  sa- 
biendo las  partes  por  donde  suele  pasar  y  acudir,  las  atajan  con  lo- 
do, y  después  ojeándole  le  encaminan  hacia  aquel  lugar,  y  así  co- 
mo el  arminio  llega  al  lodo,  se  está  quedo,  y  se  deja  prender  y  cau- 
tivar á  trueco  de  no  paisar  por  el  cieno,  y  perder  y  ensuciar  su  blan- 
cura, que  la  estima  en  mas  que  la  libertad  y  la  vida.  La  honesta 
y  casta  nuiger  es  arminio,  y  es  mas  que  nieve  blanca  y  limpia  la 
virtud  de  la  honestidad,  y  el  que  quisiere  que  no  la  pierda,  antes 
la  guarde  y  conserve,  ha  de  usar  de  otro  estilo  diferente  que  con  el 
arminio  se  tiene,  porque  no  le  han  de  poner  delante  el  cieno  de  los 
regalos  y  servicios  de  los  importmios  amantes,  porque  quizá,  y  aun 
sin  quizá,  no  tiene  tanta  virtud  y  fuerza  natural,  que  pueda  por  sí 
mesma  atropellar  y  pasar  por  aquellos  embarazos,  y  es  necesario 
quitárselos,  y  ponerle  delante  la  limpieza  de  la  virtud,  y  la  belle- 
za que  encierra  en  sí  la  buena  fama.  Es  asimesmo  la  buena  mu- 
ger como  espejo  de  cristal  luciente  y  claro;  pero  está  sujeto  á  em- 
pañarse y  oscurecerse  con  cualquiera  aliento  que  le  toque:  base  de 
usar  con  la  honesta  muger  el  estilo  que  con  las  reliquias,  adorarlas, 
y  no  tocarlas:  hase  de  guardar  y  estimar  la  muger  buena,  como  se 
guarda  y  estima  un  hermoso  jardin  que  está  lleno  de  flores  y  rosas, 
cuyo  dueño  no  consiente  que  nadie  le  pasee  ni  manosee,  basta  que 
desde  lejos  y  por  entre  las  verjas  de  hierro  gocen  de  su  fragancia  y 
hermosura.  Finalmente,  quiero  decirte  unos  versos  que  se  me  han 
venido  á  la  memoria,  que  los  oí  en  una  comedia  moderna,  que  me 
parecen  al  propósito  de  lo  que  vamos  tratando.  Aconsejaba  un 
prudente  viejo  á  otro,  padre  de  una  doncella,  que  la  recogiese,  guar- 
dase y  encerrase,  y  entre  otras  razones  le  dijo  estas: 

á 
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Efl  de  yidria  la  muger, 
Pero  no  9e  ha  de  probar, 
Si  se  puede,  d  no,  quebrar, 
Qorque  todo  podria  ser. 

T  es  mas  fácil  el  quebrarse, 
Y  DO  es  cordura  ponerse 
A  peligro  de  romperse 
Lo  que  no  puede  soldarse: 

Y  en  esta  opinión  estén 
Todos,  y  en  razón  la  fundo: 
Clue  si  hay  Dánaes  en  el  mundo, 
Hay  pluvias  de  oro  también. 

Cnanto  basta  aquí  te  he  dicho,  ó  Anaelrao,  ha  sido  por  lo  que  á 
tí  te  toca,  y  ahora  es  bien  que  se  oiga  algo  de  lo  que  á  mí  me  con- 
viene; y  si  fuere  largo,  perdóname,  que  todo  lo  requiere  el  laberin- 
to donde  te  has  entrado,  y  de  donde  quieres  que  yo  te  saque.  TA 
me  tienes  por  amigo  y  quieres  quitarme  la  honra,  cosa  que  es  con- 
tra toda  amistad:  y  aun  no  solo  pretendes  esto,  sino  que  procuras 
que  yo  te  la  quite  á  tí.  Que  me  la  quieres  quiter  á  mí  está  claro, 
pues  cuando  Camila  vea  que  yo  la  solicito,  como  me  pides,  cierto 
está  que  me  ha  de  tener  por  hombre  sin  honra  y  mal  mirado,  pues 
intento  y  hago  una  cosa  tan  fuera  de  aquello  que  el  ser  quien  soy 
y  tu  amistad  me  obliga.  De  que  quieres  que  te  la  quite  á  tí  no 
hay  duda,  porque  viendo  Camila  que  yo  la  solicito,  ha  de  pensar 
que  yo  he  visto  en  ella  alguna  liviandad,  que  me  dio  atrevimiento 
á  descubrirle  mi  mal  deseo,  y  teniéndose  por  deshonrada,*  te  to- 
ca á  tí  como  á  cosa  suya  su  mesma  deshonra:  y  de  aquí  nace  lo 
que  comunmente  se  platica,  que  el  marido  de  la  muger  adúltera, 
puesto  que  él  no  lo  sepa  ni  haya  dado  ocasión  para  que  su  muger 
no  sea  la  que  debe,  ni  haya  sido  en  su  mano  ni  en  su  descuido  y 
poco  recato  estorbor  su  desgracia,  con  todo  le  llaman  y  le  nombran 
con  nombre  de  vituperio  y  bajo:  y  en  cierta  manera  le  miran  los 
que  la  maldad  de  su  muger  saben  con  ojos  de  menosprecio,  en 
cambio  de  mirarle  con  los  de  lástima,  viendo  que  no  por  su  cul- 
pa, sino  por  el  gusto  de  su  mala  compañera' está  en  aquella  desven- 
tura. Pero  quiérote  decir  la  causa,  porque  con  justa  razón  es  des- 
honrado el  marido  de  la  muger  mala,  aunque  él  no  sepa  que  lo  es, 
ni  tenga  culpa,  ni  haya  sido  parte,  ni  dado  ocasión  para  que  ella 
lo  sea:  y  no  te  canses  de  oirme,  que  todo  ha  de  redundar  en  tu  pro» 
vecho.    Cuando  Dios  crió  á  nuestro  primero  padre  en  el  paraiso 
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terrenal,  dice  la  divina  Escritura  que  infundió  Dios  sueño  en  Adán, 
y  que  estando  durmiendo  le  sacó  una  costilla  del  lado  siniestro,  de 
la  cual  formó  á  nuestra  madre  Eva,  y  asi  como  Adán  despertó  y 
la  miró,  dijo:  Esta  es  carne  de  mi  carne  y  hueso  de  mis  huesos. 
Y  Dios  dijo:  Por  esta  dejará  el  hombre  á  su  padre  y  m,adre^  y 
serán  dos  en  una  carne  misma:  y  entonces  íaé  instituido  el  di- 
vino sacramento  del  matrimonio,  con  tales  lazos,  que  solo  la  muer- 
te puede  desatarlos.    Y  tiene  tanta, fuerza  y  virtud  este  milagroso 
sacramento,  que  hace  que  dos  diferentes  personas  sean  una  mesma 
carne:  y  aun  hace  mas  en  los  buenos  casados,  que  aunque  tienen 
dos  almas,  no  tienen  mas  de  una  voluntad:  y  de  aquí  viene,  que 
como  la  carne  de  la  esposa  sea  una  mesma  con  la  del  esposo,  las 
manchas  que  en  ella  caen,  ó  los  defectos  que  se  procuran,  redun- 
dan en  la  carne  del  marido,  aunque  él  no  haya  dado,  como  queda 
dicho,  ocasión  para  aquel  daño;  porque  asi  como  el  dolor  del  pié, 
ó  de  cualquier  miembro  del  cuerpo  humano,  le  siente  todo  el  cuer- 
po por  ser  todo  de  una  carne  mesma,  y  la  cabeza  siente  el  daño  del 
tobillo  sin  que  ella  se  le  haya  causado;  asi  el  marido  es  participan- 
te de  la  deshonra  de  la  muger,  por  ser  una  mesma  cosa  con  ella:  y 
como  las  honras  y  deshonras  del  mundo  sean  todas  y  nazcan  de 
carne  y  sangre,  y  las  de  la  muger  mala  sean  deste  género,  es  for*- 
zoso  que  al  marido  le  quepa  parte  dellas,  y  sea  tenido  por  deshon- 
rado sin  que  él  lo  sepa.    Mira  pues,  ó  Anselmo,  al  peligro  que  te 
pones  en  querer  turbar  el  sosiego  en  que  tu  buena  esposa  vive:  mi- 
ra por  cuan  vana  é  impertinente  curiosidad  quieres  revolver  los 
humores  que  ahora  están  sosegados  en  el  pecho  de  tu  casta  esposa: 
advierte  que  lo  que  aventuras  á  ganar  es  poco,  y  que  lo  que  per- 
derás será  tanto,  que  lo  dejaré  en  su  punto ',  porque  me  faltan  pa- 
labras para  encarecerlo.    Pero  si  todo  cuanto  he  dicho  no  basta  á 
moverte  de  tu  mal  propósito,  bien  puedes  buscar  otro  instrumento 
de  tu  deshonra  y  desventura,  que  yo  no  pienso  serlo,  aunque  por 
ello  pierda  tu  amistad,  que  es  la  mayor  pérdida  que  imaginar  pue- 
do.   Galló  en  diciendo  esto  el  virtuoso  y  prudente  Lotario,  y  An- 
selmo quedó  tan  confuso  y  pensativo,  que  por  un  buen  espacio  no 
le  pudo  responder  palabra;  pero  en  fin,  le  dijo:  Con  la  atención  que 
has  visto  he  escuchado,  Lotario  amigo,  cuanto  has  querido  decir- 
me, y  en  tus  razones,  ejemplos  y  comparaciones  he  visto  la  mucha 
discreción  que  tienes,  y  el  estremo  de  la  verdadera  amistad  que  al- 

l  Asi  las  primeras  edicionas  y  las  demás:  si  dijesen  en  e«te  punto,  parece  estarla  el  sentido  mas 
cUn. 
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canzas:  y  ansimesmo  veo  y  confieso,  que  si  no  sigo  tu  parecer  y  me 
voy  tras  el  mió,  voy  huyendo  del  bien  y  corriendo  tras  el  mal.  Pro- 
supuesto esto,  has  de  considerar  que  yo  padezco  ahora  la  enferme- 
dad que  suelen  tener  algunas  mugeres,  que  se  les  antoja  comer  tier- 
ra, yeso,  carbón  y  otras  cosas  peores,  aun  asquerosas  para  mirarse, 
cuanto  mas  para  comerse;  así  que  es  menester  usar  de  algún  arti- 
tificio  para  que  yo  sane,  y  esto  se  podia  hacer  con  facilidad,  solo 
con  que  comiences,  aunque  tibia  y  fingidamente,  á  solicitar  á  Ca- 
mila, la  cual  no  ha  de  ser  tan  tierna,  que  á  los  primeros  encuen- 
tros dé  con  su  honestidad  por  tierra,  y  con  solo  este  principio  que- 
daré contento,  y  tú  habrás  cumplido  con  lo  que  debes  á  nuestra 
amistad,  no  solamente  dándome  la  vida,  sino  persuadiéndome  de 
no  verme  sin  honra:  y  estás  obligado  á  hacer  esto  por  una  razón 
sola,  y  es,  que  estando  yo,  como  estoy,  determinado  de  poner  en 
plática  esta  prueba,  no  has  tü  de  consentir  que  yo  dé  cuenta  de  mi 
desatino  á  otra  persona,  con  que  pondria  en  aventurad  honor  que 
tú  procuras  que  no  pierda:  y  cuando  el  tuyo  no  esté  en  el  punto 
que  debe  en  la  intención  de  Camila  en  tanto  que  la  solicitares,  im- 
porta poco  ó  nada;  pues  con  brevedad,  viendo  en  ella  la  entereza 
que  esperamos,  le  podrás  decir  la  pura  verdad  de  nuestro  igrtificio, 
con  que  volverá  tu  crédito  al  ser  primero:  y  pues  tan  poco  aventu- 
ras, y  tanto  contento  me  puedes  dar  aventurándote,  no  lo  dejes  de 
hacer,  aunque  mas  inconvenientes  se  te  pongan  delante;  pues  co- 
mo ya  he  dicho,  con  sok)  que  comiences  daré  por  concluida  la  cau- 
sa. Tiendo  Lotario  la  resoluta  voluntad  de  Anselmo,  y  no  sabien- 
do qué  mas  ejemplos  traerle,  ni  qué  mas  razones  mostrarle,  jmra 
que  no  la  siguiese:  y  viendo  que  le  amenazaba  que  daria  á  otro 
cuenta  de  su  mal  deseo,  por  evitar  mayor  mal  determinó  de  con- 
tentarle y  hacer  lo  que  le  pedia,  con  propósito  é  intención  de  guiar 
aquel  negocio  de  modo,  que  sin  alterar  los  pensamientos  de  Cami- 
la quedase  Anselmo  satisfecho:  y  así  le  respondió,  que  no  comuni- 
case su  pensamiento  con  otro  alguno,  que  él  tomaba  á  su  cargo 
aquella  empresa,  la  cual  comenzaria  cuando  á  él  le  diese  mas  gus#i| 
to.  Abrazóle  Anselmo  tierna  y  amorosamente,  y  agradecióle  su 
ofrcimiento,  como  si  alguna  grande  merced  le  hubiera  hecho;  y 
quedaron  de  acuerdo  entre  los  dos,  que  desde  otro  dia  siguiente  se 
comenzase  la  obra,  que  él  le  daria  lugar  y  tiempo  como  á  sus  so^ 
las  pudiese  hablar  á  Camila,  y  asimesmo  le  daria  dineros  y  joyas 
que  darla  y  que  ofrecerla.  Aconsejóle  que  le  diese  músicas,  que 
escribiese  versos  en  su  alabanza,  y  que  cuando  él  no  quisiese  to- 
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mar  tratNijo  da  hacerios,  él  mesmo  los  baria.  A  todo  se  ofreció 
Lotario,  bien  con  diferente  intención  que  Anselmo  pensaba:  y  con 
este  acuerdo  se  volvieron  á  casa  de  Anselmo,  donde  hallaron  á 
Camila  con  ansia  y  cuidado  esperando  ¿  su  esposo,  porque  aquel 
dia  tarbaba  en  venir  mas  de  lo  acostumbrado. 

Fuese  Lotark)  á  su  casa,  y  Anselmo  quedó  en  la  suya  tan  con- 
tento, como  Lotario  fué  pensativo,  no  sabiendo  qué  traza  dar  para 
salir  bien  de  aquel  impertinente  negocio;  pero  aquella  noche  pen- 
só el  modo  que  tendria  para  engañar  á  Anselmo  sin  ofender  ¿  Ca- 
mila, y  otro  dia  vino  á  comer  con  su  amigo,  y  fué  bien  recebido 
de  Camila,  la  cual  le  recebia  y  regalaba  con  mucha  voluntad,  por 
entender  la  buena  que  su  esposo  le  tenia.  Acabaron  de  comer, 
levantaron  los  manteles,  y  Anselmo  dijo  á  Lotario  que  se  quedase 
allí  con  Camila  en  tanto  que  él  iba  á  un  negocio  forzoso,  que  den- 
tro de  hora  y  media  volverla.  Rogóle  Camila  que  no  se  fuese,  y 
Lotario  se  ofreció  á  hacerle  compañía;  mas  nada  aprovechó  con 
Anselmo,  antes  importunó  ¿  Lotario  que  se  quedase  y  le  aguardar 
se,  porque  tenia  que  tratar  con  él  una  cosa  de  mucha  importancia: 
dijo  también  á  Camila  que  no  dejase  solo  á  Lotario  en  tanto  qae  él 
volviese.  En  efecto,  él  sapo  también  fingir  la  necesidad,  ó  necedad 
de  su  ausencia,  que  nadie  pudiera  entender  que  era  fingida.  Fuese 
Anselmo,  y  quedaron  solos  á  la  mesa  Camila  y  Lotario,  porque  la  de- 
mas  gente  de  casa  toda  se  habia  ido  á  comer.  Yióse  Lotario  pues- 
to en  la  estacada  que  su  amigo  deseaba,  y  con  el  enemigo  delante, 
que  pudiera  vmcer  con  sola  su  hermosura  á  un  escuadrón  de  ca- 
balleros armados:  mirad  si  era  razón  que  temiera  Lotario;  pero  lo 
que  hizo  fué  poner  el  codo  sobre  el  brazo  de  la  silla  y  la  mano 
abierta  en  la  mejilla,  y  pidiendo  perdón  á  Camila  del  mal  comedi- 
miento, dijo  que  queria  reposar  un  poco  en  tanto  que  Anselmo  vol- 
vía. Camila  le  respondió,  que  mejor  reposaria  en  el  estrado  que 
en  la  silla,  y  así  le  rogó  se  entrase  á  dormir  en  él.  No  quiso  Lo- 
tario, y  allí  se  quedó  dormido  hasta  que  volvió  Anselmo.  El  cual, 
eomo  halló  á  Camila  en  su  aposento,  y  &  Lotario  durmiendo,  cre- 
yó que  como  se  habia  tardado  tanto,  yaf  habrían  tenido  los  dos  lugar 
para  hablar. y  aun  para  dormir,  y  no  vio  la  hora  en  que  Lotario 
despertase  para  volverse  con  él  fuera,  y  pr^mtarle  de  su  ventura. 
Todo  le  sucedió  eomo  él  quiso.  Lotario  despertó,  y  luego  salie- 
ron los  dos  de  la  casa,  y  así  le  preguntó  lo  que  deseaba,  y  le  res- 
pondió Lotario,  que  no  le  habia  parecido  ser  bien  que  la  prímeca 
veziM  descubriese  del  todo;  y  así  no  habia  hecho  otra  cosa  que  ala- 
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bar  á  Camila  de  hermosa,  diciéndole  que  en  toda  la  ciudad  no  se  tra- 
taba de  otra  cosa  que  de  su  hermosura  y  discreción,  y  que  este  le 
liabia  parecido  buen  principio  para  entrar  ganando  la  voluntad,  y 
disponiéndola  á  que  otra  vez  le  escuchase  con  gusto,  usando  en 
esto  del  artificio  que  el  demonio  usa,  cuando  quiere  engañar  á  al« 
guno  que  está  puesto  en  atalaya  de  mirar  por  sí,  que  se  transfor- 
ma en  ángel  de  luz,  siéndolo  él  de  tinieblas;  y  poniéndole  delante 
apariencias  buenas,  al  cabo  descubre  quien  es,  y  sale  con  su  inten- 
ción, si  á  los  principios  no  es  desciibierto  su  engaño.  Todo  esto 
le  contentó  mucho  á  Anselmo,  y  dijo  que  cada  día  daria  el  mes* 
mo  lugar,  aunque  no  saliese  de  casa,  porque  en  ella  se  oenparia  en 
oosas  que  Camila  no  pudiese  venir  en  c<Miocímiento  de  su  artificio. 
Sucedió,  pues,  que  se  pasaron  muchos  dias,  que  sin  decir  Lotarío 
palabra  á  Camila,  respondia  á  Anselmo  que  la  hablaba,  y  jamas  po- 
dia  sacar  della  una  pequeña  muestra  de  venir  en  ninguna  cosa  que 
mala  fuese,  ni  aun  dar  una  señal  de  sombra  de  esperanca;  antes 
decia  que  le  amenazaba,  que  si  de  aquel  mal  pensamiento  np  se 
quitaba,  que  lo  habia  de  decir  ¿  su  espoeo.  Bien  está,  dijo  Anselmo: 
hasta  aquf  ha  resistido  Camila  á  las  palabras,  es  menester  ver  co- 
mo resiste  á  las  obras:  yo  os  daré  mañana  dos  mil  escudos  de  oro 
para  que  se  los  ofrezcáis,  y  aun  se  los  deis,  y  otros  tantos  para  que 
compréis  jojüs  con  que  cebarla:  que  las  mugeres  suelen  ser  aficio- 
nadas, y  mas  si  son  hermosas,  por  mas  castas  que  sean,  á  esto  de 
traerse  bien  y  andar  galanas:  y  si  ella  resiste  á  esa  tentación,  yo 
quedaré  satisfecho,  y  no  os  daré  mas  pesadumbre.  Lotario  res- 
pondió, que  ya  que  habia  comenzado,  que  él  Uevaria  hasta  el  fin 
aquella  empresa,  puesto  que  entendía  salir  della  cansado  y  venci- 
do. Otro  dia  recibió  los  cuatro  mil  escudos,  y  con  ellos  cuatro  mil 
confttsiones,  porque  no  sabia  qué  decirse  para  mentir  de  nuevo; 
pero  en  efeto,  determinó  de  decirle  que  Q\mila  estaba  tan  ente- 
ra á  las  dádivas  y  promesas  como  á  las  palabras,  y  que  no  habia 
para  qué  cansarse  mas,  porque  todo  el  tiempo  se  gi^ba  en  bal- 
de. Pero  la  suerte,  que  las  cosas  guiaba  de  otra  manera,  orde- 
I  nó  que  habiendo  dejado  Anselmo  solos  á  Lotarío  y  á  Camila,  co* 
I  mo  otras  veces  solia,  él  se  encerró  en  un  aposento,  y  por  los  agu- 
i  jeros  de  la  cerradura  estuvo  mirando  y  escuchando  lo  que  los  dos 
I  trataban,  y  vio  que  en  mas  de  media  hora  Lotarío  no  habló  pala- 
bra á  Camila,  ni  se  la  hablara  si  allí  estuviera  un  siglo:  y  cayó  en 
la  cuenta  de  que  cuanto  su  amigo  le  habia  dicho  de  las  respuestas 
de  Camila,  todo  era  ficción  y  mentira;  y  para  ver  si  esto  era  ansí, 
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salió  del  aposento,  y  llamando  á  Lotario  aparte,  le  preguntó  qué 
nuevas  había,  y  de  qué  temple  estaba  Camila. — Lotario  le  respon- 
dió|  que  no  pensaba  mas  darle  puntada  en  aquel  negocio,  porque 
respondía  tan  áspera  y  desabridamente,  que  no  tendria  ánimo  pa- 
ra volver  a  decirle  cosa  alguna. — ¡ Ah,  dijo  Anselmo:  Lotario,  Lo- 
tario, y  cuan  mal  correspondes  á  lo  que  me  debes,  y  á  lo  mucho 
que  de  tí  confio!  Ahora  te  he  estado  mirando  por  el  lugar  que 
concede  la  entrada  de  esta  llave,  y  he  visto  que  no  has  dicho  pa- 
labra á  Camila,  por  donde  me  doy  á  entender,  que  aim  las  prime- 
ras le  tienes  por  decir;  y  si  esto  es  así,  como  sin  duda  lo  es,  ¿para 
qué  me  engañas,  ó  por  qué  quieres  quitarme  con  tu  industria  los 
medios  que  yo  podría  hallar  para  conseguir  mi  deseo?  No  dijo 
mas  Anselmo;  pero  bastó  lo  que  habia  dicho  para  dejar  corrido  y 
coniuso  á  Lotario,  el  cual  casi  como  tomando  por  punto  de  honra 
el  haber  sido  hallado  en  mentira,  juró  á  Anselmo  que  desde  aquel 
momento  tomaba  tan  á  su  cargo  el  contentalle  y  no  mentille,  cual 
lo  vqria,  si  con  curiosidad  lo  espiaba:  cuanto  mas,  que  no  seria  me- 
nester usar  de  ninguna  diligencia,  porque  la  que  él  pensaba  poner 
en  satisfacelle  le  quitarla  de  toda  sospecha.  Creyóle  Anselmo,  y 
para  dalle  comodidad  mas  segura  y  menos  sobresaltada,  determinó 
de  hacer  ausencia  de  su  casa  por  ocho  dias,  yéndose  á  la  de  lin  ami- 
go suyo,  que  estaba  en  una  aldea  no  lejos  de  la  ciudad,  con  el  cual 
amigo  concertó  que  le  enviase  á  llamar  con  muchas  veras,  para  te- 
ner ocasión  con  Camila  de  sa  partida.  ¡Desdichado  y  mal  adver- 
tido de  ti,  Anselmo!  ¿Q,ué  es  lo  que  haces?  ¿dué  es  lo  que  tra- 
zas? ¿due  es  lo  que  ordenas?  Mira  que  haces  contra  tí  mismo, 
trazando  tu  deshonra  y  ordenando  tu  perdición:  buena  es  tu  espo- 
sa Camila,  quieta  y  sosegadamente  la  posees,  nadie  sobresalta  tu 
gusto,  sus  pensamientos  no  salen  de  las  paredes  de  su  casa,  tú  eres 
su  cielo  en  la  tierra,  el  blanco  de  sus  deseos,  el  cumplimiento  de 
sus  gustos,  y  la  medida  por  donde  mide  su  voluntad,  ajustándola 
en  todo  con  la  tuya  y  con  la  del  cielo:  pues  si  la  mina  de  su  honor, 
hermosura,  honestidad  y  recc^miento  te  da  sin  nuigun  trabajo  to- 
da la  riqueza  que  tiene,  y  tú  puedes  desear,  ¿para  qué  quieres  ahon- 
dar la  tierra  y  buscar  nuevas  vetas  de  nuevo  y  nunca  visto  tesoro, 
poniéndote  á  peligro  que  toda  venga  abajo,  pues  en  fin  se  sustenta 
sobre  los  débiles  arrimos  de  su  flaca  naturaleza?  Mira  que  el  que 
busca  lo  imposible,  es  justo  que  lo  posible  se  le  niegue,  como  lo  di- 
jo mejor  un  poeta,  diciendo: 
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Busco  en  la  muerte  la  vida, 
Salud  en  la  enferniedady 
£q  la  prisión  libertad, 
En  io  cerrado  Balida, 
Y  en  el  traidor  lealtad: 
Pero  mi  suerte»  de  quien 
Jamas  eafero  algún  bien, 
Con  el  cielo  ha  estatnidoi 
Que,  pues  lo  imposible  pido, 
Lo  posible  aun  no  me  den. 


Fuese  otro  dia  Anselmo  á  la  aldea,  dejando  dicho  ¿  Cánula,  que 
el  tieíopo  que  él  estuviese  ausente,  vendría  Lotario  á  mirar  por  su 
casa,  y  á  comer  con  ella,  que  tuviese  cuidado  de  trfitalle  como  á  su 
meema  persona.  Afligíóee  Camila»  como  muger  discreta  y  honra- 
da, de  la  orden  que  su  marido  le  dejaba,  y  d^ole  que  adinrtie- 
se,  que  no  estaba  bien,  que  nadie,  él  ausente,  ocupase  la  silla  de 
su  mesa;  y  que  si  lo  hacia  por  no  tener  confianza  que  ella  sabría 
gobernar  su  casa,  que  probase  por  aquella  vez,  y  vería  por  esperien- 
cia  como  para  mayores  cuidados  era  bastante.  Anselmo  le  replicó^ 
que  aquel  era  su  gusto,  y  que  m>  tenia  mas  que  hacer  que  bajar  la 
cabeza  y  obedecelle.  Camila  dijo  que  ansí  lo  haría,  aunque  con- 
tra su  voluntad.  Partióse  Anselmo,  y  otro  dia  vino  á  su  casa  Lo- 
tario, donde  fué  recebido  de  Camila  con  amoroso  y  honesto  acogi- 
miento; la  cual  jamas  se  puso  en  parte  donde  Lotario  la  viese  á  so- 
las, poique  siempre  andaba  rodeada  de  sus  criados  y  criadas,  espe» 
cialmente  de  una  doncella  suya  llamada  Leonela,  á  quien  ella  mu- 
cho quería,  por  haberse  criado  desde  niñas  las  dos  juntas  en  casa 
de  los  padres  de  Camila,  y  cuando  se  casó  con  AnseloK)  la  trujo 
consigo.  En  los  ties  días  primeros  nunca  Lotario  le  dijo  nada, 
aunque  pudiera  cuando  «e  levantaban  los  manteles,  y  la  gente  se 
iba  á  comer  con  mucha  priesa,  poique  asi  se  lo  tenia  mandado  Ca- 
mila; y  a|in  tenia  orden  Leonela  que  comiese  primero  que  Ca- 
mila, y  que  de  su  lado  jamas  se  quitase;  mas  ella,  que  en  otras  co- 
sas de  su  gusto  tenia  puesto  el  pensamiento,  y  habia  menestor  aque- 
llas horas  y  aquel  lugar  para  ocuparle  en  sus  contentos,  no  cum- 
plía todas  veces  el  mandamiento  de  su  señora,  antes  los  dejaba  so-* 
los,  como  si  aquello  le  hubieran  mandado;  mas  la  honesta  presen- 
cia de  Camila,  la  gravedad  de  su  rostro,  la  compostura  de  su  per- 
sona era  tanta,  que  ponía  freno  &  la  lengua  de  Lotario;  pero  el  pro- 
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vecho  que  las  muchas  virtudes  de  Camila  hicieron,'  poniendo  silen- 
cio en  la  lengua  de  Lotario,  redundó  ma3  en  daño  de  los  dos  por- 
que si  la  lengua  callaba,  el  pensamiento  discurría,  y  tenia  lugar 
de  contemplar  parte  por  parte  todos  los  estremos  de  bondad  y 
de  hermosura  que  Camila  tenia,  bastantes  á  enamorar  una  esta- 
tua de  mármol,  no  que  un  corazón  de  carne:  mirábala  Lotaiio 
en  el  lugar  y  espacio  que  habia  de  hablarla,  y  consideraba  cuan 
digna  ara  de  ser  amada,  y  esta  consideración  comenzó  poco  á  po- 
co á  dar  asalto  á  los  respetos  que  á  Anselmo  tenia,  y  mil  ve- 
(^s  quiso  ausentarse  de  la  ciudad,  y  irse  donde  jamas  Anselmo 
le  viese  á  él,  ni  él  viese  á  Camila;  mas  ya  le  hacia  impedimen- 
to y  detenia  el  gusto  que  hallaba  en  mirarla:  hacf  ¿bse  fuerza  y  pe- 
leaba consigo  mismo,  por  desechar  y  no  sentir  el  contenió  que 
le  llevaba  á  mirar  á  Camila:  cnlpábaese  á  solas  de  su  desatino: 
llamábase  mal  amigo  y  aun  mal  cristiano:  hacia  discuisos  y  com- 
paraeiones  entre  él  y  Anselmo,  y  todos  paraban  en  decir,  que  mas 
habia*  sido  la  locura  y  confíanaa  de  Anselmo,  que  su  poca  fideli- 
dad; y  que  si  así  tuviera  disculpa  para  con  Dios,  como  para  con 
los  hombres,  de  lo  que  pensaba  hacer,  que  no  temiera  pena  por  su 
culpa.  En  efecto,  la  hermosura  y  la  bondad  de  Camila,  juntamen- 
te con  la  ocasión  que  el  ignorante  marido  le  habia  puesto  en  las 
manos,  dieron  con  la  lealtad  de  Lotarío  en  tierra:  y  sin  mirar  á  otra 
cosa  que  aquella  á  que  su  gusto  le  inclinaba,  al  cabo  de  tres  dias 
de  la  ausencia  de  Anselmo,  en  los  cuales  estuvo  en  continua  bata- 
lla por  resistir  á  sus  deseos,  comenzó  á  requebrar  á  Camila  con  tan- 
ta turbación  y  con  tan  amorosas  razones,  que  Camila  quedó  sus- 
pensa, y  no  hizo  otra  cosa  que  levantarse  de  donde  estaba,  y  en- 
trarse en  su  aposento  sin  respondelle  palabra  alguna:  mas  no  por 
esta  sequedad  se  desmayó  en  Lotarío  la  esperanza,  que  siempre  na- 
ce juntamente  con  el  amor;  antes  tuvo  en  mas  á  Camila,  la  cual, 
habiendo  visto  en  LiOtario  lo  que  jamas  pensara,  no  sabia  que  ha- 
cerse; y  pareciéndole  no  ser  cosa  segura  ni  bien  hecha  darle  oca- 
sión y  lugar  á  que  otra  vez  la  hablase,  determinó  de  enyiar  aque- 
lla misma  noche,  como  lo  hizo,  á  un  críado  suyo  con  un  billete  á 
Anselmo,  donde  le  escríbió  estas  razones. 
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CAPÍTULO  XXXIV. 
Donde  se  prosigue  la  novela  del  Carioso  ImpeAinente. 

^SÍ  como  suele  decirse,  que  parece  mal  el  ejército  sin  su 
<<  general,  y  el  castillo  sin  su  castellano,  digo  yo  que  pa- 
"  rece  muy  peor  la  muger  casada  y  moza  sin  su  marido, 
"  cuando  justísimas  ocasiones  no  lo  impiden.  Yo  me  hallo  tan  mal 
'<  sin  vos,  y  tan  imposibilitada  de  no  poder  sufrir  esta  ausencia,  que 
"si  presto  no  venis  me  habré  de  ir  á  entretener  en  casa  de  mis  pa- 
"  dres,  aunque  deje  sin  guarda  la  vuestra,  porque  la  que  me  dejas- 
"  tes,  si  es  que  quedó  con  tal  título,  creo  que  mira  mas  por  su  gus- 
**  to,  que  por  lo  que  á  vos  os  toca:  y  pues  sois  discreto,  no  tengo 
"  mas  que  deciros,  ni  aun  es  bien  que  mas  os  diga." 

Esta  carta  recibió  Anselmp,  y  entendió  por  ella  que  Lotario  ha- 
bla ya  comenzado  la  empresa,  y  que  Camila  debia  de  haber  respon- 
dido como  él  deseaba:  y  alegre  sobremanera  de  tales  nuevas,  res- 
pondió á  Camila  de  palabra,  que  no  hiciese  mudamiento  de  su  ca- 
sa en  modo  ninguno,  porque  él  volvería  con  mucha  brevedad.  Ad- 
mirada quedó  Camila  de  la  respuesta  de  Anselmo,  que  la  puso  en 
mas  confusión  que  primero,  porque  ni  se  atrevía  á  estar  en  su  casa, 
ni  menos  irse  á  la  de  sus  padres;  porque  en  la  quedada  corría  peli- 
gro su  honestidad,  y  en  la  ida  iba  contra  el  mandamiento  de  su  es- 
poso: en  fin,  se  resolvió  en  lo  que  le  estuvo  peot^  que  fué  en  el  que- 
darse, con  determinación  de  no  huir  la  presencia  de  Lotarío,  por 
no  dar  que  decir  á  sus  criados,  y  ya  le  pesaba  de  haber  escríto  lo 
que  escríbió  á  su  esposo,  temerosa  de  que  no  pensase  que  Lotarío 
habia  visto  en  ella  alguna  desenvoltura,  que  le  hubiese  movido  á 
no  guardalle  el  decoro  que  debia;  pero  fiada  en  su  bondad,  se  fió 
en  Dios  y  en  su  buen  pensamiento,  con  que  pensaba  resistir  callan- 
do á  todo  aquello  que  Lotarío  decirle  quisiese,  sin  dar  mas  cuenta 
á  su  marído,  por  no  ponerle  en  alguna  pendencia  y  trabajo:  y  aun 
andaba  buscando  manera  como  disculpar  á  Lotario  con  Anselmo, 
cuando  le  preguntase  la  ocasión  que  le  habia  movido  á  escribirle 
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aquel  papel.  Con  estos  prasamieatos,  mas  honrados  que  aeertados 
ni  prorechoeos;»  estuvo  otro  dia  esouehando  á  Lotaríoy  el  cual  car- 
gó la  mano  de  manera,  que  comenzó  á  titubear  la  firmeza  de  Ca- 
mila, y  su  h<xiestidad  tuvo  harto  que  hacer  en  acudir  á  los  ojos  pa- 
ra que  no  diesen  muestras  de  al^na  amorosa  compasión,  que  las 
lágrimas  y  las  razones  de  Lotario  en  su  pecho  habían  despertado. 
Todo  esto  notaba  Lotario,  y  todo  le  enoendia.  Finalmente,  á  él  le 
pareció,  que  era  menester  en  el  espacio  y  lugar  que  daba  la  ausen- 
cia de  Anselmo,  apretar  el  cerco  á  aquella  fortaleza,  y  así  acometió 
á  su  presunción  con  las  alabanzas  de  su  hermosura;  porque  no  hay 
cosa  que  mas  presto  rinda  y  allane  las  encastilladas  torres  de  la  va- 
nidad de  las  hermosas^  que  la  mesma  vanidad  puesta  en  las  len- 
guas de  la  adulación.  En  efecto,  él  con  toda  diligencia  minó  la 
roca  de  su  entereza  con  tales  pertrechos,  que,  aunque  Camila  íiie- 
ra  toda  de  bronce,  viniera  al  suelo.  Lloró,  rogó,  ofreció,  aduló, 
porfió  y  fingió  Lotario  con  tantos  sentimientos,  con  muestras  de 
tantas  veras,  que  dio  al  través  con  el  recato  de  Camila,  y  vino  á 
triunfar  de  lo  que  menos  se  pensaba  y  mas  deseaba.  Rindióse  Ca- 
mila, Camila  se  rindió:  ¿pero  qué  mucho,  si  la  amistad  de  Lotario 
no  quedó  en  pié?  Ejemplo  claro  que  nos  muestra,  que  solo  se  ven- 
ce la  pasión  amorosa  con  huilla,  y  que  nadie  se  ha  de  poner  á  bra- 
zos con  tan  poderoso  enemigo,  porque  es  menester  fuerzas  divinas 
para  vencer  las  suyas  humanas.  Solo  supo  Leonela  la  flaqueza  de 
su  señora,  porque  no  se  la  pudieron  encubrir  los  dos  malos  amigos 
y  nuevos  amantes.  No  quiso  Lotario  decir  ¿  Camila  la  pretensión 
de  Anselmo,  ni  que  él  le  habia  dado  lugar  para  llegará  aquel  pun- 
to, porque  no  tuviese  en  menos  su  amor,  y  pensase  que  así  acaso  y 
sin  pensar,  y  no  de  propósito,  la  habia  solicitado. 

Volvió  de  allí  á  pocos  dias  Anselmo  á  su  casa,  y  (lo  echó  de  ver 
lo  que  faltaba  en  ella,  que  era  lo  que  en  menos  tenia  y  mas  estima- 
ba: fuese  luego  á  ver  á  Lotario,  y  hallóle  en  su  casa:  abrazáronse 
los  dos,  y  el  uno  preguntó  por  las  nuevas  de  su  vida  ó  de  su  muer- 
te. Las  nuevas  que  te  podré  dar,  ó  amigo  Anselmo,  dijo  Lotario, 
son  de  que  tienes  una  muger  que  dignamente  puede  ser  ejemplo  y 
corona  de  todas  las  mugeres  buenas:  las  palabras  que  le  he  dicho 
se  las  ha  llevado  el  aire,  los  ofrecimientos  se  han  tenido  en  poco, 
las  dádivas  no  se  han  admitido,  de  algunas  lágrimas  fingidas  mias 
se  ha  hecho  burla  notable:  ea  resolución,  así  como  Camila  es  cifra 
de  toda  belleza,  es  archivo  donde  asiste  la  honestidad  y  vive  el  co- 
medimiento y  d  recato,  y  todas  las  virtudes  que  pueden  hacer  loa- 
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ble  y  bien  afortunada  á  ana  honrada  muger:  ruelve  á  tomar  tua 
dineros,  amigo,  que  aquf  loa  tengo  sin  haber  tenido  necesidad  de 
tocar  á  ellos,  que  la  entereza  de  Camila  no  se  rinde  á  cosas  tan  ba- 
jas, como  son  dádivas  n^promesas:  conténtate,  Anselmo,  y  no  quie* 
ras  hacer  mas  pruebas  de  las  hechas;  y  pues  á  pié  enjuto  has  pasa« 
do  el  mar  de  las  dificultades  y  sospechas,  que  de  las  mugerss  sue- 
len y  pueden  tenerse,  no  quieras  de  nuevo  en  el  profundo  piélago 
de  nuevos  inconvenientes,  ni  quieras  hacer  esperiencia  con  otro  pi- 
loto de  la  bondad  y  fortaleza  del  navio  que  el  cielo  te  di6  en  suer- 
te para  que  en  él  pasases  la  mar  de  este  mundo;  sino  haz  cuenta 
que  estás  ya  en  seguro  puerto,  y  aférrate  con  las  áncoras  de  la  bue- 
na consideración,  y  déjate  estar  hasta  que  te  vengan  á  pedir  la  deu- 
da, que  no  hay  hidalguía  humana  que  de  pagarla  se  escuse.  Con- 
tentísimo quedj5  Anselmo  de  las  razones  de  Lotario,  y  asi  se  las 
creyó  como  si  fueran  dichas  por  algún  oráculo;  pero  con  todo  eso 
le  rogó  que  no  dejase  la  empresa,  aunque  no  fuese  mas  de  por  cu- 
riosidad y  entretenimiento,  aunque  no  se  aprovechase  de  allí  ade- 
lante de  tan  ahincadas  diligencias  como  hasta  entonces;  y  que  solo 
queria  que  le  escribiese  algunos  versos  en  su  alabanza  debajo  del 
nombre  de  Clori,  porque  él  le  daria  á  entender  á  Camila,  que  an- 
daba enamorado  de  una  dama,  á  quien  le  habia  puesto  aquel  nom- 
bre, por  poder  celebrarla  con  el  decora  que  á  su  honestidad  se  le 
debía:  y  que  cuando  Lotario  no  quisiera  tomar  trabajo  de  escribir 
los  versos,  que  él  los  haria.  No  será  menester  eso,  dijo  Lotario, 
pues  no  me  son  tan  enemigas  las  musas,  que  algunos  ratos  del  año 
no  me  visiten:  díle  tú  á  Camila  lo  que  has  dicho  del  fingimiento  de 
mis  amores,  que  los  versos  yo  los  haré,  si  no  tan  buenos  como  el 
subjeto  merece,  serán  por  lo  menos  los  mejores  que  yo  pudiere. 
Cluedaron  deste  acuerdo  el  impertinente  y  el  traidor  amigo;  y  vuel- 
to Anselmo  á  su  casa,  preguntó  á  Camila  lo  que  ella  ya  se  maravi- 
llaba que  no  se  lo  hubiese  pr^^ntado,  que  fué  le  dijese  la  ocasión 
por  qué  le  habia  escrito  el  papel  que  le  envió.  Camila  le  respon- 
dió que  le  habia  parecido  que  Loterio  la  miraba  un  poco  mas  des- 
envueltamente que  cuando  él  esteba  en  casa;  pero  que  ya  estaba 
desengañada,  y  creia  que  habia  sido  imaginación  sujra,  porque  ya 
Lotario  huia  de  vella  y  de  estar  con  ella  á  solas.  Dljole  Anselmo 
que  bien  podia  estar  segara  de  aquella  sospecha,  porque  él  sabia 
que  Lotario  andaba  enamorado  de  una  doncella  principal  de  la  ciu- 
dad, á  quien  él  celebraba  debajo  del  nombre  de  Clori,  y  que,  aun- 
que no  lo  estuviera,  no  habia  que  temer  de  la  verdad  de  Lotario  y 


272 


DON  QUUOTE. 


éñ  la  muclia  amistad  de  entrambos:  y  á  no  estar  avisada  Camila  de 
Lolarío  de  que  eran  fingidos  aquellos  amores  de  Clori,  y  que  él  se 
lo  habin  dicho  á  Anselmo  por  poder  ocuparse  algunos  fatos  en  las 
mismas  alabanzas  de  Camila,  ella  sin  duda  cayera  en  la  desespera- 
da red  de  los  2elos;.mas  por  estar  ya  advertida  pasó  aquel  sobresal* 
to  sin  pesadumbre.  Otro  dia,  estando  los  tres  sobre  mesa,  rogó  An- 
selmo á  Lotario  dijese  cdguna  cosa  de  las  que  .habia  compuesto  á 
su  amada  Clori,  que  pues  Camila  no  la  cofiocia,  seguramente  podia 
decir  lo  que  quisiese.  Aunque  la  conocÍ£ra,  respondió  Lotario,  no 
encubriera  yo  nada,  porque  cuando  algún  amante  loa  &  su  dama 
de  hermosa  y  la  nota  de  cruel,  ningún  oprobrio  hace  i  su  buea  cré- 
dito; pero  sea  lo  que  fuere,  la  que  sé  decir,  que  ayer  hiee  un  sone- 
to á  la  ingratitud  desta  Clori,  que  diee  ansí: 


SOUBTO. 

En  el  sile&eio  de  la  noche,  cuando 
Ocupa  el  dulce  suefio  á  los  mortales, 
La  pobre  cuenta  de  mis  ricos  males 
Estoy  al  cielo  y  á  mi  Clori  dando: 

Y  al  tiempo  cuando  el  sol  se  va  mostrando 
Por  las  rosadas  puertas  orientales, 

Con  suspiros  y  acentos  desiguales 
Voy  la  antigua  querella  renovando: 

Y  cuando  el  sol  de  su  e^rellado  asiento 
Dprechos  rayos  á  la  ti^ra  envía, 

El  llanto  crece  y  doblo  los  gemidos: 

Vuelve  la  noche,  y  vuelvo  al  triste  cuento, 
Y  siempre  hallo  en  mi  mortal  porfía 
Al  ciclo  sordo,  á  Clori  sin  oidos^. 

Bien  le  pareció  el  soneto  á  Camila,  pero  mejor  á  Anselmo,  pues 
le  alabó,  y  dijo  que  era  demasiadamente  cruel  la  dama  que  á  tan 
claras  verdades  no  correspondia. — A  lo  que  dijo  Camila:  ¿Luego 
todo  aquello  que  los  poetas  enamorados  dicen,  es  verdad? — En 
cuanto  poetas  no  la  dicen,  respondió  Lotario;  mas  en  cuanto  ena- 
morados siempre  quedan  tan  cortos  como  verdaderos. — No  hay  du- 
da deso,  replicó  Anselmo,  todo  por  apojrar  y  acreditar  los  pensa- 
mientos de  Lotario  con  Camila,  tan  descuidada  del  artificio  de  An- 
selmo, como  ya  enamorada  de  Lotario;  y  así  con  el  gusto  que  de 

1  Este  soneto  le  tefíüó  Cervaotef  en  la  comedia  de  La  Caea  de  lo9  Zclo9,  al  principio  de  la  jorna- 
da eeguoda. 
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sus  cosas  tenia,  y  roas  teniendo  por  entendido  que  sus  deseos  y  e^ 
eritos  á  ella  se  encaminaban,  y  que  ella  em  la  verdadera  Clon,  le 
rogó  que  si«ot;^o  soneto  6  otros  vezsos  sabisi,  los  dijese^ — 31  9é,  rea- 
pondió  JLiotario;  pero  no  creo  que  es  lan  bueno  coma  d  primero,  ó 
por  mejor  deoir,  menos  malo,  y  podréi^lo  bien  juzgar,  pues  es  este: 

SOITBTO. 

Yo  sé  que  imiero,  y  si  no  soy  creido, 
Es  mas  cierto  el  morir,  como  es  mas  cierto 
Yerme  á  tus  pies,  6  bella  ingrata,  muerto, 
Antes  que  de  adorarte  arrepentido. 

Podré  yo  yerme  en  la  región  de  olvido, 
De  vida,  y  gloria,  y  de  favor  desierto, 
Y  allí  verse  podrá  en  mi  pecho  abierto 
Como  tu  rostro  heimoso  está  esculpido. 

Que  esta  reliquia  guardo  para  el  duro 
.    Trance,  que  me  amenaza  mi  porfía, 
Clue  en  tu  mismo  rigor  se  fortalece. 

|Ay  de  aquel  que  navega,  el  cielo  escuro, 
Por  mar  no  usado,  y  peligrosa  vía. 
Adonde  norte  6  puerto  no  se  ofrecel 

También  alabó  este  segando  soneto  Anselmo,  como  había  hecho 
el  primero,  y  desta  manera  iba  añadiendo  eslabón  á  eslabón  á  la 
cadena  con  que  se  enlazaba  y  trababa  su  deshonra,  pues  cuando 
mas  Lotaríe  le  deshonraba,  entonces  le  decia  que  estaba  mas  hon- 
rado: y  con  esto  todos  los  escalones  que  Camila  bajaba  acia  el  cen- 
tro de  su  meno6pre.cio,  los  subia  en  la  opinión  de  su  marido  acia 
la  cumbre  de  hi  virtud  y  de  su  buena  fama. 

Sucedió  en  esto  que  hallándose  una  vez  entre  otras  sola  Camila 
con  su  doncella,  le  dijo:  Corrida  estoy,  anúga  Leonela,  de  ver  en 
cuan  poco  he  sabido  estimarme,  pues  siquiera  no  hice  que  con  el 
tiempo  comprara  Lotario  la  entera  posesión  que  le  di  tan  presto  de 
mi  voluntad:  temo  que  ha  de  desestimar  mi  presteza  6  ligereza,  sin 
que  eche  de  ver  la  fuerza  que  él  me  hizo  para  no  poder  resistirle. 
—  No  te  dé  pena  eso,  sefiora  mia,  respondió  Leonela,  que  no  está 
la  monta,  ni  es  causa  para  menguar  la  estimación,  darse  lo  que  se 
da  presto,  si  en  efecto  lo  quo  se  da  es  bueno,  y  ello  por  aí  digno  de 
estimarse:  y  aun  suele  decirse,  que  el  que  luego  da,,  da  dos  veces. 
— También  se  suele  decir,  dijo  Camila,  que  lo  que  cuesta  poco  se 
estima  en  menos. — No  corre  por  ti  esa  razón,  respondió  Leonela, 
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porque  él  amor,  según  he  oido  decir,  unas  veces  vuela  y  otras  an- 
da: con  este  corre,  y  con  aquel  va  despacio:  á'unos  entibia  y  á  otros 
abrasa:  á  unos  hiere,  y  á  otros  mata:  en  un  mesmo  ponto  comíen* 
za  la  carrera  de  sus  deseos,  y  en  aquel  mesmo  punto  la  acaba  y  ootí- 
cluye:  por  la  mañana  suele  poner  el  cerco  &  una  fortaleza,  y  ¿  I4 
noche  la  tiene  rendida,  porque  no  hay  fuerza  que  le  resista:  y  sien- 
do asi,  ¿de  qué  te  espantas,  ó  de  qué  temes,  si  lo  mismo  debe  de 
haber  acontecido  á  Lotario,  habiendo  tomado  el  amor  por  instru- 
mento de  rendiros  la  ausencia  de  mi  señor?  y  era  forzoso  que  en 
ella  se  concluyese  lo  que  el  amor  tenia  determinado,  sin  dar  tiem- 
po al  tiempo,  para  que  Anselmo  le  tuviese  de  volver,  y  con  su  pre- 
sencia quedase  imperfecta  la  obra;  porque  el  amor  no  tiene  otro  me- 
jor ministro  para  ejecutar  lo  que  desea,  que  es  la  ocasión,  de  la  oca- 
sión se  sirve  en  todos  sus  hechos,  principalmente  en  los  principios: 
todo  esto  sé  yo  muy  bien  mas  de  esperiencia  que  de  oidas;  y  algún 
dia  te  lo  diré,  señora,  que  yo  también  soy  de  carne  y  de  sangre  mo- 
za: cuanto  mas,  señora  Camila,  que  no  te  entr^aste  ni  diste  tan 
luego,  que  primero  no  hubieses  visto  en  los  ojos,  en  los  suspiros, 
en  las  razones,  y  en  las  promesas  y  dádivas  de  Lotario  toda  su  al- 
ma, viendo  en  ella  y  en  sus  virtudes  cuan  digno  era  Lotario  de  ser 
amado;  pues  si  esto  es  ansí,  no  te  asalten  la  imaginación  esos  es- 
crupulosos y  melindrosos  peosamienlos,  sino  asegñrate  que  Lota- 
rio te  estima  como  tá  le  estimas  &  él,  y  vive  con  contmilo  y  satis* 
facción,  de  que  ya  que  caíste  en  el  lazo  amoroso,  es  el  que  te  apiie* 
ta  de  valor  y  d^  estima;  y  que  no  solo  tiene  las  cuatio  SS^  que 
dicen  que  han  de  tener  los  buanoe  enamorados,  sino  todo  un  A  B 
C  entero:  si  no,  escúchame,  y  verás  como  te  lo  digo  de  ooro.  Él 
es,  según  yo  veo  y  á  mí  me  parece,  agradedd^j  bueru^  oabaiUr^ 
dadivoso^  enamorado^  firmé^  gaüardú^  honrado^  ilustre^  Umlj  mo- 
zúj  fwble^  oneatOf  principal^  ftMii/íoso,  rio»,  y  las  ss  que  dicen;  y 
luego  iácitOj  verdadero:  la  s  no  le  cuadra,  poique  es  letra  áqpera: 
la  y  ya  está  dicha:  la  z  zeladcr  de  tu  honra.  Bióse  Camila  del 
A  B  C  de  BU  doncella,  y  túvola  por  mas  plática,  en  las  cosas  de 
amor,  que  ella  decía;  y  ast  lo  confesó  ella,  descubriendo  á  Camila 
c<Hno  trataba  amores  con  un  mancebo  bien  nacido  de  la  meama 
ciudad:  de  lo  cual  ^  turbó  Camila,  temiendo  que  era  aquel  cami- 
no por  donde  su  honra  podía  correr  riesgo.  Apuróla  si  pasaban 
sus  pláticas  4  ñus  que  serlo.    Ella  con'  poca  vej^Omza  y  mncha 
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desenvoltura  le  respondió  que  si  pasaban:  porque  es  cosa  ya  cierta, 
que  los  descuidos  de  las  señoras  quitan  la  vergüenza  á  las  criadas, 
las  cuales,  cuando  ven  á  las  amas  echar  traspiés,  no  se  les  da  na- 
da á  ellas  de  cojear  ni  de  que  lo  sepan.  No  pudo  hacer  otra  cosa 
Camila,  sino  rogar  á  Leonela  no  dijese  nada  de  su  hecho  al  que  de- 
cía ser  su  amante,  y  que  tratase  sus  cosas  con  secreto,  porque  no 
viniesen  ¿  noticia  de  Anselmo  ni  de  Lotario,  Leonela  respondió 
que  asf  lo  haría;  mas  cumpliólo  de  manera,  que  hizo  cierto  el  te- 
mor de  Camila,  de  que  pcftr  ella  habia  de  perder  su  crédito;  porque 
la  deshonesta  y  atrevida  Leonela,  después  que  vio  que  el  proceder 
de  su  ama  no  era  el  que  solia,  atrevióse  á  entrar  y  poner  dentro  de 
casa  á  su  amante,  conñada  que,  aunque  su  señora  le  viese,  no  ha- 
bia de  osar  descubrille:  que  este  daño  acarrean  entre  otros  los  pe- 
cados de  las  señoras,  que  se  hacen  esclavas  de  sus  mesmas  criadas, 
y  se  obligan  á  encubrirles  sus  deshonestidades  y  vilezas,  como  acon- 
teció con  Camila,  que,  aunque  vio  una  y  muchas  veces  que  su  Leo- 
nela estaba  con  su  galán  en  un  aposento  de  su  casa,  no  solo  no  la 
osaba  reñir,  mas  dábale  lugar  ¿  que  lo  encerrase,  y  quitábale  todos 
los  estorbos  para  que  no  fuese  visto  de  su  marido;  pero  no  los  pu- 
do quitar,  que  Lotario  no  le  viese  una  vez  salir  al  romptir  del  alba: 
el  cual  sin  conocer  quien  era,  pensó  primero  que  debia  de  ser  al- 
guna fantasma;  mas  cuando  le  vio  caminar,  embozarse  y  encubrir- 
se cc»i  cuidado  y  recato,  cayó  de  su  simple  pensatniento,  y  dio  en 
otro,  que  fuera  la  perdición  de  todos,  si  Camila  no  lo  remediara. 
Pensó  Lotario  que  aquel  hombre  %U0  habia  visto  salir  tan  á  desho- 
ra de  casa  de  Anselmo,  no  habia  entrado  en  ella  por  Leonela,  ni 
aun  se  acordó  si  Leonela  era  en  el  mundo:  solo  creyó  que  Camila, 
de  la  misma  manera  que  habia  sido  ftdl  y  ligera  con  61,  lo  era  pa- 
ra otro:  que  estas  añadiduras  trae  consigo  la  maldad  de  la  muger 
mala,  que  pierde  el  crédito  de  su  honra  con  el  mesmo  á  quien  se 
entregó  rogada  y  persuadida,  y  cree  que  con  mayor  facilidad  se  en- 
trega á  otros,  y  da  in&lible  crédito  á  cualquiera  sospecha  quedes- 
to  le  venga:  y  no  parece  sino  que  le  &ltó  á  Lotario  en  este  punto 
todo  su  buen  entendimiento,  y  se  le  fueron  de  la  memoria  todos  sus 
advertidos  discursos,  pues  sin  hacer  ninguno  que  bueno  fuese,  ni 
aun  razonable,  sin  mas  ni  mas,  antes  que  Anselnio  se  levantase,  im- 
paciente y  ciego  de  la  zelosa  rabia  que  las  entrañas  le  roía,  miuien- 
do  por  vengarse  de  Camila  que  en  ninguna  cosa  le  habia  ofendido, 
se  fué  á  Anselmo,  y  le  dijo:  Sábete,  Anselmo,  que  ha  muchos  dias 
que  he  andado  peleando  conmigo  mesmo,  haciéndome  ñierza  á  no 
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decirte  ta  gne  ya  no  es  posible  ni  justo  que  roas  te  encubra:  sábete 
qqe  la  fortaleza  de  Camila  está  ya  rendida  y  sujeta  á  todo  aquello 
que  yo  quisiere  hacer  della,  y  sí  he  tardado  en  descubrirte  esta  ver- 
dad, ha  sida  por  ver  si  era  aljgrun  liviano  antojo  suyo,  6  si  lo  hacia 
por  probarme  y  ver  si  eran  con  propósito  firme  tratados  los  amores, 
que  con  tu  licencia  con  ella  he*  comenzado:  cref  ansimesmo  que 
ella,  si  fuera  la  que  debia  y  la  que  entrambos  pensábamos,  ya  te 
hubiera  dado  cuenta  de  mi  solicitud;  pero  habiendo  visto  que  se 
tarda,  conozco  que  son  verdaderas  las  promesas  que  me  ha  dado  dé 
que  cuando  otra  vez  hagas  ausencia  de  tu  casa,  me  hablará  en  la 
recámara  donde  está  el  repuesto  de  tus  alhajas  (y  era  la  verdad  que 
ftllf  le  solía  hablar  Camila)  y  no  quiero  que  precipitosamente  cor- 
ras á  hacer  alguna  venganza,  pues  no  está  aun  cometido  el  pecado- 
sino  con  pensamiento,  y  podría  ser  que  deste  hasta  el  tiempadé  po- 
nerle por  obra  se  mudase  el  de  Camila,  y  naciese  en  su  lugar  el  ar- 
repentimiento: j  asi  ya  que  en  todo,  ó  en  parte  has  seguido  siem- 
pre mis  consejos,  sigue  y  guarda  uno  que  ahora  te  daré,  para  que 
sin  engaño  y  con  medroso  advertimiento  te  satisfagas  de  aquello 
que  mas  vieres  que  te  convenga.    Finge  que  te  ausentas  por  dos  ó 
tres  días,  como  otras  veces  sueles,  y  haz  de  manera  que  te  quedes 
escondido  en  tu  recámara,  pues  los  tapices  que  allí  hay,  y  otras  co- 
sas con  que  te  puedas  encubrir,  te  ofrecen  mucha  comodidad,  y  en- 
tonces verás  por  tas  mismos  ojos,  y  yo  por  los  míos,  lo  que  Cami- 
la quiere;  y  sí  fuere  la  maldad,  que  se  puede  temer  antes  que  espe- 
rar, con  silencia,  sc^aeidad  y  discreción  podrás  ser  el  verdugo  de 
tu  agravio.    Absorta,  suspenso  y  admirado  quedó  Anselmo  con  las 
razones  de  Lotario,  porque  le  cogieron  en  tiempo  donde  menos  las 
esperaba  oír,  porque  ya  tenia  á  Camila  por  vencedora  de  los  fingi- 
dos asaltos  de  LiOtarío,  y  comenzaba  á  gozar  la  gloria  del  venci- 
miento.   Callando  estuvo  por  un  buen  espacio,  mirando  al  suelo 
sin  mover  pestaña,  y  al  cabo  dijo:  Tú  lo  has  hecho,  Lotario,  como 
yo  esperaba  de  tn  amistad,  en  todo  he  seguido  tu  consejo,  haz  lo 
que  quisieres,  y  guarda  aquel  secreto  que  ves  que  conviene  en  ca- 
so tan  no  pensado.    Prometióselo  Lotario,  y  en  apartándose  dél,  se     |f 
arrepintió  totalmente  de  cnanto  le  habia  dicho,  viendo  cuan  necia- 
mente había  andado,  pues  pudiera  él  vengarse  de  Camila,  y  no  por 
.  camino  tan  cruel  y  tan  deshonrado:  maldecía  su  entendimiento, 
afeaba  su  ligera  determinación,  y  no  sabia  que  medio  tomarse  para 
deshacer  lo  hecho,  6  para  dalle  alguna  razonable  «alída:  al  fin  acor- 
dó de  dar  cuenta  de  todo  á  Camila,  y  como  no  faltaba  lugar  para 
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poderlo  hacer,  aquel  mismo  dia  la  halló  sola.  Y  ella,  así  como  vio 
que  le  podia  hablar,  le  dijo:  Sabed,  amigo  Lotario,  que  tengo  una 
pena  en  el  corazón,  que  me  le  aprieta  de  suerte,  que  parece  que 
quiere  reventar  en  el  pecho,  y  ha  de  ser  maravilla  si  no  lo  hace; 
pues  ha  llegado  la  desvergüenza  de  Leonela  á  tanto,  que  cada  no- 
che encierra  á  un  galán  suyo  en  esta  casa,  y  se  está  con  él  hasta 
el  dia,  tan  á  costa  de  mi  crédito,  cuanto  le  quedará  campo  abierto 
de  juzgarlo  al  que  le  viere  salir  á  horas  tan  inusitadas  de  mi  casa: 
y  lo  que  me  fatiga  es  que  no  la  puedo  castigar  ni  reñir,  que  el  ser 
ella  secretario  de  nuestros  tratos,  me  ha  puesto  un  freno  en  la  bo- 
ca para  callar  los  suyos,  y  temo  que  de  aqui  ha  de  nacer  algún  mal 
suceso.  Al  principio  que  Camila  esto  decia,  creyó  Lotario  que  era 
artificio  para  desmentille  que  el  hombre  que  habia  visto  salir  era 
de  Leonela,  y  no  suyo;  pero  viéndola  llorar,  y  afligirse  y  pedirle 
remedio,  vino  á  creer  la  verdad,  y  en  creyéndola,  acabó  de  estar 
confuso  y  arrepentido  del  todo;  pero  con  todo  esto  respondió  á  Ca- 
mila que  no  tuviese  pena,  que  él  oidenaria  remedio  para  atajar  la 
insolencia  de  Leonela:  díjole  asimismo  lo  que  instigado  de  la  furio* 
sa  rabia  de  los  zelos  habia  dicho  á  Anselmo,  y  como  estaba  concer- 
tado de  esconderse  en  la  recámara  para  ver  desde  allí  á  la  clara  la 
poca  lealtad  que  ella  le  guardaba:  pidióle  perdón  desta  locura,  y 
consejo  para  poder  remedialla  y  salir  bien  de  tan  revuelto  laberin- 
to, como  su  mal  discurso  le  habia  puesto.  Espantada  quedó  Ca- 
mila de  oir  lo  que  Lotario  le  decia,  y  con  mucho  enojo  y  muchas 
y  discretas  razones  le  riñó  y  afeó  su  mal  pensamiento,  y  la  simple 
y  mala  determinación  que  habia  tenido;  pero  como  naturalmente 
tiene  la  muger  ingenio  presto  para  el  bien  y  para  el  mal,  mas  que 
el  varón,  puesto  que  le  va  faltando  cuando  de  propósito  sa  pone  á 
hacer  discursos,  luego  al  instante  halló  Camila  el  modo  de  reme- 
diar tan  al  parecer  inremediable  negocio;  y  dijo  á  Lotario  que  pro- 
curase que  otro  dia  se  escondiese  Anselmo  donde  decia,  porque  ella 
pensaba  sacar  de  su  escondimiento  comodidad  para  que  desde  allí 
en  adelante  los  dos  se  gozasen  sin  sobresalto  alguno;  y  sin  declarar- 
le del  todo  su  pensamiento,  le  advirtió  que  tuviese  cuidado  que  en 
estando  Anselmo  escondido,  él  viniese  cuando  Leonela  le  llamase, 
y  que  á  cuanto  ella  le  dijese  le  respondiese  como  respondiera,  aun- 
que no  supiera  que  Anselmo  le  escuchaba.  Porfió  Lotario  que  le 
acabase  de  declarar  su  intención,  porque  con  mas  seguridad  y  aviso 
guardase  todo  lo  ^ue  viese  ser  necesario. — Digo,  dijo  Camila,  que  no 
hay  mas  que  guardar,  si  no  fuere  responderme  como  yo  os  pregun- 
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tare;  no  queriendo  Camila  darle  antes  cuenta  de  lo  que  pensaba  ha^ 
cer,  temerosa  que  no  quisiese  seguir  el  parecer  que  ¿  ella  tan  bueno 
le  parecía,  y  siguiese  6  buscase  otros  que  no  podriau  ser  tan  buenos. 
Con  esto  se  fué  Lotario;  y  Anselmo  otro  dia  con  la  escusa  de  ir 
&  aquella  aldea  de  su  amigo,  se  partió  y  volvió  á  esconderse,  que 
lo  pudo  hacer  con  comodidad,  porque  de  industria  se  la  dieron  Ca- 
mila y  Leonela.  Escondido  pues  Anselmo,  con  aquel  sobresalto 
que  se  puede  imaginar  que  tendria  el  que  esperaba  ver  por  sus  ojos 
hacer  notomfa  de  las  entrañas  de  su  honra,  Ibase  á  pique  de  per- 
der el  sumo  bien,  que  él  pensaba  que  teniú  en  su  querida  Camila. 
Seguras  ya  y  ciertas  Camila  y  Leonela,  que  Anselmo  estaba  escoa- 
dido,  entraron  en  la  recámara,  y  apenas  hubo  puesto  los  pies  en 
ella  Camila,  cuando  dando  un  grande  suspiro,  dijo:  ¡Ay  Leonela 
amiga!  ¿no  seria  mejor  que  antes  que  llegase  á  poner  en  ejecución 
lo  que  no  quiero  que  sepas,  poique  no  procures  estorbarlo,  que  to-  ¡ 
mases  la  daga  de  Anselmo  que  te  he  pedido,  y  pasases  con  ella  es- 
te infame  pecho  mió?  pero  no  hagas  tal,  que  no  será  razón  que  yo 
lleve  la  pena  de  la  agena  culpa:  primero  quiero  saber  que  es  lo  que 
vieron  en  mí  los  atrevidos  y  deshonestos  ojos  de  Lotario,  que  fue- 
se causa  de  darle  atrevimiento  á  descubriripe  un  tan  mal  deseo,  co- 
mo es  el  que  me  ha  descubierto,  en  desprecio  de  su  amigo  y  en 
deshonra  mia:  ponte,  Leonela,  á  esa  ventana,  y  llámale,  que  sin  du- 
da alguna  él  debe  de  estar  en  la  calle  esperando  poner  en  efeto  su 
mala  intención;  peto  primero  se  pondrá  la  cruel  cuanto  honrada 
mia. — ¡Ay,  señora  mia!  respondió  la  sagaz  y  advertida  Leonela,  ¿y 
qué  es  lo  que  quieres  hacer  con  esta  daga?  ¿quieres  por  ventura  qui- 
tarte la  vida,  ó  quitársela  á  Lotario?  que  cualquiera  destas  cosas 
que  quieras,  ha  de  redundar  en  pérdida  de  tu  crédito  y  fama:  me- 
jor es  que  disimules  tu  agravio  y  no  des  lugar  que  este  mal  hom- 
bre entre  ahora  en  esta  casa  y  nos  halle  solas:  mira,  señora,  que  so- 
mos flacas  mugeres,  y  él  es  hombre  y  determinado,  y  como  viene 
con  aquel  mal  propósito,  ciego  y  apasionado,  quizá  antes  que  tú 
pongas  en  ejecución  el  tuyo,  hará  él  lo  que  te  estaria  mas  mal  que 
quitarte  la  vida:  mal  haya  mi  señor  Anselmo,  que  tanta  mano  ha 
querido  dar  á  este  desuellacaras  en  su  casa:  y  ya,  señora,  que  le 
mates,  como  yo  pienso  que  quieres  hacer,  ¿qué  hemos  de  hacer  del 
después  de  muerto? — ¿Clué,  amiga?  respondió  Camila,  dejarémosle 
para  que  Anselmo  le  entierre,  pues  será  justo  que  tenga  por  descar- 
go el  trabajo  que  tomare  en  poner  debajo  de  la  tierra  su*  misma  in- 
famia: llámale,  acaba,  que  todo  el  tiempo  que  tardo  en  tomar  la  de- 
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bida  venganza  de  mi  agravio,  parece  que  ofendo  á  la  lealtad  que  á 
mi  esposo  debo.  Todo  esto  escuchaba  Anselmo,  y  á  cada  palabra 
que  Camila  decia,  se  le  mudaban  los  pensamientos;  mas  cuando  en- 
tendió que  estaba  resuelta  en  matar  á  Lotario,  quiso  salir  y  descu- 
brirse, porque  tal  cosa  no  se  hiciese;  pero  detúvole  el  deseo  de  ver 
en  qué  paraba  tanta  gallardía  y  honesta  resolución,  con  propósito 
de  salir  ¿  tiempo  que  la  estorbase.  Tomóle  en  esto  á  Ccmiila  un 
fuerte  desmayo,  y  arrojándose  encima  de  una  cama  que  allí  estaba, 
comenzó  Leonela  6  llorar  muy  amargamente  y  á  decir:  ¡  Ay  desdi- 
chada de  mí,  si  fuese  tan  sin  ventura  que  se  me  muriese  aquí  en- 
tre mis  brazos  la  flor  de  la  honestidad  del  mundo,  la  corona  de  las 
buenas  mugeres,  el  ejemplo  de  la  castidad!  con  otras  cosas  á  estas 
semejantes,  que  ninguno  la  escuchara  que  no  la  tuviera  por  la  mas 
lastimada  y  leal  doncella  del  mundo,  y  á  su  señora  por  otra  nueva 
y  perseguida  Penélope.  Poco  tardó  en  volver  de  su  desmayo  Ca- 
mila, y  al  volver  en  sí  dijo:  ¿Por  qué  no  vas,  Leonela,  á  llamar  al 
mas  desleal  amigo  de  amigo  que  vio  el  sol,  ó  cubrió  la  noche?  aca- 
ba, corre,  aguija,  camina,  no  se  desfogue  con  la  tardanza  el  fuego 
de  la  cólera  que  tengo,  y  se  pase  en  amenazas  y  maldiciones  la  jus- 
ta venganza  que  espero. — Ya  voy  á  llamarle,  señora  mia,  dijo  Leo- 
nela; mas  hasme  de  dar  primero  esa  daga,  porque  no  ha^as  cosa,  en 
tanto  que  falto,  que  dejes  con  ella  que  llorar  toda  la  vida  á  todos 
los  que  bien  te  quieren. — Ye  segura,  Leonela  amiga,  que  no  haré, 
respondió  Camila,  porque  ya  que  sea  atrevida  y  simple  á  tu  pare- 
cer en  volver  por  mi  honra,  no  lo  he  de  ser  tanto  como  aquella  Lu- 
crecia, de  quien  dicen  que  se  mató  sin  haber  cometido  error  algu- 
no, y  sin  haber  muerto  primero  á  quien  tuvo  la  culpa  de  su  des- 
gracia: yo  moriré,  sí  muero;  pero  ha  de  ser  vengada  y  satisfecha 
del  que  me  ha  dado  ocasión  de  venir  á  este  lugar  á  llorar  sus  atre- 
vimientos, nacidos  tan  sin  culpa  mia.  Mucho  se  hizo  de  rogar  Leo- 
nela antes  que  saliese  á  llamar  á  Lotario;  pero  en  ñn  salió,  y  entre 
tanto  que  volvia,  quedó  Camila  diciendo,  como  que  hablaba  consi- 
go misma:  ¡Yálame  Dios!  ¿no  fuera  mas  acertado  haber  despedido 
á  Lotario,  como  otras  muchas  veces  lo  he  hecho,  que  no  ponerle  en 
condición,  como  ya  le  he  puesto,  que  me  tenga  por  deshonesta  y 
mala,  siquiera  este  tiempo  que  he  de  tardar  en  desengañarle?  mejor 
fuera  sin  duda;  pero  no  quedara  yo  vengada,  ni  la  honra  de  mi  ma- 
rido satisfecha,  si  tan  ft  manos  lavadas  y  tan  á  paso  llano  se  volvie- 
ra á  salir  de  donde  sus  malos  pensamientos  le  entraron:  pague  el 
traidor  con  la  vida  lo  que  intentó  con  tan  lascivo  deseo:  sepa  el 
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mundo,  si  acoso  llegare  á  saberlo,  de  que  Camila  no  solo  guardó  la 
lealtad  á  su  esposo,  sino  que  le  dio  yen^^anza  del  que  se  atrevió  á 
ofendelle;  mas  con-todo  creo  que  fuera  mejor  dar  cuenta  desto  á 
Anselmo,  pero  ya  se  la  apunté  á  dar  en  la  carta  que  le  escribí  al 
aldea,  y  creo  que  el  no  acudir  él  al  remedio  del  daño,  que  allí  le 
señalé,  debió  de  ser  que  de  puro  bueno  y  confiado  no  quii$o  ni  pu- 
do creer  que  en  el  pecho  de  su  tan  firme  amigo  pudiese  caber  gé- 
nero de  pensamiento  que  contra  su  honra  fuese:  ni  aun  yo  lo  creí 
después  por  muchos  dias,  ni  lo  creyera  jamas,  si  su  insolencia  no 
llegara  á  tanto,  que  las  manifiestas  dádivas,  y  las  largas  promesas 
y  las  continuas  lágrimas  no  me  lo  manifestaran.  ¿Mas  para  qué 
hago  yo  ahora  estos  discursos?  ¿Tiene  por  ventura  una  resolución 
gallarda  necesidad  de  consejo  algimo?  no  por  cierto.  Afuera  pues 
traidores:  aquí  venganzas  *:  entre  el  falso,  venga,  lle^e,  muera,  aca- 
be y  suceda  lo  que  sucediere:  limpia  entré  en  poder  del  que  el  cie- 
lo me  dio  por  mió,  y  limpia  he  de  salir  dél:  y  cuando  mucho,  sal- 
dré bañada  en  mi  casta  sang:re  y  en  la  impura  del  mas  falso  ami- 
go que  vio  la  amistad  en  el  mundo.  Y  diciendo  esto  se  paseaba 
por  la  sala  con  la  daga  desenvainada,  dando  tan  desconcertados  y 
desaforados  pasos,  y  haciendo  tales  ademanes,  que  no  parecía  sino 
que  le  faltaba  el  juicio,  y  que  no  era  muger  delicada  sino  un  nifian 
desesperado.  Todo  lo  miraba  Anselmo,  cubierto  detras  de  unos  ta- 
pices donde  se  habia  escondido,  y  de  todo  se  admiraba,  y  ya  le  pa- 
recía que  lo  que  habia  visto  y  oido  era  bastante  satisfacción  para 
mayores  sospechas,  y  ya  quisiera  que  faltara  la  pnieba  de  venir  Lo- 
tarío,  temeroso  de  algún  mal  repentino  suceso:  y  estando  ya  para 
manifestarse,  y  salir  para  abrazar  y  desengañar  á  su  esposa,  se  de- 
tuvo, poique  vio  que  Leonela  volvia  con  Lotario  de  la  mano.  Y  , 
así  como  Camila  le  vio,  haciendo  con  la  daga  en  el  suelo  una  gran 
raya  delante  della,  le  dijo:.  Lotario,  advierte  lo  que  te  digo:  si  á  di- 
cha te  atrevieres  á  pasar  desta  raya  que  ves,  ni  aun  llegar  á  ella, 
en  el  punto  que  viere  que  lo  intentas,  en  ese  mismo  me  pasaré  el 
pecho  con  esta  daga  que  en  las  manos  tengo;  y  antes  que  á  esto  me 
respondas  palabra,  quiero  que  otras  algunas  me  escuches,  que  des- 
pués responderás  lo  que  mas  te  agradare.  Lo  primero,  quiero,  Lo- 
tario, que  me  digas  si  conoces  á  Anselmo  mi  marido,  y  en  qué  opi- 
nión le  tienes:  y  lo  segundo,  quiero  saber  también  si  me  conoces  & 
mí:  respóndeme  á  esto  y  no  te  turbes,  ni  pienses  mucho  lo  que  has 

1  Asi  1m  primera!  edteioDM  y  lu  deraas;  pero  en  el  origiQAl  ee  diría  acaso:  venid  aqui,  ipengmn*a§. 


=  9 


CAPÍTULO  XXXI V.  281 


de  responder,  pues  no  son  dificultades  las  que  te  pregunto.  No  era 
tan  ignorante  Lotario,  que  desde  el  primer  punto  que  Camila  le  di- 
jo que  hiciese  esconder  á  Anselmo,  no  hubiese  dado  en  la  cuenta 
de  lo  que  ella  pensaba  hacer,  y  así  correspondió  con  su  intención 
tan  discretamente  y  tan  á  tiempo,  que  hicieran  los  dos  pasar  aque- 
lla mentira  por  mas  que  cierta  verdad.  Y  asi  respondió  á  Camila 
desta  manera:  No  pensé  yo,  hermosa  Camila,  que  me  llamabas  pa- 
ra preguntarme  cosas  tan  fuera  de  la  intención  con  que  yo  aquí 
vengo:  si  lo  haces  por  dilatarme  la  prometida  merced,  desde  mas 
lejos  pudieras  entretenerla,  porque  tanto  mas  fatiga  el  bien  desea- 
do, cuanto  la  esperanza  está  mas  cerca  de  poseello;  pero,  porque  no 
digas  que  no  respondo  á  tus  preguntas,  digo  que  conozco  á  tu  es- 
poso Anselmo,  y  nos  conocemos  los  dos  desde  nuestros  mas  tiernos 
años,  y  no  quiero  decir  lo  que  tú  también  sabes  de  nuestra  amistad 
por  no  hacerme  testigo  del  agravio  que  el  amor  hace  que  le  haga: 
poderosa  disculpa  de  mayores  yerros.  A  tí  te  conozco  y  tengo  en 
la  misma  posesión  que  él  te  tiene,  que  á  no  ser  así,  por  menos  pren- 
das que  las  tuyas  no  habia  yo  de  ir  contra  lo  que  debo  á  ser  quien 
soy,  y  contra  las  santas  leyes  de  la  verdadera  amistad,  ahora  por 
tan  poderoso  enemigo,  como  el  amor,  por  mí  rompidas  y  violadas. 
— Si  eso  confiesas,  respondió  Camila,  enemigo  mortal  de  todo  aque- 
llo que  justamente  merece  ser  amado,  ¿con  qué  rostro  osas  parecer 
ante  quien  sabes  que  es  el  espejo  donde  se  mira  aquel  en  quien  tú 
te  debieras  mirar  para  que  vieras  con  cuan  poca  ocasión  le  agra- 
vias? pero  ya  caigo,  ¡ay  desdichada  de  mí!  en  la  cuenta  de  quien 
te  ha  hecho  tener  tan  poca  con  lo  que  á  tí  mismo  debes,  que  debe 
de  haber  sido  alguna  desenvoltura  mia,  que  no  quiero  llamarla  des- 
honestidad, pues  no  habrá  procedido  de  deliberada  determinación, 
sino  de  algún  descuido  de  los  que  las  mugeres,  que  piensan  que  no 
tienen  de  quien  recatarse,  suelen  hacer  inadvertidamente.  Si  no, 
dime,  ¿cuándo,  ó  traidor,  respondí  á  tus  ruegos  con  alguna  palabra 
ó  señal  que  pudiese  despertar  en  tí  alguna  sombra  de  esperanza  de 
cumplir  tus  infames  deseos?  ¿cuándo  tus  amorosas  palabras  no  fue- 
ron deshechas  y  reprendidas  de  las  mías  con  rigor  y  con  aspereza? 
¿cuándo  tus  muchas  promesas  y  mayores  dádivas  fueron  de  mi 
creídas  ni  admitidas?  pero  por  parecerme  que  alguno  no  puede  per- 
severar en  el  intento  amoroso  luengo  tiempo,  si  no  es  sustentado  de 
alguna  esperanza,  quiero  atribuirme  á  mí  la  culpa  de  tu  impertinen- 
cia; pues  sin  duda  algún  descuido  mió  ha  sustentado  tanto  tiempo 
tu  cuidado,  y  así  quiero  castigarme  y  darme  la  pena  que  tu  culpa 
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merece:  y  porque  vieses  que,  siendo  conmigo  tan  inhumana,  no  era 
posible  dejar  de  serlo  contigo,  quise  traerte  á  ser  testigo  del  sacrifi- 
cio, que  pienso  hacer  á  la  ofendida  honra  de  mi  tan  honrado  mari- 
do, agraviado  de  ti  con  el  mayor  cuidado  que  te  ha  sido  posible,  y 
de  mí  también  con  el  poco  recato  que  he  tenido  del  huir  la  ocasión, 
si  alguna  te  di,  para  favorecer  y  canonizar  tus  malas  intenciones: 
torno  á  decir  que  la  sospecha  que  tengo  que  algún  descuida  mió 
engendró  en  tí  tan  desvariados  pensamientos,  es  la  que  más  rae  fa- 
tiga y  la  que  yo  mas  deseo  castigar  con  mis  propias  manos,  porque 
castigándome  otro  verdugo  quizá  sería  ma«  p^lica  mi  culpa;  pero 
antes  que  esto  haga  quiero  matar  murieqdoj  y  llevar  conmigo  quien 
me  acabe  de  satisfacer  el  deseo  de  la  venganza  que  espero  y  tengo, 
viendo  allá,  donde  quiera  que  fuera,  la  pena  que  da  la  justicia  des- 
interesada y  que  no  se  dobla,  al  que  en  términos  tan  desesperados 
me  ha  puesto.  Y  diciendo  estas  razones;  cop  una  increíble  fuerza 
y  ligereza  arremetió  á  LiOtario  con  la  daga  desenvainada,  coa  tales 
muestras  de  querer  enclavársela  en  el  pecho,  que  casi  6i  estuw  en 
duda  si  aquellas  demostraciones  eran  falsas  ó  verdaderas,  porque  le 
fué  forzoso  valerse  de  su  industria  y  de  su  fuerza  para  estorbar  que 
Camila  no  le  diese.  La  cual  tan  vivamente  fingía  aquel  estraño 
embuste  y  falsedad  \  que  por  dalle  color  de  verdad  la  quiso  mati- 
zar con  su  misma  sangre;  porque  viendo  que  no  podia  herir  á  Lo- 
tfirio,  ó  fingiendo  que  no  podia,  dijo:  Pues  la  suerte  no  quiere  sa- 
tisfacer del  todo  mi  tan  justo  deseo,  á  lo  menos  no  será  tan  podero- 
sa, que  en  parte  me  quite  que  no  le  satisfaga.  Y  haciendo  fuerza 
para  soltar  la  n^ano  de  la  daga  que  Lotatio  la  tenia  asida,  la  sacó 
y  guiando  su  punta  por  parte  que  pudiese  herir  no  profundamente, 
se  la  entró  y  escondió  por  mas  arriba  de  la  islilla  del  lado  izquier- 
do junto  al  hombro,  y  luego  se  dejó  caer  en  el  suelo  como  desma- 
yada. Estaban  Leonela  y  LiOtario  suspensos  y  atónitos  de  tal  su- 
ceso, y  todavía  dudaban  de  la  verdad  de  aquel  hecho,  viendo  á  Ca-^ 
mila  tendida  en  tierra  y  bañada  en  su  sangre.  Acudió  Lotario  con 
mucha  presteza  despavorido  y  sin  aliento  á  sacar  la  daga,  y  en  ver 
la  pequeña  herida  salió  del  temor  que  hasta  entonces  tenia,  y  de 
nuevo  se  admiró  de  la  sagacidad,  prudencia  y  mucha  discreción  de 
la  hermosa  Camila;  y  por  acudir  con  lo  que  á  él  le  tocaba,  comen- 
zó á  hacer  una  larga  y  triste  lamentación  sobre  el  cuerpo  de  Cami- 
la, como  si  estuviera  difunta,  echándose  muchas  maldiciones,  no 
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aolo  ft  él,  8Íno  al  que  había  sido  causa  de  habelle  puesto  en  aquel 
ténnino;  y  como  sabia  que  le  escuchaba  su  amigo  Anselmo,  decía 
cosaS)  que  el  que  le  oyera  le  tuviera  mucha  mas  lástima  que  á  Ca- 
mila, aunque  por  muerta  la  juzgara.  Leonela  la  tomó  en  brazos 
y  la  puso -en  el  lecho,  suplicando  6  Lotario  fuese  á  buscar  quien 
secretamente  á  Camila  curase:  pedíale  asimesmo  consejo  y  parecer 
de  lo  que  dirían  ft  Anselmo  de  aquella  herida  de  su  señora,  si  aca- 
so viniese  antes  que  estuviese  sana.  Él  respondió  que  dijesen  lo 
que  quisiesen,  que  61  no  estaba  para  dar  consejo  que  de  provecho 
jfuese;  solo  le  dijo  que^rocurase  tomarle  la  sangre,  porque  61  seiba 
adonde  gentes  no  le  vies^u  y  con  muestras  de  mucho  dolor  y  sen- 
timiento se  salió  de  casa,  y  cuando  se  vio  solo  y  én  parte  donde  Aa- 
die  le  veía,  no  cesaba  de  hacerse  cruces,  maravillándose  de  la  in- 
dustria de  Camila  y  de  los  ademanes  tan  pn^ios  de  Leonela:  con- 
sideraba cuan  enterado  había  de  quedar  Anselmo  de  que  tenia  por 
muger  á  una  segunda  Porcia,  y  deseaba  verse  con  61  para  celebrar 
los  dos  la  mentira  y  la  verdad  mas  disimulada  que  jamas  pudiera 
imaginarse.  Leonela  tomó,  como  se  ha  dicho,  la  sangre  á  su  se- 
ñora, que  no  era  mas  de  aquello  que  bastó  para  acreditar  su  embus- 
te, y  lavando  con  un  poco  de  vino  la  herida,  se  la  ató  lo  mejor  que 
supo,  diciendo  tales  razones  en  tanto  que  la  curaba,  que  aunque  no 
hubieran  precedido  otras,  bastaran  á  hacer  creer  á  Anselmo  que  te- 
nía en  Camila  un  simulacro  de  la  honestidad.  Juntáronse  á  las 
palabras  de  Leonela  otras  de  Camila,  llamándose  cobarde  y  de  po- 
co ánimo,  pues  le  había  faltado  al  tiempo  que  fiíera  mas  necesario 
tenerle  para  quitarse  la  vida  que  tan  aborrecida  tenia:  pedía  conse- 
jo á  su  doncella,  si  diria  ó  no  todo  aquel  suceso  á  su  querido  espo- 
so. La  cual  le  dijo  que  no  se  lo  dijese,  porque  le  pondria  en  obli- 
gación de  vengarse  de  Lotario,  lo  cual  no  podria  ser  sin  mucho 
riesgo  suyo,  y  que  la  buena  muget  estaba  obligada  á  no  dar  oca- 
sión á  su  marido  á  que  riñese,  sino  á  quitalle  todas  aquellas  que  le 
fuese  posible.  Respondió  Camila  que  le  parecía  muy  bien  su  pa- 
recer, y  que  ella  le  seguiria;  pero  que  en  todo  caso  convenia  buscar 
qu6  decir  á  Anselmo  de  la  causa  de  aquella  herida,  que  61  no  po- 
día dejar  de  ver.  A  lo  que  Leonela  respondía  que  ella,  ni  aun  bur- 
lando, no  sabía  mentir. — Pues  yo^  hermana,  replicó  Camila,  ¿qu6 
tengo  de  saber?  que  no  me  atreveró  á  forjar  ni  sustentar  una  n^en- 
tira,  si  me  fuese  en  ello  la  vida;  y  si  es  que  no  hemos  de  saber  dar 
salida  á  esto,  mejor  será  decirle  la  verdad  desnuda,  que  no  que  nos 
alcance  en  mentirosa  cuenta. — No  tengas  pena,  señora,  de  aquí  á 
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mañana,  respondió  Leonela,  yo  pensaré  qué  le  digamos,  y  quizá 
que  por  ser  la  herida  donde  es,  se  podrá  encubrir  sin  que  él  la  vea, 
y  el  cielo  será  servido  de  favorecer  á  nuestros  tan  justos  y  tan  hon- 
rados pensamientos:  sosiégate,  señora  mia,  y  procura  sosegar  tu  al- 
teración, porque  mi  señor  no  te  halle  sobresaltada;  y  lo  demás  dé- 
jalo á  mi  cargo  y  al  de  Dios,  que  siempre  acude  á  los  buenos  de- 
seos. Atentísimo  habia  estado  Anselmo  á  escuchar  y  á  ver  repre- 
sentar la  tragedia  de  la  muerte  de  su  honra,  la  cual  con  tan  estra- 
ños  y  eficaces  afectos  la  representaron  los  personages  de  ella,  que 
pareció  que  se  habián  transformado  en  la  misma  verdad  de  lo  que 
fingían:  deseaba  mucho  la  noche,  y  el  tener  lugar  para  salir  de  su 
casa,  y  ir  á  refáe  con  su  buen  amigo  Lotario,  congratulándose  con 
él  de  la  margarita  preciosa  que  habia  hallado  en  el  desengaño  de  la 
bondad  de  su  esposa.  Tuvieron  cuidado  las  dos  de  darle  lugar  y 
comodidad  á  que  saliese.  Y  él  sin  perdella  salió,  y  luego  fué  á 
buscar  á  Lotarioj  el  cual  hallado  no  se  puede  buenamente  contar 
los  abrazos  que  le  dio,  las  cosas  que  de  su  contento  le  dijo,  las  ala- 
banzas que  dio  á  Camila:  todo  lo  cual  escuchó  Lotario  sin  poder  dar 
muestras  de  algtma  alegría,  porque  se  le  representaba  á  la  memoria, 
cuan  engañado  estaba  su  amigo  y  cuan  injustamente  él  le  agravia- 
ba; y  a^nque  Anselmo  veia  que  Lotario  no  se  alegraba,  creía  ya  ser 
la  causa  por  haber  dejado  á  Camila  herida  y  haber  él  sido  la  causa; 
y  así  entré  otras  razones  le  dijo  que  no  tuviese  pena  del  suceso  de 
Camila,  porque  sin  duda  la  herida  era  ligera,  pues  quedaban  de  con- 
cierto de  encubrírsela  á  él,  y  que  según  esto  no  habia  de  que  temer, 
sino  que  de  allí  adelante  se  gozase  y  alegrase  con  él,  pues  por  su 
industria  y  medio  él  se  veía  levantado  á  la  mas  alta  felicidad  que 
acertara  desearse,  y  quería  que  no  ñiesen  otros  sus  entretenimientos, 
que  en  hacer  versos  en  alabanza  de  Camila,  que  la  hiciesen  eterna 
en  la  memoria  de  los  siglos  venideros.  Lotario  alabó  su  buena  de- 
terminación, y  dijo  que  él  por  su  parte  ayudaría  á  levantar  tan  ilus- 
tre edificio.  Con  esto  quedó  Anselmo  el  hombre  mas  sabrosamente 
engañado  que  pudo  haber  en  el  mundo:  él  mismo  llevaba  por  la 
mano  á  su  casa,  creyendo  que  llevaba  el  instrumento  de  su  gloria, 
toda  la  perdición  de  su  fama:  recibíale  Camila  con  rostro  al  parecer 
torcido,  aunque  con  alma  risueña.  Duró  este  engaño  algunos  dias, 
hasta  que  al  cabo  de  pocos  meses  volvió  fortuna  su  rueda,  y  salió 
á  plaza  la  maldad,  con  tanto  artificio  hasta  atlí  cubierta,  y  á  Ansel- 
mo le  costó  la  vida  su  impertinente  curiosidad. 
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CAPÍTULO  XXXV. 

Clue  trata  de  la  braya  y  descomunal  batalla  que  Don  Uuijote  tuvo  con  unos  cueros 
i  de  vino  tinto,  y  se  da  fin  á  la  novela  del  Curioso  Impertinente. 

[OCO  mas  quedaba  por  leer  de  la  novela,  cuando  del  ca- 
maranchón donde  reposaba  Don  Cluijote,  salió  Sancho 
Panza  todo  alborotado,  diciendo  á  roces:  Acudid,  seño- 
res, presto,  y  socorred  á  mi  señor,  que  anda  envueUo  en  la  mas  re- 
ñida y  trabada  batalla  que  mis  ojos  han  visto:  vive  Dios  que  ha  da- 
do una  cuchillada  al  gigante  enemigo  de  la  señora  princesa  Mico- 
micona,  que  le  ha  tajado  la  cabeza^  cercen  á  cercen  como  si  fuera 
un  nabo. — ¿dué  dices,  hermano?  dijo  el  cura,  dejando  de  leer  lo 
que  de  la  novela  quedaba:  ¿estáis  en  vos,  Sancho?  ¿cómo  diablos 
puede  ser  eso  que  decis,  estando  el  gigante  dos  mil  leguas  de  aquí? 
En  esto  oyeron  im  gran  ruido  en  el  aposento,  y  que  Don  Q^uijote 
decia  á  voces:  Tente  ladrón,  malandrín,  follón,  que  aquí  le  tengo, 
y  no  te  ha  de  vi^ler  tu  cimitarra:  y  parecia  que  daba  grandes  cuchi- 
lladas por  las  paredes. — Y  dijo  Sancho:  No  tienen  que  pararse  á 
escuchar,  sino  entren  á  despartir  la  pelea,  ó  ayudar  á  nú  amo,  aun- 
que ya  no  será  menester,  porque  sin  duda  alguna  el  gigante  está 
ya  muerto  y  dando  cuenta  á  Dios  de  su  pasada  y  mala  vida,  que 
yo  vi  correr  la  sangre  por  el  suelo,  y  la  cabeza  cortada  y  oaida  á 
un  lado,  que  es  tamaña  como  un  gran  cuero  de  vino. — due  me  ma- 
ten, dijo  á  esta  sazón  el  ventero,  si  Don  Quijote,  6  Don  DiaUo,  no 
ha  dado  alguna  cuchillada  en  alguno  de  los  caeros  de  vino  tinto 
que  á  su  cabecera  estaban  llenos,  y  el  vino  derramado  debe  de  ser 
lo  que^e  parece  sangre  á  este  buen  hombre.  Y  con  esto  entró  en 
el  aposento,  y  todos  tras  él,  y  hallaron  á  Don  Cluijote  en  el  mases- 
traño  trage  del  mundo:  estaba  en  camisa,  la  cual  no  era  tan  cum* 
plida,  que  por  delante  le  acabase  de  .cubrir  los  muslos,  y  por  detras 
tenia  seis  dedos  menos:  las  piernas  eran  muy  langas  y  flacas,  llenas 
de  vello,  y  no  nada  limpias:  tenia  en  la  cabeza  un  bonetillo  colora- 
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do  grasiento,  que  era  del  ventero:  en  el  brazo  izquierdo  tenia  re- 
vuelta la  manta  de  la  cama  con  quien  tenia  ojeriza  Sancho,  y  él  se 
sabia  bien  el  por  qué;  y  en  la  derecha  desenvainada  la  espada,  con 
la  cual  daba  cuchilladas  á  todas  partes  diciendo  palabras,  como  si 
verdaderamente  estuviera  peleando  con  algún  gigante;  y  es  lo  bue- 
no, que  no  tenia  los  ojos  abiertos,  porque  estaba  durmiendo  y  so- 
ñando que  estaba  en  batalla  con  el  gigante:  que  fué  tan  intensa  la 
imaginación  de  la  aventura  que  iba  á  fenecer,  que  le  hizo  soñar  que 
ya  habia  llegado  al  reino  de  Micomicon,  y  que  ya  estaba  en  la  pe- 
lea.con  su  enemigo,  y  habia  dado  tantas  cuchilladas  en  Ibs  cueros, 
creyendo  que  las  daba  en  el  gigante,  que  todo  el  aposento  estaba 
lleno  de  vino.    Lo  cual  visto  por  el  ventero,  tomó  tanto  enojo,  que 
arremetió  con  Don  Cluijote,  y  ¿  puño  cerrado  le  comenzó  á  dar 
tantos  golpes,  que  si  Gardenio  y  el  cura  no  se  le  quitaran,  él  aca- 
bara la  guerra  del  gigante;  y  con  todo  aquello  no  despertaba  el  po- 
bre caballero,  hasta  que  el  barbero  trujo  un  gran  caldero  de  agua 
firia  del  pozo  y  se  le  echó  por  todo  el  cuerpo  de  golpe,  con  lo  cual 
despertó  Don  Cluijote,  mas  no  con  tanto  acuerdo,  que  echase  de 
ver  de  la  manera  que  estaba.    Dorotea,  que  vio  cuan  corta  y  sotíl- 
mente  estaba  vestido,  no  quiso  entrar  á  ver  la  batalla  de  su  ayuda- 
dor, y  de  su  contrarío.    Andaba  Sancho  buscando  la  cabeza  del  gi- 
gante por  todo  el  suelo,  y  como  no  la  hallaba,  dijo:  Ta  yo  sé  que 
todo  lo  desta  casa  es  encantamento,  que  la  otra  vez  en  este  mesmo 
lugar,  donde  ahora  me  hallo,  me  dieron  muchos  mojicones  y  por- 
razos, sin  saber  quien  me  los  daba,  y  nunca  pude  ver  á  nadie,  y 
ahora  no  parece  por  aquí  esta  cabeza  que  vi  cortar  por  mis  mismos 
ojos,  y  la  sangre  corría  del  cuerpo  como  de  una  fuente. — ¿Qué  san- 
gre ni  qué  fuente  dices,  enemigo  de  Dios  y  de  sus  santos?  dijo  el 
ventero:  ¿no  ves,  ladrón,  que  la  sangre  y  la  fuente  no  es  otra  cosa 
que  estos  cueros  que  aquí  están  horadados,  y  el  vino  tinto  que  na- 
da en  este  aposento?  que  nadando  vea  yo  el  alma  en  los  infiernos 
de  quien  los  horadó. — No  sé  nada,  respondió  Sancho,  solo  sé  que 
vendré  á  ser  tan  desdichado,  que  por  no  hallar  esta  cabeza  se  me  ha 
de  deshacer  mi  condado,  como  la  sal  en  el  agua.    Y  estaba  peor 
Sancho  despierto  que  su  amo  durmi^ido:  tal  le  tenian  las  prome- 
sas que  su  amo  le  habia  hecho.    El  ventero  se  desesperaba  de  ver 
la  flema  del  escudero  y  el  maléfico  del  señor,  y  juraba  que  no  ha- 
bia de  ser  como  la  vez  pasada,  que  se  le  fueron  sin  pagar,  y  que 
ahora  no  le  habían  de  valer  los  prívilegios  de  su  caballería  para 
dejar  de  pagar  lo  uno  y  lo  otro,  aun  hasta  lo  que  pudiesen  costar 
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las  botaoas  que  se  habían  de  echar  ft  los  rotos  cueros.  Tenia  el 
cura  de  las  manos  ft  Don  Quijote,  el  cual  creyendo  que  ya  habia 
acabado  la  aventura,  y  que  se  hallaba  delante  de  la^  princesa  Mico- 
micona,  se  hincó  de  rodillas  delante  del  cura,  diciendo:  'Bien  pue- 
de la  vuestra  grandeza,  alta  y  fermosa  señora,  vivir  de  hoy  mas  se* 
gura  que  le  pueda  hacer  mal  esta  mal  nacida  criatura;  y  yo  tam- 
bién de  hoy  mas  soy  quito  de  la  palabra  que  os  dí,  pues  con  ayu- 
da del  alto  Dios  y  con  el  favor  de  aquella  por  quien  yo  vivo  y  les- 
piío,  tan  bien  la  he  cumplido. — ¿No  lo  dije  yo?  dijo  oyendo  esto 
Sancho:  sf ,  que  no  estaba  yo  borracho,  mirad  si  tiene  puesto  ya  en 
sal  mi  amo  al  gigante,  ciertos  son  los  toros,  mi  condado  está  de 
molde.  ¿Cluién  no  habia  de  reir  con  los  disparates  de  los  dos,  amo 
y  mozo?  Todos  reian,  si  no  el  ventero  que  se  daba  á  Satanás;  pe- 
ro en  fin,  tanto  hicieron  el  barbero,  Cardenio  y  el  cura,  que  con  no 
poco  trabajo  dieron  con  Don  Quijote  en  la  cama,  el  cual  se  quedó 
dormido  con  muestras  de  grandísimo  cansancio.  Dejáronle  dor- 
mir, y  saliéronse  al  portal  de  la  venta  á  consolar  á  Sancho  Panza 
de  no  haber  hallado  la  cabeza  del  gigante,  aunque  mas  tuvieron 
que  hacer  en  aplacar  al  ventero,  que  estaba  desesperado  por  la  re- 
pentina muerte  de  sus  cueros;  y  la  ventera  decia  en  voz  y  en  grito: 
En  mal  punto  y  en  hora  menguada  entró  en  mi  casa  este  caballe- 
ro andante,  que  nunca  mis  ojos  le  hubieran  visto,  que  tan  caro  me 
cuesta:  la  vez  pasada  se  fué  con  el  costo  de  una  noche  de  cena,  ca- 
ma, paja  y  cebada  para  él  y  para  su  escudero,  y  un  rooin  y  un  ju- 
mento, diciendo  que  era  caballero  aventurero  (que  mala  aventura 
le  dé  Dios  á  él  y  á  cuantos  aventureros  hay  en  el  mundo),  y  que 
por  esto  no  estaba  obligado  á  pagar  nada,  que  así  estaba  escrito  en 
los  aranceles  de  la  caballería  andantesca:  y  ahora  por  su  respeto 
vino  estotro  señor  y  me  llevó  mi  cola,  y  hámela  vuelto  con  mas  de 
dos  cuartillos  de  daño,  toda  pelada,  que  no  puede  servir  paralo  que 
la  quiere  mi  marido;  y  por  fin  y  remate  de  todo,  romperme  mis  cue- 
ros y  derramarme  mi  vino,  que  derramada  le  vea  yo  su  sangre:  pues 
no  se  piense,  qu»  por  los  huesos  de  mi  padre  y  por  el  siglo  de  mi 
madre,  si  no  me  lo  han  de  pagar  un  cuarto  sobre  otro,  ó  no  me  11a- 
maria  yo  como  me  llamo,  ni  seria  hija  de  quien  soy.  Estas  y  otras 
razones  tales  decia  la  ventera  con  grande  enojo,  y  a3rudábala  su  bue- 
na criada  Maritornes.  La  hija  callaba,  y  de  cuando  en  cuando  se 
sonreia.  El  cura  lo  sosegó  todo,  prometiendo  de  satis&cerles  su 
pérdida  lo  mejor  que  pudiese,  así  de  los  cueros  como  del  vino,  y 
principalmente  del  menoscabo  de  la  cola,  de  quien  tanta  cuenta  ha- 
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cian.  Dorotea  consoló  á  Sancho  Panza,  diciéndole  que  cada  y 
cuando  que  pareciese  haber  sido  verdad  que  su  amo  hubiese  desea* 
bezado  al  ^gante,  le  prometía  en  TÍéndóse  pacifica  en  su  reino,  de 
darle  el  mejor  condado  que  en  él  hubiese.  Ckmsolóse  con  esto  San- 
cho, y  asepiró  &  la  princesa  que  tuviese  por  cierto  que  él  habia 
visto  la  cabeza  del  gigante,  y  que  por  mas  señas  tenia  una  barba 
que  le  llegaba  á  la  cintura,  y  que  si  no  parecia,  era  porque  todo 
cuanto  en  aquella  casa  pasaba  era  por  via  de  encantamento,  como 
él  lo  habia  probado  otra  vez  que  habia  posado  en  ella«  Dorotea 
dijo  que  así  lo  creia,  y  que  no  tuviese  pena,  que  todo  se  haría  bien 
y  sucedería  á  pedir  de  boca.  Sosegados  todos,  el  cura  quiso  acar 
bar  de  leer  la  novela,  porque  vio  que  faltaba  poco.  Caidenio,  Do- 
rotea y  todos  los  demás  le  rogaron  la  acabase:  él,  que  á  todos  qui- 
so dar  gasto,  y  por  el  que  él  tenia  de  leerla,  prosiguió  el  cuento, 
que  así  decía: 

Sucedió  pues,  que  por  la  satisfiu^ion  que  Ansehno  tenia  de  la 
bondad  de  Camila,  vivía  una  vida  contenta  y  descuidada,  y  Cami- 
la de  industria  hacia  mal  rostro  á  Lotario,  porque  Anselmo  enten- 
diese al  revés  de  la  voluntad  que  le  tenia,  y  para  mas  confirmación 
de  su  hecho,  pidió  licencia  Lotario  para  no  venir  á  su  casa,  pues 
claramente  se  mostraba  la  pesadumbre  que  con  su  vista  Camila  re- 
cebia;  mas.^  epgafiado  Anselmo  le  dijo:  que  en  niiqfuna  manera 
tal  hiciese,  y  desta  manera  por  mil  maneras  era  Anselmo  el  fiíbri- 
cador  de  su  deshonra,  creyendo  que  lo  era  de  su  gusto.  En  esto 
el  gozo  que  tenía  liconela  de  verse  calificada  en  sus  amores,  llegó 
á  tanto,  que  sin  mirar  á  otra  cosa  se  iba  tras  él  á  suelta  rienda,  fiar 
da  en  que  su  señora  la  encubria,  y  aun  la  advertía  del  modo  que 
con.  poco  recelo  pudiese  ponerle  en  ejecución.  En  fin,  una  noche 
sintió  Anselmo  pasos  en  el  aposentó  de  Leonela,  y  queriendo  en- 
trar &  v^  quien  los  daba,  sintió  que  le  detenían  la  puerta:  cosa  que 
le  puso  ma»  voluntad  de  abrirla,  y  tanta  fuerza  hizo,  que  la  abrió 
y  entíró  adentro  h  tiempo  que  vio  que  un  hombie  saltaba  por  la  ven^ 
tana  á  la  calle:  y  acudiendo  con  presteza  á  alcanaarle  ó  conocerle, 
no  pudo  conseguir  lo  uno  ni  lo  otro,  porque  Leonela  se  abrazó  con 
él,  diciéndole:  Sosiégate,  señor  mío,  y  no  te  alborotes,  ni  sigas  al 
que  de  aquí  saltó:' es  cosa  mía,  y  tanto  que  es  mi  esposo.  No  lo 
quiso  creer  Anselmo,  antes  ciego  de  enojo  sacó  la  daga,  y  quiso  her 
rir  á  Leonela,  diciéndole  que  le  dijese  la  verdad,  si  no,  que  la  mar 
tana.  Ella  con  el  miedo,  sin  saber  lo  que  se  decía,  le  dijo:  No  me 
mates,  señor,  que  yo  te  diré  cosas  de  mas  importancia  de  las  que 
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puedes  imaginar. — Dilas  luego,  dijo  Anselmo,  si  no  muerta  eres. — 
Por  ahora  será  imposible,  dijo  Leonela,  según  estoy  de  turbada,  dé- 
jame hasta  mañana,  que  entonces  sabrás  de  mí  lo  que  te  ha  de  ad- 
mirar: está  seguro  que  el  que  sahd  por  esta  ventana  es  un  mance^ 
fio  desta  ciudad,  que  me  ha  dado  la  mano  de  ser  mi  esposo.  Sose- 
góse con  esto  Anselmo,  y  quiso  aguardar  el  término  que  se  le  pe-^ 
dia,  porque  no  pensaba  oir  cosa  que  contra  Camila  fuese,  por  estar 
de  su  bondad  tan  satisfecho  y  seguro;  y  así  se  salió  del  aposento  y 
dejó  encerrada  en  él  á  Leonela,  diciézMlole  que  de  allí  no  saldría 
hasta  que  le  dijese  lo  que  tenia  que  decirle.  Fué  luego  á  ver  á  Ca- 
mila, y  á  decirle,  como  le  dijo,  todo  aquello  que  con  su  doncella  le 
habia  pasado,  y  la  palabra  que  le  habia  dado  de  decirle  grandes  co- 
sas y  de  importancia.  Sí  se  turbó  Camila  ó  no,  no  hay  para  que 
decirio,  porque  fué  tanto  el  temor  y  espanto  que  cobró,  creyendo 
rerdaderamente  (y  era  de  creer)  que  Leonela  había  de  decir  á  An- 
selmo todo  lo  que  sabía  de  sU  poca  fe^  qtie  no  tuvo  ánimo  para  es« 
pertur  si  su  sospecha  salia  &Isa  6  no;  y  aquella  mesmá  noche,  cuan- 
do le  pareció  que  Anselmo  dormía,  juntó  las  mejores  joyas  que  te^ 
nía  y  algunos  dineros,  y  sin.ser  de  nadie  sentida,  salió  de  casa  y  se 
fué  á  la  de  Lotario,  á  quien  contó  lo  que  pasaba,  y  le  pidió  i^ie  la 
pusiese  en  cobro,  ó  que  se  ausentasen  los  dos  donde  de  Anselmo 
pudiesen  estar  seguros.  La  confusión  en  que  Camila  puso  á  Lo^ 
tario,  fué  tal,  que  no  le  sabía  responder  palabra,  ni  menos  tobía  re- 
solverse en  lo  que  haría.  En  ñn,  acordó  de  llevar  á  Camila  á  tm 
monasterio,  en  quien  era  priora  una^su  hermana.^  Consintió  Ca^ 
míla  en  ello,  y  con  la  presteza  que  el  caso  pedía,  la  llevó  Lotario  y 
la  dejó  en  el  monasterio,  y  él  ansimesmo  se  ausentó  luego  de  la 
ciudad,  sin  dar  parte  á  nadie  de  su  ausencia.  Cuando  amaneció, 
sin  echar  de  ver  Anselmo  que  Camila  faltaba  de  su  lado,  con  el  d^ 
seo  que  tenia  de  saber  lo  que  Leonela  quería  decirie,  se  levantó  y 
fué  adonde  la  habia  dejado  encerrada:  abrió  y  entró  en  el  apoe^** 
to;  pero  no  halló  en  él  á  Leonela,  solo  halló  puestas  uilajs  sabanal^ 
añudadas  á  la  voitana,  indicio  y  señal  que  por  allí  ée  habia  dei)^ 
colgado  é  ido:  volvió  luego  muy  triste  á  decírselo  á  Camila,  y  no 
hallándola  en  la  cama,  ni  en  toda  la  casa,  quedó  asombrado:  pre- 
guntó á  los  criados  de  casa  por  ella,  pero  nadie  le  supo  dar  ra:K>n 
de  lo  que  pedía:  acertó  acaso»  andando  á  buscar  á  Camila,  que  vio  ^ 
sus  cofres  abiertos  y  que  dellos  &ltaban  las  mas  de  sus  joyas,  y 
con  esto  acabó  de  caer  en  la  cuenta  de  su  desgracia,  y  en  que  no 
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era  Leonela  la  causa  de  sa  desventura:  y  ansi  como  estaba,  sin  aca- 
barse de  vestir,  triste  y  pensativo,  fué  á  dar  cuenta  de  su  desdicha 
á  su  amigo  Lotario;  mas  cuando  no  le  halló,  y  sus  criados  le  dije- 
ron que  aquella  noche  hahia  fiíltado  de  casa  y  habia  llevado  consi- 
go todos  los  dineros  que  tenia,  pensó  perder  el  juicio:  y  para  aca- 
bar de  concluir  con  todo,  volviéndose  á  su  casa,  no  halló  en  ella 
ninguno  de  cuantos  criados  ni  criadas  tenia,  sino  la  casa  desierta  y 
sola:  no  sabia  qué  pensar,  qué  decir  ni  qué  hacer,  y  poco  á  poco 
se  iba  volviendo  el  juicio:  contemplábase  y  mirábase  en  un  instan- 
te sin  muger,  sin  amigo  y  sin  criados,  desamparado  á  su  parecer 
del  cielo  que  le  cubria,  y  sobre  todo  sin  honra,  porque  en  la  fidta 
de  Camila  vio.  su  perdición:  resolvióse  en  fin  á  cabo  de  una  gran 
pieza  de  irse  á  la  aldea  de  su  amigo,  donde  habia  estado  cuando  dio 
lugar  á  que  se  maquinase  toda  aquella  desventura;  cerró  las  puer- 
tas de.  su  casa,  subió  á  caballo,  y  con  desmayado  aliento  se  puso  en 
camino:  y  apenas  hubo  andado  la  mitad,  cuando  acosado  de  sus  pen- 
samientos le  filé  forzoso  apearse  y  arrendar  su  caballo  á  un  árbol, 
á  cuyo  tronco  se  dejó  caer  dando  tiernos  y  dolorosos  suspiros,  y  allí 
se  estuvo  hasta  que  casi  anochecia;  y  á  aquella  hora  vio  que  venia 
un  hombre  á  caballo  de  la  ciudad,  y  después  de  haberle  saludado, 
le  preguntó  qué  nuevas  habia  en  Florencia. — ^El  ciudadano  respon- 
dió: Las  mas  estrañas  que  muchos  dias  ha  se  han  oido  en  ella,  por- 
que se  dice  públicamente  que  Lotario,  aquel  grande  amigo  de  An- 
selmo el  rico,  que  vivia  á  San  Juan,  se  llevó  esta  noche  á  Camila, 
muger  de  Anselmo,  el  cual  tampoco  parece:  todo  esto  ha  dicho  una 
criada  de  Camila,  que  anoche  la  halló  el  gobernador  descolgándo- 
se con  una  sábana  por  las  ventanas  de  la  casa  de  Anselmo:  en  efe- 
to,  no  sé  puntualmente  como  pasó  el  n^focio,  solo  sé  que  toda  la 
ciudad  está  admirada  deste  suceso,  porque  no  se  podia  esperar  tal 
hecho  de  la  mucha  y  familiar  amistad  de  los  dos,  que  dicen  que  era 
tanta,  que  los  llamaban:  los  dos  amigos. — Sábese  por  ventura,  dijo 
Anselmo,  el  camino  que  llevan  Lotario  y  Camila? — Ni  por  pienso, 
dijo  el  ciudadano,  puesto  que  el  gobernador  ha  usado  de  mucha  di- 
ligencia en  buscarlos. — A  Dios  vais,  señor,  dijo  Anselmo. — ^Con  él 
quedéis,  respondió  el  ciudadano,  y  fuese. 

Con  tan  desdichadas  nuevas,  casi  casi  llegó  á  términos  Anselmo 
no  solo  de  perder  el  juicio,  sino  de  acabar  la  vida.  Levantóse  co- 
mo pudo,  y  llegó  á  casa  de  su  amigo,  que  aun  no  sabia  su  desgra- 
cia; mas  como  le  vio  llegar  amarillo,  consumido  y  seco,  entendió 
que  de  algún  grave  mal  venia  fatigado.    Pidió  luego  Anselmo  que 
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ie  «costaaen,  y  que  le  diesen  adetezo  de  escribir  hiaise  asíi  y  dejá- 
ronle acostado  y  solo,  poique  él  así  lo  quiso,  y  aunque  le  cerrasen 
las  puertas.  Tiéndoae  pues  solo»  comenzó  á  cargar  tanto  la  ima- 
ginación de  su  desventura,  que  claramente  conocid,  por  las  premi- 
sas mortales  que  en  si  sentía,  que  se  le  iba  acabando  la  vida,  y  así 
ordenó  de  dejar  noticia  de  la  causa  de  su  estrena  muerte:  y  comen- 
zando á  escribir,  antes  que  acabase  de  poner  todo  Ib  que  queria,  le 
faltó  el  aliento,  y  dejó  la  vida  en  las  manos  del  dolor  que  le  causó 
su  curiosidad  impertinente.  Tiendo  el  señor  de  casa  que  era  ya 
tarde,  y  que  Anselmo  no  llamaba,  acordó  de  entrar  á  saber  si  pasa- 
ba adelante  su  indisposición,  y  hallóle  tendido  boca  abajo,  la  mitad 
del  cuerpo  en  la  cama  y  la  otra  mitad  sobre  el  bufete,  sobré  el  cual 
estaba  con  el  papel  escrito  y  abierto,  y  él  tenia  auu  la  pluma  en  la 
mano.  Llegóse  el  huésped  á  él,  habiéndole  llamado  primero,  y 
trabándole  por  la  mano,  viendo  que  no  le  respondía,  y  hallándole 
firio,  vio  que  estaba  muerto:  admiróse  y  congojóse  en  gran  manera, 
y  llamó  á  la  gente  de  casa  pam  que  viesen  la  desgracia  que  á  An- 
selmo sucedía;  y  finalmei^,  leyó  «1  papel,  que  conoció  que  de  su 
mesma  mano  estriba  escoto,  el  cual  contenia  estas  razones:  '^Un  ne- 
^<cio  é  impertinente  deseo  me  quitó  la  vida:  si  las  nuevas  de  mi 
^<  muerte  llegaren  á  los  oidoe  de  Camila,  sepa  que  yo  la  perdono, 
^<  porque  no  estaba  ella  obligada  á  hacer  milagros,  ni  yo  tenia  ne- 
<'  cesidad  de  querer  que  ella  los  hiciese:  y  pues  yo  iuí  el  &bricador 
^de  mi  deshonra,  no  hay  para  que.  •  •  •"  Hasta  aquí  escribió  An- 
selmo, por  donde  se  echó  de  ver  que  en  aquel  punto,  sin  poder  aca- 
bar la  razón,  se  le  acabó  la  vida.  Otro  dia  dio  aviso  su  amigo  á 
los  parientes  de  Anselmo  de  su  muerte,  los  cuales  ya  sabían  su  des- 
gracia y  el  monasterio  donde  Camila  estaba  casi  en  el  término  de 
acompañar  á  su  esposo  en  aquel  forzoso  viage,  no  por  las  nuevas 
del  muerto  esposo,  mas  por  las  que  supo  del  ausente  amigo.  Dí- 
cese  que  aunque  se  vio  viuda,  no  quiso  salir  del  monasterio,  ni  me- 
nos hacer  profesión  de  monja,  hasta  que  (no  de  allí  á  muchos  días) 
le  vinieron  nuevas  que  Lotario  había  muerto  en  una  batalla,  que 
en  aquel  tiempo  dio  Monsieur  de  Lautrec  al  Gran  Capitán  Cronza- 
lo  Fernandez  de  Córdova  en  el  reino  de  Ñápeles,  donde  había  ido 
á  parar  el  tarde  arrepentido  amigo:  lo  cual  sabido  por  Camila,  hizo 
profesión,  y  acabó  en  breves  días  la  vida  á  las  rigurosas  manos  de 
tristezas  y  melancolías.  Este  fué  el  fin  que  tuvieron  todos,  naci- 
do de  un  tan  desatinado  principio. 
Bien,  dijo  el  cura,  me  parece  esta  novela;  pero  no  me  puedo  per- 
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suadir  que  esto  sea  verdad,  y  si  es  fingido,  fingió  mal  el  autor,  por- 
que no  se  puede  imaginar  que  haya  marido  tan  necio,  que  quiera 
hacer  tan  costosa  esperíenda  como  Anselmo:  si  este  caso  se  pusie- 
ra entre  un  galán  y  una  dama,  pudiérase  llevar,  pero  entre  marido 
y  muger,  algo  tiene  de  imposible:  y  en  lo  que  toca  al  modo  de  con- 
tarle no  me  descontenta. 
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€lue  trata  de  otros  raros  sucesos  que  en  la  venta  sucedieron. 


^STANDO  en  esto,  el  ventero  que  estaba  ¿  la  paerta  de 
la  venta,  dijo:  Esta  que  viene  es  una  hermosa  tropa  de 
huéspedes:  si  ellos  paran  aquí,  gaudeamus  tenemos. — 
¿Qué  gente  es?  dijo  Caidenio. — Cuatro  hombres^  respondió  el  ven- 
tero, vienen  á  caballo  á  la  ginete  con  lanzas  y  adargas,  y  todos  con 
antifaces  negros,  y  junto  con  ellos  viene  una  muger  vestida  de  blan- 
co en  un  sillón,  ansimesmo  cubierto  el  rostro,  y  otros  dos  mozos  de 
á  pié. — ¿Vienen  muy  cerca?  preguntó  el  cura. — Tan  cerca,  respon- 
dió el  ventero,  que  ya  llegan.  Oyendo  esto  Dorotea  se  cubrió  el 
rostro,  y  Cárdenlo  se  entró  en  el  aposento  de  Don  Quijote;  y  casi 
no  hablan  tenido  lugar  para  esto,  cuando  entraron  en  la  vente  to- 
dos los  que  el  ventero  habia  dicho;  y  ape&ndose  los  cuatro  de  á  ca- 
ballo, que  de  muy  gentil  telle  y  disposición  eran,  fueron  á  apear  la 
muger  que  en  el  sillón  venia;  y  tomándola  uno  dellos  en  sus  bra- 
zos la  sentó  en  una  silla  que  esteba  á  la  entrada  del  aposento  don- 
de Cárdenlo  se  habia  escondido.  En  todo  este  tiempo,  rá  ella  ni 
ellos  se  hablan  quitado  los  antifaces,  ni  hablado  palabra  alguna;  so- 
lo que  al  sentarse  la  muger  en  la  silla  dio  un  profundo  suspiro,  y 
dejó  caer  los  brazos  como  persona  enferma  y  desmayada.  Los  mo- 
zos de  á  pié  llevaron  los  caballos  á  1»  caballeriza.  Viendo  esto  el 
cura,  deseoso  de  saber  qué  gente  era  aquella,  que  con  tal  trage  y 
tal  silencio  estaba,  se  fué  donde  estaban  los  nK>zoe,  y  á  uno  dellos 
le  preguntó  lo  que  ya  deseaba;  el  cual  le  respondió:  PanUez,  sefior, 
yo  no  sabré  deciros  qué  gente  sea  esta,  solo  sé  que  muestra  ser 
muy  principal,  especialmente  aquel  que  11^^  á  tomar  en  sus  bra^ 
Z06  á  aquella  señora  que  habéis  visto;  y  esto  df  golo,  porque  todos 
los  demás  le  tienen  respeto,  y  no  se  hace  otra  cosa  mas  de  la  que 
él  ordena  y  manda. — ^Y  la  señora  ¿quién  es?  preguntó  el  cura. — 
Tampoco  sabré  decir  eso,  respondió  el  mozo,  porque  en  todo  el  ca- 
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mino  no  la  he  visfo  el  rostro;  suspinur  sf  la  he  oído  mochas  veces, 
y  dar  unos  ¿émidos,  que  parece  que  con  cada  uno  dellos  quiere  dar 
el  alma:  y  no  es  de  mararillar  que  no  sepamos  mas  de  lo  que  ha- 
bernos dicho,  poique  mi  compañero  y  yo  no  ha  mas  de  dos  dias  que 
los  acompañamos,  porque  habiéndolos  encontrado  en  el  camino, 
nos  rogaron  y  persuadieron  que  viniésemos  con  ellos  hasta  el  An- 
dalucía, ofiredéndose  á  pagárnoslo  muy  bien. — ¿T  habéis  oido  nom- 
brar á  alguno  dellos?  preguntó  el  cura. — No  por  cierto,  respondió 
el  mozo,  ponjue  todos  caminan  con  tanto  silencio,  que  es  maravillaf 
porque  no  se  oye  entre  ellos  otra  cosa  que  los  suspiros  y  sollozos  de 
la  pobre  señora,  que  nos  mueve  ¿  lástima,  y  sin  duda  tenemos  creí- 
do que  ella  va  forzuda  donde  quiera  que  va,  y  Bogan  se  puede  co- 
legir por  sn  hálHlo,  ella  es  monja,  ó  va  á  serlo,  que  es  lo  mas  cier- 
to; y  quizá,  porque  no  le  debe  de  nacer  de  voluntad  el  mongío,  va 
triste  como  parece. — Todo  podria  ser,  dijo  el  cura,  y  dejándolos,  se 
volvió  adonde  estaba  Dorotea:  la  cual,  como  había  oido  suspirar  á 
la  embozada,  movida  de  natuml  compasión  se  llegó  á  ella  y  le  £- 
jo:  ¿Qué  mal  sentís,  señora  mia?  mirad  si  es  alguno  de  quien  las 
piugeres  suelen  tener  uso  y  esperiencia  de  curarle,  que  de  mi  par- 
te 08  ofrece  una  buena  voluntad  de  serviros.  A  todo  esto  callaba 
la  lastimada  señora,  y  aunque  Dorotea  tomó  con  mayores  ofieci- 
mientes,  todavía  se  estaba  en  su  silencio,  hasta  que  ll^ó  el  caba- 
llero embozado  (que  dijo  el  mozo  que  los  demás  obedecían)  y  dijo 
á  Dorotea:  No  os  canséis,  se&Hra,  en  ofrecer  nada  á  esa  mi^r,  por- 
que tiene  por  costumbre  de  no  agradecer  cosa  que  por  ella  se  hace» 
ni  ptocureis  que  os  responda,  si  no  quereís  oír  alguna  mentira  de 
su  boca.  Jamas  la  dije,  dijo  á  esta  sazón  la  que  hasta  allí  había 
estado  callando,  antes  por  ser  tan  verdadera  y  tan  sin  trazas  men- 
tirosas me  veo  en  tanta  desventura,  y  desto  vos  mesmo  quiero  que 
seáis  el  testigo,  pues  mi  pura  verdad  os  hace  á  vos  ser  falso  y  roen* 
tiroso.  Oyó  estas  razones  Cardenio  bien  clara  y  distintamente,  co- 
mo quien  estaba  tan  junte  de  quien  las  decía,  que  sola  la  puerta  del 
aposento  de  Don  Quijote  estaba  en  medio,  y  asf  como  las  oyó,  dan- 
do una  gran  voz,  dijo:  |  Válgame  Dios!  ¿qué  es  esto  que  oigo?  ¿qué 
voz  es  esta  que  ha  llegado  á  mis  oídos?  Volvió  la  cabeza  á  estos 
gritos  aquella  señora  toda  sobresaltada,  y  no  viendo  quien  los  daba, 
se  levantó  en  pié,  y  fuese  á  entrar  en  el  aposento;  lo  cual  visto  por 
el  caballero,  la  detuvo  sin  dejarla  mover  un  pasa  A  ella  con  la 
turbación  y  desasosiego  se  le  cayó  el  tafetán  con  que  traía  cubier- 
to el  rostro,  y  descubrió  luia  hermosura  íncomparaUe,  y  un  rostro 
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milagroso,  aunque  descolorido  y  asombrado,  porque  con  los  ojos  an- 
daba rodeando  todos  los  lugares  donde  alcanzaba  con  la  vista,  con 
tanto  ahinco,  que  paiecia  persona  fuera  de  juicio,  cuyas  señales,  sin 
saber  por  qué  las  hacia,  pusieron  gfran  lástima  en  Dorotea  y  en 
cuantos  la  miraban.  Teniála  el  caballero  fuertemente  asida  por 
las  espaldas,  y  por  estar  tan  ocupado  en  tenerla,  no  pudo  acudir  á 
alzarse  el  embozo  que  se  le  caia,  como  en  efecto  se  le  cayó  del  to- 
do; y  alzando  los  ojos  Dorotea,  que  abrazada  con  la  señora  estaba, 
yi6  que  el  que  abrazada  ansimesmo  la  tenia,  era  su  esposo  Don  Fer- 
nando, y  apenas  le  hubo  conocido,  cuando  arrojando  de  lo  íntimo  de 
sus  entrañas  un  luengo  y  tristísimo  ay,  se  dejó  caer  de  espaldas  des- 
mayada: y  á  no  hallarse  allí  junto  el  barbero,  que  la  recogió  en  los 
brazos,  ella  diera  consigo  en  el  suelo.  Acudió  luego  el  cura  <l  qui- 
tarle el  embozo  para  echarle  agua  en  el  rostro,  y  así  como  la  des- 
cubrió, la  conoció  Don  Femando,  que  era  el  que  estaba  abrazado 
con  la  otra,  y  quedó  como  muerto  en  verla;  pero  no  porque  dejase 
con  todo  esto  de  tener  á  Luscinda,  que  era  la  que  procuraba  soltar- 
se de  sus  brazos,  la  cual  habia  conocido  en  el  suspiro  á  Cardenio, 
y  él  la  habia  conocido  á  ella.  Oyó  asimesmo  Cardenio  el  ay  que 
dio  Dorotea  cuando  se  cayó  desmayada,  y  creyendo  que  era  su  Lus- 
cinda, salió  del  aposento  despavorido,  y  lo  primero  que  vio  fué  á 
Don  Femando  qae  tenia  abrazada  á  Luscinda.  También  Don 
Femando  conoció  luego  á  Cardenio,  y  todos  tres,  Luscinda,  Car- 
denio y  Dorotea,  quedaron  mudos  y  suspensos,  casi  sin  saber  lo  que 
les  habia  acontecido.  Callaban  todos,  y  níirábanse  todos,  Dorotea 
¿  Don  Femando,  Don  Fernando  á  Cardenio,  Cardenio  á  Luscin- 
da y  Luscinda  á  Cardenio;  mas  quien  primero  rompió  el  silencio 
filé  Luscinda,  hablando  ¿  Don  Femando  desta  manera:  Dejadme, 
señor  Don  Femando,  por  lo  que  debéis  á  ser  quien  sois,  ya  que  por 
otro  respeto  no  lo  hagáis,  dejadme  llegar  al  muro  de  quien  yo  soy 
yedra,  al  arrimo  de  quien  no  me  han  podido  apartar  vuestras  im- 
portunaciones, vuestras  amenazas,  vuestms  promesas  ni  vuestras 
dádivas:  notad  como  el  cielo  por  desusados  y  á  nosotros  encubier- 
tos caminos  me  ha  puesto  á  mi  verdadero  esposo  delante;  y  bien 
sabéis  por  mil  costosas  esperiencias,  que  sola  la  muerte  fuera  bas- 
tante para  borrarle  de  mi  memoria:  sean  pues  parte  tan  claros  des- 
engaños para  que  volváis  (ya  que  no  podáis  hacer  otra  cosa)  el  amor 
en  rabia,  la  voluntad  en  despecho,  y  acabadme  con  él  la  vida,  que 
como  yo  la  rinda  delante  de  mi  buen  esposo,  la  daré  por  bien  em- 
pleada: quizá  con  mi  muerte  quedará  satisfecho  de  la  fe  que  le  man- 
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tuve  hasta  el  último  trance  de  la  vida.  Habiá  en  este  entretanto 
vuelto  Dorotea  en  sí,  y  había  estado  escuchando  todas  las  razones 
que  Luscinda  dijo,  por  las  cuales  vino  en  conocimiento  de  quien 
ella  era,  y  viendo  que  Don  Femando  aun  no  la  dejaba  de  sus  bra- 
zos, ni  respondía  á  sus  razones,  esforzándose  lo  mas  que  pudo,  se 
levantó  y  se  fué  á  hincar  de  rodillas  á  sus  pies,  y  derramando  mu- 
cha cantidad  de  hermosas  y  lastimeras  lágrimas,  asi  le  comenzó  á 
decin  Si  ya.no  es,  señor  mió,  que  los  rayos  deste  sol,  que  en  tus 
brazos  eclipsados  tienes,  te  quitan  y  ofuscan  los  de  tus  ojos,  ya  ha- 
brás echado  de  ver  que  la  que  á  tus  pies  está  arrodillada  es  la  sin 
ventura,  hasta  que  tú  quieras,  y  la  desdichada  Dorotea:  yo  soy  aque- 
lla labradora  humilde,  á  quien  tú  por  tu  bondad,  6  por  tu  gusto, 
quisiste  levantar  á  la  alteza  de  poder  Jlamarse  tuya:  soy  la  que  en- 
cerrada en  los  límites  de  la  honestidad  vivió  vida  contenta,  hasta 
que  á  las  voces  de  tus  importunidades,  y  al  parecer  justos  y  amo- 
rosos sentimientos,  abrió  las  puertas  de  su  recato  y  te  entr^ó  las 
llaves  de  su  libertad:  dádiva  de  tí  tan  mal  agradecida,  cual  lo  mues- 
tra bien  claro  haber  sido  forzoso  hallarme  íq  el  lugar  donde  me 
hallas,  y  verte  yo  á  tí  de  la  manera  que  te  veo.  Pero  con  todo  es- 
to, no  querria  que  cayese  en  tu  imaginación  pensar  que  he  venido 
aquí  con  pasos  de  mi  deshonra,  habiéndome  traído  solos  los  del  do- 
lor y  sentimiento  de  verme  de  tí  olvidada.  Tú  quisiste  que  yo  fue- 
se tuya,  y  quisístelo  de  manera,  que,  aunque  ahora  quieras  que  no 
lo  sea,  no  será  posible  que  tú  dqjes  de  ser  mío:  mira,  señor  mío,  que 
puede  ser  recompensa  á  la  hermosura  y  nobleza,  pov  quien  me  de- 
jas, la  incomparable  voluntad  que  te  tengo:  tú  no  puedes  ser  de  la 
hermosa  Luscinda,  porque  eres  mío,  ni  ella  puede  ser  tuya,  porque 
es  de  Cárdenlo;  y  mas  &cil  será,  si  en  ello  miras,  reducir  tu  volun- 
tad á  querer  á  quien  te  adora,  que  no  encaminar  laque  te  aborrece 
á  que  bien  te  quiera.  Tú  solicitaste  mi  descuido,  tú  rogaste  á  mi 
entereza,  tú  no  ignoraste  mi  calidad,  tú  sabes  bien  de  la  manera 
que  me  entregué  á  toda  tu  voluntad,  no  te  queda  lugar  ni  acogida 
de  llamarte  á  engaño:  y  si  esto  es  así,  como  lo  es,  y  tú  eres  tan  cris- 
tiano como  caballero,  ¿por  qué  por  tantos  rodeos  dilatas  de  hacer- 
me venturosa  en  los  ñnes,  como  me  hiciste  en  los  principios?  T 
si  no  me  quieres  por  lo  que  soy,  que  soy  tu  verdadera  y  legítima 
esposa,  quiéreme  á  lo  menos  y  admíteme  por  tu  esclava,  que  como 
yo  esté  en  tu  poder,  me  lendré  por  dichosa  y  bien  afortunada.  No 
permitas  con  dejarme  y  desampararme  que  se  hagan  y  junten  cor- 
rillos en  mi  deshonra:  no  des  tan  mala  vejez  á  mis  padres,  pues  no 
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lo  merecen  los  leales  servicios,  que  como  buenos  vasallos  á  los  tu- 
yos siempre  han  hecho;  y  si  te  parece  que  has  de  aniquilar  tu  san- 
gre por  mecclarla  con  la  mia,  considera  que  pocas  6  ninguna  no- 
bleza hay  en  el  mundo  que  no  haya  corrido  por  este  camino,  y  que 
la  que  se  toma  de  las  mugeres,  no  es  la  que  hace  al  caso  en  las 
ilustres  descendencias:  cuanto  mas  que  la  verdadera  nobleza  con- 
siste en  la  virtud,  y  si  esta  ¿'  ti  te  falta,  n^;ándome  lo  que  tan  jus- 
tamente me  debes,  yo  quedaré  con  mas  ventajas  de  noble^  que  las 
que  tú  tienes:  en  fin,  señor,  lo  que  últimamente  te  digo  es,  que  quie- 
ras ó  no  quieras,  yo  soy  tu  esposa,  testigo  son  tus  palabras,  que  no 
han,  ni  deben  ser  mentirosas,  si  ya  es  que  te  precias  de  aquello  por- 
que me  desprecias':  testigo  será  la  firma  que  hiciste,  y  testigo  el 
cielo  á  quien  tú  llamaste  por  testigo  de  lo  que  me  prometias:  y  cuan- 
do todo  esto  falte,  tu  misma  conciencia  no  ha  de  faltar  de  dar  vo- 
ces callando  en  mitad  de  tus  alegrías,  volviendo  por  esta  verdad 
que  te  he  dicho,  y  turbando  tus  mejores  gustos  y  contentos.  Estas 
y  otras  razones  dijo  la  lastimada  Dorotea  con  tanto  sentimiento  y 
lágrimas,,  que  los  mismas  que  acompañaban  á  Don  Fernando,  y 
cuantos  presentes  estaban,  la  acompañaron  en  ellas.  Escuchóla 
Don  Femando  sin  replicalle  palabra,  hasta  que  ella  dio  fin  á  las 
suyas,  y  principio  á  tantos  sollosos  y  suspiros,  que  bien  habia  de 
ser  corazón  de  bronce  el  que  con  muestras  de  tanto  dolor  no  se  en- 
terneciera. Mirándola  estaba  Luscinda,  no  menos  lastimada  de  su 
sentimiento,  que  admirada  de  su  mucha  discreción  y  hermosura;  y 
aunque  quisiera  llegarse  á  ella  y  decirle  algunas  palabras  de  con- 
suelo, no  la  dejaban  los  brazos  de  Don  Femando  que  apretada  la 
tenian,  el  cual,  lleno  de  conñision  y  espanto,  al  cabo  de  un  buen 
espacio  que  atentamente  estuvo  mirando  á  Dorotea,  abrid  los  bra- 
zos, y  dejando  libre  á  Luscinda,  dijo:  Venciste,  hermosa  Dorotea, 
venciste  porque  no  es  posible  tener  ánimo  para  negax  tantas  verda- 
des juntas.  Con  el  desmayo  que  Luscinda  habia  tenido,  asf  como 
la  dejó  Don  Femando,  iba  á  caer  en  el  suelo;  mas  hallándose  Car- 
denio  allf  junto,  que  á  las  espaldas  de  Don  Femando  se  habia  pues- 
to porque  no  le  conociese,  pospuesto  todo  temor,  y  aventurando  á 
todo  riesgo,  acudió  á  sostener  á  Luscinda,  y  cogiéndola  entre  sus 
brazos,  le  dijo:  Si  el  piadoso  cielo  gusta  y  quiere  que  ya  tengas  al- 
gún descanso,  leal,  firme  y  hermosa  señora  núa,  en  ninguna  parte 
creo  yo  que  le  tendrás  mas  seguro,  que  en  estos  brazos  que  ahora 

1  I«  nobleza  que  podía  echar  menos  en  Dorotea. 
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te  reciben,  y  otro  tiempo  te  recibieron  cuando  la 'fortuna  quiso  que 
pudiese  llamarte  mia.    A  estas  razones  puso  Luscinda  en  Carde* 
nío  los  ojos,  y  habiendo  comen2^do  á  conocerle  {limero  por  la  voz, 
y  asegurándose  que  él  era  con  la  vista,  casi  ñiera  de  sentido  y  sin 
tener  cuenta  á  ningún  honesto  respeto  le  echó  los  brazos  al  cuello, 
y  juntando  su  rostro  con  el  de  Cardenio,  le  dijo:  Vos  sí,  señor  miO| 
sois  el  verdadero  dueño  desta  vuestra  captiva,  aunque  mas  lo  im* 
pida  la  contraria  suerte,  y  aunque  mas  amenazas  le  hagan  á  esta 
vida  que  en  la  vuestra  se  sustenta.    Estraño  espectáculo  fué  este 
para  Don  Femando  y  para  todos  los  circunstantes,  admirándose  de 
tan  no  visto  suceso.  -  Parecióle  á  Dorotea  que  Don  Femando  ha- 
bla perdido  la  color  del  rostro,  y  que  hacia  ademan  de  querer  ven- 
garse de  Cardenio^  porque  le  vio  encaminar  la  mano  á  ponella  en 
la  espada;  y  asi  como  lo  pensó,  con  no  vista  presteza  se  abrazó  con 
él  por  las  rodillas,  besándoselas  y  teniéndole  apretado  que  no  le 
dejaba  mover,  y  sin  cesar  un  punto  de  sus  lágrimas,  le  decia:  ¿Q^ué 
es  lo  que  piensas  hacer,  único  refugio  mío,  en  este  tan  impensado 
trance?  tú  tienes  á  tus  pies  á  tu  esposa,  y  la  que  quieres  que  lo  sea, 
está  en  los  brazos  de  su  marido:  mira  si  te  estará  bien  ó  te  será  po- 
sible deshacer  lo  que  el  cielo  ha  hecho,  ó  si  te  convendrá  querer 
levantar  á  Igual  á  tí  mismo  á  la  que,  pospuesto  todo  inconvenien- 
te, confirmada  en  su  verdad  y  firmeza  delante  de  tus  ojos  tiene  los 
suyos,  bañados  de  licor  amoroso  el  rostro  y  pecho  de  su  verdadero 
esposo.    Por  quien  Dios  es  te  ruego,  y  por  quien  tú  eres  te  supli- 
co, que  este  tan  notorio  desengaño  no  solo  no  acreciente  tu  iray  si* 
no  que  la  mengüe  en  tal  manera,  que  con  quietud  y  sosiego  permi- 
tas que  estos  dos  amantes  le  tengan  sin  impedimento  tuyo  todo  el 
tiempo  que  el  cielo  quisiere  concedérsele,  y  en  esto  mostrarás  la 
generosidad  de  tu  ilustre  y  noble  pecho,  y  verá  el  mundo  que  tie- 
ne contigo  mas  fuerza  la  razón  que  el  apetito.    En  tanto  que  esto 
decia  Dorotea,  aunque  Cardenio  tenia  abrazada  á  Luscinda,  no  qui- 
taba los  ojos  de  Don  Fernando,  con  determinación  de  que  si  le  vie- 
se hacer  algún  movimiento  en  su  perjuicio,  procurar  defenderse  y 
ofender  como  mejor  pudiese  á  todos  aquellos  qne  en  su  daño  se 
mostrasen,  aunque  le  costase  la  vida.    Pero  á  esta  sazón  acudieron 
los  amigos  de  Don  Femando,  y  el  cura  y  él  barbero,  que  á  todo  ha- 
bían estado  presentes,  sin  que  faltase  el  bueno  de  Sancho  Panza,  y 
todos  rodeaban  á  Don  Femando,  suplicándole  tuviese  por  bien  de 
mirar  las  lágrimas  de  Dorotea,  y  que  siendo  verdad,  como  sin  du- 
da ellos  creían  que  lo  era,  lo  que  en  sus  razones  había  dicho,  que 
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ño  permitiese  qaedase  defraudada  en  sus  tan  justas  esperanzas:  que 
considerase  que  no  acaso  como  parecía,  sino  con  particular  provi- 
dencia del  cielo,  se  habian  todos  juntado  en  lugar  donde  menos  nii»^ 
gano  pensaba:  y  que  advirtiese,  dijo  el  cura,  que  sola  la  muerte  po- 
dia  apartar  &  Luscinda  de  Cardenio,  y  aunque  los  dividiesen  filos 
de  alguna  espada,  ellos  tendrían  por  felicísima  su  muerte,  y  que  eri 
los  casos  inreiúediables  era  suma  cordura,  forzándose  y  vencién- 
dose ft  si  mismo,  mostrar  un  generoso  pecho,  permitiendo  que  por 
sola  sil  voluntad  los  dos  gozasen  el  bien  que  el  cielo  ya  les  habiá 
concedido:  que  pusiese  los  ojos  ansiiñesmo  en  la  beldad  de  Dorotea, 
y  verla  que  pocas  ó  ninguna  se  podian  igualar,  cuanto  mas  hacer- 
le ventaja:  y  que  juntase  á  su  hermosura  su  humildad  y  el  estremo 
del  amor  que  le  tenia:  y  sobre  todo  advirtiese,  que  si  se  preciaba  de 
caballero  y  de  cristiano,  que  no  podia  hacer  otra  cosa  que  cumpli- 
lle  la  palabra  dada,  y  que  cumpliéndosela,  cumpliría  con  Dios 
y  satisfaria  á  las  gentes  discretas,  las  cuales  saben  y  conocen  que 
es  prerogativa  de  la  hermosura,  aunque  esté  en  sugeto  humilde,  co- 
mo se  acompañe  con  la  honestidad,  poder  levantarse  é  igualarse  á 
cualquiera  alteza,  sin  nota  de  menoscabo  del  que  la  levanta  é  igua- 
la á  sí  mismo:  y  cuando  se  cumplen  las  fuertes  leyes  del  gusto,  co* 
mo  en  ello  no  intervenga  pecado,  no  debe  de  ser  culpado  el  que  las 
sigue.    En  efeto,  éi  estas  razones  añadieron  todos  otras  tales  y  tan- 
tas, que  el  valeroso  pecho  de  Don  Femando,  en  fin  como  alimen- 
tado con  ilustre  sangre,  se  ablandó  y  se  dejó  vencer  de  la  verdad, 
que  él  no  pudiera  negar  aunque  quisiera;  y  la  señal  que  dio  de  ha- 
berse rendido  y  entregado  al  buen  parecer  que  se  le  habia  propues- 
to, fué  abajarse  y  abrazar  &  Dorotea,  diciéndole:  Levantaos,  seño- 
ra mia,  que  no  es  justo  que  esté  arrodillada  á  mis  pies  la  que  yo 
tengo  en  mi  alma;  y  si  hasta  aquí  no  he  dado  muestras  de  lo  que 
digo,  quizá  ha  sido  por  orden  del  cielo,  para  que  viendo  yo  en  vos 
la  fe  con  que  me  amáis,  os  sepa  estimar  en  lo  que  merecéis:  lo  que 
os  ruego  es,  que  no  me  reprendáis  mi  mal  término,  y  mi  mucho 
descuido,  pues  la  misma  ocasión  y  fuerza  que  me  movió  para  ace- 
taros por  mia,  esta  misma  me  impelió  para  procurar  no  ser  vuestro: 
y  que  esto  sea  verdad,  volved  y  mirad  los  ojos  de  la  ya  contenta 
Luscinda,  y  en  ellos  hallareis  disculpa  de  todos  mis  yerros;  y  pues 
ella  halló  y  alcanzó  lo  que  deseaba,  y  yo  he  hallado  en  Vos  lo  que 
me  cumple,  viva  ella  segura  y  contenta  luengos  y  feliceá  años  con 
su  Cardenio,  que  yo  rogaré  al  cielo  que  me  los  deje  vivir  con  nri 
Dorotea.    Y  diciendo  esto,  la  tomó  á  abrazar  y  juntar  su  rostro 
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con  el  suyo,  con  tan  tierno  sentimiento,  que  le  fué  necesario  tener 
gran  cuenta  con  que  las  lágrimas  no  acabasen  de  dar  indubitables 
señales  de  su  amor  y  arrepentimiento.    No  lo  hicieron  así  las  de 
Luscinda  y  Cardenio,  y  aun  las  de  casi  todos  los  que  allí  presen- 
tes estaban,  porque  comenzaron  á  derramar  tantas,  los  unos  de  con- 
tento propio,  y  los  otros  del  ageno,  que  no  parecía  sino  que  algún 
grave  y  mal  caso  á  todos  habia  sucedido:  hasta  Sancho  Panza  llo- 
raba, aunque  después  dijo  que  no  lloraba  él  sino  por  ver  que  Do- 
rotea no  era,  como  él  pensaba,  la  reina  Micomicona,  de  quien  él 
tantas  mercedes  esperaba.    Duró  algún  espacio,  junto  con  el  llan- 
to, la  admiración  en  todos:  y  luego  Cardenio  y  Luscinda  se  fiíeron 
¿  poner  de  rodillas  ante  Don  Femando,  dándole  gracias  de  la  mer- 
c^  que  les  habia  hecho,  con  tan  corteses  razones,  que  Don  Fer- 
nando no  sabia  que  responderles,  y  así  los  levantó  y  abrazó  con 
muestras  de  mucho  amor  y  mucha  cortesía.  Preguntó  luego  á  Do- 
rotea, le  dijese  cómo  habia  venido  á  aquel  lugar  tan  lejos  del  suyo. 
Ella  con  breves  y  discretas  razones  contó  todo  lo  que  antes  habia 
contado  á  Cardenio,  de  lo  cual  gustó  tanto  Don  Femando  y  los 
que  con  él  venian,  que  quisieran  que  durara  el  cuento  mas  tiempo: 
tanta  era  la  gracia  con  que  Dorotea  contaba  sus  desventuras.    Y 
así  como  hubo  acabado,  dijo  Don  Femando  lo  que  en  la  ciudad  le 
habia  acontecido  después  que  halló  el  papel  en  el  seno  de  Luscin- 
da, donde  declaraba  ser  esposa  de  Cardenio  y  no  poderlo  ser  suya: 
dijo  que  la  quiso  matar,  y  lo  hiciera,  si  de  sus  padres  no  fueía  im- 
pedido, y  que  así  se  salió  de  su  casa  despechado  y  corrido,  con  de- 
terminación de  vengarse  con  mas  comodidad;  y  que  otro  dia  supo 
como  Luscinda  habia  faltado  de  casa  de  sus  padres,  sin  que  nadie 
supiese  decir  donde  se  habia  ido;  y  que  en  resolución  al  cabo  de 
algunos  meses  vino  á  saber  como  estaba  en  un  monasterio  con  vo- 
luntad de  quedarse  en  él  toda  la  vida,  si  no  la  pudiese  pasar  con 
Cardenio,  y  que  así  como  lo  supo,  escogiendo  para  su  compañía 
aquellos  tres  caballeros,  vino  al  lugar  donde  estaba,  á  la  cual  no 
habia  querido  hablar,  temeroso  que  en  sabiendo  que  él  estaba  allí, 
habia  de  haber  mas  guarda  en  el  monasterio:  y  así  aguardando  un 
dia  6  que  la  portería  estuviese  abierta,  dejó  á  los  dos  á  la  guarda 
de  la  puerta,  y  él  con  otro  habían  entrado  en  el  monasterio  buscan- 
do á  Luscinda,  la  cual  hallaron  en  el  claustro  hablando  con  una 
>  monja,  y  arrebatándola,  sin  darle  lugar  áotra  cosa,  se  habían  ve- 
nido con  ella  á  un  lugar,  donde  se  acomodaron  de  aquello  que  hu- 
bieron menester  para  traella:  todo  lo  cual  habían  podido  hacer  bien 
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á  su  salvo,  por  estar  el  monasterio  en  el  campo  buen  trecho  fuera 
del  pueblo:  dijo  que  asi  como  Luscinda  se  vio  en  su  poder,  perdió 
todos  los  sentidos,  y  que  después  de  vuelta  en  si  no  habia  hecho 
otra  cosa  sino  llorar  y  suspirar,  sin  hablar  palabra  alguna;  y  que 
así  acompañados  de  silencio  y  de  lágrimas  habian  llegado  á  aque- 
lla venta,  que  para  él  era  haber  llegado  al  cielo,  donde  se  rematan 
y  tienen  fin  todas  las  desventuras  de  la  tierra. 
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Donde  se  prosigue  la  historia  de  la  famosa  infanta  Mlcomicona,  con  otras  graciosas 

aventuras. 


1  DDO  esto  escuchaba  Sancho,  no  con  poco  dolor  de  su 
ánima,  viendo  que  se  le  desparecían,  é  iban  en  humo 
las  esperanzas  de  su  ditado,  y  que  la  linda  princesa  Mi- 
comicona  se  le  habia  vuelto  en  Dorotea,  y  el  gigante  en  Don  Fer- 
nando, y  su  amo  se  estaba  durmiendo  á  sueño  suelto  bien  descuida- 
do de  todo  lo  sucedido.  No  se  podia  asegurar  Dorotea  si  era  so- 
ñado el  bien  que  poseía;  Cardenio  estaba  en  el  mismo  pensamien- 
to, y  el  de  Luscinda  corría  por  la  misma  cuenta.  Don  Femando 
daba  gracias  al  cielo  por  la  merced  recebida,  y  haberle  sacado  de 
aquel  intrincado  laberinto,  donde  se  hallaba  tan  á  pique  de  perder 
el  crédito  y  el  alma:  y  analmente,  cuantos  en  la  venta  estaban,  es- 
taban contentos  y  gozosos  del  buen  suceso  que  habían  tenido  tan 
trabados  y  desesperados  negocios.  Todo  lo  ponía  en  su  punto  el 
cura  como  discreto,  y  á  cada  uno  daba  el  parabién  del  bien  alcan- 
zado; pero  quien  mas  jubilaba  y  se  contentaba,  era  la  ventera,  por 
la  promesa  que  Cardenio  y  el  cura  le  habían  hecho  de  pagalle  to- 
dos los  daños  é  intereses  que  por  cuenta  de  Don  Q,uijote  le  hubie- 
sen venido.  Solo  Sancho,  como  ya  se  ha  dicho,  era  el  afligido,  el 
desventurado  y  el  triste,  y  asi  con  melancólico  semblante  entró  á 
su  amo,  el  cual  acababa  de  despertar,  á  quien  dijo:  Bien  puede 
vuestra  merced,  señor  Triste  Figura,  dormir  todo  lo  que  quisiere, 
sin  cuidado  de  matar  á  ningún  gigante,  ni  de  volver  ¿  la  princesa  su 
reino,  que  ya  todo  está  hecho  y  concluido. — Eso  creo  yo  bien,  res- 
pondió Don  Q,uíjote,  porque  he*  tenido  con  el  gigante  la  mas  des- 
comunal y  desaforada  baftalla  que  pienso  tener  en  todos  los  días  de 
mí  tida:  y  de  un  revés,  zas,  le  derribé  la  cabeza  en  el  suelo,  y  ñié 
tanta  la  sangre  que  le  salió,  que  los  arroyos  corrian  por  la  tierra 
como  sí  fueran  de  agua. — Como  si  ñieran  de  vino  tinto,  pudiera 


lortvo  \ 


DON  9TIIJOTE. 


CAT>.TLTí\^ 


CAPÍTULO  XXXVII.  303 


vuestra  merced  decir  mejor,  respondió  Sancho:  porque  quiero  que 
sepa  vuestra  merced,  si  es  que  no  lo  sabe,  que  el  gigante  muerto  es 
un  cuero  horadado,  y  la  sangre  seis  arrobas  de  vino  tinto  que  en- 
cerraba en  su  vientre,  y  la  cabeza  cortada  es  la  puta  que  me  pari6, 
y  llévelo  todo  Satanás. — ^Y  qué  es  lo  que  dice9,  loco,  respondió 
Don  Quijote,  ¿est&s  en  tu  seso? — ^Levántese  vuestra  merced,  dijo 
Sancho,  y  ver&  el  buen  recado  que  ha  hecho,  y  lo  que  tenemos  que 
pagar,  y  verá  á  la  reina  convertida  en  una  dama  particular  llamada 
Dorotea,  con  otros  sucesos,  que  si  cae  en  ellos  le  han  de  admirar. 
— No  me  maravillaria  de  nada  deso,  replicó  Don  Quijote,  porque 
si  bien  te  acuerdas,  la  otra  vez  que  aquí  estuvimos,  te  dije  yo,  que 
todo  cuanto  aquí,  sucedía,  eran  cosas  de  encantamento,  y  no  seria 
mucho  que  ahora  fuera  lo  mesmo. — Todo  lo  creyera  yo,  respondió 
Sancho,  si  también  mi  manteamiento  fuera  cosa  dése  jaez,  mas  no 
lo  fué  sino  real  y  verdaderamente:  y  vi  yo,  que  el  ventero  que  aquS 
está  hoy  dia,  tenia  del  un  cabo  de  la  manta  y  me  empujaba  hacia 
el  cielo  con  mucho  donaire  y  brío,  y  con  tanta  risa  como  fuerza:  y 
donde  interviene  conocerse  las  personas,  tengo  para  mi,  aunque 
simple  y  pecador,  que  no  hay  encantamento  alguno,  sino  mucho 
molimiento  y  mucha  mala  ventura. — Ahora  bien,  Dios  lo  remedia- 
rá,  dijo  Don  Quijote,  dame  de  vestir,  y  déjale  salir  allá  fuera,  que 
quiero  ver  los  sucesos  y  transformaciones  que  dicea.  Dióle  de  ves- 
tir Sancho,  y  en  el  entretanto  que  $e  vestia,  contó  el  eura  á  Don 
Femando  y  á  los  demás  las  locuras  de  Don  Quijote  y  del  artificio 
que  hablan  usado  para  sacarle  de  la  Peña  Pobre,  donde  él  se  ima^- 
ginaba  estar  por  desdenes  de  su  señora.  Contóles  asimesmo  casi 
todas  las  aventuras  que  Sancho  habia  contado,  de  que  no  poco,  se 
admiraron  y  nerón,  ^  por  parecerles  lo  que  á  todos  parecía,  ser  el 
mas  estraño  género  de  locura  que  podía  caber  en  pensamiento  des- 
paratado.  Dijo  mas  el  cura,  que  pues  ya  el  buen  suceso  de  la  se- 
ñora Dorotea  impedia  pasar  con  su  designio  adelante,  que  era  me- 
nester inventar  y  hallar  otro  para  poderle  llevar  á  su  tierra.  Ofre- 
cióse Cárdenlo  de  proseguir  lo  comenzado,  y  que  Luscinda  haria 
y  representaría  la  persona  de  Dorotea.  No,  dijo  Don  Femando, 
no  ha  de  ser  asi,  que  yo  quiero  que  Doretea  prosiga  su  invención, 
que  como  no  sea  muy  lejos  de  aquí  el  lugar  de  este  buen  caballe- 
ro^ yo  holgaré  de  que  se  procure  su  remedio. — No  está  mas  dedos 
jomadas  de  aquí — ^Pues  aunque  estuviera  mas,  gustara  yo  de  ca- 
mmallas  á  tmeco  de  hacer  tan  buena  obra.  Salió  en  esto  Don 
Quijote  armado  de  todos  sus  pertrechos,  con  el  yelmo,  aunque  abo- 
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yado,  de  Mambrino  en  la  cabeza,  embrazado  de  su  rodela,  y  arri- 
mado á  su  tronco,  é  lanzon.    Suspendió  á  Don  Femando  y  á  los 
demás  la  estraña  presencia  de  Don  Quijote,  viendo  su  rostro  de 
media  l^^a  de  andadura,  seco  y  amarillo,  la  desigualdad  de  sus 
armas  y  su  mesurado  continente,  y  estuvieron  callando  hasta  ver  lo 
que  él  decia,  el  cual  con  mucha  gravedad  y  reposo,  puestos  los  ojos 
en'  la  hermosa  Dorotea,  dijo:  Estoy  informado,  hermosa  señora,  des- 
te  mi  escudero,  que  la  vuestra  grandeza  se  ha  aniquilado,  y  vues- 
tro ser  se  ha  desecho,  porque  de  reina  y  gran  señora  que  soliades 
ser,  os  habéis  vuelto  en  una  particular  doncella.    Si  esto  ha  sido 
por  orden  del  rey  Nicromante  de  vuestro  padre,  temeroso  que  yo 
no  os  diese  la  necesaria  y  debida  ayuda,  digo  que  no  supo,  ni  sabe 
de  la  misa  la  media,  y  que  fué  poco  versado  en  leus  historias  caba- 
llerescas, porque  si  él  las  hubiera  leido  y  pasado  tan  atentamente, 
y  con  tanto  espacio  como  yo  las  pasé  y  leí,  hallara  á  cada  paso,  co- 
mo otros  caballeros  de  menor  fama  que  la  mia,  hablan  acabado  co- 
sas mas  dificultosas,  no  siéndolo  mucho  matar  á  un  gigantillo,  por 
arrogante  que  sea,  porque  no  ha  muchas  horas  que  yo  me  vi  con  él, 
y. .  •  .Quiero  callar  porque  no  me  digan  que  miento;  pero  el  tiem- 
po descubridor  de  todas  las  cosas  lo  dirá  cuando  menos  lo  pense- 
mos.   Yistesos  vos  con  dos  cueros,  que  no  con  un  gigante,  dijo  á 
esta  sazón  el  ventero,  al  cual  mandó  Don  Femando  que  callase,  y 
no  intermmpiese  la  plática  de  Don  Quijote  en  ninguna  mane- 
ra, y  Don  Quijote  prosiguió  diciendo:  Digo  en  ñn,  alta  y  deshere- 
dada señora,  que  si  por  la  caustf  que  he  dicho,  vuestro  padre  ha 
hecho  este  metamórfoseos  en  vuestra  persona,  que  no  le  deis  crédi- 
to alguno,  porque  no  hay  ningún  peligro  en  la  tierra  por  quien  no 
se  abra  camino  mi  espada,  con  la  cual  poniendo  la  cabeza  de  vues- 
tro enemigo  en  tierra,  os  pondré  á  vos  la  corona  de  la  vuestra  en 
la  cabeza  en  breves  dias.    No  dijo  mas  Don  Quijote,  y  esperó  á 
que  la  princesa  le  respondiese,  la  cual,  como  ya  sabia  la  determi- 
nación de  Don  Femando  de  que  se  prosiguiese  adelante  en  el  en- 
gaño hasta  llevar  á  su  tierra  á  Don  Quijote,  con  mucho  donaire  y 
gravedad  le  respondió:  Quien  quiera  que  os  dijo,  valeroso  caballe- 
ro de  la  T^ste  Figura,  que  yo  me  habia  mudado  y  trocado  de  mi 
ser,  no  os  dijo  lo  cierto,  porque  la  misma  que  ayer  fui,  me  soy  hoy: 
verdad  es  que  alguna  mudanza  han  hecho  en  mi  ciertos  acaeci- 
mientos de  buena  ventura,  que  me  la  han  dado  la  mejor  que  yo 
pudiera  desearme;  pero  no  por  eso  be  dejado  de  ser  la  que  antes,  y 
de  tener  los  mesmos  pensamientos  de  valerme  del  valor  de  vuestro 
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valeroso  é  invencible  brazo,  que  siempre  he  tenido.    Asi  que,  se- 
ñor mío,  vuestra  bondad  vuelva  la  honra  al  padre  que  me  engendró, 
y  téngale  por  hombre  advertido  y  prudente,  pues  con  su  ciencia 
halló  camino  tan  fácil  y  tan  verdadero  para  remediar  mi  desgracia, 
que  yo  creo  que  si  por  vos,  señor,  no  fuera,  jamas  acertara  á  tener 
la  ventura  que  tengo,  y  en  esto  digo  tanta  verdad,  como  son  bue- 
nos testigos  della  los  mas  de  estos  señores  que  están  presentes:  lo 
que  resta  es,  que  mañana  nos  pongamos  en  camino;  porque  ya  hoy 
se  podrá  hacer  poca  jornada,  y  en  lo  demás  det  buen  suceso  que 
espero,  lo  dejaré  á  Dios  y  al  valor  de  vuestro  pecho.    Esto  dijo  la 
discreta  Dorotea,  y  en  oyéndolo  Don  Quijote  se  volvió  á  Sancho, 
y  con  muestras  de  mucho  enojo,  le  dijo:  Ahora  te  digo  Sanchuelo, 
que  eres  el  mayor  beyacuelo  que  hay  en  España:  dime,  ladrón  va- 
gamundo, ¿no  me  acabaste  de  decir  ahora,  que  esta  princesa  se  ha- 
bla vuelto  en  una  doncella  que  se  llamaba  Dorotea,  y  que  la  cabe- 
za, que  entiendo  que  corté  á  un  gigante,  era  la  puta  que  te  parió 
con  otros  disparates  que  me  pusieron  en  la  mayor  confusión,  que 
jamás  he  estado  en  todos  los  dias  de  mi  vida?  Voto  •  •  •  •  (y  miró  al 
cielo,  y  apretó  los  dientes)  que  estoy  por  hacer  un  estrago  en  tí,  que 
ponga  sal  en  la  mollera  á  todos  cuantos  mentirosos  escuderos  hu- 
biere de  caballeros  andantes  de  aquí  adelante  en  el  mundo.  Vues- 
tra merced  se  sosiegue,  señor  mió,  respondió  Sancho,  que  bien  po- 
dría ser  que  yo  me  hubiese  engañado  en  lo  que  toca  á  la  mutación 
de  la  señora  princesa  Micomicona;  pero  en  lo  que  toca  á  la  cabeza 
del  gigante,  ó  á  lo  menos  á  la  horadación  de  los  cueros,  y  á  lo  de 
ser  vino  tinto  la  sangre,  no  me  engaño,  vive  Dios,  porque  los  cue- 
ros allí  están  heridos  á  la  cabecera  del  lecho  de  vuestra  merced,  y 
el  vino  tinto  tiene  hecho  un  lago  el  aposento:  y  si  no,  al  freir  de 
los  huevos  lo  verá,  quiero  decir,  que  lo  verá  cuando  aquí  su  mer- 
ced del  señor  ventero  le  pida  el  menoscabo  de  todo:  de  lo  demás, 
de  que  la  señora  reina  se  esté  como  se  estaba,  me  regocijo  en  el  al- 
ma, porque  me  va  mi  parte,  como  á  cada  hijo  de  vecino. — Ahora 
yo  te  digo,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  que  eres  un  mentecato,  y 
perdóname,  y  basta. — Basta  dijo,  Don  Femando,  y  no  se  hable  mas 
en  esto,  y  pues  la  señora  princesa  dice,  que  se  camine  mañana  por- 
que ya  hoy  es  tarde,  hágase  asi,  y  esta  noche  la  podremos  pasar 
en  buena  conversación  hasta  el  venidero  dia,  donde  todos  acompa- 
ñaremos al  señor  Don  Quijote,  porque  queremos  ser  testigos  de 
las  valerosas  é  inauditas  hazañas,  que  ha  de  hacer  en  el  discurso 
desta  grande  empresa  que  á  su  cargo  lleva. — To  soy  el  que  tengo 
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de  serviros  y  acompañaros^  ifespotidió  Don  Quijote,  y  agradezco 
mucho  la  merced  que  se  me  hace,  y  la  buena  opinión  que  de  mf 
se  tiene,  la  cual  procúrate  que  salga  verdadera,  ó  me  costará  la 
vida,  y  aun  mas,  si  mas  costarme  puede.  Muchas  palabras  de  co- 
medimiento y  muchos  oírecimientos  pasaron  entte  Don  Ctuijote  y 
Don  Femando;  pero  á  todo  puso  silencio  un  pasagero  que  en  aque- 
lla sazón  entr6  en  la  venta,  el  feual  en  su  trage  «nostraba  ser  cris- 
tiano recien  venido  de  tierra  de  moros,  porque  venia  vestido  con 
una  casaca  de  paño  azul,  corta  de  faldas,  con  medias  mangas  y  sin 
cuello,  los  calzones  eran  asimesmo  de  lienzo  a$ml,  con  bonete  de 
la  misma  color:  traia  unos  borceguíes  datilados  y  un  alfange  mo-^ 
risco  puesto  en  un  tahalí,  que  le  atravesaba  el  pecho.  Entr6  lue- 
go tras  él,  encima  de  un  jumento  una  muger  á  la  morisca  vestida, 
cubierto  el  rostro,  con  una  toca  en  la  cabeza:  traia  un  bonetillo  de 
•  brocado,  y  vestida  una  almalafa  que  desde  los  hómhros  á  los  pies 
le  cubria.  Era  él  hombre  de  robusto  y  agraciado  talle,  de  edad  de 
poco  más  de  cuarenta  años,  algo  moreno  de  rostro,  laigo  de  bigo- 
tes y  la  barba  muy  bien  puesta:  en  resolución,  él  mostraba  en  su 
apostura,  que  si  estuviera  bien  vestido,  le  juzgaran  por  persona  de 
calidad  y  bien  nacida.  Pidió,  entrando  un  aposento,  y  como  le 
dijeron  que  en  la  venta  no  le  habia,  mostró  recebir  pesadumbre, 
y  llegándose  á  la  que  en  el  trage  parecía  mora,  la  apeó  en  sus 
brazos.  Luscinda,  Dorotea,  la  ventera,  su  hija  y  Maritornes,  lle- 
vadas del  nuevo  y  para  ellas  nunca  visto  trage,  rodearon  á  la  mo- 
ra, y  Dorotea  que  siempre  fué  agraciada,  comedida  y  discreta,  pa. 
reciéndole  que  asi  ella  como  el  que  la  traia,  se  congojaban  por  la 
&lta  del  aposento,  le  dijo:  No  os  dé  mucha  pena,  señora  mia,  la  in- 
comodidad de  regalo  que  aquí  falta,  pues  es  propio  de  ventas  no  har 
liarse  en  ellas;  pero  con  todo  esto,  si  gustáredds  de  pasar  con  noso- 
tras, señalando  á  Luscinda,  quizá  en  el  discurso  deste  camino  ha- 
bréis hallado  otros  no  tan  buenos  acogimientos.  No  respondió  na- 
da á  esto  la  embozada,  ni  hizo  otra  cosa,  que  levantarse  de  donde 
sentado  se  habia,  y  puestas  entrambas  manos  cruzadas  sobre  el  pe- 
icho,  inclinada  la  cabeza  dobló  el  cuerpo  en  señal  de  que  lo  agra- 
decía. Por  su  silencio  imaginaron  que  sin  duda  alguna  debia  de 
ser  mora,  y  que  no  sabia  hablar  cristiano.  Llegó  en  esto  el  capti- 
vo, que  entendiendo  en  otra  coáa  hasta  entonces  habia  estado,  y 
viendo  que  todas  tenian  cercada  á  la  que  con  él  venia,  y  que  ella 
á  cuanto  le  decian  callaba,  dijo:  Señoras  mias,  esta  doncella  apenas 
entiende  mi  lengua,  ni  sabe  hablar  otra  ningima,  sino  conforme  á 
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sa  tienra^  y  por  esto  no  debe  de  haber  respondido,  ni  responde  á  lo 
que  se  )e  ha  preguntado. — No  se  le  pregunta  otra  cosa  ninguna, 
respondió  Luscinda,  sino  ofrecelle  por  esta  noche  nuestra  cémpa- 
ñia,  y  parte  del  lugar  donde  nos  acomodaremos,  donde  se  le  hará 
el  regalo  que  la  comodidad  ofreciere  con  la  voluntad  que  obliga  ¿ 
servir  á  todos  los  estrangeros  que  dello  tuvieren  necesidad,  espe- 
cialmente siendo  muger  á  quien  se  sirve* — Por  ella  y  por  mi  res- 
pondió el  cautivo,  os  beso,  señora  mia,  las  manos^  y  estima  mu- 
cho y  en  lo  que  es  razón  la  merced  ofrecida,  que  en  tal*  ocasión  y 
de  tales  personas  como  vuestro  parecer  muestra,  bien  se  echa  de 
ver  que  ha  de  ser  muy  grande. — Decidme,  señor,  d^  Dorotea,  ¿es- 
ta señora  es  cristiana  ó  mora?  Porque  el  trage  y  el  silencio  nos  h^- 
ce  pensar  que  es  lo  que  no  querríamos  que  fuese. — Mora  es  «n  el 
trage  y  en  el  cuerpo,  pero  en  el  alm^  es  muy  grande  cristiana,  por- 
que tiene  grandísimos  deseos  de  serlo. — ¿Luego  no  es  bautizada? 
«replicó  Luscinda. — No  ha  habido  lugar  para  ello,  respondió  el  cau- 
tivo, después  que  salió  de  Argel,  su  patria  y  tierra,  y  hasta  agora 
no  se  ha  visto  en  peligro  de  muerte  tan  cercana  que  obligase  á  bau- 
tizalla,  sin  que  supiese  primero  todas  las  ceremonias  que  nuestra 
Madre  la  Santa  Iglesia  manda;  pero  Dios  será  servido  que  presto 
^  bautice  con  la  decencia  que  la  calidad  de  su  persona  merece, 
que  es  mas  de  lo  que  muestra  su  hábito  y  el  mió.    Con  estas  ra- 
zones puso  gana  en  todos  los  que  escuchándole  estaban,  de  saber 
quien  ñiese  la  moca  y  el  cautivo;  pero  nadie  se  lo  quiso  preguntar 
por  entonces,  por  ver  que  aquella  sazón  era  mas  para  procurarles 
descanso  que  para  preguntarles  sus  vidas.    Dorotea  la  tomó  por  la 
mano  y  la  llevó  á  sentar  junto  á  sí,  y  le  rogó  que  se  quitase  el  em^ 
bozo.    Ella  miró  al  cautivo,  como  si  le  preguntara  le  dijese  lo  que 
decian  y  lo  que  ella  haría.    Él  en  lengua  arábiga  le  dijo,  que  le 
pedian  se  quitase  el  embozo,  y  que  lo  hiciese,  y  así  9e  lo  quitó  y 
descubrió  un  rostro  tan  hermoso,  que  Dorotea  la  tuvo  por  mas  her- 
mosa que  &  Luscinda,  y  Luscinda  por  mas  hermosa  que  á  Dpro- 
tea,  y  todos  los  circunstantes  conocieron,  que  si  alguno  se  podría 
igualar  al  de  laá  dos,  era  el  de  la  mora,  y  aun  hubo  algunos  que  le 
aventajaron  en  alguna  cosa*    Y  como  la  hermosura  tenga  prero- 
gativa  y  gracia  de  reconciliar  los  ánimos  y  atraer  las  voluntades, 
luego  se  rindieron  todos  al  deseo  de  servir  y  acariciar  á  la  hermo- 
sa mora.    Preguntó  Don  Femando  al  cautivo  como  se  llamaba  la 
mora,  el  cual  respondió,  que  Lela  Zorayda,  y  ^i  como  esto  oyó 
ella,  entendió  lo  que  le  hablan  preguntado  al  cristiano,  y  dijo  con 
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mucha  priesa  llena  de  congoja  y  donaire:  iVo,  no  Zarayda:  Ma- 
rio, Mafia,  dando  á  entender  que  se  llamaba  María  y  no  Zoray- 
da.    Estas  palabras  y  el  grande  afecto  con  que  la  mora  las  dijo,  hi* 
cieron  derramar  mas  de  una  lágrima  á  algunos  de  los  que  la  escu- 
charon, especialmente  á:  las  mngeresqoe  de  su  naturaleasa  son  tier- 
nas y  compasivas.  Abrazóla  Luscinda  con  mucho  amor,  diciendo- 
le:  SI,  si,  Marfa,  Marfa:  á  lo  cual  respondió  la  mora:  Sí,  sU  María: 
Zorafda,  macange,  que  quiere  decir,  no.    Ya  en  esto  llegaba  la 
noche,  y  por  orden  de  los  que  venían  con  Don  Femando,  habiael 
ventero  puesto  diligencia  y  cuidado  en  aderezarles  de  cenar  lo  me- 
jor que  á  él  le  íué  posible.    Llegada  pues  la  hora,  sentáronse  to- 
des  á  una  larga  mesa  como  de  tinelo,  porque  no  la  habla  redonda, 
ni  cuadrada  en  la  venta,  y  dieron  la  cabecera  y  principal  asiento, 
puesto  que  el  lo  rehusaba,  á  Don  Quijote,  el  cual  quiso  que  estu- 
viese á  su  lado  la  señora  Micomicona,  pues  él  era  su  guardador. 
Luego  se  sentaron  Luscinda  y  Zorayda,  y  frontero  dellas  Don  Fer- 
nando y  Cardenio,  y  luego  el  cautivo,  y  los  demás  caballeros,  y  al 
lado  de  las  señoras,  el  cura  y  el  barbero:  y  así  cenaron  con  mucho 
contento,  y  acrecentóseles  mas,  viendo  que  dejando  de  comer  Don 
Ctuijote,  movido  de  olf o  semejante  espíritu  que  el  que  le  movió  á 
hablar  tanto  como  habló  cuando  cenó  con  los  cabreros,  comenzó  á 
decir:  Verdaderamente  si  bien  se  considera,  señores  míos,  grandes 
é  inauditas  cosas  ven  los  que  profesan  la  orden  de  la  andante 
caballería.    Si  no  ¿cuál  de  los  vivientes  habrá  en  el  mundo,  que 
ahora  por  la  puerta  deste  castillo  entrara,  y  de  la  suerte  que  esta- 
mos nos  viera,  que  jus^e  y  crea  que  nosotros  somos  quien  somos? 
¿Q,uién  podrá  decir,  que  esta  señora  que  está  á  mi  lado,  es  la  gran 
reina  que  todos  sabemos,  y  que  yo  soy  aquel  caballero  de  la  Tris- 
te Figura  que  anda  por  ahí  en  boca  de  la  fama?    Ahora,  no  hay 
que  dudar,  sino  que  esta  arte  y  ejercicio  escede  á  todas  aquellas  y 
aquellas  que  los  hombres  inventaron,  y  tanto  mas  se  ha  de  tener 
en  estima,  cuanto  á  mas  peligros  está  sujeto.    Quítenseme  delan- 
te los  que  dijeren  que  las  letras  hacen  ventaja  á  las  armas,  que  les 
diré,  y  sean  quien  se  ñieren,  que  no  saben  lo  que  dicen:  porque  la 
razón  que  los  tales  suelen  decir,  y  á  lo  que  ellos  mas  se  atienen,  es 
que  los  trabajos  del  espíritu  esceden  á  los  del  cuerpo,  y  que  las  ar- 
mas solo  con  el  cuerpo  se  ejercitan,  como  si  fuese  su  ejercicio  ofi- 
cio de  ganapanes,  para  el  cual  no  es  menester  mas  de  buenas  fuer- 
zas, ó  como  si  en  esto  que  llamamos  armas  los  que  las  profesamos, 
no  se  encerrasen  los  actos  de  la  fortaleza,  los  cuales  piden  para  eje- 
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cutallos  mudio  entendimiento:  6  como  sí  no  trabajase  el  ánimo  del 
guerrero  que  tiene  ¿  su  cargo  un  ejército,  ó  la  defensa  de  una  eiu- 
dad  sitiada,  así  con  el  espíritu  como  con  el  cuerpo.    Si  no  véase, 
sí  se  alcanza  con  las  ftierzas  corporales  ¿  saber  y  conjeturar  el  in- 
tento del  enemigo,  los  designios,  las  estratagemas,  las  dificultades, 
el  prevenir  los  daños  que  se  temen,  que  todas  estas  cosas  son  ac- 
ciones del  entendimiento,  en  quien  no  tiene  parte  alguna  el  cuerpo. 
Siendo  pues  ansf,  que  las  armas  requieren  espíritu  como  las  letras, 
veamos  ahora  cual  de  los  dos  espíritus,  el  del  letrado,  6  el  del  guer- 
rero trabaja  mas:  y  esto  se  vendrá  á  conocer  por  el  fin  y  paradero  á 
que  cada  uno  se  encamina,  porque  aquella  inteneion  se  ha  de  es- 
timar en  mas  que  tiene  por  objeto  mas  noble  fin.    Es  el  fin  y  pa- 
radero de  las  letras  (y  no  hablo  ahora  de  las  divinas,  que  tienen  por 
blanco  llevar  y  encaminar  las  almas  al  cielo,  que  á  un  fin  tan  sin  fin 
como  este  ninguno  otro  se  le  puede  igualar)  hablo  de  las  letras  hu- 
manas, que  es  su  fin  poner  en  su  punto  la  justicia  distributiva,  y 
dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  entender  y  hacer  que  las  buenas  le- 
yes se  guarden:  fin  por  cierto  generoso  y  alto,  y  digno  de  grande 
alabansa;  pero  no  de  tanta  como  merece  aquel  á  que  las  armas 
atienden,  las  cuales  tienen  por  objeto  y  fin,  la  paz,  que  es  el  mayor 
bien  que  los  hombres  pueden  desear  en  esta  vida:  y  asf  las  prime- 
ras buenas  nuevas  que  tuvo  el  mundo,  y  tuvieron  los  hombres, 
fueron  las  que  dieron  los  ángeles  la  noche  que  fué  nuestro  día, 
cuando  cantaron  en  los  aires:  Otaria  sea  en  las  alturas^  y  paz  en 
la  tierra  á  los  hombres  de  buena  voluntad:  y  la  salutación  que  el 
mejor  maestro  de  la  tierra  y  del  cielo,  enseñé  á  sus  allegados  y  fa- 
vorecidos, fué  decirles,  que  cuando  entrasen  en  alguna  casa  dije- 
sen: Paa  sea  en  esta  casa:  y  otras  muchas  veces  les  dijo:  Mtpaz 
os  doy,  mi  paz  os  dejo,  paz  sea  con  vosotros:  bien  como  joyn  y 
prenda  dada  y  dejada  de  tal  mano,  joya  que  sin  ella  en  la  tiera,  ni 
en  el  cielo  puede  haber  bien  alguno.    Esta  paz  es  el  verdadero  fin 
de  la  guerra,  que  lo  mesmo  es  decir  armas  que  guerra.    Presupues- 
ta pues,  esta  verdad,  que  el  fin  de  la  guerra  es  la  paz,  y  que  en  es- 
to hace  ventaja  al  fin  de  las  letraS;  vengamos  ahora  á  los  trabajos 
del  cuerpo  del  letrado,  y  á  los  del  profissor  de  las  armas,  y  véase 
cuales  son  mayores.    De  tal  manera  y  por  tan  buenos  términos  iba 
prosiguiendo  en  su  plática  Don  duijote,  que  obligó  á  que  por  en- 
tonces ninguno  de  los  que  escuchándole  estaban  le  tuviesen  por 
loco;  antes  como  todos  los  mas  eran  caballeros,  á  quien  son  anco- 
sas las  armas,  le  escuchaban  da  muy  buena  gana,  y  él  prosiguió 
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diciendo:  Digo,  pues,  que  los  trabajos  del  estudiante  son  estos: 
principalmente  pobreza,  no  poique  todos  sean  pobres,  sino  por  po- 
ner este  caso  en  todo  el  estremo  que  pueda  ser  y  en  haber  di- 
cho que  padece  pobreza,  me  parece  que  no  habia  que  decir  mas  de 
su  mala  ventura,  porque  quien  es  pobre  no  tiene  cosa  buena:  es- 
ta pobreza  la  padece  por  sus  partes,  ya  en  hambre,  ya  en  frió,  ya 
en  desnudez,  ya  en  todo  junto;  pero  con  todo  eso,  no  es  tanta  que 
no  coma,  aunque  sea  un  poco  mas  tarde  de  lo  que  se  usa,  aunque 
sea  de  las  sobras  de  los  ricos,  que  es  la  mayor  miseria  del  estudian- 
te, esto  que  entre  ellos  llaman  andar  á  la  sopa,  y  no  les  falta  algún 
ageno  brasero,  ó  chimenea,  que  si  no  calienta,  á  lo  menos  entibie 
su  fho,  y  en  fin  la  noche  duermen  debajo  de  cubierta.  No  quiero 
llegar  á  otras  menudencias,  conviene  á  saber  de  la  falta  de  camisas 
y  no  sobra  de  zapatos,  la  raridad  y  poco  pelo  del  vestido,  ni  aquel 
ahitarse  con  tanto  gusto  cuando  la  buena  suerte  les  depara  algún 
banquete.  Por  este  camino  que  he  pintado  áspero  y  dificultoso, 
tropezando  aquí,  cayendo  allí,  levantándose  acullá,  tomando  á 
caer  acá,  llegan  al  grado  que  desean,  el  cual  alzando  á  muchos,  he- 
mos visto,  que  habiendo  pasado  por  estas  Sirtes  y  por  estas  Scilas 
y  Caríbdis,  como  llevados  en  vuelo  de  la  favorable  fortuna,  digo 
que  los  hemos  visto  mandar  y  gobernar  el  mundo  desde  una  silla, 
trocada  su  hambre  en  hartura,  su  frió  en  refrigerio,  su  desnudez 
en  galas,  y  su  dormir  en  una  estera,  en  reposar  en  holandas  y  da- 
mascos: premio  justamente  merecido  de  su  virtud;  pero  contrapues- 
tos y  comparados  sus  trabajos  con  los  del  milite  guerrero,  se  que- 
dan muy  atrás  en  todo,  como  ahora  diré. 
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CAPÍTULO  XXXVIII. 
Glae  trata  i  del  carioso  discurso  qne  hizo  Don  Gluijote  de  las  armas  y  las  letras. 

¡OBROSIGUIENDO  Don  Quijote,  dijo:  Pues  comenzamos 
fM  en  el  estudiante  por  la  pobreza  y  sus  partes,  veamos  si 
i¿^W3£|  es  mas  rico  ei  soldado,  y  veremos  que  no  hay  ninguno 
mas  pobre  en  la  misma  pobreza,  porque  está  atenido  á  la  mise- 
ria de  su  paga  que  viene,  ó  tarde,  ó  nunca,  ó  á  lo  que  garreare 
por  sus  manos  con  notable  peligro  de  su  vida  y  de  su  concien- 
cia: y  á  veces  suele  ser  su*  desnudez  tanta,  que  un  coleto  acuchi- 
llado le  sirve  de  gala  y  de  camisa,  y  en  la  mitad  del  invier- 
no se  suele  reparar  de  las  inclemencias  del  cielo,  estando  en  la 
campaña  rasa,  con  solo  el  aliento  de  su  boca,  que  como  sale  del 
lugar  vacio,  tengo  por  averiguado  que  debe  salir  frió  contra  to- 
da naturaleza.  Pues  esperad,  que  espere  que  llegue  la  noche,  pa- 
ra restaurarse  de  todas  estas  incomodidades  en  la  cama  que  le 
aguarda,  la  cual  si  no  es  por  su  culpa,  jamas  pecará  de  estrecha, 
que  bien  puede  medir  en  la  tierra  los  pies  que  quisiere,  y  revolver- 
se en  ella  á  su  sabor  sin  temor  que  se  le  encojan  las  sábanas.  Lle- 
gúese pues  á  todo  esto  el  dia  y  la  hora  de  recebir  el  grado  de  su 
ejercicio,  llegúese  un  dia  de  batalla,  que  allí  le  pondrán  la  borla 
en  la  cabeza,  hecha  de  hilas  para  curarle  algún  balazo,  que  quizá 
le  habrá  pasado  las  sienes,  ó  le  dejará  estropeado  de  brazo  6  pier- 
na: y  cuando  esto  no  suceda,  sino  que  el  cielo  piadoso  le  guarde  y 
conserve  sano  y  vivo,  podrá  ser  que  se  quede  en  la  mesma  pobre- 
za que  antes  estaba,  y  que  sea  menester  que  suceda  uno  y  otro 
reencuentro,  xma  y  otra  batalla,  y  que  de  todas  salga  vencedor  pa- 
ra medrar  en  algo;  pero  estos  milagros  vense  raras  veces.  Pero  de- 
cidme, señores,  si  habéis  mirado  en  ello,  ¿cuan  menos  son  los  pre- 
miados por  la  guerra,  que  los  que  han  perecido  en  ella?    Sin  du- 

1  Y  en  que  ae  protlffue. 


312 


DON  aüüOTE. 


da  hab6}£i|d9  responder,  que  no  tienen  compimoion,  ni  9e  pueden 
reducir  6  cuenta  Ioq  muertos,  y  que  fie  podrán  contar  los  premia'* 
dos  yivos  con  tres  letras  de  guarismo.    Todo  esto  es  al  reres  en 
los  letrados,  porque  de  faldas,  que  no  quiero  decir  de  mangas,  to- 
dos tienen  en  que  entretenerse:  así  que  aunque  es  mayor  el  traba- 
jo del  soldado,  es  mucho  menor  el  premio.    Pe/o  á  esto  se  puede 
responder  que  es  mas  fácil  premiar  á  dos  mil  letrados,  que  á  trein- 
ta nül  soldados,  porque  aquellos  «e  premian  con  darles  oficios,  que 
por  fuerza  se  han  de  dar  ¿  los  de  su  profesión,  y  ¿  estos  no  se  pue- 
den premiar,  sino  con  la  mesma  hacienda  del  señor  &  quien  sirven, 
y  esta  imposibilidad  fortifica  mas  la  razón  que  tengo.    Pero  deje- 
mos esto  á  parte,  que  es  laberinto  de  muy  dificultosa  salida,  sino 
volvamos  á  la  preeminencia  de  las  armas  contra  las  letras:  mate- 
ria que  hasta  ahora  está  por  averiguar,  según  son  las  razones  que 
cada  una  de  su  parte  alega:  y.entre  las  que  he  dicho,  dicen  las 
letras,  que  sin  ellas  no  se  podrían  sustentar  las  armas,  porque  la 
guerra  también  tiene  sus  leyes,  y  está  sujeta  á  ellas,  y  que  las  le- 
yes caen  debtgo  de  lo  que  son  letras  y  letrados.    A  esto  responden 
las  armas^  que  las  leyes  no  se  podrán  sustentar  sin  ellas,  porque 
con  las  armas  se  defienden  las  repúblicas,  y  se  conservan  los  rei- 
nos, se  guardan  las  ciudades,  se  aseguran  los  caminos,  se  despojan 
los  mares  de  cosarios:  y  finalmente,  si  por  ellas  no  fuese,  las  repú- 
blicas, los  reinos,  las  monarquías,  las  ciudades,  los  caminos  de  mar 
y  tierra  estarían  sujetos  al  rigor  y  á  la  confusión  que  trae  consigo 
la  guerra  el  tiempo  que  dura,  y  tiene  licencia  de  usar  de  sus  privi- 
legios y  de  sus  fuerzas:  y  es  razón  averiguada,  que  aquello  que  mas 
cuesta,  se  estima  y  debe  de  estimar  en  mas.    Alcanzar  alguno  á 
ser  eminente  en  letras,  le  cuesta  tiempo,  vigilias,  hambre,  desnu- 
dez, vagido  de  cabeza,  indigestiones  de  estómago,  y  otras  cosas  á 
estas  adherentes,  que  en  parte  ya  las  tengo  referidas;  mas  llegar  uno 
por  sus  términos  á  ser  buen  soldado,  le  cuesta  todo  lo  que  al  estu- 
diante, en  tanto  mayor  grado,  que  no  tienen  comparación,  porque 
á  cada  paso  está  á  pique  de  perder  la  vida.    ¿Y  qué  temor  de  ne- 
cesidad y  pobreza  puede  llegar,  ni  fatigar  al  estudiante,  que  llegue 
al  que  tiene  un  soldado,  que  hallándose  cercado  en  alguna  fuerza, 
y  estando  de  posta,  ó  guarda  en  algim  rebellín,  6  caballero,  siente 
que  los  enemigos  están  minando  hacia  la  parte  donde  él  está,  y  no 
puede  apartarse  de  allí  por  ningún  caso,  ni  huir  el  peligro  que  de 
tan  cerca  le  amenaza?    Solo  lo  que  puede  hacer,  es  dar  noticia  á  su 
capitán  de  lo  que  pasa,  para  que  lo  remedie  con  alguna  contrami- 
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na,  y  él  dstarse  quedo,  temiendo  y  esperando,  cuándo  improvisa- 
mente ha  de  subir  á  las  nubes  sin  alai  y  bajar  al  profundo  sin  sn 
voluntad.  Y  si  este  paíece  pequeño  peligro,  veamos  si  se  le  igua- 
la, ó  hace  ventaja  el  de  embestirse  dos  galeras  por  las  proas  en  mi- 
tad del  mar  espacioso,  las  cuales  enclavijadas  y  trabadas,  no  le  que- 
da al  soldado  mas  espacio  del  que  conceden  dos  pies  de  tabla  del  es- 
polón, y  con  todo  esto,  viendo  que  tiene  delante  de  sí  tantos  minis- 
tros de  la  muerte  que  le  amenazan,  cüantod  cañones  de  artillería  se 
asestan  de  la  parte  contraria,  que  no  distan  de  su  cuerpo  una  lan- 
za, y  viendo  que  al  primer  descuido  de  los  pies,  iria  á  visitar  los 
profundos  senos  de  Neptuno,  y  con  todo  esto,  con  intrépido  cora- 
zón, llevado  de  la  honra  que  le  incita,  se  pone  á  ser  blanco  de  tan- 
ta arcabucería,  y  procura  pasar  por  tan  estrecho  paso  al  bajel  con- 
trario: y  lo  que  mas  es  de  admirar,  que  apenas  uno  ha  caido  donde 
no  se  podrá  levantar  hasta  al  fin  del  mundo,  cuando  otro  ocupa  su 
mesmo  lugar,  y  si  este  también  cae  en  el  mar,  que  como  á  enemi- 
go le  aguarda,  otro  y  otro  le  sucede  sin  dar  tiempo  al  tiempo  de 
sus  muertes:  valentía  y  atrevimiento  el  mayor  que  se  puede  hallar 
en  todos  los  trances  de  la  guerra.  Bien  hayan  aquellos  benditos 
siglos,  que  carecieron  de  la  espantable  furia  de  aquestos  endemonia- 
dos instrumentos  de  la  artillería,  á  cuyo  inventor  tengo  para  mí 
que  en  el  infierno  se  le  está  dando  el  premio  de  sü  diabólica  in- 
vención, con  la  cual  did  causa  que  un  in&me  y  cobarde  brazo  qui- 
te la  vida  á  un  valeroso  caballero,  y  que  sin  saber  como,  ó  por  don- 
de, en  la  mitad  del  corage  y  brío  que  enciende  y  anima  ¿  los  va- 
lientes pechos,  llega  una  destnandada  bala,  disparada  de  quien  qui- 
zá huyó,  y  se  espantó  del  resplandor  que  hizo  el  fd^o  al  disparar 
de  la  maldita  máquina,  y  corta  y  acaba  &i  un  instante  los  pensa- 
mientos y  vida  de  quien  la  merecía  gozar  luengos  siglos.  T  así, 
considerando  esto,  estoy  por  deeir^  que  en  el  alma  me  pesa  de  haber 
tomado  este  ejercicio  de  caballero  andante  en  edad  tan  detestable, 
como  es  esta,  en  que  ahora  vivimos,  porque  aunque  á  mí  ningún 
peligro  me  pone  miedo,  todavía  me  pone  recelo,  pensar,  si  la  pólvo- 
ra y  el  estaño  me  han  de  quitar  la  ocasión  de  hacerme  famoso  y 
conocido  por  el  valor  de  mi  brazo  y  filotf  de  mi  espada,  por  todo  lo 
descubierto  de  la  tierra.  Pero  haga  el  cielo  lo  que  fuere  servido, 
que  tanto  seré  mas  estimado,  si  salgo  con  lo  que  pretendo,  cuanto 
á  mayores  peligros  me  he  puesto,  que  se  pusieron  los  caballeros  an- 
dantes de  los  pasados  siglos.  Todo  este  largo  preámbulo,  dijo  Don 
Quijote,  en  tanto  que  los  demás  cenaban,  olvidándose  de  llevar  bo- 
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cado  á  la  boca,  puesto  que  algunas  veces  le  había  dicho  Sancho 
Panza,  que  cenase,  que  después  habría  lugat  para  decir  todo  lo  que 
quisiese.  En  los  que  escuchado  le  habían,  sobrevino  nueva  lásti- 
ma, de  ver  que  hombre,  que  al  parecer  tenia  buen  entendimiento 
y  buen  discurso  en  todas  las  cosas  que  trataba,  le  hubiese  perdido 
tan  rematadamente  en  tratándole  de  su  negra  y  pizmienta^  caballe- 
ría. El  cura  le  dijo,  que  tenia  mucha  razón  en  todo  cuanto  habia 
dicho  en  favor  de  las  armas,  y  que  él,  aunque  letrado  y  graduado, 
estaba  de  su  mesmo  parecer.  Acabaron  de  cenar,  levantaron  los 
manteles,  y  en  tanto  que  la  ventera,  su  hija  y  Maritornes  adereza- 
ban el  camaranchón  de  Don  Quijote  de  la  Mancha,  donde  habían 
determinado  que  aquella  noche  las  mugeres  solas  en  él  se  reco- 
giesen, Don  Femando  rogó  al  cautivo,  les  contase  el  discurso  de 
su  vida,  porque  no  podia  ser,  sino  que  fuese  peregrino  y  gustoso, 
según  las  muestras  que  habia  comenzado  á  dar,  viniendo  en  compa- 
ñía de  Zorayda,  á  lo  cual  respondió  el  cautivo,  que  de  muy  buena 
gana  haría  lo  que  se  le  mandaba,  y  que  solo  temia,  que  el  cuento 
no  habia  de  ser  tal,  que  les  diese  el  gusto  que  él  deseaba;  pero  que 
con  todo  eso,  por  no  faltar  en  obedecelle,  le  contaría.  El  cura  y 
todos  los  demás  se  lo  agradecieron,  y  de  nuevo  se  lo  rogaron,  y  él 
viéndose  rogar  de  tantos,  dijo,  que  no  eran  menester  ruegos,  á  don- 
de el  mandar  tenia  tanta  fuerza:  y  así  estén  vuestras  mercedes  aten- 
tos, y  oirán  un  discurso  verdadero,  á  quien  podría  ser  que  no  lle- 
gasen los  mentirosos,  que  con  curioso  y  pensado  artificio  suelen 
componerse.  Con  esto  que  dijo,  hizo  que  todos  se  acomodasen  y 
le  prestasen  un  grande  silencio,  y  él  viendo  que  yc^  callaban  y  es- 
peraban lo  que  decir  quisiese,  con  yoz  agradable  y  repos€ula  comen- 
zó á  decir  desta  manera. 


1  Este  adjetivo  Tiene  del  suBiantivo  latino  pix  pici»,  y  significa  propiamente  coaa  negra  y  atezada 
como  la  pez:  antiguamente  se  decia  peeemento  pecementa.  En  el  sentido  translaticio,  en  que  se  to- 
ma aqui,  significa  eo^a  írúte,  funesta^  fatal. 
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CAPÍTULO  XXXIX. 
Donde  el  cautivo  cuenta  su  vida  y  sucesos. 

I N  un  kignr  de  las  montañas  de  León,  tuvo  principio  mi 
linage,  con  quien  fué  mas  agradecida  y  liberal  la  natu- 
raleza que  la  fortuna,  aunque  en  la  estrecheza  de  aque- 
llos pueblos  todavía  alcanzaba  mi  padre  fama  de  rico,  y  verdade- 
ramente lo  fuera,  si  así  se  diera  maña  á  conservar  su  haicienda,  co- 
mo se  la  daba  en  gastalla.  Y  la  condición  que  tenia  de  ser  liberal 
y  gastador,  le  procedió  de  haber  sido  soldado  los  años  de  su  juven- 
tud: que  es  escuela  la  soldadesca,  donde  el  mezquino  se  hace  fran- 
co, y  el  franco  pródigo,  y  si  algunos  soldados  se  hallan  miserables, 
son  como  monstruos,  que  se  ven  raras  veces.  Pasaba  mi  padre  los 
términos  de  la  liberalidad,  y  rayaba  en  los  de  ser  pródigo,  cosa  que 
no  le  es  de  ningún  provecho  al  hombre  casado,  y  que  tiene  hijos 
que  le  han  de  suceder  en  el  nombre  y  en  el  ser.  Los  que  mi  pa- 
dre tenia  eran  tres,  todos  varones  y  todos  de  edad  de  poder  elegir 
estado.  Viendo  pues,  mi  padre,  que  según  él  deciá,  tk^  podia  irse 
á  la  mano  contra  su  condición,  quiso  privarse  del  instrumento  y  cau- 
sa que  le  hacia  gastador  y  dadivoso,  que  fué  privarse  de  la  hacien- 
da, sin  la  cual  el  mismo  Alejandro  pareciera  estrecho,  y  así  llamán- 
donos un  dia  á  todos  tres  á  solas  en  un  aposento,  nos  dijo  unas  razo- 
nes semejantes  &  las  que  ahora  diré:  Hijos,  para  deciros  que  os  quie- 
ro bien,  basta  saber  y  decir,  que  sois  mis  hijos,  y  para  entender  que 
08  quiero  mal,  basta  saber,  que  no  me  voy  á  la  mano  en  lo  que  toca 
á  conservar  vuestra  hacienda;  pues  para  que  entendáis  desde  aquí 
adelante,  que  os  quiero  como  padre,  y  que  no  os  quiero  destruir 
como  padrastro,  quiero  hacer  úua  cosa  con  vosotros,  que  ha.  mu- 
chos dias  que  la  tengo  pensada  y  con  madura  consideración  dis- 
puesta. Vosotros  estáis  ya  en  edad  de  tomar  estado,  ó  á  lo  menos 
de  elegir  ejercicio,  tal  que  cuando  mayores  os  honre  y  aproveche, 
y  lo  que  he  pensado  es,  hacer  de  mi  hacienda  cuatro  partes,  las  tres 
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os  daré  á  vosotros  i  cada  uno  loque  le  tocareí  sin  esceder  en  cosa  al- 
gfona,  y  oon  la  otra  me  quedaré  yo,  para  vivir  y  sustentarme  los  días 
que  el  cido  fuere  servido  de  darme  de  vidaj  pero  querria,  que  des- 
pués que  cada  uno  tuviese  en  su  poder  la  parte  que  le  toca  de  su 
hacienda,  siguiese  uno  de  los  caminos  que  le  diré.  Hay  un  refrán 
en  nuestra  España,  á  mi  parecer  muy  verdadero,  como  todos  lo  son, 
por  ser  sentencias  breves  sacadas  de  luenga  y  discreta  esperiencia, 
y  el  que  yo  digo,  dice:  Iglesia  6  mar,  ó  casa  real,  como  si  mas  cla- 
ramente dijera:  quien  quisiere  valer  y  ser  rico,  siga,  ó  la  iglesia,  6 
navegue  ejercitando  el  arte  de  la  mercancía,  ó  entre  á  servir  a  loe 
reyes  en  sus  casas,  porque  dicen:  mas  vale  migaja  de  rey,  que  mer- 
ced de  Señot.  Digo  esto,  porque  querría  y  es  mi  voluntad,  que 
uno  de  vosotros  siguiese  las  letras,  el  otro  la  mercancía,  y  el  otro 
sirviese  al  ley  en  la  guerra,  pues  es  dificultoso  entrar  á  servirie  en 
su  casa,  que  ya  que  la  guerra  no  dé  muchas  riquezas,  suele  dar 
mucho  valor  y  mucha  fama.  Dentro  de  ocho  dias  os  daré  toda 
vuestra  parte  en  dineros,  sin  defraudaros  en  un  ardite  como  lo  ve- 
réis por  la  obra.  Decidme  ahora,  si  queréis  seguir  mi  parecer  y 
consejo  en  lo  que  os  he  propuesto:  y  mandándome  á  mf  por  ser  el 
iiuiy<Nr|  que  respondiese,  después  de  haberle  dicho,  que  no  se  des- 
hiciese de  la  hacienda,  sino  que  gastase  todo  loque  fuese  su  volun- 
tad, que  nosotros  éramos  mozos  para  'saber  ganarla,  vine  á  con- 
cluir en  que  cumpliría  su  gusto,  y  que  el  mió  era  seguir  el  ejer- 
cicio de  las  armas,  sirviendo  en  él  á  Dios  y  á  mi  rey.  El  s^[un- 
«|o  hermano  hizo  los  mesmos  ofrecimientos,  y  escogió  el  irse  á  las 
Indias,  llevando  empleada  la  hacienda  que  le  cupiese.  El  menor 
y,  á  lo  que  yo  creo,  el  mas  discreto,  dijo  que  quería  seguir  la  Igle- 
aa,  6  irse  ¿  acabar  sus  comenzados  estudios  á  Salamanca.  Asi  co- 
mo acabamos  de  concordamos  y  escoger  nuestros  ejercicios,  mi  pa- 
dre nos  abrasó  á  todos,  y  con  la  brevedad  que  dijo,  puso  por  obra 
cuanto  nos  había  prometido,  y  dando  á  cada  uno  su  parte,  que  á  lo 
que  se  me  acuerda,  fueron  cada  tres  mil  ducados  en  dineros,  por- 
que un  nuestro  tío  compré  toda  la  hacienda  y  la  pagó  de  eontadOi 
poique  no  saliese  del  tronco  de  la  casa;  en  un  mesmo  día  nos  des- 
pedímos todos  tres  de  nuestro  buen  padre,  y  on  aquel  mesmo,  pa- 
reoiéndome  ¿  mí  ser  inhumanidad,  que  mi  padre  quedase  viejo  y 
con  tan  poca  liaeíenda,  hice  con  él,  que  de  mis  tres  mil  tomase  los 
dos  mil  ducados,  porque  ¿  mi  me  bastaba  q1  resto,  para  acomodar- 
me de  lo  que  había  manester  un  soldado.  Mis  dos  hermanos  mo- 
vidcy  de  mí  ejempl»,  cada  uno  le  dio  mil  ducados,  de  modo  que  á 
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mi  padre  le  quedaron  cuatro  mil  en  dineros,  y  mas  tres  mil,  que 
á  lo  que  parece,  valia  la  hacienda  que  le  cupo,  que  no  quiso  Ten- 
der, sino  quedarse  con  ella  en  raices.  Digo,  en  fin,  que  nos  despe- 
dimos del  y  de  aquel  nuestro  tio,  que  he  dicho,  no  sin  mucho  sen* 
timiento  y  lágrimas  de  todos,  encargándonos  que  les  hiciésenK)s 
saber  todas  las  veces  que  hubiese  comodidad  para  ello,  de  nuestros 
sucesos  prósperos,  ó  adversos.  Prometf moselo,  y  abrazándonos  y 
echándonos  su  bendición,  el  uno  tomó  el  viage  de  Salamanca,  el 
otro  de  Sevilla,  y  yo  el  de  Alicante,  adonde  tuve  nuevas  que  habia 
una^nave  ginovesa,  que  cargaba  allí  lana  para  Genova.  Este  ha- 
rá veinte  y  dos  años  que  salf  de  casa  de  mi  padre,  y  en  todos  ellos, 
puesto  que  he  escrito  algimas  cartas,  no  he  sabido  del,  ni  de  mis 
hermanos  nueva  alguna,  y  lo  que  en  este  discurso  de  tiempo  he 
pasado,  lo  diré  brevemente.  Embarquéme  en  Alicante,  llegué  con 
próspero  viage  á  Genova,  fui  desde  allf  á  Milán,  donde  me  acomo- 
dé de  armas  y  de  algunas  galas  de  soldado,  de  donde  quise  ir  á 
asentar  mi  plaza  al  Piamonte,  y  estando  ya  de  camino  para  Alejan- 
dría de  la  Palla,  tuve  nuevas  que  el  gran  duque  de  Alba  pasaba  á 
Flandes.  Mudé  propósito,  fíiíme  con  él,  servfle  en  las  jornadas 
que  hizo,  hálleme  en  la  muerte  de  los  condes  de  Eguemon,  y  de 
Hornos,  alcancé  á  ser  alférez  de  un  famoso  capitán  de  Guadalaja- 
ra  llamado  Diego  de  Urbina,  y  acabo  de  algún  tiempo  que  llegué 
á  Flandes,  se  tuvo  nuevas  de  la  liga  que  la  santidad  del  papa  Pió 
Quinto^  de  felice  recordación,  habia  hecho  con  Yenecia  y  con  Es- 
pafia  contra  el  enemigo  común,  que  es  el  turco,  el  cual  en  aquel 
mesmo  tiempo  habia  ganado  con  su  armada  la  famosa  isla  de  Chi- 
pre, que  estaba  debajo  del  dominio  de  venecianos:  pérdida  lamenta- 
ble y  desdichada.  Súpose  cierto,  que  venia  por  general  desta  liga 
el  Serenísimo  Don  Juan  de  Austria,  hermano  natural  de  nuestro 
buen  rey  Don  Felipe:  divulgóse  el  grandísimo  aparato  de  guerra 
que  se  hacia,  todo  lo  cual  me  incitó  y  conmovió  el  ánimo  y  el  de- 
seo de  verme  en  la  jomada  que  se  esperaba,  aunque  tenia  barrun- 
tos y  casi  promesas  ciertas  de  que  en  la  primera  ocasión  que  se 
ofreciese,  seria  promovido  á  capitán,  lo  quise  dejar  todo  y  venirme, 
como  rae  vine  á  Italia:  y  quiso  mi  buena  suerte  que  el  señor  Don 
Juan  de  Austria  acababa  de  llegar  á  Genova,  que  pasaba  á  Ñapó- 
les á  juntarse  con  la  armada  de  Yenecia,  como  después  lo  hizo  en 
MeCina.  Digo  en  ñn,  que  yo  me  hallé  en  aquella  felicísima  Jor- 
nada, ya  hecho  capitán  de  infantería,  á  cuyo  honroso  cargo  me  su- 
bió mi  buena  suerte,  mas  que  mis  merecimientos:  y  aquel  dia,  que 
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íué  para  la  cristiandad  tan  dichoso,  porque  en  él  se  desengañó  el 
mundo  y  todas  las  naciones  del  error  en  que  estaban,  creyendo  que 
los  turcos  eran  invencibles  por  la  mar,  en  aquel  dia,  digo,  donde 
quedó  el  orgullo  y  soberbia  otomana  quebrantada,  entre  tantos  ven- 
turosos, como  allí  hubo  (porque  mas  ventura  tuvieron  los  cristianos 
que  allí  murieron,  que  los  que  vivos  y  vencedores  quedaron)  yo  so- 
lo fuf  el  desdichado,  pues  en  cambio  de  que  pudiera  esperar,  si  fue- 
ra en  los  romanos  siglos  alguna  naval  corona,  me  vi  aquella  no- 
che que  siguió  á  tan  &moso  dia,  con  cadenas  á  los  pies  y  esposas 
á  las  manos,  y  fué  desta  suerte:  que  habiendo  el  Ucháli,  rey  de  Ar- 
gel, atrevido  y  venturoso  cosario,  embestido  y  rendido  la  capitana 
de  Malta,  que  solos  tres  caballeros  quedaron  vivos  en  ella,  y  estos 
mal  heridos,  acudió  la  capitana  de  Juan  Andrea  á  socorrella,  en  la 
cual  yo  iba  con  mi  compañía,  y  haciendo  lo  que  debia  en  ocasión 
semejante,  salté  en  la  galera  contraria,  la  cual  desviándose  de  la 
que  la  habia  embestido,  estorbó  que  mis  soldados  me  siguiesen,  y 
asi  me  hallé  solo  entre  mis  enemigos,  á  quien  no  pude  resistir  por 
ser  tantos:  en  ñn,  me  rindieron  lleno  de  heridas,  y  como  ya  habéis, 
seííores,  oido  decir  que  el  Ucháli  se  salvó  con  toda  su  escuadra,  vi- 
ne yo  á  quedar  cautivo  en  su  poder,  y  solo  fui  el  triste  entre  tantos 
alegres,  y  el  cautivo  entre  tantos  libres;  porque  fueron  quince  mil 
cristianos  los  que  aquel  dia  alcanzaron  la  deseada  libertad,  que  to- 
dos venian  al  remo  en  la  turquesca  armada.  Lleváronme  á  Cons- 
tantinopla,  donde  el  gran  turco  Selin  hizo  general  de  la  mar  á  ipi 
amo,  porque  habia  hecho  su  deber  en  la  batalla,  habiendo  llevado 
por  muestra  de  su  valor  el  estandarte  de  la  religión  de  Malta.  Há- 
lleme el  segundo  año,  que  fué  el  de  setenta  y  dos,  en  Navarino, 
bogando  en  la  capitana  de  los  tres  fanales.  Vi  y  noté  la  ocasión 
que  allí  se  perdió  de  no  coger  en  el  puerto  toda  el  armada  turques- 
ca, porque  todos  los  leventes  *  y  gen  izaros  que  en  ella  venian,  tu- 
vieron por  cierto  que  les  habian  de  embestir  dentro  del  mesmo 
puerto,  y  tenian  á  punto  su  ropa  y  pasamaques,  que  son  su  za- 
patos, para  huirse  luego  por  tierra,  sin  esperar  ser  combatidos:  tan- 
to era  el  miedo  que  habian  cobrado  á  nuestra  armada;  pero  el  cie- 
lo lo  ordenó  de  otra  manera,  no  por  culpa,  ni  descuido  del  general 
que  á  los  nuestros  regia,  sino  por  los  pecados  de  la  cristiandad,  y 
porque  quiere  y  permite  Dios,  que  tengamos  siempre  verdugos  que 


1  El  F.  Hudo  [cap.  íllfoL  16  9.}  dice  que  se  llaman  eomunmenca  levantes  6  letentee  Im 
do  mar  ó  los  soldados  cosarios  que  van  en  las  galeras  de  los  moros. 
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nos  castiguen. « En  efecto,  el  Ucháli  se  rec(^d  á  Modon,  que  es  una 
isla  que  está  junto  á  Navarino,  y  echando  la  gente  en  tierra,  fortifi- 
có la  boca  del  puerto,  y  estúvose  quedo,  hasta  que  el  señor  Don  Juan 
se  volvió.  En  este  viage  se  tomó  la  galera  que  se  llamaba  la  Pre- 
sa, de  quien  era  capitán  un  hijo  de  aquel  famoso  cosario  Barba  Ro- 
ja. Tomóla  la  capitana  de  Ñapóles  llamada  la  Loba,  regida  por 
aquel  rayo  de  la  guerra,  por  el  padre  de  los  soldados,  por  aquel  ven- 
turoso y  jamás  vencido  ca,pitan  Don  Alvaro  de  Bazan,  marques  de 
Santa  Craz:  y  no  quiero  dejar  de  decir  lo'que  sucedió  en  la  presa 
de  la  Presa.  Era  tan  cruel  el  hijo  de  Barba  Roja,  y  trataba  tan 
mal  á  sus  cautivos,  que  así  como  los  que  venían  al  remo  vieron 
que  la  galera  Loba  les  iba  entrando,  y  que  los  alcanzaba,  soltaron 
todos  á  un  tiempo  los  remos,  y  asieron  de  su  capitán,  que  estaba 
sobre  el  estanterol  gritando  que  bogasen  apriesa,  y  pasándole  de 
banco  en  banco,  de  popa  á  proa,  le  dieron  tantos  bocados,  que  á 
poco  mas  que  pasó  del  árbol,  ya  habia  pasado  su  ánima  al  infierno, 
tal  era,  como  he  dicho,  la  crueldad  con  que  los  trataba,  y  el  odio 
que  ellos  le  tenían.  Volvimos  á  Constantinopla,  y  el  año  siguien- 
te, que  fué  el  de  setenta  y  tres,  se  supo  en  ella,  como  el  señor  Don 
Juan  habia  ganado  á  Túnez,  y  quitado  aquel  reino  á  los  turcos,  y 
puesto  en  posesión  del  á  Muley  Hamet  cortando  las  esperanzas  que 
de  volver  á  reinar  en  él,  tenia  Muley  Hamida,  el  moro  mas  cruel 
y  mas  valiente  que  tuvo  el  mundo  \  Sintió  mucho  esta  pérdida 
el  gran  turco,  y  usando  de  la  sagacidad  que  todos  los  de  su  casa 
tienen,  hizo  paz  con  venecianos,  que  mucho  mas  que  él  la  desea- 
ban, y  el  año  siguiente  de  setenta  y  cuatro  acometió  á  la  goleta  y 
al  fuerte  que  junto  á  Túnez  habia  dejado  medio  levantado  el  señor 
Don  Juan ' .  En  todos  estos  trances  andaba  yo  al  remo  sin  espe- 
ranza de  libertad  alguna:  á  lo  menos  no  esperaba  tenerla  por  resca- 
te porque  tenia  determinado  de  no  escribir  las  nuevas  de  mi  des- 
gracia á  mi  padre.  Perdióse  en  fin  la  goleta,  perdióse  el  fuerte, 
sobre  las  cuales  plazas  hubo  de  soldados  turcos  pagados  setenta  y 
cinco  mil,  y  de  moros  y  alárabes  de  toda  la  África  mas  de  cuatro- 
cientos mil,  acompañado  este  tan  gran  número  de  gente  con  tantas 


1  Male7  Hamida  j  Muley  Hamet,  ó  Mahamet,  fueron  hijot  de  Muley  Hacan,  rey  de  Túnez:  Ha- 
mida  hizo  cegar  á  su  padre  abacllindole  loe  ojoa  con  ana  bacSa  de  azófar  ardiendo,  y  le  deopojd  del 
reino:  Hamet,  huyendo  de  la  crueldad  de  su  hermano,  se  retiró  á  Sicilia,  y  vivia  en  Palermo. 

2  Mandó  este  general  levantar  eete  ñiene  capaz  de  8.000  soldadoe  estramuroe  de  la  ciudad  junto  6 
la  iflla  del  Estaño,  para  tenerla  sujeta,  y  poderle  socorrer  con  barcas  por  el  canal  de  dicho  Estaño,  y 
nombró  por  su  general  &  Oabrio  Cerbellon,  insigne  ingeniero  que  le  construyó. 
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municiones  y  pertrechos  de  guerra,  y  con  tantos  gastadores,  que  j 
con  las  manos  y  á  puñados  de  tierra  pudieran  cubrir  la  goleta  y  el 
fuerte.  Perdióse  primero  la  goleta,  tenida  hasta  entonces  por  ines- 
pugnable,  y  no  se  perdió  por  culpa  de  sus  defensores,  los  cuales  hi- 
cieron en  su  defensa  todo  aquello  que  debian  y  podian,  sino  por- 
que la  esperiencia  mostró  la  facilidad  con  que  se  podian  levantar 
trincheras  en  aquella  desierta  arena,  porque  á  dos  palmos  se  halla- 
ba agua,  y  los  turcos  no  la  hallaron  á  dos  varas,  y  asf  con  muchos 
sacos  de  arena  levantaron  las  trincheras  tan  altas,  que  sobrepuja- 
ban las  murallas  de  la  fuerza,  y  tirándoles  á  caballero  ningimo  pe- 
dia parar,  ni  asistir  á  la  defensa.  Fué  común  opinión,  que  no  se 
habian  de  encerrar  los  nuestros  en  la  goleta,  sino  esperar  en  cam- 
paña al  desembarcadero,  y  los  que  esto  dicen  hablan  de  lejos  y  con 
poca  esperiencia  de  casos  semejantes,  porque  si  en  la  goleta  y  en 
el  fuerte  apenas  habia  siete  mil  soldados,  ¿cómo  podia  tan  poco  nú- 
mero, aunque  mas  esforzados  fuesen,  salir  á  la  campaña,  y  quedar 
en  las  fuerzas  contra  tanto  como  era  el  de  los  enemigos?  ¿Y  cómo 
es  4x)sible  dejar  de  perderse  fuerza  que  no  es  socorrida,  y  mas  cuan- 
do la  cercan  enemigos  muchos  y  porfiados,  y  en  su  mesma  tierra? 
Pero  á  muchos  les  pareció,  y  así  me  pareció  á  mí,  que  fué  parti- 
cular gracia  y  merced  que  el  cielo  hizo  á  España,  en  permitir  que 
se  asolase  aquella  oficina  y  capa  de  maldades,  y  aquella  gomia,  ó 
esponja  y  polilla  de  la  infinidad  de  dineros  que  allí  sin  provecho 
se  gastaban,  sin  servir  de  otra  cosa  que  de  conservar  la  memoria 
de  haberla  ganado  la  felicisíma  del  invictísimo  Carlos  Y,  como  si 
fuera  menester  para  hacerla  eterna,  como  lo  es  y  será,  que  aque- 
llas piedras  la  sustentaran.  Perdióse  también  el  fuerte,  pero  fué- 
ronle  ganando  los  turcos  palmo  á  palmo,  porque  los  soldados  que 
lo  defendian,  pelearon  tan  valerosa  y  fuertemente,  que  pasaron  de 
veinte  y  cinco  mil  enemigos  los  que  mataron  en  veinte  y  dos  asal- 
tos generales  que  les  dieron.  Ninguno  cautivaron  sano  de  trescien- 
tos que  quedaron  vivos,  señal  cierta  y  clara  de  su  esfuerzo  y  valor, 
y  de  lo  bien  que  se  habian  defendido  y  guardado  sus  plazas.  Rin- 
dióse apartido  un  pequeño  fuerte,  ó  torre  que  estaba  en  mitad  del 
Estaño  á  cargo  de  Don  Juan  Zanoguera,  caballero  valenciano  y 
famoso  soldado  * .  Cautivaron  á  Don  Pedro  Puertocarrero,  gene- 
ral de  la  goleta,  el  cual  hizo  cuanto  fué  posible  por  defender  su 
fuerza,  y  sintió  tanto  el  haberla  perdido,  que  de  pesar  murió  en  el 

I  El  Eitafio  no  solo  era  ana  isla,  sino  que  fué  el  antiguo  pueno  de  Caitago. 
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camino  de  Constantinopla,  donde  le  llevaban  cautivo.  Cautivaron 
ansimesmo  al  general  del  fuerte,  que  se  llamaba  Gabrio  Cerbellon, 
caballero  milanes,  grande  ingeniero  y  valentísimo  soldado.  Mu- 
rieron en  estas  dos  fuerzas  muqhas  peisonas  de  cuenta,  de  las  cua- 
les fué  una  Pagan  de  Oria,  caballero  del  hábito  de  San  Juan,  de 
condición  generoso,  como  lo  mostró  su  suma  liberalidad  que  usó 
con  su  hermano  el  famoso  Juan  Andrea  de  Oria,  y  lo  que  mas  hi- 
zo lastimosa  su  muerte,  fué  haber  muerto  á  manos  de  unos  alára- 
bes, de  quien  se  fió,  viendo  ya  perdido  el  fuerte,  que  se  ofrecieron 
de  llevarle  en  hábito  de  moro  á  Tabarca,  que  es  un  portezuelo,  ó 
casa,  que  en  aquellas  riberas  tienen  los  ginoveses,  que  se  ejercitan 
en  la  pesquería  del  coral,  los  cuales  alárabes  le  cortaron  la  cabeza, 
y  se  la  trujeron  al  general  de  la  armada  turquesca,  el  cual  cumplió 
con  ellos  nuestro  refrán  castellano:  que  aunque  la  traición  aplace, 
el  traidor  se  aborrece:  y  así  se  dice,  que  mandó  el  general  ahorcar 
á  los  que  le  trujeron  el  presente,  porque  no  se  le  hablan  traido  vi- 
vo. Entre  los  cristianos  que  en  el  fuerte  se  perdieron,  fué  uno  lla- 
mado Don  Pedro  de  Aguilar,  natural  no  sé  de  que  lugar  de  Anda- 
lucía, el  cual  habia  sido  alférez  en  el  fuerte,  soldado  de  mucha 
cuenta  y  de  raro  entendimiento,  especialmente  tenia  particular  gra- 
cia en  lo  que  llaman  poesía.  Dígolo,  porque  su  suerte  le  trujo  á 
mi  galera  y  á  mi  banco,  y  á  ser  esclavo  de  mi  mesmo  patrón:  y  an- 
tes que  nos  partiésemos  de  aquel  puerto,  hizo  este  caballero  dos  so- 
netos á  manera  de  epitafios,  el  uno  á  la  goleta  y  el  otro  al  fuerte: 
y  en  verdad  que  los  tengo  de  decir,  porque  los  sé  de  memoria,  y 
creo  que  antes  causarán  gusto  que  pesadumbre.  En  el  punto  que 
el  cautivo  nombró  á  Don  Pedro  de  Aguilar,  Don  Femando  miró  á 
sus  camaradas  y  todos  tres  se  sonrieron,  y  cuando  llegó  á  decir  de 
los  sonetos,  dijo  el  uno:  Antes  que  vuestra  merced  pase  adelante, 
le  suplico  me  diga,  qué  se  hizo  ese  Don  Pedro  de  Aguilar  que  ha 
dicho. — Lo  que  sé  es,  respondió  el  cautivo,  que  alcabo  de  dos  años 
que  estuvo  en  Constantinopla,  se  huyó  en  trage  de  arnaute  ^  con  un 
griego  espía',  y  no  sé  si  vino  en  libertad,  puesto  que  creo  que  si, 
porque  de  allí  á  un  año  vi  yo  al  griego  en  Constantinopla,  y  no  le 
pude  preguntar  el  suceso  de  aquel  viage. — Pues  no  fué,  respondió 

1  El  natural  de  Albania. 

1  Pudo  ser  etpkt  este  griego,  como  se  lela  en  (odas  las  ediciones;  pero  parece  roas  cieno  que  fuese 
eapajf.  Eran  los  eapayt  un  género  de  soldados,  al  modo  de  nuestros  milicianos,  que  estando  en  su 
casa  gosaban  de  paga  muerta,  ocupábanse  en  defender  la  dudad,  j  solo  sallan  i  campaña  en  ciertas 
ocasiones.    (Hoetfo:  Topografia  de  Argel,  f.  U ) . 
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el  caballero,  porque  ese  Don  Pedro  es  mi  hermano,  y  está  ahora  en 
nuestro  lugar  bueno  y  rico,  casado  y  con  tres  hijos. — Gracias  sean 
dadas  á  Dios,  dijo  el  cautivo,  por  tantas  mercedes  como  le  hizo, 
porque  no  hay  en  la  tierra  conforme  mi  parecer,  contento  que  se 
iguale  á  alcanzar  la  libertad  perdida. — ^Y  mas,  replicó  el  caballero, 
que  yo  sé  los  sonetos  que  mi  hermano  hizo. — Dígalos  pues,  por 
vuesa  merced  dijo  el  cautivo,  que  los  sabrá  decir  mejor  que  yo. — 
Que  me  place,  respondió  el  caballero,  y  el  de  la  goleta  decia  asi. 
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Donde  se  prosigue  la  historia  del  cautivo. 


SONBTO. 

^J^LMAS  dichosas,  que  del  mortal  velo 
Libres  y  esentas  por  el  bien  que  obrastes, 
Desde  la  baja  tierra  os  levantastes 
A  lo  mas  alto  y  lo  mejor  del  cielo. 

Y  ardiendo  en  ira  y  en  honroso  zelo, 
De  los  cuerpos  la  fuerza  ejercitastes. 
Que  en  propia  y  sangre  agena  colorastes 
El  mar  vecino,  y  arenoso  suelo. 

Primero  que  el  valor  faltó  la  vida 
En  los  cansados  brazos,  que  muriendo,       . 
Con  ser  vencidos,  llevan  la  vitoria: 

y  esta  vuestra  mortal,  triste  caida. 
Entre  el  muro  y  el  hierro  os  va  adquiriendo 
Fama,  que  el  mundo  os  da,  y  el  cielo  gloria. 

De  esa  mesma  manera  le  sé  yo,  dijo  el  cautivo.     Pues  el  del 
fueite,  si  mal  no  me  acuerdo,  dijo  el  caballero,  dice  asi: 

SONETO. 

De  entre  esta  tierra  estéril  derribada, 
Destos  torreones  por  el  suelo  echados, 
Las  almas  santas  de  tres  mil  soldados 
Subieron  vivas  á  mejor  morada. 

Siendo  primero  en  vano  ejercitada 
La  fuerza  de  sus  brazos  esforzados, 
Hasta  que  al  fin,  de  pocos  y  cansados. 
Dieron  la  vida  al  ñlo  de  la  espada. 

Y  este  es  el  suelo,  que  continuo  ha  sido 
De  mil  memorias  lamentables  lleno 

Ed  los  pasados  siglos  y  presentes: 
TOMO  I.  43 
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Mas  no  mas  jusias,  de  su  duro  seno, 
Habrán  al  claro  cielo  almas  subido, 
Ni  aun  él  sostuvo  cuerpos  tan  valientes. 

No  parecieron  mal  los  sonetos,  y  el  cautivo  se  alegró  con  las  nue- 
vas que  de  su  camarada  le  dieron,  y  prosiguiendo  su  cuento,  dijo: 
Rendidos  pues  la  goleta  y  el  fuerte,  los  turcos  dieron  orden  en  des- 
mantelar la  goleta,  porque  el  fuerte  quedó  tal,  que  no  hubo  que  po- 
ner por  tierra,  y  para  hacerlo  con  mas  brevedad  y  menos  trabajo, 
la  mina)ron  por  tres  partes;  pero  con  ninguna  se  pudo  volar  lo  que 
parecía  menos  fuerte,  que  eran  las  murallas  viejas,  y  todo  aquello 
que  había  quedado  en  pié  de  la  fortificación  nueva  que  habla  he- 
cho el  Fratin,  con  mucha  facilidad  vino  á  tierra.  £n  resolución, 
la  annada  volvió  á  Constantinopla  triunfante  y  vencedora,  y  de 
alli  á  pocos  meses  murió  mi  amo  el  Uchalí,  al  cual  llamaban  Ucha- 
li  FartcLTj  que  quiere  decir  en  lengua  turquesca,  el  renegado  ti- 
noso, porque  lo  era,  y  es  costumbre  entre  los  turcos,  ponerse  nom- 
bres de  alguna  falta  queitengan,  ó  de  alguna  virtud  que  en  ellos 
haya:  y  esto  es,  poique  no  hay  entre  ellos  sino  cuatro  apellidos  de 
línages,  que  descienden  de  la  Casa  Otomana,  y  los  demás,  como 
tengo  dicho,  toman  nombre  y  apellido,  ya  de  las  tachas  del  cuerpo, 
y  ya  de  las  virtudes  del  ánimo:  y  este  tinoso  bogó  al  remo  siendo 
esclavo  del  gran  señor,  catorce  años,  y  á  mas  de  los  treinta  y  cua- 
tro de  su  edad,  renegó  de  despecho  de  que  un  turco,  estando  al  re- 
mo, le  dio  un  bofetón,  y  por  poderse  vengar  dejó  su  fe:  y  fué  tan- 
to su  valor,  que  sin  subir  por  los  torpes  medios  y  caminos  que  los 
mas  privados  del  gran  turco  suben,  vino  á  ser  rey  de  Ai^l,  y  des- 
pués á  ser  general  de  la  mar,  que  es  el  tercero  cargo  que  hay  en 
aquel  señorío.  Era  calabres  de  nación,  y  moralmente  fué  hombine 
de  bien,  y  trataba  con  mucha  humanidad  á  sus  cautivos,  que  llegó 
á  tener  tres  mil,  los  cuales  después  de  su  muerte  se  repartieron  co- 
mo él  lo  dejó  en  su  testamento  entre  el  gran  señor  (que  también  es 
hijo  heredero  de  cuantos  mueren,  y  entra  á  la  parte  con  los  mas  hi- 
jos que  deja  el  difunto)  y  entre  sus  renegados:  y  yo  ocupé  á  un  re- 
negado veneciano,  que  siendo  grumete  de  una  nave,  le  cautivó  el 
Uchali  \  y  le  quiso  tanto,  que  fué  uno  de  los  mas  regalados  garzo- 
nes suyos,  y  él  vino  á  ser  el  mas  cruel  renegado  que  jamas  se  ha 
visto.    Llamábase  Azanága,  y  llegó  á  ser  muy  rico,  y  á  ser  rey  de 


1  Uchal],  u  Ochali,  es  corrupción  de  Aluch  Ali,  que  quiere  decir,  el  nuevo  moro,  ó  el  renegado  AK. 
{Haedo:  HiMorU  de  Argel:/.  89,  t.) 
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Argel,  con  el  cual  yo  vine  de  Gonstantinopla  algo  contento,  por  es- 
tar tan  cerca  de  Eispaña;  no  porque  pensase  escribir  á  nadie  él  des- 
dichado  suceso  mió,  sino  por  ver  si  me  era  mas  favorable  la  suerte 
en  Argel  que  en  Gonstantinopla,  donde  ya  habia  probado  mil  ma- 
neras de  huirme,  y  ninguna  tuvo  sazón  ni  ventura:  y  pensaba  en 
Argel  buscar,  otros  medios  de  alcanzar  lo  que  tanto  deseaba,  porque 
jamas  me  desamparó  la  esperanza  de  tener  libertad,  y  cuando  en  lo 
que  fabricaba,  pensaba  y  ponia  por  obra,  no  conespondia  el  suceso 
¿  la  intención,  luego  sin  abandonarme,  fíngia  y  buscaba  otra  espe- 
ranza que  me  sustentase,  aimque  fuese  débil  y  flaca.  Con  esto  en- 
tretenia  la  vida,  encerrado  en  una  prisión,  ó  casa,  que  los  turcos 
llaman  baño  \  donde  encierran  los  cautivos  cristianos,  así  los  que 
son  del  rey  como  de  algunos  particulares,  y  los  que  llaman  del  Al- 
macen,  que  es  como  decir,  cautivos  del  consejo,  que  sirven  áJa  ciu- 
dad en  las  obras  públicas  que  hace  y  en  otros  oficios,  y  estos  tales 
cautivos  tienen  muy  dificultosa  su  libertad,  que  como  son  del  co- 
mún, y  no  tienen  amo  particular,  no  hay  con  quien  tratar  su  resca- 
te aunque  le  tengan.  En  estos  baños,  como  tengo  dicho,  suelen 
llevar  á  sus  cautivos  algunos  particulares  del  pueblo,  principalmen- 
te cuando  son  de  rescate,  porque  allí  los  tienen  holgados  y  seguios, 
hasta  que  venga  su  rescate.  También  los  cautivos  del  rey,  que  son 
de  rescate,  no  salen  al  trabajo  con  la  demás  chusma,  sino  es  cuan- 
do se  tarda  su  rescate,  que  entonces  por  hacerles  que  escriban  por 
él  con  mas  ahinco,  les  hacen  trabajar,  y  ir  por  leña  con  los  demás, 
que  es  un  no  pequeño  trabajo.  Yo,  pues,  era  uno  de  los  de  resca- 
te, que  como  se  supo  que  era  capitán,  puesto  que  dije  mi  poca  po- 
sibilidad y  falta  de  hacienda,  no  aprovechó  nada  para  que  no  me 
pusiesen  en  el  número  de  los  caballeros  y  gente  de  rescate.  Pu- 
siéronme una  cadena,  mas  por  señal  de  rescate,  que  por  guardar- 
me con  ella,  y  asi  pasaba  la  vida  en  aquel  baño,  con  otros  muchos 
caballeros  y  gente  principal,  señalados  y  tenidos  por  de  rescate:  y 
aunque  la  hambre  y  desnudez  pudiera  fatigamos  á  veces,  y  aun  ca- 
si siempre,  ninguna  cosa  nos  fatigaba  tanto,  como  oir  y  ver  á  cada 
paso  las  jamas  vistas  ni  oidas  crueldades  que  mi  amo  usaba  con  los 
cristianos.  Cada  dia  ahorcaba  al  uno,  empalaba  á  este,  desorejaba 
á  aquel,  y  esto  por  tan  poca  ocasión  y  tan  sin  ella,  que  los  turcos 


1  Los  baños  de  los  cautivos  cristianos  son  uoos  como  corrales  grandes  con  algunos  aposentillos  y 
chozas  al  derredor,  7  en  estos  baños  encierran  de  noche  los  moros  á  los  cautivos  que  andan  sueltos; 
que  los  pKsos  están  en  las  masmorras,  atormentados  en  diferentes  géneros  de  pilsiones.  (Biblioteca 
Real:  est.  II,  cod.  89  p.  975  ▼•) 
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conocían  que  lo  hacia  no  mas  de  por  hacerlo,  y  por  ser  nataral  coti- 
dicion  suya  ser  homicida  de  .todo  el  género  humano  \  Solo  libró 
bien  con  61  un  soldado  español,  llamado  tal  de  Saavedra,  el  cual,  con 
haber  hecho  cosas  que  quedarán  en  la  memoria  de  aquellas  gentes 
por  muchos  años,  y  todas  por  alcanzar  libertad,  jamas  le  did  palo, 
ni  se  lo  mandó  dar,  ni  le  dijo  mala  palabra:  y  por  la  menor  cosa  de 
muchas  que  hizo,  temíamos  todos  que  había  de  ser  empalado,  y  asi 
lo  temió  él  mas  áe  una  vez:  y  si  no  fuera  porque  el  tiempo  no  da 
lugar,  yo  dijera  ahora  algo  de  lo  que  este  soldado  hizo,  que  fuera 
parte  para  entreteneros  y  admiraros  harto  mejor  que  con  el  cuento 
de  mi  historia.  \  Digo  pues,  que  encima  del  patio  de  nuestra  pri< 
sion  caían  las  ventanas  de  la  casa  de  un  moro  rico  y  principal,  las 
cuales,  como  de  ordinario  son  las  de  los  moros,  mas  eran  agujeros 
que  ventanas,  y  aun  estas  se  cubrían  con  celosías  muy  espesas  y 
apretadas.  Acaeció  pues,  que  un  día  estando  en  un  terrado  de 
nuestra  prisión  con  otros  tres  compañeros,  haciendo  pruebas  desal- 
tar con  las  cadenas  por  entretener  el  tiempo,  estando  solos  (porque 
todos  los  demás  cristianos  habían  salido  á  trabajar)  alcé  acaso  los 
ojos  y  vi,  que  por  aquellas  cerradas  ventanillas  que  he  dicho,  pare- 
cía una  caña,  y  al  remate  della  puesto  un  lienzo  atado,  y  la  caña 
se  estaba  blandeando  y  moviéndose,  casi  como  si  hiciera  señas  que 
llegásemos  á  tomarla.  Miramos  en  ello,  y  uno  de  los  que  conmigo 
estaban,  fué  á  ponerse  debajo  de  La  caña,  por  ver  si  la  soltaban,  ó 
lo  que  hacían;  pero  asi  como  llegó  alzaron  la  caña  y  la  movieron 
á  los  dos  lados  como  si  dijeran  no  con  la  cabeza.  Volvióse  el  cris- 
tiano, y  tomáronla  á  bajar  y*hacer  los  mesmos  movimientos  que 
primero.  Fué  otro  de  mis  compañeros  y  sucedióle  lo  mesmo  que 
al  primero.  Finalmente  fué  el  tercero,  y  avínole  lo  que  al  prime- 
ro y  al  segundo.  Viendo  yo  esto,  no  quise  dejar  de  probar  la  suer- 
te, y  así  como  llegué  á  ponerme  debajo  de  la  caña,  la  dejaron  caer, 

1  Eate  amo  del  cautivo  era  reDeciano,  y  se  llamaba  Andreta:  fué  cautivado  siendo  tagarote  ó  pen> 
dolista  del  ascríbano  de  una  nave  Ra^usea,  y  hecho  turco  se  llamó  Asan  Agi,  ó  Asan  BajA.  Haedo: 
(Historia  de  Argel:  (6\.  69  y.) 

2  £1  Saavodra,  aqui  mencionado,  es  el  mismo  Miguel  do  Cervantes,  que  solo  en  este  lugar  habla 
de  ti  espreaamente,  pues  el  héroe  de  esta  novela  del  cautiro  es  el  capitán  Biedma,  como  se  declara 
HUM  adelante,  bien  que  los  dos  padecieron  juntos  el  cautiverio  bajo  la  titania  de  Asan  AgL  Y  en  con- 
firmación de  las  trazas  y  atentados  que  intentó  Cervantes  en  Argel  para  conseguir  su  libertad,  dice  el 
P.  Haedo:  <*De  las  cesas  que  en  aquella  cueva  sucedieron  en  el  discurso  de  los  siete  meses,  que  estos 
cristianos  estuvieron  en  ella,  y  del  cautiverio  y  hazañas  de  Miguel  de  Cerrantes,  se  pudiera  hacer  una 
particular  historia.»  (Topografiade  Argel:  ibl.  184)  y  i  esta  puede  ser  que  aludiese  aqui  nuestro 
autor. 
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y  dio  á  mis  pies  dentro  del  baño.  Acudi  luego  á  desatar  el  lienzo, 
en  el  cual  vi  un  nudo,  y  dentro  del  Tenian  diez  cianiis,  que  son 
unas  monedas  de  oro  bajo  que  usan  los  moros,  que  cada  una  vaie 
diez  reales  de  los  nuestros.  Si  me  holgué  con  el  hallazgo,  no  hay 
para  que  decirlo,  pues  fué  tanto  el  contento  como  la  admiración  de 
pensar,  de  donde  podia  venimos  aquel  bien,  especialmente  á  mi, 
pues  las  muestras  de  no  haber  querido  soltar  la  caña  sino  ¿  mí,  cla- 
ro decian  que  á  mi  se  hacia  la  merced.  Tomé  mi  buen  dinero, 
quebré  la  caña,  volvime  al  terradillo,  miré  la  ventima  y  vi,  que  por 
ella  salia  una  muy  blanca  mano,  que  la  abrían  y  cerraban  muy 
apriesa.  Con  teso  entendimos  6  imaginamos,  que  alguna  muger 
qué  en«quella  casa  vivia,  nos  debia  de  haber  hecho  aquel  baiefi- 
cio,  y  en  señal  de  que  lo  agradeciamos,  hecimos  zalemas  á  uso  de 
moros,  inclinando  la  cabeza,  doblando  el  cuerpo  y  poniendo  los  bra- 
zos sobre  el  pecho.  De  allí  á  poco  sacaron  por  la  mesma  ventana 
una  pequeña  cruz  hecha«de  cañas,  y  luego  la  volvieron  á  entrar. 
Esta  señal  nos  confirmó  en  que  alguna  cristiana  debia  de  estar  cau- 
tiva en  aquella  casa,  y  era  la  que  el  bien  nos  hacia;  pero  la  blan- 
cura de  la  mano  y  las  ajorcas  que  en  ella  vimos,  nos  deshizo  este 
pensamiento,  puesto  que  imaginamos  que  debia  de  ser  cristiana  re- 
negada, á  quien  de  ordinario  suelen  tomar  por  legitimas  mugeres 
sus  mesmos  amos,  y  aun  lo  tienen  á  ventura,  porque  las  estiman  en 
mas  que  las  de  su  nación.  En  todos  nuestros  discursos  dimos  muy 
lejos  de  la  verdad  del  caso,  y  así  todo  nuestro  entretenimiento  des- 
de alli  adelante,  era  mirar  y  tener  por  norte  ¿  la  ventana  donde  nos 
habia  parecido  la  estrella  de  la  caña;  pero  bien  se  pasaron  quince 
dias  en  que  no  la  vimos  ni  la  mano  tampoco,  ni  otra  señal  alguna: 
y  aunque  en  este  tiempo  procuramos  con  toda  solicitud  saber  quien 
en  aquella  casa  vivía,  y  si  habia  en  ella  alguna  cristiana  renegada, 
jamas  hubo  quien  nos  dijese  otra  cosa,  sino  que  alli  vivia  un  moro 
principal  y  rico,  llamado  Agimorato,  alcaide  que  habia  sido  de  la 
Pata,  que  es  oñcio  entre  ellos  de  mucha  calidad;  mas  cuando  mas 
descuidados  estábamos,  de  que  por  alli  hablan  de  llover  mas  cia- 
niis vimos  á  deshora  parecer  la  caña  y  otro  lienzo  en  ella  con  otro 
nudo  mas  crecido:  y  esto  ñié  á  tiempo  que  estaba  el  baño  como  la 
vez  pasada  solo  y  sin  gente.  Hecimos  la  acostumbrada  prueba,  yen- 
do cada  uno  primero  que  yo,  de  los  mismos  tres  que  estábamos;  pe- 
ro á  ninguno  se  rindió  la  caña  sino  á  mí,  porque  en  llegando  yo, 
la  dejaron  caer.  Desaté  el  nudo,  y  hallé  cuarenta  escudos  de  oro 
españoles,  y  un  papel  escrito  en  arábigo,  y  al  cabo  de  lo  escrito  he- 
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cha  una  grande  craz.  Besé  la  croz,  tomé  IO0  escodos,  Tolvf  me  al 
tenrado,  hedmos  todos  nuestras  zalemas,  tomé  á  paiecer  la  mano, 
hice  señas  que  leeria  el  papel,  cerraron  la  ventana.  Ciuedamos  to- 
dos  confusos  y  alegres  con  lo  sucedido,  y  como  ninguno  de  noso- 
tros no  entendía  el  arábigo,  era  grande  el  deseo  que  teníamos  de 
entender  lo  que  el  papel  contenia,  y  mayor  la  dificultad  de  buscar 
quien  lo  leyese.  En  fin,  yo  me  determiné  de  fiarme  de  un  rene* 
gado  natural  de  Murcia,  que  se  babia  dado  por  grande  amigo  mió, 
y  puesto  prendas  entre  los  dos,  que  le  obligaban  á  guardar  el  se- 
creto que  le  encargase,  porque  suelen  algunos  rendados,  cuando 
tienen  intención  de  volverse  á  tierra  de  cristianos,  tfner  consigo  al- 
gunas firmas  de  cautivos  principales,  en  que  dan  fé,  en  la  fonna 
que  pueden,  como  el  tal  renegado  es  hombre  de  bien,  y  que  siem- 
pre ha  hecho  bien  á  cristianos,  y  que  lleva  deseo  de  huirse  en  la 
primera  ocasión  que  se  le  ofrezca.  Algunos  hay  que  procuran  es- 
tas fees  con  buena  intención,  otros  se  sirven  dellas  acaso  y  de  in- 
dustria, que  viniendo  á  robar  á  tierra  de  cristianos,  si  á  dicha  se 
pierden,  6  los  cautivan,  sacan  sus  firmas  y  dicen,  que  por  aquellos 
papeles  se  verft  el  propésito  con  que  venian,  el  cual  era  de  quedar- 
se en  tierra  de  cristianos,  y  que  por  eso  venian  en  corso  con  los  de- 
mas  turcos.  Con  esto  se  escapan  de  aquel  primer  ímpetu,  y  se  re- 
concilian con  la  Iglesia  sin  que  se  les  haga  daño,  y  cuando  ven  la 
suya,  se  vuelven  á  Berbería,  á  ser  lo  que  antes  eran.  Otros  hay 
que  usan  destos  papeles,  y  los  procuran  con  buen  intento  y  se  que- 
dan en  tierra  de  cristianos.  Pues  uno  de  los  renegados  que  he  di- 
cho era  este  amigo,  el  cual  tenia  firmas  de  todos  nuestros  camara- 
das,  donde  le  acreditábamos  cuanto  era  posible:  y  si  los  moros  le 
hallaran  estos  papeles,  le  quemaran  vivo.  Supe  que  sabia  muy  bien 
arábigo,  y  no  solamente  hablarlo,  sino  escribirlo;  pero  antes  que  del 
todo  me  declarase  con  él,  le  dije  que  me  leyese  aquel  papel,  que 
acaso  me  habia  hallado  en  un  agujero  de  mi  rancho.  Abrióle,  y 
estuvo  un  buen  espacio  mirándole  y  construyéndole,  murmurando 
entre  los  dientes.  Pregúntele  si  lo  entendía:  df  jome  que  muy  bien,  y 
que  si  queria  que  me  lo  declarase  palabra  por  palabra,  que  le  diese 
tinta  y  pluma,  porque  mejor  lo  hiciese.  Dímosle  luego  lo  que  pe- 
día, y  él  poco  á  poco  lo  fíié  traduciendo,  y  en  acabando  dijo:  To* 
do  lo  que  va  aquf  en  romance,  sin  faltar  letra,  es  lo  que  contiene 
este  papel  morisco,  y  hase  de  advertir,  que  adonde  dice:  Lela  Má- 
riefij  quiere  decir:  nuestra  Señara  la  Virgen  Mearía.  Leimos  el 
papel,  y  decía  así: 
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^'Cuando  yo  era  niña,  tenia  mi  padre  una  esclava  *,  la  cual  en  mi 
^'  lengua  me  mostró  la  Ziala  cristianesca,  y  me  dijo  muchas  cosas 
<<  de  Lela  Márien.  La  cristiana  murió,  y  yo  sé  que  no  fué  al  fuego^ 
<'  sino  con  Alá,  porque  después  la  vi  dos  veces,  y  me  dijo  que  me 
<<  fuese  &  tierra  de  cristianos  á  ver  á  Lela  M&rien,  que  me  quería 
'<  mucho..  No  sé  yo  como  vaya:  muchos  cristianos  he  visto  por  eS" 
<<  ta  ventana,  y  ninguno  me  ha  parecido  caballero  sino  tú.  Yo  soy 
«  muy  hermosa  y  muchacha,  y  tengo  muchos  dineros  que  llevar 
«  conmigo:  mira  tú,  si  puedes  hacer,  como  nos  vamos,  y  serás  allá 
"  mi  marido,  si  quisieres,  y  si  no  quisieres,  no  se  me  dará  nada,  que 
"  Lela  Márien  msR  dará  con  quien  me  case.  Yo  escribí  esto,  mira 
^'á  quien  lo  das  á  leer,  no  te  fies  de  ningún  moro,  porque  son  to- 
<<  dos  marfuces'.  Desto  tengo  mucha  pena,  que  quisiera  que  no  te 
"  descubrieras  á  nadie,  porque  si  mi  padre  lo  sabe^  nm  echará  lúe- 
<<go  en  un  pozo  y  me  cubrirá  de  piedras.  En  la  caña  pondré  un 
'^hilo,  ata  allí  la  respuesta,  y  si  no  tienes  quien  te  escriba  arábigo, 
^^dimelo  por  señas,  que  Lela^  Márien  hará  que  te  entienda.  Ella 
<<  y  Alá  te  guarde,  y  esa  cruz  que  yo  beso  muchas  veces,  que  asf 
"  me  lo  mandó  la  cautiva." 

Mirad,  señores,  si  era  razón,  que  las  razones  deste  papel  nos  ad- 
mirasen y  alegrasen:  y  así  lo  uno  y  lo  otro  ñié  de  manera,  que  el 
renegado  entendió,  que  no  acaso  se  habia  hallado  aquel  papel,  sino 
que  realmente  á  alguno  de  nosotros  se  habia  escrito:  y  así  nos  ro- 
gó, que  si  era  verdad  lo  que  sospechaba,  que  nos  fiásemos  del  y  se 
lo  dijésemos,  que  él  aventuraria  su  vida  por  nuestra  libertad:  y  di- 
ciendo esto,  sacó  del  pecho  un  Crucifijo  de  metal,  y  con  muchas 
lágrimas  juró  por  el  Dios  que  aquella  imagen  rc^presentaba,  en  quien 
él,  aunque  pecador  y  malo,  bien  y  fielmente  creía,  de  guardamos 
lealtad  y  secreto  en  todo  cuanto  quisiésemos  descubrirle,  porque  le 
parecía,  y  casi  adivinaba,  que  por  medio  de  aquella  que  aquel  pa- 
pel habia  escrito,  habia  él  y  todos  nosotros  de  tener  libertad,  y  ver- 
se él  en  lo  que  tanto  deseaba,  que  era  reducirse  al  gremio  de  la  San- 
ta Iglesia  su  Madre,  de  quien  como  miembro  podrido  estaba  dividí- 
do  y  apartado  por  su  ignorancia  y  pecado.    Con  tantas  lágrimas  y 

1  Llamábase  Jvuuifc  dé  RenteiUu  Dieelo  el  mwiiio  CcrTUtai  m  la  eomedift  dé  Lot  Bdlo*  de  é8r- 
gelf  OB  que  ee  repite  eite  misno  eaao  do  la  nMnt  Zonyda. 

2  AjBtutofl,  arteros,  engañadores. 

i  Vr.  Pedio  de  Alcalá  [.Arfe  para  safter  la  léngtia  arábiga:  en  los  nombres  que  empiezan  por  dó\ 
dice  que  Ltl^ia  es  on  pnmomlire,  que  en  castellano  equirale  á  Dáia,  Dofta  Tiene  de  éomma:  de  dbr 
mina  se  dice  domna,  j  de  aqui  doSa:  con  que  Lel-la  Manen,  quiere  decir:  Morid  stíiora,  ó  la  eefto< 
raMáña, 
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con  muestras  de  tanto  arrepentimiento  dijo  esto  el  renegado,  que  to- 
dos de  un  mesmo  parecer  consentimos  y  venimos  en  declararle  la 
verdad  del  caso,  y  asi  le  dimos  cuenta  de  todo  sin  encubñrie  nada. 
Mostrámosle  la  ventanilla  por  donde  parecia  la  caña,  y  él  marcó 
desde  allf  la  casa,  y  quedó  de  tener  especial  y  gran  cuidado  de  in- 
formarse quien  en  ella  vivia.  Acordamos  ansimesmo  quesería  bien 
responder  al  billete  de  la  mora,  y  como  teníamos  quien  lo  supiese 
hacer,  luego  al  momento  el  renegado  escribió  las  razones  que  yole 
fnf  notando,  que  puntualmente  fueron  las  que  diré,  porqtie  de  to- 
dos los  puntos  sustanciales  que  en  este  suceso  me  acontecieron,  nin- 
guno se  me  ha  ido  de  la  memoria,  ni  aim  se  me  irft  en  tanto  que 
tuviere  vida.    En  efeto,  lo  que  á  la  mora  se  le  respon<fió  fué  esto: 

'<E1  verdadero  Alá  te  guarde,  señora  mia,  y  aquella  bendita  Má- 
^  rieUj  que  es  la  verdadera  Madre  de  Dios,  y  es  la  que  te  ha  pues- 
^to  en  corazón,  que  te  vayas  á  tierra  de  cristianos,  pc^rque  te  quie< 
^  re  bien.  Ruégale  tú,  que  se  sirva  de  darte  ¿  entender,  como  po- 
"  drás  poner  por  obra  lo  que  te  manda,  que  ella  es  tan  buena,  que 
'<  sf  hará.  De  mi  parte,  y  de  la  de  todos  estos  cristianos  que  están 
<<  conmigo,  te  ofrezco  de  hacer  por  tí  todo  lo  que  pudiéremos  hasta 
"  mo9Ír.  No  dejes  de  escribirme  y  avisarme  lo  que  pensares  hacer, 
"  que  yo  te  responderé  siempre:  que  el  grande  Alá  nos  ha  dado  un 
*'  cristiano  cautivo  que  sabe  hablar  y  escribir  tu  lengua  tan  bien  co- 
"  mo  lo  verás  por  este  papel.  Así  que,  sin  tener  miedo,  nos  pue- 
"  des  avisar  de  todo  lo  que  quisieres.  A  lo  que  dices,^ue  si  fueres 
"  á  tierra  de  cristianos,  que  has  de  ser  mi  muger,  yo  te  lo  prometo 
"  como  buen  cristiano,  y  sabe  que  los  cristianos  cumplen  lo  que 
<'  prometen,  mejor  que  los  moros.  Alá  y  Manen  su  Madre  sean  en 
"  tu  guarda,  señora  mia." 


Escrito  y  cerrado  este  papel,  aguardé  dos  dias  áque  estuviese  el 
baño  solo  como  solía,  y  luego  salí  al  paso  acostumbrado  del  terra- 
dillo,  por  ver  si  la  caña  parecía,  que  no  tardó  mucho  en  asomar. 
Así  como  la  ví,  aunque  no  podía  ver  quien  la  ponía,  mostré  el  pa- 
pel como  dando  á  entender,  que  pusiesen  el  hilo;  pero  ya  venia  pues- 
to en  la  caña,  al  cual  até  el  papel,  y  de  allí  á  poco  tomó  á  parecer 
nuestra  estrella  con  la  blanca  bandera  de  paz  del  atadillo.  Dejá- 
ronla caer,  y  álcela  yo,  y  hallé  en  el  paño  en  toda  suerte  de  mone- 
da de  plata  y  de  oro  mas  de  cincuenta  escudos,  los  cuales  cincuen- 
ta veces  mas  doblaron  nuestro  contento  y  confirmaron  la  espeían- 
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za  de  tener  libertad.  Aquella  misma  noche  volvió  nuestro  renega- 
do, 7  nos  dijO)  que  habia  sabido  que  en  aquella  casa  vivia  el  mes- 
mo  moro  que  á  nosotros  nos  habia  dicho,  que  se  llamaba  Agimora- 
to,  riquísimo  por  todo  estremo,  el  cual  tenia  una  sola  hija  heredera 
de  toda  su  hacienda,  y  que  era  común  opinión  en  toda  la  ciudad, 
ser  la  mas  hermosa  muger  de  Ja  Berbería,  y  que  muchos  de  los  vi- 
reyes  que  alH  venían  la  habían  pedido  por  mugei,  y  que  ella  nun- 
ca se  habia  querido  casar,  y  que  tambi^a  supo  que  tuvo  una  cris- 
tiana cautiva,  que  ya  se  habia  muerto.  Todo  lo  cual  concertaba 
con  lo  que  venia  en  el  papel.  Entramos  liiexo  en  consejo  con  el 
renegado,  en  qué  óiden  se  tendría  para  sacar  ¿  la  mora  y  venimos 
todos  á  tierra  de  cristianos,  y  en  fin  se  acordó  por  entonces,  que  es» 
perásemos  al  aviso  segimdo  de  Zorayda,  que  así  se  llamaba  la  que 
ahora  quiere  llamarse  María;  porque  bien  vimos  que  ella  y  no  oUa 
alguna  era  la  que  había  de  dar  medio  á  todas  aquellas  dificultades. 
Después  que  quedamos  en  esto,  dijo  el  renegado,  que  no  tuviése- 
mos pena,  que  él  perdería  la  vida,  ó  nos  pondria  en  libertad.  Cin- 
tro dias  estuvo  el  baño  con  gente,  que  filé  ocasión  que  cuatro  dias 
tardase  en  parecer  la  cafia,  al  cabo  de  los  cuales  en  la  acostumbra- 
da soledad  del  baño  pareció  con  el  lienzo  tan  prefiado,  que  un  feli- 
císimo parto  prometía.  Inclinóse  ¿  mí  la  caña  y  el  lienzo,  hallé 
en  él  otro  papel  y  cien  escudos  de  oro  sin  otra  moneda  alguna.  Es- 
taba allí  el  renegado,  dímosle  á  leer  ^  papel  dentro  de  nuestro  ran- 
cho, el  cual  dijo  que  así  decia; 


'<Yo  no  sé,  mi  señor,  como  dar  óiden  que  nos  vamos  á  España, 
<<ni  Lela  Márien  me  lo  ha  dicho,  aunque  yo  se  lo  he  preguntado: 
''  lo  que  se  podrá  hacer  es,  que  yo  os  daré  por  esta  ventana  muchí- 
"  simos  dineros  de  oro,  rescataos  vos  con  ellos  y  vuestros  amigos,  y 
"  vaya  uno  en  tierra  de  cristianos,  y  compre  allá  una  barca,  y  vueU 
"va  por  los  demás,  y  á  mí  mehidlaráenel  jardindemipadre,que 
"  está  á  la  puerta  de  Babaacm  junto  á  la  marina,  donde  tengo  de 
^  estar  todo  este  verano  eoa  mí  fadta  y  con  mis  criados:  de  allí  de 
^'  noche  me  podréis  sacar  sin  miedo  y  llevarme  á  la  barca.  Y  mi- 
"ra  que  has  de  ser  mi  marido,  porque  si  no,  yo  pediré  á  Márien 
"que  te  castigue.  Si  no  le  fias  de  nadie  que  vaya  por  la  barca,  res< 
"  cácate  tú,  y  ve,  que  yo  sé  que  volverás  mejor  que  otro,  pues  eres 
"caballero  y  cristiano»  Procura  saber  el  jardin,  y  cuando  te  pa- 
"  sées  por  ahí,  sabré  que  eüá  solo  el  baño,  y  te  daré  mucho  diñe- 
"  ro.    Alá  te  guarde,  sefior  mío." 
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Esto  decia  y  contenía  el  s^mdo  papelv  lo  cual  visto  por  todos, 
cada  uno  se  ofreció  á  querer  ser  el  rescatado,  y  prometió  de  ir  y 
volver  con  toda  puntualidad,  y  también  yo  me  ofieci  á  to  mismo: 
á  todo  lo  cual  se  opuso  el  renegado,  diciendo,  que  en  ninguna  ma- 
nera consentiria,  que  ningmio  saliese  de  libertad  hasta  que  ñiesen 
todos  juntos,  porque  la  esperíencia  le  habia  mostrado,  cuan  mal  cum- 
plían los  libres  las  palabras  que  daban  en  el  cautiverio,  porque  mu* 
chas  veces  babian  usado  de  aquel  remedio  algunos  principales  cau- 
tivos, rescatando  á  uno  cfue  fuese  á  Valencia  6  Mallorca  con  dine- 
ros para  poder  armar  una  barca  y  volver  por  los  que  le  habían  res- 
catado, y  nunca  habian  vuelto,  porque  la  libertad  alcanzada  y  d 
temor  de  no  volver  á  perderla,  les  borraba  de  la  memoria  todas  las 
obligaciones  del  mundo.  Y  en  confirmación  de  la  verdad  que  nos 
decia,  nos  e(mtó  brevemente  un  caso  que  casi  en  aquella  mesma 
sa2son  habia  acaecido  á  unos  caballeros  cristianos,  el  mas  estraño 
que  jamas  sucedió  en  aquellas  partes,  doiide  á  cada  paso  suceden 
cosas  de  grande  espanto  y  de  admiración.  En  efecto  él  vino  á  de- 
cir, que  lo  que  se  podia  y  debía  hacer,  era  que  el  «Mnero  que  se  ha- 
bia de  dar  para  rescatar  al  cristiano,  que  se  le  diese  á  él  para  com- 
prar allí  en  Ai^el  una  barca  con  achaque  de  hacerse  mercader  y 
tratante  en  Tetuan  y  en  aquella  costa,  y  que  siendo  él  señor  de  la 
barca,  f&cilmente  se  daría  traza  para  sacarlos  del  baño  y  embarcar- 
los á  todos.  Cuanto  mas,  que  si  la  mora,  como  ella  decia,  daba  di- 
neros para  rescatarlos  á  todos,  que  estando  libres  era  fácil f sima  co- 
sa aun  embarcarse  en  la  mitad  del  dia,  y  que  la  dificultad  que  se 
ofrecía  mayor,  era  que  los  moros  no  consienten  que  renegado  algu- 
no compre,  ni  tenga  barca,  si  no  es  bajel  grande  para  ir  en  corso, 
porque  se  temen  que  el  que  compra  barca,  principalmente  si  es  es- 
pañol, no  la  quiere  sino  para  irse  á  tierra  de  cristianos;  pero  que  él 
facilitaria  este  inconveniente,  con  hacer  que  un  moro  tagarino  fue- 
se á  la  parte  con  él  en  la  compañía  de  la  barca  y  en  la  ganancia 
de  las  mercancías,  y  con  esta  sombra  él  vendria  á  ser  señor  de  la 
barca,  con  que  daba  por  acabado  todo  lo  demás.  Y  puesto  que  á 
mí  y  á  mis  camaradas  nos  habia  parecido  mejor  lo  de  enviar  por  la 
barca  á  Mallorca,  como  la  mora  decia,  no  osamos  contradecirle,  te- 
merosos que  si  no  hacíamos  lo  que  él  decia,  nos  habia  de  descu- 
brir y  aponer  á  peligro  de  perder  las  vidas,  si  descubriese  el  trato  de 
2k>rayda,  por  cuya  vida  diéramos  todos  las  nuestras:  y  as!  determi- 
namos de  ponemos  en  las  manos  de  Dios  y  en  las  áeí  rendado:  y 
en  aquel  mesmo  punto  se  le  respondió  á  Zorayda,  diciénd<de  qae 
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haríamos  todo  cuanto  nos  aconsejaba,  porque  lo  había  advertido  tan 
bien,  como  si  Lela  Manen  se  lo  hubiera  dicho,  y  que  en  ella  sola 
estaba  dilatar  aquel  negocio,  ó  ponello  luego  por  obra.  Ofrecíme- 
le  de  nuevo  de  ser  su  esposo,  y  con  esto,  otro  dia  que  acaeció  á  es- 
tar solo  el  baño,  en  diversas  veces  con  la  caña  y  el  paño  nos  dio 
dos  mil  escudos  de  oro,  y  un  papel  donde  decia,  que  el  primer  Ju- 
ma, que  es  el  viernes,  se  iba  al  jardin  de  su  padre,  y  que  antes  que 
se  fuese,  nos  daria  mas  dinero,  y  que  si  aquello  no  bastase,  que  se 
lo  avisásemos,  que  nos  daria  cuanto  le  pidiésemos,  que  su  padre 
tenia  tanto,  que  no  lo  echaría  menos,  cuanto  mas,  que  ella  tenia  las 
llaves  de  todo.  Dimos  luego  quinientos  escudos  al  renegado  para 
comprar  la  barca:  con  ochocientos  me  rescaté  yo,  dando  el  dinero 
á  un  mercader  valenciano,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Argel,  el 
cual  me  rescató  del  rey,  tomándome  sobre  su  palabra,  dándola  de 
que  con  el  primer  bajel  que  viniese  da  Valencia  pagaría  mi  resca- 
te, porque'si  luego  diera  el  dinero,  fuera  dar  sospechas  al  rey,  que 
habia  muchos  dias  que  mi  rescate  estaba  en  Argel,  y  que  el  merca- 
der por  sus  grangerías  lo  habia  callado.  Finalmente,  mi  amo  era 
tan  caviloso,  que  en  ninguna  manera  me  atreví  á  que  luego  se  des- 
embolsase el  dinero.  El  jueves  antes  del  viernes  que  la  hermosa 
Zorayda  se  habia  de  ir  al  jardin,  nos  dio  otros  mil  escudos  y  nos 
avisó  de  su  partida,  rogándome,  que  si  me  rescatase  supiese  luego 
el  jardin  de  su  padre,  y  que  en  todo  caso  buscase  ocasión  de  ir  allá 
y  verla.  Respondíle  en  breves  palabras  que  así  lo  haría,  y  que  tu- 
viese cuidado  de  encomendamos  á  Lela  Márien,  con  todas  aquellas 
oraciones  que  la  cautiva  le  habia  enseñado.  Hecho  esto,  dieron 
orden  en  que  los  tres  compañeros  nuestros  se  rescatasen,  por  facili- 
tar la  salida  del  baño,  y  porque  viéndome  á  mí  rescatado  y  á  ellos 
no,  pues  habia  dinero,  no  se  alborotasen,  y  les  persuadiese  el  dia- 
blo, que  hiciesen  alguna  cosa  en  perjuicio  de  Zorayda:  qué  puesto 
que  el  ser  ellos  quien  eran,  me  podía  asegurar  de  este  temor,  con 
todo  eso  no  quise  poner  el  negocio  en  aventura,  y  así  los  hice  res- 
catar por  la  misma  orden  que  yo  ce  rescaté,  entregando  todo  el  di- 
nero al  mercader,  para  que  con  certeza  y  seguridad  pudiese  hacer 
la  fianza:  al  cual  nunca  descubrimos  nuestro  trato  y  secreto  por  el 
peligro  que  había. 
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\0  se  pasaron  quince  días,  cuando  ya  nuestro  renegado 
tenic^  comprada  una  muy  bue^ia  barca  capaz  de  mas  á% 
treinta  personas:  y  para  aserrar  su  hecho  y  dalle  color, 
quiso  hacer»  como  hizo,  un  viage  á  nn  lugar  que  se  llamaba  Sar- 
gel  \  que  está  treinta  leguas  de  Argel  acia  la  parte  dQ.Oran,  en  el 
cual  hay  mucha  contratación  de  higos  pasos*  Dos  ó  tres  veces  hi- 
zo este  víag^  en  compañía  del  tagarino  que  había  dicho.  '  Tagari' 
nos  llaman  en  Berbería  á  los  moros  de  Aragón,  y  á  los  de  Grana^ 
da  mtidéjares ':  y  en  el  reino  de  Fez  llaman  á  los  mudejares,  elches^ 
los  cuales  son  la  gente  de  quien  aquel  rey  mas  se  sirve  en  la  guer* 
ra.  Digo  pues,  que  cada  vez  que  pasaba  con  su  barca  daba  fondo 
en  una  caleta  que  estaba  no  dos  tiros  de  ballesta  del  jardin  donde 
Zorayda  esperaba,  y  allí  muy  de  propósito  se  ponia  el  renegado  con 
los  morillos  que  bogaban  el  re«u>,  ó  ya  á  hacer  ta  zalá,  ó  &  como 
por  eiisi^arse  de  burlas,  á  lo  que  pensaba  hacer  de  veras,  y  ast  se 
iba  al  jardin  de  2iOrayda  y  le  pedia  fruta,  y  su  padre  se  la.  daba  sin 
conoQelle:  y  aunque  él  quisiera  hablar  á  Zorayda,  como  él  después 
me  dijo,  y  decille,  que  él  era  el  que  por  orden  mia  la  había  de  lle- 
var á  tierra  de  cristianos,  que  estuviese  contenta  y  segura,  nunca 
le  fué  posible,  porque  las  moras  no  se  dejan  ver  de  ningún  moro 
ni  turco,  si  no  es  que  su  marido,  6  su  padre  se  lo  manden:  de  cris- 
tianos cautivos  se  dejan  tratar  y  comunicar,  aun  mas  de  aquello  que 
'seria  razonable:  y  á  mí  me  hubiera  pesado  que  él  la  hubiera habla- 

1  En  otro  tiempo  fui  ciudad  muy  principal  (dice  el  F.  Haedn),  y  estando  toe  ano&  paeadoM  deo' 
poblada  taai  det  todo,  loo  morUeoo  que  de  GraiuMia,  Valencia  y  JSragom  t»  han  potado  á  Berb^ 
Ha,  viendo  su/aftUidady  hermooura  de  tampo,  lo  han  poblado  de  manera,  que  habiu  como  mil 
easae  de  ello».    (Historia  de  Argel:  ibl.  ISi.) 

2  Llamábanee  también  mudijareo  4  mmdéjonf  mm  <l»  i^paAa  lot  del  reino  de  Jíurcro,  y  ee- 
peeialmente  loo  del  valle  de  Ricote,  que  por  eaíariñtfy  euiparentadoo  y  unidos  con  loó  criotianoM 
viejos,  fueron  escepiuados  en  los  primeros  bandm  dfi  te  espulsion;  pero  fueron  comprendidos  Jl- 
nalmente  en  el  de  19  de  Octubre  de  1618. 
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do,  que  quizá  la  alborotara,  yiendo  que  su  negocio  andaba  en  bo- 
ca de  nuégados;  pemDios  que  ío  ordeiiaba  de  otra  manera,  no  dio 
lugar  al  buen  deseo  que  nuestro  renegado  tenia,  el  cual  viendo  cuan 
segunonente  iba  y  venia  á  Sargel,  y  que  daba  fondo  cuando  y  co« 
mo,  y  adonde  queria,  y  que  el  tagarino  su  compañero  no  tenia  mas 
voluntad  de  lo  que  la  tuya  ordenaba,  y  qu^  yo  estaba  ya  rescatado, 
y  que  solo  faltaba  bascar  algunos  cristianos  que  bogasen  el  remo, 
me  dijo  que  mirase  yo  cuales  queria  traer  conmigo,  fuera  de  los 
rescatados,  y  que  los  tuviese  hablados  para  el  primer  viernes,  don- 
de tenia  determinado  que  fuese  nuestra  partida.  Viendo  esto,  ha- 
blé á  doce  españoles,  todos  valientes  hombres  de  remo,  y  de  aque- 
llos que  mas  libremente  podiaa  salir  de  la  ciudad:  y  no  fué  poco 
hallar  tantos  en  aquella  coyuntura,  poique  estaban  veinte  bajeles 
en  corso,  y  se  habian  llevado  toda  la  gente  de  remo,  y  estos  no  se 
hallaran,  si  no  fiíera  que  su  amo  se  quedé  aquet  verano  sin  ir  en 
corso  á  acabar  una  galeota  que  tenia  en  astilla»:  ¿  los  cuales  no 
les  dije  otra  cosa,  sino  que  el  primer  viernes  ea  la  tarde  se  saliesen 
uno  ft  uno  disimuladamente  y  se  fuesen  á  la  vuelta  del  jaidin  de 
Agimorato,  y  que  i^lí  me  aguardasen  hasta  que  yo  fuese.  A  cada 
uno  di  este  aviso  de  por  sf ,  con  orden  'que  aunque  alii  viesen  otros 
cristianos,  no  les  dijesen,  sino  que  yo  les  había  mandado  esperar  en 
aquel  lugar.  Hecha  esta  diligencia,  me  &Itaba  hacer  otra  que  era 
la  que  mas  me  eonvenia,  y  era  la  de  avisar  á  Zorayda  en  el  punto 
que  estaban  los  negocios,  para  que  estuviese  apercibida  y  sobre  avi- 
so, que  no  se  sobresritase,  si  de  improviso  la  asaltásemoa  soites  del 
tiempo  que  ella  podía  imaginar,  que  la  barca  de  cristianos  podia 
volver  y  así  determiné  de  ir  al  jardín  y  ver  si  podia  hablarla,  y  con 
ocasión  de  coger  algunas  3rerba8,  un  dia  antes  de  mi  partida  fui  allá, 
y  la  primera  persona  coa  quiíen  eneontré  ftié  con  su  padre,  el  cual 
me  dijo  en  lengua  que  en  toda  la  Berbería  y  aun  en  Constantino- 
pía  se  habla  entre  cautivos  y  moros,  que  ni  es  morisca,  ni  castella- 
na, ni  de  otra  nación  alguna,  sino  una  mezcla  de  todas  las  lenguas, 
con  la  cual  todos  nea  entendemos.  Digo  pues,  que  en  esta  mane- 
ra de  lenguage  me  preguntó  que  qué  buscaba  en  aquel  su  jardín, 
y  de  quien  era.  Respondíle,  que  era  esclavo  de  Amante  Mami  \ 
y  esto  porque  sabia  yo  por  muy  cierto,  que  era  un  grandísimo  anu- 
go  suyo,  y  que  buscaba  de  todas  yerbas  para  hacer  ensalada.  Preii 


1  Bal*  «MBrio  fué  el  que  cauüTA  á  CerraotM^  y  era  (dloe  el  F.  Haedo),  Ion  eruei  kestía,  que  tenia 
9u  casa  y  bajelee  llenos  de  orejae  y  naricee  corladaa  á  potree  cautívoe  ene  Hartos  por  liger\»imae 
caueas,    (Topografia,  6  Historia  de  Argel:  IbL  1S2.) 
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guntóme  por  el  consiguiente,  si  era  hombre  de  rescate  6  no,  y  que 
cuánto  pedia  mi  amo  por  mí.  Estando  en  todas  estas  preguntas  y 
respuestas,  salió  de  la  casa  del  jardin  la  bella  Zorayda,  la  cual  ya 
habia  mucho  que  me  habia  visto,  y  como  las  moras  en  ninguna  ma- 
nera hacen  melindre  de  mostrarse  á  los  cristianos,  ni  tampoco  se 
esquivan,  como  ya  he  cUcho,  no  se  le  dio  nada  de  venir  lí^onde  su 
padre  conmigo  estaba;  antes  luego  cuando  su  padre  vio  que  venia 
y  de  espacio,  la  llamó  y  mandó  que  llegase.  I>emasiada  cosa  seria 
decir  yo  ahora  la  mucha  hermosura,  la  gentileza,  el  gallardo  y  ri- 
co adorno  con  que  mi  querida  Zorayda  se  mostró  á  mis  ojos:  solo 
diré,  que  mas  perlas  pendían  de  su  hermosísimo  cuello,  orejas  y  ca- 
bellos, que  cabellos  tenia  en  la  cabeza.  En  las  gargantas  de  sus 
pies,  que  descubiertas  á  su  usanza  traía,  traia  dos  carcajes  (que  así 
se  llaman  las  manillas  ó  ajorcas  de  los  pies  en  morisco),  de  purísi- 
mo oro,  con  tantoi/ diamantes  engastados,  que  ella  me  dijo  después, 
que  su  padre  los  estimaba  en  diez  mil  doblas,  y  las  que  traia  en  las 
muñecas  de  las  manos  valian  otro  tanto.  Las  perlas  eran  en  gran 
cantidad  y  muy  buenas,  porque  la  mayor  gala  y  bizarría  de  las  mo- 
ras es,  adornarse  de  ricas  perlas  y  aljó&r:  y  así  hay  mas  perias  y 
aljófar  entre  moros,  que  entre  todas  las  demás  naciones,  y  el  padre 
de  2k)rayda  tenia  fama  de  tener  muchas  y  de  las  mejores  que  en 
Argel  había,  y  de  tener  asimesmo  mas  de  docíentos  mil  escudos  es- 
pañoles, de  todo  lo  cual  era  señora  esta  que*  ahora -.lo  es  mía.  Sí 
con  todo  este  adorno  podia  venir  entonces  hermosa,  ó  no,  por  las 
leliquias  que  le  han  quedado  en  tantos  trabajos,  se  podrá  conjetu- 
rar, cual  debia  de  ser  en  las  prosperidades,  porque  ya  se  sabe  que 
la  hermosura  de  algunas  mugeres  tiene  días  y  sazones,  y  requiere 
accidentes  para  diminuirse  ó  acrecentarse:  y  es  natural  eosa  que 
las  pasiones  del  ánimo  la  levanten  ó  bajen,  puesto  que  las  mas  ve- 
ces la  destruyen.  Digo  en  fin,  que  entonces  llegó  en  todo  estremo 
aderezada  y  en  todo  estremo  hermosa,  ó  á  lo  menos  á  mí  me  pare- 
ció serlo  la  mos  que  hasta  entonces  había  visto:  y  con  esto  viendo 
las  obligaciones  en  que  me  habia  puesto,  me  parecía  que  tenía  de- 
lante de  mí  una  deidad  del  cielo,  venida  á  la  tierra  para  mi  gusto 
y  para  mi  renoedio.  Asi  como  ella  llegó,  le  dijo  su  padre  en  su  len- 
gua, como  yo  era  cautivo  de  su  amigo  Amante  Manyi,  y  que  venia 
j^  buscar  ensalada.  Ella  tomó  la  mano,  y  en  aquella  mezcla  de 
lenguas  que  tengo  dicho,  me  preguntó  ¿si  era  caballero,  y  qué  era 
la  causa  que  no  me  rescataba? — Yo  le  respondí,  que  ya  estaba  res- 
catado, y  que  en  el  precio  podia  echar  de  ver  en  lo  que  mi  amo  me 
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estimaba,  pues  había  dado  por  mí  mil  y  quinientos  zoltamis:  á  lo 
cual  ella  respondió:  En  verdad  que  si  tú  fueras  de  mi  padre,  que 
yo  hiciera,  que  no  te  diera  él  por  otros  dos  tantos,  pbrque  vosotros 
cristianos,  siempre  mentis  en  cuanto  decis,  y  os  hacéis  pobres  por 
engañar  á  los  moros. — Bien  podría  ser  eso,  señora  le  respondí,  mas 
en  verdad  que  yo  la  he  tratado  con  mi  amo,  y  la  trato^  y  la  trataré 
con  cuantas  personas  hay  en  el  mundo. — ¿Y  cuándo  te  vas?  dijo 
Zorayda. — Mañana,  creo  yo,  dije,  porque  está  aquí  un  bajel  de 
Francia,  que  se  hace  mañana  á  la  vela,  y  pienso  irme  con  él. — ¿No 
es  mejor,  replicó  Zorayda,  esperar  á  que  vengan  bajeles  de  Espa- 
ña, y  irte  con  ellos,  que  no  con  los  de  Francia,  que  np  son  vues- 
tros amigos? — No,  vespondí  yo,  aunque  si  como  hay  nuevas  que 
viene  ya  un  bajel  de  España,  es  verdad,  todavía  yo  le  aguardaré, 
puesto  que  es  mas  cierto  el  partirme  mañana,  porque  el  deseo  que 
tengo  de  verme  en  mi  tierra,  y  con  las  personas  que  biea  quiero,  es 
tanto  que  no  me  dejará  esperar  otra  comodidad,  júse  tarda,  por  me- 
jor que  sea. — ¿Debes  de  ser  sin  duda  casado  en  tu  tierra,  dijo  -Zo- 
rayda,'y  por  eso  deseas  ir  á  verte  con  tu  muger. — No  soy,  respon- 
dí yo,  casado,  mas  tengo  dada  la  palabra  de  casarme  en  llegando 
allá. — ¿Y  es  hermosa  la  dama  á  quien  se  la  diste?  dijo  Zorayda. — 
Tan  hermosa  es,  respondí  yo,  que  para  encarecella  y  decirte  la  ver- 
dad, se  parece  á  tí  mucho.  Desto  se  rió  muy  de  veras  su  padre,  y 
dijo:  Guala  \  cristiano,  que  debe  ser  muy  henno«a,  si  se  parece  á 
mi  hija,  que  es  la  mas  hermosa  de  todo  este  reino:  si  no  mírala  bien, 
y  verás  como  te  digo  verdad.  Servíanos  de  intérprete  á  las  mas 
destas  palabras  y  razones  el  padre  de  Zorayda  como  mas  ladino  % 
que  aunque  ella  hablaba  la  bastarda  lengua^  que  como  he  dicho, 
allí  se  usa,  mas  declaraba  su  intención  por  señas,  que  por  palabras. 
Estando  en  estas  y  otras  muchas  mzones,  llegó  un  moro  corriendo, 
y  dijo  á  grandes  voces,  que  por  las  bardas  ó  paredes  del  jardín  ha- 
bían saltado  cuatro  turcos,  y  andaban  cogiendo  la  fruta,  aunque  no 
estaba  madura.  Sobresaltóse  el  viejo,  y  lo  mesmo  hizo  Zorayda, 
porque  es  común  y  casi  natural  el  miedo  que  los  moros  á  los  tur- 
cos tibien,  especialment»  á  los  soldados,  los  cuales  son  tan  insolen- 
tes, y  tienen  tanto  imperio  sobre  los  moros  que  á  ellos  están  suje- 
tos, que  los  tratan  peor  que  si  fiíesen  esclavos  suyos.    Digo  pues, 


1  Palabra  morÍac«|  qua  conou  de  la  panícula  gtu,  en  caateJIauoy,  y  del  nombre  Má,  DkM,  que 
Junta  con  ella  ee  una  fórmula  de  Joramento,  que  enve  loe  moroa  equivale  al  de  Por  JHom  entre  loe 
crletlanoe. 

2  Esto  es,  que  hablaba  castellano. 
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que  dijo  su  padre  ¿  Zorayda:  Hija,  retírate  ¿  la  casa  y  enciérrate, 
en  tanto  que  yo  voy  á  hablar  á  estos  canes;,  y  tú,  cristiano,  busca 
tus  yerbas,  y  T«ete  en  buena  hora,  y  llévete  Alá  con  bien  á  tu  tier- 
ra. Yo  me  incliné,  y  él  se  fué  á  buscar  los  turcos,  dejándome  so- 
lo con  Zorayda,  que  comenzó  á  dar  muestras  de  irse  donde  su  pa- 
dre la  habia  mandado:  pero  iq)enas  él  se  encabrió  con  los  árboles 
del  'jardín,  cuando  ella  volviéndose  á  mí,  llenos  los  ojos  de  lágri- 
mas^ me  dijo:  ¿AmeMí  cristiano,  órnese?  que  quiere  decir:  ¿vaste, 
cristiano,  vaste? — ^Yo  la  respondí:  Señora,  sí,  pero  no  en  ninguna 
manera  sin  tí:  el  primevo  Juma'  me  aguarda,  y  no  te  sobraltes  cuan- 
do nos  veas,  que  sin  duda  alguna  iremos  á  tierra  de  cristianos.  Yo 
le  dije  esto  de  manera,  que  ella  me  entendió  muy  bien  á  todas  las 
razones  que  entrambos  pasamos,  y  echándome  un  brazo  al  cuello, 
con  desmayados  pasos  comenzó  á  caminar  acia  la  cassg  y  quiso  la 
suerte  que  púdica  ser  muy  mala,  si  el  cielo  no  lo  ordenara  de  otra 
manera,  que  yendo  los  dosde  la  manera  y  postura  que  os  he  con- 
tado con  un  }>ra2so  al  cuello,  su  padre  que  ya  volvía  de  hacer  ir  á 
los  turcos^  nos  vio  de  la  suerte  y  maneta  que  íbamos,  y  nbsotroe 
vimos  que  él  nos  habia  visto;  pero  Zorayda  advertida  y  discreta, 
no  quiso  quitar  el  brazo  de  mi  cuello,  antes  se  llegó  mas  á  mí  y 
puso  su  cabeza  sobre  mi  pecho,  doblando  un  poco  las  rodUlas,  dan- 
do ^aras  sables  y  muestras  que  se  desmayaba,  y  yo  ansimesmo  di 
á  entender,  que  la  sostehia  contra  nú  volimtad.  Su  padre  llegó  cor- 
riendo á  donde  estábamos,  y  viendo  á  su  hija  de  aquella  manera,  le 
preguntó  que  qué  tenia;  pero  como  ella  na  le  respondiese,  dijo  su 
padre:  Sin  duda  alguna,  que  con  el  sobeesalto  de  la  entrada  de  es- 
tos canes  se  ha  desmayado,  y  quitándola  del  mió,  la  arrimó  á  su 
pecho,  y  ella  dando  un  suspiro,  y  aun  no  enjutos  los  cgos  de  lágri- 
mas, volvió  á  deek,  antesíj  cristiano,  ameúd^:  vete,  cristiano,  vete. 
A  lo  que  su  padre  respondió:  No  inqporta,  hija,  que  al  cristiano  se 
vaya,  que  ningún  mal  te  ha*hecho,  y  los  turcos  ya  son  idos:  no  te 
sobresalte  cosa  alguna,  pues  ninguna  hay  que  pueda  darte  pesa- 
dumbre, pues  aomo  ya  te  he  dicho,  los  turcos  á  mi  ruego  se  vol- 
vieron por  donde  entroroiL  Ellos,  señor,  la  sobresaltaron  como  has 


1  £l^i|i  wiétUM,  oomo  ya  dijo  al  autor. 

2  DoB  yecea  ae  dice  también  arriba  amesi  en  todaa  las  adkioiiea,  y  en  ambas  da  á  encender  nueaoro 
autor  que  etta  yoz  os  uua  misma,  pues  dice  que  Zorayda  la  voleió  á  decir;  pero  es  distinta:  y  asi  la 
primara  vez  dabe  eserlbinie  tmnesi,  que  ea  Begunda  peíaona  del  prasanM  de  indieatlro,  qos  aigaUca 
tá.  te  VMM,  6  •KslSii'  y  la  segunda,  den  este  higar,  debe  escribine  «me^  que  signüca  «ele,  por  eer 
segunda  persona  de  imperativo.  (Asi  lo  dice  Fr.  Pedro  de  Alcalá  en  su  VocabuliaUh  ó  Arte  para  aa^ 
ber  la  lengua  arábiga:  aru  1.) 
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dicho,  düe  yo  á  su  padre;  mas  pu^  ella  dice  que  yo  me  vaya,  no  la 
quiero  dar  pesadumbre:  quédate  en  paz,  y  con  tu  licencia  volveré 
si  fuere  menester  por  yerbas  á  este  jardin,  que  según  dice  mi  amo, 
en  ninguno  las  hay  mejores  para  ensalada  que  en  él.  Todas  las 
que  quisieres,  podrás  volver,  respondió  Agimorato,  que  mi  hija  no 
dice  esto,  porque  tú,  ni  ninguno  de  los  cristianos  la  enojaban,  sino 
que  por  decir  que  los  turcos  se  fuesen,  dijo  que  tú  te  fueses,  ó  por- 
que 3ra  era  hora  de  que  buscases  tus  yerbas.  Con  esto  me  despedí 
al  punto  de  entrambos,  y  ella  arrancándosele  el  alma,  al  parecer,  se 
fué  con  su  padre,  y  yo  con  achaque  de  buscar  las  jrerbas,  rodeé 
muy  bien  y  á  mi  placer  todo  el  jardin:  miré  bien  las  entradas  y  sa- 
lidas, y  la  fortaleza  de  la  casa,  y  la  comodidad  que  se  podia  ofre- 
cer para  facilitar  todo  nuestro  n^;ocio.  Hecho  esto  me  vine,  y  di 
cuenta  de  cuanto  habia  pasado  al  renegado  y  á  mis  compañeros,  y 
ya  no  veía  la  hora  de  verme  gozar  sin  sobresalto  del  bien  que  en 
la  hermosa  y  bella  Zorayda  la  suerte  mé  ofrecía.  En  fin,  el  tiem- 
po se  pasó,  y  se  llegó  el  dia  y  plazo  de  nosotros  tan  deseado,  y  si* 
guiendo  todos  el  orden  y  parecer,  que  con  discreta  considera- 
ción y  lai^  discurso  muchas  veces  habíamos  dado,  tuvimos  el  buen 
suceso  que  deseábamos,  porque  el  viernes  que  se  siguió  al  dia  que 
yo  con  Zorayda  hablé  en  el  jardin,  el  renegado  al  anochecer  dio 
fondo  con  la  barca  casi  frontero  de  donde  la  hermosísima  Zoray- 
da estaba.  Ya  los  cristianos  que  hablan  de  bogar  al  remo,  estaban 
prevenidos  y  escondidos  por  diversas  partes  de  todos  aquellos  al- 
rededores. Todos  estaban  suspensos  y  alborozados,  aguardándo- 
me, deseosos  ya  de  embestir  con  el  bajel  que  á  los  ojos  tenian,  por- 
que ellos  no  sabían  el  concierto  del  renegado,  sino  que  pensaban 
que  á  fuerza  de  brazos  habían  de  haber  y  ganar  la  libertad,  quitan- 
do la  vida  á  los  moros  que  dentro  de  la  barca  estaban.  Sucedió 
pues,  que  así  como  yo  me  mostré  y  mis  compañeros,  todos  los  de- 
mas  escondidos  que  nos  vieron  se  vinieron  llegando  á  nosotros. 
Esto  ya  á  tiempo  que  la  ciudad  estaba  ya  cerrada,  y  por  toda  aque- 
lla campaña  ninguna  persona  parecía.  Como  estuvimos  juntos, 
dudamos  si  seria  mejor,  ir  primero  por  Zorayda^  ó  rendir  primero 
á  los  moros  tagarinos,  que  bogaban  el  remo  en  la  barca:  y  estando 
en  esta  duda,  llegó  á  nosotros  nuestro  renegado,  diciéndonos  que 
en  qué  nos  deteníamos,  que  ya  era  hora,  y  que  todos  sus  moros  es- 
taban descuidados,  y  los  mas  de  ellos  durmiendo.  Dígímosle  en 
lo  que  reparábamos,  y  él  dijo,  que  lo  que  mas  importaba  era  rendir 
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peligro  alguno,  y  que  luego  podíamos  ir  por  Zorayda.  Pareciónos 
bien  á  todos  lo  que  decia,  y  así  sin  deternos  mas,  haciendo  él  la 
guia,  llegamos  al  bajel,  y  saltando  él  dentro  primero,  metió  mano 
al  alfange,  y  dijo  en  morisco:  Ninguno  de  vosotros  se  mueva  de 
aquí,  si  no  quiere  que  le  cueste  la  vida.  Ya  á  este  tiempo  habian 
entrado  dentro  casi  todos  los  cristianos.  Los  moros  que  eran  de 
poco  ánimo,  viendo  hablar  de  aquella  manera  á  su  arráez,  quedá- 
ronse espantados,  y  sin  ninguno  de  todos  ellos  echar  mano  á  las 
armas,  que  pocas  ó  casi  ningunas  tenian,  se  dejaron,  sin  hablar  al- 
guna palabra,  maniatar  de  los  cristianos,  los  cuales  con  mucha 
presteza  lo  hicieron,  amenazando  á  los  moros,  que  si  alzaban  por 
algima  via,  ó  manera  la  voz,  que  luego  al  punto  los  pasarian  to- 
dos á  cuchillo.  Hecho  ya  esto,  quedándose  en  guarda  dellos  la 
mitad  de  los  nuestros,  los  que  quedábamos,  haciéndonos  así  mis- 
mo el  renegado  la  guia,  fuimos  al  jardin  de  Agimorato,  y  quiso  la 
buena  suerte,  que  llegando  á  abrir  la  puerta,  se  abrió  con  tanta  fa- 
cilidad como  si  cerrada  no  estuviera,  y  así  con  gran  quietud  y  si- 
lencio, llegamos  á  la  casa  sin  ser  sentidos  de  nadie.  Estaba  la  be- 
llísima Zorayda  aguardándonos  á  una  ventana,  á  así  como  sintió 
gente,  preguntó  con  voz  baja,  si  éramos  Nizarani,  como  si  dijera 
ó  preguntara,  si  éramos  cristianos.  Yo  le  respondí  que  sí,  y  que 
bajase.  Cuando  ella  me  conoció  no  se  detuvo  un  punto,  porque 
sin  responderme  palabra  bajó  en  un  instante,  abrió  la  puerta,  y  mos- 
tróse á  todos  tan  hermosa  y  ricamente  vestida,  que  no  lo  acierto  á 
encarecer.  Luego  que  yo  la  vi,  le  tomé  una  mano,  y  la  comencé 
á  besar,  y  el  renegado  hizo  lo  mesmo  y  mis  dos  ciunaradas,  y  los 
demás  que  el  caso  no  sabían,  hicieron  lo  que  vieron  que  nosotros 
hacíamos,  que  no  parecía  sino  que  le  dábamos  las  gracias,  y  la  re- 
conocíamos por  señora  de  nuestra  libertad.  El  renegado  le  dijo  en 
lengua  morisca  ^í  estaba  su  padre  en  el  jardin? — Ella  respondió 
que  Bí,  y  que  dormía. — Pues  será  menester  despertalle,  replicó  el 
renegado,  y  llevárnosle  con  nosotros,  y  todo  aquello  que  tiene  de 
valor  en  este  hermoso  jardín. — No,  dijo  ella,  á  mi  padre  no  se  le 
ha  de  tocar  en  niagun  modo,  y  en  esta  casa  no  hay  otra  cosa  que 
lo  que  yo  llevo,  que  es  tanto,  que  bien  habrá  para  que  todos  que- 
déis ricos  y  contentos,  y  esperaos  un  poco  y  lo  veréis.  Y  dicien- 
do esto  se  volvió  á  entrar,  diciendo  que  muy  presto  volveria,  que 
nos  estuviésemos  quedos  sin  hacer  ningún  ruido.  Pregúntele  al 
.renegado  lo  que  con  ella  había  pasado,  el  cual  me  lo  contó,  á  quien 
yo  dije  que  en  ninguna  cosa  se  había  de  hacer  mas  de  lo  que  Zo- 
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rayda  quisiese:  la  cual  ya  volvía  cargada  con  un  cofrecillo  lleno  de 
escudos  de  oro,  tantos  que  apenas  los  podía  sustentar.    Quiso  la 
mala  suerte,  que  su  padre  despertase  en  el  ínterin,  y  sintiese  el  rui- 
do que  andaba  en  el  jardín,  y  asomándose  á  la  ventana,  luego  co- 
noció que  todos  los  que  en  él  estaban  eran  cristianos,  y  dando  mu- 
chas, grandes  y  desaforadas  voces,  comenzó  á  decir  en  arábigo: 
Cristianos,  cristianos,  ladrones,  ladrones,  por  los  cuales  gritos  nos 
vimos  todos  puestos  en  grandísima  y  temerosa  confusión;  pero  el 
renegado  viendo  el  peligro  en  que  estábamos,  y  lo  mucho  que  le 
importaba  salir  con  aquella  empresa  antes  de  ser  sentido,  con  gran- 
dísima presteza  subió  donde  Agimorato  estaba,  y  juntamente  con 
él  fueron  algunos  de  nosotros,  que  yo  no  osé  desamparar  á  la  Zo- 
rayda,  que  como  desmayada  se  había  dejado  caer  en  mis  brazos.  En 
resolución,  los  que  subieron  se  dieron  tan  buena  maña,  que  en  un 
momento  bajaron  con  Agimorato,  trayéndole  atadas  las  manos  y 
puesto  un  pañizuelo  en  la  boca,  que  no  le  dejaba  hablar  palabra, 
amenazándole,  que  el  hablarla  le  había  de  costar  la  vida.    Guan- 
do su  hija  le  vio,  se  cubrió  los  ojos  por  no  verle,  y  su  padre  quedó 
espantado,  ignorando  cuan  de  su  voluntad  se  había  puesto  en  nues- 
tras manos;  mas  entonces  siendo  mas  necesarios  los  pies,  con  dili- 
gencia y  presteza  nos  pusimos  en  la  barca,  que  ya  los  que  en  ella 
habían  quedado  nos  esperaban,  temerosos  de  algún  mal  suceso  nues- 
tro.   Apenas  serian  dos  horas  pasadas  de  la  noche,  cuando  ya  es- 
tábamos todos  en  la  barca,  en  la  cual  se  le  quitó  al  padre  de  Zo- 
rayda  la  atadura  de  las  manos  y  el  paño  de  la  boca;  pero  tornóle  á 
decir  el  renegado  que  no  hablase  palabra,  que  le  quitarían  la  vida. 
El  como  vio  allí  á  su  hija  comenzó  á  suspirar  temísimamente,  y 
mas  cuando  vio  que  yo  estrechamente  la  tenia  abrazada,  y  que  ella 
sin  defenderse,  quejarse,  ni  esquivarse,  se  estaba  queda,  pero  con 
todo  esto  callaba,  porque  no  pusiesen  en  efecto  las  muchas  amena- 
zas que  el  renegado  le  hacia.    Viéndose  pues  Zorayda  ya  en  la 
barca,  y  que  queríamos  dar  los  remos  á  la  agua,  y  viendo  allí  á  su 
padre  y  á  los  demás  moros  que  atados  estaban,  le  dijo  al  renegado, 
que  me  dijese  le  hiciese  merced  de  soltar  á  aquellos  moros,  y  dar 
libertad  á  su  padre,  porque  antes  se  arrojaría  en  la  mar,  que  ver  de- 
lante de  sus  ojos  y  por  causa  suya  llevar  cautivo  á  un  padre  que 
tanto  le  había  querido.    El  renegado  me  lo  dijo,  y  yo  respondí 
que  era  muy  contento,  pero  él  respondió,  que  no  convenia,  á  cau- 
sa que  sí  allí  los  dejaban,  apellidarían  luego  la  tierra,  y  alborota- 
rían la  ciudad,  y  serían  causa  de  que  saliesen  á  buscallos  con  al-* 
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gunas  fragatas  ligeras^  y  les  tomasen  la  tierra  y  la  mar,  de  manera 
que  no  pudiésemos  escapamos,  que  lo  que  se  podria  hacer,  era  dar- 
les libertad  en  llegando  á  la  primera  tierra  de  cristianos.  Eln  este 
parecer  venimos  todos  y  Zorayda,  á  quien  se  le  dio  cuenta,  con  las 
causas  que  nos  movian  á  no  hacer  luego  lo  que  quería,  también 
se  satisfizo,  y  luego  con  regocijado  silencio  y  alegre  diligencia,  ca- 
da uno  de  nuestros  valientes  remeros  tomó  su  remo,  y  comenzamos, 
encomendándonos  á  Dios  de  todo  corazón,  á  navegar  la  vuelta  de 
las  islas  de  Mallorca,  que  es  la  tierra  de  cristianos  mas  cerca;  pero 
á  causa  de  soplar  un  poco  el  viento  tramontana,  y  estar  la  mar  al- 
go picada,  no  fu6  posible  seguir  la  derrota  de  Mallorca,  y  filenos 
forzoso  dejamos  ir  tierra  á  tierra  la  vuelta  de  Oran,  no  sin  mucha 
pesadumbre  nuestra,  por  no  ser  descubiertos  del  lugar  de  Sargel, 
que  en  aquella  costa  cae  sesenta  millas  de  Argel,  y  asimismo  te- 
miamos  encontrar  por  aquel  parage  alguna  galeota  de  las  que  de  or- 
dinario venian  con  mercancía  de  Tetuan,  aunque  cada  uno  por  si, 
y  por  todos  juntos  presumíamos,  de  que  si  se  encontraba  galeota  de 
mercancía,  como  no  fuese  de  las  que  andan  en  corso,  que  no  solo  no 
nos  perderíamos  >,  mas  que  tomaríamos  bajel,  donde  con  mas  seguri- 
dad pudiésemos  acabar  nuestro  viage.  Iba  Zorayda  en  tanto  que  se 
navegaba,  puesta  la  cabeza  entre  mis  manos,  por  no  ver  á  su  padre 
y  sentia  yo  que  iba  llamando  á  Lela  Márien  que  nos  ayudase.  Bien 
habríamos  navegado  treinta  millas,  cuando  nos  amaneció,  como 
tres  tiros  de  arcabuz  desviados  de  tierra,  toda  la  cual  vimos  desier- 
ta, y  sin  nadie  que  nos  descubriese,  pero  con  todo  eso  nos  fuimos 
á  fuerza  de  brazos  entrando  un  poco  en  la  mar,  que  ya  estaba  algo 
mas  sosegada,  y  habiendo  entrado  casi  dos  leguas,  dióse  orden  que 
se  bogase  d  cuarteles  en  tanto  que  comíamos  algo,  que  iba  bien  pro- 
veída la  barca,  puesto  que  los  que  bogaban,  dijeron,  que  no  era 
aquel  tiempo  de  tomar  reposo  alguno,  que  les  diesen  de  comer  á  los 
que  no  bogaban,  que  ellos  no  querian  soltar  los  remos  de  las  ma- 
nos en  manera  alguna.  Hízose  ansf,  y  en  esto  comenzó  á  soplar 
un  viento  largo,  que  nos  obligó  á  hacer  luego  vela,  y  á  dejar  el  re- 
mo y  enderezar  á  Oran,  por  no  ser  posible  poder  hacer  otro  viage. 
Todo  se  hizo  con  mucha  presteza,  y  así  á  la  vela  navegamos  por 
mas  de  ocho  millas  por  hora,  sin  llevar  otro  temor  alguno,  sino  el 
de  encontrar  con  bigel  que  de  corso  ftiese.  Dimos  de  comer  á  los 
moros  tagarinos,  y  el  rencjjpdo  les  consoló,  diciéndoles  como  no 
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iban  cautivos,  que  en  la  primera  ocasión  les  darían  libertad.  Lo 
mismo  se  le  dijo  al  padre  de  Zorayda,  el  cual  respondió:  Cualquie- 
ra otra  cosa  pudiera  yo  esperar  y  creer  de  vuestra  liberalidad  y  buen 
término,  6  cristianos,  mas  el  darme  libertad,  no  me  tengáis  por  tan 
simple  que  lo  imagine,  que  nunca  os  pusistes  vosotros  al  peligro  de 
quitármela  para  volverla  tan  liberalmente,  especialmente  sabiendo 
quien  soy  yo,  y  el  interese  que  se  os  puede  seguir  de  dármela,  el  cual 
interese,  si  le  queréis  poner  nombre,  desde  aquí  os  onezco  todo  aque- 
llo que  quisiéredes  por  mi  y  por  esa  desdichada  hija  mía,  ó  si  no  por 
ella  sola,  que  es  la  mayor  y  la  mejor  parte  de  mi  alma.  En  dicien- 
do esto  comenzó  á  llorar  tan  amargamente,  que  á  todos  nos  movió 
á  compasión,  y  forzó  á  Zorayda  que  le  mirase,  la  cual  viéndole 
llorar,  asi  se  enterneció,  que  se  levantó  de  mis  pies  y  fué  á  abra- 
zar á  su  padre,  y  juntando  su  rostro  con  el  suyo,  comenzaron  los 
dos  tan  tierno  llanto,  que  muchos  de  los  que  allí  íbamos  le  acom- 
pañamos en  él.  Pero  cuando  su  padre  la  vio  adornada  de  fiesta  y 
con  tantas  joyas  sobre  sí,  le  dijo  en  su  lengua:  ¿Qué  es  esto  hija, 
que  ayer  al  anocher,  antes  que  nos  sucediese  esta  terrible  desgra- 
cia en  que  nos  vemos,  te  vi  con  tus  ordinarios  y  caseros  vestidos, 
y  agora,  sin  que  hayas  tenido  tiempo  de  vestirte,  y  sin  haberte  da- 
do alguna  nueva  alegre  de  solemnizarla  con  adornarte  y  pulirte,  te 
veo  compuesta  con  los  mejores  vestidos  que  yo  supe  y  pude  dar- 
te, cuando  nos  fué  la  ventura  mas  favorable?  Respóndeme  á 
esto  que  me  tiene  mas  suspenso  y  admirado,  que  la  misma  des- 
gracia en  que  me  hallo.  Todo  lo  que  el  moro  decia  á  su  hi- 
ja, nos  lo  declaraba  el  renegado,  y  ella  no  le  respondía  palabra. 
Pero  cuando  él  vio  á  un  lado  de  la  barca  el  cofrecillo  donde  ella 
solia  tener  sus  joyas,  el  cual  sabia  él  bien  que  le  habia  dejado  en 
Argel,  y  no  traídole  al  jardin,  quedó  mas  confuso  y  pregimtóle,  que 
cómo  aquel  cofre  habia  venido  á  nuestras  manos,  y  qué  era  lo  que 
venia  dentro.  A  lo  cual  el  renegado,  sin  ieiguardar  que  Zorayda 
le  respondiese,  le  respondió:  No  te  canses,  señor,  en  preguntar  á 
Zorayda  tu  hija  tantas  cosas,  porque  con  una  que  yo  te  responda, 
te  satisfaré  á  todas,  y  asi  quiero  que  sepas,  que  ella  es  cristiana,  y 
es  la  que  ha  sido  la  lima  de  nuestras  cadenas  y  la  libertad  de  nues- 
tro cautiverio:  ella  va  aquí  de  su  voluntad  tan  contenta,  á  lo  que 
yo  imagino,  de  verse  en  este  estado,  como  el  que  sale  de  las  tinie- 
blas á  1a  luz,  de  la  muerte  á  la  vida,  y  de  la  pena  á  la  gloria.  ¿Es 
verdad  lo  que  este  dice,  hija?  dijo  el  moro. — ^Así  es,  respondió  Zo- 
rayda.— ¿Qué  en  efecto,  replicó  al  viejo,  tú  ejes  cristiana,  y  la  que 
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te  reciben,  y  otro  tiempo  te  recibieron  cuando  la^fimuna  quiso  que 
pudiese  llamarte  mía.    A  estas  razones  puso  Luscind^  en  Caide* 
nio  los  ojos,  y  habiendo  comentado  á  conocerle  primeio  pof  la  vos, 
y  asegurándose  que  él  era  con  la  vista,  casi  fuera  de  sentido  y  sin 
tener  cuenta  á  ningún  tionesto  respeto  le  echó  los  biB2S03  al  cuello, 
y  juntando  su  rostro  con  el  de  üardenio,  le  dijo:  Yoa  sí,  ae&or  mío, 
sois  el  verdadero  dueño  desta  vuestra  captiva,  aunque  mas  lo  im- 
pida la  contraria  suerte,  y  aunque  mas  amenazas  le  hagan  á  esta 
vida  que  en  la  vuestra  se  sustenta.    Elstraño  espectáculo  fué  este 
para  Don  Femando  y  para  todos  los  circunstantes,  admirándose  de 
tan  no  visto  suceso.  -  Parecióle  á  Dorotea  que  Don  Fernando  ha* 
bia  perdido  la  color  del  rostro,  y  que  hacia  ademan  de  querer  ven- 
garse de  Cardenio^  porque  le  vio  encanúnar  la  mano  á  ponella  en 
la  espada;  y  asi  como  lo  pensó,  con  no  vista  presteza  se  abrazó  con 
él  por  las  rodillas,  besándoselas  y  teniéndole  apretado  que  no  le 
dejaba  mover,  y  sin  cesar  un  punto  de  sus  lágrimas,  ledecia:  ¿Q^é 
es  lo  que  piensas  hacer,  ánico  refugio  mío,  en  este  tan  impensado 
trance?  tü  tienes  á  tus  pies  á  tu  esposa,  y  la  que  quieres  que  lo  sea, 
está  en  los  brazos  de  su  marido:  mira  si  te  estará  bien  ó  te  será  po- 
sible deshacer  lo  que  el  cielo  ha  hecho,  ó  si  te  convendrá  querer 
levantar  á  igual  á  tí  mismo  á  la  que,  pospuesto  todo  inconvenien- 
te, cor^rmada  en  su  verdad  y  firmeza  delante  de  tus  ojos  tiene  los 
suyos,  bañados  de  licor  amoroso  el  rostro  y  pecbo  de  su  verdadero 
esposo.    Por  quien  Dios  es  te  ruego,  y  por  quien  tú  eres  te  supli- 
co, que  este  tan  notorio  desengaño  no  solo  no  acreciente  tu  ira,  si« 
no  que  la  mengüe  en  tal  manera,  que  con  quietud  y  sosiego  permi- 
tas que  estos  dos  amantes  le  tengan  sin  impedimento  tuyo  todo  el 
tiempo  que  el  cielo  quisiere  concedérsele,  y  en  esto  mostrarás  la 
generosidad  de  tu  ilustre  y  noble  pecho,  y  verá  el  mundo  que  tie- 
ne contigo  mas  fuerza  la  razón  que  el  apetito.    En  tanto  que  esto 
decia  Dorotea,  aunque  Cárdenlo  tenia  abrazada  á  Luscinda,  no  qui- 
taba los  ojos  de  Don  Fernando,  con  determinación  de  que  si  le  vie- 
se hacer  algún  movimiento  en  su  perjuicio,  procurar  defenderse  y 
ofender  como  mejor  pudiese  á  todos  aquellos  qne  en  su  daño  se 
mostrasen,  aunque  le  costase  la  vida.    Pero  á  esta  sazón  acudieron 
los  amigos  de  Don  Femando,  y  el  cura  y  él  barbero,  que  á  todo  ha- 
blan estado  presentes,  sin  que  faltase  el  bueno.de  Sancho  Panza,  y 
todos  rodeaban  á  Don  Fernando,  suplicándole  tuviese  por  bien  de 
mirar  las  lágrimas  de  Dorotea;  y  que  siendo  verdad,  como  sin  du- 
da ellos  creian  que  lo  era,  lo  que  en  sus  razones  habia  dicho,  que 
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no  permitiese  quedase  defraudada  en  sus  tan  justas  esperanzas:  que 
considerase  que  no  acaso  como  parecía,  sino  con  particular  pioví- 
dencia  del  cielo,  se  habian  todos  juntado  en  lugar  donde  menos  nio»- 
gano  pensaba:  y  que  advirtiese,  dijo  el  cura,  que  sola  la  muerte  po- 
día apartar  ¿  Luscinda  de  Cardenio,  y  aunque  los  dividiesen  filos 
de  alguna  espada,  ellos  tendrían  por  felicísima  sü  muerte,  y  que  en 
los  casos  inreiüediables  era  suma  cordura,  forzándose  y  vencién- 
dose &  si  mismo,  mostrar  un  generoso  pecho,  permitiendo  que  por 
sola  su  voluntad  los  dos  gozasen  el  bien  que  el  cielo  ya  les  había 
concedido:  que  pusiese  los  ojos  ansliíiesmo  en  la  beldad  de  Dorotea, 
y  verla  que  pocas  6  ninguna  se  podían  igualar,  cuanto  mas  hacer- 
le ventaja:  y  que  juntase  &  su  hermosura  su  humildad  y  el  estremo 
del  amor  que  le  tenia:  y  sobre  todo  advirtiese,  que  si  se  preciaba  de 
caballero  y  de  cristiano^  que  no  podía  hacer  otra  cosa  que  cumplid 
He  la  palabra  dada,  y  que  cumpliéndosela,  cumpliría  con  Dios 
y  satisfaría  á  las  gentes  discretas,  las  cuales  saben  y  conocen  que 
es  prerogativa  de  la  hermosura,  aunque  esté  en  sugeto  humilde,  co- 
mo se  acompañe  con  la  honestidad,  poder  levantarse  é  igualarse  ft 
cualquiera  alteza,  sin  nota  de  menoscabo  del  que  la  levanta  é  igua- 
la á  sí  mismo:  y  cuando  se  cumplen  las  fuertes  leyes  del  gusto,  có* 
mo  en  ello  no  intefrvenga  pecado,  no  debe  de  ser  culpado  el  que  las 
sigue.    En  efeto,  á  estas  razones  añadieron  todos  otras  tales  y  tan- 
tas, que  el  valeroso  pecho  de  Don  Femando,  en  fin  como  alimen- 
tado con  ilustre  sangre,  se  ablandó  y  se  dejó  vencer  de  la  verdad, 
que  él  no  pudiera  negar  aunque  quisiera;  y  la  señal  que  dio  de  ha- 
berse rendido  y  entregado  al  buen  parecer  que  se  le  había  propues- 
to, fué  abajarse  y  abrazar  á  Dorotea,  diciéndole:  Levantaos,  seño- 
ra mía,  que  no  es  justo  que  esté  arrodillada  á  mis  píes  la  que  yo 
tengo  en  mí  alma;  y  si  hasta  aquí  no  he  dado  muestras  de  lo  que 
digo,  quizá  ha  sido  por  orden  del  cielo,  para  que  viendo  yo  en  vos 
la  fe  con  que  me  amáis,  os  sepa  estimar  en  lo  que  merecéis:  lo  que 
os  ruego  es,  que  no  me  reprendáis  mi  mal  término,  y  mi  mucho 
descuido,  pues  la  misma  ocasión  y  fuerza  que  me  movió  para  ace- 
taros por  mía,  esta  misma  me  impelió  para  procurar  no  ser  vuestro: 
y  que  esto  sea  verdad,  volved  y  mirad  los  ojos  de  la  ya  contenta 
Luscinda,  y  en  ellos  hallareis  disculpa  de  todos  mis  yerros;  y  pues 
ella  halló  y  alcanzó  lo  que  deseaba,  y  yo  he  hallado  eh  Vos  lo  que 
me  cumple,  viva  ella  segura  y  contenta  luengos  y  felicei^  años  con 
su  Cardenío,  que  yo  rogaré  al  cielo  que  me  los  deje  vivir  con  mi 
Dorotea.    Y  diciendo  esto,  la  tomó  á  abrazar  y  juntar  su  rostro 
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zá  las  maldiciones  que  el  moro  á  su  hija  habia  echado,  que  siem- 
pre se  han  de  temer  de  cualquier  padre  que  sean,  quiso  digo,  que 
estando  ya  engol&dos,  y  siendo  ya  casi  pasadas  tres  horas  de  la  no- 
che, yendo  con  la  vela  tendida  de  alto  abajo,  frenillados  los  remoS) 
porque  el  próspero  viento  nos  qukaba  del  trabajo  de  haberlos  me- 
nester, con  la  luz  de  la  luna  que  claramente  resplandecía,  vimos 
cerca  de  nosotros  un  bajel  redondo  que  con  todas  las  velas  tendi- 
das, llevando  un  poco  á  oraa  el  timen,  delante  de  nosotros  atrave- 
saba, y  esto  tan  cerca,  que  nos  fué  forzoso  amainar  por  no  embes- 
tirle, y  ellos  asimesmo  hicieron  fuerza  de  timón  para  damos  lugar 
que  pasásemos.  Habiánse  puesto  á  bordo  del  bajel  á  preguntamos 
quien  éramos,  y  adonde  navegábamos,  y  de  donde  veniamos;  pero 
por  preguntamos  esto  en  lengua  francesa,  dijo  nuestro  rendado: 
Ninguno  responda,  porque  estos  sin  duda  son  cosarios  franceses 
que  hacen  á  toda  ropa.  Por  este  advertimiento  ninguno  respondió 
palabra,  y  habi^ido  pasado  un  poco  delante,  que  ya  el  bajel  que- 
daba á  sotavento,  de  improviso  soltaron  dos  piezas  de  artillería,  y 
á  lo  que  parecia,  ambas  venian  con  cadenas,  porque  con  una  cor- 
taron nuestro  árbol  por  el  medio,  y  dieron  con  él  y  con  la  vela  en 
la  mar,  y  al  momento  disparando  otra  pieza,  vino  á  dar  la  bala  en 
mitad  de  nuestra  barca  de  modo  que  la  abrió  toda,  sin  hacer  otro 
mal  idguno;  pero  como  nosotros  nos  vimos  ir  á  fondo,  comenza- 
mos todos  á  grandes  voces  á  pedir  socorro,  y  á  rogar  á  los  del  ba- 
jel que  nos  acogiesen  porque  nos  anegábamos.  Amainaron  enton- 
ces, y  echando  el  esquife,  ó  barca  á  la  mar,  entraron  en  él  has- 
ta doce  franceses  bien  armados  con  sus  arcabuces  y  cuerdas  encen- 
didas, y  así  llegaron  junto  al  nuestro,  y  viendo  cuan  pocos  éramos, 
y  como  el  bajel  se  hundia,  nos  recogieron,  diciendo  que  por  haber 
usado  la  descortesía  de  no  respondelles,  nos  habia  sucedido  aquello. 
Nuestro  renegado  tomó  el  cofre  de  las  riquezas  de  Zorajrda,  y  dio 
con  él  en  la  mar,  sin  que  ninguno  echase  de  ver  en  lo  que  hacia. 
En  resolución,  todos  pasamos  con  los  franceses,  los  cuales  después 
de  Imberse  informado  de  todo  aquello  que  de  nosotros  saber  quisie- 
ron, como  si  fueran  nuestros  capitales  enemigos  nos  despojaron  de 
todo  cuanto  teníamos,  y  á  2iOrayda  le  quitaron  hasta  los  carcajes 
que  traía  en  los  pies;  pero  no  me  daba  á  mí  tanta  pesadumbre  la 
que  á  Zorai^a  daban,  como  me  la  daba  el  temor  que  tenia,  de  que 
habían  de  pasar  del  quitar  de  las  riquísimas  y  preciosas  jeyas,  al 
quitar  de  la  joya  que  mas  valia  y  ella  mas  estimaba;  pero  los  de- 
seos de  aquella  gente  no  se  estienden  á  mas  que  al  dinero,  y  desto 
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jamas  se  vé  harta  su  codicia,  la  cual  entonces  llegó  á  tanto,  que 
aun  hasta  los  vestidos  de  cautivos  nos  quitaran,  si  de  algún  prove- 
cha  les  fueran:  y  hubo  parecer  entre  ellos,  de  que  á  todos  nos  arro- 
jasen á  la  mar  envueltos  en  una  vela,  porque  tenian  intención  de 
tratar  en  algunos  puertos  de  España,  cen  nombre  de  que  eran  bre- 
tones, y  si  nos  llevaban  vivos  serian  castigados,  siendo  descubier- 
to su  hurto;  mas  el  capitán,  que  era  el  que  habia  despojado  á  mi 
querida  Zorayda,  dijo  que  él  se  contentaba  con  la  presa  que  tenia, 
y  que  no  queria  tocar  en  ningún  puerto  de  España,  sino  pasar  el 
estrecho  de  Gibraltar  de  noche,  6  como  pudiese,  y  irse  á  la  Roche- 
la, de  donde  habia  salido,  y  asi  tomaron  por  acuerdo  de  darnos  el 
esquife  de  su  nlivío,  y  todo  lo  necesario  para  la  corta  navegación 
que  nos  quedaba,  como  lo  hicieron  otro  día  ya  á  vista  de  tierra  de 
España,  con  la  cual  vista  todas  nuestras  pesadumbres  y  pobrezas 
se  nos  olvidaron  de  todo  punto,  conoo  si  no  hubieran  pasado  por 
nosotros:  tanto  es  el  gysto  de  alcanzar  la  libertad  perdida.  Cerca 
de  medio  día  podría  ser,  cuando  nos  echaron  en  la  barca,  dándo- 
nos dos  barriles  de  agua  y  algún  bizcocho,  y  el  capitán  movido  no 
sé  de  qué  misericordia,  al  embarcarse  la  hermosísima  Zorayda,  le 
dio  hasta  cuarenta  escudos  de  oro,  y  no  consintió  que  le  quitasen 
sus  soldados  estos  mesraos  vestidos  que  ahora  tiene  puestos.  En- 
tramos en  el  bajel,  d imosle  las  gracias  por  el  bien  que  nos  hacían, 
mostrándonos  mas  agradecidos  que  quejosos:  ellos  se  hicieron  á  lo 
largo  siguiendo  la  derrota  del  estrecho,  nosotros  sin  mirar  á  otro 
norte  que  á  la  tierra  que  se  nos  mostraba  delante,  nos  dimos  tanta 
priesa  á  bogar,  que  al  poner  del  sol  estábamos  tan  cerca,  que  bien 
pudiéramos,  á  nuestro  parecer,  llegar  antes  que  fuera  muy  de  no- 
che, pero  por  no  parecer  en  aquella  noche  la  luna,  y  el  cielo  mos- 
trarse escuro,  y  por  ignorar  el  parage  en  que  estábamos,  no  nos  pa- 
reció cosa  segura  embestir  en  tierra,  como  á  muchos  de  nosotros 
les  parecía,  diciendo  que  diésemos  en  ella,  aunque  fuese  en  unas 
peñas  y  lejos  de  poblado,  porque  asi  aseguraríamos  el  temor  que 
de  razón  se  debia  tener,  que  por  alli  anduviesen  bajeles  de  cosarios 
de  Tetuan,  los  cuales  anochecen  en  Berbería  y  amanecen  eh  las 
costas  de  España,  y  hacen  de  ordinario  presa,  y  se  vuelven  á  dor- 
mir á  sus  casas;  pero  de  los  contrarios  pareceres,  el  que  se  tomó 
fué,  que  nos  llegásemos  poco  á  poco,  y  que  si  el  sosiego  del  mar 
lo  concediese,  desembarcásemos  donde  pudiésemos.  Hizose  así,  y 
poco  antes  de  la  media  noche  seria,  cuando  llegamos  al  pié  de  una 
disformísima  y  alta  montaña,  no  tan  junto  al  mar,  que  no  conce- 
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diese  un  poco  de  espacio  para  poder  desembarcar  cómodamente. 
Embestimos  en  la  arena,  salimos  todos  á  tierra,  y  besamos  el  sue^ 
lo,  y  con  lágrimas  de  muy  alegrísimo  contento,  dimos  todos  gra- 
cias á  Dios  Señor  nuestro,  por  el  bien  tan  incomparable  que  noa 
había  hecho  en  nuestro  viage:  sacamos  de  la  barca  los  bastimentos 
que  tenia,  y  tirámosla  en  tierra,  y  subimos  un  grandísimo  trecho 
en  la  montaña,  porque  aun  allí  estábamos,  y  aun  no  podiamos  ase- 
gurar el  pecho,  ni  acabábamos  de  creer,  que  era  tierra  de  cristianos 
la  que  ya  nos  sostenia.  Amaneció  mas  tarde,  á  mi  parecer,  de  lo  que 
quisiéramos:  acabamos  de  subir  toda  la  montaña  por  ver  si  desde 
allí  algún  poblado  se  descubría,  ó  algunas  cabanas  de  pastores;  pe- 
ro aunque  mas  tendimos  la  vista,  ni  poblado,  ni  persona,  ni  senda, 
ni  camino  descubrimos.  Con  todo  esto,  determinamos  de  entrar- 
nos la  tierra  adentro,  pues  no  podría  ser  menos,  sino  que  presto  des- 
cubriésemos quien  nos  diese  noticia  della,  pero  lo  que  á  mí  mas 
me  fatigaba,  era  el  ver  ir  á  pié  á  Zorayda  por  aquellas  asperezas, 
que  puesto  que  alguna  vez  la  puse  sobre  mis  hombros,  mas  le  can- 
saba á  ella  mi  cansancio,  que  la  reposaba  su  reposo,  y  así  nunca 
mas  quiso  que  yo  aquel  trabajo  tomase:  y  con  mucha  paciencia  y 
muestras  de  alegría,  llevándola  yo  siempre  de  la  mano,  poco  menos 
de  un  cuarto  de  legua  debíamos  de  haber  andado,  cuando  llegó  á 
nuestros  oídos  el  son  de  una  pequeña  esquila,  señal  clara  que  por 
allí  cerca  habia  ganado,  y  mirfmdo  todos- con  atenci(M),  si  alguno 
se  parecía,  vimos  al  pié  de  un  alcornoque  un  pastor  mozo,  que  con 
grande  reposo  y  descuido  estaba  labrando  un  palo  con  un  cu- 
chillo. Dimos  voces,  y  él  alzando  la  cabeza  se  puso  ligeramen- 
te en  pié,  y  á  lo  qué  después  supimos,  los  primeros  que  á  la  vista 
se  le  ofrecieron  fueron  el  renegado  y  Zorayda,  y  como  él  los  vio 
en  habito  de  moros,  pensó  que  todos  los  de  la  Berbería  estaban  so- 
bre él,  y  metiéndose  con  estraña  ligereza  por  el  bosque  adelan- 
tC)  comenzó  á  dar  los  mayores  gritos  del  mundo,  diciendo:  Mo- 
ros, moros  hay  en  la  tierra:  moros,  moros,  arma,  arma.  Con  estas 
voces  quedamos  todos  confusos,  y  no  sabíamos  que  hacemos,  pero 
considerando  que  las  voces  del  pastor  hablan  de  alborotar  la  tierra, 
y  que  la  caballería  de  la  costa  habia  de  venir  luego  á  ver  lo  que 
era,  acordamos  que  el  renegado  se  desnudase  las  ropas  de  turco,  y 
se  vistiese  un  gilecuelco  ó  casaca  de  cautivo,  que  uno  de  nosotros 
le  dio  luego,  aunque  se  quedó  en  camisa,  y  así  encomendándonos 
á  Dios,  fuimos  por  el  nusmo  camino  que  vimos  que  el  pastor  lleva- 
ba, esperando  siempre  cuando  habia  de  dar  sobre  nosotros  la  caba* 
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Hería  de  la  costa:  y  no  nos  engañó  nuestro  pensamiento,  porque 
aun  no  habrían  pasado  dos  horas,  cuando  habiendo  ya  salido  de 
aquellas  malezas  á  un  llano,  descubrimos  hasta  cincuenta  caballe- 
ros, que  con  gran  ligereza  corriendo  á  media  rienda  á  nosotros  se 
venian:  y  asi  como  los  vimos  nos  estuvimos  quedos  aguardándolos, 
pero  como  ellos  llegaron  y  vieron  en  lugar  de  los  moros  que  hus- 
meaban, tanto  pobre  cristiano,  quedaron  confusos,  y  uno  dellos  nos 
preguntó,  si  eramos  nosotros  acaso  la  ocasión  porque  un  pastor  ha- 
bla apellidado  al  arma.  Sí,  dije  yo,  y  queriendo  comenzar  á  de- 
cirle mi  suceso,  y  de  donde  veníamos,  y  quién  éramos,  uno  de  los 
cristianos  que  con  nosotros  venian,  conoció  al  ginete  que  nos  ha- 
bía hecho  la  pregunta,  y  dijo,  sin  dejarme  á  mí  decir  mas  palabra: 
Gracias  sean  dadas  á  Dios,  señores,  que  á  tan  buena  parte  nos  ha 
conducido,  porque  si  yo  no  me  engaño,  la  tierra  que  pisamos  es  la 
de  Yélez  Málaga,  si  ya  los  años  de  mi  cautiverio  no  me  han  quita- 
do de  la  memoria  el  acordarme  que  vos,  señor,  que  nos  preguntas 
quien  somos,  sois  Pedro  de  Bustamante  tio  mió.  Apenas  hubo  di- 
cho esto  el  cristiano  cautivo,  cuando  el  ginete  se  arrojo  del  caballo 
y  vino  á  abrazar  al  mozo  diciéndole:  Sobrino  de  mi  alma  y  de  mi 
vida,  ya  te  conozco,  y  ya  te  he  llorado  por  muerto  yo  y  mi  herma- 
na tu  madre,  y  todos  los  tuyos  que  aun  viven,  y  Dios  ha  sido  ser- 
vido de  darles  vida  para  que  gocen  el  placer  de  verte:  ya  sabíamos 
que  estabas  en  Argel,  y  por  las  señales  y  muestras  de  tus  vestidos, 
y  la  de  todos  los  desta  compañía  comprendo,  que  habéis  tenido  mi- 
lagrosa libertad. — Así  es,  respondió  el  mozo,  y  tiempo  nos  queda- 
rá para  contároslo  todo.  Luego  que  los  ginetes  entendieron  que 
éramos  cristianos  cautivos,  se  apearon  de  sus  caballos,  y  cada  uno 
nos  convidaba  con  el  suyo  para  llevarnos  á  la  ciudad  de  Yélez  Má- 
laga, que  legua  y  media  de  allí  estaba.  Algunos  dellos  volvieron 
á  llevar  la  barca  á  la  ciudad,  diciéndoles  donde  la  hablamos  de- 
jado, otros  nos  subieron  á  las  ancas,  y  Zorayda  ñié  en  las  del  ca- 
ballo del  tio  del  cristiano.  Saliónos  á  recebir  todo  el  pueblo,  que 
ya  de  alguno  que  se  habla  adelantado  sabían  la  nueva  de  nuestra 
venida.  No  se  admiraban  de  ver  cautivos  libres,  ni  moros  cauti- 
vos, porque  toda  la  gente  de  aquella  costa  está  hecha  á  ver  á  los 
unos  y  á  los  otros,  pero  admirábanse  de  la  hermosura  de  Zorayda, 
la  cual  en  aquel  instante  y  sazón  estaba  en  su  punto,  ansí  con  el 
cansancio  del  camino,  como  con  la  alegria  de  verse  ya  en  tierra  de 
cristianos  sin  sobresalto  de  perderse,  y  esto  le  habla  sacado  al  ros- 
tro tales  colores,  que  si  no  es  que  la  afición  entonces  me  engaña- 
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ba,  osara  decir,  que  mas  hermosa  criatura  x^  habla  en  el  mundo, 
á  lo  menos  que  yo  la  hubiese  visto.  Fuimos  derechos  á  la  iglesia 
á  dar  ^acias  á  Dios  por  la  merced  recebida,  y  así  como  en  ella  en- 
tró Zorayda^  dijo  que  allí  había  rostros  que  se  parecian  á  los  de 
Lela  Márien*  Dijímosle  que  eran  imágenes  suyas,  y  como  mejor 
se  pudo  le  dio  el  renegado  á  entender  lo  que  significaban,  para  que 
ella  las  adorase,  como  si  verdaderamente  fueran  cada  una  de  ellas 
la  misma  Lela  Márien,  que  la  habia  hablado.  Ella  que  tiene  buea 
entendimiento,  y  un  natural  fácil  y  claro,  entendió  luego  cuanto 
acerca  de  las  imágenes  se  le  dijo.  Desde  allí  nos  llevaron  y  repar- 
tieron á  todos  en  diferentes  casas  del  pueblo;  pero  al  renegado,  Zo- 
rayda  y  á  mí,  nos  llevó  el  cristiano  que  vino  con  nosotros  en  casa 
de  sus  padres,  que  medianamente  eran  acomodados  de  los  bienes 
de  fortuna,  y  nos  regalaron  con  tanto  amor  como  á  su  mismo  hijo. 
Seis  dias  estuvimos  en  Vélez,  al  cabo  de  los  cuales  el  renegado,  he- 
cha su  información  de  cuanto  le  convenia,  se  fué  á  la  ciudad  de 
Granada  á  reducirse  por  medio  de  la  santa  inquisición  al  gremio 
santísimo  de  la  Iglesia:  los  demás  cristianos  libertados  se  fueron 
cada  uno  donde  mejor  le  pareció:  solos  quedamos  Zorayda  y  yo, 
con  solo  los  escudos  que  la  cortesía  del  francés  le  dio  á  Zorayda, 
de  los  cuales  compré  este  animal  en  que  ella  viene,  y  sirviéndola 
yo  hasta  agora  de  padre  y  escudero,  y  no  de  esposo;  vamos  con  in- 
tención de  ver  si  mi  padre  es  vivo,  ó  si  alguno  de  mis  hermanos 
ha  tenido  mas  próspera  ventura  que  la  mia,  puesto  que  por  haber- 
me hecho  el  cielo  compañero  de  Zorayda,  me  parece  que  ninguna 
otra  suerte  me  pudiera  venir  por  buena  que  fuera,  que  mas  la  esti- 
mara. La  paciencia  con  que  Zorayda  lleva  las  incomodidades  que 
la  pobreza  trae  consigo,  y  el  deseo  que  muestra  tener  de  verse  ya 
cristiana,  es  tanto  y  tal  que  me  admira,  y  me  mueve  á  servirla  todo 
el  tiempo  de  mi  vida,  puesto  que  el  gusto  que  tengo  de  verme  suyo 
y  de  que  ella  sea  mia,  me  le  turba  y  deshace,  no  saber,  si  hallaré 
en  mi  tierra  algún  rincón  donde  recogella,  y  si  habrán  hecho  el 
tiempo  y  la  muerte  tal  mudanza  en  la  hacienda  y  vida  de  mi  pa- 
dre y  hermanos,  que  apenas  halle  quien  me  conozca,  si  ellos  faltan. 
No  tengo  mas,  señores,  que  deciros  de  mi  historia,  la  cual  si  es 
agradable  y  peregrina,  júzguenlo  vuestros  buenos  entendimientos, 
que  de  mi  sé  decir,  que  quisiera  habérosla  contado  mas  brevemen- 
te, puesto  que  el  temor  de  enfadaros,  mas  de  cuatro  circunstancias 
me  ha  quitado  de  la  lengua. 
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CAPÍTULO  XLII. 
Clae  trata  de  lo  que  mas  sucedió  en  la  venta  y  de  otras  muchas  cosas  dignas  de  saberse. 

;  ALLÓ  en  diciendo  esto  el  cautivo,  á  quien  Don  Feman- 
do dijo:  Por  cierto,  señor  capitán,  el  modo  con  que  ha- 
béis contado  este  estraño  suceso,  ha  sido  tal,  que  iguala 
á  la  novedad  y  estrañeza  del  mesmo  caso:  todo  es  peregrino  y  raro, 
y  lleno  de  accidentes  que  maravillan  y  suspenden  á  quien  los  oye, 
y  es  de  tal  manera  el  gusto  que  hemos  recebido  en  escuchalle,  que 
aunque  nos  hallara  el  dia  de  mañana  entretenidos  en  el  mesmo 
cuento,  holgáramos  que  de  nuevo  se  comenzara:  y  en  diciendo  es- 
to, Cardeiiio  y  todos  los  demás  se  le  ofrecieron  con  todo  lo  á 
ellos  posible  para  servirle,  con  palabras  y  razones  tan  amorosas  y 
tan  verdaderas,  que  el  capitán  se  tuvo  por  bien  satisfecho  de  sus 
voluntades:  especialmente  le  ofreció  Don  Fernando,  que  si  quería 
volverse  con  él,  que  él  haría  que  el  marques  su  hermano  fuese  pa- 
drino del  bautismo  de  Zorayda,  y  que  él  por  su  parte  le  acomoda- 
ría de  manera  que  pudiese  entrar  en  su  tierra  con  el  autorídad  y 
cómodo  que  á  su  persona  se  debía.  Todo  lo  agradeció  cortesísi- 
mamente  el  cautivo,  pero  no  quiso  acetar  ninguno  de  sus  liberales 
ofrecimientos.  En  esto  llegaba  ya  la  noche,  y  al  cerrar  della  lle- 
gó á  la  venta  un  coche  con  algunos  hombres  de  á  caballo.  Pidie- 
ron posada,  á  quien  la  ventera  respondió  que  no  habia  en  toda  la 
venta  un  palmo  desocupado. — Pues  aunque  eso  sea,  dijo  uno  de  los 
de  á  caballo  que  habian  entrado,  no  ha  de  faltar  para  el  señor  oi- 
dor que  aquí  viene. — A  este  nombre  se  turbó  la  huéspeda,  y  dijo: 
Señor,  lo  que  en  ello  hay,  es  que  no  tengo  camas,  si  es  que  su  mer- 
ced del  señor  oidor  la  trae,  que  sí  debe  de  traer,  entre  en  buena  ho- 
ra, que  yo  y  mi  marido  nos  saldremos  de  nuestro  aposento,  por  aco- 
modar á  su  merced. — Sea  en  buena  hora,  dijo  el  escudero;  pero  á 
este  tiempo  ya  habia  salido  del  coche  un  hombre,  que  en  el  trage 
mostró  luego  el  oñcio  y  cargo  que  tenia,  porque  la  ropa  luenga  con 
las  mangas  arrocadas  que  vestia,  mostraron  ser  oidor  como  su  cria- 
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do  había  dicho.    Traia  de  la  mano  á  una  doncella,  al  parecer  de 
hasta  diez  y  seis  años,  vestida  de  camino,  tan  bizarra,  tan  hermosa 
y  tan  gallarda,  que  á  todos  puso  en  admiración  su  vista:  de  suerte, 
que  á  no  haber  visto  á  Dorotea,  y  á  Luscinda  y  Zorayda,  que  ^i 
la  venta  estaban,  creyeran  que  otra  tal  hermosura  como  la  desta 
doncella,  difícilmente  pudiera  hallarse.    Hallóse  Don  Quijote  al 
entrar  del  oidor  y  de  la  doncella,  y  así  como  le  vio,  dijo:  Segxura- 
mente  puede  vuestra  merced  entrar  y  espaciarse  en  este  castillo,  que 
aunque  es  estrecho  y  mal  acomodado,  no  hay  estrecheza,  ni  inco- 
modidad en  el  mundo,  que  no  dé  lugar  á  las  armas  y  á  las  letras, 
y  mas  si  las  armas  y  letras  traen  por  guia  y  adalid  á  la  fermosura, 
como  la  traen  las  letras  de  vuestra  merced  en  esta  fermosa  donce- 
lla, á  quien  deben  no  solo  abrirse  y  manifestarse  los  castillos,  sino 
apartarse  los  riscos,  y  dividirse  y  abajarse  las  montañas  para  dalle 
acogida.    Entre  vuestra  merced,  digo,  en  este  paraíso,  que  aquf  ha- 
llará estrellas  y  soles  que  acompañen  el  cielo  que  vuestra  merced 
trae  consigo:  aquí  hallará  las  armas  en  su  punto,  y  la  hermosura 
en  su  estremo.  Admirado  quedó  el  oidor  del  razonamiento  de  Don 
Quijote,  á  quien  se  puso  á  mirar  muy  de  propósito,  y  no  menos  le 
admiraba  su  talle  que  sus  palabras,  y  sin  hallar  ningunas  con  que 
respondelle,  se  tornó  á  admirar  de  nuevo,  cuando  vio  delante  de  sí 
á  Luscinda,  Dorotea  y  á  Zorayda,  que  á  las  nuevas  de  los  nuevos 
huéspedes,  y  á  las  que  la  ventera  les  habia  dado  de  la  herroosnra 
de  la  doncella,  habian  venido  á  verla  y  á  recebirla;  pero  Don  Fer- 
nando, Cardenio  y  el  Cura,  le  hicieron  mas  llanos  y  mas  cortesanos 
ofrecimientos.    En  efecto,  el  señor  oidor  entró  confuso,  asi  de  lo 
que  veia,  como  de  lo  que  escuchaba,  y  las  hermosas  de  la  venta 
dieron  la  bien  llegada  á  la  hermosa  doncella.    En  resolución,  bien 
echó  de  ver  el  oidor  que  era  gente  principal  toda  la  que  allí  esta- 
ba; pero  el  talle,  visage  y  la  postura  de  Don  Quijote  le  desatinaba: 
y  habiendo  pasado  entre  todos  corteses  ofrecimientos,  y  tanteado  la 
comodidad  de  la  venta,  se  ordenó  lo  que  antes  estaba  ordenado,  que 
todas  las  mugeres  se  entrasen  en  el  camaranchón  ya  referido,  y  que 
los  hombres  se  quedasen  fuera,  como  en  su  guarda:  y  así  fué  con- 
tento el  oidor  que  su  hija,  que  era  la  doncella,  se  ñiese  con  aque- 
llas señoras,  lo  que  ella  hizo  de  muy  buena  gana:  y  con  parte  de  la 
estrecha  cama  del  ventero,  y  con  la  mitad  de  la  que  el  oidor  traia, 
se  acomodaron  aquella  noche  mejor  de  lo  que  pensaban.    El  cau- 
tivo, que  desde  el  punto  que  vio  al  oidor,  le  dio  saltos  el  corazón  y 
barruntos  de  que  aquel  era  su  hermano,  preguntó  á  uno  de  los  cría- 
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dos  que  con  él  venían,  cómo  se  llamaba,  y  si  sabia  de  que  tierra 
era. — El  criado  le  respondió,  que  se  llamaba  el  licenciado  Juan  Pé- 
rez de  Tiedma,  y  que  había  oido  decir,  que  ^ra  de  un  lugar  de  las 
montañas  de  León.    Con  esta  relación  y  con  lo  que  él  había  visto, 
se  acabó  de  confirmar  de  que  aquel  era  su  hermano,  que  había  se- 
guido las  letras  por  consejo  de  su  padre:  y  alborotado  y  contento, 
llamando  aparte  á  Don  Fernando,  á  Cardenio  y  al  Cura,  les  contó 
lo  que  pasaba,  certificándoles,  que  aquel  oidor  era  su  hermano.  Ha- 
bíale dicho  también  el  criado,  como  iba  proveído  por  oidor  á  las  In- 
dias en  la  audiencia  de  México:  supo  también,  como  aquella  don- 
cella era  su  hija,  de  cuyo  parto  había'  muerto  su  madre,  y  que  él 
había  quedado  muy  rico  con  el  dote,  que  con  la  hija  se  le  quedó  en 
casa.    Pidióles  consejo,  qué  modo  tendría  para  descubrirse,  o  para 
conocer  primero,  sí  después  de  descubierto,  su  hermano  por  verle 
pobre  se  afrentaba,  ó  le  recebia  con  buenas  entrañas. — Déjeseme  á 
mí  el  hacer  esa  esperíencía,  dijo  el  Cura,  cuanto  mas  que  no  hay 
pensar  sino  que  vos,  señor  capitán,  seréis  muy  bien  recebido,  por- 
que el  valor  y  prudencia,  que  en  su  buen  parecer  descubre  vuestro 
hermano,  no  da  indicios  de  ser  arrogante  ni  desconocido,  ni  que  no 
ha  de  saber  poner  los  casos  de  la  fortuna  en  su  punto. — Con  todo 
eso,  dijo  el  capitán,  yo  querría  no  de  improviso  sino  por  rodeos,  dár- 
mele á  conocer. — Ya  os  digo,  respondió  el  Cura,  que  yo  lo  trazaré 
de  modo  que  todos  quedemos  satisfechos.    Ya  en  esto  estaba  ade- 
rezada la  cena,  y  todos  se  sentaron  á  la  mesa,  eceto  el  cautivo  y  las 
señoras,  que  cenaron  de  por  sí  en  su  aposento.    En  la  mitad  de  la 
cena  dijo  el  Cura:  Del  mesmo  nombre  de  vuestra  merced,  señor  oi- 
dor, tuve  yo  una  camarada  en  Constantínopla,  donde  estuve  cauti- 
vo algunos  años,  la  cual  camarada,  era  uno  de  los  valientes  solda- 
dos y  capitanes  que  había  en  toda  la  infantería  española;  pero  tan- 
to cuanto  tenia  de  esforzado  y  valeroso,  tenía  de  desdichado. — ¿Y 
cómo  se  llamaba  ese  capitán,  señor  mío?  preguntó  el  oidor. — ^Lla- 
mábase, respondió  el  Cura,  Rui  Pérez  de  Vi^ma,  y  era  natural  de 
un  lugar  de  las  montañas  de  León,  el  cual  me  contó  un  caso  que  á 
su  padre  con  sus  hermanos  le  había  sucedido,  que  á  no  contárme- 
lo un  hombre  tan  verdadero  como  él,  lo  tuviera  por  conseja  de  aque- 
llas que  las  viejas  cuentan  el  invierno  al  fuego,  porque  me  dijo  que 
su  padre  había  dividido  su  hacienda  entre  tres  hijos  que  tenia,  y  les 
había  dado  ciertos  consejos  mejores  que  los  de  Catón:  y  sé  yo  de- 
cir, que  el  que  él  escogió  de  venir  á  la  guerra,  le  había  sucedido 
tan  lien,  que  en  pocos  años  por  su  valor  y  esfuerzo,  sin  otro  brazo 
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que  el  de  su  mucha  virtud,  subió  á  ser  capitán  de  infantería,  y  á 
verse  en  camino  y  predicamento  de  ser  presto  maestre  de  campo; 
pero  fuele  la  fortuna  contraria,  pues  donde  la  pudiera  esperar  y  te- 
ner buena,  allí  la  perdió  con  perder  la  libertad  en  la  felicísima  jor- 
nada donde  tantos  la  cobraron,  que  fué  en  la  batalla  de  Lepáhto: 
yo  la  perdí  en  la  Goleta,  y  después  por  diferentes  sucesos  nos  ha- 
llamos camaradas  en  Constantinopla^  Desde  allí  vino  á  Argel,  don- 
de sé  que  le  sucedió  uno  de  los  mas  estraños  casos  que  en  el  mun- 
do han  sucedido.  De  aquí  fué  prosiguiendo  el  Cura,  y  con  breve- 
dad sucinta  contó  lo  que  con  Zorayda  á  su  hermano  habia  sucedí- 
do.  A  todo  lo  cual  estaba  tan  atento  el  oidor,  que  ninguna  vez  ha- 
bla sido  tan  oidor  como  entonces.  Solo  llegó  el  Cura  al  punto  de 
cuando  los  franceses  despojaron  á  los  cristianos  que  en  la  barca  ve- 
nían, y  la  pobreza  y  necesidad  en  que  su  camarada  y  la  hermosa 
mora  hablan  quedado:  de  los  cuales  no  habia  sabido  en  qué  habían 
parado,  ni  si  hablan  llegado  á  España^  ó  llevádolos  los  franceses  á 
Francia.  Todo  lo  que  el  Cura  decía,  estaba  escuchando  algo  de 
allí  desviado  el  capitán,  y  notaba  todos  los  movimientos  que  su  her- 
mano hacia:  el  cual  viendo  que  ya  el  Cura  habia  llegado  al  fin  de 
su  cuento,  dando  un  grande  suspiro  y  llenándose  los  ojos  de  agua, 
dijo:  ¡O  señor,  si  supiésedes  las  nuevas  que  me  habéis  contado,  y 
cómo  me  tocan  tan  en  parte  que  me  es  forzoso  dar  muestras  dello 
con  estas  lágrimas,  que  contra  toda  mi  discreción  y  recato  me  sa- 
len por  los  ojos!  Ese  capitán  tan  valeroso  que  decis,  es  mi  mayor 
hermano,  el  cual  como  mas  fuerte  y  de  mas  altos  pensamientos  que 
yo,  ni  otro  hermano  menor  mió,  escogió  el  honroso  y  digno  ejerci- 
cio de  la  guerra,  que  fué  uno  de  los  tres  caminos  que  nuestro  pa- 
dre nos  propuso,  según  os  dijo  vuestra  camarada,  en  la  conseja  que 
á  vuestro  parecer  le  oístes.  Yo  seguí  el  de  las  letras,  en  las  cua- 
les Dios  y  mi  diligencia  me  han  puesto  en  el  grado  que  me  veis. 
Mi  menor  hermano  está  en  el  Pirü,  tan  rico,  que  con  lo  que  ha  en- 
viado  á  mi  padre  y  á  mi,  ha  satisfecho  bien  la  parte  que  él  se  lle- 
vó, y  aun  dado  á  las  manos  de  mi  padre  con  que  poder  hartar  su  li- 
beralidad natural:  y  yo  ansimesmo  he  podido  con  mas  decencia  y 
autoridad  tratarme  en  mis  estudios,  y  llegar  al  puesto  en  que  me 
veo.  Vive  aun  mi  padre  muriendo,  con  el  deseo  de  saber  de  su  hi- 
jo mayor,  y  pide  á  Dios  con  continuas  oraciones,  no  cierre  la  muer- 
te sus  ojos,  hasta  que  él  vea  con  vida  á  los  de  su  hijo:  del  cual  me 
maravillo,  siendo  tan  discreto,  como  en  tantos  trabajos  y  afliccio- 
nes, ó  prósperos  sucesos  se  haya  descuidado  de  dar  noticia  d^sí  á 
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su  padre,  que  si  él  lo  supiera,  ó  alguno  de  nosotros,  no  tuviera  ne- 
cesidad de  aguardar  al  milagro  de  la  caña  para  alcanzar  su  resca- 
te; pero  de  lo  que  yo  agora  me  temo  es  de  pensar,  si  aquellos  fran- 
ceses le  habrán  dado  libertad,  6  le  habrán  muerto  porenctobrir  sn 
hurto.  Esto  todo  será  *  que  yo  prosiga  mi  viage,  no  con  aquel  con- 
tento con  que  le  comencé,  sino  con  toda  melancolía  y  tristeza.  ¡O 
buen  hermano  mió,  y  qiiiwi  supiera  agora  donde  estabas,  que  yo  te 
fuera  á  buscar  y  á  librar  de  tus  trabajos,  aunque  fuera  á  costa  de 
los  nrios!  ¡O  quién  llevara  nuevas  á  nuestro  viejo  padre  de  que 
tenias  vida,  aunque  estuvieras  en  las  mazmorras  mas  escondidas  de 
Berbería,  que  de  allí  te  sacaran  sus  riquezas,  las  de  mi  hermano  y 
las  mías!  ¡O  Zk>niyda  hermosa  y  Hbem!,  quién  pudiera  pagar  el 
bien  que  á  un  hermano  hiciste!  jquién  pudiera  hallarse  al  renacer 
de  tu  alma,  y  á  las  bodas,  que  tanto  gusto  á  todos  nos  dieran!  Es- 
tas y  otras  semejantes  palabras  decia  el  oidor,  lleno  de  tanta  com- 
pasión con  las  nuevas  que  de  su  hermano  le  habian  dado,  que  to- 
dos los  que  le  oian,  le  acompañaban  en  dar  muestras  del  sentimien- 
to que  tenian  de  su  lástima.  Viendo  pnes  el  Cnra,  que  tan  bien  ha- 
bía salido  con  su  intención  y  coa  lo  que  deseaba  el  capitán,  no  qui- 
so tenerlos  á  todos  mas  tiempo  tristes,  y  así  se  levanté  de  la  mesa, 
y  entrando  donde  estaba  Zorayda,  la  tomó  por  la  mano,  y  tras  ella 
se  vinieron  Luscinda,  Dorotea  y  la  hija  del  oidor.  Estaba  esperan- 
do el  capitán  á  ver  lo  que  el  Cura  quería  hacer,  que  fué  que  tomán- 
dole á  él  asimesmo  de  la  otra  mano,  con  entrambos  á  dos  se  fué 
donde  el  oidor  y  los  demás  caballeros  estaban,  y  dijo:  Cesen,  señor 
oidor,  vuestras  lágrimas,  y  cólmese  vuestro  deseo  de  todo  el  bien 
que  acertare  á  desearse,  pues  tenéis  delante  á  vuestro  buen  herma- 
no y  á  vuestra  buena  cuñada:  este  que  aquí  veis  es  el  capitán  Yied- 
ma,  y  esta  la  hermosa  mora  que  tanto  bien  le  hizo:  los  franceses 
que  os  dije,  los  pusieron  en  la  estrecheza  que  veis,  para  que  vos 
mostréis  la  liberalidad  de  vuestro  buen  pecho.  Acudió  el  c&pitan 
á  abrazar  á  su  hermano,  y  él  le  puso  ambas  manos  en  los  pechos, 
por  mirarle  algo  mas  apartado;  mas  cuando  le  acabó  de  conocer,  le 
shTQXé  tan  estrechamente,  derramando  tan  tiernas  lágrimas  de  con- 
tentOy  que  los  mas  de  los  que  presentes  estaban,  le  hubieron  de  acom- 
pañar en  ellas.  I«as  palabras  que  entrambos  hermanos  se  dijeron, 
los  sentimientos  que  mostraron,  apenas  creo  que  pueden  pensarse, 
cuanto  mas  escribirse.  Allí  en  breves  razones  se  dieron  cuenta  de 
sus  sucesos,  allí  mostraron  puesta  en  su  punto  la  buena  amistad  de 
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dos  hermaoos,  allí  abrazó  el  oidor  á  Zorayda,  allí  la  ofreció  su  ha- 
ciendaí  allí  hizo  que  la  abrazase  su  hija,  allí  la  cristiana  hermosa  y 
la  mora  hermosísima  renovaron  las  lágrimas  de  todos.  Allí  Don 
Quijote  estaba  atento  sin  hablar  palabra  considerando  estos  tan  ex- 
traños sucesos,  atribuyéndolos  todos  á  quimeras  de  la  andante  ca- 
ballería. Allí  ooncertaion,  que  el  capitán  y  2k)rayda  se  volviesen 
con  su  hermano  á  Sevilla,  y  avisasen  á  su  padre  de  su  hallazgo  y 
libertad,  para  que  como  pudiese  viniese  á  hallarse  en  las  bodas  y 
bautismo  de  Zorayda,  por  no  le  ser  al  oidor  posible  dejar  el  cami- 
no que  llevaba,  á  cansa  de  tener  nuevas,  que  de  allí  á  un  mes  par- 
tía flota  de  Sevilla  á  la  Nueva  España,  y  fuérale  de  grande  inco- 
modidad perder  el  viage.  En  resolución,  todos  quedaron  conten- 
tos y  alegres  del  buen  suceso  del  cautivo,  y  como  ya  la  noche  iba 
casi  en  las  dos  partes  de  su  jomada,  acordaron  de  recogerse  y  re- 
posar lo  que  de  ella  les  quedaba.  Don  Quijote  se  ofreció  á  hacer 
la  guardi2\  del  castillo,  porque  de  algún  gigante  ó  otro  mal  andan- 
te follón  no  fuesen  acometidos,  codiciosos  del  gran  tesoro  de  her- 
mosura que  en  aquel  castillo  se  encerraba.  Agradeciéronselo  los 
que  le  conocían,  y  dieron  al  oidor  cuenta  del  humor  estraño  de  Don 
Quijote,  de  que  no  poco  gusto  recibió.  Solo  Sancho  Panza  se  de- 
sesperaba con  la  tardanza  del  recc^miento,  y  solo  él  se  acomodó 
mejor  que  todos,  echándose  sobre  los  aparejos  de  su  jumento,  qne 
le  costaron  tan  caros  como  adelante  se  dirá.  Recogidas  pues  las 
damas  en  una  estancia,  y  los  demás  acomodándose  como  menos 
mal  pudieron,  Don  Quijote  se  salió  fuera  de  la  venta  á  hacer  la  cen- 
tinela del  castillo  como  lo  había  prometido.  Sucedió  pues,  que  fid- 
tando  poco  para  venir  el  alba,  llegó  á  los  oidos  de  las  damas  uña 
voz  tan  entonada  y  tan  buena,  que  les  obligó  á  que  todas  le  pres- 
tasen atento  oido,  especialmente  Dorotea  que  despierta  estaba,  á  cu-  " 
yo  lado  dormía  Doña  Clara  de  Yiedma,  que  ansí  se  llamaba  la  hi- 
ja del  oidor.  Nadie  podía  imaginar  quien  eili  la  persona  que  tan 
bien  cantaba,  y  era  una  voz  sola  sin  que  la  acompañase  instrumen- 
to alguno.  Unas  veces  les  parecía  que  cantaban  en  el  patio,  otras 
en  la  coballeiiza:  y  estando  ea  esta  confusión  muy  atentas,  H^ó  á 
la  puerta  del  aposento  Cardenío,  y  dijo:  Quien  no  duerme,  escu- 
che, que  oirán  una  voz  de  un  mozo  de  muías,  que  de  tal  manera 
canta,  que  encanta. — ^Yá  lo  oimos,  señor,  respondió  Dorotea:  y  con 
esto  se  fué  Cardenío,  y  Dorotea  poniendo  toda  la  atención  posible, 
entendió  que  lo  que  se  cantaba  era  esto. 
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Donde  se  cuenta  la  agradable  historia  del  mozo  de  malas,  con  otros  estrallos  acaeci- 
mientos en  la  venta  sucedidos. 


^ARiNERO  soy  de  amor, 

Y  en  su  piélago  profundo 
Navego  sin  esperanza 

De  llegar  á  puerto  alguno. 

Siguiendo  voy  á  una  estrella, 
Que  desde  lejos  descubro, 
Mas  bella  y  resplandeciente, 
Que  cuantas  vio  Palinuro. 

Yo  no  sé  adonde  me  guia, 

Y  así  navego  confuso, 
£1  alma  á  mirarla  atenta. 
Cuidadosa  y  con  descuido. 

Recatos  impertinentes, 
Honestidad  contra  el  uso 
Son  nubes  que  me  la  encubíen. 
Cuando  mas  verla  procuro. 

¡O  clara  y  luciente  estrella. 
En  cuya  lumbre  me  apuro! 
Al  punto  que  te  me  encubras, 
Será  de  mi  muerte  el  punto. 

Llegando  el  que  cantaba  á  este  punto,  le  pareció  á  Dorotea,  que  no 
seria  bien  que  dejase  Clara  de  oir  una  tan  buena  voz,  y  así  mo- 
viéndola á  una  y  otra  parte  la  despertó  diciéndole:  Perdóname,  ni- 
ña, que  te  despierto,  pues  lo  hago  porque  gustes  de  oir  la  mejor  voz, 
que  quizá  habrás  oido  en  toda  tu  vida.  Clara  despertó  toda  soño- 
lienta, y  de  la  primera  vez  no  entendió  lo  que  Dorotea  le  decía,  y 
volviéndoselo  á  preguntar  ella,  se  lo  volvió  á  decir,  por  lo  cual  es- 
tuvo atenta  Clara;  pero  apenas  hubo  oido  dos  versos,  que  el  que 
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cantaba  iba  prosiguiendo,  cuando  le  tomó  un  temblor  tan  estraño, 
como  si  de  algún  grave  accidente  de  cuartana  estuviera  enferma,  y 
abrazándose  estrechamente  con  Dorotea,  le  dijo:  ¡  Ay,  señora  de  mi 
alma  y  de  mi  vida!  ¿para  qué  me  despertastes?  que  el  mayor  bien 
que  la  fortuna  me  podia  hacer  por  ahora,  era  tenerme  cerrados  los 
ojos  y  los  oidos,  para  no  ver  ni  oir  á  ese  desdichado  músico. — ¿Q,aé 
es  lo  que  dices,  niña?  mira  que  dicen,  que  el  que  canta  es  un  mo- 
zo de  muías. — Np  es  sino  Señor  de  Lugares,  respondió  Clara,  y  el 
que  él  tiene  en  mi  alma,  con  tanta  seguridad  le  tiene,  que  si  él  do 
quiere  dejalle,  no  le  será  quitado  eternamente.  Admirada  quedó 
Dorotea  de  las  sentidas  razones  de  la  muchacha,  pareciéndole  que 
se  aventajaban  en  mucho  á  la  discreción  que  sus  pocos  años  pro- 
metían, y  así  le  dijo:  Habíais  de  modo,  señora  Clara,  que  no  pue- 
do entenderos,  declaraos  mas  y  decidme  ¿qué  es  lo  que  decis  de  al- 
ma y  de  Lugares,  y  deste  músico  cuya  voz  tan  inquieta  os  tiene? 
Pero  no  me  digáis  nada  por  ahora,  que  no  quiero  perder,  por  acu- 
dir á  vuestro  sobresalto,  el  gusto  que  recibo  de  oir  al  que  cauta,  que 
me  parece  que  con  nuevos  versos  y  nuevo  tono,  toma  á  su  canto. 
— Sea  en  buena  hora,  respondió  Clara,  y  por  no  oille,  se  tapó  con 
las  manos  entrambos  oidos,  de  lo  que  también  se  admiró  Dorotea: 
la  cual  estando  atenta  á  lo  que  se  cantaba,  vio  que  proseguian  en 
esta  manera; 

Dulce  esperanza  mia, 
Glue  rompiendo  imposibles  y  maleza?, 
Sigues  firme  la  via, 
Ctue  tú  mesma  te  finges  y  aderezas, 
No  te  desmaj^e  el  verte 
A  cada  paso  junto  al  de  tu  muerte. 

No  alcanzan  perezosos 
Honrados  triunfos,  n¡  vitoria  alguna, 
Ni  pueden  ser  dichosos 
Los  que  no  contrastando  á  la  fortuna, 
Entregan  desvalidos 
Al  ocio  blando  todos  los  sentidos. 

Que  amor  sus  glorías  venda 
Caras,  es  gran  razón,  y  es  trato  justo, 
Pues  no  hay  mas  rica  prenda, 
Que  la  que  se  quilata  por  su  gusto, 
Y  es  cosa  manifiesta, 
Que  no  es  de  estima  lo  que  poco  cuesta. 
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Amorosas  porfías 
Tal  vez  alcanzan  imposibles  cosas, 
Y  ansí,  aunque  con  las  mias 
Sigo  de  amor  las  mas  dificultosas, 
No  por  eso  recelo 
De  no  alcanzar  desde  la  tierra  el  cielo. 

Aquí  dio  fin  la  voz,  y  principió  á  nuevos  sollozos  Clara.  Todo 
lo  cual  encendia  el  deseo  de  Dordtea,  qne  deseaba  saber  la  causa 
de  tan  suave  canto  y  de  lan  triste  lloro,  y  asi  le  volvió  á  pregiin* 
tar»  qué  era  lo  que  le  quería  decir  donantes»  Entonces  Clara,  te* 
merosa  de  que  Luscinda  no  la  oyese,  abrazando  estrechaniente  á 
Dorotea,  puso  su  boca  tan  junto  del  oido  de  Dorotea,  que  segura- 
mente podia  hablar  sin  ser  de  otro  sentida,  y  así  le  dijo:  Este  que 
canta,  señora  mia,  es  un  hijo  de  un  caballero,  natural  del  reino  de 
Aragón,  señor  de  dos  Lugares,  el  cual  vivia  frontero  de  la  casa  de 
mi  padie  en  la  corte,  y  aunque  mi  padre  tenia  las  ventanas  de  su 
casa  con  lienzos  en  el  invierno  y  celosías  en  el  verano,  yo  no  sé  lo 
que  fué,  ni  lo  que  no,  que  este  caballero  que  andaba  al  estudio,  me 
vio,  ni  sé  si  en  la  iglesia,  ó  en  otra  parte:  finalmente  él  se  euamo* 
ró  de  mí,  y  me  lo  dio  á  entender  desde  las  ventanas  de  su  casa,  con 
tantas  señas  y  con  tantas  lágrimas,  que  yo  le  hube  de  creer  y  aim 
querer,  sin  saber  lo  que  me  queria.  Entre  las  señas  que  rae  hacia, 
era  una  de  juntarse  la  una  mano  con  la  otra,  dándome  á  entender 
que  se  casaría  conmigo,  y  aunque  yo  me  holgaría  mucho  de  que 
ansí  fuera,  conoo  sola  y  sin  madre  no  sabia  con  quien  comunicallo, 
y  así  lo  dejé  estar  sin  dalle  otro  fiívor,  sino  era  cuando  estaba  mi 
padre  fuera  de  casa  y  el  suyo  también,  alzar  un  poco  el  lienzo,  ó  la 
celosía,  y  dejarme  ver  toda,  de  lo  que  él  hacia  tanta  fiesta,  que  da- 
ba señales  de  volverse  loco.  Llegóse  en  esto  el  tiempo  de  la  par- 
tida de  mi  padre,  la  cual  él  supo,  y  no  de  mí,  pues  nunca  pude  de- 
círselo. Cayó  malo,  á  lo  que  yo  entiendo,  de  pesadumbre,  y  así 
el  día  que  nos  partimos,  nunca  pude  verle  para  despedirme  del,  si- 
quiera con  los  ojos;  pero  acabo  de  dos  días  que  caminábamos,  al 
entrar  de  una  posada,  en  un  lugar  una  jornada  de  aquí,  le  vi  á  la 
puerta  del  mesón  puesto  en  hábito  de  mozo  de  muías,  tan  al  natu- 
ral, que  si  yo  no  le  trujera  tan  retratado  en  mi  alma,  fuera  imposi- 
ble conocelle.  Conocíle,  admíreme  y  alégreme:  él  me  miró  á  hur- 
to de  mi  padre,  de  quien  él  siempre  se  esconde,  cuando  atraviesa 
por  delante  de  mí  en  los  caminos  y  en  las  posadas  do  llegamos:  y 
como  yo  sé  quien  es,  y  considero  que  por  amor  de  mí  viene  á  pié 


{60 


DON  aUUOTE. 


y  con  tanto  trabajo,  muérome  de  pesadumbre,  y  adonde  él  pone  los 
pies,  pongo  yo  los  ojos.  No  sé  con  que  intención  viene,  ni  como 
ha  podido  escaparse  de  su  padre  que  le  quiere  estraordinariamente, 
porque  uo  tiene  otro  heredero,  y  porque  él  lo  merece,  como  lo  ve- 
rá vuestro  merced  cuando  le  vea.  Y  mas  le  sé  decir,  que  todo 
aquello  que  cauta,  lo  saca  de  su  cabeza,  que  he  oido  decir  que  es 
muy  gran  estudiante  y  poeta:  y  hay  mas,  que  cada  v^  que  le  veo, 
ó  le  oigo  cantar,  tiemblo  toda  y  me  sobresalto  temerosa  de  qne  mi 
padre  le  conozca  y  venga  en  conocimiento  de  nuestros  deseos.  En. 
mi  vida  le  he  hablado  palabra,  y  con  todo  eso  le  qniero  de  manera, 
que  no  he  de  poder  vivir  sin  él.  Esto  es,  señora  mía,  todo  lo  que 
os  puedo  decir  deste  ttiúsico  cuya  voz  tanto  os  ha  omtentado,  qne 
en  sola  ella  echareis  bien  de  ver,  que  no  es  mozo  de  muías  eotoo 
decís,  sino  señor  de  almas  y  lugares,  como  yo  os  he  dicho. — No  di- 
gáis mas,  señora  Doña  Clara,  dijo  á  esta  saaon  Dorotea,  y  ealo  be- 
sándola mil  veces:  no  digáis  mas,  digo,  y  esperad  qne  venga  el  niM- 
vo  dia,  qne  yo  espero  en  Dios  de  encaminar  de  manera  vuestros  ne- 
gocios, que  tengan  el  felice  fin  que  tan  honestos  principios  mere- 
cen.— ¡  Ay  señora!  dijo  Doña  Clara,  ¿qué  fin  se  puede  esperar,  si  sn 
padre  es  tan  principal  y  tan  rico,  que  le  pareceré,  que  aun  yo  no 
puedo  ser  criada  de  su  hijo,  cuanto  mas  esposa?  Pues  casarme  yo 
á  hurto  de  mi  padre,  no  lo  haré  por  cuanto  hay  en  el  mnndo:  no 
querria  sino  que  este  mozo  se  volviese  y  me  dejase,  quizá  con  no 
velle  y  con  la  gran  distancia  del  camino  que  llevamos  se  me  ali- 
viaria  la  pena  qne  ahora  llevo,  aunque  sé  decir  que  este  remedio 
que  me  imagino,  me  ha  de  aprovechar  bien  poco:  no  sé  que  dia- 
blos ha  sido  esto,  ni  por  donde  se  ha  entrado  este  amor  que  le  ten- 
go, siendo  yo  tan  muchacha  y  él  tan  muchacho,  que  en  verdad  qne 
creo  que  somos  de  una  edad  mesma,  y  que  yo  no  tengo  cumplidos 
diez  y  seis  años,  que  para  el  dia  de  San  Miguel  que  vendrá,  dice  mí 
padre  que  los  cumplo.  No  pudo  dejar  de  reírse  Dorotea,  oyendo 
cuan  como  niña  hablaba  Doña  Clara,  á  quien  dijo:  Reposemos,  se- 
ñora, lo  poco  que  creo  queda  de  la  noche,  y  amanecerá  Dios,  y  me- 
draremos, ó  mal  me  andarán  las  manos.  Sosegáronse  con  esto,  y 
en  toda  la  venta  se  guardaba  un  grande  silencio:  solamente  no  dor* 
mían  la  hija  de  la  ventera  y  Maritérnes  su  criada,  las  cuales,  como 
ya  sabían  el  humor  de  que  pecaba  Don  Quijote,  y  que  estaba  fue- 
ra de  la  venta  armado  y  á  caballo,  haciendo  la  guarda,  determina- 
ron las  dos  de  hacelle  alguna  burla,  ó  á  lo  menos  de  pasar  un  po- 
co el  tiempo,  oyéndole  sus  disparates. 
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Bs  pues  el  caaOy  que  en  toda  la  venta  no  había  ventana  que  sa- 
liese al  eatnpo,  sino  un  agujero  de  un  pajar  por  donde  echaban  la 
paja  por  defuera.  A  este  agujero  se  pusieron  las  dos  semidoncellas, 
y  vieron  que  Don  Quijote  estaba  á  caballo,  recostado  sobre  su  lan- 
zon,  dando  de  cuando  en  cuando  tan  dolientes  y  profundos  suspi- 
ros, que  parecia  que  con  cada  uno  se  le  arrancaba  el  alma:  y  asi- 
mesmo  oyeron  que  decia  con  voz  blanda,  regalada  y  amorosa:  ¡O 
mi  señora  Dulcinea  del  Toboso!  estremo  de  toda  hermosura,  fin  y 
remate  de  la  discreción,  archivo  del  mqjor  donaire,  depósito  de  la 
honestidad,  y  uUimodamenCe  idea  de  todo  lo  provechoso,  honesto  y 
deleitable  que  hay  en  el  mando,  ¿y  qué  fará  agora  la  tu  merced? 
¿Si  tendrás  por  ventura  las  mientes  en  tu  cautivo  caballero,  que  á 
tantos  peligros,  por  solo  servirte,  de  su  voluntad  ha  querido  poner- 
se? Daaae  tQ  nuevas  della,  ó  luminaria  de  las  tres  caras  \  quizá 
con  envidia  de  la  suya  la  estás  ahora  mirando,  que,  6  paseándose 
por  alguna  galería  de  sus  suntuosos  palacios,  ó  ya  puesta  de  pechos 
sobre  algim  balcón,  está  considerando,  como,  salva  su  honestidad  y 
grandeza,  ha  de  amansar  la  tormenta  que  por  ella  este  mi  cuitado 
corazón  padece,  que  gloria  ha  de  dar  á  mis  penas,  que  sosi^;o  á  mi 
cuidado,  y  finalmente,  que  vida  á  muerte  y  que  premio  á  mis  ser- 
vicios. Y  tú,  sol,  que  ya  debes  estar  apriesa  ensillando  tus  caba- 
llos, por  madrugar  y  salir  á  ver  á  mi  señora,  así  como  la  veas,  su- 
plicóte que  de  mi  parte  la  saludes;  pero  guárdate  que  al  verla  y  sa- 
ludarla no  le  des  paz  en  el  rostro,  que  tendré  mas  zelos  de  tí,  que 
tú  los  tu  vistes  de  aquella  ligera  ingrata,  que  tanto  te  hizo  sudar  y 
correr  por  los  llanos  de  Tesalia,  ó  por  las  riberas  de  Peneo,  que  no 
me  acuerdo  bien  por  donde  corriste  entonces,  zeloso  y  enamorado  *. 
A  este  punto  llegaba  entonces  Don  Quijote  en  su  tan  lastimero  ra- 
zonamiento, cuando  la  hija  de  la  ventera  le  comenzó  á  cecear  y  á 
decirle:  Señor  mió,  llegúese  acá  la  vuestra  merced,  si  es  servido. 
A  cuyas  señas  y  voz  volvió  Don  Quijote  la  cabeza,  y  vio  á  la  luz 
de  la  luna,  que  entonces  estaba  en  toda  su  claridad,  como  le  llama- 
ban del  agujero,  que  á  él  le  pareció  ventana,  y  aun  con  rejas  dora- 
das como  conviene  que  las  tengan  tan  ricos  castillos,  como  él  se 
imaginaba  que  era  aquella  venta:  y  luego  en  el  instante  se  le  repre- 

1  La  luna,  ó  la  diosa  Diana,  coino  dijo  Vhrfiiio: 

Trim  9irgini9  ora  Dimntt. 

(.Cneid. //6.  4,  r.  511.) 

2  EMa  Ingrata  fué  Dafne,  que  huia  <!«  Apolo,  que  ••  el  mI,  por  las  riberas  del  Peneo.  el  mejor  rio 
de  Tesalia,  eomo  dice  ninlo.    [Hicr.  Itb.  4,  cap.  6.] 
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sentó  en  su  loca  imaginación,  que  otra  vez  como  la  pasada,  la  don* 
celia  fermosa,  hija  de  la  señora  de  aquel  castillo,  vencida  de  su 
amor  tornaba  á  solicitarle,  y  con  este  pensamiento,  por  no  mostrar- 
se descortes  y  desagradecido,  volvió  las  riendas  á  Rocinante,  y  se 
llegó  al  agujero,  y  asf  como  vio  á  las  dos  mozas,  dijo:  Lástima  os 
tongo,  fermosa  señora,  de  que  háyades  puesto  vuestras  amorosas 
mientes  en  parte  donde  no  es  posible  corresponderos  conforme  me- 
rece vuestro  gran  valor  y  gentileza,  de  lo  que  no  debéis  dar  cnipa 
á  este  miserable  andante  caballero,  á  quien  tiene  amor  imposibili- 
tado de  poder  entregar  su  voluntad  á  otra  que  aquella  que  en  el 
punto  que  sus  ojos  la  vieron,  la  hizo  señora  absoluta  de  su  alma. 
Perdonadme  buena  señora,  y  recogeos  en  vuestro  aposento,  y  no 
queráis  con  significarme  mas  vuestros  deseos,  que  yo  me  muestre 
mas  desagradecido:  y  si  del  amor  que  me  tenéis,  halláis  en  mf  otra 
cosa  con  que  satisfaceros,  que  el  mesmo  amor  no  sea,  pedídmela, 
que  yo  os  juro  por  aquella  ausente  enemiga  dulce  mia,  de  dárosla 
en  continente,  si  bien  me  pidiésedes  una  guedeja  de  los  cabellos  de 
Medusa,  que  eran  todos  culebras,  ó  ya  los  mesmos  rayos  del  sol  en* 
cerrados  en  una  redoma. — No  ha  menester  nada  deso  mi  señora,  se- 
ñor caballero,  dijo  á  este  punto  Maritornes. — ¿Pues  qué  ha  menes- 
ter, discreta  dueña,  vuestra  señora?  respondió  Don  duijote.—  Sola 
una  de  vuestras  hermosas  manos,  dijo  Maritornes,  por  poder  desfo- 
gar con  ella  el  gran  deseo  que  á  este  agujero  la  ha  traído  tan  á  pe- 
ligro de  su  honor,  que  si  su  señor  padre  la  hubiera  sentido,  la  me- 
nor tajada  della  fiíera  la  oreja. — Ya  quisiera  yo  ver  eso,  respondió 
pon  Q^uijote,  pero  él  se  guardará  bien  deso,  si  ya  no  quiere  hacer 
el  mas  desastrado  ñn  que  padre  hizo  en  el  mundo,  por  haber  pues- 
to las  manos  en  los  delicados  miembros  de  su  enamorada  hija. — 
Parecióle  á  Maritornes,  que  sin  duda  Don  Quijote  daria  la  mano 
que  le  habia  pedido,  y  proponiendo  en  su  pensamiento  lo  que  habia 
de  hacer,  se  bajó  del  agujero  y  se  ñié  á  la  caballeriza  donde  tomó 
el  cabestro  del  jumento  de  Sancho  Panza,  y  con  mucha  presteza  se 
volvió  á  su  agujero  á  tiempo  que  Don  Quijote  se  habia  puesto  de 
pies  sobre  la  silla  de  Rocinante,  por  alcanzar  á  la  ventana  enreja- 
da donde  se  imaginaba  estar  la  ferida  doncella,  y  al  darle  la  mano, 
dijo:  Tomad,  señora,  esa  mano,  ó  por  mejor  decir,  ese  verdugo  de 
los  malhechores  del  mundo:  tomad  esa  mano,  digo,  á  quien  no  ha 
tocado  otra  de  muger  alguna,  ni  aun  la  de  aquella  que  tiene  ente- 
ra posesión  de  todo  mi  cuerpo.  No  os  la  doy  para  que  la  beséis, 
sino  para  que  miréis  la  contestura  de  sus  nervios,  la  trabazón  de 
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sus  mrisculos,  la  anchura  y  espaciosidad  de  sus  venas,  de  donde  sa- 
cnreis^  qué  tal  debe  ser  la  fuerza  del  brazo  que  tal  mano  tiene. — 
Ahora  lo  veremos,  dijo  Maritornes,  y  haciendo  una  lazada  corredi- 
za al  cabestro,  se  la  echó  á  la  muñeca,  y  bajándose  del  agujero,  ató 
lo  que  quedaba  al  cerrojo  de  la  puerta  del  pajar  muy  fuertemente. 
Don  Quijote  que  sintió  la  aspereza  del  cordel  en  su  muñeca,  dijo: 
Mas  parece  que  vuestra  merced  me  ralla,  que  no  que  me  re<;ala  la 
roano:  no  ia  tratéis  tan  mal,  pues  ella  no  tiene  la  culpa  del  mal  que 
mi  voluntad  os  hace,  ni  es  bien  que  en  tan  poca  parte  venguéis  el 
todo  de  vuestro  enojo:  mirad  que  quien  quiere  bien,  no  se  venga 
tan  mal.  Pero  todas  estas  razones  de  Don  Quijote  ya  no  las  escu- 
chaba nadie,  ])orque  así  cómo  Maritornes  le  ató,  ella  y  la  otra  se 
fueron  muertas  de  risa,  y  le  dejaron  asido  de  manera,  que  fué  im- 
posible soltarse.  Estaba  pues  como  se  ha  dicho,  de  pies  sobre  Ro- 
cinante, metido  todo  el  brazo  por  el  agujero  y  atado  de  la  muñeca, 
y  al  cerrojo  de  la  puerta,  con  grandísimo  temor  y  cuidado  qxie  si 
Rocinante  se  desviaba  á  un  cabo,  ó  á  o4ro,  habia  de  quedar  colga- 
do del  brazo,  y  así  no  osaba  hacer  movimiento  alguno,  puesto  que 
de  la  paciencia  y  quietud  de  Rocinante  bien  se  podia  esperar,  que 
estaria  sin  moverse  un  siglo  entero.  En  resolución,  viéndose  Don 
Quijote  atado,  y  que  ya  las  damas  se  habian  ido,  se  dio  á  imaginar 
que  todo  aquello  se  hacia  por  via  de  encantamento  como  la  vez  pa- 
sada, cuando  en  aquel  mesmo  castillo  le  molió  aquel  moro  encan- 
tado del  arriero,  y  maldecia  entre  sí  su  poca  discreción  y  discurso; 
pues  habiendo  salido  tan  mal  la  vez  primera  de  aquel  castillo,  se 
habia  aventurado  á  entrar  en  él  la  segunda,  siendo  advertimiento 
de  caballeros  andantes,  que  cuando  han  probado  una  aventura,  y 
no  salido  bien  con  ella,  es  señal  que  no  está  para  ellos  guardada, 
sino  para  otros,  y  así  no  tienen  necesidad  de  pi-obai*la  segunda  vez. 
Con  todo  esto  tiraba  de  su  brazo,  por  ver  si  podia  soltarse,  mas  él 
estaba  tan  bien  asido,  que  todas  sus  pniebas  fueron  en  yano^  Bien 
es  verdf\d,  que  tiraba  con  tiento,  porque  Rocinante  no  se  moviese: 
y  aunque  él  quisiera  sentarse  y  ponerse  en  la  silla,  no  podia  sino 
estar  en  pié,  ó  arrancarse  la  mano.  Allí  fué  el  desear  de  la  espa- 
da de  Amadis,  contra  quien  no  tenia  fuerza  encantamento  alguno: 
allí  fué  el  maldecir  de  su  fortuna:  allí  fué  el  ecsagerar  la  fiílta  que 
haria  en  el  mundo  su  presencia  el  tiempo  quealil  estuviese  encan- 
tado, que  sin  duda  algima  se  habia  creido  que  lo  estaba:  allí  el 
acordarse  de  nuevo  de  su  querida  Dulcinea  del  Toboso:  allí  fué  el 
llamar  á  su  buen  escudero  Sancho  Panza,  que  sepultado  en  sueño 
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y  tendido  sobre  la  albarda  de  su  jumento,  no  se  acordaba  en  aqnel 
instante  de  la  madre  que  lo  había  parido:  allí  llamó  á  los  sabios 
Lirgandeo  7  Alquife,  que  le  ayudasen:  allí  invocó  á  su  buena  ami- 
ga Urganda,  que  le  socorriese:  y  finalmente,  allí  le  tomó  la  maña- 
na, tan  desesperado  y  confuso,  que  bramaba  como  un  toro,  porque 
no  esperaba  él  que  con  el  dia  se  remediaría  su  cuita,  porque  la  te- 
nia por  eterna,  teniéndose  por  encantado:  y  hacíale  creer  esto,  ver 
que  Rocinante  poco  ni  mucho  se  movía,  y  creía  que  de  aquella  suer- 
te sin  comer,  ni  beber,  ni  dormir,  habían  de  estar  él  y  su  caballo 
hasta  que  aquel  mal  influjo  de  las  estrellas  se  pasase,  ó  hasta  que 
otro  mas  sabio  encantador  le  desencantase;  pero  engañóse  mucho 
en  su  creencia,  porque  apenas  comenzó  á  amanecer,  cuando  llega- 
ron á  la  venta  cuatro  hombres  de  á  caballo,  muy  bien  puestos  y 
aderezados,  con  sus  escopetas  sobre  los  arzones.  Llamaron  á  la 
puerta  de  la  venta,  que  aun  estaba  cerrada,  con  grandes  golpes:  lo 
cual  visto  por  Don  Quijote  desde  donde  aun  no  dejaba  de  hacer  la 
centinela,  con  voz  arrogante  y  alta,  dijo:  Caballeros  ó  escuderos,  6 
quien  quiera  que  seáis,  no  tenéis  para  qué  llamar  á  las  puertas  des- 
te  castillo,  que  asaz  de  claro  está,  que  á  tales  horas,  ó  los  que  están 
dentro  duermen,  ó  no  tienen  por  costumbre  de  abrirse  las  fortale- 
zas, hasta  que  el  sol  esté  tendido  por  todo  el  suelo:  desviaos  afuera, 
y  esperad  que  aclare  el  dia,  y  entonces  veremos  si  será  justo,  6  no, 
que  os  abran. — ¿Qué  diablos  de  fortaleza  ó  castillo  es  este,  dijo 
uno,  para  obligarnos  á  guardar  esas  ceremonias?  Si  sois  el  vente- 
ro, mandad  que  nos  abran,  que  somos  caminantes,  que  no  quere- 
mos mas  de  dar  cebada  á  nuestras  cabalgaduras,  y  pasar  adelante, 
porque  vamos  de  priesa. — ¿Pareceos,  caballeros,  que  tengo  yo  talle 
de  ventero?  respondió  Don  duijote. — No  sé  de  qué  tenéis  talle,  res- 
pondió el  otro,  pero  sé  que  decis  disparates  en  llamar  castillo  á  es- 
ta venta. — Castillo  es,  replicó  Don  Quijote,  y  aun  de  los  mejores 
de,  toda  esta  provincia,  y  gente  tiene  dentro  que  ha  tenido  cetro  en 
la  mano  y  corona  en  la  cabeza. — Mejor  fuera  al  revés,  dijo  el  ca- 
minante, el  cetro  en  la  cabeza  y  la  corona  en  la  mano:  y  será,  si  á 
mano  viene,  que  debe  de  estar  dentro  alguna  compañía  de  repre- 
sentantes, de  los  cuales  es  tener  á  menudo  esas  coronas  y  cetros 
que  decis,  porque  en  una  venta  tan  pequeña,  y  adonde  se  guarda 
tanto  silencio  como  esta,  no  creo  yo  que  se  alojan  personas  dignas 
de  corona  y  cetro. — Sabéis  poco  del  mundo,  replicó  Don  Quijote, 
pues  ignoráis  los  casos  que  suelen  acontecer  en  la  caballería  andan- 
te.   Cansábanse  los  compañeros  que  con  el  preguntante  venían,  del 
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coloquio  que  con  Don  Quijote  pasaba,  y  asf  tornaron  á  llamar  con 
grande  furia,  y  fué  de  modo  que  el  ventero  despertó,  y  aun  todos 
cuantos  en  la  venta  estaban,  y  así  se  levantó  á  preguntar  quien  lla- 
maba. Sucedió  en  este  tiempo,  que  una  de  las  cabalgaduras  en  que 
venían  los  cuatro  que  llamaban,  se  llegó  á  oler  á  Rocinante,  que 
melancólico  y  triste,  con  las  orejas  caldas,  sostenía  sin  moverse  á 
su  estirado  señor,  y  como  en  fin  era  de  carne,  aunque  pareciá  de 
leño,  no  pudo  dejar  de  resentirse  y  tornar  á  oler  á  quien  le  llegaba 
á  hacer  caricias:  y  así  no  se  hubo  movido  tanto  cuanto,  cuando  se 
desviaron  los  juntos  pies  de  Don  Quijote,  y  resbalando  de  la  silla 
dieran  con  él  en  el  suelo,  á  no  quedar  colgado  del  brazo:  cosa  que 
le  causó  tanto  dolor,  que  creyó,  ó  que  la  muñeca  le  cortaban,  ó  que 
el  brazo  se  le  arrancaba,  porque  él  quedó  tan  cerca  del  suelo,  que 
con  los  est remos  de  las  pimtas  de  los  pies  besaba  la  tierra,  que  era 
en  su  perjuicio,  porque  como  sentía  lo  poco  que  le  faltaba  para  po- 
ner las  plantas  en  la  tierra,  fatigábase  y  estirábase  cuanto  podía  por 
alcanzar  al  suelo:  bien  así  como  los  que  están  en  el  tormento  de  la 
garrucha'  puestos  á  toca  no  toca,  que  ellos  mesmos  son  causa  de 
acrecentar  su  dolor  con  el  ahinco  que  ponen  en  estirarse,  engaña- 
dos de  la  esperanza  que  se  les  representa,  que  con  poco  mas  que  es- 
tiren, llegarán  al  suelo. 


i  Uno  do  los  tormentos  invemftdotí  pura  obltgsr  é  confesar ^1  crimen  é  Joe  tratados  como  reos.  En 
1817  viendo  Femando  VII  en  una  visita  de  cárcel,  el  potro,  otro  de  Tos  tormentos,  mandó  quemsrlos, 
para  que  no  quede,  dijo,  en  lo  sucesivo  ni  aun  idea  de  semejante  Infernal  máquina. 
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CAPÍTULO  XLIV. 
Donde  se  pro9Ígtt^  los  inauditos  sucesos  de  la  venta. 

'  N  efeto,  fueron  tantas  las  voces  que  Don  Quijote  di6, 
que  abriendo  de  presto  las  puertas  de  la  venta,  salid  el 
ventero  despavorido  á  ver  quien  tales  gritos  daba,  y  los 
que  estaban  fuera,  hicieron  lo  mesmo.  Maritornes,  que  ya  había 
despertado  &  las  mismas  voces,  imaginando  loque  podía  ser,  se  fué 
al  pajar  y  desató  sin  que  nadie  lo  viese  el  cabestro  que  á  Don  Qui- 
jote sostenía,  y  él  did  luego  en  el  suelo  á  vista  del  ventero  y  de  los 
caminantes,  que  llegándose  á  él,  le  preguntaron  qué  tenia,  que  ta- 
les voces  daba.  Él  sin  responder  palabra,  se  quitó  el  cordel  de  la 
muñeca,  y  levantándose  en  pié,  subió  sobre  Rocinante,  embrazó  sn 
adarga,  enristró  su  lanzon,  y  tomando  buena  parte  del  campo,  vol- 
vió á  medio  íralope,  diciendo:  Cualquiera  que  dijere,  que  yo  he  si- 
do con  justo  título  encantado,  como  mi  señora  la  princesa  JMico- 
micona  me  dé  licencia  para  ello,  yo  le  desmiento,  le  rielo  y  desa- 
fío á  sinifular  batalla.  Admirados  se  quedaron  los  nuevos  cami- 
nantes de  las  palabras  de  Don  Quijote;  pero  el  ventero  les  quitó  de 
aquella  admiración,  diciéndoles  que  era  Don  Quijote,  y  que  no  ha- 
bía que  hacer  caso  del,  porque  estaba  fuera  de  juicio.  Pregimtá- 
ronle  al  ventero,  si  acaso  habia  llegado  á  aquella  venta  un  mucha- 
cho de  hasta  edad  de  quince  años,  que  venia  vestido  como  mozo 
de  muías, de  tales  y  tales  señas,  dando  las  mesmas  que  traía  el  amante 
de  Doña  Clara.  El  ventjero  respondió,  que  habia  tanta  gente  en 
la  venta,  que  no  habia  echado  de  ver  en  el  que  pregimtaban;  |K5ro 
habiendo  visto  uno  dellos  el  coche  donde  habia  venido  el  oidor,  di- 
jo: Aquí  debe  de  estar  sin  duda,  ]X>rque  este  es  el  coche  que  él  dicen 
que  sigue:  quédese  uno  de  nosotros  á  la  puerta,  y  entren  los  demás 
á  buscarle,  y  aun  seria  bien,  que  uno  de  nosotros  rodease,  toda  la 
venta,  porque  no  se  fuese  por  las  bardas  de  los  corrales.  As!  se 
hará,  respondió  uno  dellos,  y  entrándose  los  dos  dentro,  uno  se 
quedó  á  la  puerta  y  el  otro  se  fué  á  rodear  la  venta:  todo  lo  cual 
veía  el  ventero,  y  no  sabia  atinar  para  qué  se  hacían  aquellas  díli- 
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gencins,  puesto  que  bien  creyó  que  buscaban  aquel  mozo  cuyas  se- 
ñas le  habían  dado.  Ya  á  esta  sazón  aclaraba  el  din,  y  asi  por  es- 
to como  por  el  ruido  que  Don  Cluijote  habia  hecho,  estaban  todos 
despiertos  y  se  levantaban,  especialmente  Doña  Clara  y  Dorotea, 
que  la  una  con  el  sobresalto  de  tener  tan  cerca  á  su  amante,  y  la 
otra  con  el  deseo  de  verle,  habian  podido  dormir  bien  mal  aquella 
noche.  Don  Quijote,  que  vio  que  ninguno  de  los  cuatro  caminan- 
tes hacia  caso  de  61,  ni  le  respondían  á  su  demando,  moría  y  ra- 
biaba de  despecho  y  saña:  y  si  él  hallara  en  las  ordenanzas  de  su 
caballería,  que  licitamente  podía  el  caballero  andante  tomar  y  em- 
prender otra  empresa,  habiendo  dado  su  palabra  y  fe  de  no  poner- 
se en  ninguna,  hasta  acabar  la  que  había  prometido,  61  embistiera 
con  todos,  y  les  hiciera  responder  mal  de  su  grado;  pero  por  pare- 
cerle  no  convenirle,  ni  estarle  bien  comenzar  nueva  empresa,  has- 
ta poner  á  Micomicona  en  su  reino,  hubo  de  callar  y  estarse  que- 
do, esperando  á  ver  en  qué  paraban  las  diligencias  de  aquellos  ca- 
minantes: uno  de  los  cuales  halló  al  mancebo  que  buscaba,  dur- 
miendo al  lado  de  un  mozo  de  muías,  bien  descuidado  de  que  na- 
die ni  le  buscase,  ni  menos  de  que  le  hallase.  El  hombre  le  tra- 
bó del  brazo,  y  lo  dijo:  Por  cierto,  señor  Don  Luis,  que  responde 
bien  á  quien  vos  sois  el  hábito  que  tenéis,  y  que  dice  bien  la  cama 
en  que  os  hallo,  al  regalo  con  que  vuestra  madre  os  crió.  Limpió- 
se el  mozo  los  soñolientos  ojos,  y  miró  despacio  al  que  le  tenia  asi- 
do, y  luego  conoció  que  era  criado  de  su  padre,  de  que  recibió  tal 
sobresalto,  que  no  acertó  ó  no  pudo  hablarle  palabra  por  un  buen 
espacio,  y  el  criado  prosiguió  diciendo:  Aquí  no  hay  que  hacer 
otra  cosa,  señor  Don  Luis,  sino  prestar  paciencia  y  dar  la  vuelta  á 
casa,  si  ya  vuestra  merced  no  gusta  que  su  pndre  y  mí  señor  la  dé 
al  otro  mundo,  porque  no  se  puede  esperar  otra  cosa  de  la  pena 
con  que  queda  por  vuestra  ausencia. — ¿Pues  cómo  supo  mi  padre, 
dijo  Don  Luis,  que  yo  venía  este  camino  y  en  este  trt^e? — Un  estu- 
diante, respondió  el  criado,  á  quien  distes  cuenta  de  vuestros  pen- 
samientos, fué  el  que  lo  descubrió,  movido  á  lástima  de  las  que 
vio  que  hacia  vuestro  padre  al  punto  que  os  echó  menos;  y  así  des- 
pachó á  cuatro  de  sus  criados  en  vuestra  busca,  y  todos  estamos 
aquí  á  vuestro  servicio,  mas  contentos  de  lo  que  imaginar  se  pue- 
de, por  el  buen  despacho  con  que  tornaremos,  llevándoos  á  los  ojos 
que  tanto  os  quieren. — Eso  será  como  yo  quisiere,  ó  como  el  cielo 
lo  ordenare,  respondió  Don  Luis. — ¿Qué  habéis  de  querer,  ó  qué 
ha  de  ordenar  el  cielo  fuera  de  consentir  en  volveros?    Porque  no 
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ha  de  ser  posible  otra  cosa.  Todas  estos  razones  que  entre  los  dos 
pasaban,  oyó  el  mozo  de  muías  junto  á  quien  Don  Luis  estaba,  y 
levantándose  de  allí,  fué  á  decir  lo  que  pasaba  á  Don  Femando  y 
á  CardeniO)  y  los  demás  que  ya  vestido  sq  habian,  á  los  cuales  di- 
jo, como  aquel  hombre  llamaba  de  Dan  á  aquel  muchacho,  y  las 
razones  que  pasaban,  y  como  le  quería  volver  á  casa  de  su  padre, 
y  el  mozo  no  quería:  y  con  esto  y  con  lo  que  del  sabian  de  la  bue- 
na voz  que  el  cielo  le  había  dado,  vinieron  todos  en  gran  deseo  de 
saber  mas  particularmente  quien  era,  y  aun  de  ayudarle,  si  alguna 
fuerza  le  quisiesen  hacer,  y  así  se  fueron  acia  la  parte  donde  aun 
estaba  hablando  y  porfiando  con  su  criado.  Salía  en  esto  Dorotea 
de  su  aposento,  y  tras  ella  Doña  Clora  toda  turbada,  y  llamando 
Dorotea  á  Cardenio  aparte,  le  contó  en  breves  rozones  la  historia 
del  músico  y  Doña  Clara,  á  quien  él  también  dijo  lo  que  pasaba 
de  la  venida  á  buscarle  los  criados  de  su  padre,  y  no  se  lo  dijo  tan 
callando,  que  lo  dejase  de  oír  Doña  Clara,  de  loque  quedó  tan  fue- 
ra de  sí,  que  si  Dorotea  no  llegnm  á  tenerlo,  diera  consigo  en  el 
suelo.  Cardenio  dijo  á  Dorotea  que  se  volviesen  al  aposento,  que 
él  procuraría  poner  remedio  en  todo,  y  ellas  lo  hicieron.  Ya  es- 
taban todos  los  cuatro  qne  venian  á  buscar  á  Don  Luis  dentro  de 
la  venta  y  rodeados  del,  presuadiéndole  que  luego  sin  detenerse 
un  punto,  volviese  á  consolar  á  su  padre.  Él  respondió  que  en 
ninguna  manera  lo  podia  hacer,  hasta  dar  fin  á  un  negocio  en  que 
le  iba  la  vida,  la  honra  y  el  alma.^  Apretáronle  entonces  los  criados, 
dicíéndole  que  en  ningún  modo  volverían  sin  él,  y  qne  le  llevarían, 
quisiese  ó  no  quisiese. — Esto  no  horeis  vosotros,  replicó  Dpn  Luts^ 
si  no  es  llevándome  muerto,  aunque  de  cualquiera  manereque  me 
llevéis^  será  llevarme  sin  vida.  Ya  á  esta  sazón  habian  acudido  á  la 
porfia  todos  los  mas  que  eti  la  venta  estaban,  es^cialmente  Carde- 
nio, Don  Fernando,  sus  cámaradaS)  el  Oidor,  el  Cura,  el  barbero  7 
Don  Ctuijote,  que  ya  le  pareció  que  no  había  necesidad  de  guardar 
nías  el  castillo.  Gardenio,  como  ya  sabia  la  historia  del  mozo,  pre- 
guntó á  los  que  Uevarie  querían  ¿qué  les  movía  &  querer  llevar 
contra  su  voluntad  aquel  muchacho? — Maévenos,  respondió  uno 
de  los  cuatro,  dar  la  vida  á  su  padre,  qfie  por  la  ausencia  deste 
caballero  queda  á  peligro  de  peiderla.  A  esto  dijo  Dcm  Iaús:  No 
hay  para  que  se  dé  cuenta  aqní  de  mis  cosas,  yo  soy  libre,  y  vol- 
veré si  me  diere  gusto,  y  si  no,  ningimo  de  vosotros  me  ha  de  ha- 
cer fuerza. — Harásela  á  vuestra  merced  la  razón,  res}X)ndió  el  hom- 
bre, y  cuando  ella  no  bastare  con  vuestra  merced,  bastará  con  no^ 
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sotTOS  para  hacer  á  lo  que  venimos,  y  lo  que  somos  obligados. — Se- 
pamos que  es  esto  de  raíz,  dijo  á  este  tiempo  el  Oidor;  pero  el  hom- 
bre que  le  conoció,  como  veoino  de  su  casa,  respondió:  ¿iNo  cono- 
ce vuestra  merced,  señor  Oidor,  á  este  caballero,  que  es  el  hijo  de 
su  vecino,  el  cual  se  ha  ausentado  de  casa  de  su  padre,  en  el  há- 
bito tan  indecente  á  su  calidad,  como  vuestra  merced  puede  ver? 
Miróle  entonces  el  Oidor  mas  atentamente  y  conocióle,  y  abrazán- 
dole, dijo:  ¿Qué  niñerías  son  estas,  señor  Don  Luis,  ó  qué  causas 
tan  poderosas,  que  os  hayan  movido  á  venir  desta  manera,  y  en  es- 
te trage  que  dice  tan  mal  con  la  calidad  vuestra?  Al  mozo  se  le 
vinieron  las  lágrimas  á  los  ojos,  y  no  pudo  responder  palabra  a)  Oi- 
dor, el  cual  dijo  á  los  cuatro,  que  se  sosegasen,  que  todo  se  haría 
bien,  y  tomando  por  la  mano  á  Don  Luis  le  apartó  á  una  parte,  y 
le  preguntó  qué  venida  habia  sido  aquella.  Y  en  tanto  que  le  ha- 
cia esta  y  otras  preguntas,  oyeron  grandes  voces  á  la  puerta  de  la 
venta,  y  era  la  causa  dellas,  que  dos  huéspedes  que  aquella  noche 
habian  alojado  en  ella,  viendo  á  toda  la  gente  ocupada  en  saber  lo 
que  ios  cuatro  buscaban,  habian  intentado  á  irse  sin  pagar  lo  que 
debian;  mas  el  ventero,  que  atendía  mas  á  su  negocio  que  á  los  age- 
nos,  les  asió  al  salir  de  la  puerta,  y  pidió  su  paga,  y  les  afeó  su  ma- 
la intención  con  tales  palabras,  que  les  movió  á  que  le  respondie- 
sen con  los  puños:  y  así  le  comenzaron  á  dar  tal  mano,  que  el  po- 
bre ventero  tuvo  necesidad  de  dar  voces  y  pedir  socorro.  La  ven- 
tera y  su  hija  no  vieron  otro  mas  desocupado  para  poder  socorrer- 
le, que  &  Don  Quijote,  á  quien  la  hija  de  la  ventera,  dijo:  Socorro 
vuestra  merced,  señor  caballero,  por  la  virtud  que  Dios  le  dio,  á 
mi  pobre  padre,  que  dos  malos  hombres  le  están  nx>liendo  como  á 
cibera.  A  lo  cual  respondió  Don  Quijote  muy  de  espacio  y  con 
mucha  flema:  Fermosa  doncella,  no  ha  lugar  por  ahora  vuestra 
petic¡on,porque  estoy  impedido  de  entremeterme  en  otra  aventura, 
en  tanto  que  no  diere  cima  á  una  en  que  mi  palabra  me  ha  puesto; 
mas  lo  que  yo  podré  hacer  por  serviros,  es  lo  que  ahora  diré:  cor- 
red y  decid  á  vuestro  padre  que  se  entretenga  en  esa  batalla  lo  me- 
jor que  pudiere,  y  que  no  se  deje  vencer  en  ningún  modo,  en  tan- 
to que  yo  pido  licencia  á  la  princesa  Micomicona,  para  poder  so- 
correrle en  su  cuita,  que  si  ella  me  la  da,  tened  por  cierto  que  yo 
le  sacaré  de  ella. — ¡Pecadora  de  mi!  dijo  á  esto  Maritornes,  que  es- 
taba delante:  primero  que  vuestra  merced  alcance  esa  licencia  que 
dice,  será  ya  mi  señor  en  el  otro  mundo. — Dadme  vos,  señora,  que 
yo  alcance  la  licencia  que  digo,  respondió  Don  Quijote,  que  como 
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yo  In  tenga,  poco  hará  al  caso  que  él  esté  en  el  otro  mundo,  qne 
de  allí  le  sacaré  á  pesar  del  mismo  mundo  que  lo  contradiga,  6  por 
lo  menos^  os  daré  tal  venganza  de  los  que  allá  le  hubieren  envia- 
do, que  quedéis  mas  que  medianamente  satisfechas:  y  sin  decir  mas 
se  fué  á  poner  de  hinojos  ante  Dorotea,  pidiéndole  con  palabras 
cabal  lerescas  y  andantescas,  que  la  su  grandeza  fuese  servida  de  dar- 
le licencia  de  acorrer  y  socorrer  al  castellano  de  aquel  castillo,  que 
estalla  puesto  en  una  grave  mengua.  La  princesa  se  la  dióde  buen 
talante,  y  61  luego,  embrazando  su  adarga,  y  poniendo  mono  á  sa 
espada,  acudió  á  la  puerta  de  la  venta,  adonde  aun  todavía  traían 
los  dos  huéspedes  á  mal  traer  al  ventero;  pero  así  como  Uegé.  embazó 
y  se  estuvo  quedo,  aunque  Maritornes  y  la  ventera  le  decian,  que 
en  qué  se  detenia,  que  socorriese  á  su  señor  y  marido.  Detengo- 
me,  dijo  Don  Quijote,  porque  no  me  es  lícito  poner  mano  á  la  es- 
pada contra  gente  escuderil;  pero  llamadme  aquí  á  mi  escudero 
Sancho,  qne  á  él  toca  y  atañe  esta  defensa  y  venganza.  Esto  pa- 
saba en  la  puerta  de  la  venta,  y  en  ella  andaban  las  puñadas  y  mogi- 
eones  muy  en  su  punto,  todo  en  daño  del  ventero  y  en  rabia  de 
Maritornes,  la  ventera  y  su  hija,  que  se  desesperaban  de  ver  la  co- 
bardía de  Don  Quijote,  y  de  lo  mal  que  lo  pasaba  su  marido,  señor 
y  padre.  Pero  dejémosle  aquí,  que  no  faltará  qnien  le  socorra, 
ó  si  no  sufra  y  calle  el  que  se  atreve  á  mas  de  á  lo  que  sus  fuerzas 
le  prometen,  y  volvámonos  atrás  cincuenta  pasos  á  ver  qué  fué  lo 
que  Don  Luis  respondió  al  Oidor,  que  le  dejamos  aparte,  pregun- 
tándole la  causa  de  su  venida  á  pié  y  de  tan  vil  trage  vestido:  á  lo 
cual  el  mozo,  asiéndole  fuertemente  de  las  manos,  como  en  señal 
de  que  algim  gran  dolor  le  apretaba  el  corazón,  y  derramando  lá- 
grimas en  grande  abundancia,  le  dijo:  Señor  mío,  yo  no  sé  deciros 
otra  cosa,  sino  que  desde  el  punto  que  quiso  el  cielo,  y  facilitó  nues- 
tra vecindad,  que  yo  viese  á  mi  señora  Doña  Clora,  hija  vuestra  y 
señora  miá,  desde  aquel  instante  la  hice  dueño  de  mi  voluntad:  y 
si  la  vuestra,  verdadero  señor  y  padre  mió,  no  lo  impide,  en  este 
mesmo  dia  ha  de  ser  mi  esposa.  Por  ella  dejé  la  casa  de  mi  padre, 
y  por  ella  me  puse  eu  este  trage,  para  seguirla  donde  quiera  que 
fuese,  como  la  saeta  al  blanco,  ó  como  el  marinero  al  norte.  Ella 
no  sabe  de  mis  deseos  mas  de  lo  que  ha  podido  entender  de  algu- 
nas veces,  que  desde  lejos  ha  visto  llorar  mis  ojos.  Ya,  señor,  sa- 
béis la  riqueza  y  la  nobleza  de  mis  padres,  y  como  yo  soy  su  único 
heredero:  si  os  parece  que  estas  son  partes  para  que  os  aventuréis  á 
hacerme  en  todo  venturoso,  recebidme  luego  por  vuestro  hijo,  que 
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si  mi  padre,  llevado  de  otros  designios  snyoS)  no  gustare  deste  bien 
que  yo  supe  buscarme,  mas  fuerza  tiene  el  tiempo  para  deshacer  y 
mudar  las  cosas,  que  las  htimanas  voluntades.  Calló  en  diciendo 
esto  el  enamorado  mancebo,  y  el  oidor  quedó  en  oirle  suspenso, 
confuso  y  admirado,  así  de  haber  Oido  el  modo  y  la  discreción 
con  que  Don  Luis  le  había  descubierto  su  pensamiento,  como  de 
verse  en  punto  que  no  sabia  el  que  poder  tomar  en  tan  repentino  y 
no  esperado  negocio:  y  así  no  respondió  otra  cosa,  sino  que  se  so- 
segase por  entonces,  y  entretuviese  á  sus  criados,  que  por  aquel  día 
no  le  volviesen,  porque  se  tuviese  tiempo  para  considerar  lo  que 
mejor  á  todos  estuviese.  Besóle  las  manos  por  fuerza  Don  Luis,  y 
aun  se  las  bañó  con  lágrimas,  cosa  que  pudiera  enternecer  un  co- 
razón de  mármol,  no  solo  el  del  Oidor,  que  como  discreto  ya  habia 
conocido  cuan  bien  le  estaba  á  su  hija  aquel  matrimonio:  puesto 
que  si  fuera  posible,  lo  quisiera  efectuar  con  voluntad  del  padre  de 
Don  Luis,  del  cual  sabia  que  pretendia  hacer  de  titulo  á  su  hijo. 
Ya  á  esta  sazón  estaban  en  paz  los  huéspedes  con  el  ventero,  pues 
por  persuasión  y  buena  razones  de  Don  Quijote,  mas  que  por  ame- 
nazas, le  habian  pagado  todo  lo  que  él  quiso^  y  los  criados  de  Don 
Luis  aguardaban  el  fin  de  la  plática  del  Oidor,  y  la  resolución  de 
su  amo,  cuando  el  demonio  que  no  duerme,  ordenó  que  en  aquel 
mesmo  punto  entró  en  la  venta  el  barbero  á  quien  Don  Quijote 
quitó  el  yelmo  de  Mambrino,  y  Sancho  Panza  los  aparejos  del  as- 
no, que  trocó  con  los  del  suyo:  el  cual  barbero,  llevando  su  jumen- 
to á  la  caballeriza,  vio  á  Sancho  Panza  que  estaba  aderezando  no 
sé  que  de  la  albarda,  y  así  como  la  vio  la  conoció,  y  se  atrevió  á 
arremeter  á  Sancho,  diciendo:  A  Don  ladrón,  que  aquí  os  tengo, 
venga  mi  bacía  y  mi  albarda,  con  todos  mis  aparejos  que  me  ro- 
bastes.  Sancho  que  se  vio  acometer  tan  de  improviso,  y  oyó  los 
vituperios  que  le  decian,  con  la  una  mano  asió  de  la  albarda  y  con 
la  otra  dio  un  mogicon  al  barbero,  que  le  bañó  los  dientes  en  san- 
gre; pero  no  por  esto  dejó  el  barbero  la  presa  que  tenia  hecha  en  el 
albarda,  antes  alzó  la  voz  de  tal  manera,  que  todos  los  de  la  venta 
acudieron  al  ruido  y  pendencia,  y  decia:  Aquí  del  rey  y  de  la  jus- 
ticia, que  sobre  cobrar  mi  hacienda  me  quiere  matar  este  ladrón 
salteador  de  caminos. — Mentis,  respondió  Sancho,  que  yo  no  soy 
salteador  de  caminos,  que  en  buena  guerra  ganó  mi  señor  Don  Qui- 
jote estos  despojos.  Ya  estaba  Don  Quijote  delante,  con  mucho 
contento  de  ver  cuan  bien  se  defendía  y  ofendía  su  escudero,  y  tú- 
vole desde  allí  adelante  por  hombre  de  pro,  y  propuso  en  su  cora- 
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zon  de  armarle  caballero  en  la  primera  ocasión  que  se  le  ofteciesey 
por  parecerle  que  sería  en  él  bien  empleada  la  orden  de  la  caballería. 
Entre  otras  cosas  que  el  barbero  decia  en  d  discorso  de  la  penden- 
cia, vino  ¿  decir:  Señores,  asi  esta  albarda  es  mia,  como  la  muerte 
que  debo  áf  Dios,  y  as!  la  conozco  como  si  la  hubiera  piuido,  y  ahf 
está  mí  asno  en  el  establo  que  no  me  dejará  mentir,  sí  no  pruébense- 
la,  y  si  no  le  viniere  pintiparada,  yo  quedaré  por  infame:  y  hay 
mas,  que  el  mismo  dia  que  ella  se  me  quitó,  me  quitaron  también 
una  bacía  de  azófar  nueva,  que  no  se  había  estrenado,  que  era  se- 
ñora de  un  escudo.  Aquí  no  se  pudo  contener  Don  Quijote  sin 
responder,  y  poniéndose  entre  los  dos,  y  apartándoles,  depositan- 
do la  albarda  en  el  suelo,  que  la  tuviese  de  manifiesto  hasta  que  la 
verdad  se  aclarase,  dijo:  Porque  vean  vuestras  mercedes  clara  y 
mstnifiestamente  el  error  en  que  está  este  buen  escudero,  pues  lla- 
ma bacía  á  lo  que  fué,  es  y  será  yelmo  de  Mambríno,  el  cual  se  le 
quité  yo  en  buena  guerra,  y  me  hice  seiíor  del  con  legítima  y  líci- 
ta posesión:  en  lo  del  albarda  no  me  entremeta,  que  lo  que  en  ella 
sabré  decir,  es  que  mi  escudero  Sancho  me  pidió  licencia  para  qui- 
tar los  jaeces  del  caballo  deste  vencido  cobarde,  y  con  ellos  ador- 
nar el  suyo,  yo  se  la  di,  y  él  los  tomó,  y  de  haberse  convertido  de 
jaez  en  albarda,  no  sabré  dar  otra  razón,  si  no  es  la  ordinaria,  que 
como  esas  transformaciones  se  ven  en  los  sucesos  de  la  caballería: 
para  confirmación  de  lo  cual  corre,  Sancho  hijo,  y  saca  aquí  el  yel- 
mo que  este  buen  hombre  dice  ser  bacía. — Par  diez,  señor,  dijo  San- 
cho, si  no  tenemos  otra  prueba  de  nuestra  intención,  que  la  que 
vuestra  merced  dice,  tan  bacía  es  el  yelmo  de  Mambríno,  como  el 
jaez  de  este  buen  hombre  albarda. — Haz  lo  que  te  mando,  replicó 
Don  duijote,  que  no  todas  las  cosas  deste  castillo  han  de  ser  guia- 
das por  encantamento.  Sancho  fué  á  do  estaba  la  bacía,  y  la  tru- 
jo, y  así  como  Don  Quijote  la  vio,  la  tomó  en  las  manos,  y  dijo: 
Miren  vuestras  mercedes  con  qué  cara  podrá  decir  este  escud^x)^ 
que  esta  es  bacía,  y  no  el  yelmo  que  yo  he  dicho:  y  juro  por  la  or- 
den de  caballería  que  profeso,  que  este  yelmo  fué  el  mismo  que  yo 
le  quité,  sin  haber  añadido  en  él,  ni  quitado  cosa  alguna.  En  eso 
no  hay  duda,  dijo  á  esta  sazcxi  Sancho,  porque  desde  que  mi  señor 
le  ganó  hasta  agora,  no  ha  hecho  con  él  mas  de  una  batalla,  cuan- 
do libró  á  los  sin  ventura  encadenados,  y  si  no  fuera  por  este  baci- 
yelmo,  no  lo  pasara  entonces  muy  bien,  porque  hubo  asaz  de  pe- 
dradas en  aquel  trance. 
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Donde  se  acalML4eair«rigaar  la  duda  4el  yelmo  de  Mambríno  y  de  la  allMirda,  y 
otras  aventuras  sucedidas  con  toda  verdad. 


|UÉ  les  pareee  á  vuestaas  mercedes,  señores,  dijo  el  bar- 
bero, de  lo  que  afirman  estos  gentiles  hombres,  pues 
aun  porfían  que  esta  no  es  bacf  a  sino  yelmo? — Y  quien 
lo  contrario  dijere,  dijo  Don  Cluijotei,  le  haré  yo  conocer  que  mien- 
te, si  fuere  caballero,  y  si  escudero,  que  remiente  mil  veces.  Nues- 
tro bcurbero,  que  ¿  todo  estaba  presente,  como  tenia  tan  bien  cono- 
cido el  humor  de  Don  Quijote,  quiso  esforzar  su  desatino,  y  llevar 
adelante  la  burla,  para  que  todos  riesen,  y  dijo  hablando  con  el  otro 
barbero:  Señor  barbero,  6  quien  sois,  sabed  que  yo  también  soy  de 
vuestro  oficio,  y  tengo  mas  ha  de  veinte  años  carta  de  ecsámen,  y 
conozco  muy  bien  de  todos  los  instrumentos  de  la  barbería  sin  que 
le  fiílte  uno,  y  ni  mas  ni  menos  fuf  un  tiempo  en  mi  mocedad  sol- 
dado, y  sé  también  que  es  yelmo,  y  que  es  morreen  y  celada  de  en- 
caje, y  otras  cosas  tocantes  á  la  milicia,  digo  á  los  géneros  de  ar- 
mas de  los  soldados,  7  digo,  salvo  mejor  parecer,  remitiéndome  siem- 
pre al  mejor  entendimiento,  que  esta  pieza  que  está  aquí  delante  y 
que  este  buen  señor  tiene  en  las  manos,  no  solo  no  es  bacía  de  bar- 
bero, pero  está  tan  lejos  de  serlo,  como  está  lejos  lo  blanco  de  lo  ne- 
gro, y  la  verdad  de  la  mentira:  también  digo,  que  este  aunque  es 
yelmo,  no  es  yelmo  entero. — ^No  por  cierto,  dijo  Don  Quijote,  por- 
que te  falta  la  nútad,  que  es  la  babera. — Así  es,  dijo  el  Cura,  que 
ya  había  entendido  la  intención  de  su  amigo  el  barbero,  y  lo  mis- 
mo confirmó  Cardenio,  Don  Femando  y  sus  camaradas;  y  aun  el  Oi- 
dor si  no  estuviera  tan  pensativo  con  el  negocio  de  Don  Luis,  ayu- 
dara por  su  parte  á  la  burla;  pero  las  veras  de  Jo  que  pensaba  le 
tenian  tan  suspenso,  que  poco  ó  nada  atendía  á  aquellos  donaires. 
— ^^Yálame  Dios!  dijo  á  esta  sazón  el  barbero  budado,  ¿qué  es  po- 
sible que  tanta  gente  honrada  diga,  que  esta  no  m  bacía,  sino  yel- 
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mo?  Cosa  parece  esta,  que  puede  poner  en  admiración  á  toda  una 
Universidad  por  discreta  que  sea.  Basta,  si  es  que  esta  bacía  es 
yelmo,  también  debe  de  ser  esta  albarda  jaez  de  caballo,  como  este 
señor  ha  dicho. — A  mí  albarda  me  parece,  dijo  Don  Quijote;  pero 
ya  he  dicho  que  en  eso  no  me  entremeto. — De  que  sea  albarda  ó 
jaez,  dijo  el  Cura,  no  está  en  mas  decirlo  el  señor  Don  Quijote,  que 
en  estas  cosas  de  la  caballería  todos  estos  señores  y  yo  le  damos  la 
ventaja. — Por  Dios,  señores  mios,  dijo  Don  Quijote,  que  son  tantas 
y  tan  estrañas  las  cosas  que  en  este  castillo,  en  dos  veces  que  en 
él  he  alojado  me  han  sucedido,  que  no  me  atreva  á  decir  afirmati- 
vamente ninguna  cosa  de  lo  que  acerca  de  lo  que  en  él  se  contie- 
ne se  preguntare,  porque  imagino,  que  cuanto  en  él  se  trata  va  por 
via  de  encantamenta  La  primeía  vez  me  fatigó  mucho  un  moio 
encantado  que  en  él  hay.  y  á  Sancho  no  le  fué  muy  bien  con  otros 
sus  secuaces,  y  anoche  estuve  colgado  de  este  brazo  casi  dos  horas, 
sin  saber  como,  ni  como  no  vine  á  caer  en  aquella  desgracia.  Así 
que  ponerme  yo  agora  en  cosa  de  tanta  confusión  á  dar  mi  pare- 
cer, será  caer  en  juicio  temerario:  en  lo  que  toca  á  lo  que  dicen, 
que  esta  es  bacía  y  no  yelmo,  ya  yo  tengo  respondido;  pero  en  lo 
de  declarar  si  esa  es  albarda  ó  jaez,  no  me  atrevo  á  dar  sentencia 
definitiva,  solo  lo  dejo  al  buen  parecer  de  vuestras  mercedes,  qui- 
zá por  no  ser  armados  caballeros  como  yo  lo  soy,  no  tendrán  que 
ver  con  vuestras  mercedes  los  encantamentos  deste  lugar,  y  tendrán 
los  entendimientos  libres,  y  podrán  juzgar  de  las  cosas  deste  cas- 
tillo, como  ellas  son  real  y  verdaderamente,  y  no  como  á  mi  me  pa- 
recen.— No  hay  duda,  respondió  á  esto  Don  Femando,  sino  que  el 
señor  Don  Quijote  ha  dicho  muy  bien  hoy,  que  á  nosotros  toca  la 
difinicion  deste  caso:  y  porque  vaya  con  mas  fundamento,  yo  to- 
maré en  secreto  los  votos  destos  señores,  y  de  lo  que  resultare  da- 
ré entera  y  clara  noticia.  Para  aquellos  que  la  tenian  del  humor 
de  Don  Quijote,  era  todo  esto  materia  de  grandísima  risa:  pero  pa- 
ra los  que  la  ignoraban,  les  parecia  el  mayor  disparate  del  mundo, 
especialmente  á  los  cuatro  criados  de  Don  Luis,  y  á  Don  Luís  ni 
mas  ni  menos,  y  á  otros  tres  pasageros,  que  acaso  hablan  llegado  á 
la  venta,  que  tenian  parecer  de  ser  cuadrilleros,  como  en  efecto  lo 
eran;  pero  el  que  mas  se  desesperaba  era  el  barbero,  cuya  bacía  allí 
delante  de  sus  ojos  se  le  habla  vuelto  en  yelmo  de  Mambrino,  y 
cuya  albarda  pensaba  sin  duda  alguna  que  se  le  habiade  volveren 
jaez  rico  de  cabaUo,  y  los  unos  y  los  otros  se  reian  de  ver  como  an- 
daba Don  Femaado  tomando  los  votos  de  unos  en  otros,  hablan- 
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dolos  al  oído  para  que  en  secreto  declarasen  si  era  albarda,  ó  jaez 
aquella  joya,  sobre  quien  tanto  se  habia  peleado:  y  después  que  hu- 
bo tomado  los  votos  de  aquellos  que  ¿  Don  Quijote  conocian,  dijo 
en  alta  voz:  El  caso  es,  buen  hombre,  que  ya  yo  estoy  cansado  de 
tomar  tantos  pareceres,  porque  vea  que  ¿  ninguno  pr^unto  lo  que 
deseo  saber,  que  no  me  diga  que  es  disparate  el  decir,  que  esta  sea 
albarda  de  jumento,  sino  jaez  de  caballo,  y  aun  de  caballo  castizo, 
y  asi  habréis  de  tener  paciencia,  porque  á  vuestro  pesar  y  al  de 
vuestro  asno,  este  es  jaez  y  no  albarda,  y  vos  habéis  alegado  y  pro- 
bado muy  mal  de  vuestra  parte. — No  la  tenga  yo  en  el  cielo,  dijo 
el  sobrebarbero  ^ ,  si  todos  vuestras  mercedes  no  se  engañan,  y  que 
así  parezca  mi  ánima  ante  Dios,  como  ella  me  parece  á  mí  albar- 
da y  no  jaez:  pero  allá  van  leyes. ...  y  no  digo  mas:  y  en  verdad 
que  no  estoy  borracho,  que  no  me  he  desayunado,  si  de  pecar  no. 
No  menos  causaban  risa  las  necedades  que  decia  el  barbero,  que 
los  disparates  de  Don  Quijote,  el  cual  á  esta  sazón  dijo:  Aquí  no 
hay  mas  que  hacer,  sino  que  cada  uno  tome  lo  que  es  suyo,  y  á 
quien  Dios  se  la  dio,  San  Pedro  se  la  bendiga.  Uno  de  los  cuatro 
dijo:  Si  ya  no  es  que  esto  sea  burla  pensada,  no  me  puedo  persua- 
dir, que  hombres  de  tan  buen  entendimiento  como  son,  -6  parecen 
todos  lo  que  aquí  están,  se  atrevcui  á  decir  y  afirmar,  que  esta  no 
es  bacía,  ni  aquella  albarda;  mas  como  veo  que  lo  afirman  y  lo  di- 
cen, me  doy  á  entender  que  no  carece  de  misterio  el  porfiar  una 
cosa  tan  contraria  de  lo  que  nos  muestra  la  misma  verdad  y  la  mis- 
ma esperiencia;  porque  voto  á  tal  (y  arrojóle  rodando)  que  no 
me  den  á  mi  á  entender  cuantos  hoy  viven  en  el  mundoj  al  revés 
de  que  esta  no  sea  bacía  de  barbero,  y  esta  albarda  de  asno. — ^Bien 
podría  ser  de  borrica,  dijo  el  Cura. — Tanto  monta,  dijo  el  criado, 
que  el  caso  no  consiste  en  eso,  sino  en  si  es  6  no  es  albarda,  como 
vuestras  mercedes  dicen.  Oyendo  esto  uno  de  los  cuadrilleros  que 
habian  entrado,  que  habia  oido  la  pendencia  y  cuestión,  lleno  de 
cólera  y  de  enfado,  dijo:  Tan  albarda  es  como  mi  padre,  y  el  que 
otra  cosa  ha  dicho,  ó  dijere,  debe  de  estar  hecho  uva. — Mentís  como 
bellaco  villano,  respondió  Don  Quijote,  y  alzando  el  lanzon,  que 
nunca  le  dejaba  de  las  manos,  le  iba  á  descargar  tal  golpe  sobfe  la 


1  En  las  primeras  edicionCB,  dice  el  sobrebarbero;  pero  se  ha  considerado  ya  compuna  de  )a«  iftn- 
chas  errataa  de  imprenta  que  se  hallan  en  la  primera,  procedida  de  haber  leido  lap  del  original  por  a> 
j  de  haber  (brmado  una  palabra  «ola  de  dos.  Lo  cierto  es,  que  la  estrafta  é  insignificante  voz  de  «o. 
brebarberof  como  efecto  de  una  combinación  inadvertida,  ni  se  lee  en  libros,  ni  en  ningún  bocabulario 
castenano;  y  que  por  otra  parte  el  estilo  y  costumbre  de  Cervantes,  es  aplicar  el  adjetivo /M)6re  á  las 
pefsonas  á  quienes  sucede  algún  contratiempo  ó  caso  adverso. 
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cabeza,  que  á  no  desviane  el  cuadrillero,  ae  le  dejara  allf  tendido: 
el  lanzon  se  hizo  pedazos  en  el  suelo,  y  los  demás  cuadrilleros,  que 
vieron  tratar  mal  ¿  su  compañero,  alzaron  la  yoz  pidiendo  fiívor  á 
la  Santa  Hermandad.  El  ventero,  que  era  de  la  cuadrilla,  entró 
al  punto  por  su  varilla  y  por  su  espada,  y  se  puso  al  lado  de  sus 
compañeros:  los  criados  de  Don  Luis  rodearon  á  Don  Luis,  por- 
que con  el  alboroto  no  se  les  fíiese.  El  barbero,  viendo  la  casa  re- 
vuelta, tomó  ó  asir  de  su  albarda,  y  lo  mismo  hizo  Sancho.  Don 
Quijote  puso  mano  á  su  espada,  y  arremetió  á  los  cuadrilleros,  Don 
Luis  daba  voces  á  sus  criados  que  le  dejasen  á  él  y  acorriesen  á 
Don  Quijote,  y  á  Cárdenlo,  y  á  Don  Femando,  que  todos  iavore- 
cian  ¿  Don  Quijote.  El  Cura  daba  voces,  la  ventera  gritaba,  su 
hija  se  afligía,  Maritornes  lloraba,  Dorotea  estaba  conftisa,  Luacin- 
da  suspensa,  y  Doña  Clara  de8ma3rada.  El  barbero  aporreaba  ¿ 
Sancho,  Sancho  molia  al  barbero,  Don  Luis,  á  quien  un  criado  sa- 
yo se  atrevió  á  asirle  del  brazo  porque  no  se  íiiese,  le  dio  una  pu- 
ñada que  le  bañó  los  dientes  en  sangre,  el  Oidor  le  de&ndia.  Don 
Femuido  tenia  debajo  de  sus  pies  á  un  cuadrillero,  midiéndole  el 
cuerpo  con  ellos  muy  á  su  sabor.  El  ventero  tomó  ó  reforzar  la 
voz,  pidiendo  fiívor  á  la  Santa  Hermandad:  de  modo  que  toda  la  ven- 
ta era  llantos,  voces,  gritos,  confusiones,  temores,  sobresaltos,  des- 
gracias, cuchilladas,  mogicones,  palos,  coces  y  eftision  de  sangre: 
y  en  la  mitad  deste  caos,  mftquina  y  laberinto  de  cosas,  se  le  re- 
presentó en  la  memoria  ¿  Don  Quijote,  que  se  veia  metido  de  hoz 
y  de  coz  en  la  discordia  del  campo  de  Agramante,  y  asi  dijo  con 
voz  que  atronaba  la  venta:  Ténganse  todos,  todos  envainen,  todos 
se  sosieguen,  óiganme  todos,  si  todos  quieren  quedar  con  vida.  Á 
cuya  gran  voz  todos  se  pamron,  y  él  prosiguió  diciendo:  No  os  di- 
je yo,  señores,  que  este  castillo  era  encantado,  y  que  alguna  región 
de  demonios  debe  de  habitar  en  él)  En  confirmación  de  lo  cual 
quiero  que  veáis  por  vuestros  ojos,  como  se  ha  pasado  aquí  y  tras- 
ladado entre  nosotros  la  discordia  del  campo  de  Agramante.  Mi- 
rad como  allí  se  pelea  por  la  espada,  aquí  por  el  caballo»  acullá 
por  el  águila,  acá  por  el  yelmo,  y  todos  peleamos,  y  todos  no  nos 
entendemos:  venga  pues,  vuestra  merced,  señor<  Oidor,  y  vuestra 
merced,  señor  Cura,  y  el  uno  sirva  de  rey  Agramante,  y  el  otro  de 
rey  Sobrino,  y  pónganos  en  paz,  porque  por  Dios  todopoderoso, 
que  es  gran  bellaquería,  que  tanta  gente  principal  como  aquí  esta- 
mos, se  mate  por  causas  tan  livianas.  Los  cuadrilleros,  que  no  en- 
tendían el  frásis  de  Don  Quijote,  y  se  veían  mal  parados  de  Don 
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Femandoy  Gardillo  y  sus  camaradas,  noqueñan  009^;atse:  el  bar- 
bero sf ,  porque  en  la  pendencia  tenia  deshechaB  laa  barbas,  y  el  al- 
barda:  Sancho  á  la  mas  mínima  voz  de  su  amo  obedeció  como  buen 
criado:  los  cuatro  criados  de  Don  Luis  también  se  estuyieion  que- 
dos, viendo  cuAn  poco  les  iba  en  no  estarlo;  solo  el  ventero  porfia-* 
ba,  que  se  habian  de  castigar  las  insolencias  de  aquel  loco,  que  ¿ 
cada  paso  le  alborotaba  la  venta;  finalmente,  el  rumor  se  apaciguó 
por  «itonces,  la  al  barda  se  quedó  por  jaez  hasta  el  día  del  juicio, 
y  la  bacía  por  yelmo,  y  la  venta  por  castillo  en  la  imaginación  de 
Don  Qugote.  Puestos,  pues,  ya  en  sosiego,  y  hechos  amigos  todos 
á  persuasión  del  Oidor  y  del  Cura,  volvieron  los  criados  de  Don 
Luis  ¿  porfiarle,  que  al  momento  se  viniese  con  ellos;  y  en  tanto 
que  él  con  ellos  se  avenia,  el  Oidor  comunicó  con  Don  Femandoi 
Cardenio  y  el  Cura  qué  debia  hacer  en  aquel  caso,  contándoseles 
con  las  razones  que  Don  Luis  le  habia  dicho.  En  fin,  fué  acor^ 
dado,  que  Don  Femando  dijese  ¿  los  criados  de  Don  Luis  quien 
él  era,  y  como  era  su  gusto  que  Don  Luis  se  fuese  con  él  al  An- 
dalucía, donde  de  su  hermano  el  marques  seria  estimado,  como  el 
valor  de  Don  Luis  merecia,  porque  desta  manera  se  saina  de  la 
intención  de  Don  Luis,  que  no  volveria  por  aquella  vez  á  los  ojos 
de  su  padre  si  le  hiciesen  pedazos.  Entendida  pues  de  los  cuatro 
la  calidad  de  Don  Femando  y  la  intención  de  Don  Luis,  determi- 
naron entre  ellos,  que  los  tres  se  volviesen  á  contar  lo  que  pasaba 
&  su  padre,  y  el  otro  se  quedase  á  servir  á  Don  Luis,  y  á  no  deja- 
He  hasta  que  ellos  volviesen  por  él,  ó  viese  lo  que  mx  padre  les  or- 
denaba. Desta  manera  se  apaciguó  aquella  máquina  de  penden- 
cias, por  la  autoridad  de  Agramante,  y  pradencia  del  rey  Sobrino; 
pero  viéndose  el  enemigo  de  la  concordia,  y  el  émulo  de  la  paz 
menospreciado  y  buriado,  y  el  poco  fruto  que  habia  giangeado  de 
haberlos  puesto  á  todos  en  tan  confiíso  laberinto,  acordó  de  probar 
otra  vez  la  mano,  resucitando  nuevas  pendencias  y  desasosiegos. 
Es  pues  el  caso,  que  los  cuadrilleros  se  sosegaron  por  haber  entre- 
oido  la  calidad  de  los  que  con  ellos  se  habian  combatido,  y  se  reti- 
raron de  la  pendencia,  por  parecerles  que  de  cualquiera  manera 
que  sucediese  habian  de  llevar  lo  peor  de  la  batalla;  pero  uno  déllosi 
que  fué  el  que  fué  molido  y  pateado  por  Don  Femando,  le  vino  á 
la  memoria,  que  entre  algunos  mandamientos  que  traía  para  pren- 
der á  algunos  delincuentes,  traía  uno  contra  Don  Cluijote,  á  quien 
la  Santa  Hermandad  habia  mandado  prender  por  la  libertad  que 
dio  á  los  galeotes,  y  como  Sancho  con  mucha  rason  había  tmido. 
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Imaginando,  pues,  esto,  quiso  certificarse  si  las  señas  que  de  Don 
Quijote  traia  venian  bien,  y  sacando  del  seno  un  pergamino,  topó 
con  el  que  buscaba,  y  poniéndosele  á  leer  de  espacio,  porque  no 
era  buen  lector,  á  cada  palabra  que  leia  ponia  los  ojos  en  Don  Clui- 
jote,  y  iba  cotejando  las  señas  del  mandamiento  con  el  rostro  de 
Don  Quijote,  y  halló  que  sin  duda  alguna  era  el-  que  el  manda- 
miento rezaba,  y  apenas  se  hubo  certificado,  cuando  recogiendo  sti 
pergamino,  en  la  izquierda  tomó  el  mandamiento,  y  con  la  derecha 
asió  á  Don  Quijote  del  cuello  fuertemente,  que  no  le  -dejaba  alen- 
tar, y  á  grandes  voces  decia:  Pavor  á  la  Santa  Hermandad,  y  pa- 
ra que  se  vea  que  lo  pido  de  veras,  léase  este  mandamiento,  donde 
se  contiene  que  se  prenda  á  este  salteador  de  caminos.  Tomó  el 
mandamiento  el  Curo,  y  vio  como  era  verdad  cuanto  el  cuadrille- 
ro decia,  y  como  convenia  con  las  señas  con  Don  Quijote,  el  cual 
viéndose  tratar  mal  de  aquel  villano  malandrin,  puesta  la  cólera 
en  su  punto,  y  crugiéndole  los  huesos  de  su  cuerpo,  como  mejor 
pudo  le  asió  al  cuadrillero  con  entrambas  manos  de  la  garganta, 
que  á  no  ser  socorrido  de  sus  compañeros,  allí  dejara  la  vida  antes 
que  Don  Quijote  la  presa.  El  ventero,  que  por  fuerza  habia  de 
favorecer  á  los  de  su  oficio,  acudió  luego  á  dalle  favor.  La  ven- 
tera, que  vio  de  nuevo  á  su  marido  en  pendencias,  de  nuevo  alzó 
la'voz,  cuyo  tenor  le  llevaron  luego  Maritornes  y  su  hija,  pidien- 
do favor  al  cielo  y  á  los  que  allí  estaban.  Sancho  dijo,  viendo  lo 
que  pasaba:  Vivé  el  Señor,  que  es  verdad  cuanto  mi  amo  dice  de 
los  encantos  deste  castillo,  pues  no  es  posible  vivir  una  hora  con 
quietud  en  él.  Don  Femando  despartió  al  cuadrillero  y  á  Don 
Quijote,  y  con  gusto  de  entrambos  les  desenclavijó  las  manos,  que 
el  uno  en  el  collar  del  sayo  del  tinO)  y  el  otro  en  la  garganta  del 
otro  bien  asidas  tenían;  pero  no  por  e8t($  cesaban  los  cuadrilleros 
de  pedir  su  preso,  y  que  les  ajrudasen  á  dádsete  atado  y  entregado 
á  toda  su  voluntad,  porque  así  convenia  al  servi6io  del  rey  y  de  la 
Santa  Hermandad,  de  cuya  parte  de  nuevo  les^)é!dú^íl  fit>corro  y  fa- 
vor, para  hacer  aquella  prisión  de  aquel  rob^br  y  salteador  de  sen- 
das y  de  carreras.  Reíase  de  oir  decir  estas  rázonés^Don  Qtuijote, 
y  con  mucho  sosiego  dijo:  Teñid  acá,  gente  soez  y  inal  nacida;  ¿sal- 
tear de  caminos  llamáis  al  dar  libertad  á  los  encadenadgs/solta^ios- 
presos,  acorrer  á  los  miserables,  alzar  los  caidos,  remediar  losr  me- 
nesterosos? I  Ah  gente  infame,  digna  por  vuestro  bajo  y  vil'  enten- 
dimiento, que  el  cielo  no  os  comunique  el  valor  que  se  eñciená^en 
la  caballería  andante,  ni  os  dé  á  entender  el  pecado  é  ignorancúi 
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en  que  estáis  en  no  reverenciar  la  sombra,  cuanto  mas  la  asisten- 
cia de  cualquier  caballero  andante!  Venid  acá,  ladrones  en  cua- 
drilla, que  no  cuadrilleros,  salteadores  de  canjinos  con  licencia  de 
la  Santa  Hermandad,  decidme:  ¿qui^  fué  el  ignorcmte  que  firmó 
m£Uidamiento  de  prisión  contra  un  tal  caballero  como  yo  soy? 
¿Quién  el  que  ignoró  que  son  esentos  de  todo  judicial  fuero  los 
caballeros  andantes,  y  que  su  ley  es  su  espada,  sus  fueros  sus  brios, 
sus  premáticas  su  voluntad?  ¿Quién  fué  el  mentecato,  vuelvo  á 
decir,  que  no  sabe  que  no  hay  ejecutoria  de  hidalgo  con  tantas 
preeminencias  ni  esenciones,  como  la  que  adquiere  un  caballero 
andante  el  dia  que  se  arma  caballero  y  se  entrega  al  duro  ejercicio 
de  la  caballería?  ¿Qué  caballero  andante  pagó  pecho,  alcabala, 
chapin  de  la  reina,  moneda  forera,  portazgo,  ni  barca?  ¿Qué  sas- 
tre le  llevó  hechura  de  vestido  que  le  hiciese?  ¿Qué  castellcmo  le 
acogió  en  su  castillo,  que  le  hiciese  pagar  el  escote?  ¿Qué  rey  no 
le  asentó  á  su  mesa?  ¿Qué  doncella  no  se  le  aficionó,  y  se  le  en- 
tregó rendida  á  todo  su  talante  y  voluntad?  -  Y  finalmente,  ¿qué 
caballero  andante  ha  habido,  hay  ni  habrá  en  el  mundo,  que  no 
tenga  brios  para  dar  él  solo  cuatrocientos  palos  á  cuatrocientos  cua- 
drilleros que  se  le  pongan  delante? 
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De  la  nolable  aventura  de  los  cuadrilleros,  y  la  gran  ferocidad  de  nuestro  buen 
ballero  Don  Gluijote. 


>.N  tanto  que  Don  Quijote  esto  decía,  estaba  persuadiendo 
el  Cura  á  los  cuadrilleros,  como  Don  Quijote  era  felto 
de  juicio,  como  lo  veian  por  sus  obras  y  por  sus  pala- 
bras, y  que  no  tenian  para  que  llevar  aquel  negocio  adelante,  pues 
aunque  le  prendiesen  y  llevasen^  luego  le  hablan  de  dejar  por  lococ 
á  lo  que  respondió  el  del  mandamiento,  que  á  él  no  tocaba  jaa^gar 
de  la  locura  de  Don  Quijote,  sino  hacer  lo  que  por  su  ma3ror  le  era 
mandado,  y  que  una  vez  preso,  siquiera  le  soltasen  trecientas. — 
Con  todo  eso,  dijo  el  Cura,  por  esta  vez  no  le  habéis  de  llevar,  ni 
aun  él  dejará  llevarse,  á  lo  que  yo  entiendo.  En  efeto  tanto  les  su- 
po el  Cura  decir,  y  tantas  locuras  supo  Don  Quijote  hacer,  que  mas 
locos  fueran  que  no  él  los  cuadrilleros,  si  no  conocieran  la  falta  de 
Don  Quijote,  y  así  tuvieron  por  bien  de  apaciguarse,  y  aun  de  ser 
medianeros  de  hacer  las  paces  entre  el  barbero  y  Sancho  Panza, 
que  todavía  asistían  con  gran  rancor  á  su  pendencia.  Finalmente, 
ellos  como  miembros  de  justicia  mediaron  la  causa,  y  fueron  arbi- 
tros della,  de  tal  modo  que  ambas  partes  quedaron,  si  no  del  todo 
contentas,  á  lo  menos  en  algo  satkfechas,  porque  se  trocaron  las  al- 
bardas,  y  no  las  cinchas  y  jáquimas:  y  en  lo  que  tocaba  á  lo  del 
yelmo  de  Mambrino,  el  Cura  á  socapa,  y  sin  que  Don  Quijote  lo 
entendiese,  le  dio  por  la  bacía  ocho  reales,  y  el  barbero  le  hizo  una 
cédula  del  recibo,  y  de  no  llamarse  á  engaño  por  entonces,  ni  por 
siempre  jamas  amen.  Sosegadas  pues  estas  dos  pendencias,  que 
eran  las  mas  principales  y  de  mas  tomo,  restaba  que  los  criados  de 
Don  Luis  se  contentasen  de  volver  los  tres,  y  que  el  uno  quedase 
para  acompañarle  donde  Don  Fernando  le  quería  llevar,  y  como 
ya  la  buena  suerte  y  mejor  fortuna  había  comenzado  á  romper  lan- 
zas y  á  facilitar  dificultades  en  favor  de  los  amantes  de  la  venta,  y 
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de  Io8  valientes  della,  quiso  llevarle  al  cabo,  y  dar  á  todo  felice  su- 
ceso, porque  los  criados  se  contentaron  de  cuanto  Don  Luis  queria, 
de  que  recibió  tanto  contento  Doña  Clara,  que  ninguno  en  aquella 
sazón  la  mirara  al  rostro,  que  no  conociera  el  regocijo  de  su  alma. 
Zorayda,  aunque  no  entendía  bien  todos  los  sucesos  que  habia  vis- 
to, se  entristecía  y  alegraba  á  bulto,  conforme  veia  y  notaba  los 
semblantes  á  cada  uno,  especialmente  de  su  español,  en  quien  te- 
nia siempre  puestos  los  ojos,  y  traia  colgada  el  alma.  El  ventero, 
á  qujien  se  le  pasó  por  alto  la  dádiva  y  recompensa  que  el  Cura  ha- 
bia iiecho  al  barbero,  pidió  el  escote  de  Don  Quijote  con  el  menos- 
cabo de  sus  cueros  y  falta  de  vino,  jurando  que  no  saldría  de  la 
venta  Rocinante,  ni  el  jumento  de  Sancho,  sin  que  se  le  pagase  pri- 
mero hasta  el  último  ardite.  Todo  lo  apaciguó  el  Cura,  y  lo  pagó 
Don  Fernando,  puesto  que  el  Oidor  de  muy  buena  voluntad  habia 
también  oO'ecido  la  pa^^a,  y  de  tal  manera  quedaron  todos  en  paz  y 
sosiego,  que  ya  no  parecía  la  venta  la  discordia  del  campo  de  Agra- 
mante, como  Don  Quijote  habia  dicho,  sino  la  misma  paz  y  quie- 
tud del  tiempo  de  Otaviano:  de  todo  lo  cual  fué  común  opinión,  que 
se  debian  dar  las  gracias  á  la  buena  intención  y  mucha  elocuencia 
del  señor  Cura,  y  á  la  incomparable  liberalidad  de  Don  Fernando. 
Viéndose,  pues,  Don  Gluijote  libre  y  desembarazado  de  tantas  pen- 
dencias, así  de  su  escudero  como  suyas,  le  pareció  que  sería  bien 
seguir  su  comenzado  viage,  y  dar  fin  á  aquella  grande  aventura  pa- 
ra que  habia  sido  llamado  y  escogido:  y  así  con  resoluta  determi- 
nación, se  fué  á  poner  de  hinojos  ante  Dorotea,  la  cual  no  le  con- 
sintió que  hablase  palabra  hasta  que  se  levantase,  y  él  por  obede- 
.  celia  se  puso  en  pié,  y  le  dijo: — Es  común  proverbio,  fermosa  seño- 
ra, que  la  diligencia  es  madre  de  la  buena  ventura,  y  en  muchas  y 
graves  cosas  ha  mostrado  la  esperiencia  que  la  solicitud  del  nego- 
ciante trae  &  buen  fin  el  pleito  dudoso;  pero  en  ningunas  cosas  se 
muestra  mas  esta  verdad  que  en  las  de  la  guerra,  adonde  la  celeri* 
dad  y  presteza  previene  los  discursos  del  enemigo,  y  alcanza  la  Vi- 
toria antes  que  el  contrarío  se  ponga  en  defensa:  todo  esto  digo,  al- 
ta y  preciosa  señora,  porque  me  parece,  que  la  estada  nuestra  én  es- 
te castillo  ya  es  sin  provecho,  y  podria  sernos  de  tanto  daño,  que  lo 
echásemos  de  ver  algún  dia:  porque  ¿quién  sabe  si  por  ocultas  es- 
pías y  diligentes  habrá  sabido  ya  vuestro  enemigo  el  gigante,  de 
que  yo  voy  á  destruille,  y  dándole  lugar  el  tiempo,  se  fortifícase  en 
algún  inespugnable  castillo  ó  fortaleza,  contra  quien  valiesen  poco 
mis  diligencias  y  la  fuerza  de  mi  incansable  brazo?    Así  que,  se- 
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ñora  mía,  prevengamos,  como  tengo  dicho,  con  nuestra  diligencia 
sus  designios,  y  partámonos  luego  á  la  buena  ventura,  que  no  está 
mas  de  tenerla  vuestra  grandeza  como  desea,  de  cuanto  yo  tarde  de 
verme  con  vuestro  contrario.  Calló,  y  no  dijo  mas  Don  Quijote, 
y  esperó  con  mucho  sosiego  la  respuesta  de  la  fermosa  infanta,  la 
cual  con  ademan  señoril  y  acomodado  al  estilo  de  Don  Quijote,  le 
re^ndió  desta  manera: — Yo  os  agradezco,  señor  caballero,  el  de- 
seo que  mostráis  tener  de  favorecerme  en  mi  gran  cuita,  bien  asf 
como  caballero  á  quien  es  anecso  y  concerniente  el  favorecer  los 
huérfanos  y  menesterosos:  y  quiera  el  cielo  que  el  vuestro  y  mi  de- 
seo se  cumpla,  para  que  veáis  que  hay  agradecidas  mugeres  en  el 
mundo:  y  en  lo  de  mi  partida,  sea  luego,  que  yo  no  tengo  mas  vo- 
luntad que  la  vuestra,  disponed  vos  de  mf  á  toda  vuestra  guisa  y 
talante,  que  la  que  una  vez  os  entregó  la  defensa  de  su  persona,  y 
puso  en  vuestras  manos  la  restauración  de  sus  señoríos,  no  ha  de 
querer  ir  contra  lo  que  la  vuestra  prudencia  ordenare. — ^A  la  mano 
de  Dios,  dijo  Don  Quijote,  pues  asi  es^  que  una  señora  se  me  hu- 
milla, no  quiero  yo  perder  la  ocasión  de  levantalla  y  ponellaen  su 
heredado  trono:  la  partida  ^ea  luego,  porque  me  va  poniendo  espue- 
las el  deseo  y  el  camino,  porque  suele  decirse,  que  en  la  tardanza 
está  el  peligro:  y  pues  no  ha  criado  el  cielo,  ni  visto  el  ináemo  nin- 
guno que  me  espante  ni  acobarde,  ensilla,  Sancho,  á  Rocinante,  y 
apareja  tu  jumento  y  el  palafrén  de  la  reina,  y  despidámonos  déí 
castellano  y  destos  señores,  y  vamos  de  aquí  luego  al  punto.  San- 
cho, que  á  todo  estaba  presente,  dijo  meneando  la  cabeza  á  una  par- 
te y  á  otra: — Ay  señor,  señor,  y  como  hay  mas  mal  en  el  aldegüela 
que  se  suena,  con  perdón  sea  dicho  de  las  tocas  honradas. — ¿Qué. 
mal  puede  haber  en  ninguna  aldea,  ni  en  todas  las  ciudades  del 
mundo,  que  pueda  sonarse  en  menoscabo  mió,  villano? — Si  vues- 
tra merced  se  enoja,  respondió  Sancho,  yo  callaré,  y  dejaré  de  de- 
cir lo  que  soy  oWigado  como  buen  escudero,  y  como  debe  un  buen 
criado  decir  á  su  señor. — Di  lo  que  quisieres,  replicó  Don  Quijo- 
te, como  tus  palabras  no  se  encaminen  á  ponerme  miedo,  que  si  tü 
le  tienes,  haces  como  quien  eres,  y  si  yo  no  le  tengo,  hago  como 
quien  soy. — No  es  eso,  pecador  fui  yo  á  Dios,  respondió  Sancho, 
sino  que  yo  tenmpor  cierto,  y  por  averiguado,  que  esta  señora,  que 
se  dice  ser  reii»p|  gran  reino  Micomicon,  no  lo  es  mas  que  mi 
madre,  porquel|P«f  lo  que  ella  dice,  no  se  anduviera  hocicando 
con  alguno  de  los  que  están  en  la  meda  á  vuelta  de  cabeza  y  á  ca- 
da traspuesta.    Paróse  colorada  con  las  razones  de  Sancho  Doro- 
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tea,  porque  era  verdad  que  su  esposo  Don  Fernando  alguna  vez  á 
hurto  de  otros  ojos,  había  cogido  con  Tos  labios  parte  del  premio 
que  merecían  sus  deseos,  lo  cual  había  visto  Sancho,  y  parecfdole 
que  aquella  desenvoltura,  mas  era  de  dama  cortesana  que  de  reina 
de  tan  gran  reino,  y  no  pudo,  ni  quiso  responder  palabra  á  Sancho, 
sino  dejóle  proseguir  en  su  plática,  y  61  fué  diciendo: — Esto  digo, 
señor,  porque  si  al  cabo  de  haber  andado  caminos  y  carreras,  y  pa- 
sado malas  jioches  y  peores  días,  ha  de  venir  á  coger  el  fruto  de 
nuestros  trabajos  el  que  se  está  holgando  en  esta  venta,  no  hay  pa- 
ra que  darme  priesa  á  que  ensille  á  Rocinante,  albarde  el  jumento 
y  aderece  el  palafrén,  pues  será  mejor  que  nos  estemos  quedos,  y 
coda  puta  hile,  y  comamos.  ¡O  válame  Dios,  y  cuan  grande  que 
filé  el  enojo  que  recibió  Don  Quijote,  oyendo  las  descompuestas 
palabras  de  su  escudero!  Digo  que  fué  tanto,  que  con  voz  atrope- 
llada y  tartamuda  lengua,  lanzando  vivo  fuego  por  los  ojos,  dijo: — 
O  bellaco  villano,  mal  mirado,  descompuesto  é  ignorante,  infacun- 
do, deslenguado,  atrevido,  murmurador  y  maldiciente,  ¿tales  pala- 
bras has  osado  decir  en  mi  presencia  y  en  la  destas  ínclitas  seño- 
ras, y  tales  deshonestidades  y  atrevimientos  osaste  poner  en  tu  con- 
fusa imaginación?  Vete  de  mi  presencia,  monstruo  de  naturaleza, 
depositario  de  mentiras,  almario  de  embustes,  silo  de  bellaquerías, 
inventor  de  maldades,  publicador  de  sandeces,  enemigo  del  decoro 
que  se  debe  á  las  reales  personas,  vele,  no  parezcas  delante  de  mí, 
so  pena  de  mi  ira:  y  diciendo  esto  enarcó  las  cejas,  hinchó  los  car- 
rillos, miró  á  todas  partes,  y  dio  con  el  pié  derecho  una  gran  pata- 
da en  el  suelo,  señales  todas  de  la  ira  que  encerraba  en  sus  entrañas: 
&  cuyas  palabras  y  furibundos  ademanes,  quedó  Sancho  tan  enco- 
gido y  medroso,  que  se  holgara  que  en  aquel  instante  se  abriera  de- 
bajo de  sus  pies  la  tierra  y  le  tras^ara:  y  no  supo  que  hacerse,  sino 
volver  las  espaldas  y  quitarse  de  la  enojada  presencia  de  su  señor. 
Pero  la  discreta  Dorotea,  que  tan  entendido  tenia  ya  el  humor  de 
Don  duijote,  dijo  para  templarle  la  ira: — No  os  despechéis,  señor 
caballero  de  la  Triste  Figura,  de  las  sandeces  que  vuestro  buen  es- 
cudero ha  dicho,  porque  quizá  no  las  debe  decir  sin  ocasión,  ni  de 
su  buen  entendimiento  y  cristiana  conciencia  se  puede  sospechar, 
que  levante  testimonio  á  nadie:  y  así  se  ha  de  creer,  sin  poner  du- 
da en  ello,  que  como  en  este  castillo,  segim  vos,  señor  caballero, 
decís,  todas  las  cosas  van  y  suceden  por  modo  de  encantamento,  po- 
dría ser,  digo,  que  Sancho  hubiese  visto  por  esta  diabólica  via,  lo 
que  él  dice  que  vio  tan  en  ofensa  de  mi  honestidad. — Por  el  Om- 
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nipotente  Dios  juro,  dijo  á  esta  sazón  Don  Quijote,  que  la  vuestra 
grandeza  ha  dado  en  el  punto,  y  que  alguna  mala  visión  se  le  pu- 
so delante  á.  este  pecador  de  Sancho,  que  le  hizo  ver  lo  que  fuera 
imposible  verse  de  otro  modo  que  por  el  de  encantos  no  fuera,  que 
sé  yo  bien  de  la  bondad  6  inocencia  deste  desdichado,  que  no  sabe 
levantar  testimonios  á  nadie. — Así  es,  y  así  será,  dijo  Don  Feman- 
do, por  lo  cual  debe  vuestra  merced,  señor  Don  Quijote,  perdona^ 
He  y  reducille  al  gremio  de  su  gracia  siciU  erat  in  principioj  antes 
que  las  tales  visiones  le  sacasen  de  juicio. — ^Don  Quíjbte  respondió, 
que  él  le  perdonaba,  y  el  Cura  fué  por  Sancho,  el  cual  vino  muy 
humilde,  y  hincándose  de  rodillas  pidió  la  mano  á  sú  amo,  y  él  se 
la  dio,  y  después  de  habérsela  dejado  besar,  le  echó  la  bendición, 
diciendo:  Agora  acabarás  de  conocer,  Sancho  hijo,  ser  verdad  lo 
que  yo  otras  muchas  yece^  te  he  dicho,  de  que  todas  las  cosas  des- 
te  castillo  son  hechas  por  via  de  encantamento. — Así  lo  creo  yo,  di- 
jo Sancho,  escepto  aquello  de  la  manta,  que  realmente  sucedió  por 
via  ordinaria. — No  lo  creas,  respondió  Don  Quijote,  que  si  así  fue- 
ra, yo  te  vengara  entonces,  y  aun  agora;  pero  ni  entonces,  ni  ago- 
ra pude,  ni  vi  en  quien  tomar  venganza  de  tu  agravio.  Desearon 
saber  todos,  qué  era  aquello  de  la  manta,  y  el  ventero  les  contó 
punto  por  punto  la  volatería  de  Sancho  Panza,  de  que  no  poco  se 
rieron  todos,  y  de  que  no  menos  se  corriera  Sancho,  si  de  nuevo  no 
le  asegurara  su  amo  que  era  encantamento,  puesto  quejamos  llegó 
la  sandez  de  Sancho  á  tanto,  que  creyese  no  ser  verdad  pura  y  ave- 
riguada sin  mezcla  de  engaño  algimo,  lo  de  haber  sido  manteado 
por  personas  de  carne  y  hueso,  y  no  por  fantasmas  soñadas  ni  ima- 
ginadaS)  como  su  señor  lo  creia  y  lo  añrmaba.  Dos  dias  eran  ya 
pasados  los  que  habia  que  toda  aquella  ilustre  compañía  estaba  en 
la  venta:  y  parecí  éndoles  que  ya  era  tiempo  de  partirse,  dieron  or- 
den para  que  sin  ponerse  al  trabajo  de  volver  Dorotea  y  Don  Fer- 
nando con  Don  Quijote  á  su  aldea  con  la  invención  de  la  libertad 
de  la  reina  Micomicona,  pudiesen  el  Cura  y  el  Barbero  llevársele, 
como  deseaban,  y  procurar  la  cura  de  su  locura  en  su  tierra.  T  lo 
que  ordenaron  fué,  que  se  concertaron  con  un  carretero  de  bueyes, 
que  acaso  acertó  á  pasar  por  allí,  para  que  lo  llevase  en  esta  forma: 
hicieron  una  como  jaula  de  palos  enrejados,  capaz  que  pudiese  en 
ella  caber  holgadamente  Don  Quijote,  y  luego  Don  Fernando  y  sus 
camaradas,  con  los  criados  de  Don  Luis  y  los  cuadrilleros  junta- 
mente con  el  ventero,  todos  por  orden  y  parecer  del  Cura  se  cubrie- 
ron los  rostros  y  se  disfrazaron,  quién  de  una  manera  y  quién  de 
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otra,  de  modo  que  á  Don  Quijote  le  pareciese  ser  otra  gente  de  la 
que  en  aquel  castillo  habia  visto.  Hecho  esto,  con  grandísimo  si- 
lencio se  entraron  adonde  él  estabadurmiendo  y  descansado  de  las 
pasadas  refriegas.  Lhegáronse  á  él,  que  libre  y  seguro  de  tal  acon- 
tecimiento dormia,  y  asiéndole  fuertemente,  le  ataron  muy  bien  las 
manos  y  los  pies  de  modo,  que  cuando  él  despertó  con  sobresalto, 
no  pudo  menearse,  ni  hacer  otra  cosa,  mas  que  admirarse  y  suspen- 
derse de  ver  delante  de  sí  tan  estraños  visages:  y  luego  dio  en  la 
cuenta  de  lo  que  su  continua  y  desvariada  imaginación  le  repre- 
sentaba, y  se  creyó  que  todas  aquellas  figuras  eran  fantasmas  de 
aquel  encantado  castillo,  y  que  sin  duda  alguna  ya  estaba  encan- 
tado, pues  no  se  podia  menear  ni  defender:  todo  6  punto  como  ha- 
bia pensado  que  sucedería  el  Cura,  trazador  desta  lüáquina.  Solo 
Sancho,  de  todos  los  presentes,  estaba  en  su  mesmo  juicio  y  en  su 
mesnia  figura:  el  cual,  aunque  le  faltaba  bien  poco  para  tener  la 
mesma  enfermedad  de  su  amo,  no  dejó  de  conocer  quien  eran  todas 
aquellas  contrahechas  figuras;  mas  no  osó  descoser  su  boca,  hasta 
ver  en  qué  paraba  aquel  asalto  y  prisión  de  su  amo,  el  cual  tampoco 
hablaba  palabra,  atendiendo  á  ver  el  paradero  de  su  desgracia,  que 
fué,  que  trayendo  allí  la  jaula  le  encerraron  dentro,  y  le  clavaron 
los  maderos  tan  fuertemente,  que  no  se  pudieran  romper  á  dos  tiro- 
nes. Tomáronle  luego  en  hombros,  y  al  salir  del  aposento  se  oyó 
una  voz  temerosa,  todo  cuanto  la  supo  formar  el  Barbero,  no  el  del 
albarda,  sino  el  otro,  que  decia:  <*¡0  caballero  de  la  Triste  Figura! 
<<  no  te  dé  afincamiento  la  prisión  en  que  vas,  porque  asi  conviene, 
"  para  acabar  mas  presto  la  aventura  en  que  tu  gran  esfuerzo  te  pu- 
<<8o:  la  cual  se  acabará  cuando  el  furibundo  león  manchego,  con  la 
"  blanca  paloma  tobosina,  yoguieren  en  uno,  ya  después  de  humi- 
'^  Hadas  las  altas  cervices  al  blando  yugo  matrimonesco:  de  cuyo 
"  inaudito  consorcio  saldrán  á  la  luz  del  orbe  los  bravos  cachorros 
<'  que  imitarán  las  rapantes  garras  del  valeroso  padre:  y  esto  será 
-<  antes  que  el  seguidor  de  la  fugitiva  Ninfa  faga  dos  vegadas  la  vi- 
"sita  de  las  lucientes  imágenes  con  su  rápido  y  natural  curso.  Y 
"  til,  ó  el  mas  noble  y  obediente  escudero,  que  tuvo  espada  en  cin- 
^'  ta,  barbas  en  rostro  y  olfato  en  las  narices,  no  te  desmaye  ni  des- 
"  contente  ver  llevar  así  delante  de  tus  ojos  mesmos  á  la  flor  de  la 
"  caballería  andante:  que  presto,  si  al  Plasmador  del  mundo  le  pla- 
"  ce,  te  verás  tan  alto  y  tan  sublimado  qué  no  te  conozcas,  y  no  sal- 
*<  drán  defraudadas  las  promesas  que  te  ha  fecho  tu  buen  señor:  y 
'<  aseguróte  de  parte  de  la  sabia  Mentironiana,  que  tu  salario  te  sea 
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"pagado  como  le  verás  por  la  obra,  y  sigue  las  pisadas  del  valero-      I 
"  so  y  encantado  caballero,  que  conviene  que  vayas  donde  paréis      í 
"entnunbos:  y  porque  no  me  es  licito  decir  otra  oosa,  á  Dios  que- 
"  dad,  que  yo  me  vuelvo  adonde  yo  me  sé:"  f  al  acabar  de  la  pro- 
fecía, alzó  la  voz  de  punto,  y  disminuyala  después  con  tan  tierno      | 
acento,  que  aun  los  sabidores  de  la  burla  estuvieron  por  creer  qae      I 
era  verdad  lo  que  oian.    Quedó  Don  Quijote  consolado  con  la  es-      , 
cuchada  profecía,  porque  luego  coligió  de  todo  en  todo  la  signiñ-     > 
cacion  de  ella,  y  vio  que  le  prometían  el  verse  ayunt&do  en  santo 
y  debido  matrimonio  con  su  querida  Dulcinea  del  Toboso,  de  cu- 
yo felice  vientre  saldrían  los  cachorros,  que  eran  sus  hijos,  para 
gloría  perpetua  de  la  Mancha:  y  creyendo  esto  bien  y  firmemente, 
alzó  la  voz,  y  dando  un  gran  suspiro,  dijo:  O  tú,  quien  quiera 
que  seas,  que  tanto  bien  me  has  pronosticado,  ruégete  que  pidas  de     |{ 
mi  parte  al  sabio  encantador,  que  mis  cosas  tiene  á  cargo,  que  no      ¡ 
me  deje  perecer  en  esta  prisión,  donde  agora  me  llevan,  hasta  ver     |i 
cumplidas  tan  alegres  é  incomparables  promesas  como  son  lasque     || 
aquí  se  me  han  hecho:  que  como  esto  sea,  tendré  por  gloría  las  pe-     i| 
uas  de  mi  cárcel,  y  por  alivio  estas  cadenas  que  me  ciñen,  y  no  por     ¡I 
duro  campo  de  batalla  este  lecho  en  que  me  acuestcm,  sino  por  ca-     1; 
ma  blanda  y  tálamo  dichoso:  y  en  lo  que  toca  á  la  consolación  de     ; 
Sancho  Panza  mi  escudero,  yo  confio  de  su  bondad  y  buen  proce- 
der, que  no  me  dejará  en  buena  ni  en  mala  suerte,  porque  cuando 
no  suceda  por  la  suya,  ó  por  mi  corta  ventura  el  poderle  yo  dar  la     ' 
ínsula  ó  otra  cosa  equivalente,  que  le  tengo  prometida,  por  lo  me- 
nos  su  salario  no  podrá  perderse,  que  en  mi  testamento,  que  ya  es- 
tá hecho,  dejo  declarado  lo  que  se  le  ha  de  dar,  no  conforme  á  sus 
muchos  y  buenos  servicios,  sino  á  la  posibilidad  mia.  Sancho  Pan- 
za se  le  inclinó  con  mucho  comedimiento,  y  le  besó  entrambas  las     ! 
manos,  porque  la  una  no  pudiera,  por  estar  atadas  entrambas.  Lue- 
go tomaron  la  jaula  en  hombros  aquellas  visiones  y  la  acomodaron     I 
^1  el  carro  de  los  bueyes.  1| 
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Del  estrafio  modo  con  qae  faé  encantado  Don  Gt,aijote  de  la  Mancha,  con  otros  fa- 
mosos sacesos. 


\  UANDO  Don  Quijote  se  vi6  de  aquella  manera  enjaula- 
do y  encima  del  carro,  dijo:  Muchas  y  muy  graves  his- 
torias he  yo  leido  de  caballeros  andantes;  pero  jamas  he 
leido,  ni  visto  ni  oido,  que  á  los  caballeros  encantados  los  lleven 
desta  manera,  y  con  el  espacio  que  prometen  estos  perezosos  y  tar- 
dios  anímales:  porque  siempre  los  suelen  llevar  por  los  aires  con 
estraña  ligereza,  encerrados  en  alguna  parda  y  escura  nube,  6  en 
algún  carro  de  fuego,  ó  ya  sobre  algún  hipógrifo,  6  otra  bestia  se- 
mejante; pero  que  me  lleven  á  mí  agora  sobre  un  carro  de  bueyes, 
vive  Dios,  que  me  pone  en  confusión;  pero  quizá  la  caballería  y  los 
encantos  destos  nuestros  tiempos  deben  de  seguir  otro  camino,  que 
siguieron  los  antiguos:  y  también  podria  ser,  que  como  yo  soy  nue- 
vo caballero  en  el  mundo,  y  el  primero  que  ha  resucitado  el  ya  ol- 
vidado ejercicio  de  la  caballería  aventurera,  también  nuevamente 
se  hayan  inventado  otros  géneros  de  encantamentos,  y  otros  modos 
de  llevar  á  los  encantados. — ¿Qué  te  parece  desto,  Sancho  hijo? — 
No  sé  yo  lo  que  me  parece,  respondió  Sancho,  por  no  ser  tan  leido 
como  vuestra  merced  en  las  escrituras  andantes;  pero  con  todo  eso 
osaría  afirmar  y  jurar,  que  estas  visiones  que  por  aquí  andan,  que  no 
son  del  todo  católicas. — ¡Católicas  mi  padre!  respondió  Don  Quijote,  ' 
¿cómo  han  de  ser  católicas,  si  son  todos  demonios,  que  han  tomado 
cuerpos  fantásticos,  para  venir  á  hacer  esto,  y  á  ponerme  en  este 
estado?  y  si  quieres  ver  esta  verdad,  tócalos  y  pálpalos,  y  verás  co- 
mo no  tienen  cuerpos  sino  de  aire,  y  como  no  consisten  en  mas  de 
en  la  apariencia. — Por  Dios,  señor,  replicó  Sancho,  ya  yo  los  he  to- 
cado, y  este  diablo  que  aquí  anda  tan  solícito,  es  rollizo  de  carnes, 
y  tiene  otra  propiedad  muy  diferente  de  la  que  yo  he  oido  decir  que 
tienen  los  demonios:  porque  según  se  dice,  todos  huelen  á  piedra 
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azufre  y  á  otros  malos  olores;  pero  esto  huele  á  ámbar  de  media  le- 
gua \  Decía  esto  Sancho  por  Don  Femando,  que  como  tan  seik>r, 
debía  de  oler  á  lo  qne  Sancho  decía. — No  te  maravilles  deso,  San- 
cho amigo,  respondió  Don  Quijote,  porque  te  hago  saber  que  los 
diablos  saben  mucho,  y  puesto  que  traigan  olores  consigo,  ellos  no 
huelen  nada,  porque  son  espíritus,  y  si  huelen,  no  pueden  oler  co- 
sas buenas,  sino  malas  y  hediondas:  y  la  razón  es,  que  como  ellos 
donde  quiera  que  están  traen  el  infierno  ccxisigo,  y  no  pueden  re- 
cebir  género  de  alivio  alguno  en  sus  tormentos,  y  el  buen  olor  sea 
cosa  que  deleita  y  cófUtenta,  no  es  posible  que  ellos  huelan  cosa  bue^ 
na:  y  si  á  tí  te  parece  que  ese  demonio  que  dices,  huele  á  ámbar, 
6  tú  te  engañas,  ó  él  quiere  engañarte  con  hacer  que  no  le  tengas 
por  demonio.  Todos  estos  coloquios  pasanxi  entre  amo  y  criado, 
y  temiendo  Don  Femando  y  Cardenio,  que  Sancho  no  viniese  á 
caer  del  todo  en  la  cuenta  de  su  invención,  á  quien  andaba  ya  muy 
en  los  alcances,  determinaron  de  abreviar  con  [apartida, y  llaman- 
do aparte  al  ventero,  le  ordenaron  que  ensillase  á  Rocinante  y  enal- 
bardase al  jumento  de  Sancho,  el  cual  lo  hizo  con  mucha  presteza. 
Ta  en  esto  el  Cura  se  había  concertado  con  los  cuadrilleros,  que  lo 
acompañasen  hasta  su  lugar,  dándoles  un  tanto  cada  día.  Colgó 
Cardenio  del  arzón  de  la  silla  de  Rocinante  del  un  cabo  la  adarga, 
y  del  otro  la  bacía,  y  por  señas  mandó  á  Sancho,  que  subiese  en 
su  asno  y  tomase  de  las  riendas  á  Rocinante,  y  puso  á  los  dos  la- 
dos del  carro  ft  ios  dos  cuadrilleros  con  sus  escopetas;  pero  antes 
que  se  moviese  el  carro  salió  la  ventera,  su  hija  y  Maritornes  á  des- 
pedirse de  Don  Quijote,  fingiendo  que  lloraban  de  dolor  de  su  des- 
gracia, á  quien  Don  Quijote  dijo:  No  lloréis,  mis  buenas  señoras^ 
que  todas  estas  desdichas  son  anecsas  á  los  que  profesan  lo  que  3ro 
profeso,  y  si  estas  calamidades  no  me  acontecieran,  no  me  tuviera 
yo  por  famoso  caballero  andante,  porque  á  los  caballeros  de  poco 
nombre  y  fama  nunca  les  suceden  semejantes  casos,  porque  no  hay 
en  el  mundo  quien  se  acuerde  dellos:  á  los  valerosos  sí,  que  tienen 
envidiosos  de  su  virtud  y  valentía  á  muchos  príncipes  y  á  muchos 
otros  caballeros,  que  procuran  por  malas  vías  destrair  á  los  buenos. 
Pero  con  todo  eso  la  virtud  es  tan  poderosa,  que  por  sí  sola,  &  pe- 
sar de  toda  la  nigromancia  que  supo  su  primer  inventor  Zoroástes, 

1  Eran  en  «fecto  tan  uaadoa  loa  olores  en  tiempo  de  Cervantes,  que  se  gastaban  basca  «n  las  comi- 
das. Bl  cocinero  (dice  Don  Miguel  de  Telgo)  ha  de  tener  una»  cajetaa^  donde  tener  aguaa  de  ste> 
ree  para  dar  olor  á  ta»  torta» y  pattele»  y  empanada».    (Estilo  de  servir  á  Principes;  en  Uadriá 
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saldrá  vencedora  de  todo  trance,  y  dará  de  sí  lira  en  el  mundo,  co- 
mo la  da  el  sol  en  el  cielo.  Perdonadme,  fermosas  damas,  si  algiin 
desaguisado,  por  descuido  mió  os  he  fecho,  que  de  voluntad  y  á  sa- 
biendas jamas  le  d!  á  nadie:  y  rogad  á  Dios  me  saque  destas  prisio- 
nes, donde  algún  msi  intencionado  encantador  me  ha  puesto,  que 
si  dellas  me  veo  libre,  no  se  me  caerán  de  la  memoria  las  merce- 
des que  en  este  castillo  me  habedes  fecho,  para  gratificarlas,  servi- 
llas y  recempensallas  como  ellas  merecen.  En  tanto  que  las  da- 
mas del  castillo  esto  pasaban  con  Don  duijote,  el  Cura  y  el  Barbe- 
ro se  despidieron  de  Don  Fernando  y  sus  camaradas,  y  del  capitán 
y  de  su  hermano  y  todas  aquellas  contentas  señoras,  especialmen- 
te de  Dorotea  y  Luscinda.  Todos  se  abrazaron,  y  quedaron  de  dar- 
se noticia  de  sus  sucesos,  diciendo  Don  Femando  al  Cura  donde 
había  de  escribirle  para  avisarle  en  lo  que  paraba  Don  duijote,  ase- 
gurándole, que  DO  habría  cosa  que  mas  gusto  le  diese,  que  saberlo: 
y  que  él  asimismo  le  avisaría  de  todo  aquello  que  él  viese  que  po- 
dría darle  gusto,  asi  de  su  casamiento,  como  del  bautismo  de  Zo- 
rayda.  y  suceso  de  Don  Luis,  y  vuelta  de  Luscinda  á  su  casa.  El 
Cura  ofreció  de  hacer  cuanto  se^^  mandaba  con  toda  puntualidad. 
Tomaron  á  abrazarse  otra  vez,  y  otra  vez  tornaron  á  nuevos  ofre- 
cimientos. El  ventero  se  llegó  al  Cura,  y  le  dio  unos  papeles,  di- 
ciéndole  que  los  habia  hallado  ep  un  aforro  de  la  maleta  donde  se 
halló  la  novela  del  Curioso  Impertinente,  y  que  f>ues  su  dueño  no 
había  vuelto  mas  por  allí,  que  se  los  llevase  todos,  que  pues  él  no 
sabia  leer,  no  los  quería.  El  Cura  se  k>  agradeció,  y  abriéndolos 
luego,  vio  que  al  principio  de  lo  escríto  decia:  Novela  de  Rinco- 
nete  y  Cortadillo,  por  donde  entendió  ser  alguna  novela,  y  coligió, 
[ue  pues  la  del  Curíoso  Impertinente  habia  sido  buena,  que  tam- 
bién lo  sería  aquella,  pues  podría  ser  fuesen  todas  de  un  mismo  au- 
tor: y  así  la  guardó  con  prosupuesto  de  leerla  cuando  tuviese  co- 
modidad. Subió  á  caballo,  y  también  su  amigo  el  Barbero  con  sus 
antifaces,  porque  no  fuesen  luego  conocidos  de  Don  Quij(tte,  y  pu- 
siéronse á  caminar  tras  el  carro,  y  la  orden  que  llevaban,  era  esta: 
iba  primero  el  carro,  guiándole  su  dueño,  á  los  dos  lados  iban  los 
cuadrílleros,  como  se  ha  dicho,  con  sus  escopetas:  seguía  luego  San- 
cho Panza  sobre  su  asno,  llevando  de  rienda  á  Rocinante:  detras  de 
todo  esto  iban  el  Cura  y  el  Barbero  sobre  sus  poderosas  ululas,  cu- 
biertos los  rostros,  como  se  ha  dicho,  con  grave  y  reposado  conti- 
nente, no  caminando  mas  de  la  que  permitía  el  paso  tardo  de  \om 
bueyes.    Don  Ctuijote  iba  sentado  en  la  jaula,  das  manos  atad£. 
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tendidos  los  pies  y  arrimado  á  las  verjas,  con  tanto  silencio  y  tan- 
ta paciencia,  como  si  no  fuera  hombre  de  carne,  sino  estatua  de  pie-      i 
dra:  y  asi  con  aquel  espacio  y  silencio  caminaron  hasta  dos  leguas, 
que  llegaron  á  un  valle  donde  le  pareció  al  boyero  ser  lugar  aco- 
modado para  reposar  y  dar  pasto  á  los  bueyes:  y  comunicándolo 
con  el  Cura,  filé  de  parecer  el  Barbero  que  caminasen  un  poco,      ' 
porque  él  sabia  que  detras  de  un  recuesto  que  cerca  de  allí  se  mos-     |. 
traba,  habia  un  valle  de  mas  yerba  y  mucho  mejor  que  aquel  don- 
de parar  querían.    Tomóse  el  parecer  del  Barbero  y  así  tomaron 
á  proseguir  su  camino.  En  esto  volvió  el  Oura  el  rostro  y  vio  que 
á  sus  espaldas  venían  hasta  seis  ó  siete  hombres  de  á  caballo,  bien 
puestos  y  aderezados,  de  los  cuales  fueron  presto  alcanzados,  por-     \ 
que  caminaban,  no  con  la  flema  y  reposo  de  los  bueyes,  sino  como      j 
quien  iba  sobre  muías  de  canónigos  y  con  deseo  de  llegar  presto  á 
sestear  á  la  venta,  que  menos  de  una  legua  de  allí  se  parecía.  Lie-     |i 
garon  los  diligentes  á  los  perezosos,  y  saludáronse  cortesmente,  y      , 
uno  de  los  que  venian,  que  en  resolución  era  Canónigo  de  Toledo     j; 
y  señor  de  los  demás  que  le  acomunaban,  viendo  la  concertada      i 
procesión  del  carro,  cuadrilleros,|gancho,  Rocin^mte,  Cura  y  Bar-      I 
bero,  y  mas  á  Don  Quijote  enjaulado  y  aprisionado,  no  pudo  dejar     ' 
de  preguntar,  qué  significaba  llevar  aquel  hombre  de  aquella  ma- 
nera: aunque  ya  se  habia  dado  á  entender,  viendo  las  insignias  de     |^ 
los  cuadrilleros,  tfae  debia  de  ser  algún  facineroso  salteador,  ó  otro     l\ 
delincuente,  cuyo  castigo  tocase  á  la  Santa  Hermandad.    Uno  de    ' ; 
los  cuadrilleros,  á  quien  fué  hecha  la  j^gimta,  respondió  así:  Se-     i 
ñor,  lo  que  significa  ir  este  caballero  desta  manera,  dígalo  él,  por- 
que nosotros  no  lo  sabemos.    Oyó  Don  Quijote  la  plática,  y  dijo-      ' 
Por  dicha  ¿vuestras  mercedes,  señores  caballeros,  son  versados  y^ 
peritos  en  esto  de  la  caballería  andante?  porque  si  lo  son,  comuni-     ¡ 
caré  con  ellos  mis  desgracias,  y  si  no,  no  hay  para  qm  me  canse     |! 
en  decirlas:  y  á  este  tiempo  hdbian  ya  llegado  el  Cura  y  el  Barbe- 
r%  viendo  que  los  caminantes  estaban  en  pláticas  con  Don  Quijo-     i! 
te  de  la  Mancha,  para  responder  de  modo  que  no  fuese  descubier-     ¡ 
to  su  artificio.    El  Canónigo,  á  lo  que  Don  Quijote  dijo,  respondió: 
En  verdad,  hermano,  que  sé  mas  de  libros  de  caballerías,  que  de     i; 
las  súmulas  de  Yillalpando^:  así  que,  si  no  está  en  mas  que  en  es-     ^ 
to,  seguramente  podéis  comunicar  conmigo  lo  que  quisiéredes.    A 


^  1  Eflcrius  con  tan  buen  método,  que  mandó  la  UniTersidad  de  Alcalá  se  enseñava  por  elJaa  la  día- 
léaica  á  Ío«  eatudiantee.      ^ 
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la  mano  de  Dios,  replicó  Don  duijote:  pues  asi  es,  quiero,  señor 
■caballero,  que  sepádes,  que  yo  voy  encantadp  en  esta  jaula  por  en- 
vidia y  fraude  de  malos  encantadores,  que  la  virtud  mas  es  perse- 
guida de  los  malos,  que  amada  de  los  buenos:  caballero  andante 
soy,  y  no  de  aquellos,  de  cuyos  nombres  jamas  la  &ma  se  acordó 
para  eternizarlos  en  su  memoria,  sino  de  aquellos  que  á  despecho 
y  pesar  de  la  misma  envidia,  y  de  cuantos  Magos  crió  Persia,  Brac- 
manes  la  India,  Ginosofistas  la  Etiopia,  ha  de  poner  su  nombre  en 
el  templo  de  la  inmortalidad,  para  que  sirva  de  ejemplo  y  dechado 
en  los  venideros  siglos,  donde  los  caballeros  andantes  vean  los  jpa- 
sos  que  han  de  seguir,  si  quisieren  llegar  á  la  cumbre  y  alteza  hon- 
rosa de  las  armas.  Dice  verdad  el  señor  Don  duijote  de  la  Man- 
cha, dijo  á  esta  sazón  el  Cura,  que  él  va  encantado  en  esta  carreta, 
no  por  sus  culpas  y  pecados,  sino  por  lámala  intención  de  aquellos 
á  quien  la  virtud  enfada  /|a  valentía  enoja.  Este  es,  señor.  El  ca- 
tallero  de  la  Triste  Figura,  si  ya  le  oistes  nombrar  en  algún  tiem- 
po, cuyas  valerosas  hazañas  y  grandes  hechos  serán  escritas  en 
bronces  duros  y  en  eternos  mármoles,  por  mas  que  se  canse  la  en- 
vidia en  oscurecerlos,  y  la  malicia  en  ocultarlos.  Cuando  el  Canó- 
nigo oyó  hablar  al  preso  y  al  libre  en  semejante  estilo,  estuvo  por 
hacerse  la  cruz  de  admirado,  y  no  podia  saber  lo  que  le  habia  acon- 
tecido, y  en  la  mesma  admiración  cayeron  todos  los  que  con  él  ve- 
nian.  En  esto  Sancho  Panza,  que  se  habia  acercado  á  oir  la  plá- 
tica, para  adobarlo  todo,  dijo:  Ahora,  señores,  quiéranme  bien,  ó 
quiéranme  mal  por  lo  que  dijere,  el  caso  dello  es,  que  así  va  encan- 
tado mi  señor  Don  duijote,  como  mi  madre:  él  tiene  su  entero  jui- 
cio, él  come  y  bebe,  y  hace  sus  necesidades  ^^o  los  demás  hom- 
bres, y  como  las  hacia  ayer  antes  que  %  enjií^isen.  Siendo  esto 
así,  ¿cómo  quieren  hacerme  á  mí  entender  que  va  encantado?  Pues 
yo  he  oido  decir  &  muchas  personas,  que  los  encantados  ni  comen, 
ni  duermen,  ni  hablan,  y  mi  aroi»,  si  no  le  van  á  la  mano,  hablará 
mas  que  treinta  procuradores.  Y  volviéndose  á  mirar  al  Cura,  pro- 
siguió diciendo:  ¡  Ah!  señor  Cura,  señor  Cura,  ¿pensaba  vuestra  mer- 
ced que  no  le  conozco?  ¿y  pensará  que  yo  no  calo  y  adivino,  adon- 
de se  encaminan  estos  nuevos  encantamentos?  Pues  sepa  que  le  co- 
nozco, por  mas  que  se  encubra  el  rostro,  y  sepa  que  le  entiendo  por 
mas  que  disimule  sus  embustes.  En  fin,  donde  reina  la  envidia, 
no  puede  vivir  la  virtud,  ni  adonde  hay  escaseza  hay  liberalidad.^ 
Mal  haya  el  diablo,  que  si  por  su  reverencia  no  fuera,  esta  fuera 
la  hora  que  mi  señor  estuviera  casado  con  la  infanta  Micomic 
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y  yo  fuera  Conde  por  lo  menos,  pues  no  se  podía  esperar  otra  cosa, 
así  de  la  bondad  de  nü  señor  el  de  la  Triste  Figura,  como  de  la 
grandeza  de  mis  servicios;  pero  ya  veo,  que  es  yeldad  lo  que  se  di- 
ce por  ahí,  que  la  rueda  de  la  fortuna  anda  mas  lista  que  una  rue- 
da de  molino,  y  que  los  que  ayer  estaban  en  pinganitos,  hoy  están 
por  el  suelo.  De  mis  hijos  y  de  mi  muger  me  pesa,  pues  cuando 
podian  y  debian  esperar  ver  entrar  á.su  padre  por  sus  puertas  he- 
cho Gobernador  6  Visorey  de  alguna  ínsula  ó  reino,  le  verán  en- 
trar hecho  mozo  de  caballos.  Todo  esto  que  he  dicho,  señor  Cu- 
ra, no  es  tms  de  por  encarecer  á  su  paternidad  haga  conciencia  del 
mal  tratamiento  que  á  mi  señor  le  hace,  y  mire  bien  no  le  pida 
Dios  en  la  otra  vida  esta  prisión  de  ini  amo,  y  se  le  haga  cargo  de 
todos  aquellos  socorros  y  bienes  que  mi  señor  Don  duijote  deja  de 
hacer  en  este  tiempo  que  está  preso. — Adóbame  esos  candiles,  dijo 
á  este  punto  el  Barbero:  ¿también  vos,  Shicho,  sois  de  la  cofiradía 
de  vuestro  amo?  Vive  el  Señor,  que  voy  viendo,  que  le  habéis  de 
tener  compañía  en  la  jaula,  y  que  habéis  de  quedar  tan  encantado 
como  él  por  lo  que  os  toca  de  su  humor  y  de  su  caballería.  En 
mal  punto  os  empreñastes  *  de  sus  promesas,  y  en  mal  hora  se  os 
entró  en  los  cascos  la  ínsula  que  tanto  deseáis. — ^Yo  no  estoy  pre- 
ñado de  nadie,  respondió  Sancho,  ni  soy  hombre  que  me  dejaria 
empreñar  del  rey  que  fuese,  y  aunque  pobre,  soy  cristiano  viejo,  y 
no  debo  nada  á  nadie,  y  si  ínsulas  deseo,  otros  desean  otras  cosas 
peores,  y  cada  uno  es  hijo  de  sus  obras,  y  debajo  de  ser  hombre, 
puedo  venir  á  ser  Papa,  cuanto  mas  gobernador  de  una  ínsula,  y 
mas  pudiendo  ganar  tantas  mi  señor,  que  le  falte  á  quien  darlas. 
Vuestra  merced  miip^omo  habla,  señor  Barbero,  que  no  es  todo  ha- 
cer barbas,  y  algo  vfrfle  Peiro  á  Pedro.  Dígolo  porque  todos  nos 
conocemos,  y  á  mí  no  se  me  ha  de  echar  dado  falso:  y  en  esto  del 
encanto  de  mi  amo.  Dios  sabe  la  verdad,  y  quédese  aquí,  porque 
es  peor  menearlo.  No  quiso  responder  el  Barbero  á  Sancho,  por- 
que no  descubriese  con  sus  simplicidades  lo  que  él  y  el  Cura  tan- 
to procuraban  encubrir:  y  por  este  mesmo  temor  habia  el  Cura  di- 
cho al  Canónigo,  que  caminase  un  poco  delante,  que  él  le  diria  el 
misterio  del  enjaulado,  con  otras  cosas  que  le  diesen  gusto.  Hízo- 
lo  así  el  Canónigo,  y  adelantóse  con  sus  criados  y  con  él:  estuvo 
atento  á  todo  aquello  que  decirle  quiso  de  la  condición,  vida,  locu- 
ura  y  costumbres  de  Don  duijote,  contándole  brevemente  el  princi- 
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pió  y  causa  de  su  desvarío,  y  todo  el  piogreso  de  sus  sucesos,  has- 
ta haberlo  puesto  en  aquella  jaula,  y  el  designio  que  llevaban  de 
llevarle  á  su  tierra,  para  ver  si  por  algún  medio  bailaban  remedio 
á  su  locura.  Admiráronse  de  nuevo  los  criados  y  el  Canónigo  de 
oir  la  peregrina  historia  de  Don  Quijote,  y  en  acabándola  de  oir, 
dijo:  Yerdaderamente,  señor  Cura,  yo  hallo  por  mi  cuenta,  que  son 
perjudiciales  en  la  república  estos  que  llaman  libros  de  caballerías: 
y  aunque  he  leido,  llevado  de  un  ocioso  y  falso  gusto,  casi  el  prin- 
cipio de  todos  los  mas  que  hay  impresos,  jamas  me  he  podido  aco- 
modar á  leer  ninguno  del  principio  al  cobo,  porque  me  parece,  que 
cual  mas,  cual  menos,  todos  ellos  son  una  mesma  cosa,  y  no  tiene 
mas  éste  que  aquel,  ni  estotro  que  el  otro:  y  según  á  mí  me  pare- 
ce, este  género  de  escritura  y  composición  cae  debajo  de  aquel  de 
las  fábulas  que  llaman  milesias,  que  son  cuentos  disparatados, 
que  atienden  solamente  á  deleitar  y  no  á  enseñar,  al  contrario 
de  lo  que  hacen  las  fábulas  apólogas,  que  deleitan  y  enseñan 
juntamente:  y  puesto  que  el  principal  intento  de  semejantes  libros 
sea  el  deleitar,  no  sé  yo  como  puedan  conseguirle,  yendo  llenos  de 
tantos  y  tan  desaforados  disparates:  que  el  deleite,  que  en  el  alma 
se  concibe,  ha  de  ser  de  la  hermosura  y  concordancia  que  ve,  ó 
contempla  en  las  cosas  que  la  vista,  ó  la  imaginación  le  ponen  de- 
lante, y  toda  cosa  que  tiene  en  sí  fealdad  y  descompostura,  no  nos 
puede  causar  contento  alguno.  Pues  ¿qué  hermosura  puede  haber, 
ó  qué  proporción  de  partes  con  el  todo,  y  del  todo  con  las  partes, 
en  un  libro,  ó  fábula,  donde  un  mozo  de  diez  y  seis  años  da  una 
cuchillada  á  un  gigante  como  una  torre,  y  le  divide  én  dos  mita- 
des, como  si  fuera  de  alfeñique?  T  qué  ¿cuando  nos  quieren  pin- 
tar una  batalla,  después  de  haber  dicho  que  hay  de  la  parte  de  los 
enemigos  un  millón  de  compitíentes?  Como  sea  contra  ellos  el  se- 
ñor del  libro,  forzosamente,  mal  que  nos  pese,  habemos  de  enten- 
der, que  el  tal  caballero  alcanzó  la  vitoría  por  solo  el  valor  de  su 
fuerte  brazo.  Pues  ¿qué  diremos  de  la  facilidad  con  que  una  Rei- 
na ó  Emperatriz  heredera,  se  conduce  en  los  brazos  de  un  andan- 
te y  no  conocido  caballero?  ¿Qué  ingenio,  si  no  es  del  todo  bárba- 
ro é  inculto,  podrá  contentarse  leyendo,  que  una  gran  torre  llena 
de  caballeros  va  por  la  mar  adelante,  como  nave  con  próspero  vien- 
to, y  hoy  anochece  en  Lombardía,  y  mañana  amanece  en  tierras 
del  Preste  Juan  de  las  Indias,  ó  en  otras,  que  ni  las  descubrió  To- 
lomeo,  ni  las  vio  Marco  Polo?  Y  si  á  esto  se  me  respondiese,  qué 
los  que  tales  libros  componen,  los  escriben  como  cosas  de  mentira, 
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y  que  así  no  están  obligados  á  mirar  en  delicadezas  ni  yerdades, 
responderles  hia  yo,  que  taoto  la  mentira  es  mejor,  cuanto  mas  pa- 
rece verdadera,  y  tanto  nMS  agrada,  cuanto  tiene  mas  de  lo  dudo- 
so y  posible.  Hanse  de  casar  las  fábulas  mentirosas  con  el  enten- 
dimiento de  los  que  las  leyeren,  escribiéndose  de  suerte,  que  facili- 
tando los  imposibles,  allanando  las  grandezas,  suspendiendo  los  áni- 
mos, admiren,  suspendan,  alborocen  y  entretengan  de  modo,  qne 
anden  á  un  mismo  paso  la  admiración  y  la  alegría  juntas:  y  todas 
estas  cosas  no  podrá  hacer  el  que  huyere  de  la  verisimilitud  y  de 
la  imitación,  en  quien  consiste  la  perfección  de  lo  que  se  escribe. 
No  he  visto  ningún  libro  de  caballerías,  que  haga  un  cuerpo  áefér 
bula  entero  con  todos  sus  miembros,  de  manera  que  el  medio  cor- 
responda al  principio,  y  el  fin  al  principio  y  al  medio,  sino  que  los 
componen  con  tantos  miembros,  que  mas  parece  que  llevan  inten- 
ción á  formar  una  chimera  ó  un  monstruo,  que  á  hacer  una  figura 
proporcionada.  Fuera  desto  son  en  el  estilo  duros,  en  las  hazañas 
increibles,  en  los  amores  lascivos,  en  las  cortesías  mal  mirados,  lar- 
gos en  las  batallas,  necios  en  las  razones,  disparatados  en  los  vía- 
ges,  y  finalmente  ágenos  de  todo  discreto  artificio,  y  por  esto  dig- 
nos de  ser  desterrados  de  la  república  cristiana,  como  á  gente  inú- 
til. El  Cura  le  estuvo  escuchando  con  grande  atención,  y  pareció- 
le hombre  de  buen  entendimiento,  y  que  tenia  razón  en  cuanto  de- 
cía: y  asi  dijo,  que  por  ser  él  de  su  mesma  opinión,  y  tener  ojeriza 
á  los  libros  de  caballerías,  había  quemado  todos  los  de  Don  Quijo- 
te, que  eran  muchos;  y  contóle  el  escrutinio  que  dellos  habia  he- 
cho, y  los  que  habia  condenado  al  fuego,  y  dejado  con  vida,  de  que 
no  poco  se  rió  el  Canónigo,  y  dijo,  que  con  todo  cuanto  mal  habia 
dicho  de  tales  libros,  hallaba  en  ellos  una  cosa  buena,  que  era  el 
sugeto  que  ofrecían,  para  que  un  buen  entendimiento  pudiese  mos- 
trarse en  ellos,  porque  daban  largo  y  espacioso  campo,  por  donde 
sin  empacho  alguno  pudiese  correr  la  pluma,  describiendo  naufra- 
gios, tormentos,  reencuentros  y  batallas,  pintando  un  capitán  vale- 
roso con  todas  las  partes  que  para  ser  tal  se  requieren,  mostrándo- 
se prudente,  previniendo  las  astucias  de  sus  enemigos,  y  elocuente 
orador  persuadiendo,  ó  disuadiendo  á  sus  soldados,  maduro  en  el 
consejo,  presto  en  lo  determinado,  tan  valiente  en  el  esperar  como 
en  el  acometer:  pintando  ora  un  lamentable  y  trágico  suceso,  ora 
un  alegre  y  no  pensado  acontecimiento:  allí  una  hermosísima  da- 
ma, honesta,  discreta  y  recatada:  aquí  un  caballero  cristiano,  valien- 
te y  comedido:  acullá  un  desaforado  bárbaro  fanfarrón;  acá  un  prín- 
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cipe  cortes,  valeroso  y  bien  mirado,  representando  bondad  y  lealtad 
de  vasallos,  grandezas  y  mercedes  de  señores:  ya  puede  mostrarse 
astrólogo,  ya  cosmógrafo  escelente,  ya  músico,  ya  inteligente  en  las 
materias  de  Estado,  y  tal  vez  le  vendrá  ocasión  de  mostrarse  nigro- 
mante sí  quisiere.  Puede  mostrar  las  astucias  de  Ulises,  la  piedad 
de  Eneas,  la  valentía  de  Aquíles,  las  desgracias  de  Ector,  las  trai- 
ciones de  Sinon,  la  amistad  de  Euríalo,  la  liberalidad  de  Alejandro, 
el  valor  de  César,  la  clemencia  y  verdad  de  Trajano,  la  fidelidad 
de  Zópiro,  la  prudencia  de  Catón,  y  finalmente  todas  aquellas  ac- 
ciones que  pueden  hacer  perfecto  á  un  varón  ilustre,  ahora  ponién- 
dolas en  uno  solo,  ahora  dividiéndolas  en  muchos:  y  siendo  esto 
hecho  con  apacibilidad  de  estilo  y  con  ingeniosa  invención,  qtie  ti- 
re lo  mas  que  fuere  posible  á  la  verdad;  sin  duda  compondrá  una 
tela  de  varios  y  hermosos  lazos  tejida,  que  después  de  acabada,  tal 
perfección  y  hermosura  muestre,  que  consiga  el  fin  mejor  que  se 
pretende  en  los  escritos,  que  es  enseñar  y  deleitar  juntamente,  co- 
mo ya  tengo  dicho,  porque  la  escritura  desatada  destos  libros,  da  lu- 
gar á  que  el  autor  pueda  mostrarse  épico,  lírico,  trágico,  cómico, 
con  todas  aquellas  partes  que  encierran  en  sí  las  dulcísimas  y  agra- 
dables ciencias  de  la  Poesía  y  de  la  Oratoria,  que  la  Épica  también 
puede  escrebirse  en  prosa  como  en  verso. 
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Donde  prosigue  el  Canónigo  la  materia  de  los  libros  de  caballerías,  con  otras 
dignas  de  su  ingenio. 


SÍ  es  como  vuestra  merced  dice,  señor  Cantaigo,  dijo  el 
Cura,  y  por  esta  causa  son  mas  dignos  de  reprensión  los 
que  hasta  aquí  han  compuesto  semejantes  libros,  sin  te- 
ner advertencia  á  ningún  buen  discurso,  ni  al  arte  ^  reglas  por  don- 
de pudieran  guiarse  y  hacerse  famosos  en  prosa,  como  lo  son  en 
verso  los  dos  príncipes  de  la  poesía  griega  y  latina. — Yo  á  lo  me- 
nos, replicó  el  Canónigo,  he  tenido  cierta  tentación  de  hacer  on  li- 
bro de  caballerías,  guardando  en  él  todos  los  puntos  que  he  signi- 
ficado: y  si  he  de  confesar  la  verdad,  tengo  escritas  mas  de  cien  ho- 
jas, y  para  hacer  la  esperiencia  de  si  correspondían  á  mi  estima- 
ción, las  he  comunicado  con  hombres  apasionados  desta  leyenda, 
dotos  y  discretos,  y  con  otros  ignorantes  que  solo  atienden  al  gusto 
de  oir  disparates,  y  de  todos  he  hallado  una  agradable  aprobación; 
pero  con  todo  esto  no  he  pros^;uido  adelante,  así  por  parecerme 
que  hago  cosa  agena  de  mi  profesión,  como  por  ver  que  es  mas  el 
número  de  los  simples  que  de  los  prudentes,  y  que  puesto  que  es 
mejor  ser  loado  de  los  pocos  sabios,  que  burlado  de  los  muchos  ne- 
cios, no  quiero  sujetarme  al  conftiso  juicio  del  desvanecido  vulgo, 
á  quien  por  la  mayor  parte  toca  leer  semejantes  libros;  pero  lo  que 
mas  me  le  quitó  de  las  manos,  y  aun  del  pensamiento-^e  acabarle, 
fué  un  argumento  que  hice  conmigo  mcsmo,  sacado  de  las  come- 
dias que  agora  se  representan,  diciendo:  Si  estas  que  ahora  se  usan, 
asi  las  imaginadas  como  las  de  historia,  todas  ó  las  mas  son  cono- 
cidos disparates,  y  cosas  que  no  llevan  pies  ni  cabeza,  y  con  todo 
eso  el  vulgo  las  oye  con  gusto,  y  las  tiene  y  las  apnieba  por  bue- 
nas, estando  tan  lejos  de  serlo,  y  los  autores  que  las  componen,  7 
los  actores  que  las  representan,  dicen  que  así  han  de  ser,  porque 
así  las  quiere  el  vulgo,  y  no  de  otra  manera,  y  que  las  que  llevan 
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traza  y  siguen  la  fábula  como  el  arte  pide,  no  sirven  sino  para  cua- 
tro discretos  que  las  entienden,  y  todos  los  demás  se  quedan  ayu- 
nos de  entender  su  artificio,  y  que  á  ellos  les  está  mejor  ganar  de 
comer  con  los  muchos,  que  no  opinión  con  los  pocos:  deste  modo 
vendrá  á  ser  mi  libro  al  cabo  de  haberme  quemado  las  cejas  por 
guardar  los  preceptos  referidos,  y  vendré  á  ser  el  sastre  del  canti- 
llo: y  aunque  algunas  veces  he  procurado  persuadir  á  los  actores, 
que  se  engañan  en  tener  la  opinión  que  tienen,  y  que  mas  gente 
atraerán,  y  mas  fama  cobrarán  representando  comedias  que  sigan 
el  arte,  que  no  con  las  disparatadas,  ya  están  tan  asidos  y  encorpo- 
rados  en  su  parecer,  que  no  hay  razón  ni  evidencia  que  del  los  sa- 
que. Acuerdóme  que  un  dia  dije  á  uno  destos  pertinaces:  Decid- 
me, ¿no  os  acordáis  que  ha  pocos  años,  que  se  representaron  en  Es- 
paña tres  tragedias  que  compuso  un  famoso  poeta  de  estos  reinos, 
las  cuales  fueron  tales,  que  admiraron,  alegraron  y  suspendieron  á 
todos  cuantos  las  oyeron,  así  simples  como  prudentes,  asi  del  vul- 
go como  de  los  escogidos,  y  dieron  mas  dineros  á  los  representan- 
tes ellas  tres  solas,  que  treinta  de  las  mejores  qae  después  acá  se 
han  hecho? — ¿Sin  duda,  respondió  el  actor  que  digo,  que  debe  de 
decir  vuestra  merced  por  La  Isabela,  La  Filis  y  La  Alejandra  7' 
— Por  esas  digo,  le  repliqué  yo,  y  mirad  si  guardaban  bien  los  pre- 
ceptos del  arte,  y  si  por  guardarlos  dejaron  desparecer  lo  que  eran, 
7  de  agradar  á  todo  el  mundo:  asi,  que  no  esté,  la  falta  en  el  vulgo 
que  pide  disparates,  sino  en  aquellos  que  no  saben  representar  otra 
cosa.  Sí  que  no  fué  disparate  La  IngrcUitud  vengada  \  ni  le  tu- 
vo La  Numancia*,  ni  se  le  halló  en  la  del  Mercader  amanie%  ni 
menos  en  La  Enemiga  favorable  %  ni  en  otras  algunas,  que  de  al- 
gunos entendidos  poetas  han  sido  compuestas  para  fama  y  renom- 
bre suyo,  y  para  ganancia  de  los  que  las  han  representado:  y  otras 
cosas  añadí  á  estas,  con  que  á  mi  parecer  le  dejé  algo  confuso;  pe- 
ro no  satisfecho,  ni  convencido,  para  sacarle  de  su  errado  pensa- 
miento. En  materia  ha  tocado  vuestra  merced,  señor  Canónigo, 
dijo  á  esta  sazón  el  Cura,  que  ha  despertado  en  mí  un  antiguo  ran- 
cor  que  tengo  con  las  comedias  que  agora  se  usan,  tal  que  iguala 

1  £1  autor  de  e«tas  tragedias  fué  Lnperdo  Leonardo  y  Argeoeola,  natural  de  Barbastro,  aecretario 
da  la  emperatriz  Dol^a  María,  cuando  tItU  ntirada  en  el  conremo  de  laa  deacalaai  reales  da  Madrid. 

2  Comedía  de  Lope  de  Vega. 

3  Comedia,  é  por  mejor  decir,  tragedia  del  mismo  Cervantes,  de  que  hace  mención  en  elprdlofo  de 
sus  ComeditUf  y  que  se  publicó  con  el  Fiage  del  Pamato  año  de  1784,  donde  se  ecsamina. 

4  De  Gaspar  de  Arila,  ingenio  valenciano,  majordomo  del  duque  de  Oandia. 
6  Escribidla  Francisco  Tarrega,  canónigo  de  Valencia. 
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al  que  tengo  con  los  libros  de  caballerías:  porque  habiendo  de  ser 
la  comedia,  según  le  parece  á  Tulio,  espejo  de  la  vida  humana, 
ejemplo  de  las  costumbres,  é  imagen  de  la  verdad,  las  que  agón 
se  representan  son  espejos  de  disparates,  ejemplos  de  necedades  é 
imágenes  de  lascivia:  porque  ¿qué  mayor  disparate  puede  ser  en  el 
sugeto  que  tratamos,  que  salir  un  niño  en  mantillas  en  la  primera 
escena  del  primer  acto,  y  en  la  segunda  salir  ya  hecho  hombre  bar* 
bado?  Y  ¿qué  mayor  que  pintamos  un  viejo  valiente,  y  un  mozo 
cobarde,  un  lacayo  retórico,  un  page  consejero,  un  rey  ganapán,  y 
una  princesa  fregona?  ¿Qué  diré  pues  de  la  observancia  que  guar- 
dan en  los  tiempos  en  que  pueden,  6  podían  suceder  las  acciones 
que  representan,  sino  que  he  visto  comedia  que  la  primera  jomada 
comenzó  en  Europa,  la  segunda  en  Asia,  la  tercera  se  acabó  en 
África,  y  aun  si  fuera  de  cuatro  jomadas,  la  cuarta  acabara  en  Amé- 
rica, y  así  se  hubiera  hecho  en  todas  las  cuatro  partes  del  mundo? 
T  si  es  que  la  imitación  es  lo  principal  que  ha  de  tener  la  comedia, 
¿cómo  es  posible  que  satisfaga  á  ningún  mediano  entendimiento, 
que  fingiendo  una  acción  que  pasa  en  tiempo  del  rey  Pepino  y  Car- 
io Magno,  al  mesmo  que  en  ella  hace  la  persona  principal  le  atri- 
buyan que  fué  el  emperador  Eraclio,  que  entró  con  la  cruz  en  Je- 
nisalen,  y  el  que  ganó  la  Casa  Santa  como  Godofre  de  Bullón,  ha- 
biendo infinitos  años  de  lo  uno  ¿  lo  otro,  y  fundándose  la  conidia 
sobre  cosa  fingida,  atribuirle  verdades  de  historia,  y  mezclarle  pe- 
dazos de  otras  sucedidas  ¿  diferentes  personas  y  tiempos,  y  esto  no 
con  trazas  verisímiles,  sino  con  patentes  errores  de  todo  punto  ines- 
cusables?  Y  es  lo  malo,  que  hay  ignorantes  que  digan,  que  esto 
es  lo  perfeto,  y  que  lo  demás  es  buscar  guUurfas.  ¿Pues  qué  si  ve- 
nimos á  las  comedias  divinas?  ¡dué  de  milagros  falsos  fingen  en 
ellas,  qué  de  cosas  apócrifas  y  mal  entendidas,  atribuyendo  &  un 
santo  los  milagros  de  otro!  Y  aun  en  las  humanas  se  atreven  á  ha- 
cer milagros,  sin  mas  respeto  ni  consideración,  que  parecerles  que 
allí  estará  bien  el  tal  milagro  y  apariencia,  como  ellos  llaman,  pa- 
ra que  gente  ignorante  se  admire  y  venga  á  la  comedia:  que  todo 
esto  es  en  perjuicio  de  la  verdad  y  en  menoscabo  de  las  historias, 
y  aun  en  oprobrio  de  los  ingenios  españoles,  porque  los  estrange- 
ros,  que  con  mucha  puntualidad  guardan  las  leyes  de  la  comedía, 
nos  tienen  por  bárbaros  é  ignorantes,  viendo  los  absurdos  y  dispa- 
rates de  las  que  hacemos;  y  no  seria  bastante  disculpa  desto  decir, 
que  el  principal  intento  que  las  repúblicas  bien  ordenadas  tienen, 
permitiendo  que  se  hagan  públicas  comedias,  es  para  entretener  la 
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comunidad  con  alguna  honesta  recineacion,  y  divertirla  &  veces  de 
los  malos  humores  que  suele  engendrar  la  ociosidad;  y  que  pues  es- 
te se  consigue  con  cualquier  comedia  buena,  6  mala,  no  hay  para 
que  poner  leyes,  ni  estrechar  á  los  que  las  componen  y  representan, 
á  que  las  hagan  como  debian  hacerse,  pues  como  he  dicho,  con 
cualquiera  se  consigue  lo  que  con  ellas  se  pretende.  A  lo  cual  res- 
pondería yo,  que  este  fin  se  conseguiría  mucho  mejor  sin  compara- 
ción alguna  con  las  comedias  buenas,  que  con  las  no  tales,  porque 
de  haber  oido  la  comedia  artificiosa  y  bien  ordenada,  saldría  el 
oyente  alegre  con  las  burlas,  enseñado  con  las  veras,  admirado  de 
los  sucesos,  discreto  con  las  razones,  advertido  con  los  embustes, 
sagaz  con  los  ejemplos,  airado  contra  el  vicio,  y  enamorado  de  la 
virtud:  que  todos  estos  afectos  ha  de  despertar  la  buena  comedia  en 
el  ¿nimo  del  que  la  escuchare,  por  rústico  y  torpe  que  sea:  y  de  to- 
da imposibilidad  es  imposible  dejar  de  alegrar  y  entretener,  satisfa- 
cer y  contentar  la  comedia  que  todas  estas  parles  tuviere,  mucho 
mas  que  aquella  que  careciere  dellas,  como  por  la  mayor  parte  ca- 
recen estas  que  de  ordinario  se  representan:  y  no  tienen  la  culpa 
desto  los  poetas  que  las  componen,  porque  algunos  hay  dellos  que 
conocen  muy  kíen  en  lo  que  yerran,  y  saben  estremadamente  lo 
que  deben  hacer;  pero  como  las  comedias  se  han  hecho  mercadería 
vendible,  dicen,  y  d^i^en  verdad,  que  los  representantes  no  se  las 
comprarían  si  no  fuesen  de  aquel  jaez,  y  asi  el  poeta  procura  aco- 
modarse con  k)  que  el  representante,  que  le  ha  de  pagar  su  obra, 
le  pide.  Y  que  esto  sea  verdad,  véase  por  muchas  é  infinitas  co- 
medias que  ha  compuesto  un  felicísimo  ingenio  destos  reinos,  con 
tanta  gala,  con  tanto  donaire,  con  tan  elefante  verso,  con  tan  bue- 
nas razones,  con  tan  graves  sentencias,  y  finalmente  tan  llenas  de 
elocución  y  alteza  de  estilo,  que  tiene  lleno  el  mundo  de  su  fama: 
y  por  querer  acomodarse  al  gusto  de  los  representantes,  no  han  lle- 
gado todas,  como  han  llegado  algunas,  al  punto  de  la  perfecion  que 
requieren  \  Otros  las  componen  tan  sin  mirar  lo  que  hacen,  que 
después  de  representadas  tienen  necesidad  los  recitantes  de  huirse 
y  ausentarse,  temerosos  de  ser  castigados,  como  lo  han  sido  muchas 

1  El  feUcisimo  ingenio  de  quien  habla  Cervantes,  es  Lope  de  Vega,  que  en  su  referido  ^ríe  nue- 
vo de  hacer  comedí oa,  confiesa  esta  deferencia  á  los  representantes  y  al  pueblo  por  estas  palabras: 

Teecribo  por  el  arte  que  inventaron 
Los  que  el  vulgar  aplauso  pretendieron. 
Porque  como  Uu  paga  el  vulgo,  ee  Justo 
Hablarle  en  nech  para  darle  gusto. 
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veces,  por^  haber  representado  cosas  en  perjuicio  de  algunos  reyes, 
y  en  deshonra  de  algunos  linages:  y  todos  estos  inconvenientes  ce- 
sarían, y  aun  otros  muchos  mas  que  no  digo,  con  que  hubiese  en  la 
corte  una  persona  inteligente  y  discreta,  que  ecsaminase  todas  las 
comedias  antes  que  se  representasen:  no  solo  aquellas  que  se  hicie- 
sen en  la  corte,  sino  todas  las  que  se  quisiesen  representar  en  Es- 
paña, sin  la  cual  aprobación,  sello  y  firma,  ninguna  justicia  en  su 
lugar  dejase  representar  comedia  alguna:  y  desta  manera  los  coooe- 
diantes  tendrían  cuidado  de  enviar  las  comedias  á  la  corte,  y  ctm 
segundad  podrían  representarlas,  y  aquellos  que  las  componen,  mi- 
rarían con  mas  cuidado  y  estudio  lo  que  hacian,  temerosos  de  ha- 
ber de  pasar  sus  obras  por  el  riguroso  ecsámen  de  quien  lo  entien- 
de: y  desta  manera  se  harian  buenas  comedias  y  se  conseguiría  fe- 
licfsimamente  lo  que  en  ellas  se  pretende,  así  el  entretenimiento  del 
pueblo,  como  la  opinión  de  los  ingenios  de  España,  el  interés  y  se- 
gurídad  de  los  recitantes  y  el  ahorro  del  cuidado  de  castigarlos:  y 
si  se  diese  cargo  á  otro,  ó  á  este  mismo,  que  ecsaminase  los  libios 
de  caballerías  que  de  nuevo  se  compusiesen,  sin  duda  podrían  sa- . 
lir  algunos  con  la  perfecion  que  vuestra  merced  ha  dicho,  enrique- 
ciendo nuestra  lengua  del  agradable  y  precioso  tesoro  de  la  elo- 
cuencia, dando  ocasión  que  los  libros  viejos  se  escuredesen  á  la 
luz  de  los  nuevos  que  saliesen  para  honesto  pasatiempo,  no  sola- 
mente de  los  ociosos,  sino  de  los  mas  ocupados,  pues  no  es  posible 
que  esté  continuó  el  arco  armado,  ni  la  condición  y  flaqueza  hu- 
mana se  pueda  sustentar  sin  alguna  lícita  recreación.   A  este  pun- 
ta de  su  coloquio  llegaban  el  Canónigo  y  el  Cura,  cuando  adelan- 
tándose el  Barbero  llegó  á  ellos,  y  dijo  al  Cura:  Aquí,  señor  licen- 
ciado, es  el  lugar  que  yo  dije  que  era  bueno,  para  que  sesteando 
nosotros,  tuviesen  los  bueyes  ñresco  y  abundoso  pasto. — Así  me  lo 
pareoe  á  mí,  respondió  el  Cura,  y  diciéndole  al  Canónigo  lo  que 
pensaba  hacer,  él  también  quiso  quedarse  con  ellos,  convidado  del 
sitio  de  un  hermoso  valle  que  á  la  vista  se  les  ofrecía,  y  así  por  go- 
zar dél,  como  de  la  conversación  del  Cura,  de  quien  ya  se  iba  afi- 
cionando, y  por  saber  mas  por  menudo  las  hazañas  de  Don  Quijo- 
te, mandó  á  algunos  de  sus  criados  que  se  fuesen  á  la  venta,  que 
no  lejos  de  allí  estaba,  y  tmjesen  della  lo  que  hubiese  de  comer  pa- 
ra todos,  porque  él  determinaba  de  sestear  en  aquel  lugar  aquella 
tarde:  á  lo  cual  uno  de  sus  criados  respondió,  que  el  acémila  del 
repuesto,  que  ya  debia  de  estar  en  la  venta,  traía  recado  bastante 
para  no  obligar  á  tomar  de  la  venta  mas  que  cebada. — Pues  así  es, 
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dijo  el  Canónigo,  llérense  allá  todas  las  cabalgaduras,  y  haced  vol- 
ver la  acémila.  En  tanto  que  esto  pasaba,  viendo  Sancho  que  po- 
día hablar  á  su  amo  sin  la  continua  asistencia  del  Cura  y  del  Bar- 
bero, que  tenia  por  sospechosos,  se  llegó  á  la  jaula  donde  iba  su 
amo,  y  le  dijo:-— Señor,  para  descargo  de  mi  conciencia  le  quiero  de* 
cir  lo  que  pasa  cerca  de  su  encantamento,  y  es  que  aquestos  dos 
•que  vienen  aquí  encubiertos  los  rostros,  son  el  Cura  de  nuestro  lu- 
gar y  el  Barbero,  y  imagino  han  dado  esta  traza  de  llevarle  des- 
ta  manera  de  pura  envidia  que  tienen,  como  vuestra  merced  se  les 
adelanta  en  hacer  famosos  hechos.  Presupuesta  pues  esta  verdad, 
sigúese,  que  no  va  encantado,  sino  embaído  y  tonto.  Para  pnieba 
de  lo  cual  le  quiero  preguntar  una  cosa,  y  si  me  responde,  como 
creo  que  me  ha  de  responder,  tocará  con  la  mano  este  engaño,  y 
verá  como  no  va  encantado  sino  trastornado  el  juicio. — Pregunta 
lo  que  quisieres,  hijo  Sancho,  respondió  Don  Quijote,  que  yo  te  sa- 
tisfaré y  responderé  á  toda  tu  voluntad:  y  en  lo  que  dices,  que  aque- 
llos que  allí  van  y  vienen  con  nosotros,  son  el  Cura  y  el  Barbero, 
nuestros  compatriotas  y  conocidos,  bien  podrá  ser  que  parezca  que 
son  ellos  mesmos,  pero  que  lo  sean  realmente  y  en  efeto,  eso  no  lo 
creas  en  ningima  manera:  lo  que  has  de  creer  y  entender  es,  que  si 
ellos  se  les  parecen,  como  dices,  debe  de  ser,  que  los  que  me  han 
encantado  habrán  tomado  esa  apariencia  y  semejanza,  porque  es 
flicil  á  los  encantadores,  tomar  la  figura  que  se  les  antoja,  y  habrán 
tomado  las  destos  nuestros  amigos,  para  darte  á  ti  ocasión  de  que 
pienses  lo  que  piensas,  y  ponerte  en  un  laberinto  de  imaginaciones, 
que  no  aciertes  á  salir  dél,  aunque  tuvieses  la  soga  de  Teseo:  y 
también  lo  habrán  hecho,  para  que  yo  vacile  en  mi  entendimiento, 
y  no  sepa  atinar  de  donde  me  viene  este  daño:  porque  si  por  una 
parte  tú  me  dices  que  me  acompañan  el  Barbero  y  el  Cura  de  nues- 
tro pueblo,  y  por  otra  yo  me  veo  enjaulado,  y  sé  de  mí,  que  fuer- 
zas humanas,  como  no  fueran  sobrenaturales,  no  fueran  bastantes 
para  enjaularme,  ¿qué  quieres  que  diga,  ó  piense,  sino  que  la  ma- 
nera de  mi  encantamento  escede  á  cuantas  yo  he  leido  en  todas  las 
historias  que  tratan  de  caballeros  andantes  que  han  sido  encanta- 
dos? Así  que,  bien  puedes  darte  paz  y  sosiego  en  esto  de  creer  que 
son  los  que  dices,  porque  así  son  ellos  como  yo  soy  turco:  y  en  lo 
que  toca  á  querer  preguntarme  algo,  di,  que  yo  te  responderé,  aun- 
que me  pr^^untes  de  aquí  á  mañana. — ¡Válame  nuestra  Señora! 
respondió  Sancho,  dando  una  gran  voz,  ¿y  es  posible  que  sea  vues- 
tra merced  tan  duro  de  celebro  y  tan  falto  de  meollo,  que  no  eche 
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de  ver  que  es  pura  verdad  la  que  le  digo,  y  que  en  esta  su  priaioa 
y  desgracia  tiene  mas  parte  la  malicia  que  el  encanto?  Pero  pues 
asf  es,  yo  le  quiero  probar  evidentemente  como  no  va  encantado: 
si  no  dígame,  asi  Dios  le  saque  desta  tormenta,  y  así  se  vea  en  los 
brazos  de  mi  señora  Dulcinea  cuando  menos  piense. — Acaba  de 
conjurarme,  dijo  Don  Quijote,  y  pregunta  lo  que  quisieres,  que  jh 
te  he  dicho,  que  te  responderé  con  toda  puntualidad. — ^Eso  pido, 
replicó  Sancho,  y  lo  que  quiero  saber  es,  que  me  diga  sin  añadir 
ni  quitar  cosa  ninguna,  sino  con  toda  verdad  como  se  espera  que 
la  han  de  decir,  y  la  dicen  todos  aquellos  que  profesan  las  armas, 
como  vuestra  merced  las  profesa,  debajo  de  título  de  caballeros  an- 
dantes.— Digo  que  no^  mentiré  en  cosa  alguna,  respondió  Don  Qui- 
jote, acaba  ya  de  preguntar,  que  en  verdad  que  me  cansas  con  tan- 
tas salvas,  plegarias  y  prevenciones,  Sancho. — Digo  que  yo  estoy 
seguro  de  la  bondad  y  verdad  de  mi  amo,  y  así,  porque  hace  al  ca- 
so á  nuestro  cuento,  pregunto,  hablando  con  acatamiento,  ¿si  acaso 
después  que  vuestra  merced  va  enjaulado  y  á  su  parecer  encanta- 
do en  esta  jaula,  le  ha  venido  gana  y  voluntad  de  hacer  aguas  ma- 
yores, ó  menores,  como  suele  decirse? — No  entiendo  eso  de  hacer 
aguas,  Sancho,  aclárate  mas,  si  quieres  que  te  responda  derecha- 
mente.— ¿Es  posible  que  no  entiende  vuestra  merced  de  hacer  aguas 
menores  ó  mayores?  Pues  en  la  escuela  destetan  á  los  muchachos 
con  ello.  Pues  sepa  que  quiero  decir,  ¿si  le  ha  venido  gana  de  har 
cer  lo  que  no  se  escusa? — Ya,  ya  te  entiendo,  Sancho:  y  muchas 
veces,  y  aun  agora  la  tengo,  sácame  deste  peligro,  que  no  anda  to- 
do lin^io. 
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Donde  se  irata  del  discreto  coloquio  qae  Sancho  Panza  tnvo  con  su  sefior  Don 

duijote. 

[  A!  dijo  Sancho,  cogido  le  tengo:  esto  es  lo  que  yo  desea- 
ba saber,  como  al  alma  y  como  á  la  vida.  Venga  acá, 
señor,  ¿podría  negar  lo  que  comunmente  suele  decirse 
por  ahf ,  cuando  una  persona  está  de  mala  voluntad,  no  sé  que  tie- 
ne fulano,  ni  come,  ni  bebe,  ni  duerme,  ni  responde  á  propósito  á 
lo  que  le  preguntan,  que  no  parece  sino  que  está  encantado?  De 
donde  se  viene  á  sacar,  que  los  que  no  comen,  ni  beben,  ni  duer- 
men, ni  hacen  las  obras  naturales  que  yo  digo,  estos  tales  están  en- 
cantados; pero  no  aquellos  que  tienen  la  gana  que  vuestra  merced 
tiene,  y  que  bebe  cuando  se  lo  dan,  y  come  cuando  lo  tiene,  y  res- 
ponde á  todo  aquello  que  le  preguntan. — Verdad  dices,  Sancho,  res- 
pondió Don  Quijote;  pero  ya  te  he  dicho  que  hay  muchas  mane- 
ras de  encantamentos,  y  podria  ser  que  con  el  tiempo  se  hubiesen 
mudado  de  unos  en  otros,  y  que  agora  se  use  que  los  encantados 
hagan  todo  lo  que  yo  hago,  aunque  antes  no  lo  hacian:  de  manera, 
que  contra  el  uso  de  los  tiempos  no  hay  que  argüir,  ni  de  que  ha- 
cer consecuencias:  yo  sé  y  tengo  para  mí,  que  voy  encantado,  y 
esto  me  basta  para  la  seguridad  de  mi  conciencia,  que  la  formaría 
muy  grande,  si  yo  pensase  que  no  estaba  encantado,  y  me  dejase 
estar  en  esta  jaula  perezoso  y  cobarde,  defraudando  el  socorro  que 
podria  dar  á  muchos  menesterosos  y  necesitados,  que  de  mi  ayuda 
y  amparo  deben  tener  á  la  hora  de  ahora  precisa  y  estrema  nece- 
sidad.— Pues  con  todo  eso,  replicó  Sancho,  digo  que  para  mayor 
abundancia  y  satisfacion,  seria  bien  que  vuestra  merced  probase 
á  salir  de  esta  cárcel,  que  yo  me  obligo  con  todo  mi  poder  á  faci- 
litarlo, y  aun  sacarle  della,  y  probase  de  nuevo  á  subir  sobre  su 
buen  Rocinante,  que  también  parece  que  va  encantado,  según  va 
de  melancólico  y  triste:  y  hecho  esto,  probásemos  otra  vez  la  suer- 
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te  de  bascar  mas  aventuras,  y  si  no  nos  sucediere  bien,  tiempo  nos 
queda  para  volvemos  á  la  jaula:  en  la  cual  prometo  á  ley  de  buen 
y  leal  escudero  de  encerrarme  juntamente  con  vuestra  merced,  si 
acaso  fuere  vuestra  merced  tan  desdichado,  ó  yo  tan  simple,  que 
no  acierte  á  salir  con  lo  que  digo. — Yo  soy  contento  de  hacer  lo 
que  dices,  Sancho  hermano,  replicó  Don  Quijote,  y  cuando  tfi 
veas  coyuntura  de  poner  en  obra  mi  libertad,  yo  te  obedeceré  en 
todo  y  por  todo;  pero  tü,  Sancho,  verás  como  te  engañas  en  el  co-      i 
nocimiento  de  mi  desgracia.    En  estas  pláticas  se  entretuvieron  el     ,| 
caballero  andante  y  el  mal  andante  escudero,  hasta  que  llegaron 
donde  ya  apeados  los  aguardaban  el  Cura,  el  Canónigo  y  el  Barbe- 
ro.   Desunció  luego  los  bueyes  de  la  carreta  el  boyero,  y  dejólos 
andar  á  sus  anchuras  por  aquel  verde  y  apacible  sitio,  cuya  fres- 
cura convidaba  á  quererla  gozar^  no  á  las  personas  tan  encantadas 
como  Don  Quijote,  sino  á  los  tan  advertidos  y  discretos  como  sa 
escudero:  el  cual  rogó  al  Cura,  que  permitiese  que  su  señor  salie-     | 
se  poc  un  rato  de  la  jaula,  porque  si  no  le  dejaban  salir,  no  iria 
tan  limpia  aquella  prisión,  como  requería  la  decencia  de  un  tal  ca- 
ballero como  su  amo. — Entendióle  el  Cura,  y  dijo  que  de  muy  bue- 
na gana  haria  lo  que  le  pedia,  si  no  temiera  que  en  viéndose  su  se- 
ñor en  libertad,  habia  de  hacer  de  las  suyas,  y  irse  donde  jamas 
gentes  le  viesen.— Yo  le  fio  de  la  fuga,  respondió  Sancho.— Y  yo     !¡ 
y  todo,  dijo  el  Canónigo,  y  mas  si  él  me  da  la  palabra,  como  ca-     ! 
ballero,  de  no  apartarse  de  nosotros,  hasta  que  sea  nuestra  volun- 
tad.—Sí  doy,  respondió  Don  Quijote,  que  todo  lo  estaba  escuchan-     '• 
do,  cuanto  mas,  que  el  que  está  encantado  como  yo,  no  tiene  li-     |l 
bertad  para  hacer  de  su  persona  lo  que  quisiere,  porque  el  que  le      ! 
encantó,  le  puede  hacer  que  no  se  mueva  de  un  lugar  en  tres  si-     ¡i 
glos:  y  si  hubiere  huido,  le  hará  volver  en  volandas;  y  que  pues  es-     ' 
to  era  as!,  bien  podian  soltarle,  y  mas  siendo  tan  en  provecho  de     j 
todos;   y  del  no  soltarle,  les  protestaba  que  no  podía  dejar  de  fati-     \\ 
garles  el  olfato,  si  de  alli  no  se  desviaban.    Tomóle  la  mano  el     > 
Canónigo,  aunque  las  tenia  atadas,  y  debajo  de  su  buena  fé  y  pa-     i, 
labra  le  desenjaularon,  de  que  él  se  alegró  infinito  y  en  grande  ma- 
nera de  verse  fuera  de  la  jaula:  y  lo  primero  que  hizo  fué,  estirar- 
se todo  el  cuerpo,  y  luego  se  ñié  donde  estaba  Rocinante,  y  dándo- 
le dos  palmadas  en  las  ancas,  dijo:  Aun  espero  en  Dios  y  en  su 
bendita  Madre,  flor  y  espejo  de  los  caballos,  que  presto  nos  hemos 
de  ver  los  dos  cual  deseamos,  tú  con  tu  señor  acuestas  y  yo  enci- 
ma de  tí,  ejercitando  el  oficio  para  que  Dios  me  echó  al  mundo:  y 
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i'    diciendo  esto  Don  Quijote,  se  apartó  con  Sancho  en  remota  parte, 

!  de  donde  vino  mas  aliviado  y  con  mas  deseos  de  poner  en  obra  lo 
que  su  escudero  ordenase.  Mirábalo  el  Canónigo,  y  admirábase 
de  ver  la  estrañeza  de  su  grande  locura,  y  de  que  en  cuanto  habla- 
ba y  respondía,  mostraba  tener  bonísimo  entendimiento,  solamen- 
te venia  á  perder  los  estribos,  como  otras  veces  se  ha  dicho,  en  tra- 
tándole de  caballerías:  y  así  movido  de  compasión,  después  de  ha- 
berse sentado  todos  en  la  verde  yerba,  para  esperar  el  repuesto  del 
Canónigo,  le  dijo: — ¿Es  posible,  señor  hidalgo,que  haya  podido  tan- 
to con  vuestm  merced  la  amarga  y  ociosa  letura  de  los  libros  de 
caballerías,  que  le  hayan  vuelto  el  juicio  de  modo,  que  venga  á 
creer  que  va  encantado,  con  otras  cosas  de  este  jaez,  tan  lejos  de 
ser  verdaderas,  como  lo  está  la  mesma  mentira  de  la  verdad?  Y 
¿cómo  es  posible  que  haya  entendimiento  humano,  que  se  dé  á  en- 
tender que  ha  habido  en  el  mundo  aquella  infinidad  de  Amadises 
y  aquella  turbamulta  de  tanto  famoso  caballero,  tanto  emperador 
de  Trapisonda,  tanto  Félix  Marte  de  Ircania,  tanto  palafrén,  tan- 
ta doncella  andante,  tantas  sierpes,  tantos  endriagos,  tantos  gigan- 
tes, tantas  inauditas  aventuras,  tanto  género  de  encantamentos? 
tantas  batallas,  tantos  desaforados  encuentros,  tanta  bizarría  de  tra- 
ges,  tantas  princesas  enamoradas,  tantos  escuderos  condes,  tantos 
enanos  graciosos,  tanto  billete,  tanto  requiebro,  tantas  mugeres  va- 
lientes, y  finalmente,  tantos  y  tan  disparatados  casos  como  los  li- 
bros de  caballerías  contienen?  De  mí  sé  decir,  que  cuando  los 
leo,  en  tanto  que  no  pongo  la  imaginación  en  pensar  que  son  to- 
dos mentira  y  liviandad,  me  dan  algún  contento;  pero  cuai^lo  cai- 
go en  la  cuenta  de  lo  que  son,  doy  con  el  mejor  dellos  en  la  pared, 
y  aun  diera  con  él  en  el  fuego,  si  cerca  ó  presente  le  tuviera,  bien 
como  á  merecedores  de  tal  pena,  por  ser  fiílsos  y  embusteros  y 
fuera  del  trato  que  pide  la  común  naturaleza,  y  como  á  inventores 
de  nuevas  sectas  y  de  nuevo  modo  de  vida,  y  como  á  qoi^  da 
ocasión  que  el  vulgo  ignorante  venga  á  creer  y  tener  por  verdade- 
ras tantas  necedades  como  contienen:  y  aun  tienen  tanto  atrevi- 
miento, que  se  atreven  á  turbar  los  ingenios  de  los  discretos  y  bien 
nacidos  hidalgos,  como  se  echa  bien  de  ver  por  lo  que  con  vues- 
tra merced  han  hecho,  pues  le  han  traido  á  términos,  que  sea  for- 
zoso encerrarle  en  una  jaula,  y  traerle  sobre  un  carro  de  bueyes, 
como  quien  trae  ó  lleva  algún  león,  ó  algún  tigre  de  li;^;ar  en  lu- 
gar para  ganar  con  él,  dejando  que  le  vean.  £a,  señor  Don  Qui- 
jote, duélase  de  sí  mesmo,  y  red&zgase  al  gremio  de  la  discreción, 
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y  sepa  usar  de  la  mucha  que  el  cielo  fué  servido  de  darle,  em- 
pleando el  felicísimo  talento  de  su  ingenio  en  otra  letura  que  re- 
dunde en  aprovechamiento  de  su  conciencia  y  en  aumento  de  su 
honra:  y  si  todavía  llevado  de  su  natural  inclinación  quisiere  leer 
libros  de  hazañas  y  de  caballerías,  lea  en  la  Sacra  Escritura  el  de 
los  Jueces,  que  allí  hallará  verdades  grandiosas  y  hechos  tan  ver- 
daderos como  valientes.  Un  Yiriato  tuvo  Lusitania,  un  César  Ro- 
ma, un  Aníbal  Cartago,  un  Alejandro  Grecia,  un  conde  Fernán 
González  Castilla,  un  Cid  Valencia,  un  Gonzalo  Fernandez  Anda- 
lucía, un  Diego  Garcia  de  Paredes  Estremadura,  un  Garci  Pérez 
de  Yargas  Jerez,  un  Garcilaso  Toledo,  ttn  Don  Manuel  de  León 
Sevilla,  cuya  lección  de  sus  valerosos  hechos  puede  entretener,  en- 
señar, deleitar  y  admirar  á  los  mas  altos  ingenios  que  los  leyeren. 
ESsta  si  será  letura  digna  del  buen  entendimiento  de  vuestra  mer- 
ced, señor  Don  Quijote  mió,  de  la  cual  saldrá  erudito  en  la  his- 
toria, enamorado  de  la  virtud,  enseñado  en  la  bondad,  mejorado 
en  las  costumbres,  valiente  sin  temeridad,  osado  sin  cobardía:  y  to- 
do esto  para  honra  de  Dios,  provecho  suyo  y  fama  de  la  Mancha, 
do  según  he  sabido  trae  vuestra  merced  su  principio  y  origen. 
Atentísimamente  estuvo  Don  Quijote  escuchando  las  razones  del 
Canónigo,  y  cuando  vid  que  ya  habia  puesto  fin  á  ellas,  después 
de  haberle  estado  un  buen  espacio  mirando,  le  dijo: — Paréceme,  se- 
ñor hidalgo,  que  la  plática  de  vuestra  merced  se  ha  encaminado  & 
querer  darme  á  entender,  que  no  ha  habido  caballeros  andantes  en 
el  mundo,  y  que  todos  los  libros  de  caballerías  son  falsos,  mentiro- 
sos, dañadores,  é  inútiles  para  la  república,  y  que  yo  he  hecho 
mal  en  leerlos,  y  peor  en  creerlos,  y  mas  mal  en  imitarlos,  habién- 
dome puesto  á  seguir  la  durísima  profesión  de  la  caballería  andan- 
te que  ellos  enseñan,  negándome  que  no  ha  habido  en  el  mundo 
Amadises,  ni  de  Gaula,  ni  de  Grecia,  ni  todos  los  otros  caballeros 
de  que  las  escrituras  están  llenas. — Todo  es  al  pié  de  la  letra,  co- 
mo vuestra  merced  lo  va  relatando,  dijo  á  esta  sazón  el  Canónigo. 
A  lo  cual  respondió  Don  Quijote: — Añadió  también  vuestra  merced, 
diciendo,  que  me  habian  hecho  mucho  daño  tales  libros,  pues  me 
habian  vuelto  el  juicio  y  puéstome  en  una  jaula,  y  que  me  seria 
mejor  hacer  la  enmienda  y  mudar  de  letura,  leyendo  otros  mas  ver- 
daderos, y  que  mejor  deleitan  y  enseñan. — Así  es,  dijo  el  Canóni- 
go.— Pues  yo,  replicó  Don  Quijote,  hallo  por  mi  cuenta,  que  el  sin 
juicio  y  el  encantado  es  vuestra  merced,  pues  se  ha  puesto  á  decir 
tantas  blasfemias  contra  una  cosa  tan  recebida  en  el  mundo  y  te- 
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nída  por  tan  verdadera,  que  el  que  la  negase,  como  vuestra  mer- 
ced la  niega,  merecía  la  mesma  pena  que  vuestra  merced  dice  que 
da  á  los  libros,  cuando  los  lee  y  le  enfadan:  porque  querer  dar  á 
entender  á  nadie,  que  Amadis  no  fué  en  el  mundo,  ni  todos  los 
otros  caballeros  aventureros  de  que  están  colmadas  las  historias 
será  querer  persuadir,  que  el  sol  no  alumbra,  ni  el  yelo  enfria,  ni 
la  tierra  sustenta;  porque  ¿qué  ingenio  puede  haber  en  el  mundo, 
que  pueda  persuadir  á  otro,  que  no  fué  verdad  lo  de  la  infanta  Fio- 
ripes  y  Güi  de  Borgoña,  y  lo  de  Fierabrás  con  la  puente  de  Man- 
tible,  que  sucedió  en  el  tiempo  de  Cario  Magno?  Que,  voto  á  tal, 
que  es  tanta  verdad  como  es  ahora  de  dia:  y  si  es  mentira,  también 
lo  debe  de  ser,  que  no  hubo  Héctor,  ni  Aquiles,  ni  la  guerra  de 
Troya,  ni  los  doce  Pares  de  Francia,  ni  el  rey  Artus  de  Inglater- 
ra, que  anda  hasta  ahora  convertido  en  cuervo,  y  le  esperan  en  su 
reino  por  momentos:  y  también  se  atreverán  á  decir,  que  es  menti- 
rosa la  historia  de  Guarino  Mezquino,  y  la  de  la  demanda  del  san- 
to Grial  * ,  y  que  son  apócrifos  los  amores  de  Don  Tristan  y  la  rei- 
na Iséo,  como  los  de  Ginebra  y  Lanzarote,  habiendo  personas  que 
casi  se  acuerdan  de  haber  visto  á  la  dueña  Quintañona,  que  fué  la 
mejor  escanciadora  de  vino  que  tuvo  la  Gran  Bretaña:  y  es  esto 
tan  así,  que  me  acuerdo  yo  que  me  decía  una  mi  agüela  de  partes  de 
mi  padre,  cuando  veía  algima  dueña  con  tocas  reverendas:  Aque- 
lla, nieto,  se  parece  á  la  dueña  Quintañona,  de  donde  arguyo  yo, 
que  la  debió  de  conocer  ella,  ó  por  lo  menos  debió  de  alcanzar  á 
ver  algún  retrato  suyo.  ¿Pues  quién  podrá  negar,  no  ser  verda- 
dera la  historia  de  Piérres  y  la  linda  Magalona;  pues  aun  hasta 
hoy  dia  se  ve  en  la  armería  de  los  reyes,  la  clavija  con  que  volvía 
el  caballo  de  madera  sobre  quien  iba  el  valiente  Piérres  por  los  ai- 
res, que  es  un  poco  mayor  que  un  timón  de  carreta?  Y  junto  á  la 
clavija  está  la  silla  de  Babieca,  y  en  Roncesválles  está  el  cuerno 
de  Roldan,  tamaño  como  una  grande  viga':  de  donde  se  infiere, 
que  hubo  doce  Pares,  que  hubo  Piérres,  que  hubo  Cides,  y  otros 
caballeros  semejantes,  destos  que  dicen  las  gentes  que  á  sus  aven- 


1  Titulo  de  un  libro,  tan  antiguo  como  raro,  de  caballeriae.  Demanda  quiere  decir  conquieta:  Oriol 
6fl  un  plato  6  vaeo  de  eemeralda,  llamado  9anto  6  santificado  por  haber  eervklo,  según  se  finge,  en  la 
última  cena  de  nuestro  Señor;  ó  para  recoger  su  preciosa  sangre  cuando  Josef  Abarimatea  laró  Jas 
jlagas  de  su  sagrado  cuerpo  para  embalsamarle  y  sepultarle;  j  por  esto  se  intitula  también  este  libro: 
Jo$ef  Marimatea,  6  historia  de  Joaef  Abarimatea  y  del  tanto  GriaL 

3  Este  es  el  famoso  cuerno  de  marfil  que  solía  tocar  en  las  baullas  Boldan,  y  en  una  ocasión  (se- 
gún se  esplica  el  arzobispo  Turpin:  cap.  23)  le  tocó  con  tanto  esfuerzo  y  pujanza,  que  rerentó  por 
medio,  y  al  dueño  se  le  rompieron  las  renas  y  nervios  del  cuello. 
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turas  van.  Si  no,  díganme  también  que  no  es  verdad  que  fué  ca- 
ballero andante  el  valiente  Lusitano  Juan  de  Merlo,  que  fué  á  Bor- 
goña,  y  se  combatid  en  la  ciudad  de  Ras  con  el  íiunoso  señor  de 
Charní,  llamado  Mosen  Fierres,  y  después  en  la  ciudad  de  Basilea 
con  Mosen  Enrique  de  Remestan,  saliendo  de  entrambas  empresas 
vencedor  y  lleno  de  honrosa  fiíma:  y  las  aventuras  y  desafios,  que 
también  acabaron  en  Borgoña  los  valientes  españoles  Pedro  Barba 
y  Gutierre  Quijada  (de  cuya  alcurnia  yo  desciendo  por  linea  rec- 
ta de  varón),  venciendo  á  los  hijos  del  conde  de  San  Polo.  Nie- 
gúenme asimesmo  que  no  fué  á  buscar  las  aventuras  á  Alemania 
Don  Femando  de  Guevara,  donde  se  combatid  con  Micer  Jorge, 
caballero  de  la  casa  del  duque  de  Austria.  Digan  que  fueron  bur- 
las justas  de  Suero  de  Quiñones,  del  Paso,  las  empresas  de  Mosen 
Luis  de  Falses  contra  Don  Gonzalo  de  Guzman,  caballero  caste- 
llano, con  otros  muchas  hazañas  hechas  por  caballeros  cristianos 
destos  y  de  los  reinos  estrangeros,  tan  auténticas  y  verdaderas,  que 
tomo  á  decir,  que  el  que  las  negase,  carecería  de  toda  razón  y  buen 
discurso.  Admirado  quedó  el  Canónigo  de  oir  la  mezcla  que  Don 
Quijote  hacia  de  verdades  y  mentiras,  y  de  ver  la  noticia  que  tenia 
de  todas  aquellas  cosas  tocantes  y  concernientes  á  los  hechos  de  su 
andante  caballería,  y  asf  le  respondió: — No  puedo  yo  n^ar,  señor 
Don  Quijote,  que  no  sea  verdad  algo  de  lo  que  vuestra  merced  ha 
dicho,  especialmente  en  lo  que  toca  á  los  caballeros  andantes  espa- 
ñoles: y  asimesmo  quiero  conceder  que  hubo  doce  Pares  de  Francia; 
pero  no  quiero  creer  que  hicieron  todas  aquellas  cosas  que  el  ar- 
zobispo Turpin  dellos  escribe:  porque  la  verdad  dello  es,  que  file- 
ron  caballeros  escogidos  por  los  reyes  de  Francia,  á  quien  llama- 
ron Pares,  por  ser  todos  iguales  en  valor,  en  calidad  y  en  valentía: 
á  lo  menos  si  no  lo  eran,  era  razón  que  lo  fuesen,  y  era  como  una 
religión  de  las  que  ahora  se  usan  de  Santiago,  ó  de  Calatrava,  que 
se  presupone,  que  los  que  la  profesan  han  de  ser,  ó  deben  ser  caba- 
lleros valerosos,  valientes  y  bien  nacidos:  y  como  ahora  dicen  ca- 
ballero de  San  Juan,  ó  de  Alcántara,  decian  en  aquel  tiempo  caba- 
llero de  los  doce  Pares,  porque  fueron  doce  iguales  los  que  para 
esta  religión  militar  se  escogieron.  En  lo  de  que  hubo  Cid,  no 
hay  duda,  ni  menos  Bernardo  del  Carpió;  pero  de  que  hicieron  las 
hazañas  que  dicen,  creo  que  la  hay  muy  grande.  En  lo  otro  de  la 
clavija,  que  vuestra  merced  dice  del  conde  Piérres,  y  que  está  jun- 
to á  la  silla  de  Babieca  en  la  armería  de  los  reyes,  confieso  mi  pe- 
cado, que  soy  tan  ignorante,  ó  tan  corto  de  vista,  que  aunque  he 
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visto  la  silla,  no  he  echado  de  ver  la  clavija,  y  mas  siendo  tan  gran- 
de como  vuestra  merced  ha  dicho. — Pues  allí  está  sin  duda  al- 
guna, replicó  Don  Quijote,  y  por  mas  señas  dicen,  que  está  metida 
en  una  funda  de  vaqueta,  porque  no  se  tome  de  moho. — Todo  pue- 
de ser,  respondió  el  Canónigo,  pero  por  las  órdenes  que  recebí,  que 
no  me  acuerdo  haberla  visto:  mas  puesto  que  conceda  que  está  al  I  i, 
no  por  eso  me  obligo  á  creer  las  historias  de  tantos  Amadises;  n* 
las  de  tanta  turbamulta  de  caballeros,  como  por  ahí  nos  cuentan' 
ni  es  razón  que  un  hombre  como  vuestra  merced,  tan  honrado  y 
de  tan  buenas  partes,  y  dotado  de  tan  buen  entendimiento,  se  dé  á 
entender  que  son  verdaderas  tantas  y  tan  estraños  locuras,  como 
las  que  están  escritas  en  los  disparatados  libros  de  caballerías. 
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De  las  discretas  altercaciones  que  Don  duijote  y  el  Canónigo  tuvieron,  con  otros 

sucesos. 


í  ÜENO  está  eso,  respondió  Don  Quijote:  los  libros  que 
están  impresos  con  licencia  de  los  reyes,  y  con  aproba- 
ción de  aquellos  á  quien  se  remitieron,  y  que  con  gus- 
to general  son  leidos  y  celebrados  de  los  grandes 'y  de  los  chicos, 
de  los  pobres  y  de  los  ricos,  de  los  letrados  6  ignorantes,  de  los  ple- 
beyos y  caballeros;  finalmente,  de  todo  género  de  personas  de  cual- 
quier estado  y  condición  que  sean,  ¿habian  de  ser  mentira,  y  mas 
llevando  tanta  apariencia  de  verdad,  pues  nos  cuentan  el  padre,  la 
madre,  la  patria,  los  parientes,  la  edad,  el  lugar  y  las  hazañas  pun- 
to por  punto,  y  dia  por  dia  que  el  tal  caballero  hizo,  ó  caballeros 
hicieron?  Calle  vuestra  merced,  no  diga  tal  blasfemia,  y  créame, 
que  le  aconsejo  eu  esto  lo  que  debe  de  hacer  como  discreto,  si  no 
léalos,  y  verá  el  gusto  que  recibe  de  su  leyenda.  Si  no  dígame: 
¿Hay  mayor  contento  que  ver,  como  si  dijésemos,  aquí  ahora  se 
muestra  delante  de  nosotros  un  gran  lago  de  pez  hirviendo  á  bor- 
bollones, y  que  andan  nadando  y  cruzando  por  él  muchas  serpien- 
tes, culebras  y  lagartos,  y  otros  muchos  géneros  de  animales  fero- 
ces y  espantables,  y  que  del  medio  del  lago  sale  una  voz  tristísima, 
que  dice:  "Tú,  caballero,  quien  quiera  que  seas,  que  el  temeroso 
"  lago  estas  mirando,  si  quieres  alcanzar  el  bien  que  debajo  destas 
"  negras  aguas  se  encubre,  muestra  el  valor  de  tu  fuerte  pecho,  y 
<<  arrójate  en  mitad  de  su  negro  y  encendido  licor,  porque  sí  asf 
"no  lo  haces,  no  serás  digno  de  ver  las  altas  maravillas  que  en  sf 
"  encierran  y  contienen  los  siete  castillos  de  las  siete  Fadas,  que 
"  debajo  desta  negrura  yacen?"  ¿Y  que  apenas  el  caballero  no  ha 
acabado  de  oir  la  voz  temerosa,  cuando  sin  entrar  mas  en  cuentas 
consigo,  sin  ponerse  á  considerar  el  peligro  á  que  se  pone,  y  aun 
sin  despojarse  de  la  pesadumbre  de  sus  fuertes  armas,  encomendán- 
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dose  á  Dios  y  á  su  señora,  se  arroja  en  mitad  del  bullente  lago, 
y  cuando  no  se  cata,  ni  sabe  donde  ha  de  parar,  se  halla  entre 
unos  floridos  campos,  con  quien  los  Eliseos  no  tienen  que  ver  en 
ninguna  cosa?    Allí  le  parece  que  el  cielo  es  mas  trasparente,  y 
que  el  sol  luce  con  claridad  mas  nueva:  ofrécesele  á  los  ojos  una 
apacible  floresta,  de  tan  verdes  y  frondosos  árboles  compuesta,  que 
alegra  á  la  vista  su  verdura,  y  entretiene  los  oidos  el  dulce  y  no 
aprendido  canto  de  los  pequeños,  infinitos  y  pintados  pajarillos,  que 
por  los  intrincados  ramos  van  cruzando.    Aquí  descubre  un  arro- 
yuelo,  cuyas  frescas  aguas,  que  líquidos  cristales  parecen,  corren 
sobre  menudas  arenas  y  blancas  pedrezuelas,  que  oro  cernido  y  pu- 
ras perlas  semejan.    Acullá  ve  una  artificiosa  fuente  de  jaspe  va- 
riado y  de  liso  mármol  compuesta,  acá  vé  otra  á  lo  brutesco  orde- 
nada, adonde  las  menudas  conchas  de  las  almejas  con  las  torcidas 
casas  blanc^  y  amarillas  del  caracol,  puestas  con  orden  desorde- 
nada, mezclados  entre  ellas  pedazos  de  cristal  luciente  y  de  contra- 
hechas esmeraldas,  hacen  una  variada  labor,  de  manera,  que  el  ar- 
te imitando  á  la  naturaleza,  parece  que  allí  la  vence.    Acullá  de 
improviso  se  le  descubre  un  fuerte  castillo,  ó  vistoso  alcázar,  cuyas 
murallas  son  de  macizo  oro,  las  almenas  de  diamantes,  las  puertas 
de  jacintos:  finalmente,  él  es  de  tan  admirable  compostura,  que  con 
ser  la  materia  de  que  está  formado,  no  menos  que  de  diamantes,  de 
carbuncos,  de  rubíes,  de  perlas,  de  oro  y  de  esmeraldas,  es  de  mas 
estimación  su  hechura:  y  ¿hay  mas  que  ver,  después  de  haber  vis- 
to esto,  que  ver  salir  por  la  puerta  del  castillo  un  buen  número  de 
doncellas,  cuyos  galanos  y  vistosos  trages,  si  yo  me  pusiese  ahora  á 
decirlos  como  las  historias  nos  los  cuentan,  seria  nunca  acabar,  y 
tomar  luego  la  que  parecía  principal  de  todas  por  la  mano  al  atre- 
vido caballero,  que  se  arrojó  en  el  ferviente  lago,  y  llevarle  sin  ha- 
blarle palabra  dentro  del  rico  alcázar  ó  castillo,  y  hacerle  desnu- 
dar, como  su  madre  le  parió,  y  bañarle  con  templadas  aguas,  y  lue- 
go untarle  todo  con  olorosos  ungüentos,  y  vestirle  una  camisa  de 
sendal  delgadísimo,  toda  olorosa  y  perfumada,  y  acudir  otra  don- 
cella, y  echarle  un  mantón  sobre  los  hombros,  que  por  lo  menos 
menos,  dicen  que  suele  valer  una  ciudad,  y  aun  mas?    ¿Qué  es 
ver,  pues,  cuando  nos  cuentan  que  tras  todo  esto  le  llevan  á  otra 
sala,  donde  halla  puestas  las  mesas,  con  tanto  concierto,  que  que- 
da suspenso  y  admirado?     ¿Qué,  el  verle  echar  agua  á  manos, 
toda  de  ámbar  y  de  olorosas  flores  distilada?  ¿Qué,  el  hacerle  sen- 
tar sobre  una  silla  de  marfil?    ¿Qué,  verle  servir  todas  las  donce- 
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lias,  fardando  un  maravilloso  silencio?    ¿Qué  el  traerle  tanta  di- 
ferencia de  manjares,  tan  sabrosamente  guisados,  que  no  sabe  el 
apetito  á  cual  deba  de  alargar  la  mano?    ¿Cuál  será  oir  la  música, 
que  en  tanto  que  come,  suena,  sin  saber  quien  la  canta  ni  adonde 
suena?    ¿Y  después  de  la  comida  acabada  y  las  mesas  alzadas, 
quedarse  el  caballero  recostado  sobre  la  silla,  y  quizá  mondándose 
los  dientes,  como  es  costumbre,  entrar  á  deshora  por  la  puerta  de 
la  sala  otra  mucho  mas  hermosa  doncella  que  ninguna  de  las  pri> 
meras,  y  sentarse  al  lado  del  caballero,  y  comenzar  á  darle  cuenta 
de  qué  castillo  es  aquel,  y  de  como  ella  está  encantada  en  él,  con 
otras  cosas  que  suspenden  al  caballero,  y  admiran  á  los  leyentes 
que  van  leyendo  su  historia?    No  quiero  alargarme  mas  en  esto, 
pues  dello  se  puede  colegir,  que  cualquiera  parte  que  se  lea  de  cual- 
quiera historia  de  caballero  andante,  ha  de  causar  gusto  y  maravi- 
lla á  cualquiera  que  la  leyese:  y  vuestra  merced  créame,  y  como 
otra  vez  le  he  dicho,  lea  estos  libros,  y  verá  como  le  destierran  la 
melancolía  que  tuviere,  y  le  mejoran  la  condición,  si  acaso  la  tie- 
ne mala.    De  mí  sé  decir,  que  después  que  soy  caballero  andante, 
soy  valiente,  comedido,  liberal,  bien  criado,  generoso,  cortés,  atre- 
vido, blando,  paciente,  sufridor  de  trabajos,  de  prisiones,  de  encan- 
tos, y  aunque  ha  tan  poco  tiempo  que  me  vi  encerrado  en  una  jau- 
la como  loco,  pienso  por  el  valor  de  mi  brazo,  favoreciénd<»ne  el 
cielo,  y  no  me  siendo  contraria  la  fortuna,  en  pocos  dias  verme  rey 
de  algún  reino,  adonde  pueda  mostrar  el  agradecimiento  y  libera- 
lidad que  mi  pecho  encierra:  que  mia  fe,  señor,  el  pobre  está  inha- 
bilitado de  poder  mostrar  la  virtud  de  liberalidad  con  ninguno^  aun- 
que en  sumo  grado  la  posea,  y  el  agradecimiento  que  solo  consiste 
en  el  deseo,  es  cosa  muerta,  como  es  muerta  la  fe  sin  obras.    Por 
esto  querría,  que  la  fortuna  me  ofreciese  presto  alguna  ocasión, 
donde  me  hiciese  emperador,  por  mostrar  mi  pecho,  haciendo  bien 
á  mis  amigos,  especialmente  á  este  pobre  de  Sancho  Panza  mi  es- 
cudero, que  es  el  mejor  hombre  del  mundo,  y  querría  darle  un  con- 
dado que  le  tengo  muchos  dias  ha  prometido:  sino  que  temo  que 
no  ha  de  tener  habilidad  para  gobernar  su  estado.    Casi  estas  úl- 
timas palabras  oyó  Sancho  á  su  amo,  á  quien  dijo:  Trabaje  vues- 
tra merced,  señor  Don  Quijote,  en  darme  ese  condado  tan  prometi- 
do de  vuestra  merced,  como  de  mí  esperado,  que  yo  le  prometo  que 
no  me  falte  á  mí  habilidad  para  gobernarle:  y  cuando  me  faltare, 
yo  be  oido  decir,  que  hay  hombres  en  el  mundo,  que  toman  en  ar- 
rendamiento los  estados  de  los  señores,  y  les  dan  un  tanto  cada 
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año,  y  ellos  se  tienen  cuidado  del  gobierno,  y  el  señor  se  está  á 
pierna  tendida  gozando  de  la  renta  que  le  dan  sin  curarse  de  otra 
cosa:  y  así  haré  yo,  y  no  repararé  en  tanto  mas  cuanto,  sino,  que 
luego  me  desistiré  de  todo,  y  me  gozaré  mi  renta  como  un  duque, 
y  allá  se  lo  hayan. — Eso,  hermano  Sancho,  dijo  el  Canónigo,  en- 
tiéndese  en  cuanto  al  gozar  la  renta;  empero  al  administrar  justi- 
cia, ha  de  entender  el  señor  del  estado,  y  aquí  entra  la  habilidad  y 
buen  juicio,  y  principalmente  la  buena  intención  de  acertar,  que 
si  ésta  falta  en  los  principios,  siempre  irán  errados  los  medios  y  los 
fines:  y  asf  suele  Dios  ayudar  al  buen  deseo  del  simple,  como  des- 
favorecer al  malo  del  discreto. — No  sé  esas  filosofías,  respondió 
Sancho  Panza,  mas  solo  sé,  que  tan  presto  tuviese  yo  el  condado, 
como  sabría  regirle,  que  tanta  alma  tengo  yo  como  otro,  y  tanto 
cuerpo  como  el  que  mas,  y  tan  rey  seria  yo  de  mi  estado,  como  ca- 
da uno  del  suyo,  y  siéndolo,  haría  lo  que  quisiese,  y  haciendo  lo 
que  quisiese,  haria  mi  gusto,  y  haciendo  mi  gusto,  estaría  conten- 
to, y  én  estando  uno  contento,  no  tiene  mas  que  desear,  y  no  te- 
niendo mas  que  desear,  acabóse,  y  el  estado  venga,  y  á  Dios  y.  véa- 
menos, como  dijo  un  ciego  á  otro. — No  son  malas  ñlosofias  esas,  co- 
mo tfi  dioes,  Sancho* ;  pero  con  todo  eso,  hay  mucho  que  decir  so- 
bre esta  materia  de  condados.  A  lo  cual  replicó  Don  Quijote: — Yo 
no  sé  que  haya  mas  que  decir;  solo  me  guio  por  el^jemplo  que  me 
da  el  grande  Amadis  de  Gaula,  que  hizo  á  su  escudero  conde  de 
la  ínsula  firme,  y  así  puedo  yo  sin  escrúpulo  de  conciencia  hacer 
conde  á  Sancho  Panza,  que  es  uno  de  los  mejores  escuderos  que 
caballero  andante  ha  tenido.  Admirado  quedó  el  Canónigo  de  los 
concertados  disparates  que  Don  Quijote  habia  dicho,  del  modo  con 
que  habia  pintado  la  aventura  del  caballero  del  lago,  de  la  impre- 
sión que  en  él  hablan  hecho  las  pensadas  mentiras  de  los  libros 
que  habia  leido,  y  finalmente,  le  admiraba  la  necedad  de  Sancho, 
que  con  tanto  ahinco  deseaba  alcanzar  el  condado  que  su  amo  le 
habia  prometido.  Ya  en  esto  volvían  los  criados  del  Canónigo, 
que  á  la  venta  habían  ido  por  la  acémila  del  repuesto,  y  haciendo  me- 
sa de  una  alhombra  y  de  la  verde  yerba  del  prado,  á  la  sombra  de 
unos  árboles  se  sentaron,  y  comieron  allí  porque  el  boyero  no  perdie- 
se la  comodidad  de  aquel  sitio,  como  queda  dicho:  y  estando  comien- 
do, á  deshora  oyeron  un  recio  estruendo,  y  un  son  de  esquila, que  por 
entre  unas  zarzas  y  espesas  matas  que  allí  junto  estaban,  sonaba,  y  al 

1  Dyo  el  Canónigo. 


414 


DON  QUIJOTE. 


mesmo  instante  vieron  salir  de  entre  aquellas  malezas  una  hermosa 
cabra,  toda  la  piel  manchada  de  negro,  blanco  y  pardo:  tras  ella  ve- 
nia un  cabrero  dándole  vooes,  y  diciéndole  palabras  á  su  uso^  para 
que  se  detuviese  ó  al  rebaño  volviese.  La  fiígitira  cabra,  temerosa  7 
despavorida,  se  vino  á  la  gente,  como  á  favorecerse  della,  y  allf  se 
detuvo.  Llegó  el  cabrero,  y  asiéndola  de  los  cuernos,  como  si  fuera 
capaz  de  discurso  y  entendimiento,  le  dijo:  Ah  cerrera,  cerrera, 
manchada,  manchada,  ¿y  cómo  andáis  vos  estos  días  de  pié  cojo? 
¿Qué  lobos  os  espantan,  hija?  ¿No  me  diréis  qué  es  esto,  hermo- 
sa? Mas  qué  puede  ser  sino  que  sois  hembra,  y  no  podéis  estar  so- 
segada, que  mal  haya  vuestra  condición,  y  la  de  todas  aquellas  á 
quien  imitáis.  Volved,  volved,  amiga,  que  si  no  tan  contenta,  á  lo 
menos  estaréis  mas  segura  en  vuestro  aprisco,  ó  con  vuestras  com- 
pañeras: que  si  vos  que  las  habéis  de  guardar  y  encaminar,  andáis 
tan  sin  guia  y  descaminada,  ¿en  qué  podrán  parar  ellas?  Conten- 
to dieron  las  palabras  del  cabrero  á  los  que  las  oyeron,  especial- 
mente al  Canónigo,  que  le  dijo: — Por  vida  vuestra,  hermano,  que  os 
soseguéis  un  poco,  y  no  os  acuciéis  en  volver  tan  presto  esa  cabra 
á  su  rebaño,  que  pues  ella  es  hembra,  como  vos  decis,  ha  de  seguir 
su  natural  distinto,  por  mas  que  vos  os  pongáis  á  estorbarlo.  To- 
mad este  bocado,  y  bebed  una  vez,  con  que  templaréis  la  cólera,  y 
en  tanto  descansará  la  cabra:  y  el  decir  esto  y  el  darle  con  la  pun- 
ta del  cuchillo  los  lomos  de  un  conejo  ñambre,  todo  fué  uno.  To- 
mólo, y  agradeciólo  el  cabrero,  bebió  y  sosegóse,  y  luego  dijo: — No 
querria  que  por  haber  yo  hablado  con  esta  alimaña  tan  en  seso  me 
tuviesen  vuestras  mercedes  por  hombre  simple,  que  en  verdad  que 
no  carecen  de  misterio  las  palabras  que  le  dije.  Rústico  soy;  pero 
no  tanto,  que  no  entienda  como  se  ha  de  tratar  con  los  hombres  y 
con  las  bestias. — Eso  creo  yo  muy  bien,  dijo  el  Cura,  que  ya  yo  sé 
de  esperiencia,  que  los  montes  crian  letrados,  y  las  cabanas  de  los 
pastores  encierran  filósofos. — A  lo  menos,  señor,  replicó  el  cabrero, 
acogen  hombres  escarmentados:  y  para  que  creáis  esta  verdad,  y  la 
toquéis  con  la  mano,  aunque  parezca  que  sin  ser  rogado  me  convi- 
do, si  no  os  enfadáis  dello,  y  queréis,  señores,  un  breve  espacio 
prestarme  oido  atento,  os  contaré  una  verdad  que  acredite  lo  que 
ese  señor  ^señalando  al  Cura)  ha  dicho,  y  la  mia.  A  esto  respon- 
dió Don  Quijote: — Por  ver  que  tiene  este  caso  un  no  sé  que  de  som- 
bra de  aventura  de  caballería,  yo  por  mi  parte  os  oiré,  hermano, 
de  muy  buena  gana,  y  así  lo  harán  todos  estos  señores,  por  lo  mu- 
cho que  tienen  de  discretos,  y  de  ser  amigos  de  curiosas  noveda- 
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des  que  suspendan,  alegren  y  entretengan  los  sentidoSj  como  sin 
duda  pienso  que  lo  ha  de  hacer  vuestro  cuento.  Comenzad,  pues, 
amigo,  que  todos  escucharemos. — Saco  la  mia.  dijo  Sancho,  que  yo 
á  aquel  arroyo  me  voy  con  esta  empanada,  donde  pienso  hartarme 
por  tres  dias,  porque  he  oido  decir  á  mi  señor  Don  Quijote,  que  el 
escudero  de  caballero  andante  ha  de  comer  cuando  se  le  ofreciere, 
hasta  no  poder  mas,  á  causa  que  se  les  suele  ofrecer  entrar  acaso 
por  una  selva  tan  intrincada  que  no  aciertan  á  salir  della  en  seis 
dias,  y  si  el  hombre  no  va  harto,  ó  bien  proveidas  las  alforjas,  allí 
se  podrá  quedar,  como  muchas  veces  se  queda,  hecho  carne  mo- 
nria. — Tú  estás  en  lo  cierto,  Sancho,  dijo  Don  Quijote:  vete  adon- 
de quisieres,  y  come  lo  que  pudieres,  que  yo  ya  estoy  satisfecho,  y 
solo  me  falta  dar  al  alma  su  refacción,  como  se  la  daré  escuchando 
el  cuento  deste  buen  hombre. — Así  la  daremos  todos  á  las  nues- 
tras, dijo  el  Canónigo,  y  luego  rogó  al  cabrero  que  diese  principio 
á  lo  que  prometido  habia.  El  cabrero  dio  dos  palmadas  sobre  el 
lomo  á  la  cabra,  que  por  los  cuernos  tenia,  diciéndole:  Recuéstate 
junto  á  mí,  manchada,  que  tiempo  nos  queda  para  volver  á  nues- 
tro apero.  Parece  que  lo  entendió  la  cabra,  porque  en  sentándose 
su  dueño,  se  tendió  ella  junto  á  él  con  mucho  sosiego,  y  mirándo- 
le al  rostro,  daba  á  entender  que  estaba  atenta  á  lo  que  el  cabrero 
iba  diciendo,  el  cual  comenzó  su  historia  desta  manera. 
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Ctae  trata  de  lo  que  contó  el  cabrero  á  todos  los  qae  llevaban  á  Don  Qtnijote. 


;  RES  leguas  deste  valle  está  una  aldea,  que  aunque  pe- 
queña, es  de  las  mas  ricas  que  hay  en  todos  estos  con- 
tornos, en  la  cual  habia  un  labrador  muy  honrado,  y 
tanto,  que  aunque  es  anecso  al  ser  rico  el  ser  honrado,  mas  lo  era 
él  por  la  virtud  que  tenia,  que  por  la  riqueza  que  alcanzaba;  mas 
lo  que  le  hacia  mas  dichoso,  según  él  decia,  era  tener  una  hija  de 
tan  estremada  hermosura,  i:ai'a  discreción,  donaire -y  vntud,  que  el 
que  la  conocía  y  la  miraba,  se  admiraba  de  vor  lasesCremadas  par- 
tes con  que  el  cielo  y  la  naturaleza  la  habian  enriquecido.  Sien- 
do niña  filé  hermosa,  y  siempre  fué  creciendo  en  belleza,  y  en  la 
edad  de  diez  y  seis  años  filé  hermosísima.  La  fiíma  de  su  belleza 
se  comenzó  á  estender  por  todas  leus  circunvecinas  aldeas:  ¿qué  di- 
go yo  por  las  circunvecinas  no  mas,  si  se  estendió  á  las  apartadas 
ciudades,  y  aun  se  entró  por  las  salas  de  los  reyes  y  por  los  oidos 
de  todo  género  de  gente,  que  como  á  cosa  rara,  ó  como  á  imagen 
de  milagros,  de  todas  partes  á  verles  venían?  Guardábala  su  pa- 
dre, y  guardábase  ella,  que  no  hay  candados,  guardas,  ni  cerradu- 
ras  que  mejor  guarden  á  una  doncella,  que  las  del  recato  propio. 
La  riqueza  del  padre  y  la  belleza  de  la  hija,  movieron  á  muchos, 
así  del  pueblo  como  forasteros,  á  que  por  muger  se  la  pidiesen;  mas 
él,  como  á  quien  tocaba  disponer  de  tan  rica  joya,  andaba  confií- 
so,  sin  saber  determinarse  á  quien  la  entregaría  de  los  infinitos  que 
le  importunaban,  y  entre  los  muchos  que  tan  buen  deseo  tenían, 
fui  yo  uno,  á  quien  dieron  muchas  y  grandes  esperanzas  de 
buen  suceso,  conocer  que  el  padre  conocía  quien  yo  era,  el  ser  na- 
tural del  mismo  pueblo,  limpio  en  sangre,  en  la  edad,  floreciente;  en 
la  hacienda  muy  rico,  y  en  el  ingenio  no  menos  acabado.  Con  to- 
das estas  mismas  partes  la  pidió  también  otro  del  mismo  pueblo, 
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que  fué  causa  de  suspender  y  poner  en  balanza  la  voluntad  del  pa- 
dre, á  quien  parecía,  que  con  cualquiera  de  nosotros  estaba  su  hija 
bien  empleada:  y  por  salir  de  esta  confusión,  determinó  decirselo  á 
Leandra  (que  así  se  llama  la  rica  que  en  miseria  me  tiene  puesto), 
advirtiendo,  que  pues  los  dos  éramos  iguales,  era  bien  dejar  á  la 
voluntad  de  su  querida  hija,  el  escoger  á  su  gusto:  cosa  digna  de 
imitar  de  todos  los  padres  que  á  sus  hijos  quieren  poner  en  esta- 
do.   No  digo  yo  que  los  dejen  escoger  en  cosas  ruines  y  malas, 
sino  que  se  las  propongan  buenas,  y  de  las  buenas  que  esco- 
jan á  su  gusto.    No  sé  yo  el  que  tuvo  Leandra;  solo  sé,  que 
et  padre  nos  entretuvo  á  entrambos  con  la  poca  edad  de  su  hija 
y  con  palabras  generales,  que  ni  le  obligaban  ni  nos  desobliga- 
ban tampoco.    Llámase  mi  competidor  Anselmo  y  yo  Eugenio, 
porque  vais  con  noticia  de  los  nombres  de  las  personas,  que  en 
esta  tragedia  se  contienen,  cuyo  fin  aun  está  pendiente,  pero  bien 
se  deja  entender  que  ha  de  ser  desastrado.    En  esta  sazón  vino 
á  nuestro  pueblo  un  Vicente  de  la  Rosa,  hijo  de  un  pobre  labra- 
dor del  mismo  lugar,  el  cual  Vicente  venia  de  las  Italias  y  de 
otras  diversas  partes,  de  ser  soldado.   Llevóle  de  nuestro  lugar,  sien- 
do muchacho  de  hasta  doce  años,  un  capitán,  que  con  su  compa- 
ñía por  alli  acertó  á  pasar,  y  volvió  el  mozo  de  allí  á  otros  doce, 
vestido  á  la  soldadesca,  pintado  con  mil  colores.  Heno  de  mil  diges 
de  cristal  y  sutiles  cadenas  de  acero.   Hoy  se  ponía  una  gala  y  ma- 
ñana otra,  pero  todas  sutiles,  pintadas,  de  poco  peso  y  menos  tomo. 
La  gente  labradora,  que  de  suyo  es  maliciosa,  y  dándole  el  ocio  lu- 
gar, es  la  misma  malicia,  lo  notó,  y  contó  punto  por  punto  sus  ga- 
las y  preseas,  y  halló  que  los  vestidos  eran  tres  de  diferentes  colo- 
res, con  sus  ligas  y  medias;  pero  él  hacia  tantos  guisados  é  inven- 
ciones dellas,  que  si  no  se  los  contaran,  hubiera  quien  jurara,  que 
había  hecho  muestra  de  mas  de  diez  pares  de  vestidos,  y  de  mas  de 
veinte  plumages:  y  no  parezca  impertinencia  y  demasía  esto  que 
de  los  vestidos  voy  contando,  porque  ellos  hacen  una  buena  parte 
en  esta  historia.    Sentábase  en  un  poyo  que  debajo  de  un  gran  ála- 
mo está  en  nuestra  plaza,  y  allí  nos  tenia  á  todos  la  boca  abierta, 
pendientes  de  las  hazañas  que  nos  iba  contando.    No  había  tierra 
en  todo  el  orbe  que  no  hubiese  visto,  ni  batalla  donde  no  se  hu- 
biese hallado:  había  muerto  mas  moros  que  tiene  Marruecos  y  Tú- 
nez, y  entrado  en  mas  singulares  desafíos,  según  él  decía,  que  Gan- 
te y  Luna,  Diego  García  de  Paredes  y  otros  mil  que  nombraba,  y 
de  todos  había  salido  con  vitoría,  sin  que  le  hubiesen  derramado 
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una  sola  gota  de  sangre.    Por  otra  parte  mostraba  señales  de  heri- 
das, que  aunque  no  se  divisaban,  nos  hacia  entender,  que  eran  ar- 
cabuzazos  dados  en  diferentes  rencuentros  y  faciones.    Finalmen- 
te, con  una  no  vista  arrogancia  llamaba  de  vos  á  sus  iguales  y  á 
los  mismos  que  le  conocian,  y  decia  que  su  padre  era  su  bra2S0,  su 
linage  sus  obras,  y  que  debajo  de  ser  soldado,  al  mismo  rey  no  de- 
bia  nada.     Añadídsele  á  estas  arrogancias,  ser  un  poco  másico,  y 
tocar  una  guitarra  á  lo  rasgado,  de  manera  que  decian  algunos, 
que  la  hacia  hablar;  pero  no  pararon  aquí  sus  gracias,  que  también 
la  tenia  de  poeta,  y  así  de  cada  niñería  que  pasaba  en  el  pueblo, 
componia  un  romance  de  legua  y  media  de  escritura.    Este  sóida-     i 
do  pues,  que  aqui  he  pintado,  este  Vicente  de  la  Rosa,  este  bravo, 
este  galán,  este  músico,  este  poeta  ftié  visto  y  mirado  muchas  ve- 
ces de  Leandra,  desde  una  ventana  de  su  casa  que  tenia  la  vista  á     . 
la  plaza.     Enamoróla  el  oropel  de  sus  vistosos  trages,  encantáron- 
la sus  romances,  que  de  cada  uno  que  componia  daba  veinte  tras-     . 
lados,  llegaron  á  sus  oidos  las  hazañas  que  él  de  sí  mismo  hal»a 
referido,  y  finalmente,  que  así  el  diablo  lo  debia  de  tener  ordena-     < 
do,  ella  se  vino  á  enamorar  del,  antes  que  en  él  naciese  presunción     ; 
de  solicitarla:  y  como  en  los  casos  de  amor  no  hay  ninguno  que     I 
con  mas  facilidad  se  cumpla,  que  aquel  que  tiene  de  su  parte  el     ¡ 
deseo  de  la  dama,  con  facilidad  se  concertaron  Leandra  y  Vicen- 
te: y  primero  que  alguno  de  sus  muchos  pretendientes  cayese  en 
la  cuentd  de  su  deseo,  ya  ella  teníale  cumplido,  habiendo  dejado 
la  casa  de  su  querido  y  amado  padre,  que  madre  no  la  tiene,  y  au-     j 
sentándose  de  la  aldea  con  el  soldado,  que  salió  con  mas  triunfo     , 
desta  empresa,  que  de  todas  las  muchas  que  él  se  aplicaba.    Ad- 
miró el  suceso  á  toda  la  aldea,  y  aun  á  todos  los  que  del  noticia     ! 
tuvieron:  yo  quedé  suspenso,  Anselmo  atónito,  el  padre  triste,  sus     | 
parientes  afrentados,  solícita  la  justicia,  los  cuadrilleros  listos:  to-      | 
máronse  los  caminos,  escudriñáronse  los  bosques  y  cuanto  había,     ! 
y  al  cabo  de  tres  días  hallaron  á  la  antojadiza  Leandra  en  una  cue-     I 
va  de  un  monte,  desnuda  en  camisa,  sin  muchos  dineros  y  precio- 
sísimas joyas  que  de  su  casa  había  sacado.    Volviéronla  á  la  pre- 
sencia del  lastimado  padre,  preguntáronle  su  desgracia,  confesó  sin 
apremio,  que  Vicente  de  la  Rosa  la  había  engañado,  y  debajo  de 
palabra  de  ser  su  esposo,  la  persuadió  que  dejase  la  casa  de  su  pa- 
dre, que  él  la  llevaría  á  la  mas  rica  y  mas  viciosa  ciudad  que  había 
en  todo  el  universo  mundo,  que  era  Ñapóles,  y  que  ella  mal  ad- 
vertida y  peor  engañada  le  había  creído,  y  robando  á  su  padre,  se 
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le  entregó  la  misma  noche  que  había  faltado,  y  que  él  la  llevó  á 
un  áspero  monte,  y  la  encerró  en  aquella  cueva  donde  la  habían 
hallado.    Contó  también  como  el  soldado,  sin  quitarle  su  honor, 
le  robó  cuanto  tenía,  y  la  dejó  en  aquella  cueva  y  se  fué:  suceso 
que  de  nuevo  puso  en  admiración  á  todos.    Difícil,  señor,  se  hizo 
de  creer  la  continencia  del  mozo;  pero  ella  lo  afirmó  con  tantas  ve- 
ras, que  fueron  parte  para  que  el  desconsolado  padre  se  consolase, 
no  haciendo  cuenta  de  las  riquezas  que  le  llevaban,  pues  le  habían 
dejado  á  su  hija  con  la  joya,  que  sí  una  vez  se  pierde,  no  deja  es- 
peranza de  que  jamas  se  cobre.    El  mesmo  dia  que  pareció  Lean- 
dra,  la  despareció  su  padre  de  nuestros  ojos,  y  la  llevó  &  enceirar 
en  un  monasterio  de  una  villa  que  está  aquí  cerca,  esperando 
que  el  tiempo  gaste  alguna  parte  de  la  mala  opinión  en  que  su  hi- 
ja  se  puso.    Los  pocos  años  de  Leandra  sirvieron  de  disculpa  de 
su  culpa,  á  lo  menos  con  aquellos  que  no  les  iba  algún  ínteres  en 
que  ella  fuese  mala  ó  buena;  pero  los  que  conocían  su  discreción 
y  mucho  entendimiento,  no  atribuyeron  á  ignorancia  su  pecado,  sí- 
no  á  su  desenvoltura  y  á  la  natural  inclinación  de  las  mugeres,  que 
por  la  mayor  parte  suele  ser  desatinada  y  mal  compuesta.    Encer- 
rada Leandra,  quedaron  los  ojos  de  Anselmo  ciegos,  á  lo  menos  sin 
tener  cosa  que  mirar  que  contento  les  diese,  los  míos  en  tinieblas 
sin  luz,  que  á  ninguna  cosa  de  gusto  les  encaminase  con  Ja  ausen- 
cia de  Iicandra:  crecía'  nuestra  tristeza,  apocábase  nuestra  pacien- 
cia, maldecíamos  las  galas  del  soldado,  y  abominábamos  del  poco 
recato  del  padre  de  Leandra.     Finalmente,  Anselmo  y  yo  noa con- 
certamos de  dejar  el  aldea,  y  venirnos  á  este  valle,  donde  él  apa- 
centando una  gran  cantidad  de  ovejas  suyas  propias,  y  yo  un  nu- 
meroso rebaño  de  cabras  también  mías,  pasamos  la  vida  entre  los 
árboles,  dando  vado  á  nuestras  pasiones,  ó  cantando  juntos  alaban- 
zas ó  vituperios  de  la  hermosa  Leandra,  ó  suspirando  solos,  y  á  so- 
las comunicando  con  el  cielo  nuestras  querellas.   A  imitación  nues- 
tra otros  muchos  de  los  pretendientes  de  Leandra,  se  han  venido  á 
estos  ásperos  montes,  usando  el  mismo  ejercicio  nuestro,  y  son  tan- 
tos, que  parece  que  este  sitio  se  ha  convertido  en  la  pastoral  Arca- 
dia, según  está  colmo  de  pastores  y  de  apriscos,  y  no  hay  parte  en 
él  donde  no  se  oiga  el  nombre  de  la  hermosa  Leandra.    Este  la 
maldice,  y  la  llama  antojadiza,  varía  y  deshonesta,  aquel  la  conde- 
na por  fácil  y  ligera,  tal  la  absuelve  y  perdona,  y  tal  la  justicia  y 
vitupera:  uno  celebra  su  hermosura,  otro  reniega  de  su  condición, 
y  en  fin,  todos  la  deshonran,  y  todos  la  adoran,  y  de  todos  se  es- 
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tiende  á  tanto  la  locura,  que  hay  quien  se  queje  de  desden  sin  ha- 
berla jamas  hablado,  y  aun  quien  se  lamente  y  sienta  la  rabiosa  en- 
fermedad de  los  celos,  que  ella  jamas  dio  á  nadie,  porque  como  ya 
tengo  dicho,  antes  se  supo  su  pecado  que  su  deseo.  No  hay  hue- 
co de  peña,  ni  margen  de  arroyo,  ni  sombra  de  árbol,  que  no  esté 
ocupada  de  algún  pastor  que  sus  desventuras  á  los  aires  cuente:  el 
eco  repite  el  nombre  de  Leandra  donde  quiera  que*  pueda  fonuar- 
se:  Leandra  resuenan  los  montes,  Leandra  murmuran  los  arroyos, 
y  Leandra  nos  tiene  á  todos  suspensos  y  encantados,  esperando  sin 
esperanza  y  temiendo  sin  saber  de  qué  tememos.  Entre  estos  dis- 
paratados, el  que  muestra  que  menos  y  mas  juicio  tiene,  es  mi  com- 
petidor Anselmo,  el  cual  teniendo  tantas  otras  cosas  de  que  quejar- 
se, solo  se  queja  de  ausencia,  y  al  son  de  un  rabel  que  admirable- 
mente toca,  con  Tersos  donde  muestra  su  buen  entendimiento,  can- 
tando se  queja:  yo  sigo  otro  camino  mas  fácil,  y  á  mi  parecer  el  mas 
acertado,  que  es  decir  mal  de  la  ligereza  de  las  mugeres,  de  su  in- 
constancia, de  su  doble  trato,  de  sus  promesas  muertas,  de  su  fe 
rompida,  y  finalmente,  del  poco  discurso  que  tienen  en  saber  colocar 
sus  pensamientos  é  intenciones  que  tienen:  y  esta  fué  la  ocasión,  se- 
ñores, de  las  palabras  y  razones  que  dije  á  esta  cabra,  cuando  aquí 
llegué,  que  por  ser  hembra  la  tengo  en  poco,  aunque  es  la  mejor  de 
todo  mi  apero.  Esta  es  la  historia  que  prometi  contaros:  si  he  sido 
en  el  contarla  prolijo,  no  seré  en  serviros  corto:  cerca  de  aquí  tengo 
mi  majada,  y  en  ella  tengo  fresca  leche  y  muy  sabrosísimo  queso, 
con  otras  varias  y  sazonadas  frutas,  no  menos  á  la  vista  que  al  gus- 
to agradables. 


To\'«v.o  \. 
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CAPÍTULO  LIL 

De  la  pendencia  que  Don  Gtuijote  tuvo  con  el  cabrero,  con  la  rara  aventura  de  los 
dicipUnantes,  á  quien  dio  felice  fin  &  costa  de  su  sudor. 

[ENERAL  gusto  causó  el  cuento  del  cabrero  ¿  todos  los 
que  escuchádole  habían,  especialmente  le  recibió  el  Ca- 
nónigo, que  con  estraña  curiosidad  notó  la  manera  con 
que  le  habia  contado,  tan  lejos  de  parecer  rústico  cabrero,  cuan  cer- 
ca de  mostrarse  discreto  cortesano:  y  asi  dijo,  que  habia  dicho  muy 
bien  el  Cura,  en  decir  que  los  montes  criaban  letrados.  Todos  se 
ofrecieron  á  Eugenio,  pero  el  que  mas  se  mostró  liberal  en  esto,  fué 
Don  duijote,  que  le  dijo:— Por  cierto,  hermano  cabrero,  que  si  yo 
me  hallara  posibilitado  de  poder  comenssar  alguna  aventura,  que 
luego  luego  me  pusiera  en  camino,  porque  vos  la  tuviérades  bue- 
na, que  yo  sacara  del  monasterio  (donde  sin  duda  alguna  debe  de 
estar  contra  su  voluntad)  á  Leandra,  á  pesar  del  abadesa  y  de  cuan- 
tos quisieran  estorbarlo,  y  os  la  pusiera  en  vuestras  manos,  para 
que  hiciérades  della  á  toda  vuestra  voluntad  y  talante,  guardando 
pero  las  leyes  de  caballería  que  mandan,  que  á  ninguna  doncella 
se  le  sea  fecho  desaguisado  alguno:  aunque  yo  espero  en  Dios  nues- 
tro Señor,  que  no  ha  de  poder  tanto  la  fuerza  de  un  encantador  ma- 
licioso, que  no  pueda  majs  la  de  otro  encantador  mejor  intenciona- 
do, y  para  entonces  os  prometo  mi  favor  y  ayuda,  como  me  obliga 
mi  profesión,  que  no  es  otra  sino  de  favorecer  á  los  desvalidos  y 
menesterosos.  Miróle  el  cabrero,  y  como  vio  á  Don  Quijote  de  tan 
mal  pelage  y  catadura,  admiróse  y  pregimtó  al  Barbero  que  cerca 
de  sí  t^iia:  Señor,  ¿quién  es  este  hombre,  que  tal  talle  tiene,  y  de 
tal  manera  habla? — duién  ha  de  ser,  respondió  el  Barbero,  sino  el 
muy  &moso  Don  duijote  de  la  Mancha,  desfacedor  de  agravios  y 
enderezador  de  tuertos,  el  amparo  de  las  doncellas,  el  asombro  de 
los  gigantes  y  el  vencedor  de  las  batallas. — Eso  me  semeja,  respon- 
dió el  cabrero,  á  lo  que  se  lee  en  los  libros  de  caballeros  andantes 


422 


DON  aUÜOTE. 


que  hacian  todo  eso,  que  de  este  hombre  vuestra  merced  dice,  pues- 
to que  para  mi  tengo,  ó  que  vuestra  merced  se  burla,  ó  que  este 
gentil  hombre  debe  de  tener  vacíos  los  aposentos  de  la  cabeza. — 
Sois  un  grandísimo  bellaco,  dijo  á  esta  sazón  Don  Q^uijote,  y  vos 
sois  el  vacío  y  el  menguado,  que  yo  estoy  mas  lleno  que  jamas  lo 
estuvo  la  muy  hideputa,  puta  que  os  parió:  y  diciendo  y  hablan- 
do \  arrebató  de  un  pan  que  junto  á  sí  tenia,  y  dio  con  él  al  cabre- 
ro en  todo  el  rostro,  con  tanta  furia,  que  le  remachó  las  narices; 
mas  el  cabrero,  que  no  sabia  de  burlas,  viendo  con  cuantas  veras  le 
maltrataban,"  sin  tener  respeto  á  la  alhombra  ni  á  los  manteles,  ni 
á  todos  aquellos  que  comiendo  estaban,  «altó  sobre  Don  Quijote,  y 
asiéndole  del  cuello  con  entrambas  manos,  no  dudara  de  ahogar- 
le, si  Sancho  Panza  no  llegara  en  aquel  punto,  y  le  asiera  por  las 
espaldas,  y  diera  con  él  encima  de  la  mesa,  quebrando  platos  y  rom- 
piendo tazas,  y  derramando  y  esparciendo  cuanto  en  ella  estaba. 
Don  Quijote  que  se  vio  libre  acudió  á  subir  sobre  el  cabrero,  el 
cual  lleno  de  sangre  el  rostro,  molido  á  coces  de  Sancho,  andaba 
buscando  á  gatas  algún  cuchillo  de  la  mesa  para  hacer  alguna  san- 
guinolenta venganza;  pero  estorbábanselo  el  Caríónigo  y  el  Cura; 
mas  el  Barbero  hizo  de  suerte,  que  el  cabrero  cogió  debajo  de  si  á 
Don  Quijote,  sobre  el  cual  llovió  tanto  niimero  de  mogicones,  que 
del  rostro  del  pobre  caballero  llovía  tanta  sangre  como  del  suyo. 
Reventaban  de  risa  el  Canónigo  y  el  Cura,  saltaban  los  cuadrille- 
ros de  gozo,  zuzaban  los  unos  y  los  otros,  como  hacen  ¿  los  perros 
cuando  en  pendencia  están  trabados:  solo  Sancho  Panza  se  deses- 
peraba, porque  no  se  podia  desasir  de  un  criado  del  Canónigo,  que 
le  estorbaba  que  á  su  amo  no  ayudase.  En  resolución,  estando  to- 
dos en  regocijo  y  fiesta,  sino  los  dos  aporreantes  que  se  carpían, 
oyeron  el  son  de  una  trompeta  tan  triste,  que  los  hizo  volver  los 
rostros  acia  donde  les  pareció  que  sonaba;  pero  el  que  mas  se  albo- 
rotó de  oírle  fué  Don  Quijote,  el  cual,  aunque  estaba  debajo  del 
cabrero  harto  contra  su  voluntad,  y  mas  que  medianamente  moli- 
do, le  dijo:  Hermano  demonio,  que  no  es  posible  que  dejes  de  ser- 
lo, pues  has  tenido  valor  y  fuerzas  para  sujetar  las  mías,  ruégote 
que  hagamos  treguas,  no  mas  de  por  una  hora,  porque  el  doloroso 
son  de  aquella  trompeta,  que  á  nuestros  oídos  llega,  me  parece  que 
á  alguna  nueva  aventura  me  llama.  El  cabrero,  que  ya  estaba  can- 


1  Diciendo  y  haciendOt  deberia  decir,  por  ser  eeta  una  errata  de  imprenta  conocida,  pues  c 
dismo  de  la  lengua  es  invariable;  y  asi  en  la  F.  I.  cap.  XXII,  p.  149  dijo  el  mismo  Cervanies:  y  dieien- 
do  y  haciendo. 
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sado  de  moler  y  ser  molido,  le  dejó  luego,  y  Don  Quijote  se  puso 
en  pié  volviendo  asimismo  el  rostro  adonde  el  son  se  oia,  y  vid  á 
deshora  que  por  un  lecuesto  bajaban  muchos  hombres  vestidos  de, 
blanco  á  modo  de  diciplinaates.  Era  el  caso,  que  aquel  año  ha- 
bían las  nubes  negado  su  rocío  á  la  tierra,  y  por  todos  los  lugares 
de  aquella  comarca  se  hacian.  procesiones,  rogativas  y  diciplinas, 
pidiendo  á  Dios  abriese  las  manos  de  su  misericordia  y  les  llovieseí 
y  para  este  efecto  la  gente  de  una  aldea  que  alli  junto  estdtm,  venia 
en  procesión  á  una  devota  ermit%  que  en  un  recuesto  de  aqu«l  va- 
lle habia.  Don  duijote  que  vio  los  estraños  trages  de  los  dicipli- 
nantes,  sin  pasarle  por  la  memoria  las  muchas  veces  tjue  los  habian 
de  haber  visto,  se  imaginó  que  era  cosa  de  aventura,  y  que  á  él  so- 
lo tocaba,  como  á  caballero  andante,  el  acometerla:  y  confirmóle 
mas  esta  imaginación,  pensar  que  una  imagen  que  traian  cubierta 
de  luto,  fuese  alguna  principal  señora,  que  llevaban  por  fuerza  aque- 
llos fellon^  y  descomedidos  malandrines:  y  como  esto  le  cayó  en 
las  mientes,  con  gran  ligereza  arremetió  á  Rocinante  que  paciendo 
andaba,  quitándole  del  arzón  el  freno  y  el  adarga,  y  en  un  punto 
le  enfrenó,  y  pidiendo  á  Sancho  su  espada,  subió  sobre  Rocinante 
y  embrazó  su  adarga,  y  dijo  en  alta  voz  á  todos  los  que  presentes 
estaban: — Agora,  valerosa  compañía,  verédes  cuanto importaque ha- 
ya en  el  mundo  caballeros  que  profesen  la  orden  de  la  andante  ca- 
ballería: agora  digo,  que  verédes  en  la  libertad  de  aquella  buena 
señora  que  allí  va  cautiva,  si  se  han  de  estimar  los  caballeros  an- 
dantes: y  en  diciendo  esto  apretó  los  muslos  á  Rocinante,  porque 
espuelas  no  las  tenia,  y  á  todo  galope  (porque  carrera  tirada  no  se 
lee  en  toda  esta  verdadera  historia  que  jamas  la  diese  Rocinante) 
se  fué  á  encontrar  con  los  diciplinantes:  bien  que  fueron  el  Cura 
y  el  Canónigo  y  Barbero  á  detenerle,  mas  no  les  ñié  posible,  ni  me- 
nos le  detuvieron  las  voces  que  Sancho  le  daba,  diciendo: — ¿Adói>< 
de  va,  señor  Don  duijote,  qué  demonios  lleva  en  el  pecho  que  'Te 
incitan  á  ir  contra  nuestra  fe  católica?  Advierta,  mal  haya  yo,  que 
aquella  es  procesión  de  diciplinantes,  y  que  aquella  Señora  que  lle- 
van sobre  la  peana,  es  la  imagen  benditísima  de  la  Virgen  sin  man- 
cilla: mire,  señor  lo  que  hace,  que  por  esta  vez  se  puede  decir,  qne 
no  es  lo  que  sabe.  Fatigóse  en  vano  Sancho,  porque  su  amo  iba 
tan  puesto  en  ll^^ar  á  los  ensabanados  y  en  librar  á  la  señora  en- 
lutada, que  no  oyó  palabra,  y  aunque  la  oyera,  no  volviera  sí  el  rey 
se  lo  mandara.  Llegó  pues  &  la  procesión,  y  paró  á  Rocinante, 
que  ya  llevaba  deseo  de  quietarse  un  poco,  y  con  turbada  y  ronca 
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voz  dijo: — Vosotros,  que  quizá  por  no  ser  buenos  os  encubas  los 
tros,  atended  y  escuchad  lo  que  deciros  quiero.  Los  primei 
se  detuvieron  fueron  los  que  la  imagen  Ilevabsn;  y  uno  d^j 
tro  clérigos  que  cantaban  las  letanías,  viendo  la  estrañácataflura 
de  Don  duijote,  la  flaqueza  de  Rocinante  y  otras  circunstancias  de 
risa  que  notó  y  descubrió  en  Don  Quijote,  le  respondió  diciendo: 
—Señor  hermano,  si  nos  quiere  decir  algo,  dígalo  presto,  porque  ae 
van  estos  hermanos  abriendo  las  carnes,  y  no  podemos,  ni  es  lazon 
que  nos  detengamos  á  oir  cosa  alguna,  si  ya  no  es  tan  breve,  que 
en  dos  palabras  se  diga. — En  una  lo  diré,  replicó  Don  Quijote,  y 
es  esta,  que  luego  al  punto  dejéis  libre  á  esa  hermosa  señora,  cuyas 
lágrimajs  y  triste  semblante  dan  claras  muestras  que  la  lleváis  con- 
tra su  voluntad,  y  que  algún  notorio  desaguisado  le  babédes  fecho^ 
y  yo  que  nací  en  el  mundo  pcura  desfacer  semejantes  agravios,  no 
consentiré  que  un  solo  paso  adelante  pase,  sin  darle  la  deseada  li- 
bertad que  merece.  En  estas  razones  cayeron  todos  los  que  las 
oyeron,  que  Don  Quijote  debia  de  ser  algún  hombre  loco,  y  tomá- 
ronse á  reir  muy  de  gana,  cuya  risa  fué  poner  pólvora  á  la  cólera 
de  Don  Quijote,  porque  sin  decir  mas  palabra,  sacando  la  espada 
arremetió  á  lajs  andas.  Uno  de  aquellos  que  las  llevaban,  dejando 
la  carga  á  sus  compañeros,  salió  al  encuentro  de  Don  Quijote  enar- 
bolando  una  horquilla,  ó  bastón  con  que  sustentaba  las  andas  en 
tanto  que  descansaba,  y  recibiendo  en  ella  una  gran  cuchillada  que 
le  tiró  Don  Quijote  con  que  se  la  hizo  dos  partes,  con  el  último 
tercio  que  le  quedó  en  la  mano,  dio  tal  golpe  á  Don  Quijote  enci- 
ma de  un  hombro  por  el  mismo  lado  de  la  espada,  que  no  pudo  cu- 
brir el  adarga  contra  villana  fuerza,  que  el  pobre  Don  Quijote  vi- 
no al  suelo  muy  mal  parado.  Sancho  Panza,  que  jadeando  le  iba 
á  los  alcances,  viéndole  caido,  dio  voces  á  su  moledor,  que  no  le 
^ese  otro  palo,  porque  era  un  pobre  caballero  encantado  que  no 
%lbia  hecho  mal  á  nadie  en  todos  los  dias  de  su  vida;  mas  lo  que 
detuvo  al  villano,  no  fueron  las  voces  de  Sancho,  sino  el  ver  que 
Don  Quijote  no  bullia  pié  ni  mano,  y  así  creyendo  que  le  habia 
muerto,  con  priesa  se  alzó  la  túnica  á  la  cinta,  y  dio  á  huir  por  la 
campaña  como  un  gamp.  Ya  en  esto  llegaron  todos  los  de  la  com- 
pañía de  Don  Quijote  adonde  él  estaba,  mas  los  de  la  procesión, 
que  los  vieron  venir  corriendo,  y  con  ellos  los  cuadrilleros  con  sus 
ballestas,  temieron  algún  mal  suceso,  y  hiciéronse  todos  un  remo- 
lino al  rededor  de  la  imagen,  y  alzados  los  capirotes,  empuñando 
las  diciplinas,  y  los  clérigos  los  ciriales,  esperaban  el  asalto  con 


1 


CAPÍTULO  LII. 


425 


i 


r  ^^cU»termmacion  de  defenderse,  y  aun  ofender  si  pudiesen  á  sus  acó- 
^  metedores;  pero  la  fortuna  lo  hizo  mejor  que  se  pensaba,  porque 
Sancho  no  hizo  otra  cosa  que  arrojarse  sobre  el  cuerpo  de  su  señor, 
haciendo  sobre  él  el  mas  doloroso  y  risueño  llanto  del  mundo,  ere- 
yen4o  que  estaba  muerto.  El  Cura  fué  conocido  de  otro  Cura,  que 
éJÉlawocesion  venia,  cuyt>  conocimiento  puso  en  sosiego  el  con- 
Q^bido^^mor  de  los  dos  escuadrones.  El  primer  Cura  dio  al  se- 
gantíffigi  dos  razones  cuenta  de  quien  era  Don  Quijote,  y  así  él 
comií^oda  la  turba  de  los  diciplinantes  fueron  á  ver  si  estaba  muer- 
to ^rt  pftbre  caballero,  y  oyeron  que  Sancho  Panza  con  lágrimas  en 
lod  ojol  decia:  ¡O  flor  de  la  caballería,  que  con  solo  un  garrotazo 
aoat>a6te  la  carrera  de  tus  tan  bien  gastados  años!  ¡ó  honra  de  tu 
linage,  honor  y  gloria  de  toda  la  Mancha,  y  aun  de  todo  el  mundo, 
el  cual  faltando  tú  en  él,  quedará  lleno  de  malhechores,  sin  temor 
de  ser  castigados  de  sus  malas  fechorías!  ¡ó  liberal  sobre  todos  los 
Alejandros,  pues  por  solos  ocho  meses  de  servicio  me  tenias  dada 
la  mejor  ínsula  que  el  mar  ciñe  y  rodea!  ¡6  humilde  con  los  sober- 
bios y  arrogante  con  los  humildes,  acometedor  de  peligros,  sufridor 
de  afrentas,  enamorado  sin  causa,  imitador  de  los  buenos,  azote  de 
los  malos,  enemigo  de  los  ruines,  en  fin,  caballero  andante,  que  es 
todo  lo  que  decir  se  puede!  Con  las  voces  y  gemidos  de  Sancho 
revivió  Don  ftuijote,  y  la  primera  palabra  que  dijo,  fué:— El  que  de 
vos  vive  ausente,  dulcísima  Dulcinea,  á  mayores  miserias  que  es- 
tas está  sujeto.  Ayúdame,  Sancho  aoMgo,  á  ponerme  sobre  el  car- 
ro encantado,  que  no  estoy  para  oprimir  la  silla  de  Rocinante,  por- 
que tengo  todo  este  hombro  hecho  pedazos. — Eso  haré  yo  de  muy 
buena  gana,  señor  mió,  respondió  Sancho,  y  volvamos  á  mi  aldea 
en  compañía  destos  señores  que  su  bien  desean,  y  allí  daremos  or- 
den de  hacer  otra  salida,  que  nos  sea  de  mas  provecho  y  fama. — 
Bien  decis,  Sancho,  respondió  Don  CLuijote,  y  será  gran  prudencia 
dejar  pasar  el  mal  influjo  de  las  estrellas  que  agora  corre  \ — El  Ca- 
nónigo y  el  Cura  y  Barbero  le  dijeron,  que  haria  muy  bien  en  ha- 
cer lo  que  decia:  y  así  habiendo  recebido  grande  gusto  de  las  sim- 
plicidades de  Sancho  Panza,  pusieron  á  Don  duijote  en  el  carro, 
como  antes  venia:  la  procesión  volvió  á  ordenarse  y  á  proseguir  su 
oamino:  el  cabrero  se  despidió  de  todos,  los  cuadrilleros  no  quisie- 

•  1  En  esta  reíolucioD  se  coníbrma  Don  Quijote  con  U  coetumbre  de  otros  caballeros  and^tes,  como 
son  Amadla  de  Oaula,  y  Esplandian,  á  quienes  juntamente  con  sus  señoras,  tenia  por  su  bien  encan- 
tados en  la  ínsula  Firmé  su  amiga,  la  maga  ó  bruja  Vitanda,  basca  que  pasase  el  mal  infliirjo  de  las 
estrellas. .  {Jintadis  de  €hniUt:  lib.  6,  cap.  18.) 
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ron  pasar  adelante,  y  el  Cura  les  pagó  lo  que  se  les  debia:  el  Canó- 
nigo pidió  al  Cura  le  avisase  el  suceso  de  Don  CUiijote,  si  sanaba 
de  su  locura,  ó  si  proseguía  en  ella,  y  con  esto  tomó  licencia  para 
seguir  su  viage.  En  fin  todos  se  dividieron  y  apartaron,  quedan- 
do solos  el  Cura  y  Barbero,  Don  Quijote  y  Panza  y  el  bueno  de 
Rocinante,  que  á  lodo  lo  que  habia  visto  estaba  con  tanta  pacien- 
cia como  su  amo.  El  boyero  unció  sus  bueyes  y  acomodó  á  Don 
duijote  sobre  un  haz  de  heno,  y  con  su  acostumbrada  flema  siguió 
el  camino,  que  el  Cura  quiso,  y  acabo  de  seis  días  llegaron  á  la  al- 
dea de  Don  duijote,  adonde  entraron  en  la  mitad  del  día,  que  acer- 
tó á  ser  Domingo,  y  la  gente  estaba  toda  en  la  plaza,  por  mitad  de 
la  cual  atravesó  el  carro  de  Don  duijote.  Acudieron  todos  ¿  ver 
lo  que  en  el  carro  venia,  y  cuando  conocieron  á  su  eompatrioto, 
quedaron  maravillados,  y  un  muchacho  acudió  corriendo  á  dar  las 
nuevas  á  su  Ama  y  á  su  Sobrina,  de  que  su  tio  y  su  señor  venia 
flaco  y  amarillo  y  tendido  sobre  un  montón  de  heno  y  sobre  nn 
carro  de  bueyes.  Cosa  de  lástima  fué  oir  los  gritos  que  las  dos  bne- 
nas  señoras  alzaron,  las  bofetadas  que  se  dieron,  las  maldiciones 
que  de  nuevo  echaron  á  los  malditos  libros  de  caballerías,  todo  lo 
cual  se  renovó  cuando  vieron  entrar  á  Don  duijote  por  sus  puer- 
tas. A  las  nuevas  de  esta  venida  de  Don  duijote  acudió  la  muger 
de  Sancho  Panza,  que  ya  habia  sabido  que  había  ido  con  él  sirvién- 
dole de  escudero,  y  así  como  vio  á  Sancho,  lo  primero  que  le  pre- 
guntó, fué,  que  si  venia  bueno  el  asno. — Sancho  respondió,  que  ve- 
nia mejor  que  su  amo. — Gracias  sean  dadas  á  Dios,  replicó  ella, 
que  tanto  bien  me  ha  hecho;  pero  contadme  agora,  amigo,  ¿qué 
bien  habéis  sacado  de  vuestras  escuderías?  ¿qué  saboyana '  me  traéis 
á  mí?  ¿qué  zapaticos  á  vuestros  hijos?^-No  traigo  nada  deso,  dijo 
Sancho,  muger  mia,  aunque  traigo  otras  cosas  de  mas  momento  y 
j:onsideracion.— Deso  recibo  yo  mucho  gusto,  respondió  la  muger: 
mostradme  esas  cosas  de  mas  consideración  y  mas  momento,  ami- 
go mió,  que  las  quiero  ver,  para  que  se  me  alegre  este  corazón,  que 
tan  triste  y  descontento  ha  estado  en  todos  los  siglos  de  vuestra  au- 
sencia.— En  casa  os  las  mostraré,  muger,  dijo  Panza,  y  por  agora 
estad  contenta,  que  siendo  Dios  servido  de  que  otra  vez  salgamos 
en  viage  á  buscar  aventuras,  vos  me  veréis  presto  conde  ó  gober- 
nador de  una  ínsula,  y  no  de  las  de  por  aiii,  sino  lo  mejor  que  pue- 
da hallarse. — dui  éralo  así  el  cielo,  marido  mió,  que  bien  lo  habe- 

1  £ra  una  gala  de  muger,  introducida  de  Saboya  en  Espada. 
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mos  menester.  Mas  decidme,  ¿qué  es  eso  de  ínsulas?  que  no  lo 
entiendo. — No  es  la  miel  para  la  boca  del  asno,  respondió  Sancho; 
á  su  tiempo  lo  verás,  muger,  y  aun  te  admirarás  de  oirte  llamar  Se* 
noria  de  todos  tus  vasallos. — ¿Qué  es  lo  que  decis,  Sancho,  de  Se- 
ñorías, ínsulas  y  vasallos?  respondió  Juana  Panza,  que  asi  se  lla- 
maba la  muger  de  Sancho,  aunque  no  eran  parientes,  sino  porque 
se  usa  en  la  Mancha  tomar  las  mugeres  el  apellido  de  sus  iq^ri- 
dos  \ — No  te  acucies,  Juana,  por  saber  todo  esto  tan  apriesa,  basta 
que  te  digo  verdad  y  cose  la  boca:  solo  te  sabré  decir  así  de  paso, 
que  no  hay  cosa  mas  gustosa  en  el  mundo,  que  ser  un  hombre  hon- 
rado escudero  d«  un  caballero  andante  buscador  de  aventuras. 
Bien  es  verdad,  que  las  mas  que  se  hallan,  no  salen  tan  á  gust>  co- 
mo el  hombre  querría,  porque  de  ciento  que  se  encuentran,  las  no- 
venta y  nueve  suelen  salir  aviesas  y  torcidas.  Sélo  yo  de  esperien- 
cia,  porque  de  algunas  he  salido  manteado  y  de  otras  molido;  pero 
con  todo  eso  es  linda  cosa  esperar  los  sucesos,  atravesando  montes, 
escudriñando  selvas,  pisando  peñas,  visitando  castillos,  alojando  en 
ventas  á  toda  discreción  sin  pagar  ofrecido  sea  al  diablo  el  mara- 
vedí. Todas  estas  pláticas  pasaron  entre  Sancho  Panza  y  Juana 
Panza  su  muger,  en  tanto  que  el  Ama  y  Sobrina  de  Don  duyote 
le  recibieron,  y  le  desnudaron,  y  le  tendieron  en  su  antiguo  lecho. 
Mirábalas  él  con  ojos  atravesados,  y  no  acababa  de  entender  en  qué 
parte  estaba.  El  Cura  encargó  á  la  Sobrina  tuviese  gran  cuenta 
con  regalar  á  su  tio,  y  que  estuviesen  alerta  de  que  otra  vez  no  se 
les  escapase,  contando  lo  que  habia  sido  menester  para  traelle  á  su 
casa.  Aquí  alzaron  las  dos  de  nuevo  los  gritos  al  cielo,  allí  se  re- 
novaron las  maldiciones  de  los  libros  de  caballerías,  allí  pidieron 
al  cielo,  que  confundiese  en  el  centro  del  abismo  á  los  autores  de 
tantas  mentiras  y  disparates.  Finalmente,  ellas  quedaron  confu- 
sas y  temerosas,  de  que  se  habian  de  ver  sin  su  amo  y  tio  en  el 
mesmo  punto  que  tuviese  alguna  mejoría,  y  así  fué  como  ellas  se 

1  EoU  costumbre  de  la  Mancha  se  usaba  también  en  Francia,  de  donde  volvió  y  se  adoptó  moder- 
namente por  algunas  en  España,  según  la  reprendía  un  poeta  de  nuesuos  tiempos,  entre  otras  cos- 
turntures  que  las  españolas  habian  adoptado  de  las  Trancests. 

amaneció  contenía  con  su  dona^ 
Y  acostóse  madama  de  Borgoñaf 
PueSj  aunque  su  apellido  es  de  Velaseo, 
Comenzó  á  causarle  asco 
Cuando  supo  que  en  Francia  las  casadas 
Están  aeostumbrada$ 
Jl  dejar  para  siempre  su  apellido^ 
Por  casarse  aun  así  conmt  maridoy  ftc. 
TOMO  I.  56 
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lo  imaginaron.  Pero  el  autor  desta  historia,  puesto  que  con  curio- 
sidad y  diligencia  ha  buscado  los  hechos  que  Don  Quijote  hizo  en 
su  tercera  salida,  no  ha  podido  hallar  noticia  dellos,  á  lo  menos  por 
escrituras  auténticas;  solo  la  fama  ha  guardado  en  las  memorias  de 
la  Mancha,  que  Don  Quijote  la  tercera  vez  que  salió  de  su  casa  fué 
á  Zaragoza,  donde  se  halló  en  unas  famosas  justas  que  en  aqudla 
ciuiad  hicieron,  y  allf  le  pasaron  cosas  dignas  de  su  valor  y  buen 
entendimiento.  Ni  de  su  fin  y  acabamiento  pudo  alcanzar  cosa  al- 
guna, ni  la  alcanzara^  ni  supiera,  si  la  buena  suerte  no  le  deparara 
un  antiguo  médico  que  tenia  en  su  poder  una  caja  de  plomo,  que  se- 
gún él  dijo,  se  había  hallado  en  los  cimientos  derribados  de  una 
antifua  ermita  que  se  renovaba:  en  la  cual  caja  se  habian  hallado 
unos  pergaminos  escritos  con  letras  góticas,  pero  en  versos  castella- 
nos, que  contenían  muchas  de  sus  hazañas,  y  daban  noticia  de  la 
hermosura  de  Dulcinea  del  Toboso,  de  la  figura  de  Rocinante,  de 
la  fidelidad  de  Sancho  Panza,  y  de  la  sepultura  del  mesmo  Don 
Quijote,  con  diferentes  epitafios  y  elogios  de  su  vida  y  costumbres: 
y  los  que  se  pudieron  leer  y  sacar  en  limpio,  fueron  los  que  aquí 
pone  el  fidedigno  autor  desta  nueva  y  jamas  vista  historia.  El  cual 
autor  no  pide  á  los  que  la  leyeren,  en  premio  del  inmenso  trabajo 
que  le  costó  inquirir  y  buscar  todos  los  archivos  manchegos  por  sa- 
carla á  luz,  sino  que  le  den  el  mesmo  crédito,  que  suelen  dar  los 
discretos  á  los  libros  de  caballerías  que  tan  validos  andan  en  el 
mundo,  que  con  esto  so  tendrá  por  bien  pagado  y  satis^ho,  y  se 
animará  á  sacar  y  buscar  otras,  si  no  tan  verdaderas,  á  I4  menos 
de  tanta  invención  y  pasatiempo.  -Las  palabras  primeras  que  esta- 
ban escritas  en  el  pergamino  que  se  halló  en  la  caja  de  plomo,  eran 
estas: 


LOS  ACADÉMICOS  DE  LA  ARGAMASILLA,  LUGAR  D£  LA  MANCHA,  £K  VIDA  Y 
MUERTE  DEL  VALEROSO  DON  WüOTE  DE  LA  MANCHA 

HOC  SCRIPSERUNT. 
EL  MONICONGO,  ACADÉMICO  DK  LA  ARGAMASILLA  A  LA  SEPULTURA  DE  )K>N  aUIJOTE. 

Epitafio. 

El  calvatrueno*  que  adornó  á  la  Mancha 
De  mab  despojos  que  Jason  de  Creta, 
El  juicio  que  tuvo  la  veleta, 
Aguda,  donde  fuera  mejor  ancha. 

I  Se  dice  del  que  tiene  la  cabeza  atronada,  y  oe  vocinglero  y  alocarlo. 
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El  brazo  que  su  fuerza  tanto  ensancha, 
Que  llegó  del  Catay  hasta  Gaeta, 
La  Musa  mas  horrenda  y  mas  discreta, 
Q,ue  grabó  versos  en  broncínea  plancha: 

El  que  á  cola  dejó  los  Amadises, 

Y  en  muy  poquito  á  Qalaores  tuvo, 
Estribando  en  su  amor  y  bizarría: 

El  que  hizo  callar  los  Belianises: 
Aquel,  que  en  Rocinante  errando  anduvo, 
Yace  debajo  desta  losa  fría. 

DKL  PANIAGUADO  S  ACADÉMICO  D£  LA  ARGAMA81LLA 

IN  LAUDEN  DULCINEA  DEL  TOBOSO. 

Soneto. 

Esta  que  veis  de  rostro  amondongado, 
Alta  de  pechos  y  ademan  brioso, 
Es  Dulcinea,  Reina  del  Toboso, 
De  quien  fué  el  gran  Gtuíjote  aficionado. 

Pisó  por  ella  el  uno  y  otro  lado 
De  la  gran  Sierra  Negra,  y  el  famoso 
Campo  de  Montiel,  hasta  el  herboso 
Llano  de  Aranjuez,  á  pié  y  cansado: 

Culpa  de  Rocinante.     ¡O  dura  estrella! 
Q,ue  esta  Manchega  dama,  y  este  invito 
Andante  caballero,  en  tiernos  afios, 

Ella  dejó  muriendo  de  ser  bella, 

Y  él,  aunque  queda  en  mármoles  escrito, 
No  pudo  huir  de  amor,  iras  y  engafios. 


DEL  CAPRICHOSO,  DISCRETÍSIMO  ACADÉMICO  DE  LA  AROAMASILLA  EN  LOOR 
D£  ROCINANTE,  CABALLO  DE  DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 

Soneto* 

En  el  soberbio  tronco  diamantino, 
Oíae  con  sangrientas  plantas  huella  Marte, 
Frenético  el  Manchego  su  estandarte 
Tremola  con  esfuerzo  peregrino. 

1  significa  ]a  persona  i  quien  so  da  de  comer,  por  ser  el  pan  y  a^a  los  dos  artículos  mas  esencia- 
les del  alimento}  y  por  estension  indica  el  cliente.— (Glkuncih.) 
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Cuelga  ias  armas  y  el  acero  fina, 
Con  que  destroza,  azuela,  raja  y  parte: 
Nuevas  proezas;  pero  inventa  el  arte 
Un  nuevo  estilo  al  nuevo  Paladino. 

Y  si  de  su  Amadis  se  precia  Qaula, 
Por  cuyos  bravos  descendientes  Grecia 
Triunfó  mil  veces,  y  su  fama  ensancha, 

Hoy  á  Quijote  le  corota.  el  Aula 
Do  Belona  preside,  y  dél  se  precia 
Mas  que  Grecia  ni  Graula,  la  alta  Mancha. 

Nunca  sus  glorias  el  olvido  mancha 
Pues  hasta  Rocinante,  en  ser  gallardo, 
Escede  á  Brilladoro  y  á  Bayardo. 

DEL  BURLADOR  ACADÉMICO  AROAMA8ILLE8CO,  A  SANCHO  PANZA. 

Soneto. 

Sancho  Panza  es  aqueste  en  cuerpo  chico; 
Pero  grande  en  valor.     ¡Milagro  estraño! 
Escudero  el  mas  simple  y  sin  engalio, 
ftue  tuvo  el  mundo,  os  juro  y  certifico. 

De  ser  Conde  no  estuvo  en  un  tantico, 
Si  no  se  conjuraran  en  su  dafto 
Insolencias  y  agravios  del  tacafio 
Siglo,  que  aun  no  perdonan  á  un  borrico. 

Sobre  él  anduvo  (con  perdón  se  míente) 
Este  manso  escudero,  tras  el  manso 
Caballo  Rocinante  y  tras  su  duefto. 

jO  vanas  esperanzas  de  la  gente, 
Cómo  pasáis  con  prometer  descanso, 
Y  al  fin  paráis  en  sombra,  en  humo,  en  suefio! 


DEL  CACHmiABLO,  ACADÉMICO  DE  LA  AR0AMA8ILLA,  EN  LA  SEPULTURA 
DE  DON  QUIJOTE. 

I 

epitafio. 


Aquí  3race  el  Caballero 
Bien  molido  y  mal  andante, 
A  quien  llevó  Rocinante 
Por  ano  j  otro  sendero. 
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Sancho  Panza  el  majadero 
Yace  también  junto  á  él, 
Escudero  el  mas  fiel, 
Glue  vio  el  trato  de  escudero. 

DEL  TiqUITOC,  ACADÉMICO  DE  LA  ARGAMASILLA,  EN  LA  SEPULTURA  DE 
DULCINEA  DEL  TOBOSO. 

epitafio. 

Reposa  aquí  Dulcinea, 

Y  aunque  de  carnes  rolliza, 
La  volvió  en  polvo  y  ceniza 
La  muerte  espantable  y  fea. 

Fué  de  castiza  ralea, 

Y  tuvo  asomos  de  dama, 
Del  gran  Ciuijote  fué  llama, 

Y  fué  gloria  de  su  aldea. 

Estos  fueron  los  versos  que  se  pudieron  leer:  los  demás,  por  estar 
carcomida  la  letra,  se  entregaron  á  un  Académico,  para  c^ue  por 
conjeturas  los  declarase.  Tiénese  noticia,  que  lo  ha  hecho  á  eos* 
ta  de  muchas  vigilias  y  mucho  trabajo,  y  que  tiene  intención  de  sa- 
callos  á  luz,  con  esperanza  de  la  tercera  salida  de  Don  duijote. 

Forsi  cUtro  cantera  con  miglior  plettroK 


1  Este  veno  está  tomado  del  Orlando  del  LiidoTieo  Ariosto  (eanW  XXX,  estancia  ú  octava  16)}  pe- 
ro no  está  copiado  fielmente,  púas  en  su  testo  original  te  lee  asi: 

Foree  alíri  cantera  con  miglior  plettro, 

Al  ñn  del  cap.  I,  de  la  parte  II,  vuelve  á  citar  Gerraates  este  mismo  pasage  del  Arioeto,  diciendo: 

Y  como  del  Catay  recibió  el  cetro 
Q^ixá  otro  cantará  con  mejor  plectro. 
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